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PRESENTACIÓN 


PRESENTACIÓN 


C onsciente o inconscientemente, una conspiración de silencio sobre la tortura 
se fue extendiendo lentamente por el país. Con el pasar de los aňos muchos 
creyeron que, si bien los malos tratos habían sido comunes contra los prisioneros 
del régimen militar, la tortura propiamente tal no había sido tan masiva. Sin 
embargo, quienes habían sido torturados -las más de las veces, también en el 
silencio- guardaban la memoria, las marcas y las consecuencias de "tratos crueles, 
inhumanos y degradantes", según la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
que literalmente les habían cambiado o mutilado la vida. 

Otros consideraban que era justo y necesario buscar verdad y justicia en los casos 
de detenidos desaparecidos o de ejecutados políticos víctimas de juicios sumarios 
e incompletos... o en los llamados "casos emblemáticos" de violaciones de derechos 
humanos, pero que no era posible hacer justicia en el caso de las víctimas de 
prisión política y tortura. iCómo se podría probar fehacientemente una tortura 
treinta afios después? O bien, iQué sentido tendría introducirse en estos temas 
cuando el pasado de estos hechos parecía tan lejano? 

Confesamos que algunas de estas dudas aparecieron hasta en las primeras sesiones 
de La Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura, establecida por el 
Presidente de la República, don Ricardo Lagos Escobar, después de su significativa 
propuesta en materia de Derechos Humanos "No hay mafiana sin ayer", del 12 de 
agosto del afio 2003. iQué sentido tiene hacer un informe treinta afios después? 

Hoy, después de meses de escuchar relatos íntimos, susurrados, relatados con 
dolor y hasta llanto, y de ver las marcas físicas y psicológicas, asi como las lesiones 
familiares y sociales -algunas sin reparación posible que restituya lo perdido- de 
tanto chileno y chilena preso y torturado, no nos asiste la menor dudá de que esta 
parte de la verdad también nos era debida para completar, de la mejor manera 
posible, la reparación y la justicia que el país le debe a estos hermanos, para avanzar 
por la senda siempre difícil y necesaria del reencuentro y la reconciliación entre 
los chilenos. 

Más de treinta mil personas han desfilado frente a nosotros, las hemos visto y las 
hemos escuchado. Más de treinta mil personas se han atrevido a acercarse a nuestras 
oficinas o a responder a nuestros llamados en regiones. Y más de treinta mil veces 
hemos escuchado el estupor, el temor, la impotencia que afin genera la dignidad 
violada por agentes del Estado, de quienes se espera -o debería esperarse- respeto 
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a las personas, protección a los débiles y un escrupuloso cumplimiento de la ley. 
Asi nos hemos dado cuenta, en primera persona, de que la corrupción del poder 
es la peor de las corrupciones, pues termina minando las bases de la credibilidad 
esencial que todo ciudadano aguarda de las instituciones del Estado. 

Pero dpor qué el silencio de las víctimas? Se entiende el de los victimarios, que a 
su vez han sido víctimas de sus acciones. Pero dpor qué el silencio de las víctimas? 

Después de mucho meditar, nos damos cuenta que es un silencio basado no sólo 
en el temor, iy cuánto temor! También hay un aspecto de elemental dignidad. 
Una cosa es presentarse a la familia después de haber sido detenido. No cuesta el 
alegato de inocencia y hasta cierto orgullo por haber sufrido una injusticia o el 
sufrimiento por una causa que se estimaba noble. Es humano también querer 
mostrarse altivo y no humillado. Pero descorrer el velo de la tortura, de la 
humillación, de la violación física y psicológica, es algo muy difícil de hacer. Incluso 
ante los propios cónyuges. Y ese mismo silencio comprensible fue ahondando el 
dafio de los sufrimientos no compartidos, de las confidencias ahogadas, de aquello 
que preferimos poner en la estantería de las pesadillas y arrancar de los archivos 
de la historia. 

Después de mucho escuchar, aún nos cuesta imaginar: la infamia de una agresión 
sexual, el desprendimiento indecoroso del pudor debido a toda integridad, la 
agresión física repetida para arrancar pretendidas confesiones, la corriente eléctrica, 
los golpes simultáneos a los oídos conocidos como "el teléfono", y ese ingenio 
malévolo que poseemos los humanos cuando nos ensafianos con una víctima o 
simplemente hacemos ostentación de nuestro poder. 

En fin, no escapa a nuestro estupor constatar cuántas personas torturadas tenían 
a la sazón entre 17 y 24 afios de edad, personas que vieron sus vidas literalmente 
tronchadas. Cuántas familias destruidas por recibir a sus progenitores tan 
cambiados, con los nervios destruidos y con temores casi incomprensibles. Y 
cuántas vidas malogradas, porque después de la prisión y la tortura no encontra- 
ron trabajo ni lugar en la sociedad, y por esa simple razón, tampoco pudieron dar 
a sus hijos la educación, la salud y el bienestar al cual éstos tenían aspiración y 
derecho. 

Pero, también es cierto, todo esto lo hacemos treinta afios después, las víctimas 
no son las mismas y miran de otra manera lo que son y lo que habrían podido ser. 
Treinta afios después, las instituciones y las personas involucradas de alguna 
manera en estos hechos tampoco son las mismas. Treinta afios después tenemos 
un país muy diferente, que nos obliga a reconocer algo que siempre debió ser 
reconocido como inaceptable. Y, por lo mismo, treinta afios después en que hemos 
vivido un proceso de enfrentar muchos dolores, en que ha despuntado la justicia 
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en muchos casos y en que miramos con otros ojos el futuro, también se puede 
esperar una generosidad mayor para acoger e integrar en lo mejor de nuestra vida 
sociál a aquellos que han sido víctimas de la descalificación, la injusticia y el silencio. 

No deseamos prolongar esta presentación. Las páginas del informe darán cuenta 
cabal de lo que procuramos resumir. Y en nombre de todos los miembros de esta 
Comisión, de todos los que han trabajado en esta Comisión, de todos los que han 
prestado generosamente su concurso para cumplir con este cometido -a quienes 
agradecemos de corazón- deseamos que este esfuerzo compartido sea un aporte 
más al "nunca más" por todos deseado, y al anhelado apretón de manos con que 
Chile quisiera saldar en hermandad tanta deuda pendiente entre hermanos de un 
mismo pueblo. 

Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura 
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CAPÍTULO II • FUNCIONAMIENTO DE LA COMISIÓN 


LA COMISIÓN 


Origen 

En agosto de 2003, el Presidente de la República, don Ricardo Lagos Escobar, dio 
a conocer la propuesta gubernamental en materia de derechos humanos denomi- 
nada “No hay mafiana sin ayer”. Ésta contenía una serie de medidas para “seguir 
avanzando en el delicado proceso de sanar las heridas producidas por las graves 
violaciones a los derechos humanos ocurridas entre el 11 de septiembre de 1973 y 
el 10 de marzo de 1990”. Entre tales medidas se encontraba la creación de una 
comisión que establezca de manera rigurosa una lišta de personas que hayan su- 
frido privación de libertad y tortura por razones políticas”. 

Esta medida se concretó el 11 de noviembre de 2003, fecha en la cual se publicó 
en el Diario Oficial el Decreto Supremo (Interior) N° 1.040, que creaba la “Co¬ 
misión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura” para el esclarecimiento de la 
verdad acerca de las graves situaciones referidas en el párrafo precedente. Dicho 
decreto establecía que, en un plazo de seis meses a contar de esa fecha 1 , la Comi¬ 
sión debía determinar quiénes fueron las personas que sufrieron privación de 
libertad y tortura por razones políticas en el periodo comprendido entre el 11 de 
septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990, y proponer medidas de reparación. 

Los fundamentos del referido decreto supremo sefialaban que “cualquier intento 
de solución del problema de los derechos humanos en Chile obliga a dar una 
mirada globál a las violaciones de los derechos esenciales de la persona humana y 
a reconocer a las víctimas de dichas violaciones”; que “muchas de esas personas 
no han sido hasta la fecha reconocidas en su carácter de víctimas de la represión, 
ni han recibido reparación alguna por parte del Estado”, y que “sólo en la medida 
que se esclarezca completamente la verdad, se reconozca a sus víctimas y se repa- 
re el injusto mal causado, el país podrá avanzar en forma efectiva por el camino de 
la reconciliación y el reencuentro” 2 . 


1 Ampliables a třes meses para la elaboración del Informe correspondiente. Luego, mediante el 
D.S. (Interior) 889, de 2004, dicho plazo fue ampliado hasta el 30.11.04 

2 Ver Anexo Decreto Supremo N° 1.040, que crea la Comisión Nacionál sobre Prisión Política y 

Tortura. 
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Mandato 

El mandato de la Comisión está expresado en el DS 1.040. En él se sefiala que su 
“objeto exclusivo (es) determinar, de acuerdo a los antecedentes que se presen- 
ten, quiénes son las personas que sufrieron privación de libertad y torturas por 
razones políticas, por actos de agentes del Estado o de personas a su servicio, en 
el periodo comprendido entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 
1990” (art. 1°, inc. 1°, DS 1.040). También se establece que deberá “proponer al 
Presidente de la República las condiciones, características, formas y modos de las 
medidas de reparación, austeras y simbólicas, que podrán otorgarse a las personas 
que, reconocidas como prisioneros políticos o torturados, no hubieren recibido 
hasta la fecha otro beneficio de carácter reparatorio derivado de tal calidad. Asi- 
mismo las propuestas de medidas reparatorias de orden pecuniario deberán con- 
siderar el hecho de que la persona reconocida haya sido objeto de otra medida 
reparatoria de carácter permanente” (art. 2°, DS 1.040). 

El art. 1°, inc. 1°, del DS 1.040 indica que se debe atender a třes circunstancias 
para que una persona sea calificada por la Comisión: 

a) La privación de libertad o la tortura, o ambas si fuera el caso, deben haberse 
perpetrado por razones políticas; 

b) El hecho debe haber sido cometido por agentes del Estado o por personas a su 
servicio, entendiéndose por tales a aquellos particulares que, sin tener calidad 
de agentes del Estado, actuaban con conocimiento, tolerancia, aquiescencia o 
en connivencia con éstos, sin que se precise una relación formal o de tipo 
contractual, y 

c) El hecho debe haberse producido entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de 
marzo de 1990. 

El decreto fundacional de la Comisión establece, a la vez, que no podrán ser ob¬ 
jeto de calificación y por lo tanto no pueden ser incluidas: “las personas privadas 
de libertad en manifestaciones públicas, que fueron puestas a disposición de los 
tribunales de policía local o de algún tribunál del crimen por delitos comunes y 
luego condenadas por estos delitos” (art. 1°, inc. 2°, DS 1.040). Tampoco se in- 
cluyen las personas que fueron objeto de “retenciones” temporales efectuadas 
durante allanamientos masivos, “operaciones peineta”, u otra forma similar de 
control colectivo o indiscriminado de la población 3 . 

De acuerdo con lo establecido en el DS 355 de Interior y de Justicia del ano 1990, 
que creó la Comisión de Verdad y Reconciliación, y con el actual DS 1.040, que 
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crea la Comisión, se consideró que los actos de privación de libertad o tortura 
por razones políticas que hubieran tenido como resultado o consecuencia directa 
el fallecimiento de la víctima, no se encuentran comprendidos dentro del manda- 
to de esta última, puesto que ya se les consideró expresamente en el art. 1°, inc. 2° 
de la primera norma citada. 

Como limitación de sus atribuciones, el Decreto Supremo 1.040 estipula que la 
Comisión no podrá asumir funciones de carácter jurisdiccional, por tanto, no 
podrá “pronunciarse sobre la responsabilidad que con arreglo a la ley pudiere 
caber a personas individuales por los hechos de que haya tornádo conocimiento”. 
(art. 3°, DS 1.040.) 

Por último, esta Comisión precisó en su Reglamento que, en el caso de aquellas 
personas que hubieren sufrido privación de libertad o tortura y se encontraren 
actualmente fallecidas, podrán prestar testimonio por ellas los familiares direc- 
tos, con la acreditación respectiva. 


MARCO JURÍDICO, CONCEPTOS Y 
DEFINICIONES 


Marco jurídico 

Las normas que constituyen el marco jurídico básico de la Comisión Nacionál 
sobre Prisión Políticay Tortura están en la Constitución Política de la República, 
especialmente en los capítulos I y III; en el Decreto Supremo N° 1.040, que crea 
la Comisión, estableciendo sus objetivos, integrantes, funciones, plazos y apo- 
yos materiales, y complementariamente en el Código Penál, cuerpo normativo 
en el cual se encuentran tipificados como delitos algunos hechos que transgreden 
el derecho a la libertad y seguridad personales y el derecho a la integridad, según 
se verá más adelante. 

La normativa internacionál, a la que se aludirá más adelante, en materia de dere- 
chos humanos complementa y fortalece dicho marco jurídico, sobre todo tenien- 
do presente que el art. 5°, inc. 2° de la Constitución Política establece que “...el 
ejercicio de la soberanía reconoce como limitación el respeto a los derechos esen- 
ciales que emanan de la naturaleza humana”, los cuales se hallan “garantizados 
por esta Constitución, asi como por los tratados internacionales ratificados por 
Chile y que se encuentren vigentes”. 
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Los derechos garantizados y modalidades de su 
violación 

De acuerdo con su mandato, la labor de la Comisión estuvo orientada a recabar 
antecedentes acerca de violaciones al derecho a la libertad personál y al derecho a 
la integridad y seguridad personales que se hubieren cometido por motivación 
política. 

Los conceptos y definiciones básicas con los cuales opero la Comisión tuvieron 
como fuente tanto el contenido sustantivo de los principios generales del dere¬ 
cho internacionál, como asimismo el respaldo jurídico que tienen estos derechos 
en la actualidad en el ámbito nacionál, y que a continuación se sefialan 4 . 


Derecho a la integridad personál 

El derecho a la integridad personál abarca la integridad física, psíquica y moral del ser 
humano, con el objeto de que las personas puedan desarrollarse en condiciones de 
seguridad ante cualquier intento de agresión, ya sea que ésta provenga de un repre¬ 
sentante del poder público que utiliza la violencia para la consecución de sus objeti- 
vos, o de particulares que actúen al amparo o con la tolerancia de los primeros. 

Diversos instrumentos internacionales ratificados por Chile y la propia Constitu- 
ción Política de la República abordan el derecho a la integridad y seguridad de las 
personas y establecen un marco regulatorio de carácter generál que lo determinan las 
convenciones respectivas en el caso de la tortura. Entre ellos cabe mencionar la De- 
claración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacionál de Derechos Ci- 
viles y Políticos, la Declaración Američana de Derechos y Deberes del Elombre, la 


4 Dado que no todas las disposiciones que se citan estuvieron vigentes durante todo el periodo 
comprendido en el mandato de la Comisión, éstas se citan a título ilustrativo de la concepción 
universal de sus contenidos. Al respecto hay que recordar que hasta el 11 de septiembre de 1973 
estuvo plenamente vigente la Constitución Política de 1925, pero luego la Junta Militar dictó 
varios decretos leyes que, en los hechos, modificaron materias propias de dicha norma fundamen- 
tal, seňalándose posteriormente que ello había correspondido al ejercicio de las facultades consti- 
tuyentes asumidas por la Junta de Gobierno; en 1976 se dictaron las Actas Constitucionales y 
finalmente, en 1981, comenzó a regir la actual Constitución, todo ello siempre bajo las limitacio- 
nes impuestas por los diversos estados de excepción constitucional promulgados por el régimen 
militar, los cuales -como su nombre lo indica- restringían o suspendían la vigencia de determina- 
das garantías constitucionales. 

Esto vale también para la legislación internacionál de protección de los derechos humanos, pues 
sólo algunos de los instrumentos que se citan se encontraban ratificados por el Estado de Chile en 
1973 y otros recién lo fueron a fines del periodo del mandato de la Comisión. Aun cuando la 
Constitución de 1925 no incluía una disposición similar a la del art. 5°actual de la Constitución de 
1980, la fuerza obligatoria en el ámbito doméstico de aquellos convenios o declaraciones que se 
encontraban ratificados era plena. Además, se debe considerar que rnuchos de estos derechos 
constituyen normas imperativas de aplicación generál (ius cogens), por lo que, aun bajo condicio¬ 
nes extraordinarias, no puede alegarse la falta de vigencia interna de la obligación de respetarlos. 
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Convención Američana sobre Derechos Humanos, la Constitución Política, el Có- 
digo Penál, el Código de Justicia Militar; la Convención de Naciones Unidas contra 
la Tortura y la Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura. 

La tortura es una forma de violación del derecho a la integridad personál. Se entiende 
por tortura “todo acto por el cual se inflija intencionadamente a una persona dolores 
o sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de un 
tercero información o una confesión, de castigarla por un acto que haya cometido, o 
se sospeche que ha cometido, o de intimidar o coaccionar a esa persona o a otřas, o 
por cualquier razón basada en cualquier tipo de discriminación, cuando dichos dolo¬ 
res o sufrimientos sean infligidos por un funcionario público u otra persona en el 
ejercicio de funciones públicas, a instigación suya, o con su consentimiento o aquies- 
cencia. No se considerarán torturas los dolores o sufrimientos que sean consecuencia 
únicamente de sanciones legítimas, o que sean inherentes o incidentales a éstas” 5 . 

Otra definición seňala que se considera tortura “todo acto realizado intencionalmente 
por el cual se inflijan a una persona penas o sufrimientos físicos o mentales, con fines 
de investigación criminal, como medio intimidatorio, como castigo personál, como 
medida preventiva, como pěna o con cualquier otro fin. Se entenderá también como 
tortura la aplicación sobre una persona de métodos tendientes a anular la personali- 
dad de la víctima o a disminuir su capacidad física o mental, aunque no causen dolor 
físico o angustia psíquica” 6 . 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, por su parte, sefialó en 1975 que la 
tortura “constituye una forma agravada y deliberada de pěna o trato cruel, inhumano 
o degradante”. 

La Comisión adoptó una definición operativa en la que incorpora elementos de am- 
bas convenciones: 

“Constituye tortura todo acto por el cual se haya infligido intencionadamente a una 
persona dolores o sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, con el fin de obte¬ 
ner de ella o de un tercero información o una confesión, castigarla por un acto que 
haya cometido o se sospeche que ha cometido, intimidar o coaccionar a esa persona u 
otřas, anular su personalidad o disminuir su capacidad física o mental, o por razones 
basadas en cualquier tipo de discriminación. Siempre y cuando dichos dolores o su¬ 
frimientos se hayan cometido por un agente del Estado u otra persona a su servicio, o 
que actúe bajo su instigación, o con su consentimiento o aquiescencia”. 


5 Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes 
(ONU), art. 1.1, promulgada por Chile mediante el Decreto N. 808, publicado el 26 de No- 
viembre de 1988. 

6 Convención Interamericana para Prevenir y Sancionar la Tortura (OEA), art. 2, promulgada 
por Chile mediante el Decreto N. 809, publicado el 26 de Noviembre de 1988.. 
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Entre los actos a que se refiere la definición se comprenden métodos o técnicas 
de tortura que se conocen por su denominación específica, como el pau de arara 
(forma de colgamiento), el teléfono (golpes violentos con las manos simultánea- 
mente en ambos oídos), laparrilla (forma de aplicación de electricidad), el sub- 
marino (inmersión prolongada en agua fría u otros elementos líquidos), ingesta 
obligada de excrecencias, y toda la gama de vejaciones sexuales. 

Existen otřas formas de tortura que persiguen los mismos fines, como la picana, 
las golpizas, los fusilamientos simulados y aun los reales de terceros en presencia 
del resto de las víctimas, la observación obligada de torturas que se inflijan a otřas 
personas, el confinamiento solitario por tiempos prolongados, los interrogatorios 
prolongados por horas con amenazas de represalias en familiares, la deliberada 
denegación de alimentos, etc. 

Los fines que persiga el agente pueden tener distinto carácter, no tienen que ser 
taxativos. Entre ellos se puede mencionar: obtener información o una confesión, 
castigar, intimidar o coaccionar a la víctima, anular su personalidad, disminuir su 
capacidad física o mental, aplicar una medida preventiva, y cualquier otro motivo 
basado en razones de discriminación. 

Se requiere, asimismo, que el victimario sea un agente del Estado o cualquier persona 
en ejercicio de funciones públicas; cualquier persona que actúe por instigación de un 
agente del Estado o de otra persona en ejercicio de funciones públicas, y cualquier 
persona o grupo de personas que actúen con el consentimiento o aquiescencia de uno 
o más funcionarios públicos o personas en ejercicio de funciones públicas. 

Cabe hacer notár que existe responsabilidad respecto de la tortura aun en casos 
de conducta pasiva, de omisión de un deber jurídico de actuar, como lo indica la 
Convención Interamericana en su art. 3°: “Serán responsables del delito de tortu¬ 
ra: a) los empleados o funcionarios públicos que ..., pudiendo impedirlo, no lo 
hagan; Esta última alternativa ataňe particularmente a los jueces, funciona¬ 
rios públicos a los que puede presentarse la disyuntiva de aceptar o rechazar una 
confesión extrajudicial presuntamente obtenida bajo tortura y que disponen, ade- 
más, de facultades legales para comprobar el estado de salud de los detenidos. 


Derecho a la libertad y seguridad personál 

En este caso se trata del derecho a la libertad de movimiento en su expresión mera- 
mente física, es decir, el derecho de toda persona a realizar sus actividades según su 
propia voluntad y deseo, cuyo efectivo ejercicio requiere la seguridad de que tal posi- 
bilidad no šerá coartada, suspendida o privada de manera arbitraria o injusta. 
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Desde el punto de vista de su consagración en instrumentos internacionales, el 
derecho a la seguridad se encuentra vinculado a la libertad de las personas y tam- 
bién a otros derechos, cuyo adecuado disfrute requiere un correspondiente nivel 
de certeza jurídica y de hecho. 

Sus fundamentos legales se encuentran en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, la Declaración Američana de Derechos y Deberes del Hombre, el Pacto 
Internacionál de Derechos Civiles, la Convención Američana sobre Derechos 
Humanos, la Constitución Política y las Reglas Mínimas para el Tratamiento de 
los Reclusos de las Naciones Unidas. 

A diferencia de la tortura, que es una conducta prohibida en toda circunstancia, 
no admite ninguna excepción y no le es aplicable ni siquiera la noción de legítima 
defensa, existen situaciones en las cuales está autorizada la imposición de medi- 
das de restricción o privación de la libertad ambulatoria. Sin embargo, ello sólo es 
posible legítimamente bajo ciertas condiciones y habiéndose seguido procedi- 
mientos que aseguren el respeto de ciertos derechos básicos. Estas condiciones 
se refieren a la existencia de sanciones previamente establecidas por ley asociadas 
a conductas expresamente descritas con anterioridad a los hechos; a la existencia 
de órganos jurisdiccionales establecidos también con anterioridad y que actúen 
en forma imparcial en el juzgamiento de los mismos; a la existencia de procedi- 
mientos y condiciones que aseguren el derecho a la defensa de los imputados, a 
desvirtuar las pruebas que se presenten en su contra y a presentar pruebas y alega- 
ciones a su favor, y a la existencia de condiciones de reclusión que respeten la 
dignidad y particularidades de la persona, de forma que la restricción a sus dere¬ 
chos se limite a los estrictamente afectados por la decisión judicial. 

De acuerdo con lo anterior, las formas de violación de este derecho se pueden 
clasificar en detención y en relegación arbitrarias o ilegales. Para definir una de- 
tención y una relegación como arbitrarias o ilegales, no debe atenderse sólo al 
momento de inicio de ellas o exclusivamente a la forma como son impuestas, 
pues una detención que en su origen se ajusta a derecho puede tornarse arbitraria 
si en los procedimientos posteriores no se resguardan las garantías del debido 
proceso, se somete al detenido a tortura o a condiciones de reclusión que atenten 
contra su dignidad o excedan lo dispuesto por la ley o la sentencia. 


a) Detención arbitraria o ilegal: 

La definición con que trabajó la Comisión sefiala que una detención es arbitraria 
o ilegal cuando presenta las siguientes características: 

• Se realiza sin fundamento en norma jurídica establecida con anterioridad a 
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los hechos por los que ésta es impuesta; 

• Pese a tener fundamento legal, éste no es acorde con los principios del de- 
recho internacionál de los derechos humanos, ya sea porque sanciona he- 
chos que constituyen conductas legítimas, porque impone sanciones 
atentatorias contra la dignidad de las personas o porque la ley establece 
procedimientos que no cumplen con exigencias del debido proceso; 

• Que la detención se prolongue indebidamente, en circunstancias de que 
debió terminar por cumplimiento de la pěna impuesta o por haber transcu- 
rrido un tiempo razonable de permanencia en prisión preventiva, la que no 
debiera extenderse salvo que existan serios antecedentes de peligro de que 
el procesado vaya a sustraerse de la acción de la justicia, continuar su acción 
criminal o entorpecer la investigación; 

• Cuando al efectuarse la detención, los captores infrinjan las garantías y de¬ 
rechos que la ley reconoce a las personas o no se cumpla con las formalida- 
des prescritas en la ley; 

• No se respeten las garantías o derechos del detenido durante la privación de 
libertad. 

El concepto de arbitrariedad, como se ha anticipado, no se relaciona exclusiva- 
mente con la legalidad de la medida, sino también con su falta de fundamento 
sobre bases de legitimidad y justicia, de acuerdo con los estándares de derecho 
internacionál a que el país se encuentra obligado. 

Si se atendiera sólo a la legalidad, cualquier acto de opresión de un gobierno de- 
terminado sería inatacable mientras, desde el punto de vista formal, estuviese de 
conformidad con la legislación nacionál. Por ello, cuando una ley es contraria al 
derecho internacionál o a los principios generales del Derecho, o una Constitu- 
ción se oponě al derecho internacionál, tales instrumentos pueden parecer legales 
internamente, pero no son legítimos o justos y por ello deben ser considerados 
arbitrarios. 

Por otro lado, el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas ha de- 
clarado que el concepto de “arbitrariedad”, según se utiliza en el Pacto Interna¬ 
cionál de Derechos Civiles y Políticos, es de amplia aplicación y “no se debe 
equiparar (...) con el de contrario a la ley, sino que debe interpretarse de manera 
más amplia a fin de incluir elementos de incorrección, injusticia e imprevisibilidad”. 

El concepto incluye la situación de los reclusos que siguen detenidos después de 
haberse ordenado su libertad por una autoridad judicial o administrativa, y a las 
personas que están detenidas sin haber sido objeto de una acusación penál. En 
consecuencia, serían detenciones no arbitrarias únicamente aquellas hechas por 
causas previstas en la Constitución Política o en una ley dictada conforme a la 
norma fundamental y aquellas que se efectúen respetando los procedimientos 
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legales, siempre que en ambos casos tales normas no contengan elementos de 
injusticia o imprevisibilidad. 

Este texto del Comité de la ONU puede reforzarse con lo sostenido en su mo- 
mento (1945) por el connotado jurista alemán, filósofo del Derecho, Gustav 
Radbruch, quien escribió: “si las leyes deniegan la voluntad de justicia de modo 
consciente, entonces el pueblo no les debe obediencia alguna, entonces deben 
también los juristas encontrar valor suficiente para negarles carácter jurídico ” 7 . 


b) Relegación 

La Comisión adoptó, para sus fines, la siguiente definición: “La relegación es el 
traslado obligatorio de una persona a un lugar distinto del de su residencia habi- 
tual, por un plazo definido, por disposiciones administrativas o judiciales” 8 . 

La Comisión estimó que este tipo de restricción de la capacidad de traslado y 
movimientos era una forma de privación de libertad, por la severa limitación que 
ella implica a aquel derecho y las graves condiciones a que las personas fueron 
sometidas durante la relegación, muchas de ellas decretadas para ser cumplidas en 
lugares aislados, inhóspitos, donde los afectados debían procurarse por sí mis- 
mos los medios de subsistencia, mientras permanecían bajo controles periódicos 
de las fuerzas militares o de orden, lo que restringía, asimismo, el ejercicio de una 
actividad remunerada para proveerse de sustento. 

La relegación implicaba, asimismo, el quebrantamiento de todos los vínculos fa- 
miliares, laborales y sociales del afectado. 

Se reconocieron dos tipos de relegaciones: 

• La relegación administrativa, que se efectúa por disposición de un simple 
decreto, sin intervención de un tribunál independiente e imparcial y sin 
que existan cargos en contra de esa persona. En este caso, la relegación se 
fundamenta en un estado de excepción abiertamente violatorio del Pacto 
de Derechos Civiles y Políticos de las Naciones Unidas. Se aplicó en for¬ 
ma masiva sanción administrativa discrecional a personas calificadas como 
opositoras al régimen militar, tanto en sus inicios como después, en vir- 
tud de las atribuciones establecidas en el artículo 24 transitorio de la Cons- 
titución de 1980, normalmente por un lapso de třes meses, después de 

7 Radbruch Gustav, El Hombre en el Derecho, Ediciones Depalma, Buenos Aires, 1980. 

8 Ver Glosario de definiciones operacionales de las violaciones a los derechos humanos; Red de 

Informática de Instituciones de Derechos Eiumanos, editado por la Fundación de Ayuda Sociál 
de las Iglesias Cristianas, FASIC, 1991, pág. 30. 
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detenciones arbitrarias o ilegales de corta duración por motivos políticos. 

• La relegación judicial, que se efectúa en cumplimiento de una sentencia 
judicial dictada por un tribunál que carece de independencia o imparciali- 
dad, o bien si el tribunál está aplicando una ley que es violatoria de la De- 
claración de Derechos Humanos o del derecho humanitario internacionál. 
Fue empleada con frecuencia como pěna por los consejos de guerra inme- 
diatamente después del golpe militar. 

La motivación política 

La Comisión consideró que existía motivación política en la privación de libertad 
o en la tortura cuando tal motivación estaba presente en los agentes del Estado 
que las ordenaron o realizaron. Por ejemplo, cuando el hecho era motivado por 
presuntos objetivos de interés público o sociál, como supuestas razones de Esta¬ 
do, o por razones cuyo fundamento era contrario a las normas y principios del 
derecho internacionál de los derechos humanos, razones tales como: motivos 
políticos o ideológicos, motivos de seguridad nacionál y lucha contra la subver- 
sión; o cuando se originaba en la omisión del Estado y sus agentes de cumplir 
deberes fundamentales en orden a la observancia de sus compromisos de respeto 
y protección de los derechos prioritarios de las personas. 

La motivación política no siempre es evidente y, de hecho, la actividad represiva 
siempre buscó respaldo en la supuesta defensa de la seguridad del Estado, del 
orden público, de la lucha contra el terrorismo, etc. Para discernir la presencia de 
tal motivación se pueden considerar los siguientes factores: 

a) La existencia de la motivación política como fundamento único del acto represivo, 
se reconoce porque deja de haber delito cuando se omite la motivación política de 
la conducta del imputado. Esto se refiere a los casos en que la conducta sancionada 
es enteramente de naturaleza política, como las acciones penadas como conse- 
cuencia de la prescripción del quehacer político o la pertenencia a partidos declara- 
dos asociaciones ilícitas por la mera doctrina a que adhieren, como ocurre con el 
Decreto Ley N° 77, que declaró ilícitos a los partidos políticos pertenecientes a la 
Unidad Popular. Dentro de este concepto se consideran todas las normas jurídi- 
cas dictadas en contravención de las normas y principios del derecho internacionál 
de derechos humanos que, como normas jurídicas penalizaron conductas propias 
del ejercicio de un derecho reconocido por el derecho internacionál, o establecie- 
ron medidas punitivas en contra de personas a causa de su identidad. 
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b) La existencia de medidas privativas de libertad sin juicio y sin fundamento, 
como las detenciones administrativas o la aplicación de medidas restrictivas o 
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privativas de libertad una vez cumplidas las condenas, en virtud de las atribu- 
ciones de los estados de excepción constitucional. Ello es particularmente cla- 
ro dada la extensión temporal de la vigencia de dichos estados de excepción y 
la falta de justificación y de control democrático de su vigencia y renovación. 


c) La aplicación de normas jurídicas de mayor rigor en el juzgamiento de hechos, 
impuestas en forma arbitraria o con claros fines de represión política, como la 
ampliación de las penas o las restricciones en el derecho a defensa impuestas 
por el tiempo de guerra sin existir las hipótesis de hecho que justifica tal decla- 
ración y sin el consiguiente reconocimiento de las garantías establecidas en los 
Convenios de Ginebra para los acusados de delitos supuestamente considera- 
dos en dicha categoría, o la imposición del fuero militar para juzgar delitos que 
carecen de tal carácter, lo que se traduce en extensiones de los períodos de 
detención sin requerirse la presentación de los detenidos ante los tribunales, 
extensiones de los períodos de incomunicación y otřas limitaciones al dere¬ 
cho a defensa y a las garantías del debido proceso. El juzgamiento de hechos 
bajo estas condiciones o en virtud de normas especiales, como la Ley de Segu- 
ridad Interior del Estado, contiene claramente una motivación política. 

d) También existe motivación política en la detención y juzgamiento de delitos 
que constituyen hechos delictivos sancionados por cualquier legislación ordi- 
naria de un país, que fueron cometidos con la intención de derrocar al régimen 
o impulsar cambios políticos. Si bien en estos casos la privación de libertad no 
es ilegítimaper se, debe velarse por el cumplimiento de garantías del debido 
proceso en el juzgamiento de los hechos y por que no se apliquen torturas a 
los imputados. 
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ESTRUCTURA DE LA COMISIÓN 


La Comisión fue organizada con un disefio de dos estructuras nítidas, de funcio- 
nes complementarias: 

1. La Comisión, estructura de carácter resolutivo, integrada por los 
comisionados. 

2. La Vicepresidencia Ejecutiva, estructura operativa, de carácter propositivo, 
integrada por equipos profesionales, técnicos y administrativos. 


La Comisión 

Carácter e integrantes 

La Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura fue definida como un órga- 
no asesor del Presidente de la República, que contaría con el apoyo técnico y admi¬ 
nistrativo del Ministerio del Interior para el desarrollo de la misión encomendada 9 . 

La Comisión estuvo integrada por ocho personas nominadas por el Presidente de 
la República: 

• Monseňor Sergio Valech Aldunate, Presidente 

• Doňa Maria Luisa Sepúlveda Edwards, Vicepresidenta Ejecutiva 

• Don Miguel Luis Amunátegui Monckeberg 

• Don Luciano Fouillioux Fernández 

• Don José Antonio Gómez Urrutia 

• Doňa Elizabeth Lira Kornfeld 

• Don Lucas Sierra Iribarren y 

• Don Álvaro Varela Walker 

Las labores de los miembros de la Comisión las desempefiaron adhonorem 10 . 


9 Correspondió al Ministerio del Interior proveer el personál, los rnedios y recursos requeridos 
para tal efecto. 

10 Con la excepción de aquellas propias de las funciones ejecutivas de la Vicepresidenta Ejecutiva. A 
la vez, una modificación del Reglamento de la Comisión, de fecha 23 de abril de 2004, permitió 
financiar a los comisionados los gastos en que incurrieron con motivo de su constitución en 
regiones. 
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Las funciones específicas de la Comisión se derivan del mandato recibido y se en- 
cuentran establecidas en el Reglamento que la propia Comisión aprobó. Estas son: 

1. Aprobar y modificar su reglamento, asi como clarificar las dudas que susci- 
te su interpretación. 

2. Determinar criterios para calificar la condición de preso político y torturado. 

3. Fijar los métodos y criterios de validación de los antecedentes que se acre- 
diten, como asimismo los de su evaluación para alcanzar convicción. 

4. Establecer las bases y criterios generales relativos al sistema de funciona- 
miento de la Vicepresidencia Ejecutiva y selección del personál profesionál 
que la sirva, según lo dispone el título sexto del presente Reglamento. 

5. Solicitar informes, documentos o antecedentes a las autoridades y servicios 
del Estado, a menos que genérica o específicamente hubiere delegado esta 
atribución. 

6. Aprobar y emitir los comunicados públicos de la Comisión y determinar 
quién los suscribirá por el organismo. 

7. Encomendar a uno o más de sus miembros el cumplimiento de alguna de- 
terminada función o diligencia. 

8. Conocer las demás materias que el presidente incorpore a la tabla o sean traí- 
das a su conocimiento por cualquiera de sus miembros, o por el secretario, y 
ordenar la práctica de las diligencias que la Comisión estime pertinente 

9. Elaborar el Informe. 

La Comisión, en tanto organismo asesor del Presidente de la República, sólo 
reportó al Presidente de la República. 

Para cumplir funciones propias de la Comisión, como levantar actas de sus sesio- 
nes, practicar ciertas diligencias, actuaciones, estudios o informes específicos, 
relatar los casos presentados para su calificación, la Comisión contó con los ser¬ 
vicios de un secretario abogado. 

Las tareas especificas de los cargos de presidente y vicepresidenta ejecutiva fue- 
ron establecidas en el Reglamento de la Comisión. 

Entre las atribuciones fijadas para el presidente se pueden mencionar: 

• Presidir las sesiones que la Comisión celebre y proponer su tabla. 

• Representar oficialmente a la Comisión ante cualquier autoridad chilena o 
extranjera. 

• Convocar a la Comisión a sesiones extraordinarias. 

• Suscribir las comunicaciones que despache la Comisión a entidades públi- 
cas o privadas en el cumplimiento de sus funciones. 
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En la medida en que el desarrollo del trabajo de la Comisión lo hizo necesario, 
algunas de estas tareas fueron delegadas en la Vicepresidencia Ejecutiva, a fin de 
agilizar los procedimientos y asegurar la oportunidad de las decisiones. 

Para la Vicepresidenta Ejecutiva se establecieron, entre otřas, las funciones 
siguientes: 

• Conducir los procesos de trabajo y gestionar el conjunto de la operación de 
los equipos profesionales que integran la Vicepresidencia Ejecutiva. 

• Organizar y coordinar el trabajo de la Comisión, distribuyendo tareas en¬ 
tre sus miembros. 

• Seleccionar y dirigir al personál. 

• Mantener relaciones directas e inmediatas con el Ministerio del Interior y 
demás servicios públicos, para procurar que se otorgue a la Comisión el 
financiamiento y el apoyo técnico y administrativo que fueran necesarios. 

• Administrar los fondos de la Comisión, sin perjuicio de entregar una cuen- 
ta mensual a su presidente y a quienes los hubiesen proporcionado. 

La Comisión y la Vicepresidencia Ejecutiva tuvieron su sede centrál en Santiago, en 
calle Moneda 1025, 7°piso, en donde desarrollaron la mayoría de sus sesiones ordi- 
narias y extraordinarias; también fue el lugar donde trabajo el equipo de profesio¬ 
nales y técnicos que integraron la Vicepresidencia Ejecutiva. 


La Vicepresidencia Ejecutiva 

La Comisión, a través de su Vicepresidencia Ejecutiva, realizó tareas organizativas 
antes de la publicación en el Diario Oficial del decreto que la constituyó, lo que 
permitió iniciar sus actividades el mismo día de la publicación y comenzar a recibir 
llamados, programar horas de entrevista y empezar a atender público al día siguien- 
te sólo en la Región Metropolitana. 

En regiones se atendió en 42 gobernaciones, con profesionales de los equipos locales 
designados especialmente para atender las tareas de la Comisión en cada provincia. 

En las 13 gobernaciones de mayor población se realizaron contrataciones de profe¬ 
sionales destinados a asumir y reforzar el trabajo local. Durante todo el periodo de 
recepción de antecedentes, profesionales del equipo centrál se desplazaron a regiones 
para apoyar directamente la atención de público, efectuando en forma extraordinaria 
160 visitas a 106 localidades apartadas o que no eran sede de gobernación. 

Para aquellas víctimas que en la actualidad residen en el extranjero se estableció una 
coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, a fin de realizar la recep¬ 
ción de antecedentes a través de los consulados de Chile en el exterior 
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Las funciones de enlace con los consulados para la difusión de las tareas de la 
Comisión y la recepción de los antecedentes en el exterior, fueron asumidas por 
la Dirección para la Comunidad de Chilenos en el Exterior (DICOEX), del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores. 


Organización 

La estructura organizacional de la Vicepresidencia Ejecutiva estuvo constituida 
de la siguiente manera: 

• Cuatro Áreas: Atención de Público, de Información e Investigación Docu- 
mental, de Calificación, y de Administración y Finanzas. 

• Dos Unidades de Apoyo: LJnidad de Procesamiento y Archivo y LJnidad 
de Apoyo Informático. 


a) Area de Atención de Público 

Su objetivo generál fue organizar la atención de público en todo el país para la 
recepción de antecedentes de personas que hubieren sufrido detenciones o tortu- 
ra por motivos políticos. 

Esta tarea abarcó todo el territorio de la República, durante un periodo de seis 
meses, en la sede de la Comisión para la Región Metropolitana y en las 
gobernaciones provinciales, en el caso del resto de las regiones. 

En esta área se desempeňaron profesionales que integraron un equipo para la 
atención en la Región Metropolitana y otro equipo que tuvo bajo su responsabi- 
lidad la atención en las demás regiones. 

• La atención en regiones se efectuó en las gobernaciones provinciales, para 
lo cual los gobernadores designaron personál de dichas reparticiones y dis- 
pusieron de oficinas, equipamiento y apoyo. Sin embargo, en las trece pro- 
vincias de mayor población la Comisión contrató directamente a quince 
profesionales que se integraron al trabajo en las sedes de las gobernaciones 
y recibieron la colaboración de éstas. 

La tarea de estos profesionales contó con la supervisión y el apoyo directo 
de profesionales del equipo centrál. 

• En la Región Metropolitana, la atención la realizó un equipo de profesiona¬ 
les que, cuando lo exigían las circunstancias, era reforzado por profesiona¬ 
les de otřas áreas. 
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Los profesionales que realizaron esta atención en todo el país fueron en su mayo- 
ría abogados, psicólogos y asistentes sociales. 

En la Región Metropolitana atendían en entrevistas previamente fijadas por el 
sistema de llamado sin cobro y recibieron antecedentes entre el 13 de noviembre 
de 2003 y el 31 de mayo de 2004. 

En las demás regiones se estableció un sistema de atención por orden de llegada o 
por inscripción previa, según las modalidades de trabajo local y las características 
de la demanda en cada gobernación. El periodo de atención comprendió entre el 
1 de diciembre de 2003 y el 11 de mayo de 2004, mismo plazo que tuvieron los 
residentes en el exterior para entregar sus antecedentes en los consulados. 

De acuerdo con el mandato, se atendió en todo el país, a todas las personas que lo 
solicitaron, hasta el 11 de mayo de 2004, aun cuando la atención hubiere sido 
agendada para una fecha posterior. Por esta razón, tanto en la Región Metropoli¬ 
tana como en un número importante de gobernaciones, la atención se extendió 
hasta el 31 de mayo de 2004. 

El resultado esperado para esta área era atender a todas las personas que lo de- 
mandaran durante el periodo definido en el mandato, con el registro de sus ante¬ 
cedentes de manera rigurosa en una ficha física y en una ficha computacional. 


b) Área de Información e Investigación Documental 

Su objetivo generál fue estructurar una red de información, disponible para vali- 
dar antecedentes, corregir o complementar la información y documentación de 
respaldo para cada uno de los casos recibidos por la Comisión. 

El resultado esperado para esta área era la acreditación en fuentes confiables y 
documentales de antecedentes para cada caso presentado a la Comisión. 

Esta red de información se estructuró estableciendo coordinaciones con organis- 
mos del Estado, de derechos humanos y con organizaciones internacionales que 
pusieron a disposición o establecieron convenios con la Comisión para el uso de 
sus bases de datos y archivos. 

La Comisión celebró acuerdos de cooperación y entrega de información con la 
Fundación de Archivos de la Vicaría de la Solidaridad, la Fundación de Ayuda 
Sociál de Iglesias Cristianas (FASIC), el Comité de Defensa de los Derechos del 
Pueblo (CODEPLJ) y la Fundación para la Protección de la Infancia Dafiada por 
los Estados de Emergencia (PIDEE). 


30 



CAPÍTULO II • FUNCIONAMIENTO DE LA COMISIÓN 


Se realizó también un convenio con la Universidad Alberto Hurtado, mediante el 
cual fue posible el trabajo de un grupo de alumnos que investigó los informes de la 
Organización Internacionál del Trabajo, OIT, rescatando de esa fuente los nombres 
de personas detenidas, en su mayoría dirigentes sindicales, respecto de las cuales se 
recurrió a esta organización en el momento en que sus derechos eran vulnerados. 

Este grupo investigó, con el mismo objetivo, en los archivos de prensa de la épo- 
ca que custodia la Fundación de Documentación y Archivo de la Vicaría de la 
Solidaridad, y entregó en ambos casos los registros en archivos computacionales 
que fueron integrados a la base de datos de esta Comisión. 

Mediante la realización de convenios fue posible también acceder a los archivos 
del Obispado de San Felipe, del Obispado de Talca, del Obispado de Copiapó, 
del Obispado de Temuco y del Departamento de la Pastorál Obrera de Concep- 
ción, todos los cuales fueron instrumentos de gran importancia para obtener do¬ 
cumentación de respaldo en numerosos casos y validar en fuentes confiables la 
que había sido presentada. 

Se utilizaron con este fin complementario los siguientes registros: 

• las relaciones que aparecen en los numerosos libros publicados en el periodo; 

• dos listados de detenidos elaborados aparentemente por el Ejército, que 
contenía nombres de más de 12.000 detenidos en diversos recintos de dicha 
rama y de la Armada, en noviembre y diciembre de 1973; 

• listados de Gendarmería de detenidos en distintas unidades penales del país 
por razones políticas y las respuestas que este servicio del Estado entregó a 
numerosas consultas hechas por esta Comisión; 

• listas entregadas por el Archivo Nacionál de los libros de ingreso a la Cárcel 
Pública de prisioneros de guerra; 

• relación de los ingresos de recursos de amparo a la Corte de Apelaciones de 
Santiago durante los afios 1973 a 1976; 

• información entregada por el Servicio de Registro Civil e Identificación en 
respuesta a consultas hechas por la Comisión; 

• información sistematizada del Informe Nacionál de Verdad y Reconcilia- 
ción y de la Comisión Nacionál de Reparación y Reconciliación; 

• información de entidades estatales, como el Ministerio del Interior, Ministe- 
rio de Justicia, Ministerio de Defensa y de las Fuerzas Armadas y de Orden, 
según lo autorizaba el artículo 5°, inciso tercero, del Decreto Supremo 1.040. 

• información solicitada a distintos servicios y empresas del Estado, como la 
Tesorería General de la República, el Servicio de Aduanas, la Empresa Na¬ 
cionál de Minería ENAMI, la Corporación del Cobre (CODELCO), Ins- 
tituto de Desarrollo Agropecuario, INDAP, Servicio de Impuestos Inter- 
nos, entre otřas. 
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La red de información comprendía bases de datos obtenidos de organismos de 
derechos humanos, de servicios públicos, de agrupaciones de ex prisioneros polí- 
ticos, una biblioteca documental y literaria, archivos de prensa de la época, regis¬ 
tra de recintos de detención en el país, bases de datos de organismos internacio- 
nales, como la Cruz Roja Internacionál, y otros. 

Se elaboró una base de datos que se incrementó con los antecedentes de más de 
1.000 nombres de recintos utilizados como lugares de detención o tortura en 
todo el país. 

Con toda la información recogida desde los distintos organismos de derechos 
humanos, se conformó una base de datos que se continuó enriqueciendo con los 
antecedentes que fueron entregando las personas que concurrían a la Comisión. 

Respecto a la Biblioteca Documental y Literaria es preciso seňalar que ésta se 
formo a partir de las siguientes fuentes: 

• Libros y documentos donados por organismos de derechos humanos. 

• Libros entregados por quienes vinieron a dar su testimonio a la Comisión y 
que habían escrito o tenían en su poder obras con relatos de la época. 

• La iniciativa del Consejo Nacionál del Libro, que reunió a editores y auto- 
res de libros de no ficción y testimoniales e hizo entrega solemne de más de 
120 obras a la Comisión, en un acto realizado con motivo de la celebración 
del Dia Mundial de la Libertad de Prensa. 

Esta área respondió desde sus bases de datos a la validación de los antecedentes 
de las 35.868 fichas recibidas y a las más de 35.000 consultas específicas en rela- 
ción con casos cuyos antecedentes debían ser validados en más de una fuente. 

Esta área contó con la asignación de cinco jornadas completas durante todo el 
periodo y con apoyos parciales según la necesidad. 


c) Área de Calificación 

Su objetivo generál fue evaluar, caso por caso, los antecedentes de detención o 
tortura presentados, identificando los elementos de juicio que permitieran for- 
mar convicción y proponer una precalificación para ellos. 

El resultado que se esperaba de esta área era la precalificación de los casos según 
las categorías predeterminadas, de manera fundada, a fin de proponerlos al análi- 
sis y decisión de los comisionados. 
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Esta área inició su trabajo con un equipo de abogados y el apoyo de abogados 
externos para indagar acerca de procesos judiciales de mayor complejidad. 

Durante el desarrollo del trabajo de la Comisión se fue integrando a la tarea de 
precalificación, reforzando al equipo iniciál, el conjunto de los profesionales que 
habían trabajado en las tareas de atención de público. En esa oportunidad, se 
generó la necesidad de formar un equipo que atendiera el análisis de casos más 
complejos por sus implicancias procesales y su connotación. 

Los equipos de trabajo se organizaron por regiones, lo que implicó una cierta 
especialización en el conocimiento de las características que tuvo cada una de las 
situaciones de prisión y tortura, de acuerdo con los períodos, focalizando luego 
el análisis por comunas, localidades, recintos, empresas, etc. Se trataba de anali- 
zar los casos con el conocimiento más acabado y con el conjunto de antecedentes 
más amplios posibles. 


d) Unidad de Procesamiento y Archivo 

Esta unidad de apoyo tuvo por objetivo mantener el control del flujo de los ante¬ 
cedentes recibidos, sistematizar los productos de los procesos involucrados y 
administrar el archivo físico de las Fichas de Antecedentes, en las que se recogie- 
ron los testimonios. 

Su función fue dirigir, reorientar y realizar correcciones en el flujo de las Fichas 
de Antecedentes, a través de los procesos que implicaba la calificación de los 
casos. 

Otra de sus funciones fue participar en el disefio de los procedimientos 
informáticos y administrativos de soporte para el proceso de precalificación y 
calificación. 

Esta unidad tuvo también la responsabilidad de instalar y administrar el archivo 
de Fichas de Antecedentes de la Comisión, para el resguardo, mantención y con¬ 
trol de las fichas físicas. 

Esta tarea se llevó a cabo mediante un sistema de ordenamiento alfabético y por 
regiones, de registro computacional, que controlaba el acceso y registraba al usua- 
rio, de modo que era posible realizar un seguimiento puntual a las intervenciones 
realizadas en cada ficha. 

Esta unidad tuvo bajo su responsabilidad el poblamiento de la base de datos de las 
fichas físicas en el registro computacional. Con este fin, se půdo contar con la 
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contratación de recursos externos que realizaron el ingreso de los datos contenidos 
en las fichas físicas, lo cual debió hacerse en etapas y, dado el volumen de trabajo, en 
turnos de noche. 

Las Fichas de Antecedentes recibidas en regiones, y que constituyen, como se verá 
más adelante, el 54% del total recibido, debieron ingresar a las bases de datos de la 
Comisión por este sistema. 

La elaboración de los informes de antecedentes de cada caso para el análisis y cali- 
ficación de los comisionados formo parte de las tareas de esta unidad. Esto implica- 
ba la emisión diaria de listados para la revisión de la Vicepresidencia Ejecutiva y 
semanales para el estudio por los comisionados. 

Sus resultados esperados eran la mantención de un flujo expedito de Fichas de 
Antecedentes en los procesos de precalificación, la disponibilidad y actualización 
de las fichas en el proceso de calificación y administración del archivo. 

El archivo creado por esta unidad, conformado por las Fichas de Antecedentes de 
las 35.868 personas que concurrieron a la Comisión, junto con todos sus documen- 
tos anexos, šerá uno de los frutos que esta Comisión entregará al país y sobre cuyo 
destino dispondrá el Presidente de la República. 

El equipo de esta unidad estuvo formado por profesionales en jornada completa y 
administrativos de apoyo, y su característica centrál fue la flexibilidad que debió 
desarrollar para asumir distintas tareas en cada etapa del trabajo. En el periodo finál 
se reforzó con un equipo externo de profesionales que trabajaron en horarios ves- 
pertinos y los fines de semana. 


e) Unidad de Apoyo Informdtico 

El objetivo de esta unidad fue otorgar el apoyo tecnológico necesario para el regis- 
tro, procesamiento, resguardo y custodia de la información y documentación reci¬ 
bidas a través de la atención de público, la validación y calificación de solicitudes 11 . 


11 Para el registro electrónico de los testimonios se montó una base de datos en plataforma MySql 
consistente en un núcleo de třes tablas, una para la información de identificación de las víctimas, otra 
para la de cada una de las detenciones y otra para enumerar los recintos en que cada víctima estuvo 
detenida, anotando en cuál o cuáles sufrió tortura. La estructura de campos de estas tablas refleja la 
de la ficha física impresa en la que las personas presentaron sus testimonios. Completan la estructu¬ 
ra de la base una serie de tablas con información de referencia. Se construyó una interfase para 
acceso de los usuarios via web, en modalidad intranet, con cuentas de usuario y contraseňas, utili- 
zando php y javascript. Esta interfase consiste en formularios para el ingreso de los datos y un 
repertorio restringido de listados y tablas de salida. El trabajo de diseňo y montaje originál de la base 
de datos fue realizado por una empresa externa. En una segunda etapa, la responsabilidad de las 
funciones definidas fue asumida por un profesionál que se integró a la Vicepresidencia Ejecutiva. 
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Las funciones de esta unidad fueron las siguientes: 

• Disefiar, actualizar y administrar las bases de datos de la CNPT. 

• Gestionar los respaldos y procedimientos de resguardo de las bases de datos. 

• Gestionar la interfase web para las bases de datos. 

• Disefiar y administrar los instrumentos informáticos de apoyo al control 
de gestión de la Vicepresidencia Ejecutiva. 

• Asesorar y capacitar a los usuarios. 

• Coordinar con la unidad de informática del Ministerio del Interior. 

• Otorgar asesoría técnica a la Vicepresidencia Ejecutiva. 

Los resultados esperados del trabajo de esta unidad eran contar con base de datos 
auditada y salidas de análisis. 

La base de datos de la Comisión consiste en tablas de registro cuyo núcleo está 
formado por třes tablas principales: 

• Tabla de Víctimas, que contiene la información de identificación de cada 
persona. 

• Tabla de las Detenciones, que contiene el registro de cada una de las deten- 
ciones realizadas por los diferentes organismos que las llevaron a cabo. 

• Tabla de Reclusiones, que identifica cada uno de los recintos donde las víc¬ 
timas estuvieron detenidas. 

• Tablas de Referenda, que contiene los códigos almacenados en las tablas 
anteriores. 

El conjunto de tablas citadas se conservará en la base de datos que esta Comisión 
entregará al país como uno de los frutos de su trabajo y cuyo destino dispondrá el 
Presidente de la República. 

• Tablas de Operación, que permiten la gestión de las bases de datos y es una herra- 
mienta de apoyo a la operación administrativa de las Fichas de Antecedentes. 

Existe también una base de datos anexa, destinada a servir de soporte al trabajo 
del Area de Información e Investigación Documental. 


f) Área de Administración y Finanzas 

Su objetivo generál fue proporcionar el soporte administrativo y financiero nece- 
sario a la consecución de los objetivos y al desarrollo de las tareas de la Comisión. 

Su función principál fue gestionar el conjunto de procesos administrativos y fi- 
nancieros que constituían el soporte de las tareas de la Comisión. 
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Estos procesos obedecían a las normativas y controles determinados por el Mi- 
nisterio del Interior y estaban bajo su supervisión técnica. 

El resultado que se esperaba de esta área, era el correcto y oportuno desarrollo de 
los procedimientos administrativos, financieros y de apoyo logístico, para lo cual 
se debieron mantener las correspondientes coordinaciones con el Ministerio del 
Interior. 

Para el desarrollo de sus tareas contó con un equipo de profesionales, técnicos y 
administrativos equivalente a seis jornadas completas, más apoyos temporales en 
función de las necesidades por cubrir. 


Organigrama 

De este modo, la estructura de la Comisión se expresa en el siguiente organigrama: 


ÍIůmiSiĚrt N.-íCilViíJ aphre Frr.-;iůn PúlíliM y T úrk.rň 
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PROCESOS DE TRABAJO 


La Comisión desarrolló su trabajo en una secuencia de třes procesos: 


Recepción de antecedentes 

Éste fue el proceso base de todo el trabajo de la Comisión. Su objetivo era 
recibir los antecedentes que presentaran, en forma voluntaria, las personas que 
consideraban haber sufrido prisión o tortura por motivos políticos en el perio¬ 
do que cubría el mandato de esta Comisión. 

La operación de este proceso estuvo bajo la responsabilidad del Área de Aten- 
ción de Público. 


a) Solicitud de atención 

El proceso se iniciaba con el retiro de la Ficha de Antecedentes 12 por parte de 
los interesados desde los puntos en que ésta se encontraba disponible: 

• Región Metropolitana: sede centrál de la Comisión y oficinas del Servi- 
cio del Registro Civil en todas las comunas. 

• Regiones: sedes de las gobernaciones provinciales y oficinas del Servicio 
del Registro Civil en todas las comunas. 

• Exterior: la ficha pódia solicitarse en los consulados o se pódia bajar 
desde la página web www.comisionprisionpoliticaytortura.cl o: 
www.comisiontortura.cl o: www.comisionpresospoliticos.cl 

Una vez que las personas tenían en su poder la Ficha de Antecedentes, debían 
proceder a llenarla en cuanto les fuera posible. Por esta via no sólo se perseguía 
agilizar el trámite sino, sobre todo, que la persona estuviera informada sobre 
qué versaría la conversación y, asi, en cierto modo, preparada emocionalmente 
para ello. 

Luego debía solicitar una entrevista, de acuerdo con las siguientes indicaciones: 

• Región Metropolitana: la solicitud de entrevista se realizaba mediante el 

12 Ver Anexo N° 2: Ficha de Ingreso de Preso Político y/o Torturado. 
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sistema de llamado gratuito al teléfono 800411400 o a través de la página 
web www.comisionprisionpoliticaytortura.cl o: www.comisiontortura.cl o: 
www.comisionpresospoliticos.cl. Según este sistema, se agendaba día y 
hora de la entrevista, conforme a la disponibilidad del solicitante. 

Se dispuso, no obstante, la recepción excepcional de solicitudes de entre¬ 
vista en las oficinas de la sede centrál, para asegurar que ninguna persona 
tuviera obstáculos para entregar sus antecedentes. 

• Regiones: la solicitud de entrevista se realizaba directamente en las sedes 
de las gobernaciones provinciales, en las cuales se atendía por orden de lle- 
gada diariamente o por sistema de inscripción previa, respetando la modali- 
dad de trabajo local. 

• Exterior: para quienes se encontraban residiendo en el exterior, se determi- 
nó que una vez completada la ficha, debían hacer llegar sus antecedentes en 
forma directa por la via consular, sin la posibilidad de sostener una entrevis¬ 
ta con las características que se detallarán más adelante. 

La solicitud debía realizarse en forma personál, por tanto, los antecedentes o infor- 
maciones de respaldo sólo podían ser presentados por la víctima, la que debía certi- 
ficar su identidad mediante una fotocopia de la cédula de identidad. 

En caso de fallecimiento o imposibilidad grave de la víctima, podían concurrir sus 
familiares directos acreditando tales circunstancias 13 . 


b) Entrevista 

La entrevista tenía como objetivos acoger a la persona, escuchar su motivación 
para declarar, obtener la información y testimonio correspondientes, recibir los 
documentos de respaldo que estuvieren en condiciones de aportar. 

Al acoger a la persona que concurría a presentar su testimonio, se pretendió también 
reconocer el drama y el dolor que dicha persona vivió, lo que subjetivamente, para 
algunos, puede constituir en sí mismo un factor de reparación. En cierto modo, al 
entregar los antecedentes en una audiencia especialmente fijada para ello y a personas 
designadas para tal efecto por una Comisión nombrada por el Presidente de la Repúbli- 
ca, se solemniza la responsabilidad del Estado chileno en relación con las víctimas de las 
violaciones de derechos humanos sometidas a prisión y tortura por causas políticas. 


13 En estos casos, cuando correspondía, se debía presentar una fotocopia del certificado de defun- 
ción o de un certificado médico que acreditara la imposibilidad de concurrir personalmente, y 
del certificado que acreditaba el parentesco con la víctima. 
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Es por ello que los profesionales del Area de Atención de Público que realizaron 
dichas entrevistas en todo el país, recibieron orientaciones y recomendaciones 
destinadas a facilitar la creación de una atmosféra de respeto y confianza, para 
generar de ese modo un ambiente adecuado para la entrega de la información o 
antecedentes y garantizar su reserva y confidencialidad. 

Se hizo especial énfasis en la necesidad de adoptar una actitud cordial y de acogi- 
da respetuosa de los valores, costumbres y cultura de los solicitantes; en la nece¬ 
sidad de evitar ejercer cualquier forma de presión; de no adelantar juicios sobre 
las víctimas, presuntos autores o hechos denunciados, y, por lo mismo, de no 
ofrecer ni adquirir compromisos o generar expectativas sobre funciones propias 
o ajenas al mandato de la Comisión. 

AI momento de iniciar la entrevista se recomendaba que el profesionál informara 
al declarante acerca del alcance del mandato de la Comisión. Debía asimismo 
abstenerse de emitir comentarios y juicios sobre la situación política nacionál, 
instituciones y autoridades estatales, partidos y líderes políticos, hechos con tras- 
cendencia política, o cualquier otro asunto que pudiera afectar al sentido de neu- 
tralidad e imparcialidad de la Comisión 14 . 

En la Región Metropolitana se atendía una agenda diaria de 114 personas prome- 
dio, llegándo a atenderse hasta 240 personas en los primeros días. 

En regiones, con una modalidad de atención que obedecía esencialmente a carac- 
terísticas de la demanda y a la forma de trabajo local, los profesionales de las 
gobernaciones atendieron un promedio de 16 personas por día. 

En función del cumplimiento de las tareas asignadas dentro del plazo de funcio- 
namiento que otorgaba el mandato de la Comisión, se consideró un promedio de 
60 minutos para cada entrevista, aunque había algunas que se extendían mucho 
más y otřas que se cerraban en el tiempo estimado: la duración dependía de las 
características del caso. 

El concepto de reserva fue centrál en el trabajo generál de la Comisión y, por 
tanto, de la entrevista. En efecto, el art. 5°, inc. 4° del D.S. 1.040 establece que 
“todas las actuaciones que realice la Comisión, asi como todos los antecedentes 


14 Los profesionales que realizaban las entrevistas recibieron una capacitación que abordó temas 
como el contexto histórico en que se desarrollaron los hechos denunciados, los límites y riesgos 
de entrevistas sobre temas ligados a experiencias traumáticas; la identificación de los elementos 
emocionales que inciden en el proceso de entrevista, tanto de parte del entrevistado como del 
entrevistador. Recibieron instrucciones precisas sobre la naturaleza de la entrevista, de rnanera de 
no influir ni enjuiciar bajo ninguna circunstancia el relato o el testimonio, asi como tampoco 
emitir opiniones de ninguna especie sobre asuntos contingentes de orden político, religioso o 
ideológico. 
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que ésta reciba, tendrán el carácter de reservados, para todos los efectos legales”. 
La regla generál, entonces, fue que cualquier tipo de información relacionada con 
casos y situaciones de detención o tortura por razones políticas era confidencial, 
con prohibición estricta de su divulgación parcial o total entre personas, grupos 
de personas o instituciones ajenas a la Comisión. 

Por tal razón, en la estructura del Informe no habrá una exposición que vincule 
de manera específica a una víctima con el método de tortura a que fue expuesta. 
En anexo independiente se describirán los diversos tipos de tortura, guardándose 
la confidencialidad respecto de las víctimas. 

Para los efectos del registro de la información, la Comisión elaboró una Ficha de 
Ingreso de Preso Político y Torturado, que junto con la entrevista fueron los ins- 
trumentos básicos para recoger los antecedentes. 

La ficha recoge información sobre los siguientes aspectos: 

• Identificación del afectado: nombre completo, sexo, RUN, fecha de naci- 
miento, estado civil, nacionalidad, ocupación a la fecha de los hechos, ocu- 
pación actual, antecedentes políticos y sociales al momento de la primera 
detención y domicilio actual. 

• Organismos en los que fue atendido o conocieron los hechos: a falta de éstos, 
nombres de testigos. 

• Datos de la detención. 

• Características de la privación de lihertad. 

• Antecedentes de tortura: detallando recintos de reclusión, breve relato y efectos 

• Acciones interpuestas afavor del denunciante (a la época). 

• Documentos: registro de los que entregó acompafiando la ficha. 

• Ohservaciones: aquellas que estimara pertinentes el profesionál que realiza- 
ba la entrevista. 

La calidad de los datos registrados en la ficha y corregidos o complementados en 
la entrevista era un aspecto clave para facilitar el posterior proceso de califica- 
ción. Por lo tanto, en la entrevista se trataba de obtener la máxima información 
que los comisionados requerían para establecer la admisibilidad y calificación del 
caso. 

Para ello, los profesionales debían solicitar a la persona que expusiera los hechos 
en forma resumida, tomando nota escrita de los datos que ésta brindara espontá- 
neamente, sin interrupciones o preguntas ampliatorias, salvo en el caso de que el 
mensaje no hubiese sido comprendido. Sólo después de la narración de los he¬ 
chos se debía hacer las preguntas necesarias para ampliar, ratificar o rectificar lo 
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declarado, con el fin de disponer de la mayor cantidad de datos precisos para 
facilitar su calificación posterior. 

Si de la información iniciál se pódia concluir claramente que se trataba de un caso 
fuera del mandato de la Comisión, el entrevistador debía explicar al declarante las 
razones por las que no era posible admitirlo y calificarlo, orientándolo sobre las 
instituciones estatales o privadas a las que pódia dirigirse. 

No obstante lo anterior, si la persona insistía en entregar su testimonio y la des- 
cripción de la situación permitía tener claras presunciones de violación de sus 
derechos humanos, éste era recogido y presentado a la consideración de los co- 
misionados para que resolvieran al respecto. Finalizada la entrevista, el profesio¬ 
nál debía revisar los datos consignados en la ficha física y proceder a ingresarlos 
en la correspondiente ficha electrónica, pasando asi a integrar la base de datos de 
la Comisión. 

Sin embargo, las condiciones de la demanda determinaron que el ingreso finál de 
los datos al sistema de registro computacional debió realizarse, en alrededor del 
70% de los casos, en una instancia posterior a la entrevista, por un equipo espe- 
cializado, contratado como servicio externo y que fue capacitado para tal efecto. 

El proceso de recepción de antecedentes tenía como resultado la declaración de 
admisibilidad del caso. 


Análisis de casos 

El proceso de análisis de un caso tenía como objetivo examinar el conjunto de antece¬ 
dentes entregados por los peticionarios a través de los siguientes procedimientos: 

• validar la información en fuentes confiables; 

• realizar investigación documental; 

• solicitar referencias a organismos de derechos humanos; 

• solicitar referencias a organizaciones de víctimas; 

• solicitar referencias a organismos públicos; 

• investigar las referencias y testigos; 

• validar mediante investigación en base de datos disponibles, y 

• realizar una segunda entrevista si los pasos anteriores hubieren sido insuficientes. 

Un número considerable de personas que prestaron testimonio acompafiaron su 
declaración con la certificación otorgada por el organismo aprehensor que aún 
conservaba en su poder. En los primeros afios, especialmente el Ejército y la Ar- 
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mada, asi como la Secretaría Ejecutiva Nacionál de Detenidos (SENDET), entre- 
garon un gran número de certificaciones de las detenciones en determinado re- 
cinto. También se acompaňaron tarjetas de control que las personas debían pre- 
sentar semanalmente en comisarías o cuarteles, instructivos de cómo cumplir 
con los controles impuestos, etc. 

Para aquellos casos en que se partía con mínimos antecedentes, sin respaldo de 
ninguna naturaleza, lo que significó un proceso difícil, se requería un promedio 
de třes horas profesionales para su análisis. 

Se debe tener en cuenta que, para muchas personas, el relato de los hechos y las 
circunstancias de su detención demandaron un esfuerzo de memoria realizado 30 
afios después de su ocurrencia. 

Por otra parte, se debe considerar que, en las circunstancias en que ocurrieron 
estas detenciones, no siempre los detenidos tuvieron la posibilidad de conocer 
los nombres de aquellos con quienes compartían la prisión y que muchos de ellos 
estuvieron privados de vision y desconocen por lo tanto las características del 
lugar en el que permanecieron. Es preciso sefialar, asimismo, que mientras en 
algunos recintos se otorgó certificación del tiempo de detención, en otros nunca 
se entregó constancia alguna de la permanencia de las personas en estos recintos. 
Entre los que no entregaron certificaciones se encuentran Carabineros, la Direc- 
ción de Inteligencia Nacionál (DINA) y la Central Nacionál de Informaciones 
(CNI); especialmente en el caso de los dos últimos organismos, mientras mantu- 
vieron recintos secretos. En efecto, las personas que permanecieron en los recin¬ 
tos secretos de la DINA, como Villa Grimaldi, Londres 38 o José Domingo Ca- 
ňas, o en otros similares de la CNI, antes de que éstos pasasen a ser públicos, 
sufrieron detenciones sólo reconocidas a contar del momento en que los afecta- 
dos pasaban a gozar de libře plática en algún recinto público. 

Este proceso tuvo por objeto obtener los elementos de juicio necesarios, de 
diversas fuentes, lo más próximas posible a los hechos, que permitieran te¬ 
ner convicción de las violaciones sufridas por las personas y que estuvieran 
comprendidas en el mandato institucional, para, como consecuencia de ello, 
poder fundamentar el proceso de precalificación. 

Específicamente se trataba de reunir la información necesaria más allá de la 
que brindara espontáneamente el interesado y la documentación que éste 
hubiera entregado. Se trataba de obtener antecedentes confirmatorios o 
rectificatorios de su versión de los hechos y de reunir información que pro- 
viniera de autoridades militares pertinentes o disponible en organismos no 
gubernamentales de defensa de los derechos humanos de la época, que pu- 
diera contribuir a la calificación de los casos. 

Esta validación de antecedentes aportó elementos de juicio objetivos para llegar, 
en cada caso, a una de las siguientes conclusiones: 
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• La privación de libertad o tortura por razones políticas resultó suficiente- 
mente demostrada. 

• Půdo haber existido privación de libertad o tortura, pero resultó imposible 
obtener elementos de validación. 

• Si bien půdo haber habido una violación de derechos humanos, no existió 
privación de libertad o tortura por motivos políticos, cometida por agentes 
del Estado, en el periodo y con las características comprendidas en el man- 
dato de la Comisión. 

Respecto a esta última conclusión, es preciso sefialar que tales casos, corresponden 
a situaciones, por ejemplo, de muertos en protestas o manifestaciones callejeras, 
exilio, pérdidas materiales o de inserción sociál por motivos políticos, con graves 
consecuencias para la vida de quienes las sufrieron. Por lo tanto, aun cuando estas 
situaciones configuraran casos de violaciones a los derechos humanos, no corres- 
pondía calificar estas presentaciones de acuerdo con los límites que el mandato de 
esta Comisión seňalaba. 

Con el objeto de facilitar la tarea de los comisionados para calificar los casos que se 
presentaban a su conocimiento, a fin de determinar quiénes sufrieron privación de 
libertad y torturas por razones políticas, los profesionales de la Vicepresidencia 
Ejecutiva sistematizaron los elementos relevantes para dicha tarea, mediante un 
proceso de precalificación que, siguiendo los criterios emanados de la Comisión, 
determinaban las presuntas violaciones y las agrupaban en las siguientes categorías 
en un Formulario de Precalificación: 

• Precalifica: Incluía aquellas presentaciones que contenían suficientes ante- 
cedentes para proceder a su precalificación, tanto por lo verosímil de la 
relación como por la acreditación documental que se acompafiaba, y casos 
con antecedentes documentales parciales, pero cuyo contexto y los hechos 
relatados permitían formarse convicción moral respecto de su veracidad. 

• No precalifica: Se trataba de aquellas presentaciones claramente fuera de 
mandato, casos de violaciones a los derechos humanos con resultado de 
muerte, allanamientos sin detención, exilio, amedrentamientos, detencio- 
nes en manifestaciones de protesta por Carabineros y sin privación de li¬ 
bertad ni denuncia judicial de torturas, o por estar fuera del limite tempo- 
ral, etc. 

• Con antecedentes por definir conforme a mandato: Incluía aquellas de- 
nuncias que contaban con suficientes antecedentes de respaldo o eran co- 
herentes en su relato, pero presentaban dudas respecto de su inclusión en 
el mandato. 

Para llegar a precalificar se llevaba a cabo un proceso que incluía las gestiones ante organis- 
mos públicos o no gubernamentales dirigidas a recabar los respaldos pertinentes. 
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En el formulario de precalificación, en el apartado denominado Observaciones, se 
debían incluir también, los comentarios que fundamentaban la clasificación pro- 
puesta, por ejemplo: detenido en el Estadio Nacionál en 1973, según certificado 
de la Secretaría Ejecutiva Nacionál de Detenidos (SENDET); acompafia senten- 
cia de consejo de guerra; verificar atención en Comité Pro Paz, etc. 

Para orientar el análisis de los hechos y circunstancias y facilitar la tarea de 
precalificación, los profesionales contaron con criterios de referenda que permi- 
tían distinguir aquellas violaciones a los derechos humanos cubiertas por el man- 
dato de la Comisión, sin perjuicio de otros aspectos que aparecieran como rele- 
vantes al momento de la entrevista 15 . 

Durante el proceso de análisis del caso, el profesionál responsable pódia efectuar 
consultas con quien había realizado originalmente la entrevista y solicitar super- 
visión a las jefaturas de área o a los profesionales que lideraron grupos de trabajo 
en determinados casos. 


15 Estos criterios se encuentran explicitados en el Manual de Procedimientos (págs. 32-34), y 
son los siguientes: 

1. Naturaleza del hecho. Como se indicó en el capítulo sobre el mandato de la Comisión, se 
encuentran comprendidos los hechos constitutivos de privación de libertad por razones po- 
líticas y tortura, conforme a las definiciones operativas seňaladas para ambos casos. 

2. Calidad del autor. Que en el hecho haya intervenido un agente del Estado o funcionario 
público dotado de autoridad para el ejercicio de sus funciones o con responsabilidad en el 
cumplimiento de la ley, o personas al servicio del Estado. Ejemplos de este último supuesto 
son los siguientes casos: particulares que actúan al servicio o bajo la instigación de un agente 
estatal u otra persona en el ejercicio de funciones públicas, o con su consentimiento o aquies- 
cencia; individuos o grupos paramilitares bajo control oficial; individuos o grupos que no se 
hallan bajo control oficial, pero que actúan en colusión o con la connivencia de las autorida- 
des, es decir, con la tolerancia del superior respecto de las transgresiones que cometen sus 
subordinados contra las reglas o las leyes vigentes. 

3. Garante directo. Que el autor haya tenido la condición de garante directo de derechos 
protegidos por el ordenamiento jurídico nacionál o internacionál de los derechos humanos, 
como son los siguientes ejemplos: funcionarios de la administración de justicia y de sus órga- 
nos auxiliares; agentes del Estado encargados de funciones de seguridad pública; agentes del 
Estado con facultades de privación de libertad (detención, arresto, custodia y reclusión); 
funcionarios del Estado autorizados por la ley para usar la fuerza y las armas de fuego; fun¬ 
cionarios públicos garantes de los derechos de los menores; y funcionarios públicos encarga¬ 
dos de cumplir resoluciones en procesos de amparo o de exhibición personál. 

4. Motivacidn del hecho. Que el hecho haya sido motivado por presuntos objetivos de inte- 
rés público o sociál (ejemplo: supuestas “razones de Estado”); o por motivos cuyo funda- 
mento era contrario a las normas y principios del derecho internacionál de los derechos hu¬ 
manos, como por ejemplo: motivos políticos o ideológicos; razones de seguridad nacionál y 
lucha contra la subversión; omisión del Estado y sus agentes en orden al cumplimiento de 
sus compromisos de respeto y protección de los derechos prioritarios de las personas. 

5. Prevalecimiento. Que, aun cuando el hecho corresponda al ámbito privado, el agente se 
haya prevalecido de su condición de funcionario público, como en los siguientes ejemplos: 
valiéndose de su cargo o condición; valiéndose de elementos propios de su cargo (armas, 
vehículos, uniformě, información, etc.); valiéndose de la falta de fiscalización de su activi- 
dad, o valiéndose de la consideración que la comunidad tenía respecto de su cargo. 
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Se trataba, en resumen, de que el profesionál responsable agotara los recursos 
de investigación y de validación de antecedentes, con el fin de fundamentar de 
manera rigurosa la propuesta de precalificación que debía registrar en la Hoja 
de Precalificación respectiva, junto a las iniciales de responsabilidad y la fecha. 

Esta validación se realizó para cada una de las detenciones que fueron regis- 
tradas en la Ficha de Antecedentes por cada persona que concurrió a esta 
Comisión e implicaba un proceso que incluía las gestiones ante organismos 
públicos o no gubernamentales dirigidas a recabar los respaldos pertinentes. 

Este proceso debió superar muchas dificultades para preparar una presenta- 
ción solida de cada caso, en especial de aquellos sin respaldo documental, 
como los casos de detenciones en regimientos o comisarías, recintos en los 
cuales, por lo generál, no se entregó a los detenidos certificación de su perma- 
nencia en ellos, asi como en los casos de las detenciones por parte de la Di- 
rección de Inteligencia Nacionál (DINA), la Central Nacionál de Informa- 
ciones (CNI) y especialmente de Carabineros en los primeros afios. 

Algunos de los aspectos del proceso que exigieron esfuerzos especiales fue¬ 
ron, entre otros: el acceso a los testigos citados en la ficha; el tiempo que 
demoraron las respuestas de las consultas realizadas a distintos organismos; 
las gestiones destinadas a verificar la existencia de recintos de detención que 
aparecían por primera vez, etc. 

A pesar de que se contó con valiosa información y con una importante cola- 
boración de organismos del Estado, especialmente de Gendarmería de Chile, 
no siempre se tuvo acceso a toda la información necesaria. 

En la etapa finál del proceso de precalificación se organizaron los equipos por 
regiones, de tal manera que los casos en los cuales los antecedentes eran pre- 
carios pudieran ser analizados utilizando toda la información de contexto y a 
la luz de los patrones característicos de la represión en esas localidades. A 
esto se sumo la colaboración de las organizaciones de víctimas, en especial las 
agrupaciones de ex presos políticos, asi como la colaboración de testigos cali- 
ficados, como profesionales que trabajaron en la época de los hechos en la 
defensa de los derechos humanos. 

El proceso de análisis de casos tenía como resultado la precalificación del caso. 


Calificación 

Siguiendo la metodología instaurada por la Comisión Rettig 16 , la Comisión en- 
tendió por calificación el proceso colegiado de evaluación de los antecedentes 


16 Ver Informe de la Comisión Nacionál de Verdad y Reconciliación, Torno II, pág. 787. 
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disponibles dirigido a la identificación de elementos de juicio objetivos que 
permitieran adquirir convicción moral respecto de la calidad de preso o tortu- 
rado por razones políticas, o ambas. Esto, en términos tales que ameriten su 
reconocimiento oficial como tal o se deseche la petición. 

Como ya se ha sefialado, la función de calificar los antecedentes presentados 
por los declarantes, o recogidos de fuentes confiables para declarar si éstos 
fueron o no víctimas de violaciones a los derechos humanos sin resultado de 
muerte, en el ámbito de su mandato, fue de absoluta exclusividad y prescin- 
dencia de la Comisión. Por tanto, todo el trabajo realizado por los profesio- 
nales de la Vicepresidencia Ejecutiva no tuvo otro objetivo que el de facilitar 
esta tarea. 

De esta manera, una vez precalificado cada caso y revisado por la Vicepresidenta 
Ejecutiva, éste fue sometido a la consideración de la Comisión. 

Los siguientes fueron los pasos que comprendía el proceso de calificación: 

• Elaboración diaria de un Listado de Precalificación, bajo la supervisión de la 
Vicepresidencia Ejecutiva. 

• Revisión del Listado Diario y chequeo de casos con observaciones por la 
Vicepresidencia Ejecutiva. 

• Elaboración de Listados Semanales de Precalificación para revisión por los 
comisionados. 

• Revisión en sesión de la Comisión, aplicando el método caso por caso, de las 
presentaciones de todos los casos, en forma personál por los comisionados, 
quienes podían solicitar tener los antecedentes a la vista, aclaraciones, realizar 
consultas, para pronunciarse respecto de ellos en la siguiente sesión. 

De modo sistemático, durante todo el proceso de calificación, los comisionados 
pudieron realizar su tarea con los antecedentes de los casos a la vista, con acceso 
al total de las fichas físicas y electrónicas, asi como a la documentación comple- 
mentaria de cada caso. 

En cada sesión se presentaba a los comisionados una nómina de los casos por 
calificar en dicha ocasión, con una breve descripción de cada uno y la 
fundamentación de la calificación propuesta 17 . 

En cada ocasión se revisaba uno por uno los casos correspondientes a esa sesión, 
y se decidía por consenso si calificaba o no. De no haber acuerdo, se decidía por 


17 Para cada caso, en la propuesta de calificación se incluía: Nombre/ Rut/ Fecha detención/ 
Región/ Duración/ Recinto/ Organismo/ Torturado en el recinto/ Situación jurídica/ Antece¬ 
dentes de convicción. 
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mayoría. Como resultado de este proceso, los casos podían quedar en las siguien- 
tes categorías: 

• Calificados 

• Fuera de mandato 

Cabe seňalar que dos comisionados fueron víctimas de violación a los derechos 
humanos, pero no presentaron sus casos a la Comisión para no inhabilitarse para 
el proceso de calificación. Se trata de Álvaro Varela Walker, quien fue detenido 
en 1974 cuando tenía 23 afios, y José Antonio Gómez Urrutia, quien fue deteni¬ 
do en 1973 cuando tenía 17 afios de edad. 

El proceso de discernimiento para obtener el consenso estuvo traspasado por 
consideraciones jurídicas, éticas y morales que dieron lugar a discusiones que se 
agotaron en su mérito y que permitieron la elaboración de un cierto patron de 
consideraciones para la decisión respecto de cada caso. 

Según lo descrito, el resultado del proceso de calificación era la Declaración de la 
condición de víctima de prisión o tortura por razones políticas. 
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DESARROLLO DE LAS TAREAS 


De la Comisión 

La Comisión sesionó en forma semanal y alcanzó a realizar 44 sesiones ordinarias 
y 13 sesiones extraordinarias. En estas ocasiones se sostuvieron reuniones con 
distintas entidades, todos actores e informantes clave a la hora de allegar antece- 
dentes respecto de las situaciones denunciadas y de recoger opiniones para las 
propuestas de reparación. 


a) Reuniones con expertos 

Algunas de estas sesiones contaron con la participación de expertos 18 en las que 
se discutieron conceptos relativos a: 

• Las distinciones entre las diversas épocas de la represión y sus característi- 
cas. Para ello se consideraron las diferencias en materia de formas de de- 
nunciar la prisión y la tortura, disponibilidad de organismos y de recursos 
para hacerlo, forma como estaba estructurada la represión y perfil de los 
detenidos y sus motivaciones, por cuanto ello tuvo consecuencias en la for¬ 
ma de tener convicción acerca de la prisión política y en la forma de tener 
convicción respecto de la tortura. 

• Elementos que conforman la privación de libertad por motivos políticos. 

• Consecuencias de la tortura en las personas y en su pian de vida. 

• Incorporación del derecho internacionál de derechos humanos en el orde- 
namiento jurídico interno. 


18 La Comisión se reunió con los siguientes especialistas: 

• El abogado José Miguel Vivanco, director ejecutivo de Human Rights Watch, 

• El abogado Nelson Caucoto Pereira, 

• El profesor de Derecho Penál Antonio Bascufián Rodríguez, 

• El profesor de Derecho Civil Andrés Jana Linetzky, 

• La abogada Pamela Pereira Fernández, 

• La abogada Fabiola Letelier del Solar, 

• El profesor Gonzalo Vial Correa, 

• El profesor y presidente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, José Zalaquett 
Daher, 

• El médico y actual director del Instituto de Nutrición y Tecnología de los Alimentos, quien fuera 
miembro del Instituto Latinoamericano de Salud Mentaly Derechos Humanos, ILAS, Fernando Vío, 

• El psicólogo y terapeuta familiar, profesor de la Universidad de Chile, Germán Morales, miembro 
de ILAS, 

• El médico psiquiatra y terapeuta familiar Niels Biederman, y 

• La historiadora Anně Pérotin Dumon. 
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• La responsabilidad civil y modelos de justificación jurídica para las medidas de reparación. 

• Experiencias internacionales de reparación en procesos similares. 

• Diferentes formas de reparación, en los ámbitos económico, sociál, moral, 
jurídico y de salud. 

• Experiencias internacionales en el ámbito de la custodia y conservación de 
archivos sobre violaciones a los derechos humanos. 


b) Reuniones con organizaciones de víctimas 

Un número importante de estas sesiones estuvieron destinadas a reunirse con 
organizaciones de ex presos políticos representativas de todas las tendencias po- 
líticas y de representación regional, como las que se detallan a continuación: 

• La Agrupación Nacionál de Ex Presos Políticos, 

• La Coordinadora Nacionál de Ex Presos Políticos, 

• La Comisión Etica contra la Tortura, 

• La Brigada Nacionál de Ex Presos Políticos Socialistas, 

• La Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, 

• La Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos Linea Fundadora, 

• El Comando de Exonerados Políticos de las Fuerzas Armadas y 

• La Union Nacionál de Ex Presos Políticos. 

A todas ellas se las escuchó en sus planteamientos acerca del funcionamiento de 
la Comisión y de sus propuestas de medidas de reparación, se les solicitó la entre- 
ga de listados de sus asociados y su colaboración en la difusión de la Comisión y 
de su forma de funcionamiento, asi como la remisión de antecedentes que ayuda- 
ran al respaldo documental de los casos. 

Čada una de estas organizaciones, a su vez, fue recibida en reuniones especiales 
por la Vicepresidencia Ejecutiva, por el abogado secretario de la Comisión, cada 
vez que ellas lo solicitaron. De la misma manera, representantes de todas ellas 
fueron recibidos en regiones cada vez que los comisionados se constituyeron en 
esos lugares, y se mantuvo también comunicación con organizaciones de ex pre¬ 
sos políticos del exterior para los mismos fines. 

Las organizaciones de regiones también hicieron llegar sus planteamientos, a tra- 
vés de los profesionales que prestaron servicios en ellas, en las oportunidades en 
que la Comisión se constituyó en las capitales regionales o remitiéndoselas direc- 
tamente al abogado secretario de la Comisión. 
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Fa amplitud de los espacios que tuvieron las organizaciones de víctimas para en- 
tregar sus opiniones, demandas, sugerencias, asi como la posibilidad de estable- 
cer formas concretas de colaboración con las tareas de esta Comisión, se estable- 
ció también a través de las reuniones que sostuvieron con ellas todos los profe- 
sionales que se desplegaron en terreno, tanto en tareas de supervisión y coordina- 
ción como de apoyo directo a la atención de público en regiones. Muchas veces 
estas reuniones sirvieron para identificar lugares donde vivían personas que, ha- 
biendo sufrido prisión y tortura por motivos políticos, tenían graves dificultades 
para acceder a las ciudades sede de las gobernaciones provinciales y entonces, de 
manera conjunta con las organizaciones, se buscaron lugares y formas de difu- 
sión que permitieron recibir los testimonios de cientos de personas. 


c) Reuniones con organismos de derechos humanos 

La Comisión se reunió también con los siguientes organismos de derechos hu¬ 
manos que lo solicitaron: 

• Corporación de Promocióny Defensa de los Derechos del Pueblo (CODEPU), 

• Fundación de Ayuda Sociál de Iglesias Cristianas (FASIC), 

• Fundación de Protección a la Infancia Dafiada por los Estados de Excep- 
ción (PIDEE), 

• Comisión Nacionál contra la Tortura, 

• Comisión Chilena de Derechos Flumanos y 

• Centro de Salud Mental y Derechos Humanos (CINTRAS). 

AI igual que en el caso anterior, éstos también fueron escuchados en lo referente 
a sus planteamientos acerca de cómo debía funcionar la Comisión, y qué debía 
considerarse respecto de las medidas y criterios de reparación a proponer, 
solicitándoseles colaboración en la difusión del funcionamiento de ésta, asi como 
la remisión de información y antecedentes que ayudaran al proceso de análisis y 
documentación de los casos y situaciones. 


d) Reuniones con lideres espirituales y morales 

Fa Comisión se reunió con el Cardenal Francisco Javier Errázuriz, Arzobispo de 
Santiago; con don Jorge Carvajal, Gran Maestro de la Masonería de Chile; con 
don Feón Cohen, ex Presidente de B’Nai BTith Chile; con el Obispo de la Iglesia 
Pentecostal Evangélica y Presidente del Comité de Organizaciones Evangélicas, 
Francisco Anabalón Duarte, y con el Obispo de la Iglesia Metodista y capellán 
del Palacio de Fa Moneda, Neftalí Aravena Bravo. 
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e) Reuniones con organizaciones regionales 

Como ya se seňaló, la Comisión se constituyó en todas las regiones del país. En 
dichas oportunidades se hicieron conferencias de prensa, se recibieron testimo- 
nios individuales de ex presos políticos y se sostuvieron reuniones con organiza¬ 
ciones regionales, con las cuales se desarrolló una pauta similar a la que se sostuvo 
con las organizaciones nacionales 19 . 


f) Recepción de visitas 

La Comisión recibió la visita del Presidente de la República, Ricardo Lagos Escobar, 
quien concurrió a su sede para interiorizarse y apoyar su trabajo, dar testimonio 
de su detención y explicar las razones por las que decidió que dicho testimonio 
no se incluyera en los casos recogidos por la Comisión. Expresó que, al ser el 
destinatario finál del Informe, consideraba que no pódia presentar su testimonio 
ante esta Comisión ni solicitar que su caso sea calificado, dado que deberá efec- 
tuar el pronunciamiento finál acerca del Informe y de las propuestas de medidas 
de reparación. 

También concurrió a dejar su testimonio, en sesión ordinaria de la Comisión, el 
Ministro de Educación, Sergio Bitar Chacra, quien expuso además a los comisio- 
nados las acciones impulsadas por la cartera que dirige en torno a la difusión y 
educación en derechos humanos y convivencia ciudadana 

Concurrieron también el Ministro del Interior, José Miguel Insulza Salinas, quien 
expresó su apoyo a la labor de la Comisión y la necesidad de coordinar iniciativas 
legales del gobierno con la labor de la Comisión, especialmente en relación con la 
creación del Instituto Nacionál de Derechos Elumanos, y el senador Carlos 
Ominami Pascual, quien manifestó su interés y preocupación acerca de la 
implementación de políticas de reparación en favor de las víctimas de prisión 
política y tortura y respaldó el trabajo realizado por la Comisión. 


g) Realización de convenios 

El desarrollo de un trabajo sistemático de colaboración con organismos del Esta- 
do se baso en la firma de convenios, como los que se realizaron con: 

• El Ministerio de Relaciones Exteriores, con quien se estableció un sistema 
de coordinación para la recepción de los testimonios de las personas resi- 
dentes en el exterior y la difusión del funcionamiento de la Comisión, la 


19 Ver en Anexo N° 4 la nómina de organizaciones con las que se sostuvieron reuniones en cada 
una de la regiones. 
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que se implementó a través de la Dirección de Comunidades de Chilenos 
en el exterior (DICOEX); 

• Gendarmería de Chile, con quien se estableció un sistema de entrega de 
información de personas detenidas en recintos dependientes de dicho orga¬ 
nisme* y de nómina de dichos recintos; 

• El Servicio de Registro Civil e Identificación, para la difusión de la Comi- 
sión por medio de afiches que fueron colocados en sus oficinas, la distribu- 
ción de los Formularios de Antecedentes para las entrevistas y además se 
convino la remisión de antecedentes por dicho servicio a la Comisión, para 
la correcta identificación de las personas que presentaran su testimonio. 


h) Actividades de difusión 

Por iniciativa de la Comisión, se realizaron actividades de difusión y comunica- 
ción acerca del propósito y actividades de la Comisión. 

Estas actividades buscaban informar a la población de modo tal que todo aquel 
que haya querido entregar sus antecedentes pudiera hacerlo dentro del periodo 
que estipulaba el mandato. 

Entre otřas acciones, se llevaron a cabo las siguientes: 

• Inserción en el diario La Tercera de un aviso, el día domingo 14 de diciem- 
bre de 2003; 

• Contratación de un aviso durante la semana del 29 de marzo al 2 de abril de 
2004, en horario de aha audiencia, en Televisión Nacionál de Chile; 

• Contratación de un aviso durante la misma semana, y luego durante la se¬ 
mana del 12 al 16 de abril de 2004, en Rádio Cooperativa; 

• Distribución de un aviso radial en todas las gobernaciones para su difusión 
en radios regionales o comunitarias; 

• Entrevistas en numerosos medios de prensa eserita, diarios y revistas, pe- 
riódicos digitales, rádio y televisión, en el nivel nacionál y de cada una de las 
regiones; 

• Conferencias de prensa realizadas en cada región con motivo de la consti- 
tución de los comisionados en ellas y también de la visita de profesionales 
de la Comisión para reforzar la atención en regiones; 

• Exposición de afiches en estacionamientos del Metro de Santiago; 

• Distribución de afiches de la Comisión en las oficinas del Servicio de Regis¬ 
tro Civil e Identificación, de los consultorios jurídicos de las cuatro Corpo- 
raciones de Asistencia Judicial y del Programa Acceso a la Justicia del Mi- 
nisterio de Justicia, en los Servicios de Salud y en las oficinas del Fondo 
Nacionál de Salud (FONASA); 
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• Distribución de afiches a través de las organizaciones de ex presos políticos 
y organizaciones de derechos humanos; 

• Cartas de solicitud de difusión y de convocatoria a sus asociados a los si- 
guientes Colegios Profesionales: de Abogados, Arquitectos, Antropólogos, 
Asistentes Sociales, Bibliotecarios, Cirujanos Dentistas, Contadores, Den- 
tistas, Educadoras de Párvulos, Enfermeras, Fonoaudiólogos, Geógrafos, 
Ingenieros, Ingenieros Agrónomos, Matronas, Médicos, Nutricionistas, 
Periodistas, Profesores, Psicólogos, Químico-Farmacéuticos, Técnicos de 
las Telecomunicaciones, Técnicos Paramédicos, Tecnólogos Médicos, 
Kinesiólogos, Veterinarios y a la Sociedad Interamericana de Psicología. 

A esto se suman todas las acciones de difusión que realizaron los profesionales de 
la Vicepresidencia Ejecutiva en sus viajes a regiones y que por regla generál con- 
sideraban: 

• entrevista con medios de prensa locales, 

• entrevista en radios locales, 

• conferencias de prensa conjuntas con el gobernador y encargados. 

De manera independiente, las gobernaciones provinciales realizaron acciones de 
difusión a través de la distribución de afiches y de intervenciones en la prensa y 
radios locales. 


i) Coordinaciones 

Por otra parte, y con el fin de acceder a las fuentes de información fidedignas, se 
establecieron distintos niveles de coordinación para la solicitud de antecedentes 
con un conjunto de organismos, tales como: 

• El Ministerio del Interior, al que se solicitaron antecedentes sobre decretos 
de detención, relegación, liberación y expulsión del país de dicha cartera. 

• El Ministerio de Relaciones Exteriores, para solicitarle antecedentes acerca 
de información que pudieran tener organismos internacionales, como Na- 
ciones Unidas, proveniente de grupos especiales, relatores especiales, visi- 
tas inspectivas, grupos de desaparición forzada, grupos de detenciones ar- 
bitrarias, Alto Comisionado de Derechos Humanos, Alto Comisionado de 
Naciones Unidas para los Refugiados, Fondo de Naciones Unidas para la 
Infancia, Comisión de Derechos Humanos del Consejo Económico y So¬ 
ciál, Organización Internacionál para las Migraciones (y su antecesor, el 
CIME), Comité contra la Tortura, relatores especiales sobre tortura, y de 
otros organismos del sistema de Naciones Unidas que pudieren contar con 
la información requerida; de la Organización de Estados Americanos y es- 
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pecialmente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos; del 
Comité Internacionál de la Cruz Roja; de otros organismos internacionales 
y de los países con los que Chile mantiene relaciones diplomáticas que 
pudieren disponer de información relevante para la Comisión. 

• El Ministerio de Justicia, para solicitarle información acerca de los indultos 
decretados a ex presos políticos y de los decretos de cambio de pěna de 
reclusión por extrafiamiento, dictados en virtud del Decreto Supremo N° 
504 de 1975 de esa cartera. 

• El Ministerio de Defensa Nacionál, al que se le solicitó información sobre los 
recintos de detención que estuvieron a cargo de cada una de las ramas de las 
Fuerzas Armadas y de Orden, la nómina de personas detenidas en ellos, la 
nómina de personas detenidas a cargo de la Secretaría Ejecutiva Nacionál de 
Detenidos (SENDET) y de las personas detenidas por la Dirección de Inte- 
ligencia Nacionál (DINA) y de la Central Nacionál de Informaciones (CNI). 

• Las distintas ramas de las Fuerzas Armadas y de Orden y la Policía de In- 
vestigaciones de Chile, en demanda de antecedentes acerca de detenidos, de 
recintos de detención y de programas de estudio de las instituciones de 
ensefianza de su dependencia en materia valórica y de protección y promo- 
ción de los derechos humanos. 

• La Contraloría General de la República, para solicitarle copia de los decre¬ 
tos de arresto, relegación, liberación y expulsión del país del Ministerio del 
Interior, y de cambio de pěna de reclusión por extrafiamiento del Ministe¬ 
rio de Justicia. 

• Gendarmería de Chile, para obtener información sobre la permanencia de 
los declarantes en recintos de su responsabilidad. 

• La Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, para solicitarle copia de 
los decretos de detención, relegación, libertad y expulsión del país del Mi¬ 
nisterio del Interior, de cambio de pěna de reclusión por extrafiamiento del 
Ministerio de Justicia, nómina de detenidos de la Secretaría Ejecutiva Na¬ 
cionál de Detenidos, copia de los procesos judiciales de los consejos de 
guerra y de los procesos por infracción a la Ley de Seguridad Interior del 
Estado en los períodos comprendidos en el mandato de la Comisión. 

• El Instituto de Normalización Previsional, con el objeto de conocer acerca 
de los beneficiarios y los montos de las pensiones establecidas en virtud de 
otros procesos de reparación a víctimas, como la Ley 19.123 y las leyes de 
reparación a los exonerados políticos. 
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j) Respuestas recibidas de las Fuerzas Armadas y de Orden a las solicitudes de in- 
formación hechaspor la Comisión 

Por ser una materia de especial interés para la comunidad nacionál, la Comisión ha 
creído conveniente exponer las respuestas recibidas por ella a las solicitudes de 
información que fueron hechas a las Fuerzas Armadas y de Orden. Ello sin perjui- 
cio de adjuntar en un anexo dichas respuestas. 

En uso de las atribuciones que le fueran conferidas por el Presidente de la Repúbli- 
ca en el decreto que le dio creación y le estableció sus objetivos, la Comisión estimó 
oportuno atender a la información específica de las diversas Instituciones del Esta- 
do vinculadas al terna que la ha ocupado. En cuanto a las Instituciones de Defensa 
Nacionál, de Orden y Seguridad acordó dirigir oficio a la seňora Ministra de De¬ 
fensa, pidiéndole oficiar a ellas requiriéndoles los siguientes antecedentes: 

• Listado de recintos de detención o prisión a cargo de cada una de las ramas 
en los que permanecieron personas privadas de libertad en conformidad a 
los estados de excepción jurídica vigentes en el país entre el 11 de septiem- 
bre de 1973 y el 10 de marzo de 1990. 

• Nómina de las personas que fueron recluidas en tales recintos y períodos 
que permanecieron en ellos. 

• Nóminas de las personas que fueron detenidas por la Dirección de Inteligen- 
cia Nacionál en conformidad a los mismos estados de excepción y periodo. 

• Nómina de las personas que fueron detenidas por la Central Nacionál de 
Informaciones en conformidad a los mismos estados de excepción y periodo. 

• Nómina de detenidos registrados por la Secretaría Ejecutiva Nacionál de 
Detenidos (SENDET) durante el mismo periodo. 

Asimismo, en función de las medidas que esta Comisión debe proponer al Presi¬ 
dente de la República, se pidió a las mismas instituciones información sobre los 
programas que se estén impartiendo o programando, destinados a la formación 
del personál en las pertinentes asignaturas acerca de los derechos de las personas, 
Derecho Internacionál Humanitario y Derecho Internacionál de Derechos Hu- 
manos, por la importancia que tal educación tiene para garantizar el respeto de la 
dignidad humana en el ejercicio de la función que les es propia. 

Las colaboración de estas instituciones pueden sintetizarse como sigue: 

1. Dirección General de Carabineros 

Por oficio N° 122 del 5 de marzo de 2004 el General Jefe de Gabinete de la Direc¬ 
ción General de Carabineros respondió a este requerimiento seňalando que he¬ 
chas las averiguaciones y consultas del caso, Carabineros de Chile no registraba an- 
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tecedentes ni documentación oficial sobre recintos de detención o prisión a su cargo; 
que no poseta nóminas o registros de personas que, habiendo sido detenidas por la 
Dirección de Inteligencia Nacionál o por la Central Nacionál de Informaciones, 
bubiesen estado recluidas o privadas de libertad en tales lugares entre las fechas 
indicadas. 

A su vez, esa Dirección General, ampliando la información referida, remitió el 
oficio 952 de 25 de agosto de 2004 informando: 

a. Respecto del marco historko: Que no es posible obviar las circunstancias his- 
tóricas, políticas y sociales que llevaron a los hechos de que abora conoce esta 
Comisión, las que deben contrastarse con la estructura jurídica, orgdnica y fun- 
cional de Carabineros de Chile en los aňos 70 y su variación basta el presente; 
que cuando se presentan los requisitos legales, Carabineros detienen a personas 
relacionadas con infracciones normativas y, en caso de serprocedente, las trasla- 
da a los Cuarteles Institucionales que son los únicos lugares autorizados de per- 
manencia para quienes se encuentran provisoriamente privados de libertad-, que 
todas las Unidadesy Destacamentos operativos de Carabineros antes, durantey 
después del 11 de Septiembre recibieron y siguen recibiendo personas temporal- 
mente detenidas para ser puestas a disposición de la autoridad respectiva; que la 
Institución no contaba con una formación profesionál destinada a la custodia de 
personas que nofuera la seňaladapor la leyy regidapor losprocedimientos regu- 
lares, como tampoco la tiene boy, puesto que sufunción se relaciona con el man- 
tenimiento del Ordeny la Seguridad Publica interior. 

b. Respecto del periodo de excepción: Que de acuerdo a la información existen- 
te, Carabineros de Chile no mantuvo centros de detención sino que en los casos 
de determinadas detenciones practicadas ante infracciones de normas bajo el ré- 
gimen de excepción de la época, las personas fueron derivadas bajo la custodia de 
otřas instituciones y organismos creados al efecto, las que mantuvieron sus pro- 
pios lugares de detención-, que se conoce de manera extraoficial, porpublicaciones 
relativas a este terna y por información de testigos de ese periodo, que hubo perso¬ 
nál de Carabineros que desempeňó funciones en centros de detención como en el 
caso denominado Třes Alamos, pero el recinto no estaba a cargo de la Institución, 
y que las acciones realizadas al margen de esta normativ a fuer on sin dudá excep- 
cionales y como tales, no se rigieron por los parametr os y a seňalados, generando 
un area de actuación sobre la que no existía ni existe boy un régimen de procedi¬ 
mientos, reglamentos ni instrucciones quepermitieran realizar un seguimiento de 
las actividades que se presentaron en ese marco. 

c. Respecto de la orientación profesionál: Carabineros actuó -dice-, a contar el 
11 de Septiembre de 1973 bajo una condición de excepción Constitucional que 
afectó gradualmente y a lo largo de los aňos siguientes las funciones Institucionales 
ya que ningún Organo del Estado puede resultar absolutamente impermeable a 
los factores externos que le condicionan de alguna manera-, que sin embargo, la 
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fuerza de lapropia naturaleza de Carabineros generó su equilibrio interior resta- 
bleciendo del mismo modo gradual y permanente su orientación profesionál. 

d. La Circular N° 777 de 9 de julio de 1985: A este respecto la circular aludida, 
suscrita por el General Subdirector de entonces, impartiendo instrucciones 
para todos los grados o jerarquías, seňaló que, respecto del carácter militar 
que la ley confiere a la Institución ,...actúan erróneamente quienes anteponen 
dicho cardcter a lo que constituye la esenciay razón de ser de Carabineros; ésta es 
lafunción policial. Ello se deduce, porque se han pretendido justificar acciones u 
omisiones inexcusables e ilegales, amparados en una presunta enérgica actitud 
propia de quienes ven en su accionar a un enemigo, concepto típico militar y que 
no viene al caso en la terminología policial. A los trasgresores de la ley cabe neu- 
tralizarlos racionalmente, para ponerlos a disposición de la justicia. Ninguna 
personay menos un Carabinero está facultado para hacer justicia por sí mismo, 
menospreciar o burlarse de sus semejantes, o adoptar actitudes arrogantes, grose- 
ras, torpes y faltas de suficiente criterio. Emplear esa autoridad en forma desme- 
dida o desproporcionaday usar inadecuadamente sus armas, constituyen flagran- 
te faltay abuso injustificado, que debe ser denunciado... las normas del art. 7 y 
19 N° 1 de la Constitución impiden actuar de otro modo y aún garantizan a 
toda persona el derecho a la vida y a la integridad física y psíquica prohibiendo 
todo apremio ilegítimo. Por ello se háce imprescindible que se produzca una 
inmediata y progresiva torna de conciencia, sobre la primacia que revisten estas 
instrucciones, destinadas a obtener que cada Carabinero posea y emplee lapleni- 
tud de las cualidades que se exigen en las labores policiales a los hombresy muje- 
res, a quienes se les encomienda la seguridady protección de sus semejantes , y se 
agrega, elprocedimiento deponderación y andlisis que de estas instrucciones debe 
seguirse por el personál y las medidas y el control de las mismas que se deberán 
adoptar, en función de ellas; asi, se dice, ...la Institución ejerció las medidas 
correctivas ante las desviaciones conceptuales provocadas por el enfrentamiento 
de esta organización a una realidady necesidadespara las cuales no estaba llama- 
daypor tanto preparada y se aclara que el actuar institucional siempre se orientó 
al cumplimiento de su misión especifica, pese a lo cual algunos miembros realiza- 
ron acciones al margen de estos preceptos, las que han sido conocidas por los tri- 
bunales de justicia. 

e. Respecto del restablecimiento de los roles fundamentales: Sefiala que: ...en 
los aňos 1985 y 1990 la Institución fue requerida por los Tribunales de la Repú- 
blicapara obtener información incodndose varios procesos contra cierto personál 
para determinar su responsabilidad en hechos que afectaron a personas a contar 
de 1973 lo qu e permitió a Carabineros estar mejor preparados para su total 
reinserción en su rol tradicional de Orden y Seguridad Publica a contar de Mar- 
zo de 1990, lo que se traduj o en la recuperacióny consolidación de la Institución 
ante un importante sector de la sociedad, la que, a pesar de conocer casos de 
procesamientoy condenas de miembros que vulneraron derechos esenciales de las 
personas, le ha restituido su credibilidad y confianza. 
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f. Respecto de la Mesa de Diálogo: Afirma que la institución habría comprome- 
tido su voluntady recursos en la biísqueda y reconstrucción de hechos quepermi- 
tieran aclarar situaciones delpasado, extendiéndolos a la totalidad de su personál 
para motivarlo y alpersonál en retiro para colaborar en tal tarea. 

g. Respecto a la política institucional: El mando institucional -sefiala-, ha conti- 
nuado con su disposición aproporcionar todos los antecedentes quepuedan resul- 
tar útiles al esclarecimiento de situaciones que afecten los derechos de laspersonas 
y tal compromiso se ha materializado en una permanente política de transparen- 
cia reforzada en los lineamientos que el Director General ha dispuesto que sean 
observados en Carabineros de Chile y con el llamado público de 5 de Octubre de 
2000 a todas las personas que tengan información sobre la materia a ponerla a 
disposición de la Justicia o si se quiere mayor reserva, a través de las Iglesias, lo 
quefuera acogido por el Cardenal Errdzuriz al manifestar su disposición a recibir 
tales antecedentes; que luego de este llamado afirma que se recibieron informa- 
ciones, las que fueron puestas en conocimiento de la I. Corte de Apelaciones de 
Santiago y que entre los aňos 2003 y 2004, 51 requerimientos han sido informa- 
dos en la Región Metropolitana, 70 en Regiones, 74 emanadospor las 1. Cortes de 
Apelaciones de la Región Metropolitana y que se han tramitado 2.875 oficios por 
procesos por causas de derechos humanos. 

h. Respecto de antecedentes oficiales: Indica que ...dada la reglamentación vi- 
gente sobre vida útil de libros y archivadores, la inexistencia de archivos que 
daten de esa época, han hecho infructuosas la nuevas indagaciones, debiendo 
agregarse a ello la intervención de personas ajenas a Carabineros que asumieron 
Junciones de orden público, estableciendo recintos de detención no institucionales, 
sin que tenga registro de los sitios empleados ni de quienes desempeňaron activi- 
dades en ellos. 

i. Respecto a planeš de estudio sobre derechos humanos: Sefiala que ...en el 

anexo al Boletín N° 4010 de 24 deAbril de 2004 Carabineros de Chile público la 
aprobación de los Planeš de Estudio correspondientes a los Programas de Forma- 
ción, Perfeccionamiento, Especialización y Capacitación, además de los cursos 
complementarios de Oficiales de Orden y Seguridad, de Intendencia, de los Ser- 
vicios y Personál de Nombramiento Institucional para el actual periodo, en los 
que se contempla expresamente la Cátedra de Derechos Humanos y que el Gene¬ 
ral Director reitera la permanente disposición Institucional a colaborar en esta 
materia atendiendo a los requerimientos que se leformulen por constituir ello un 
factor esencial dentro de la Doctrina de Carabineros de Chile. 


2. Dirección General de la Policía de Investigaciones 

Por oficio N° 321 de 5 de marzo de 2004 el Director General de la Policía de 
Investigaciones respondió a este requerimiento sefialando que, por carecer de 
documentos oficiales de la epoca que ilustraran sobre la materia, se revisaron los 
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archivos institucionales que compilan antecedentes de diferentes fuentes abiertas y 
quepuede informar lo siguiente: 

a. Listado de recintos de detención o prisión 

Listado por región a cargo de las diversas Instituciones de las Fuerzas Armadas y 
Ordeny Seguridad, en los que permanecieron personas privadas de libertad: 

Primera Región 

• Cdrcel de Pisagua, utilizada por el Ejercito 

• Casa en Parcela 35, Valle de Azapa, utilizada por la Central Nacionál de 
Informaciones (CNI) 

• Comisaría de Carabineros de Tarapacd, Iquique 

• Inmueble en Avenida Santa Maria, sector industrial de Arica, utilizado por la 
Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

Segunda Región 

• Campamento de Prisioneros “Chacabuco” 

• Casa en Latorre N° 2.192, Antofagasta, utilizado por la Central Nacionál de 
Informaciones (CNI) 

• Comisaría de Carabineros de Calama 

Tercera Región 

• No se tiene registros de centros de detención en la citada región 

Cuarta Región 

• Casa en calle Colo Colo N °2.001, utilizada por la Central Nacionál de Infor¬ 
maciones ( CNI) 

• Inmueble en avenida El Estadio, ubicado cerca del Estadio La Portada de La 
Šeřena, utilizada por la Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

Quinta Región 

• Base Aeronaval El Belloto, utilizada por la Armada desde el 11.09.73 basta 
1974 

• Buque Escuela Esmeralda, utilizado por la Armada 

• Buque Lebu, utilizado por la Armada 

• Buque Maipo, utilizado por la Armada 

• Cdrcel de San Felipe, utilizada por el Ejercito 

• Cdrcel de San Antonio, utilizada por el Ejercito 

• Casa en Agua Santa N°980, Vina del Mar, utilizada por la Central Nacionál 
de Informaciones (CNI) 

• Casa en calle Habana N° 476, Vina del Mar, utilizada por el Ejercito 

• Cuartel Silva Palma, Valparaíso, utilizado por el Servicio de Inteligencia Naval 
(SIN), a fines del ano 1974 y comienzos de 1975. 
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• Cuartel de la Policía de Investigaciones de San Felipe, utilizado por el Ejército 

• Centro de Isla Riesco, ubicado en el Valle de Colliguay, utilizado por el Servi- 
cio de Inteligencia Naval (SIN) entre el ano 1973 y 1974 

• Regimiento Maipo de Valparaíso, utilizado por la Dirección de Inteligencia 
Nacionál (DINA), durante el aňo 1975 

• Campos de Prisioneros de Puchuncavi - Melinka, utilizado por la Armada 

• Local en sector de la industria Cemento Melón, ubicada en La Calera, utiliza- 
da por personál de la Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Regimiento de Infantería N°3 de San Felipe, actualmente Regimiento Yungay, 
utilizado por el Ejército 

• Fejas Verdes, utilizado por la Dirección de Iteligencia Nacionál (DINA) a 
comienzos del aňo 1973 y fines de 1974. 

• Tercera Comisaría de Carabineros de Limache 

• Campamento de Ritoque, utilizado por la Fuerza Aérea 

Sexta Región 

• Cdrcel Piíblica de San Fernando, utilizada por el Ejército 

Septima Región 

• Cdrcel de Cauquenes, utilizada por el Ejército 

• Cdrcel de Talca, utilizada por el Ejército 

• Inmueble ubicado en calle Ignacio Carrera Pinto N°262 de Parral, utilizado 
por la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) en el aňo 1974 

• Colonia Dignidad, utilizada por la Dirección de Inteligencia Nacionál 
(DINA) 

• Cuartel de la Policía de Investigaciones de Cauquenes, utilizado por el Ejército 

• Cdrcel de mujeres “El Buen Pastor ” de Talca 

• Fundo Culenar de Talca, utilizado por el Ejército 

• Inmueble en calle Dos Sur N° 1.403, Talca, utilizada por la Central Nacionál 
de Informaciones (CNI) 

• Inmueble camino a la localidad de Los Niches, Curicó 

Octava Región 

• Base Naval Talcahuano, utilizada por el Servicio de Inteligencia Regional 
(SIRE) desde 1973 basta agosto de 1975 

• Casa Grande, Concepción 

• Cdrcel de Chilldn 

• Cdrcel de Concepción 

• Cdrcel de Los Angeles 

• Cdrcel de Quirihue 

• Casa de la hacienda “El Morro”, ubicada a 30 km de Mulchén 

• Cdrcel de mujeres “El Buen Pastor” de Los Angeles 

• Casa del fundo “Pemehue”, Mulchén 
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• Casa delfundo “El Carmerí’, de Maitenes, Mulchén 

• Casa en Pedro de Valdivia N°710, Concepción, utilizada por la Central Na¬ 
cionál de Informaciones (CNI) 

• Comisaría de Carabineros de Coibueco 

• Comisaría de Carabineros de Niblinto 

• Comisaría de San Carlos 

• Comisaría de Carabineros de Santa Juana 

• Cuarta Comisaría de Carabineros de Concepción 

• Cuartel de Carabineros de Los Angeles 

• Cuartel de la Policía de Investigaciones de Chilldn 

• Estadio Regional de Concepción 

• Estadio ElMorro, Talcahuano, utilizadopor el Servicio de Inteligencia Regional (SIRE) 

• Fuerte Borgoňo, interior Base Naval 

• Gimnasio de IANSA 

• Inmueble frente a Playa Blanca 

• Isla Quiriquina, utilizada por la Armada 

• Eiceo Alemdn 

• Eiceo de Hombres de Los Angeles 

• Presidio de Bulnes 

• Prisión de San Carlos 

• Prisión de Yungay 

• Regimiento de Infantería de Montana N° 17 Los Angeles 

• Regimiento de Infantería de Montana N°9, Chilldn 

• Retén de Carabineros Espaňa 

• Reten de Carabineros de Antuco 

• Retén de Carabineros de la Población Zaňartu 

• Retén de Carabineros de Lo Rojas 

• Retén de Carabineros de Schwager 

• Retén de Carabineros de San Nicolds 

• Retén de Carabineros de Santa Barbara 

• Segunda Comisaría de Carabineros de Chilldn 

• Tenencia de Carabineros de Carreteras de Nuble 

• Tenencia de Carabineros de Coihueco 

• Tenencia de Carabineros de Laja 

• Tenencia de Carabineros de San Rosendo 

• Séptima Comisaría de Carabineros de Coronel 

Novena Región 

• Cdrcel de Temuco 

• Regimiento Tucapel de Temuco 

• Segunda Comisaría de Carabineros de Temuco 

• Tenencia de Carabineros de Cunco 

• Base Aérea Maquehue de Temuco 
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Decima Región 

• Casa en calle Pérez Rosales N°764, Valdivia, autilizada por la Central Na¬ 
cionál de Informaciones (CNI) 

• Casa del fando “Chihuío” ubicada a 300 km de Valdivia, utilizada por el 
Ejercito 

• Casa en calle Magallanes sin número, en Castro, Chiloé, utilizada por la Cen¬ 
tral Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Las Bandurrias, Regimiento Bulnes, utilizado por personál del Ejercito 

• Tercera Comisaría de Carabineros de Rahue 

• Comisaría de Carabineros de Quellón 

• Cuartel de la Policía de Investigaciones de Puerto Montt 

Undécima Región 

• Casa en calles Obispo Michelatto con Carrera, Coyhaique, utilizada por la 
Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

Duodécima Región 

• Antiguo Hospital Naval, Punta Arenas, utilizado por el Servicio de Inteligen- 
cia Naval (SIN) 

• Bahía Catalina, utilizada por la Fuerza Aérea 

• Batalión Blindado N°5, actual Regimiento N°6 Dragones, Punta Arenas 

• Casa en calle Kusma Siuavic N°920, Punta Arenas, utilizada por la Central 
Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Destacamento de Infantería de Marina N°4, utilizado por el Servicio de Inte- 
ligencia Naval (SIN) 

• Estadio Fiscal de Punta Arenas, utilizado por la Fuerza Aérea 

• Campo de prisioneros de Isla Dawson, utilizado por la Armada de Chile 

• Regimiento de Infantería Motorizada N° 10, Punta Arenas 

Región Metropolitana: 

• Academia de Guerra Aérea (A GA) utilizada por el Servicio de Inteligencia de 
la fuerza Aérea (SIFA), entre 1973 y 1974 

• Base de las Fuerzas Especiales, ubicada en Peldehue, utilizada por el Ejercito 

• Brigada de Homicidios de la Policía de Investigaciones, utilizada por el Ejercito 

• Casa de calle Loyola, ubicada entre calles Martiy Neptuno, utilizada por la 
Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Casa de Apoquindo, ubicada entre avenidas Tobalabay Apoquindo, utilizada por 
el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) entre eneroy marzo de 1975 

• Casa de avenida Santa Maria N° 1.453, utilizada por la Central Nacionál de 
Informaciones (CNI) 

• Clínica London, ubicada en calle Almirante Barroso, utilizada por la Direc- 
ción de Inteligencia Nacionál (DINA) 

• Clínica Santa Lucía, ubicada en calle Santa Lucía N° 160, utilizada por la 
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Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

• Comisaría de Carabineros de Maipú 

• Octava Comisaría de la Policia de Investigaciones 

• Comisaría de Carabineros “Las Tranqueras”, utilizada por el servicio de In¬ 
teligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) 

• Cuarta Comisaría de Carabineros 

• Cuartel de calle Borgoňo N° 1.470, utilizado por la Central Nacionál de In- 
formaciones (CNI) 

• Cuartel de calle Belgrado N° 11, utilizado por la Dirección de Inteligencia 
Nacionál (DINA) 

• Cuartel de calle Venecia N° 1.700, utilizado a fines de 1974 por la Dirección 
de Inteligencia Nacionál (DINA) 

• Campos de Prisioneros de Fres y Cuatro Alamos, ubicados en calle Canada 
N°3.000, utilizado por la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) desde 
abril de 1975 basta 1977 

• Estadio Nacionál, utilizado por el Ejercito 

• Hospital Militar, utilizado por el Ejercito 

• Cuartel Implacate, ubicado en el extremo oriente de calle Bilbao, utilizado por 
la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

• Inmueble del barrio Bellavista 

• Inmueble en calle Isidora Goyenechea, Clínica El Bosque, utilizada por la 
Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Internado Nacionál Barros Arana, utilizado por el Ejercito 

• Cuartel de calle José Domingo CaňasN 0 1.305, utilizado por la Dirección de 
Inteligencia Nacionál (DINA) desde agosto a noviembre de 1974 

• Cuartel “La Firma”, ubicado en calle Dieciocho N°229, utilizado por la 
Dirección de Inteligencia de Carabineros (DICAR) 

• Locales de compraventas de oro, utilizados por la Dirección de Inteligencia 
Nacionál (DINA), algunas direcciones eran Ahumada N° 312 sexto piso, 
Moneda N° 1061 y Bandera N° 121. 

• Cuartel de calle Londres N° 38, utilizado por la Dirección de Inteligencia 
Nacionál (DINA) desde fines de 1973 basta septiembre de 1974 

• Cuartel de calle Maruri N°245, utilizado por el Servicio de Inteligencia de la 
Fuerza Aerea (SIFA) en 1974 

• Cuartel Nido 18, ubicado en avenida Peru N°9.053 utilizado por el Servicio 
de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) y la Dirección de Inteligencia de 
Carabineros (DICAR) 

• Cuartel Nido 20, bangar del aeropuerto Cerrillos, utilizado por el Servicio de 
Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) 

• Regimiento Facna, utilizado por el Ejercito 

• Cuartel Remo Cero, Regimiento Artillería Antiaérea de Colina, utilizado por 
el Servicio de Inteligencia de la fuerza Aérea (SIFA) 

• Recinto en calles Rancagua con JoséMiguel Infante, utilizado por la Central 


63 




INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


Nacionál de Informaciones (CNI) 

• Recinto en calle Juan Antonio Rios N°6, utilizado por la Dirección de Inteli- 
gencia de la Fuerza Aérea (DlFA) en 1975 

• Regimiento de Infantería de San Bernardo 

• Cuartel de avenida República N° 517, utilizado por la Central Nacionál de 
Informaciones (CNI) 

• Cuartel de Rinconada de Maipú, ubicado al interior de un fundo de la Uni- 
versidad de Chile, utilizado por la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

• Cuartel Villa Grimaldi, ubicado en José Arrieta N° 8.200, utilizado por la 
Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) a comienzos de 1974 

• Velódromo de Santiago 

• Cuartel “La Venda Sexy”, ubicado en calle Irán N° 3.037, utilizado por la 
Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) desde principios de 1975 hasta 
mediados de ese ano. 

b. De ellos 36 corresponden a locales de Carabineros; 27 del Ejército; 20 de la CNI; 
17de la DINA; 13 de la Armada; 10 děla Fuerza Aérea y 4 de Investigaciones, sin 
perjuicio de otros inmuebles, estadios y cárceles no asignados en el listado. 

c. Nómina de las 121 personas que fueron detenidas en Isla Dawson. 

d. Nómina de personas detenidas por los organismos que se mencionan sin que 
se hubiese podido determinar el recinto en el que permanecieron ni su perio¬ 
do de reclusión: 

• 14 por la Policía de Investigaciones. 

• 42 por Agentes del Estado no identificados. 

• 32 por Carabineros de Chile. 

• 14 por la Fuerza Aérea de Chile. 

• 7 por la Armada de Chile. 

• 5 por el Ejército de Chile. 

• 89 por la DINA 

• Advierte que carece de información de detenidos por la CNI. 

• Nómina de 135 detenidos que se registran por la Secretaría Ejecutiva Na¬ 
cionál de Detenidos (SENDET) entre el 2 de enero y el 13 de abril 1976, y 
de otros 255 sin fecha de detención conocida. 

• Advierte que actualmente se analizan y clasifican 7.175 casos conocidos por el 
Departamento V (Asuntos Internos) en diferentes investigaciones que le han sido 
encomendadaspor diferentes tribunales delpais relativas a delitos que vulneran los 
derechos humanos que se informará, una vez que se haya concluido la tarea. 

e. En lo relativo a la formación del personál. Informa que ...por Orden R N° 3 de 
27 de May o de 1993 la Dirección General creó el Consejo Superior de Ética 
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Policial para velar por el estricto cumplimiento de las normas éticas y morales 
que rigen la actividad policial de la Institución. Este órgano se reúne a fin de 
considerar las actuaciones del personál institucional que eventualmente afecten 
los derechos fundamentales de las personas, sean éstas victimas, imputados o dete- 
nidos. Su competencia comprende la evaluación de todo acto reňido con la ética 
profesionál, con facultades para aplicar medidas disciplinarias que incluyen el 
alejamiento de la institución. Este Consejo está integrado por el seňor Director 
Generály los Prefectos Generales, Prefectos Inspectores con asiento en la Región 
Metropolitana, el Inspector General, el Jefe de Jurídicay el Jefe de Personál. En 
el aňo 1995 se aprobó el Código de Ética Profesionál que explicita los valores que 
informan la acción profesionál y regula la acción integrál del investigador poli¬ 
cial y las tareas de apoyo para esta función centrál de los funcionarios de las 
diversas plantas. 

f. La incorporación a las mallas académicas. Sefiala que ...fueron incorporados a la 
mallas académicas principios y contenidos que refuercen la protección y respeto 
de los derechos humanos. La institución fue la primera en hacerlo, en 1992, a 
nivel nacionál, en el Piany Programas de Estudios de la Carrera de Investigador 
Especializado, en forma sistemdtica al area de Ciencias Juridicas. Se integraron 
dos asignaturas referidas a derechos humanos y garantias constitucionales en ge¬ 
nerál (Derechos Humanos Iy Derechos Humanos II) y en la de Ciencias Hu- 
manas, Ética I, Ética IIy Ética lily en todos los cursos institucionales la asigna- 
tura ohligatoria de Ética Profesionál. 

g. A lo anterior se agrega que ...la constitución del Comité Ético Docente como 
instancia interdisciplinaria de deliheración, asesoríay consultoríay ejecutar acti- 
vidades académicas vinculadas a la ética individualy sociál, diagnosticary propo- 
ner conductas y actitudes que requieran fortalecimiento en el orden valórico 
institucionaly la actualización permanente de la bibliografa y materiál audiovisual, 
contenidos y metodologia, en cuyo contexto se editó elManual de Ética que contri- 
huye a la formación de los aspirantesy alperfeccionamiento de los oficiales. 


3. Oficios de 9 de marzo y 6 de julio de 2004 del Comandante en Jefe del Ejército 

Por encargo de la Ministra de Defensa Nacionál responde con estos oficios al 
requerimiento que le fuera formulado el 12 de enero, complementado por otro 
posterior de la Vicepresidenta Ejecutiva de la Comisión. Por ello se informa: 

a. Acerca de información sobre personas detenidas por DINA-CNI o registra- 
das en SENDET, que las fuentes referidas desde las cuales se les solicita recahar 
información no pertenecieron al Ejército, por lo que en sus archivos y agotadas 
las consultas internas, no existen registrosy o nóminas que permitan atender esta 
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solicitud. Que elprimero de dichos organismos fue una dependencia de la Junta 
de Gobierno, el segundo si bien era un organismo de la defensa se vinculaba al 
Gobierno a través del Ministerio del Interior que debía determinar por Decreto 
Supremo las dependencias de tal organismo “en los que se podrán mantener a las 
personas detenidas” y desde la dictación de la ley 18.623 sólo podna detenerper- 
sonas en sus casas o conducido de inmediato a una cárcel o lugar público de 
detencióny en cuanto al tercero, estefue una dependencia del Ministerio de De¬ 
fensa quepasó en 1975 a depender del Ministerio del Interior. 

Se recibió el informe del Comandante en Jefe del Ejército, en el que, en sínte- 
sis, se informa: 

b. Razones de la dificultad en la búsqueda de antecedentes. De acuerdo a lo infor- 
mado, dicha dificultad se explicaría por la circunstancia de que ...la gran mayoría 
de quienespudieran serfuente personál voluntaria de algún aporte de información 
ya no sonparte de la institución; la reglamentación sobre destrucción de documen- 
tación trascurridos 5 aňosypor la reestructuración y supresión que han experimen- 
tado un significativo numero de Unidades Militares. 

Explica que... el que el Ejército debiera participar en ese entonces, excepcional- 
mente, en la custodia y resguardo en forma transitoria de personas detenidas, 
respondió a diversas situaciones de hecho propias del estado de excepción que 
vivía el país, careciéndose -por esas características- de políticas institucionales 
predefinidas para ello, en razón de las funciones car celarias y poli dales que jamás 
han sido natural ni orgánicamente las suyas. 

Lo anterior -indica- se traduj o para elpersonal que debió asumirlo en una confu- 
sión explicable entre el rol militar para el cual se encontrabapreparado, con uno 
que le era ajeno e impuesto por el sólo peso de las circunstancias y la contingencia. 
La ausencia de una doctrina militar predefinida para asumir por elpersonal los 
nuevos desafíos de este orden y otros en el contexto histórico que vivía, no sólo 
era impensable eludir, sino que seguramente habría contribuido a situaciones de 
descontrol ciudadano generál que boy probablemente se reprocharíapor omisión 
a las Luerzas Armadas, significó imponer en situaciones, en gran medida, el cri- 
terio y sello personál de quienes les correspondió actuar. 

En razón de no responder dichas funciones a una política de mando o doctrina 
del Ejército, la gran mayoría de la información con que boy se cuenta ba sido 
alimentada y recreada por antecedentes recopilados en investigaciones que ban 
llevado a cabo los tribunales de justicia y como producto de la colaboración que a 
ellos le ban prestado civilesy uniformados. Por ello no aparece legítimo exigiral 
Ejército investigaciones paralelas a las judiciales. 
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c. Recintos de detención. Por todo lo anterior -sefiala- no ha sidoposihle determi- 
nar ni asumir oficialmente cudlfue la organización y funcionamiento de los re- 
queridos recintos ocasionales de detención, como tampoco la existencia de regis- 
tros de personas privadas transitoriamente de lihertady respecto del control que 
ejercía sohre ellos mas aun si se considera la magnitud y descentralización con 
que se dehió enfrentar la situación a lo largo delpais, conforme a lo necesario de 
cada circunstancia, lo quepermite concluir que como institución no se haya tipi- 
ficado una manera única de actuar, ya que cada mando tenía las atrihuciones 
necesarias para ejercer sus funciones. 

Unidades militares 

No obstante lo anterior, se tiene conocimiento de que durante el ano 1973 la 
mayoría de las unidades militares recihieron personas privadas de lihertad, las 
que fueron derivadas a lugares de reclusión existentes o que para estos efectos se 
implementaron y en definitiva puestas en lihertad. 

Recintos de detención transitorios 

En cuanto a los lugares de detención transitorios, considerando estos hechos y los 
antecedentes de documentación sohre requerimientos judiciales, del Informe Rettig, 
de la Mesa del Didlogoy otros documentos púhlicos sepuede inferir que hahrían sido 
empleados como lugares de detención transitorios los siguientes: 

• Escuela de Artillería 

•Escuela de Infantería y o Cerro Chena 
•Escuela Militar 
•R. A. N° 1 Tacna 

•R. A. N° 2 Arica, hoy R.I. N° 21 Arica 

•R. L N° 4 Rancagua 

•R. I. N° 10 Pudeto 

•R. L Caupolicdn 

•R. 1. N° 14 Aysen 

•R. R. N° 17 Los Ángeles 

•Complejo Químico Industrial del Ejercito 

Lugares que no constituyen Unidades del Ejercito 

•Estadio Nacionál 
•Estadio Chile 

•Campo de detenidos políticos de Pisagua 
•Campo de detenidos N° 2 de Tejas Verdes 
•Campo de detenidos JoséDomingo Caňas u Ollagiie 

• Třes Alamos 
•Gimnasio CENDYR 
•Villa Grimaldi 
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• Oficina Salitrera Chacabuco, Antofagasta 
•Internado Barros Arana (posiblemente) 

Sin embargo, reitera que ...las circunstancias ya delimitadas bacen razonable de- 
ducir que en la mayoría de las unidades militares transitoriamente hubo personas 
detenidas, las que habrían sido en su gran mayoría derivadas a recintos propios de 
esta naturaleza, en cuanto fueposible, pero no existen antecedentes quepuedan dar 
testimonio ciertoy quepermita ser avalado por documentación institucional. 

En cuanto a la fotocopia del Listado N° 10, de fecha 12 de noviembre de 1973, en 
el que aparece una nómina de un total de 11.826 detenidos, que se le acompafiara 
a título ilustrativo con la finalidad de que remitiera listados posteriores u otros 
documentos en los que conste la detención de personas, respondió que ...e'ste con- 
tiene información muy esquemdtica, donde en casillero “campamento” detalla luga- 
res o ciudades de detención a lo largo del pais, individualizando a las respectivas 
Unidades Operativas del Ejercito (Divisiones); como también de las otřas institu- 
ciones de las Fuerzas de Ordeny Seguridad, nómina quepodría corresponder a algún 
documento elaborado en la épocapor el Ejercito, pero el cual la Institución carece del 
originál o copia que posibilite su cotejo, como tampoco registro o antecedente que 
permita validar su autenticidad o determinar el organismo en el que se habría origi- 
nado, de lapersona que aparece suscribiendolo y se responsabiliza del mismo. 

AI respecto, recuerda que ...conforme se encuentra acreditado en tribunales, en la 
epoca existieron diferentes organizaciones ad-hoc, ajenas al Ejercito que cumplie- 
ron tareas propias de la materia en comento donde el personál militar y civil, en 
forma individualy temporaly sin registro actual de destinación, fue comisionado 
debido a las excepcionales circunstancias que vivían. 

d) En cuanto a programas de estudio para la formación del personál 

En lo relativo a los principios y programas de estudios destinados a la formación 
valórica del personál y a las asignaturas impartidas sobre derechos de la persona 
humana, derecho internacionál humanitario y derecho internacionál de los con- 
flictos armados manifiesta: 

(fue la preocupación del Ejercito si bien siempre estuvo presente, su natural orien- 
tación correspondia y se circunscribia fundamentalmente a las conductas que eran 
exigibles frente a los beligerantes en un conflicto beíico cuyo sustento esencial eran 
los tratados internacionales sobre tratamiento de prisioneros de guerra y las con- 
venciones que, genéricamente, regulaban la guerra convencional. 

Que la circunstancia excepcional que le correspondiera abordar a las FF.AA. que 
importó a su personál asumir funciones que superaron con creces las propiamente 
militares (custodia de prisioneros, policiales, investigaciones, etc.) y las consecuen- 
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cias que apartarse, en ocasiones de ellos, significara llevó el Ejército apropia inicia¬ 
tiva, a iniciar un completo reestudio de los contenidos de la enseňanza sobre Dere- 
chos Humanos y Derecho Internacionál Humanitario. 

Que para ello se estructuró un equipo multidisciplinario integrado por personál del 
Comando de Institutos Militares y del Centro de Investigaciones Militares, con el 
concurso y asesoría del académico y miembro de la Corte Internacionál de Dere- 
chos Humanos de la OEA, don Maximo Pacheco Gómez. 

Queproducto de los andlisis efectuados en el seno de la institución a la luz de los 
acontecimientos acaecidos en un periodo reciente de la historia nacionál, las 
falencias antes anotadas en materia de derechos humanos, motivaron actualizar 
las mallas curriculares, como parte delproceso de reforma educativa, con miras al 
Ejército del siglo XXI conforme a los avances que ha tenido el Derecho Interna¬ 
cionál Humanitario y el Derecho Internacionál en Conflictos Armados. 

Que para ello se constató la necesidad de superar las experiencias de otros ejérci- 
tos cuya formación sefunda en la casuistica de situaciones puntuales, que ha de- 
mostrado ser insuficiente para garantizar en forma efectiva el respeto de los dere¬ 
chos humanos y el cumplimiento de las normas del Derecho Internacionál Hu¬ 
manitario por parte de la fuerza militar en el marco de un conflicto cualquiera 
fuere la misión que le correspondiere o se le impusiere asumir. 

Que en el marco de este estudio se dedujo la necesidad de crear un metodo que 
permitiera que el personál internalizara los conceptos de persona humana y de 
dignidad de la persona cualquiera que fuere la situación que demandare su respeto. 
Para ello se hizo una aproximación a través de mallas curriculares, con objetivos 
transversales, considerando todos los cursos que se imparten en la institución. Se 
estima que de estaforma esposible inculcar los valores que llevan en forma natural 
y por convicción a respetar la dignidad del ser humano y el conjunto de derechos 
que le son inherentes, de manera tal que con igual coherencia se vea reflejado en el 
diario accionar del personál militar, en tiempo depaz como de guerra. 

Que de esta manera, mas alld del estudio de casos los oficialesy Cuadro Perma¬ 
nente son educados a través de toda su carrera mediante cursos de requisitosy de 
especialidades primarias y secundarias en la convicción y el ejercicio constante de 
una prdctica acorde con la actual vision de los derechos humanos haciendo pri- 
mar una solida y conciente convicción filosófica por sobreprocedimientos apren- 
didos y que pueden llevar a practicarlos sin el necesario contenido y respaldo 
moral, que constituye su reál fortaleza y garantia. 

Que en lo docente ello ha sido integrado en las mallas curriculares de los diferen- 
tes cursos de formación y requisitos que permitan gradualmente comenzar desde 
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lo bdsico basta el nivel avanzado de educación superior a cuyo efecto se han ela- 
borado třes cuadernos editados por el Comando de Institutos Militares en el ano 
2000 que se han adjuntado a esta información. 

Que por su parte la Academia de Guerra ha organizado seminarios con parti- 
cipación inclusive del delegado regional del Comité Internacionál de la Cruz 
Ro jay ha mantenido contacto informal con susprofesores, lo que ha sido esencial 
para definir la forma de aplicar las normas internacionales que regulan los con- 
flictos armados en toda su dimensión. 

Que en materia de extensión el Ejercito a trave's del mencionado Instituto de 
estudios superiores ha tenido unaparticipación relevante en elámbito académico 
sobre el Derecho Internacionál Humanitario y el Derecho Internacionál de los 
Conflictos Armados y operaciones de paz mediante seminarios internacionales 
en los aňos 1996 a 2003. 

Que también se refiere a la investigación acade'mica que se desarrolla, que se 
traduce en la elaboración de memorias de títulos y de grado que reflejan el interés 
con que la materia se estd tratando. 

Que esteproceso de enseňanzay aprendizaje es continuoy se ha retroalimentado 
permanentemente con la experiencia diaria y es asi como con ocasión de los 
reprochables hechos ocurridos recientemente en Irák se han impartido instruccio- 
nes difundidas a todo el Ejercito cuyo texto se ha acompaňado, basadas en las 
conclusiones que se han podido extraer y tambie'n instrucciones al Comando de 
Institutos Militares en su calidad de organismo rector en la dirección y ejecución 
de los programas de estudios. 

Que todos estos antecedentes -concluye- reflejan que el Ejercito de Chile ha teni¬ 
do falencias desde su origen en elproceso formativo en estos temas en relación con 
su adecuación a los radicales cambios que ha experimentado la legislación mun- 
dial y que hoy aparece impensable no incorporar adecuadamente a la doctrina 
institucional los aspectos que permiten proteger a las victimas de los conflictos 
armados, en toda su expresión, asi como asegurar el correcto comportamiento del 
personál militar en el cumplimiento de sus obligaciones para con los prisioneros 
de guerra. 

Y finalmente sefiala ...que ha constituido parte importante del tiempo destinado 
por el Comandante en Jefe orientado a generar un espíritu de concordia, amistad 
cívicay cohesión sociál que contribuya a transitar desde un estadio centrado fun- 
damentalmente en elpasado a un escenario de construcción delfuturo, de justicia 
no exenta de humanidad, benevolencia y sentido educativo y en tal sentido el 
Ejercito ha hecho suya la crítica que se le ha hecho de parte de la sociedad. 



CAPÍTULO II • FUNCIONAMIENTO DE LA COMISIÓN 


4. Secretario General de la Armada 

Por oficio de 31 de marzo de 2004 informó que, efectuadas las revisiones pertinentes: 

a. Sobre antecedentes 

Que sólo se encuentran antecedentes vinculados con la detención de personas en 
causas judiciales instruidas por los diversos Juzgados Institucionales en razón de 
delitos contemplados en el Código de Justicia Militar, sin que se haya podido en- 
contrar registros de personas detenidas por otros motivos. 

b. En relación con los recintos de detención 

Que se habrían empleado para este efecto: 

• El ex cuartel “Silva Palma (.Actual Guarnición de Infantería de Marina “Orden 
y Seguridad” de Valparaiso); 

• La Academia de Guerra Naval; 

• El Buque Escuela Esmeralda; 

• Las navěs mercantes Lebuy Maipo; 

• La Isla Quiriquina; 

• El ex Luerte Borgoňo (Actual Destacamento de Infantería de Marina N°3 Aldea); 

• El Gimnasio de la Base Naval de Talcahuano, y 

• La Isla Dawson. 

c. Acerca de información sobre personas detenidas por DINA-CNI o registra- 
das en SENDET 

Respecto de la información requerida sobre estos organismos, sefiala que ... no 
se cuenta con información relativa a personas detenidas por la DIN A oporla CNI 
o de la nómina de detenidos registrados por el SENDET. 

d. Planeš de estudios 

AI respecto, el Jefe del Estado Mayor General informó que el estudio de Dere- 
chos Humanos y Derecho Internacionál Humanitario al personál de la Armada 
...forma parte del perfil común de los Oficiales y Gente de Mar, ... que para los 
primeros, su estudio se ha considerado en la Escuela Naval, Curso de Guardia 
Marinasy en los distintos cursos que se imparten en la Academia de Guerra Naval 
ypara los segundos, en la Escuela de Grumetesy en los cursos Técnico Administra¬ 
tivo para Sargentos 1° de lineay de Mando ... adjuntando al oficio el Anexo A con 
una relación de las Unidades Temáticas de los programas de asignaturas, en ... 
donde el terna es tratado en forma explícita o como parte de los objetivos transver- 
sales relacionados con ambos temas. Entre ellas: 

- Escuela Naval 

En la asignatura de Derecho se incluyen en la Unidad Temdtica N° 1 El Hombre, 
la Sociedady el Derecho; Derechos fundamentales del Hombre; Declaración Uni- 
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versal de los Derechos del Hombre de las Naciones Unidas, encontrándose en 
tramite de incorporación una unidad temática de Derecho Internacionál de los 
Conflictos Armados. 

- Curso de Guardiamarina 

En la asignatura de Comportamiento en Territorio Hostil, la Unidad Temática de 
comportamiento como Prisionero de Guerray Reglamentación de la Convención 
de Ginebra. 

- Curso de Especialidades de Infantería de Marina 

En la asignatura de Operaciones de Paz, la Unidad Temática 3.0, elMarco Legal. 
Derechoy Obligación, Derecho Internacionál Humanitarioy Código de Conduc- 
ta del Soldado de Naciones Unidas. 

- Curso de Especialidad de Inteligencia II 

En la Unidad Temática N° 1.0 Principios de Derecho Internacionál y Conven¬ 
ción de Ginebra y en la Unidad Temática N° 3.0 Derecho de los Conflictos Arma¬ 
dos; Principales normas internacionales que rigen los conflictos armados. 

- Curso a Distancia Preliminar al de Informaciones 

En la asignatura de Derecho Público, Uso de la Puerza en el Derecho Internacio¬ 
nál, Lección 19, Derecho Internacionál Humanitario, su origeny desarrollo; 

- Curso de Informaciones para Oficiales de Linea y de los Servicios. 

En la asignatura de Derecho InternacionálMaritimo, Sesión N° 3, Nociones Bási- 
cas sobre Derecho Internacionál Humanitario. 

- Curso a distancia Prelimitar al de Estado Mayor 

En la asignatura de Derecho Piíblico, Unidad Temática N° 3, Los sujetos de Dere¬ 
cho Internacionál; en la lección 9, La Persona Humana ante el Derecho Interna¬ 
cionál; en la Unidad Temática N° 9, El Derecho Internacionál Humanitario, 
Lección 19, El Derecho Internacionál Humanitario, su origen y desarrollo y Lec¬ 
ción 20, Derecho Internacionál en los conflictos armados en el mar. El manual de 
San Remo; 

- Curso General al de Estado Mayor 

En la asignatura de Derecho Internacionál, Unidad temática N° 1, Los Sujetos del 
Derecho Internacionál Público, Sesión 2, La Persona Humana ante el Derecho 
Internacionál; en la Unidad Temática N° 2 El Uso de la Puerza ante el Derecho 
Internacionál, en la Unidad Temática N° 4 El Derecho Internacionál Humanita¬ 
rio, sesión N° 14, Cumplimiento del Derecho Internacionál Humanitario. La Corte 
Penál Internacionál; sesión N° 15 Combatientes y no combatientes; sesión 16, La 
Protección de las Personasy Bienes; sesión 17, El Derecho de la Neutralidad; sesio- 
nes 18 y 19, El Derecho de los Conflictos Armados en el Mar. El Manual de San 
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Remo. En La Asignatura Curso Conjunto, Unidad Temdtica N° 8, Operaciones 
de Paz; Sesión N° 1 La Carta Fundamental de la ONU; sesión N° 3, Alto Comi- 
sionado de Naciones Unidaspara los Refugiados (ACNUR). ComitéInternacio¬ 
nál de la Cruz Roja 

- Gente de Mar 

• Escuela de Grumetes. Asignatura de Deberes Militares; Unidad Temdtica 
N° 12, El Derecho Internacionál Humanitario; Definición, Origen, Cono- 
cimiento generál de los cuatro tratados de Ginebra y sus dos protocolos; 
Aplicación del Derecho Internacionál Humanitario en los diferentes tipos 
de conflictos armados; Normas bdsicas que deben aplicarse en caso de con- 
flicto armado. 

■ Curso Técnico Administrativo para S 1° de linea; asignatura de Educación 
Civica, Unidad Temdtica N° 1, Conceptos Generales de Educación Cívi- 
ca, el Hombre y la Sociedad, el Hombre y el Estado. 

■ Curso de Mando y Administración para S 1° de los Servicios; Asignatura: 
Educación Civica. UT N° 1: “Conceptos Generales de Educación Civica”, 
El Hombre y la Sociedad, El Hombre y el Estado. 


5. Fuerza Aérea de Chile 

El 12 de abril de 2004 la Ministra de Defensa remitió a la Comisión un oficio por el 
que le dio a conocer que la Fuerza Aérea le había comunicado que, efectuadas las 
consultas a la Dirección de Inteligencia, esa institución informó que no contaba con 
antecedentes que dijeran relación con la materia consultada. Sin embargo, el 19 de mayo 
del mismo ano, la Ministra remitió a la Comisión oficio por el cual, complementando el 
anterior, adjuntaba la nómina de 100personas procesadas en las causas 1-73 y 84-74, 
con susfecbas de detención, de libertad, y con el lugar de la detención indicado con siglas. 
Estas materias eran de dominio público por tratarse deprocesos judiciales. 


Conclusiones de las respuestas recibidas por las Fuerzas Armadas y de Orden 

Las respuestas de las diversas instituciones, que se adjuntan en un anexo, son 
disímiles, tanto en su forma como en su contenido. Se reconoce el hecho de que 
han respondido y manifestado su intención de colaborar en el proceso, aportan- 
do algunas de ellas información acerca de recintos de detención. 

Dos de ellas hacen referenda en las que asumen, en cierto grado, la crítica sociál que ha 
recaído sobre las instituciones armadas y de orden por actuaciones en el pasado recien- 
te. Esas dos instituciones precisan que vivieron circunstancias ajenas a sus funciones 
propias, que las conductas cuestionadas fueron más allá de los principios y doctrinas 
que las rigen, y que se ha buscado la recuperación del sentido genuino que debe inspirarlas. 
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Finalmente, la Comisión constata la importancia del proceso de renovación que 
ha venido experimentando la formación en las escuelas matrices y academias su- 
periores que Carabineros, Investigaciones, el Ejército y la Armada informaron. 
Se observa en sus respuestas, además, el propósito de renovar la formación moral 
de sus miembros, a través de la ensefianza en materia de derechos humanos y del 
ineludible respeto que se debe a la dignidad de todas las personas. Esto revela un 
compromiso en el sentido de que estos hechos no vuelvan a repetirse. 


De la Vicepresidencia Ejecutiva 

El trabajo realizado por los profesionales de la Vicepresidencia Ejecutiva, condu- 
cente a la calificación de los casos por parte de los comisionados, dice relación 
con el cumplimiento de los objetivos que se definieron para cada una de las áreas 
y unidades, a través de las cuales se desarrollaron los procesos de trabajo que 
hemos informado anteriormente. 

Un total de 35.868 personas entregaron sus antecedentes a esta Comisión. De 
ellas, el 38% corresponde a quienes lo hicieron en la Región Metropolitana, el 
54% corresponde al resto de las regiones y el 9% a quienes lo hicieron a través de 
los consulados, desde el exterior. 


a) Atención de público en Región Metropolitana 

En la Región Metropolitana la organización de la atención se realizó por me- 
dio de un sistema de llamadas sin costo para el usuario, al teléfono 800411400. 
Al llamar, cada persona recibía la información básica sobre la atención en la 
Comisión y pódia elegir el día y horario para concurrir a prestar testimonio 
según su disponibilidad personál. La atención se realizó entre el 13 de noviem- 
bre de 2003 y el 31 de mayo de 2004. 

En el siguiente gráfico se observa el comportamiento del sistema de llamadas 
mes a mes, en que se compara el número de llamadas recibidas versus lo 
agendado: muchas llamadas provenían de personas que requerían informa¬ 
ción y luego no solicitaban atención o de personas que hicieron varias consultas 
antes de pedir hora. 

Se puede observar que, al inicio, la diferencia entre el número de llamadas y la 
programación de las horas de entrevista es importante. Esto se puede explicar 
por la necesidad de información que había en ese momento. Luego, esta dife¬ 
rencia se acorta, lo que da cuenta de una población más informada y decidida 
a concurrir a la Comisión. 
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LLAMADAS VS. AGENDAMIENTOS POR MES - REGION METROPOLITANA 



• Estadística generál de atención 


Agendados 

Atendidos 

No concurren 

Atención sin agendamiento 

Consultas 

13.577 

13.670 

1.979 

2.072 

2.551 


Las atenciones agendadas incluyen las horas solicitadas mediante el sistema de 
llamado sin cobro al teléfono 800411400 y las horas solicitadas a través del correo 
electrónico de la página web de la Comisión. Estas últimas fueron 340, que cons- 
tituyen sólo el 2% del total. 

Las atenciones sin previa reserva telefónica son las que se otorgaron a personas 
que, sin haber concertado hora previamente, se presentaban a la sede centrál de la 
Comisión solicitando atención: ninguna persona fue rechazada y se les otorgó 
atención inmediata. Estas atenciones representan el 15% de las que se realizaron 
en la Región Metropolitana. 

Las 2.551 “Consultas”, corresponden a las atenciones de público en la recepción 
de la sede centrál, donde sistemáticamente se recibía a las personas y se les entre- 
gaba alguna de las siguientes atenciones: 

• información respecto a la atención en la Comisión; 

• orientación y asistencia para llenar la ficha; 

• derivación a atención inmediata, si el caso lo ameritaba; 

• derivación a otřas instituciones, si el caso no correspondía; 

• recepción de documentos complementarios con posterioridad a la entrevista. 
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No obstante que la atención en la Región Metropolitana se radicó fundamental- 
mente en las oficinas de su sede centrál, se acogieron peticiones de atención en 
terreno para comunas en que las personas tenían dificultades de traslado y cuan- 
do las gobernaciones o municipios asi lo solicitaron. Es el caso de Paine y Colina, 
comunas a las que concurrieron profesionales del equipo centrál en dos oportu- 
nidades para atender a un total de 39 personas. 


b) Atención de público en regiones 

En el siguiente cuadro se informa el detaile de la atención en regiones y que, 
como se ha sefialado, representó el 54% del total de personas que entregaron sus 
antecedentes a esta Comisión. La atención se realizó entre el 1° de diciembre de 
2003 y el 31 de mayo de 2004. 

El detaile de las presentaciones recibidas en cada gobernación se puede observar en 
la tabla de la página siguiente. Las regiones de más alta presentación fueron la VIII, 
con el 11% del total; la V, con el 8%, y las regiones IX y X, con 7% cada una. 


c) Visitas a regiones por segunda entrevista 

Cuando la información que entregaba la Ficha de Antecedentes era insuficiente 
o mostraba discordancias evidentes, se determinaba la realización de una se¬ 
gunda entrevista. Esto requirió el traslado de profesionales a terreno y concer- 
tar el apoyo de las gobernaciones y gobiernos regionales para convenir entre- 
vistas con las personas con anticipación mediante llamadas telefónicas, telegra- 
mas, llamados por radios locales, etc., a fin de asegurar su asistencia. A partir de 
agosto, en el proceso de calificación se realizaron, en alrededor de 14.000 casos, 
segundas entrevistas, correspondientes a personas residentes en Santiago, en 
regiones o en el exterior. Dichas consultas se hicieron a través de entrevistas 
personales, telefónicas o consultas a través de correo electrónico, tanto al de- 
clarante como a testigos que ellos refirieron o que se obtuvieron sobre la base 
del cruce de información de los testimonios. Más de 1.400 casos de estas entre¬ 
vistas se realizaron en regiones, lo que requirió que profesionales de la Comi¬ 
sión se trasladaran a cada una de éstas, contando con el apoyo de las 
gobernaciones respectivas. 


d) Recepción de antecedentes desde el exterior 

Para quienes se encontraban residiendo en el exterior, se determinó que una 
vez completada la ficha debían hacer llegar sus antecedentes en forma directa 
por la via consular, sin posibilidad de sostener una entrevista de acuerdo al 
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ATENCIÓN EN GOBERNACIONES 


Gobernación 

N°Atenciones 

Arica 

424 

Parinacota 

0 

Iquique 

692 

Antofagasta 

501 

El Loa 

133 

Tocopilla 

41 

Copiapó 

368 

Huasco 

148 

Chaňaral 

98 

Elqui 

597 

Limarí 

338 

Choapa 

169 

Valparaíso 

1.298 

Quillota 

374 

San Antonio 

387 

San Felipe 

463 

Los Andes 

72 

Petorca 

215 

Cachapoal 

892 

Colchagua 

269 

Cardenal Caro 

94 

Talca 

816 

Curicó 

488 

Linares 

563 

Cauquenes 

118 

Concepción 

1.664 

Ňuble 

1.063 

Bío-Bío 

808 

Arauco 

465 

Cautín 

1.994 

Malleco 

539 

Llanquihue 

526 

Valdivia 

1.082 

Osorno 

640 

Chiloé 

233 

Chaiten 

42 

Coyhaique 

165 

General Carrera 

24 

Puerto Aysén 

90 

Puerto Natales 

25 

Magallanes 

550 

Chacabuco 

(*) 

Total 

19.468 


* La cifra se registra en atención de Región Metropolitana 
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RECEPCIÓN DE ANTECEDENTES DESDE EL EXTERIOR 


País de procedencia 

N° de fichas recibidas 

Alemania 

119 

Argelia 

1 

Argentina 

498 

Australia 

168 

Austria 

25 

Bélgica 

139 

Bolivia 

20 

Brasil 

43 

Canadá 

510 

Colombia 

19 

Costa Rica 

24 

Croacia 

1 

Cuba 

18 

Dinamarca 

52 

Ecuador 

9 

Espaňa 

66 

Estados Unidos 

142 

Finlandia 

7 

Francia 

279 

Guatemala 

1 

Holanda 

70 

Hungría 

2 

Italia 

17 

México 

62 

Mozambique 

2 

Nicaragua 

4 

Noruega 

51 

Nueva Zelandia 

6 

Panamá 

20 

Paraguay 

2 

Perú 

2 

Polonia 

1 

Portugal 

2 

Reino Unido 

158 

República Dominicana 

1 

Rusia 

2 

Suecia 

408 

Suiza 

43 

Uruguay 

10 

Venezuela 

106 

Total 

3110 
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RESULTADOS 


Casos calificados 

Como se ha sefialado, el decreto de creación de la Comisión estableció que su 
“objeto exclusivo (es) determinar, de acuerdo a los antecedentes que se presen- 
ten, quiénes son las personas que sufrieron privación de libertad y torturas por 
razones políticas, por actos de agentes del Estado o de personas a su servicio, en 
el periodo comprendido entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 
1990” (art. 1°, inc. 1°, DS 1.040). En consecuencia, se exponen en el listado que 
se adjunta en el segundo torno de este informe el nombre y rol único nacionál de 
las personas calificadas. 

Es necesario consignar que se realizaron numerosos esfuerzos para establecer 
previamente la dimensión del universo que la Comisión debería abordar en su 
trabajo, de acuerdo con el mandato. Sin embargo, esto no fue posible dado que 
los organismos de derechos humanos, cuyos archivos eran fundamentales para 
esta tarea, no contaban con registros para los casos de 1973, periodo previo al 
funcionamiento de la mayoría de ellos. Estos corresponden a casos ocurridos en 
el periodo entre el 11 de septiembre de 1973 y el 31 de diciembre de 1973, ascen- 
diendo a 18.364, equivalentes al 67,4% de los casos calificados por la Comisión. 
A su vez, las detenciones durante este periodo ascienden a 22.824, equivalentes al 
68,7% del total, no tenían registros en los organismos de derechos humanos. 

La Comisión tiene la convicción de que no concurrió a prestar testimonio todo el 
universo de personas afectadas por violaciones a sus derechos humanos bajo la 
forma de prisión o tortura por distintas razones. Sin embargo, si se observa el 
detaile de la atención por regiones y comunas visitadas que se incluye en los anexos, 
se puede apreciar que la información entregada llegó incluso a localidades aparta- 
das y a personas residentes en numerosos países, lo que refleja que, dada la mag- 
nitud de la tarea, por lo generál las personas se informaron de la existencia de la 
Comisión y pudieron presentar sus antecedentes a ella. 

Por lo demás, la Comisión hizo hincapié en que la presentación de testimonios 
era una decisión voluntaria de las víctimas y entiende que haya personas que de- 
cidieron no hacerlo, aun a pesar de los resguardos adoptados en materia de 
confidencialidad de los testimonios. Se trataba de una decisión personál que, en 
muchos casos, implicaba un esfuerzo importante de recordar hechos dolorosos. 
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Por ello la Comisión reconoce y agradece a aquellas personas que prestaron sus 
testimonios, como una importante colaboración para que el país pueda aprender 
de estos hechos y definir políticas que aseguren su no repetición. 

Finalmente, luego de vencido el plazo de recepción de antecedentes, llegaron a la 
Comisión 232 presentaciones. En dichos casos se sefialó que no podrían ser in- 
cluidos en el proceso de calificación. 


Personas reconocidas como víctimas de prisión política y tortura 

La Comisión ha reconocido la condición de víctima de prisión por razones polí¬ 
ticas y de tortura a través de un proceso colegiado de evaluación de los antece¬ 
dentes de cada caso en particular, dirigido a la identificación de elementos de 
juicio objetivos, que permitieran formarse convicción moral sobre dicha condi¬ 
ción. 

Cada caso y cada detención fue objeto de un riguroso proceso de análisis que 
comprendió la validación de la información proporcionada por los declarantes 
por medio de investigación documental, antecedentes provenientes de organismos 
públicos, referencias de organismos de derechos humanos, de organizaciones de 
víctimas, información de testigos calificados, investigaciones en bases de datos 
disponibles y, en un número significativo de casos, mediante una segunda entre- 
vista a la víctima o a testigos. 

Como se expone en este capítulo, un número considerable de personas que pres¬ 
taron testimonio ante la Comisión adjuntaron certificados de los organismos que 
practicaron la detención o mantuvieron a los detenidos en recintos de su depen- 
dencia. Otřas presentaron documentos tales como salvoconductos, tarjetas de 
control, certificados de la Secretaría Ejecutiva Nacionál de Detenidos (SENDET), 
sentencias judiciales o piezas procesales que dan cuenta de la privación de liber- 
tad. Muchos casos pudieron ser verificados, además, en publicaciones de prensa 
aparecidas en la misma época de la detención de la víctima, la mayoría originada 
en fuentes oficiales, como comunicados de las distintas ramas de las Fuerzas Ar- 
madas, jefaturas de zonas, intendencias, Ministerio del Interior, Dirección Na¬ 
cionál de Comunicación Sociál (DINACOS). Otra fuente de información para 
la verificación de los casos fueron los registros de la Cruz Roja Internacionál y 
los Informes de la Organización de Naciones Unidas, de la Organización de Es- 
tados Americanos y de la Organización Internacionál del Trabajo. Se utilizó tam- 
bién la información recabada en los organismos nacionales de Derechos Huma¬ 
nos, reunida por éstos en los mismos días en que ocurrieron los hechos relatados, 
tales como el Comité de Cooperación para la Paz en Chile, Vicaría de la Solidari- 
dad, Fundación de Ayuda Sociál de las Iglesias Cristianas (FASIC), Comisión 
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Chilena de Derechos Humanos, Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo 
(CODEPU), y Fundación de Protección a la Infancia Dafiada por los Estados de 
Emergencia (PIDEE). Se recurrió además, en los casos que correspondía, al exa- 
men de procesos judiciales, especialmente a aquellos incoados entre los aňos 1980 
y 1990. 

En un gran número de casos, la Comisión reunió información y documentos 
adicionales a lo entregado por el peticionario. Igualmente, se analizó cada una de 
las detenciones sufridas por una misma víctima, ya que un número de ellas fueron 
detenidas o torturadas más de una vez. Cada uno de estos episodios ha sido cali- 
ficado en forma independiente. Por ello, si bien se certifica un total de 33.221 
detenciones, se reconoce la calidad de víctima a 27.255 personas. 

La nómina incluye a todas las personas respecto de las cuales la Comisión ha 
alcanzado convicción moral del hecho de haber sido detenidas por razones polí- 
ticas, sin considerar el tiempo que duró su privación de libertad. Asi, se han com- 
prendido aquellos casos en que la detención duró desde días hasta aquellos en que 
duró varios aňos. En promedio, las personas estuvieron privadas de libertad por 
180,1 días. La comprobación de que las consecuencias de la prisión políticay de la 
tortura no ha dependido necesariamente de su duración, sino más bien de sus 
características propias, como el tipo de recinto de reclusión, las condiciones de la 
prisión o la intensidad y métodos de tortura, ha determinado que en esta lišta no 
se distinga por la duración de la prisión. Consecuentemente, el tiempo de prisión 
no ha sido considerado para las medidas de reparación propuestas. 

Como se ha sefialado, cerca de un 94% de los declarantes respecto de los cuales 
esta Comisión se ha formado convicción moral de que permanecieron privados 
de libertad por razones políticas, seňalan haber sido víctimas de tortura. Sus tes- 
timonios son coincidentes en los métodos empleados, en los lugares, en los orga- 
nismos a los que pertenecían los agentes y en otřas varias circunstancias. El con- 
junto de estas coincidencias sirve de fundamento a la convicción moral que se ha 
formado acerca de la efectividad de la tortura que ha sido declarada. 

Se ha tenido presente, también, el hecho de que en los primeros aňos del régimen 
militar no hubo posibilidad de denunciar las torturas. Sólo luego de algunos aňos, 
y cuando las violaciones a los derechos humanos no tenían la masividad del při¬ 
měř periodo, fue posible a las personas de localidades urbanas donde existían 
organismos de defensa encontrar la asesoría necesaria para denunciar las torturas. 

No ha sido posible disponer de la acreditación de la tortura mediante informes 
médicos u otřas formas de constatación de las lesiones o secuelas. Dado el con- 
texto en que ocurrieron los hechos, particularmente en los primeros aňos del 
régimen militar, muy pocas personas recibieron atención de salud con el objeto 
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de constatar las torturas y algunas permanecieron detenidas por largo tiempo 
luego de que ellas les fueran inflingidas, haciendo prácticamente imposible certi- 
ficarlas. 

Finalmente, tampoco ha sido posible calificar las situaciones de tortura de acuer- 
do a su gravedad. Luego de treinta aňos no es posible evaluar lo padecido por una 
persona de acuerdo a la calificación de su relato o escudrifiar en sus recuerdos sin 
generar una nueva victimización. Por ello, reconociendo el sufrimiento de las 
personas, la Comisión ha estimado razonable definir una categoría común de 
víctimas. 

La Comisión decidió calificar algunas situaciones especiales dentro de los casos 
reconocidos como víctimas de prisión política y tortura. Algunos de ellos se re- 
fieren a situaciones de personas que, siendo menores de edad, fueron detenidas 
junto a sus padres y en razón de la detención de éstos. Como se sefialó al descri- 
birse las propuestas de reparación, la Comisión estimó que estas personas, que 
suman un total de 102, eran merecedoras de una medida de reparación económica 
diferente. A ellas se agregan las 11 personas que nacieron en prisión. Una catagoría 
diferente son las 978 personas que siendo menores de edad fueron privadas de 
libertad por sí mismas y no por la detención de sus padres. Esas personas han sido 
consideradas en la categoría generál de víctimas. 

La Comisión recibió también los testimonios de personas que estaban en gesta- 
ción cuando sus madres fueron torturadas, asi como de personas que fueron en- 
gendradas producto de violaciones cometidas durante la privación de libertad de 
sus madres, lo que constituye también una forma de tortura. En todos estos ca¬ 
sos, las madres dieron a luz cuando habían recuperado su libertad. La Comisión 
tiene la convicción de que deben ser consideradas como víctimas. Aquellas que 
estaban en proceso de gestación cuando sus madres sufrieron graves torturas se 
asimilaron a la categoría de los hijos nacidos en prisión y de los hijos detenidos 
junto a sus padres. Las que fueron engendradas producto de violación se conside- 
ran como víctimas directas. Con todo, y compartiendo el profundo rechazo por 
la inhumanidad que envuelven estos casos, el comisionado Lucas Sierra estimó 
que ellos se encuentran fuera del mandato de la Comisión. Esto, por cuanto a ella 
se le encomendó determinar las personas que sufrieron prisión por razones políti- 
cas y tortura, calidad que no puede predicarse de la vida intrauterina. Además de 
esta razón de principio, el comisionado Sierra agregó una razón relativa al criterio 
generál seguido por la Comisión frente a los hijos de las víctimas de tortura. Es 
posible, sostuvo, que la detención y tortura de una madre haya tenido efectos 
devastadores en el hijo que quedó abandonado por esta situación, peores aún que 
los experimentados tras el nacimiento por el hijo cuya madre fue torturada du¬ 
rante el embarazo. En el primer caso, sin embargo, la Comisión ha seguido el 
criterio de no calificar a ese hijo como víctima por considerarlo fuera de su man¬ 
dato. El mismo criterio, concluyó, debería aplicarse al segundo caso. 
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Otra categoría especial en los casos calificados corresponde a aquellas personas 
que permanecieron privadas de libertad al interior de sus domicilios, en ratoneras 
o en situaciones de arrestos domiciliarios debidamente certificados y en los que 
se acreditaron malos tratos, torturas o lesiones. Se trata de personas que estuvie- 
ron privadas de libertad y sometidas a una fuerte presión, violencia y en algunos 
casos torturas, durante días, aunque no hayan permanecido en recintos de deten- 
ción. En todo estos casos se ha sido muy riguroso para dar por acreditados los 
hechos. 

Finalmente, si bien el decreto que creó la Comisión y definió su mandato exclu- 
yó el caso de las personas detenidas en manifestaciones públicas y que fueron 
puestas a disposición de los tribunales de policía local o de algún tribunál del 
crimen por delitos comunes y luego condenadas por estos delitos, la Comisión 
interpretó esta definición en el sentido de incluir aquellos casos en que las perso¬ 
nas, en alguna manifestación, fueron torturadas o sufrieron lesiones graves, sí 
correspondía reconocerlas como víctimas dentro de su mandato. En estos casos, 
que corresponden a 102 personas, también se acreditó la tortura o las lesiones a 
través denuncias, querellas o certificaciones médicaspresentadas en la época o 
por otros documentos contemporáneos. 

La Comisión está consciente que, pese al elevado número de víctimas y casos de 
detenciones y torturas reconocidos, ellos no constituyen la totalidad de personas 
que sufrieron prisión política y tortura durante el régimen militar, ya que en este 
proceso sólo se revisaron aquellos testimonios presentados a la Comisión dentro 
de los plazos definidos para ello, y como una decisión voluntaria de las personas 
de relatar sus experiencias. No obstante, se estima que se trata de un número 
significativo, suficiente para obtener conclusiones relevantes para la reparación 
de las víctimas y para el proceso de paz sociál, integración y aprendizaje de parte 
de la sociedad. 

La Comisión realizó su labor dentro del mandato particular encomendado por el 
Presidente de la República y por lo tanto no se detuvo a examinar otros antece- 
dentes judiciales o extrajudiciales de las víctimas, como tampoco los hechos a los 
cuales se vinculó -justificada o injustificadamente- a las víctimas, ya fueren ante- 
riores a la prisión por razones políticas o tortura, o posteriores a éstas. Se analizó 
estrictamente la actuación de agentes del Estado respecto de las mismas, lo que, 
en muchos casos, no resultó fácil, pues se constató la participación de algunas 
víctimas en actos que habían significado, a su vez, la violación, muchas veces 
grave o muy grave, de los derechos de otřas personas, uniformadas o civiles. Sin 
embargo, estas conductas han sido conocidas, investigadas y sancionadas por los 
organismos competentes, los que han aplicado castigos y sanciones. Nada de esto 
justifica, sin embargo, la reclusión en recintos secretos, ni menos la aplicación de 
torturas. En estos casos, la Comisión constató la presencia de elementos de con- 
vicción acerca de la privación de la libertad por motivaciones políticas, de la falta 
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de garantías del debido proceso para su juzgamiento y el sometimiento a 
torturas.Nada justifica la violación del derecho que asiste a toda persona a ser 
juzgada y condenada en virtud de un debido proceso, ni nada justifica, repetimos, 
la práctica de la tortura. 


Personas que no calificaron como víctimas de prisión política y tortura 

Un número significativo de personas que presentó sus antecedentes a la Comi- 
sión no fueron reconocidas como víctimas de prisión por razones políticas y tor¬ 
tura, de acuerdo a la definición establecida en el mandato de ésta. 

No fueron incluidas, conforme a lo prevenido en el inciso 2° del art. l°del Decre- 
to Supremo que creó a la Comisión, las personas privadas de libertad en manifes- 
taciones públicas, que fueron puestas a disposición de los tribunales de policía 
local o de algún tribunál del crimen por delitos comunes y luego condenadas por 
estos delitos. Estas son 219 personas. 

A su vez, 1.330 personas presentaron antecedentes de casos que constituirían 
violaciones a los derechos humanos, mas no prisión política o tortura. Dichos 
relatos se refieren a situaciones repudiables, en las que se habrían producido abu- 
sos que la Comisión reconoce como violaciones inadmisible a derechos básicos, 
tales como allanamientos violentos a domicilios -muchos de ellos en operativos 
militares masivos que abarcaban a toda una población y dirigidos en su inmensa 
mayoría a sectores pobres de la sociedad-, amenazas graves y otros actos de ame- 
drentamiento atentatorios al derecho a la seguridad personál, arrestos domicilia- 
rios y otřas formas de control, y el exilio, ordenado por decisiones extrajudiciales 
o por la conmutación de penas establecidas por consejos de guerra. La Comisión 
está consciente de los graves sufrimientos impuestos por estas decisiones de la 
autoridad de la época a muchas personas. Sin embargo, por tratarse de situacio¬ 
nes que están fuera de su mandato, los casos presentados fueron excluidos del 
proceso de reconocimiento. 

Otra de las exigencias del proceso de calificación se refería a la existencia de mo- 
tivación política de la detención, la que ha sido definida en el Informe. Por ello, 
no fueron declaradas víctimas aquellas personas cuya prisión o tortura no ocurrió 
por razones políticas, sino por abuso de poder de la autoridad o, en pocos casos, 
por delitos comunes. Ello no implica que la Comisión no rechace la práctica de la 
tortura con o sin motivación política en perjuicio de cualquier persona, lo que se 
deprende de las medidas de reparación propuestas en materia de prevenir la prác¬ 
tica de la tortura mediante una mejor regulación de la conducta policial, de las 
condiciones de detención y de la comparecencia en juicio. 
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Tampoco fueron declarados víctimas los detenidos no sobrevivientes, es decir, 
aquellos que fueron muertos durante su privación de libertad, de los cuales se 
presentaron 81 testimonios. Ello debido a que las situaciones de detenidos des- 
aparecidos, ejecutados y torturados con resultado de muerte quedaron cubiertas 
por la Comisión Nacionál de Verdad y Reconciliación o por la Corporación Na¬ 
cionál de Reparación o Reconciliación, que la sucedió, y han sido objeto de otřas 
medidas de reparación derivadas de tal calidad. 

Igualmente, se excluyen 34 casos de prisión política o tortura dispuesta o ejecuta- 
da fuera del territorio nacionál, en los que los declarantes sefialaron la interven- 
ción de agentes del Estado de Chile o de personas a su servicio. En efecto, sin 
desconocer que hubo coordinación entre organismos de seguridad de diversos 
países en la época, o de la actuación de agentes de seguridad del Estado de Chile 
en operaciones llevadas a cabo en el exterior, ambos hechos acreditados en proce- 
sos judiciales; escapa a las posibilidades indagatorias de la Comisión el dar por 
establecido el hecho de que, en los casos denunciados, participaron agentes del 
Estado de Chile. Ello en razón de que no puede presumirse la acción de agentes 
del Estado de Chile en detenciones ocurridas en el exterior por el sólo hecho de 
haber existido la referida coordinación entre organismos de seguridad. Concluir 
la participación de éstos en hechos concretos habría implicado identificar a per¬ 
sonas específicas como partícipes de los hechos y acreditar su calidad de funcio- 
narios públicos del Estado chileno. Ello habría implicado pronunciarse sobre la 
responsabilidad de personas individuales, hecho expresamente prohibido por el 
artículo 3 del Decreto Supremo 1.040 de 2003. 

No fue posible declarar víctimas a personas que denunciaron privación de liber¬ 
tad o tortura durante el cumplimiento del servicio militar obligatorio, pues no 
fue posible determinar claramente las razones políticas de esos hechos. Se pre¬ 
sentaron un total de 102 personas en tal situación. 

Por otra parte, 6.845 casos, correspondientes al 19% de los casos recibidos, no 
fueron reconocidos como víctimas de prisión política y tortura por no reunir los 
elementos de juicio suficientes como para formarse convicción moral sobre los 
hechos relatados, sin perjuicio de haber propuesto la posiblidad de que, con nue- 
vos antecedentes, puedan solicitar su reconsideración. 

Finalmente, 5 peticionarios declararon haber sido víctimas de delitos contra las 
personas cometidos únicamente por particulares que no actuaban a nombre del 
Estado o no siendo posible acreditar la participación de agentes del Estado en los 
hechos. La Comisión ha considerado importante consignar dos situaciones par- 
ticularmente relevantes en las que personas fueron secuestradas por grupos de 
oposición armada al régimen militar. Uno de ellos, Gonzalo Cruzat Valdés, tenía 
diez afios al momento de los hechos, y el otro, Carlos Carrefio Barrera, permane- 
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ció třes meses secuestrado. En ambos casos los secuestros tuvieron un gran im- 
pacto en sus vidas y en su entorno familiar. La Comisión rechaza estos hechos 
que atentan contra los derechos básicos de las personas, pero los excluyó de cali- 
ficación por no existir antecedentes acerca de la participación de agentes del Es- 
tado ni de particulares a su servicio, según lo exige el decreto de creación de ésta. 

Excepcionalmente, unos pocos casos no fueron objeto de calificación, aún re- 
uniendo antecedentes para ello, por la expresa voluntad de los declarantes de ser 
excluidos del proceso para evitar que su nombre apareciera en un listado público 
de personas reconocidas como víctimas. 

La Comisión recibió también los antecedentes de 232 personas que fueron remi- 
tidos una vez concluido el plazo de recepción de antecedentes, luego de seis me¬ 
ses de funcionamiento. Dichos antecedentes no fueron incluidos en el proceso 
de verificación y la Comisión no se pronuncia sobre su calificación. 

Se ha decidido no divulgar la nómina de víctimas no calificadas, a quienes se les 
enviará una carta certificada al domicilio seňalado en su presentación. Dicho lis¬ 
tado šerá enviado al Presidente de la República con carácter de reservado, en caso 
que se establezca el proceso de reconsideración recomendado. Asimismo, se en- 
tregarán al Presidente con el mismo carácter los antecedentes presentados fuera 
de plazo. 


Informe finál 

Como se ha seňalado, la Comisión debía “elaborar un informe lo más completo 
posible de las personas que sufrieron privación de libertad y torturas por razones 
políticas, reuniendo los antecedentes aportados por los interesados que permitan 
acreditar de manera fehaciente dichas circunstancias [...] asi como las conclusio- 
nes a que arribe, según el recto criterio y conciencia de sus miembros” (arts. 6°y 
7° del DS 1.040). En cumplimiento de dicha tarea, la Comisión solicitó la colabo- 
ración de diversos expertos y personas con experiencia en diversas materias, como 
Derecho Internacionál de Derechos Humanos, experiencia forense en la defensa 
de víctimas de violaciones a derechos humanos ante los tribunales chilenos, pe- 
riodismo, psicología, experiencia en atención a salud mental a víctimas, historia, 
sociología y otřas. A ellas se les solicitó la elaboración de documentos que sirvie- 
ron de base para los diferentes capítulos. Dichos insumos, además de otros estu- 
dios, informes similares de otros países y otřas investigaciones realizadas por el 
equipo de la vicepresidencia Ejecutiva fueron de gran utilidad para el debate que 
concluyó en la definición del esquema del informe y sus capítulos. Además, ellos 
sustentan su contenido en investigaciones de antecedentes de fuentes documen- 
tales confiables y en la sistematización de aquellos proporcionados por las más de 
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27.000 personas que concurrieron a entregar sus testimonios a la Comisión y 
cuyos casos fueron calificados. 

Los borradores redactados por expertos contratados para ello o por los mismos 
comisionados, fueron estudiados en las diferentes sesiones, a fin de consensuar 
criterios en cuanto a su contenido. Para darle un estilo común a todos los capítu- 
los y colaborar en la redacción de uno de ellos se contrató a un editor. 

Esta tarea fue simultánea al proceso de calificación, por lo que las discusiones y 
definiciones fueron acompaňadas por el proceso de calificación de casos, enri- 
queciendo el intercambio de opiniones con los testimonios revisados. Al finál del 
proceso de calificación y de redacción del Informe, la Comisión se abocó a la 
elaboración del capítulo de las medidas de reparación, de forma de incluir en 
dicho capítulo todas las consideraciones previas. Se trató de un intenso trabajo en 
equipo, que se caracterizó por la colaboración de todos en llegar a un documento, 
que diera cuenta, en forma consensuada, de los testimonios recogidos y de las 
conclusiones que derivan de ellos. 

El presente Informe es el resultado de su cometido y sus principales contenidos 
son los siguientes: 

1. Contexto 

Descripción generál del proceso de instalación del poder y concentración de 
éste al iniciarse el régimen militar, con referenda a los estados de excepción 
constitucional y las normas dictadas para la represión política, el papel que 
desempefió el Poder Judicial, el funcionamiento de los tribunales de guerra, el 
papel que desempefió la prensa, y las acciones de defensa y de denuncia que se 
llevaron a cabo en Chile y en el exterior. 

2. Prisión política y tortura, periodo por periodo 

Explicación de la forma como opero la prisión política y la tortura en třes 
períodos: septiembre a diciembre de 1973, como la etapa de las detenciones 
masivas y el uso de centros de detención públicos y de gran capacidad; 1974 a 
1977, periodo de predominio de la DINA y de mayor selectividad; 1978 a 
1990, etapa marcada por la actuación de la CNI, la irrupción de un movimien- 
to de oposición democrática y la aparición de grupos organizados de oposi- 
ción armada. 

3. Métodos de tortura: definiciones y testimonios 

Descripción de los diferentes métodos que se aplicaron, ejemplificados con 
extractos de testimonios directos de las propias víctimas. Se incluye un apar- 
tado acerca de la violencia sexual en contra de mujeres. 
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4. Recintos de detención 

Itinerario de la prisión en cada región, con referenda a los redntos por los que 
usualmente pasaban las personas y el trato que allá recibían los detenidos. 
Descripción de los recintos de detención más importantes de cada región, sus 
características y régimen interno, y enumeración de los restantes recintos en 
donde permanecieron prisioneros políticos, indicando la época en la que fun- 
cionaron como tales. 

5. Perfil de las víctimas 

Descripción de las características de las víctimas: edad, sexo, ocupación, nivel 
de compromiso político o sociál, etc., y comparación de su situación al mo- 
mento de la detención con su estado actual. Este capítulo y el anterior sirven 
de orientación para las propuestas de medidas de reparación, al identificar las 
necesidades más frecuentes mencionadas por las víctimas. 

6. Consecuencias de la prisión política y la tortura 

Explicación de las secuelas sufridas por las víctimas de prisión política y tortu¬ 
ra en los planos físico y psicológico, a partir de la propia percepción de las 
personas 30 afios después de ocurridos los hechos. 

7. Propuestas de reparación 

Propuestas de criterios de reparación que se presentan al Presidente de la Re- 
pública, que son en los ámbitos jurídico, económico, moral, de salud y sociál. 
Se incluyen sugerencias de medidas en beneficio directo de las víctimas, asi 
como medidas de prevención y promoción de los derechos humanos, gestos 
simbólicos de reparación y encuentro en el nivel sociál, y acciones destinadas 
al reconocimiento de la memoria. En materia sociál se recomiendan medidas 
relativas a vivienda, educación y exención del servicio militar obligatorio. 
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Decreto de creación de la Comisión Nacionál sobre 
Prisión Política y Tortura Decreto Supremo N° 1.040, 
del 11 de noviembre de 2003. 
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.■■.érfji ňs (ft) la pwaona hLinana y a reconodíf a ei 
vid.mas d9íl>fil)3S violacaones. 

Cnir. nuacííM de ei3S pefaoiiara ne han nirltj 
hasle te leeha rpcOíO^dae 6il tu aurádcr de vid mas 65 la 
rnprejsfáh. cl ?ied recitiíio .'epa-aíiáii ngi.na por pprle del 
Fítecti: 


Ů.ie. sdD gn Ui medidSi pije Tů tMiozra cn 
feliwna oamplťia la ucrdad gcerta de lůT vrdacianes de 
deredaas humsnmi en Chile. SO neůůfkteCS a djs vinliiras y 
se reaarc cl uijuslB rnal CflUHadů, el puis poara evanr^r ee 
faa-in eVinlius pgr e? aaffliflO de la racajciwófl y e 

.iřeraienlrí.; 


O Lid, es ana ptoligecjod důl Fi eiidcriM rte la 
HiipLialtpa. cncargadn fel GdtJ<&'ro y la admir.sbacién dni 
CalaJp, p-emavnr d hirin cíiniiyi dfi 1^ flOdcsJad y hacer 1«Jo 
e-janlD su aulwid.-jd permilg. pare CůncriLui. al -nás prarAa y 
cfcdlrvd cadgfísimiento ců lůJa la. >í;rdad y g Ig 
ledíjnfjliacjcia ds li Mssůe, 
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Oun Ln de la Nectemil de Vnrdad y 

ftecůrtdliacón y dn U derofninad-a Měna dn PlSlúpL-i dt-Tuicsírnn q..iň ns poj-iLHe alranj-ar 
creC-ifinlůS gracos dr; wordfld, espcrialmersle CliandO u renapi\nc.ióri y 3 i3.1é-t:iI ízaqign Ste 
bi arilcccdrcites (Jel CSsd k erUnegílde $ pefínima rte .TJCOOůCklO priMlinm y flJubQfiííad 
irnral rin pgis: 


DHr:RErc 


ARflCUUO PFilM ERjJ CrÉaoe como UP bťjrsna asesor 
dd Presidente Ue la Rcpublica, una COffliíián N.ir.nnal Hfti ů Frisión Polil ca y Tůrlura 
fln adelsnte "La Cuinwárr. qw íř-nJiá par oajnsln exclu&lvo deierminnr. de acuerdb a jo* 
emaonifenics que se p^senten. qiiiónos. sen .as íeisuras tpje suMeran pi.vacán de 
Ibodgd y tortmas pt* inzenes polilicaa. par aciea un erjentes íel EsJadte o m peřSůflas a 
sp servidíj. tn cl perloío Miinprs-Jidid^ enire ei 11 de segLeratirc de 1^73 y ti iů de 
inurzo de 1»0. 

wo aera ubeto dr csllfloBcIiri a siiuiiciái «* les per&yias 
fin^adas de iihrded en mer><reíilstior*= pýtlicas. que hiense pi.cníns e í(s-i»aiůún de lan 
Iribuneles de pPiCfe tčeal n dc íiljjq Inbusal de atmen per deilůS Cůmunes y lues* 
Cí^ldfinadaí por c-slns dqlilos 


A RT/CULO ŠE- ťj IJ h' DC CifTEsponderá a la Cgmisídn 
LrrpDnnr ůl Fneaidflffle de la Kcp.‘it)llce les Cůftdidanes, ryirecleriSliCas, ÍDireas y rnados 
de les medbas Ue repsrsddn ausleras y aiinbáli^s -uue podrím tfoigaree a las psfscnps 
qiia. rewnKkJas Cúfiia ixinonanos prtilicas o inrinredes, no hLůiensn accisido hasla la 
recha oírp bereficc- da tarácinr r^p^růlono dtrivadp de lal CB'daiJ Ai-.Ti.srro las 
prop^estas de iriedides rapawonas de nrden pacumariů nletiei.in consdera-- lil heelw de 
qnc .9 persona řůídngdds laya aids nb^to de 0 |ra rnedida mperninr a de caráclnr 
pemanervie 


&ETIC ULQ TERCEkQ: Eii el •runp..uienlo de lir al^ala. 
■j Ccrnisián no pídfě. Je manora elgung. aaumil IdnEiorcri de carícle' iu'isdicc.qne y e<1 
cjnsocuenc a, no podru pmngnclar&e sob e la rer.pons&Silided huě ecm nrregio a la ley 
PLdiere cabcrr n personas "idividualco pqr !ps fecboa de que heye iopi»dc conotimimtc 


AR TIC JI.Q C-U ARTQ: I :i Owiisrířin asrarů iiiinnud; per 

las siyuonies psreppas 

WonseňorSarglů Valech Aiduna:e quisn la presidrd 

l^Qh MiyL-ql Lliíe ApiupSISQui Marokcbe-r] 

Den Luciano Fíxillogii- Femardei 
Cpn Joaá Anlůiea Gámrr Urnjlia 
DPflá Eliiabel.li Lira ■íor.iř^ld 
Dpia Maria Lu :;a Srrijlvod3 Ed'>-ďi dš 
□a-i Lunns Sierra Irlbarreo y, 

Cbfl Álvaro Vaiela Wnknr 
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AKTYt^ yLQ QLfIN lň- Lá Curnisirin reůbiiů. dcnlr® de< 
plasa que eltó iriisrnn f |0. le-s iti^ecGdiMtqs qut prupwc cinen los m>Iuii»íkíg 6 

La Canáiióa iXtfrě rcnlirpr lodas las sctuatíůrws qim 
Dshraí partacnlas pere ftirtiplir su (XYTieCidti, I.jIcs owno itciLyr -p rqquerr tír. IK 
sgrujMCjones ifc vicťmas. de lc« oiganUaciůnw n 0 detan&a dc i*rocho& hu-mnos v dě 
asialcr^iĚ. humamlaria. y de orgamsinos řiterguteininoniales ů na giiberryamenblšg, ic$ 
eniecedentcs. que on su oportyridad pLdieierr Ivihcr reunidů 

Les érsjanůs da la AdirinTfalracirii -jel Eiiada deberán 
ptes«.a~ a a Cunisián. cMfntřici Chi ůinbiln de sui dlqbunnnos. lodc la uiialvrectón aury 
crda fflMsiř en cl dwserrollQ ďů sus- InH^s, pmer n syi dispOfllCiĎrl las arrlecedeiileK que 
&€! - =• requmr&n y lacililar su 3QCSB0 a lúdos kifj^reEi que nlla oblíme neťÉf^riQ vlalLai 1 . 

TddPE laa aduadsmeB que realicc 1,1 Camlaiůn, ar,i «htio 
icdos ta-s anleL-edMitcs que data fuKiba. tandr&n el camcMríe reserYadcs para ÍK lů» les 
eTacíůs 1593 ( 05 .. 


ARTIťMJLQ 5 eKTQ: La Conk&ůn dubími elebúfďi un 

inmrme |o JllůS ■-UmpKrtP posible de las pcrsdi V i s..e sufnr-íin pw-HCión dc liberlad y 
loduras per razpR4« pcJilitas, rrMnirrrio los amocKicnins apoHadas =or los Inleresaaas 
■Sue pcrTiiian ecr-edilar dc mnerí tefiůcieiwe dichn* cteunaLandas 


AJgJjgU LQ SEPriMfl La Ccmis cín dtspůndr;i ac un 
PIbeů Je sci; nesos para dttírrolar su ooniuiido. cl que podlá ser jjronogatia 
(wndadameníe. y pi>- una sela vsi, liasip pw třes ineses. si r^siítara nepusuí.n pnra el 
tnrrqňo cumplimieiifó dp sus laress 

Oenlro -Se dittíg pieic-, y sob r e la b;isp dc los aalecedunips 
que roura, la Carnisiůn deferě elabatar un infprme que šerá presernsdo 3. Předeme dc 
la RepúySra, en el que se Indfesrán las conclusiůiws ;s qtjcarrjbe, segúii el recto crflefki y 
cancinnciB-ca miemfrps. re^ppcio de las maleiias eslrtbteddas en les amqulos r y 

1 ■ " 


Entreqado el ilforme at PrqstíenLe líe b Repútlica. la 
Co^^Siůn termnari au Od<Tkac>dO y quedará aulumŘlIcamerte disuc :a 


ARriCUL Q QCTAVQ: La CoriVSión Icndrě ura 
VfceprMidflnaa b.ecuti^a. u cnrgo de Mgr g Luisa SepLivcdn Pdwards. CorrettLuiKicrá el 
Ministeriu dtí Imcrinr gwvar as ruiKioi-cs dc in ^cepresldeííciů E|cmiiva psra 10 cjuI 
pondrú n 51.J disposiciún el pcrscnnl y les niedkH netesarfc^ par? ol ■deaanůllti dc sij$ 
Lareas 

El M&iistwia de.’ lutenůr c^ergerá e' apoyu liipnipj y 
ůdrninisMiwo que sea necesurb pare íi dosarrole de sws fundonos 


ňRT.CULO Kúvi- nu • La Cůrnisiiin rt<ci{M .i su prapiu 
raglanwilo inicrnn pars redulsr su bňéiůnnmkarta, el cual deberů e?bWpwr las 
apluacíincs que podrán líelegurw; cn unq o más de íus inicmtres.. o en Ij 
ucĚdresiďentía 
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Ficha de ingreso para la recepción del testimonio 
del Preso Político y Torturado. 


IHPOHRATTVU OOH1JDN NACONWL PHiatiN POLÍTICA Y IdHTUKA 
Alinzim in Baqi:naa lan. hi Lii j-3b«mic nmi 


!+ L-uCcmiJtaKdíliyiil-tpDTO Piitlhi '■jJIlJ* yTiyiim 

Con Uu II ria '.i.- r,Tn - rl* HKQ navu v.í bí^r>?«-!■ li Ccud^n N V .kHri OífcTO Pídím Pr*ifa ý lcrtJii :'•»-« .m- al 
■*">i 'Jp''lc -Sů lů ňi! 4 i.Uu — Kkjrrv Ba-:'il: ILp-a—r- hT I rkj 

La. j ri ‘ vila ;: - - h .1 :L. pn i klrairriVv !■.■■.] r. vrf^rh jUcívujp- ,■ .-ri ? |.-| irL'. |>"| Mpiu Ljau IL«: J J - s:L i bUwwlHi luiu 

'iVOTTOÍdína qKiXnri T pa *ai L.r, 4M U -álú|.i da. L'j: uk i u.l n? I atrtdftdu,Jetí Araiyvr. GriiTtaj IAn.au. 

t uviarh Lr» K»nV<i *n LiCW S*a'1 loWUl y-flOri ÍM-řJ'0 VITO* iVil&i 

li <>•■'> *Jr ll vM-TIBISfl 

rjiTKivn^J ■] tm CMMPI r 0* PípíiUp t bn ďltuiipfn P-* v p*iwnila'i OMtaHMUi M" *•, pnPW d>r i- 1 'ívít. 

Hrvrfr^Ti ili h*“id y tc-rtuiu. pír nsiYVa"f. p3kp&p&. í(« iri-r ~v- rM rrnrVi r rt# p*nvKH4 .1 mj m"it:. í* 41 li> i»_i 

:rw*» *P44 a '11 m viii "iiiii >m ' m v & o :Ih hutí w isna 

I ■* Hff-Firtc •! Parr*H B»p-*ait. hp 1.MC-. íupajr I4u« «• kj i4TAp(IIAC>l « Li Ci-T.r.jn [ji v <> Lir ri’-raui imarim dta 

kMfljd v ruiitaila?n.-«a. p_N rjrr rj . r p .mír a rapcrrirn M Iru l&iaulai rii ;n ■ ■ y * 1 L-LH d pa a*; L" 1 PAi/Lli >>H irysi. 

OT 3(<i« K-t pní* v l.tjp. jaalaiuAii |*H aakd tWiPv 

A ■“ * Li EotnqkSn rid^ro prt^py’" M PWfltuH « >1 >11 írtiroi por H upilipn LU eWMW'1 

_ a i él I li 1 1 bcu • binu y r-iaLoa 3" ay rr#*-: itii rvi ■»pa-|ira>- umru v iirhrhrir n_F p-Lp- i n iAu^PvH i L|S y-' r L -i r iwr íwkm 

Mre crtwwos- míWmi :• k-íj-iiMi 
^uiirfn pniPin iDlEilir sir ca ilKidni 

U HhíidlhCUtallUl ív ifj in vjl-p p-iunpdiul Ylulviu la j iiduivaniHr y lip P p*(5<vi|l BítO-*" aiíapMialll i< 
■iLiari+= v^ala iwofcinť Lp ^iKV^J.Hd ® «tv«SJtfc 'X rdcc'o p<iSů«jLw-'3. i* HÍ‘íí'.kI I*ki* ap' iwmiiraaJai pÍH uf- UT|*li 
«iKM 

Plijí :alun:irpiír.piiri 

La Lun-. :n I■ »i'l .ji iřřjň rt# í .uarr-'. rtp y.nýfijjvraafrn rrmVi n run i rrl il .1 11 rVi - wiar Lrv Jv j-ijlú 
é n ■■ <■ [>> pciliiflHM dé li Ůupitll-én ni iryiiuiv 

I x C.r^riaír, -vvg jKVicly WE3L3S (v j pir-' tlí i í *> La um-:*- pbili kj^jUih- •* WHi >10 

QlIh r-ja.>=rH i dal fucr HPPfra ria n nt^nr “i r i' "fn r.i ■ :>> -ia m'in jurtpy li- ■ rjjdu lULrrJ Jl- U iHh>t» 3 -Vi 

*«* 3l It Cnn44ll *•- Itiponn 

I a ra* ria r-Jýbl r*,y*i iiji| n g-;«- «r-r. .>j£- CfvP«K.v1j, * ggnbrla pyj,ta M ti: linu 
LP CftYdíiin lniVi Hdi ar h mg-ri- 'rlii if-- lana ni :U > Ifrooi IThíESi uvj ,'. 

FivniiLirtci rif arvi-H i- np-y 

Ki:jl in Irrmljin rta inviUiai .á^mvnia rjv.i kar ar^vyurici. /4 aul ivkí.i au h-i#J:' rniůiilfVP y W piupnuín a 
nWHM«kai li MájtrdU m lu pivnic di ilnuJii Ofr Fďhn EhMttMfcttP UP ltt*»PT>?l r***r* nkv »> llaua). 
rjii-ft- cpawpd i4v y. iM*i>orio i La Ccap-i>ťo 

Lu PU-VJ--JU ;. v min in li"■:■ r-■. ■■:.:■ ir. pabiir riarhc lumlaii! ria urvri:V'li> W~| lia 'J-L*' j. r" 1 : - :- v f nYirui 

pvýil-1 dril :.v o:i ngAi urval cpfri.iuJ-iiYu LuiPdi' i \ňtf*itlt¥2 C-y* ria U pip-a ni 

■W CMYlt ipriailikF iut ilIfciri idrtum í 1 

Dscumarlm q_ii uriilai»in lni Iwhnr 

Lid paramu. ;ui liu^on lipndalu m ifinimn ria ranKÍKii Irjrruira u i li: Luri >’ LOlCaV j dSLGd LI irdHHandn - 
■*n L<POÍfl. pjii i Lbjn iri- bdi MPhd U>M11IVať , ll Si Ls CívWp* n-bVii,.vi i , n PJ. ,:rriai ■rYřvuV:! ■Vl-kd iri<4H V 
-icrvlHr ria :imu nritv n -u mviduriir rryr. ta rialanadn n I uH _rn q_# irim ria Lvi luviiriP^AriPl- Lri' I Ipra ni pl rivn-ppji 
1 U «Mi«iila iMOi'1. Lůnům rui tvv' ria iJihiHlM 

Psjrigi IVrtiiJťů Cíaidal.1 nwn.tP-iiiiyuiiliPWL UllndaTOiH.4l: K*P|¥ í«n*-?np■ pp.M.rr:Irí:■..;1; nmítUL-LílUlf■! 

Ll Ccm3'ún ar ítappinai 

.-30 K' u jJPiiS Vil lil újj -JJj-j fůi ri' -> r :0- J ij Lri Pt >4 Gpb9"«4n t)P* |BH S4a f.iMÍ l3(k F P»"i >Lp 

Lor 3mViuaulaa ria Li r.ynni>r yji lípu rv.i- .1 Li rimr-F nu var m rl pn- ndo p- Lhd U1 'j:-L“J -liraLiliL-J at řflf^í l rl>vrrrrarTTl 
bPUadoiad. 

i» Coniaiíri -Pirl las. rtaajrtii a u ťidnpo uu -ti fn v itnwfo 

Puduntlii upil croanixíriitnu rir ritbmi | íipa 'ijiii-n- ris Dftr npi r :j 11 ri 

Lu AAkliMMkM Id vrinai c uritauiai *:■«!■ ■■ ■'.■tlj-vó p.r- '('j.-j'!" p .uc-rt-.v. pnlnin nlnrii au li -n|*et» 
Cí«X’"101>! :j'j Pů‘ ÉhMlribu psi 4 Cwitiidn lulift lín •«!«* I 4 Rfji:-. 


Sa^B". 11 i*d ny ■ynw(. di rlůůí 
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IN^TIÍUCTIVQ DE LLENADO 


4 0JLTOÍ nr (DCNriIMCAČJÚM 

tici p»:c dctc Ite I<«wu pw d nEr-audo/a, ÍC rritaA tUri jr p-mmar ufc+rxr a' 4irumni pc-r =-=■□ t+n -«™ 

■ m>«v jTM-riDa dt dnct 

M«• 1 -t I tinll 5. WJ, hii rn urobikufc ďtothi * h*mnrton aipfeirtzír 

Cirva -ám nvrcwiCM^fi 0 parte Ipacton p-:lrica , itt-ííÍ v *Wí##WTCJI Fu* «i*i can-pa n,sia: i& ■l=Ťn«rar lei :ar*m da 
rqirMU'^ escni d pa>uca E| □■•íťJt 4t La CUF ftudo 


li nncANiSMOS in yuE *UE ATENPtPQ 

Am- w»d«a ■>fVBin , rfL-«r lia lEffink- i nic ain^-l krach ohb^h cn -cl ijT.»flr ij, u «l!a'thifci 

ťjm- pů± i' onl-cr kn hecím* 


líl.- DAT 05 PF LA DETENCIDN 

íř kVLS Jíl ptf -lidi dÉDVKHfVfn MID tJJfl r-O -SÍT* ■V*’•-IvW • 0. -*£ r-a .?:-“' kL dr.-It tfc U WB3 ÍCtCKMfteí Ů! I"Jlí t" 

LAb«i ^ #■ rMiurD vctar Ji +€•-*■- led dKút 4* IdtWikaadn 

l-rchj ds‘é,4eít>H«^ «™i. iano , , 4H 

Liidar dr- A=rrhrmi:-n: Ěf 1 t*» q-* n& icp* a Emwi. |fwte 4MM R«f«w ndacar nuTiani y.a M 

Cnurtfartutt • hka' iswta oorns. HftKH (#1 -rj dur k- qua «>rupe«(li. ai pne olrcs.. nfraCta 
TřsntúLik lidcíciH.^ft^MAiría-.írf^BmaA^Hcn-^aacjn-ia.a* k ftdfUHU W 5* j* k* '■■!=* khi ™tevE"*ra |avi j 
ji uil i j/ tái ■:« ta dnvicfli pa«r* ká iB>?ripfí-K*i ^ i‘iUifl 

CkpnbfM4 MM raotun a dECEncienrMaríar tJů" ínjl H cflrraiipůn-:a y u »fi rtraa *# *liW«n 3 ■= ( b 

L. kiafaisén Hrair Lwkd fes ppiana: rp« prs cparofi 


IV CáflACTIRISTICAaDft LR PHIVACICiN DEUBFHTAD 

jr ItkíiA LTO.VC1 jn '.ríd iJ^Ipí J ■'■- 

Cw^ť+fOMk .1 L 'a-rrj u: fcudi píra k.pi«-j*c«jF ijí ÍBFnul f»v a urc>i>: jitři rainru ř-k-riaac nJ, nnr c-*.k> ba Afe? » i -4l»áF 

ip4 >jf ■ 

ruu-mHh i wi ifi^ťli a la ilwwtflfliv c*i c u" tk-rreiD imnu rnTv_*iij^i pij.-itx nri nufc' ik ik hw|hu 

J-S inmiano dm kCnmJj»aihi Eaifc MfvftDfrl H ivad»ca řf. nemel sta ÉňKHn o>w =k*Ib Eartadv 0 *e. 

K ie-^.c. n C-a:ra ALwtul m na rrp ; rjr >a iéTňíril 

A cJipůiJcKin díl Inbunil Eapcí^Vjř |ntM4> ?' *»• u ki ri: jirda 

Xr r (r 11 - j U U> É-iMÍ 1[." p-KCH T” Hi přilij f i; i J Ffať iT-l if lihklv dů EUB HvíJT E-Z-Ti j" 3 CiU M-E&LL 11. illllllhaj v-C í Ef ’ C IfKZ p dj r . 

hchb 4c Uhm4 =ii ™t .■ a«J 


V ň«l ĚCtOtNTES DE TORTIjn** 
i iu .t-i prt- cacb dmncicr 

Kaci"E=a -ic rnlianKí f I NtTfrw # cf^uuiira rfn tnsazj i isrjp. la k -->j dc Bcgadi yiiMi 141ÉÍ r#í>Hrt ti r»a ka >'Fťufv.l j 

fr nu ni na da dn rwtarAan im X kl ■Xi^ai.ránií Aíi y l< hu^o iBniaaa 

flrcae rdaC* ót 4Wl»Wjř *n qw ricnc-:-a M»^ar ijni vrlo a ik U IrMťíéfl ót !>> IW4 «rt«1a «h-i «a ťk'--*’f ůn.s « i jiiir- -\i rría:: 
p- iHk az z-rr praLH-: . 

EiV^h.vl i-*na”;±vi»c dr La rnr-urj: Kfarear ew m.srií i« ►ďr 0 '■'• n#vr r, adrtoa da la acmuni y u tap -ranilicazta 
m*í tel tf jc L=- tů« 

Tj>tt 4 » ek*J prrvacon dc kl>crL44 k B J< j fl saal it r*Hji>:Ti b mia c:-acia p-nik c !m -■■ o ‘RLcrťa. Kioti' i dkrn-sn 

l^rvnp->'-3 ii». ITf S-3L■:• SřHL ZCVÍC >9 licřl dí dlICtKdU ij lč*: ř -5 1‘tte'iad 


VI- i>JCCIOWtS INTÉHl-UESTAiA FdVOH Dit CWNUNCIAMTC 

ác I c>u jr-4 -^l p«V '-arta dMM*a* 

Racuna do Ámpvo y Drnmii * qv4«th I k>v- \:< a* Jfur*=n u na ki raua-di intar il panedc aprc-MTiad-: di 

yfltfjncAi 

Dr«.(irií*4fi J-i ada r ecraL rlrclarackriFi: rroiar csn um K tu EfH ccK*inp-*.'-■ zj' 

□ i úl : s. 4 «él ZY 31 ~!t wu nvll tx M '3.'í"3. (-ijwíi-irďti IWfcl r Iqv 


Vil □□CJMCMTaS QUt ALUnH/V^A 

f- r. r' i .i.í :■ r ■' 1 1 ' .11rilJ11 li-.r j 1 Ú'. h! ■'Ií : Lv: :. r ■: j: j .■ 3 1 Yi".JI■■■J: j 'lid ■,'"■ ■ '."i:-■ 11 * IV V : d 'rW.'j ■ :■ L .".. ■■ 1. 

H*:j Lc4*#nim^.0cti»iuón>rn)l.Dt™.-<'li(k<lii'J<-ViJf'V'ňí[iii«íTKdpípnwhsthiiiTunoi ,f«a. 1,'iWm 
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3 


Certificaciones que acreditan la detención, 
acompaňadas por los declarantes. 


A continuación se presentan algunos documentos que los declarantes adjuntaron 
a sus testimonios y que les fueron entregados durante su detención o al momen- 
to de su liberación. Se ha hecho una selección que permite ilustrar el carácter de 
los documentos y su contenido. 
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iiit-TWkPÍEKTA 0L CHIL.. 
l j C F j D,-: : -.i,- 


C l k r Z r E C A, D <v 


—— A.ii-ald± d#l c-ijntfo ija CHupliBlínto Tc- 

nl <1* Usrr.nl/u-aii gtie su^-rigiOj ítnTi.řicv (ajjj t 


uJIl. HLHHiitro d&nivien ckíiccsahi, registra br 
•*t* UnlilHu los- ngulenbes anLe uder-tc-n i 


7e f jiii, do Irvqro srn 
Cl. lld-iid I'I .M 1 
CdUOO y JGD+ 

□ů lito 


;2í.09.-'F3.* 

; c^t^ni-do, 

; ri^calií ťlilitBX, 3 íů se- indicii. iyjuc- 

fú du ::í ij:;h a-3 B 
L Actlvlsta HaruLsto* 


Tsi-ha dc cgra** : 24 .^ 12 :^ 73 ^,- 

CusíhI dc agresí? r Kdon FíhcbiIb Jíl li tur kg-Ju... 

Jíl pr^Eínt* CortlTlf ,diío ,l jscti-i 6 » dul 
"Sílo para síu <iíulbvii.!« «.-i ni fvnazido de tx±ner .úak Fdllticoa* 


Líh Kjin.-ňip.i.a, □ a:-± díar důl irůů :iu f ,ijoatD dr 
tdl ndvti-idfi-tct: rov* n ta y trds.rr 
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C ^aAHI MEiiGŠ CJÍJXE 

íAÍIPjvHEETC Dli tftlĚiařlF^CS 
"■ESTJUnC CHIIE 1 * 


yjT! f : c a n ů 


El Jeí^ dul Ca^paraejito ic Při Silon erc-n M lata¬ 
sí o Chile", qur? sub c ri íif: p cnrri.fi C8 XECXjAEIC ALPŮ1SĚŮ 

ZaBSI SIIVA, c^uIei de iaamtld*d tft ^ r^uj. A <. _ 


důmlGili&dg er. __ 

□i <Jů en í n,ip Oar^-jJjLíj. 4 : o 


_, jc-riLaněCld děti 

Síndc el 26.21.973 hiQte cl lía 


12*111,873* __ tieriš* 


řince 


ran. 



Ěí o-sej-£a cl preFer.tp ecrtlf lcaío, ps^s -os 

particwT ar re lis! interen aritu 

SANTIAGO, 12 ie dleiťatjtí.dc 1973.- 
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EJEECITD ue CHILE 
III řlVIGIŮN 
CdurlA l General 


E B t I 


A P 


El CDDinriUmtů ne JcTo i*. la III Pivl^tfin do Ejírc itu, 
CERTIFICA P 

_ . . - . a. IJÍMii KOETENBIa ALaIMH SOLaE* 

Viié Ol cludridEiiiD _ ,1 __ 

Ctdlulťi d* Idontidnď NP lJ| WS_ 4« jj g CAHICJ _. 


permAnaciá detfcnldů en el CňPipm d* PrÍBÍDii«rrj(i d-eadp oí 1 

A» 1??3» _ bastů *1 19 dd JH&i-gc de 1974. y Uňů V9* 

Jiracticadte len in*Bi;tÍ(ieÍflP*a úa ťij-pr, m puda eStabUeer 
rsoi AqJ 1 nírit^s *ft cn-nitra para prolúEig^r bii d«t«nei&nx 



&ado t«n Cnnct-pL láji a T »lwtloqo dla* 

ISnJrJů dc ui 1 novůc ieritoB awtíQtín f 


llůlůn dul. ijLtgrccailci. 
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iítuííj. 4a VtlUvij, par ftltk d« nďrita;, 
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Nómina de Agrupaciones de Ex Presos Políticos 
en Regiones, recibidas por la Comisión. 


La Comisión se constituyó en todas las regiones del país, sosteniendo reuniones 
con las agrupaciones regionales que se mencionan a continuación, abordando los 
mismos temas que con las agrupaciones nacionales: 

I Región de Tarapacá 

• Corporación de Expresos Políticos de Pisagua; 

• Comando de Exonerados Políticos; 

• Comisión de Derechos Elumanos del Partido Socialista; 

• Partido Comunista 

II Región de Antofagasta 

• Agrupación Regional de Expresos Políticos; 

• Agrupación de Exonerados Políticos 

III Región de Atacama 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de la Región de Atacama 

IV Región de Coquimbo 

• Agrupación Regional de Ex Presos Políticos; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos del Partido Socialista; 

• Corporación de Ex Presas, Presos, Torturados y Perseguidos Políticos de 
Limarí. 

V Región de Valparaíso 

• Asociación Gremial de Exonerados Políticos de Valparaíso; 

• Brigadas de ex Presos Políticos Socialistas de Valparaíso; 

• Asociación de Beneficiarios del PRAIS; 

• Brigada de Ex Presos Políticos Socialistas de Quillota; 

• Brigada de Ex Presos Políticos Socialistas de San Antonio; 

• Agrupación Nacionál de Ex Presos Políticos de San Antonio; 

• Agrupación Nacionál de Ex Presos Políticos de la Región de Valparaíso; 

• Comisión Etica contra la Tortura de la Región de Valparaíso; 
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• Agrupación de Ex Presos Políticos y de la Comisión Ética contra la Tortura de 
San Felipe; 

• Sociedad de Escritores de Chile; 

• Comisión de Derechos Elumanos de La Calera 

VI Región del Libertador 

• Brigada de Ex Presos Políticos Socialistas; 

• Agrupación Nacionál de Ex Presos Políticos. 

VII Región del Maule 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Constitución; 

• Brigada de Ex Presos Políticos Socialistas de Talca; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Linares; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Talca; 

• Comisión de Derechos Elumanos del Partido Por la Democracia;. 

VIII Región del Biobío 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Concepción; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Yungay; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Chillán; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Los Ángeles; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Santa Bárbara; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Curanilahue; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Arauco; 

• Brigada de Ex Presos Políticos Socialistas de Concepción; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos del Partido Comunista de Concepción; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos del Movimiento de Izquierda Revolucionario; 

IX Región de la Araucanía 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de la Región de la Araucanía y de la Comi 
sión Ética contra la Tortura y dirigentes de las ciudades de Temuco, Angol, 

Nueva Imperiál, Purén, Freire, Cunco, Melipeuco y Traiguén; 

• Centro de Promoción de Derechos Humanos de Temuco. 

X Región de Los Lagos 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Llanquihue; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Osorno; 

• Agrupación de Ex Presos Políticos de Valdivia; 
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• Agrupación de Ex Presos Políticos de Chiloé; 

• Brigada de Ex Presos Políticos del Partido Socialista de Puerto Montt 

XI Región del Aysén: 

• Asamblea Regional de Expresos Políticos 

• Comisión de Derechos Humanos 

XII Región de Magallanes 

• Agrupación Cultural de Derechos Elumanos Orlando Letelier; 

• Agrupación Salvador Allende; 

• Agrupación de Exestudiantes Universitarios Presos Políticos; 

• Agrupación de Expresos Políticos del Partido Socialista; 

• Comisión de Derechos Humanos del Partido Comunista. 



5 


Oficio de respuestas de las Fuerzas Armadas a los 
requerimientos de información. 


r>0 

CARABNEITOSí Ct CULE EJtW-Uiň N* ^ > HDJA H‘ ' 

DEECC+ON SfeNfcHAL 

OBJ DCRECHD5 HU MANOS ; IrYfcí^ftů 
sOtr\f o\ paiiáiá'. 

RET OIfc.fi (Rl N - 1ÍSSŮ74. d* 36 Ql 2CGd 
•3ň MinnlDTÍD d:s Defwůa řtetOdai 

N : ' ! 

Santiago Ě? l ; Mítf 2Úft£ 

DE. . GAHINETEDELÍSEHERAU^RECTOR 

A CONlI^MMACIQPiN. SOEJfiE PRJSJON TOLmCA Y TÚRTUHA 

MHTIAjQO 

De COrtŮTTKSWl n fc) 'dispusalu půf 'ď &ia. 
Mnslra do Dcfansa MiNana l rnedfirté ůl důCLiWTlC 1 d<5 a rr-.irnncu sa rrfůfflňů a 
du Oanaim Natfcnal ljmíí, llfldHB !áE- Ortriguadorofl i oorsutaa dal caso. 
CaratmcfDS de Chia na reyiňa afnecedefřůů ni UtWUmPÍWŮn afi-ui auljie 
ncntca do deia-iuiiíi ů fMífliŮT a áu CůfgO ni pQSW nfirnnai ú regiMrůS de 
pnisn^Bň íiun hnbQTda aia? iaílsn daa p& la DiPůOCián de Mí 'genan Naocnal e ptr 
Iq OwWBl Nadmul d» Irfamadmaa. hLÍJieůen SBlBdO neddicds a pmůdas da 
lite^aíí er tates liíjeies emra r- 1 i dn scpiiomb™ de 1975 v el1 O » hi&tzq de 199Q 



/irt -se -Qq i ■-" JEFE DE GAEINETE 

parní 

iBu&cn 

i - S>ti. Han. Pnswn Folírca t icfiur* 

dfo Wi-i n,f Madona. 

£• Apriiv.- 
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POLKU de [NVESTIGACIONES DE CHELE < E S E R V A O O 

lícpďtíjnisrsp Y !AsunEsa IrísfriW" 

RES.: Zh>Z j 

ANT.: Úfxio N^ dtf 

26 ENE.HH, ds 6 seňora 
Mnistrd ite Defensi Nacionál. 

MAT. mrofra cl teiKr dě ti 

uSIr.ftnda. 

Santiago. Q 5 hi'.H ?.iji 


bL : DIAECTOR GENERAL 

PŮL [CIA DE INYESTIGACIONES CL CHILE 

A ; SEŇORA PRESIDENTA 

COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA YTORTURA 


].- Cn cumpamentn n ki scAcifixkt pv m scwt) MiNStra de Oefensa 
Hacionai. otedante el důcumecíů muncfado en ti eprtj-rfe, a ir.ivčí dri 
Lual se rscuisfwi ěriLecjaderíei. ijje perfnitan ckH^nmriSf qučncs son las 
pcřWPiM qw smtoenon pt-Nactán de fltetad y torturís par raronei 
CditCďi, (Mr E£*j'iLés (Jel EStelůó de pénxnns n :?.i -jprvicii?, cn c pcnodo 
cnrnprwirtdo míre d ]] do scpUemtfe de 1973 y ti 10 de můr* cit; 
1990, se infcinrvs. 


2-- AI iia-éCér íle dOúuineiito-j afionicj de Li čpXTi yjQ lir; třen sooií Li 
rraccnji, se nevisar-DTi ks ardířrtt instiujdůpafes tne enmpinn 
aiictLůdeni^ nuipikKiixii de diím-ntn fornícs de inigrrnaclůn a&terLaí, 
dpflcucrdo al sqUente derallf: 

a,- USado de neclntas de detendón ů prisúň a uiryn dr ivkJíi irisMocióp 
de las Fuerids iVniMi 1 . v de ťJfdnn y Scgurldad PiItKca. íP el Oue 
pennnnrcicrrn pcxsonns pnvadasde ibenad. 

pantera Reoion . 

* Cáncsi dc Risagua, ublliada pa ei Ejéncita. 

■ Casa en Pdxefa 3S r valte d« Axapo. JBltada per fa Centra! Nacionál 
rif irnrim.Trn-iir^; iTN]) 

‘ Gom&aría dš QraĎOeiůi dá Taqgect, [quiqije. 
i JnmpHjíc en ňwertda Sara Maria, Sňatu- iiidinrlnnl dc Artca, 
Lflfeada po< (a CňilTdl NBdOrtBl de biťbrmacKjnci (Cfflj, 

^ cnM.nda Región ; 

■ Camoa mento de Pifefan qm Xhacabucr/ , 

1 Lasa sn UDUS Iť 2.:92 . Antoto^H^ tirádo per o cenlral 
Nauanal de [nťcH-Tn.sncm <(>, 1 V 

■ C oir-wr^ de Caiatirerm da Cěidn id. 

Tefrccrři Hcgiqn: 

* Nů W tieiň reo slrui de umím*; dr dctrncldn en t) otada r&ůiiin. 
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Ž 

Cw rfr Rraičfi ; 

- Casa en culte Colo Goto- Iv 5 2.0Ů1„ otňzsda po- ,a Central N»dc*ial 
de InformeconeE (CNf}. 

* InmiieHe en iwiidá El Estadio, ubicado cerca del FstOdb La 
Pbrtada de La Šeřena,, utllizada por la Central hiaaana! de 
informatiortes (CNT). 


Qyii nta Beafei : 

■ Baw Aerunaviil El EteHata, ufeliiada por la Armada desce a 
ÍIiSEP.973 hasta 1974. 

- tJuque Esotela Ešmtraldq, utiliaaac por a Armada. 

* tluque Lebu, utillzuto pr* la An-nado, 

* Huque Mapň r utHúadb por la Armada. 

- Cárcd tte Sin Ti-lipe, utfrzada por ei E^ército. 

■ Cárcel de San Antomo,. irtiiiiAia por d Eiémto. 

* CJV& en Arjuj, Santa N° &SÚ. Viria del Mar r utiuada por la Central 
Nacionál de MofmadWteS (.CNf) 

- Casa en calc HaPana N a -176, Vlřifl del Mař, utilizuda po' el Entito. 

■ Cuarlel Slw« Palma, Valp3- r ai'sů r utllizada jxjt ď Servido de 
[ntdiqencra Naval tSlNj. a fines del ano 1974 y comteňzoí de 1975 

■ Cuarigl de l& Pí#™ dc InvesbgacioneK de 5dn Felipe, udlisado pqr 
cl Eiérrrto. 

* Centra de Isla Rfeco, ubicadc en el Valte de Gt*c|Uiiy, utnzado por¬ 
ci Servieto dc Inteligence Naval (SIN) entne cl aňa 1973 y 1974. 

■ Beglmenbp Maipo de valparaiso, utillzadn ppr la Dirección de 
Tutdipcncia Nacronal (DINA) r ftirante cl ano 1973. 

* Carrpos de Prttoneros dc Puchuncavi - Melidca, utiliiados por la 

Armada. 

- Local en secter dc la industna Cenvsnto Mdón, ubeada en La 
Calcra, utilizada ppr pens/ia! dc ta [jentral NadCnal de 
ínformseteíteS ÍCNI). 

■ Rogimiento de Intanteta N ů 3 dc San Filipe, ůčtualniente 
RegimlentD Yungay, udliiado por el tjéídro. 

' Tcj#v verdes, udlizadc- por la »«t*m dc Ente-gencia National 
{□INA.) a OOffltefiiůs dd ana 1973 y fines de 1974 

■ Tcrccra Gomisaria de CarabtfterůS de ijTiache. 

■ Camparmento rta Rrtoque, utÉzado por la Fuňva Ams, 


Sexta Rra čn - 

■ Cároel FCiHica de San Ftrmndú, utuzada por el EjércitO. 


Scpti-na tíegirjn: 

* Čárce* de Caoquene?, oiili^KÍa por cl Ejérclto. 

■ Oárrrf dc Talra. utiliaaca por el Fjéríito. 

» !nmuebte ubioado en talie Iqmaao Carrera Pinto 14 " 262 de Parral, 
uWzadů (Kt te Riirecron dc Inteligenci Nadonal fOINA) eii el ai^. 
1974. 

> -Cocma Dlgnoad, utivada por la DlneccKJn de IntsHigcnaa Nacteriíil 
;d:na>. 
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3 

* tří I* fWkis ífe IwcSjqBCEncs de Cauquenes, utllzado po¬ 
et Ejéndto. 

■ [i'Óet de iTiuJeies 'El Buen PBStOr" (Je Tďlrjj, 

* Fundo Cufenar de-Taca, utilizado por et Ejerritik. 

■ tnniuebtťrl talie Dos Ser N® 1.403^ Talca, utildada pra la Central 
Radonal de Infcrfnacíones (CNI). 

■ [nmuetrie rainino á ifl kKálklad de Luy Nhdws, Curccď. 

Uctivá Región: 

■ Base Naval Talcahuano, utilizado poi el ServidO de Irttekgenda 
ke^-onal (SCR.E; desde IP73 liůsta dsoitej dc 1975. 

■ Casa Grande, (Innoepchjn. 

" CůrOd de Olillan, 

■ Cánoel de Cnnrepoi&i. 

■ Girt*l de Lůi Mjtta. 

■ Cároel de CJuirihue. 

■ Cdía de la hiíccnda "El Mdito". ubfc-.arta .i 3(j km.. de Mulchén. 

* Cároel de mujeres "El Buen Pastor* de U>s ftngclcs. 

- Oasa rtel kiridcj "Pemethus", Mulchén. 

* Cás» dcl kindo "El Carmen" rte rářiitenes, Muletién. 

* Casa en F>tt*ť> de vétírvá N* řlG, Concepcřán,. MtHisedp per á 
Central Naccnal de JnfarmaciOrtiM (ON]). 

■ CŮffliHria de Cártfcinaos de Ccihueeo. 

* Gamearia de [JsrfltsinerOi de Miblinto. 

* Cdmóaría de San Čadce-. 

- QQimisariň (Je CtjrcbincftB dc Santa Juana. 

* Cuarta Gomeana de CaraHnerpr. de Gírocpción. 

* Qjartel de CáraHnerOS dc Lcra ftnqees. 

* Cuartd de la Rolicia de [nvestigacioneí. de Ohřán. 

■ tstadlo Regional rte GoneepCión, 

■ Eítudto El MonD, Talcahuano, utilkado por cl Servtlo de 
Intetgenoa Reghaněl (STŘE), 

* Fuůrte SorqoňD. intenor Base Naval. 

■ timnasin de IANSA, 

- Enmuebt FHTitc a Playa tllanca. 

■ [cla quiriquina. utilizadií por la Armada 

■ I Ktt> Alcmán, 

■ Uceo de Hombnes de Los ÁngeteS- 
' FtwWío de Bgfries. 

■ ITfEión de San Carios. 

- Prisiůn ůt Vunoay. 

■ stegim-ento rte infertfiria de Montana h° 1?, Les Angeses. 

* íícqirr-entD de Enfantería de Monteňa t+° 9,. Qxkón. 

* Retén rte CbotHíMB Espařia. 

■ Rítěo dc GmabinE/ce de Arrturo. 

* Retén rte íLaťaNnerO!, de la PůblKión Zsnartu. 

- Retá# de Carabineros dc Lo Ftojas. 

* Retén de CaraWnenos de Sctíwáger, 

* Retértdt Carabncros de San Ncolás. 

* Retén de Carablneros de Santa Růrbora, 

- Segunda ComtsaWa de Cacabmenos de CM lán. 

' Tůncnria de Carabineros de Céffetťráa dc ŇubJe. 

- Ténencia de Cflnsbíricfios dc Calhueco. 

* Tenencá de Carabmerce de Laj*. 
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■ TeneetH * Cs řití neruš; dt Sari Ros^nda 

* Sěptina Gomlsaria de Carafineras de Cůroeel. 

'•lovena Keglpn: 

■ Cárcel dfe remLKO. 

* BeglmferTto "Rifaiwf ile Termico- 

■ Sepunda Cumisará de CaratH^ras de remuco. 

- Tenencia de carahinerůS de Curra. 

T Bas*. 1 Aérca Mmuchua de Icmuco 

BéjfltM ^linrv 

’ Casí en calle Pírez Rc&alcs N° 7&4, vauwB. utiiizada pot ia centrál 
Naccnal de [nformac-tones {CNJ}. 

■ Czisy dd fundo ’*Chihuid A 1 ubicada a MX1 knt. de Vddnna, utilizada 
per el Ejéfdtů. 

■ Gry en talie Maqatancs sin numero. en Castrp, Chik>é, udllzada 
por la Central Naccnal de Entarmeciones {CN1). 

- Las Eandurrias, Reyimicnbo Bulncs, utiliiado pot personál dd 
Eiémto. 

- Teroera Cumisariin dc Carabmerois de Hahue. 

* Cpmisaďa de ■Li ra tri nenos de QueHlóň, 

■ [iuartel -de 13 Píriicíi de IrrvCtigaÓcnK de Fuerto ManTt. 

Uno áJma Ragján s 

■ Casa cn calles Ctaspo Mirtielatto t<sn Carrura, Covhaque, utllliada 
pot la Central Ndíkjnal de Mormaaonss. (CNIj. 

Dwdétvna ňenión ; 

* rtntigoo Hospndl Navalí Runta A re na s, uNUřadů v-v e* Servoo de 
IntHlqenaa Naval (Slil). 

- Bahia C^tíBna, utilianda per la l-uerza Aérea. 

* Batalión flndado N 3 5, actual Rpgnmcnto b Dragones... Punta 
Aren&s. 

■ Časy en calle Kusma ^.luarvk; N“ WO, Purrtá Arcras, utilnada (x» la 
Lentíal Nacionál de Cnformaccnes {CNI}. 

* líříídcaimLTitP de Irrfanteria de Marina a, utjtaadp por el 

Servieto de Naval (SIN). 

* Ertadra ťlsca de Pnnta Atmas, utiiizadc po- la Fuer/a Aísrud 

■ Campo de prtSOHMS de tsla Uartson, utllizads por la A/mada de 
Chit. 

■ Reguniento tle InFantcnu Hatpnzada N c in, Puritů Arcnas-. 

eeqjón MEUopcitana : 

* Academia de &ierra Aérai (AGA)i utlllz-ade per el Sctvicd de 
ImttiOřnda de la l-uerza Aerea (SEFÁ). entre 19ÍS v 1974. 

* Hase de las Fijer/m Esjpeciales., u&cads en PtHdchue, uůlizada pcr 
fj EjérdCn. 

* Brtgada de HomÉsiJírtí dc la PcécÉ de IrrvKlicjddorcs, LrtJteada ptjr 
el Ejérťito. 
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' dc talie Loyola, ublcaaa Efitre calles Marti y Neptune, utiizada 
fM)r lí Ce^tnel Njjoyrut! dc [nfermacnoníjs (tNl). 

■ Ovxt de Apoquindo, ubteada ontre a ven Idas Tobaiaba y Apogutodc, 
ubliiada por el Sen/lcto de Irrteligenfja de la Fueiza ňčroa (SlřA) 

SHíe eíiénj y rtianů rlr 1975, 

* Ca» dc wvcntdo Santa Mana 1.953, utilizada por l,i Central 
Waocnal de [nfa*macion« (CN|), 

* Chnkit London, ubeada an calle Almirante Barroso, utiliiada por a 
Dlreoción de InteUgeftíi N<tttonat CDIMA] 

- Qíntod Síntd Lotou, ubkada en talie Santa Lucia N® Iňn, utilizada 
por a Dtceooón de JníeligůťHria Nacionál (Ol NA) 

■ COPiiSéríd de Cflrablneraí de Maipú. 

* Octara Comeana de la Půtót de InvHfUjĎriones, 

■ CPniísatoa de Canabmeros ''Las Trarť>uerflíi L ' i , utiftada por el Servieto 
de Inteligencla de la Rye^ Aérto (SIFA). 

■ Cuttrtíi ComiKjris dc Carab)neros. 

■ Cuartel de calle borgefto N c 1.970, utilirixto por fe Cenbal Haoonal 
de Infarmacipries [CN]), 

■ CuartEl de ca#e Belgradú N® 11, utiliz&dů por la Direccton de 
Lntšligenca Nacjooal (DINA). 

* CuírttH tte talie Vtnoca N* 1.7Ůd r uíliiadů « fines do 1974 por la 
DťetxJůn de intetajenda NocEnal ÍDlNAj. 

■ Campůs de pnssancros de třes y Qjatro Álanrtos, ubkados on calle 
Canadá N u 3.000, idjliiddů por la Dircccen de [ntrtgencia Nacionál 
(DIMftJ destíe abnl de 1075 hssta 1977. 

- Estadiň NeAťiOl, utiliiado por cl tjérclto. 

■ Hosprtal Mil>tar, ub izado pot el Ejéřtto- 

■ Cuartel tffiplae&ie, uboído en et extremo oriente de Mile Bilbac, 
utiliiado por la D»ecoón de DKeHg^Oa Nacionál (OINA). 

* Inrriueble del bamo Beilavista. 

- Irurm^ebk: en taNc Lsidcra Goyenechea, Oimia El Boaque, utílllsaaa 
ppr a Cent/al Nattooal efe Infennaciortes (CNl). 

- Intemado National Ba nos Arama, uflllzado por & Ejértito. 

- Cuartel de calle JkMé Domingo Canas N ů 1.305, utilizada por la 
Dinccción de IníeUgenria National (DINA) desde age^to a 
iiů^embiř dc 1979. 

* Cuartel rt La hrma' 1 , ulur^do en talie Decicxhp rť 729, utilitado por 
la DlrecciCri de InrtřligBnoa de CaratmeroE (DtCAR). 

■ Lccalcs de Compfawentas de 0ro r ubtaidos por la Dlreotiín de 
[nteligenaa Nísf i^nal (PINAX olgunas direcciones eran Ařiurnada N a 
312sentp piso, Wonoda N 0 1.061 y EaiKte-a N“ i JI. 

■ Cuartel de calle Londres N 0 33. udlriadp poi la Diiecciún de 
[nteHIgenoe Naciflibl (DINA) desde hneš de 1973 hastd scpbembre 
de 1074. 

' Qiartel de calle Marnil N= 245, utftíado par el Servieto de 
Inteltoencia de la Fucrza ABrea (SlFA) en 1974, 

- CudrtrH Nido 16, ubeado en avenda Pní l^ 9,053, uíliiado ftv el 
S&vkhj (fc Irudiyrfin.n de ln řuerza AěreB (5IFA) y h OirmCKin de 
Inteligencia dc Carabinenos (DIílARI. 

» Cuartel MkJo 2Ů, hangar ilel aertipucrto Cemllps, utlIlzMn por cl 
Servieto dc [nldigencia de la řuerza Aéreu (SIfA). 

' Rogimienta raona, utilijado ftor el Eičnntp. 

- Cuartel Rento Ceno, Reqimlento Axtiltori^ Aritisčroo de Oolina, 
utizado pocel Servlclú de Intelijentia dc la řuerza Aérea (5JFA). 
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* Reclnto en calles hía^cagua ten José priguel [nfante, utllliado per la 
Central National de Inforrnaťrjntri (CNI) 

* Recinto en talie Juan Antono Ríds H ů 6, Ubhzado por la Dřectkin 
de IniřHkjřncia rte la ňíífia Aérea (DEFAJ en 1973- 

m ftegimíentB de Irrfarrteria de San Bcmanac. 

* QjartťH de a^enida Repiidiia N 1 ' 517, utUinde (X* la Central 
National dc [nfonnaconre (CNE). 

- Qjartel oe Rinoonada de Maipú, uHtado al intener de- un Tondo do 
Ik Unřvpn*fetd de W, vtiliiídb por l» Dinección de IbtHltpentia 
Naoonal (DĚNA) . 

■ Ojartel Vilta Cnirnjkli, oUtítmlo on 3o* An-ieta N- a 2Ů0, utilcado 
por la tHnectión de inteligentia National (DINA} a co<nieníQS de 
1574. 

* Velodromo de Santiaqo. 

* CuartEl *La Venda Sexy' 1 , ubirado en calle Irfcn N n 3.037. utii sado 
por la OinKticni dc Intcbacntio Nacionál (LuriA) desce pflntipi® de 
1975 basta Tisdlados de ese arto. 


h.- Ndmlne de las persůruaíi que fwtttsň reduidas en tales reclntos y 
petiodos cn que permanecleron elfcs. 

Isla Dawaůn : 

Se ta řece de anteteoenles que permittfik drtenrÉiar d periodo de 
rcdusón cn este campo de prtaonefos. 

3.- Dc WH13I forma, tfl la aotoaida.d se anataan v dďyfc,an erfoaustJvanierrtB 
:ímtk ik: 1 . ;vp- I: l -:.; l i 1 ,...i- . 1 . v ‘.V, K .:■■ mi m lni 

drfwsntes inyest-qacKyies que le han yd;; KremmervUKtis por aileientes 
tritsu-Whis dd paií ř nbativas b ríetfos qwt HďWtan hSů deredios. humanra- 
Una ua tonduda esta urea., informjjrán aportun&KienIe í.ul. 
re:,i.ll.i::i .,, pnr rnmuj dc pna arnpletlón tlel posenie iiiP::rine. 


Sflluda Btcntsmcnte a U5., 



KLK/sse 

• : .i-tnuAi rtvnktf jcere PrMto Kiftca t ’ -hMm. m 

■ Mmi™* íefcnsa hkotu ;f.].|. jij 

■ '.Misr. | [] 


Se omiten nóminas de 714 nombres asociados a distintos recintos de detención. 
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RESERVADO 

EJÉRCnrQ DE CHJ LE EJEMPLAR ro/A 

C0IHAJIDABC1ARNJKFF. ~ 

CJLSGJi.A.J. (R) 

OBJ.: Inřomiaciiťi sabre punmins 
dciCJiidas. 

ftEK-:]>OMPN N* Lí93/274/ 
CIE, de2ů.EN£. 2LMM. 
2’lOf. Cooiisiúrt Nacionál 
Sobce PrLsiún Půlltica ji' 
Tomcra tsŇ D34/2004. dři 
L2.EWE.20W a MDN 


SANTIAGO, 2004 

l>EL COMaND.VNTI-: ť.N JEFEDEL EJ ÉR LITO 

AI. PRI2ÍIOERTE nfi I ACOMISJÚ> NALlOríAL 
SQRRE PRI5IŮN POLÍTICA V toku:Ha 
mcinseKor don ěekoui v a i re fi a r .n unate 

I Rur istpeKiiil emenego de la Sra. Ministra Je- Defensa Nacionál y cn relación 
a las cansUila-? formuladss pot esa C&mixiňn a diehn Seccdarw dha tfsiada ppr 
oficio de 1 b "Referenda 2)", Labs manifeslir □ L"5. que no ůbsíanie la. predis- 
[jůiíiiióiL de :a Jnsiuyfi^i a colabc-rar cti vusatro cennetidoi, Iíie fuences de&de 
lw cyaíes se- solicica recabar La půiible EKLiteuci^ de- i n formaci &n, nu peneme- 
cierpn al Iřjěrcho, moci tu par .1 cu;i1 en nucEtnjs ireluvM, y ^auLmIux iguíil- 
menle las consulias interiiiu, ™.> esisten regi-scrocs >vo íiůmLnas q-jp perniLlasi 
aiďidcr vuosCra nuIsciIlkI 

2.- f-n erecKi. la Direccidn dc liMcLigetKia Nadgrval r'n« creada por Deere iú L.ev N r 
S2|.de I* dejnnio de 1974, ninio uu enlidarl dependientC dnCCksinurJit IDe La 
luncn dc Oco řrno, dcjaudo de exislir eJ 1 1 de agosro de 1977, al crwinc pnr 
DecnKO Ley N" 1878. la Cem»l Nainwn! de lniforniacioaux, la que nuotoiaiite 
au calidad de ewiianixrnci inlegrnnletie la Dcfaasa Nacionál -juj ckl Ejácito- se 
vmťuljskii con el Suprcn-ř Gobierno, .n cl LLinplimiento de sus miaiooes csi*? 
f"vns. .1 cr.iv.-r Je. .MíjiísUtííi de] 1 nterior. íon» « HD&igna exprexameflle 
cíi cl aj;Leuli> L^del nierpp normacivo que lediera nacirtnensci. 

Relneimedo «m Jo anccrior, cl ankulu unito de la Ley N* J 8.315, dc t4 de 
unie dí 198-S. ĚnCůmendú al Minidem de] InlC-ťlOf p-ata oui: |xir iSeerelg y,i- 
picmo delernunan “las depsndciKias dc lě CN1. cti lax oualas se poÍTá míncc- 
ner a las |»»pnibs dolmidns' 1 , oniculo qjt ťuc dcn-igiílu ppr |a Ley N" IS £23, 
de 11 de jgr-io de 1987. dř esa Sccreuria ce Jistado^ disponiéndosc- poi su bjIl- 
tule 2 1 que "iodeř individuo aprclurjididu par U CN1 cn vjjiud dc orcSen «na. 
naii.’. de ůlicoridad connpcljtncc, áiíbtri ser deterid?. O $ neseti do Cil au Oii-.a 15 
GondiKidc dc inmcdiaio a u:ia Láreel o a cm lugar pObLco dc ditienuián, sc^úr 
lo dctcrtllLiiC cl rci-puLLivií rnnruljn jcnlo" 
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RESERVADO 

EJE.MJ4.AI? N" L/l HQ.IA S" 2/2 


Em Id q'jc rcs.poc:a a la Secnuriu Rjpiitlu >AcJ»ita] tle [)ei«i ido». issm en- 
ncad s.i bjcu ci ju íiris«i {D S. N* 5l 7 r de JT.EHE.974) dupundip <fel Mini sto- 
riú de DeífeňSja ISadnrjl poT consrřucnda lampoco de! Ejěrcilo-, par D.S. {C ;• 
"“77. de 10.SEP.97S, pasů a iípmJer tfirwíiímente del MLidaruriu dal lr- 
tarlor. 

1.- La invixación de lw SUtecodeaitea jurldifiM luk ku prmpnrmona r, con SCguri 
dad ile ccingcimenCP dc Jí, ComisJíin í|uu US. j!r*iidt, mo cienc ůtfrj prcipixsilo 
quc reiterar qiif ?| EjŠtitO COIUŮ lůSEiludán lugalmentc no es y qď [trtdria pnr 
conseciiencia pwqiii «r ci hereiler» n: el dcKinntaríD dc organismem quu tuvig- 
ron c&isicncia un el puscmSi! jienj que siempre řuerůň ajenux a úl y, cosng ml. 
Íilinea (uuu lil la ha uumippiidido !n íDWClů ilc pítíiblcs anluuuiHinlcs 9 Brcmi- 
vos de- esas cnlidndts. 

J - Sin pcfjiLicic dc Id aiae™* y participando del cspiiiw y propicaig que nnimara 
a S.ĚL ul presideníe de li Repůblica al CiCií čita Čumícím, el Ejérciro CMLi- 
nuari en vj IciUl dispgijitión n GDjHbOfai Ml VuúsLrti cimelnio, vg|v icitdo a vc- 
nfloiT en los fíSM mdividuales -a- simacioius ís^ieciflsas (jne- pndie/an canaiíl- 
mrsc. In cxisicncia dc euaJcuLur anLuuuiienre g sporte paia ujckicu ttimeiidn, 
para lo cual se éícííilí dul mdi> conveniente senn farmnladas am ul major jot- 
piO dC laiJLimiauiůn piííible 


šal jda aLuinamunle n US. 



ESPINOSA 


[>ISIk I HUČ IQ V 

I - Sj . Pdtf. Caibiib ióiL >adi*nal JYixitin Politici y TcTHir* 
1.- Sm. MJJN (C l ) 


] - jemge. 

J - CJE SGE.DAI. 


5- CIE.SGE.A.J.(Arduy<i) 
5 Eja. JHjaa 
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i;/' : ;r 


GOBfEKNQ Dl CHILE 

Lt Ďíf Ltó* FWOCn4L 
£.4 UkETT ™ I * giHUh 


EjEMPLÁN FŤ Z HOJ A N j _ i _J 

CiMDN. (HJ N" &a;-5i -''ý-ě- ti •F.V.CAff PIP 



OBJ ^eitíri-ae a derlífcadca que se 

edEnccrian i přesni palilizoi 


REF 1- ůfcii N" G?oa. dc Ď3 MAR 2QP*. dal 


Pfrinef viwEríaiaenB d6 ta Cůmaia 
di; D putáUda. 


2.- Den re I o Su přeno N' l.ĎflĎ del 
Miriřfdrti dei mieno'-. ds Wa 
11 HOV.2W3-. 


SANTIAGO. ^ G HAft SN 

PE LA MINISTRA PE PEFENSA NAGIDNA L 

AL PFLIMER VICEPRESIDENTE DE LA CAMARLA DE DIPUTAPDS. 
HONORABLEPIPUTADOSR. EKEQUIE1 SILVA QRTIZ 


1- En rfllBciÓn 3l {JdCjmarvKi. pa a 'Hetorarfito 1)", ííl&dtortle e tual sdicila sr, 
e iiTfcrfrrů reajiecta de ifirib cue se- mvinnr a inn gijnmirJísnas n iijtr^a 
cqri Dl afcicíd se Hlnrg.inn dflrlrfiiacKJS e lc* fjrflgos- pdilCOB, Sůbr6 el 
□nrlicUa- :r:rqí> n bar nlíirrw n ! I.H, . qi.ň 5 £ m PresiseFíe -Jt íe 

RdpÚBUa. madante ei PfiCfEtD Sup-remo otaců en to “Rereieraa ?)\ 
■diBpuSů le OTeůCiin dů la Gůrnisán Nu::i::nul sotrc Prsibi Pg-lltu^ y Torturii, 
a 1 g 2 r 11 s.ru que lenJria ;t íisncnnr: ::i dnd db nlfvgnr a dtKUPianlfl&ůn que 
tě i eqjiuie 

S- Cwtomwfl 10 snlenor y con ls Hraldsd de-apův* *1 ůnničinar ds a rafaiidq 
CodilBlŮn Na&one. 46 SCiíCiLú 6l hiůSurTiů de noapeadňn a as nslilur.oríjs 
dfl le BfifflSflBa NtoPúňál — Ejéróía, Amada Fuerra Aiirna Carsbn&TOa 36 
CHS y Púlicia da lrweali;>?~inr<is y fl*ppso p*DpoiCO«a r os 
tontecedertf»qiJB pasean sabm dcilwiidc* y lpgan@S 36 ůetenůůťl, lespijdu 
que han rondicn a dinta íirgansrvi 

Sgiuda elenienieni.e e US 



NKviMre dte Deleiiaa Nacio-nal 



Plil I KIUUL ION : 



1 - Piflmer ViCĚiJfůfiidifrlIe Ctonara de Dipnlrdu 
Z- CamiSdr Nafiaiml 9ub>e Prisďr Pollbca y laiura jC Inf) 
3 - Arch (GMONř 
MBJUUBWbni 


3+ c>3 j h r oc * J3UI.3PU rjrcc 
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■ KVIAWA L'E ■ iií! k 
OUU tlMHSI* « 

■ ' ■■ KSMEHd.w*' -- 


ejemplar w j i hoja Nf' -1 _; 

HĚbÉHťAOU 

3 GA RE$FRVW>[J i'J* ISTtfí^ire H.P p T 

ŮH J Inrtnnna lo fflja íPdka. 

iPlÉ-h Ofno G MDN ÍR| N c 1595Ů7A C J A 
i*í ZS 65 mefPíle 20Q4 


VALFAHAÍSO. i | m JQ|)t 

DEL SEGRFTftíílO GbNI-Kfll DtLAARMAQA 
A LACQMIStON HAClŮNAL SOBRE PRI3IQW POLITICA ¥ TůRTUfíA 


1 - Efl ataftdůrt -a ta Mlaladc pnr lla Sis Mlnjal/o 66 DalÉťisa cn cl 

tfí>0 da ů fírereíitíá lli-IuId ::n nfcmiar a U5 C|ue eiSCkiaíiaa las icYismnai; 
pa*WrrtK ar riHaagc aI pe'ů* CťMůdlůilů micancnta sa aienla c«l 
arihKCEcnles rd^vas n a dRígnaOn 36 pflfBOrtůů tn eeusbs udcjdů? ng1nuiíia& 
par Ida d J flmrv:Ai 5 JkZqadúa iPWtutidnálex cn ra?m rjta tas (Jalres ůXiliSrtiflůĚtas 
m m CM^ode Juadciů Miter 

2 - Nď se icgrá liairjir mgislri?? nUtlLtíůnflias uoerca de ia nfcil^iciĎfl 
|J& PůfSůrt** pn alrc* mctwgs 

3- Sin ■nrrřisríjq. pn pl píťiůdt. pEdterar a siaplinmsrp dp 1973. 
haaiian skJď ampInsKlm cxjiro r-ec4rí<iů dů důLenclin kn arajmrwg- pl f*x cua-tól 
5IW9 Palira (Actuůl Guanixtar cta irrnnipriA de Menna Ó dtri y ScgLrtafld sta 

Veipar-aiso; la Aradetria de Guora Nav* e BuQj* Ea&iea 'Esuc-aioa las 
P&wéS MlarčarťEs ‘Mnipci y "Latu", la Na Ůufiůuna cl ex Furrlc Hgwrto [AclUSl 
Bestecamenlo do Intantaflp Pa Mama N»3 ‘Aldna ; cl Gumama rň i; Běsa Navál 
dc- r.itajhuan-3 y lp Isl* 

A ■ Fhalirtérfe, tid se irjjRrrta con XTfonrůCiůn relativ a a parsnnss 

clBfpnidas per la Dnecoin cta InIriirjpnciBi lísciaral lá Canlral Nacmiiel de 
Inre-iWiLvit^ a dc ta nómna da rletpn&e regiBlf-ůdda cor la Sco-nlRrlp Nsoo^a 
cis Deian dse-(SE NOETj. 


&ÉU49 B Ul 
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HESĚFIVÁrd] 


LjlM.ll UNO C£ŮHIL£ 


EJEMPLAFL M'' 1 2 J .■ HGJA Hr> i t 
SMtJN (Ftj w^insr. f J CN.P.PT 


YT.ailKŮ CC [ťlMJ. 

r.Hnn Di .A VdřiQrtA 


EJH.l Ftflirihn H(lnmnňr;m 1$ 

P A.CH 


REF 1. oř. ORD N p flWÍQW »al 
1? ENE.2DOJ. 


I FMGFA OFlCiO 

■REĚERVADO" *r*t02-E) 
tle) 2&.FEB.2SM. 


SAfmAM, ! 2 ÍBÍf 

D€ LA t/ IPi lid i HA UÉ. DEFENSA NAÚ ŮNA_ 

al presidente ejecutivo de la dowibiów hacional sobse 

PRI5IŮN PQLIHCAY TORTLíRA 

1. Pa 1 documefllo íařalado w la ■Rafófereia r, se sdíčái ofirur a las, 
íismciQíifi* de i? rfefan&e Nadsm! r ae Oman * Saguridad PúUíca. a fin de 
quei se raníaran las nnliedndrrYns qun abnn íih sil podař stfirg :c* llfleres (Je 
dEftnrraán udtud tarrihifin d* lc* detgndgs Bn|ig & 11 dg sepUembre de 1B7J Y 
1 D Jt mareo da i 9&0. 

2 . Sodné dl cartiojar se ilrcnri a ,JG q.ic la hjisja Anrna na ocnur.CASO que 
ĚltelLadas lfi& liá-rttulliir a la CirecdÉn de Inleíigcráa ::::l.i hsliluciďn no 
cyenia oon eniKůaůniiea cde diasn reJ&cůn ůůpi la aiaiÉria ůůnsuliada Lo 
antgror g fin ijg ejmpiernínjar ia midm&sůp nap-vida ůrecsaname a esa 
ůjiruĎ i pqr las dfias nnlilLC. onrs 


Saijoia a DB 



■HBljLE BACHELET JERIA 
lislra dc Daficnia Nacionál 


1. Pdtó. EjK. C.N.P P YT. -■ 

3. LMG.F A. (Dl) 

2 . G.M.D.N (Andi.) 

1 EA 1 m 

;W!Ujl’W»| 

l» v*Vr HCSHíM hiu IK"A 
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RESERVADO: 


EJEMFLAR M=- 


i U0JA N a 


GOBIEL\Q DL CH1LL 

'■rťrr.*--' Khriwit 

i. li L" K-riíl.. 


Í3MDN. {fií N Ů 15B 5f£W$fC hPPi 

OBJ. Remite infcřmación s-ctire 
pnocesedos y lugares de 
detención dts la F A CH. 

REF : Of. GMDN ÍR1 N* 1&95Í274 del 
12 ABR 2004- 


SANTIAGO. 1 : MW MM 


ĎE LA MINlS !ftA Lít DEFENĚA NAŮŮNAL 

AL PRESIDENTE EJECUTIVO □£ LA COMISIÓN NACIONÁL 
SOB RE PRISiÓN POLITICA Y TORTURA 


En complemeniů a io informado por mi důeumento de li 
Referencia’, adjunto remro a OD. nůmina de personál prccefiada-a 
indicando Pecha y lugar de detendón, por parte de la Fuerza .Aé-ea de 
Chile 

Šaluda a LJD 



JlC^ÉLLE BACHELET JERIA 
Hrii^lju de: DcIdiiM N,ií:i'::ri;il 

Xt^isrřV^ 

DISTRIBUCÍCH; 

1. Pdle Ejec. C.N.P.P YT./ 

2 EMGFA. (Gfl) 

3 ŮM D.N.ilArdn ) 

*Í5 


k>nj'.iriMi^ 

JiF X HIXI- "Mli I 4» WH I 1K .» 


Se omiten nóminas que se adjuntan al oficio de la Ministra de Defensa Nacionál 
GMDN. (R) N°1595/274/A/C.N.P.P.T. en las que se incluyen los nombres de 
66 personas procesadas en la causa rol 1-73 (primera parte), nómina de otřas 21 
personas procesadas en la misma causa (segunda parte) y nómina de 13 personas 
procesadas en la causa rol 84-74. 


131 











INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 



I ■'.JULIA G£ 3 NVESTK‘rACKIVES DE iZVÍELU 
IfjFATUSA.DE EXuCAClfrN FOUQaL 

ÍJIÍD hT ■- f 

AÍtT' ( JH OftD hnítállIH 
MAT RtinilĚloBoaMaĚn-jobre 

IVuramu ± EstudiD 
-SaNTTaOO, ŮS de Juriij de 2KM.- 

UF! JOT DE EBÍJCAfYíN PCtlCIAL 

POGJClA Dfe MVBŠtioaCKJNES DE CTflLG. 

A SEŇORA MAK IA J.L.T-iA 3 EFÚLVEDA EOWaMM 

WEPItLSlUEírLA FTKC.l.mVA 

COMSJQN MACliiHAj. smuí. PPJSCŮK PŮLÍUCa V raHn jra 

MINISTERIÍ} DEL IhTFHjriR 

] En vjrjl i jm dix-jjrunto indicida en el eplgfi.fr, ciHu a Lřd inícmiicmn 
celnivj é li£ riijirnis dr :u inleres 

3 Knr l>dm *■ N*2, de řecla 77 WAV li 993, óe 'a Directinn Lkrveril. w pn* cl 
C6")^t Supencr de Hi.ce PaikiaJ cuyi mmcc I jLdi.d.e.íi.d es vciar puT ri 
(-Tlritlíi ‘. jTirilmi íiní> dt lis n?nrjs «i:cu y mprílea (jjuc ripcn cl quelucer 
i" H: ■ '/!JI de lú liiil:!iif:ón, Este .'.rjúiímiiíi, v. rr 1 :ri £yn jj propúSIW de 
pr-uninKiiir« res^i^ dr acTiM£.mn^. ifel jcrwanl iruiirjciúnil quc 
LrYeniuaimem* tiirvtfr, Los dcrčCJL** IijikIpjtuciiIaJcs de Jjj pcrwirij-í. wňM 
vidi tmu, ifii|.iij|fr3oí d dcitzLi:ri cjímpcirocins y řunciťHit*. s^icmplaíi 
adcmts. Ih evaluace de *|y. Ktodo cm Id iiiea pmfa riArtl -Sniicndn 
rjculmin jma aplicír nsedidaj di^iplirarjs cue meluyer. el idqamirnlu de Ir. 
íntiiiucrúiL EJ Conseji) iajrriur dc Eekb RoiíMEcsLá mlcipKlo. cnnforme lu 
^lahlecidas cn Ir. £>,*n Ccnccal N*l.7M de fefca 
ISAES-SMO, ptir cl sKta IJiieestii (renmd qjc bo preside. FHeletflí"! 
Gcnirelei. Rreleetm heperwnes cíii. isierric en ja JltgjM MeflWlittnt rl 
Ipspecrcr fctml. *1 JeJ f de Juridípt. y d Jrft de Perscnal 

J Pur Orden. (ie-ciul N 1 1 333 . de í«h* 154 SEP. se qnrf* 1] CodiijD de 
Eeira Pmfíilůn»l, ppa expijiiQ. h>. vilccr: uc«ine«. quí lumlirran li iciiin 
PTd&siftail y 'íir. traduucka en rjjmni. rtaulon el ejc^jsu- inlctpai de li 
FPtesioe. de iďviiii^iliir pcirfis.1 i.:-:.rmD ii'i lar Itmíiůncs de apo>ů pari 
rdchl u.^ii i,'r tI raI. que l■ j'- j 1 hrr 11.13 h_nc 111 nr_"i \y:. :1-* |►.? dřT-creas r':m l. de U 

LbBII 

d. c:n II. ^ik resMt-j. J mtdidas achjoilňs pyr li Pnlina de Lmedi^-mnei: de 
( .- '!c. KlKMAldu wn la iiKarpůrajidni- laj malias Kůdííhru^ (k pnrcipcs 
f ijjntenidas que itn^Tcm li pcaiectlíin y re:ptK. de les deťfrhus hummes, 
íal.«r Nňalw cjjí Ih iicijhiciAn ±t la prímera qur 1 aiwel Raaptml (1992;, al 
ihiýÍH ut pcMe$« de TnademimtiOň icfcicnte e b ftinsuílůťi, eapaeilui« y 
[HTteccLCĎjmittilu del persůsůl pylmal, imegsn ea ±1 rim y 7'ioprjniu de 
Esludm de l» Carrerj de luvirtCiiiajdar Knlicul IvjjRTHileado. de ceaiieia 
sirtemiile*, i.n el rceratiti .Jtl arei de £T»ei)v|is JindicíSL. dm ayiniui yrvt 
neřerebí. 1 ] cauaiitf.v. de icmas rebeidypte pot, denchni SuiHůmír v 
Sin." n. ť ynsii;*io.íal w en Henami rUH^hp, Itrnios L y HX ■muly.ynidú 
íCefiii-. rn el inei de l ic.ii.r-se IJlutilt-iU, lay ‘■ 11 'iru d^rp!':-'.MLruLk.’-. |_ n 

' 1 1 S,: '■+!«'"* Il: “"Icncr, roa fecha I!-; :U Vjíi:,. J: :W\ la Puwviůn 
lier^re, urdenň que en IlkIus Ilk, cuivrs mslrtucimalm w Mpainne eomo 
lArgjiáiun yhhpnnrů Ih :.=ď|rdra de Ěnea Etejrcjiijiul. 
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&i -rl L-dirtrUn de ln saíkljdo. la kfaSwt (Sí hamssciůn Půltéril.. b*j<i cuy* 
canduccioji se iiniLiihii: |«. -pnKCHK- rormilivuai <fe aríiialiraaca 
ptrfíftťliIrtSrríWiilu- j eapKi.iBi’.Dn, a Iravěs. de soí escihlecincer.Kii; d± 
akKoeiůn (EscueIb de InviatigKicffĚh Pnliciplei, A«4enirt Suptoor d£ 
Ertafan PoliLiůlei; y GífllfU rk Opwildwca PruEeKdiuj;' oinLnúi d 
rerúÍL-HmLcr.tu > Kiiizlizicibn de esia.: mniena*. de manefa trinsvwíi, CWi 
čr-fasií. lIi la ilhIi.+i:; um Ji.- U u íraijunte ajnplio dc ielri-iJadcí !■: Bdím i c l - , 
OIKtttaJae 4 Iij-vt u áí ci:r.p£:ix.ii.lamodecaueier generál tomn pmfesio rul 
cn d ambilo cit referenc* AdkiowIjuCiiK;, líští liliím quf pOi Ordcn. 
Gwcral I^LSTi, de [echa 2b.MiCR.2G02. w craaej Qimiw fclicn [Jocecee,. es 
ixu, inscirciia initr.lrWijkliríiiiA (Jí: dclibfťWíibn. aicaurin y cunaultora, o* cl 
mucpd? I* itrai dwcrJOr v sux íuncicees principále:, encx ccas, scc. cecular 
dc aL-jinlc a la darecíncec msiin^:iíjftí.ls. acuvrdude- atnlemríai quf LCniíKn 
cei™ cpnufičdo Cčiilrhl la flica individua! y soíijí, A- igr yvyirj-y pp™ cn 

f-i pu|*o ňmbtlu, i ord um: y odrůdě: ^ requiertn im Irairder,.culí • <*. yl 

oaíen valcaců ihsiihififrel. y culubcm cr. k acIualLinrián Je las nhjelivoa. 

rKi udolají as, hihlicgriři* y rnjBfial auAdvIuuI tň ku planuto 
■:lLoiď-: iíiIiúIěí .li- ln imLIuciQq. En cite cuntíHKi, en el '.-jívLiirv.i del lita 2001 
« fiatu rů el "Mamini de ĚtifiT, ft ílň dt fuHriliuii * la fůrniKión dc 
jEf r.iiiry-i. y perlfcwíjunamicr.íii de oRciiies policiales, eduadp y pUVitfdQ cri 
cl ni.-- Jl (Hro del fiieiemc ano 

í UeJ íMKniluriK rcfencar, »l trWKfliíttl* * termu relativu: i dici derecno: 
Yjmanns y žSřPnhas- cunatíhEicaiilH, tien±n li úhimIil n.in Jí cfcliijaiurias, 
iWtlffnne a Lo indicido tn lm rfyptcdýut. piano y piiumi. dřííiudin qce se 
sdjucuet 


fi ijfci 4M|;iia.!uriit en referercii se uHjBrltii a k>: iKpirarťirs, oficules Lumripí. y 
asideme: pdifilles, Ue Ids MtpeiiiVM plamdti i-^liliKi«rMÍct. cn las 
tkpfrKknrin ds i t-sci:d;i iJe IrtiiCjCiitaíionu ?dIx:.us>. uhcadi en Aviln 
Pai-intíi: Nn dítí,ťítrtJMÉÉ dc EscaciónČenmal 

7 AdyjTiiu a usuiit. ca ífipůldo dr ln sePaladn, ln ccciu-.vn 'nieioiiqps' w indrea 

ai 'Oidec. fc n^ p |é u ha 2T3vlAV ]9?í, ile El IhretCiOn Ciťrteril. quje 
*r* eí Cdcmjo Supefior df Élif* Ptrfirial. 

b[ ‘.írccii Jt pPí, df íkm 2 Í JI. I íWJ. dř lá lkrífciin General, que 
im.^lVa k-ra ej -dí lui Vistu: ile la fnčen S- rfj.. cfc É«ps 
27 MAY IWJ- Je k Dircecióa Gtnerůl qite fffS cl Gootqjd Ecpenar dt: 
l""iica IVdu iu! 

f) Oiden. Generpl K”| J??, de fecha W.SKP tM 3, spn«iM Gůdiuu 
de řlit* PruřcsiiHial. 

<t.l Í-Vdcn irtneril | 405-, i5c Esc ha 20 EHE I Mil. qne iňsdifitj la (Jtden 
® M*5, dii fecha ItJILIHi, čtfiiLuaniki la denniciinzcijdai per Coiuejn 
SupjeriDT de hrjes PaIkm] 

e) Ofeii Ucnenl m,72g, de rííhd 18.ABR 20M, quc mndjfica 
ftscfcnnjcicci d*l Superior de íÉiťici Mnli: j.1 

fj Orden Oftlífíl fiTl 872 . de fechú 26 V 5 AH ?I.H! 2 . quc nca LotniLe tlica 
IXvf nLe. 

lil Onkn GwmbJ NMHKh]. ie fecha 3] D.LCJW3, pne Tria plirus de 
ťAtriíCi para cl jfto j£ůdemiei> TTO*. ptiri lna piknieles edncůCinnalM ilr 
la Piiina dt lr>«Mi|jA.'- 4 Pu» da Chile 

h.| Pian y PiojpHmaí de Elsrudin Cwers dc Imcstipdar Policul 
b‘>|xx'-íLiu£o, l-wuelň de IniucKipa: onsi Ptilicules AA) A.nili nin i.:- 

2 ÍMW 
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O Pian ¥ ?iOtfnmsa. čc Cstudio Cur» óc Cďtciol Gcadiuidú en 
Ir - . em^K:ó» Crirainallscicji, Acidenui Super „w de FjpudiíK fnliciůles, 
A(li> AíídtmiCú KW. 

}) ?l«n y Prciinniis dr Lsrjdin AsííWiim J 1 uI' j c:j! Cenire dr C.apaciuťicr 
Profes i n na I AJta Acfcd&iicn ’LKJí 

lij Pnogrerw DíiíítiůS Hum«tí>! [ ¥ 1L Éllí* ], U y III. 

C-armn ■>: Innestipidoc Pounil EsptcmluKlo, Evum dc 
InVfSli^KLODK ‘‘ílIlCUlíf 

L) .•'nohama. 1 ! ile Ajdgjumra I-.jiéj. dei MlíiJ.i. Ikreclii*. Humanns y 
nn.miuli.^-^ PuIkbiI. O jíví dc Dímal Qraduadu rn laičaliasči-iii 
CTrminalisliDL, rtcaJí ma Nupe~ec de Jjnudica i'ul'::a!cr. .-\ňu 
AíJíiem cr, Jftrt 3 

M|i PfCijrtma dc Asi^nalura iitict. llcnlru dc Lap*iitEicc Pra Eě slonal. .Aňc 
Aiadimicij JflOl 

■■ i "Mtolunl dc Elitu", Pid.cvi dc Invrslwripnrs át Chils. Cu:ccnni$ dc 
C"Tnirc oaii. íjjitiijp úfe Chile, 2ÍHH 


SnliíJi fl’Jd,, 



V CM, AMMíj s ti (bft 


O 


IH SiriDužOn 

- VtejprteKkuti EjecwTV* OJrtřmli] NklccůJ 
setít řnaůň PcUlna, y Tcrtura 

- L ijpi a lnlcnicdvj Diiwcifa (icncní 


CD v 

cti 

a} 

a) 


Sficraeiriitraiudius Ejcipd 

- Afťfcfrfi. 
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.:< M ii'.hKťlC'. 1JI-. 4 llill I 

L>mjř.L.:C_LÓ^ IrL-.MiHAl. 


Oň.. C*”CDPADE DE REGHOS H! ir^A^ng EP 
FlňWTELES iNSTlTUClůriALIdg 
Plana? y PřogranfůS. 


REF 3U Dfton Nto í1'2Lij4 dn 


SANIIM 5 Ů ' !fj'jlj|j JEJ. 

DL: ŮiHFRAI. DIRECTOR UE £A=?A0 MEROS 

A : &fc NCSA VIC&DRfc SlDř MTA EJECUTiVA 

CŮMlSlClN WACONAL SORRE PRISlůN PCtlTlCA Y TORTURA 
DOftA MAH A LUISA SEPULVEDA EDWAlRDS 


PftESÉPJrF 


1 Pcí rand o d@ anliKixIfsntg iťHdAr-ísdci en a 
H mtieiiciJ esa Gomraíwi Nactona< sdiata Infl0#můtiéi1 csnsrlr, g FWjranas se 
Lr.indi-í ^jlcadra en a! írarjnsr: ce famiacířn dB C-srabrcras. nuů Ďůfltenca 
MKisres de iKspelD A K)S Cetcta? Je la Perenna Him^ia Dcrnrhn lnl«nacÍLf>al 
nijiiamtanij >' HTtamSamal 1 b [i^ethas Hamano* 


^c-nreg dsl panicuiar, s* remile Car-uhg con 
los PlHdůa r Pnjgrsínw de Ftludu* « dn Irrrwí^ v -nařkni,j 

dn Ggrabíňartm ídSrí Gan imfidrlgrrtfi nalma 


íALda jlnr larvjíiie a 'Jeř 



Prc. 

82-09 

P" 

K*—n-H-n 
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ŮBJJičín i Li; nildrniaujĎn Kohca- 


criiefianza Je DD.KH. y 
P.I.H, cn cl Ejcrciio, 


REF. L> OF ORD. N* SCvUkte, del 


]2. MAY.tXW. 


2 .) ofíHjě.da]. (rj yr 
261 0.'LSI, dc) 1 7 . MAY . 
JJ04. 


3) OF-SOF-PAl (R i N= 
2ÍLWLŮ2 dul 20.MAY. 
M4. 


SANTIAGO, D & JUL. ÍDLU 

R V. I COVTAN1>AIVTF EN JF.FT DEI FJĚRCITO 

A ÍSKA. \\A RÍ A UHRA SEFÚLVEDA EDWARDS 
vic:f rRnsiDECSTA EJECirriYA 

t i )VTISIÓY RAC'IOMAI. S(HSRF. ] h ttISI<JN PÍJÍ.ÍTICA YTORU'RA 


1. Piw trlicia dť lil " lic larenc iu lj". >■ en el mařen iia las fiincione; quc * k en- 
ccďiWíidarBJi a la Comisiún Nacionál aůbre ]t»iún l*ul ilica. y Tcirtura, Lid. rn.i- 
nídiescn cl intenci dc conoccr los principioa y program** Jesiimi:™ a ta farma 
cián vnlórica del piT.itinal inslílHcionfll y IBS MtgpBtllCiM imparcidůS qua UĚnen 
relácirm Li>n li! imcUmLs da leipsio $ los derechos de Ib persona luimana, Lte- 
rédtó InUfmjjciwiaJ ftumanitarici (DrFI .j, y Herecho [nlemnetonn! dc los Con- 
rl tatra ArmsdíiB | UlCA.).. 

Canforme n to eupucato solidu conoccr ha programas c«- csiudiD im.parii.dns 
ar. Iíik LrisLiLutL'.! da idnnaan>:i :1a 3 jančila, cn rekcion P Ins iTinr-srisE- ECÍidlfiiisE-. 
irclLiycndOi cn lo posiblc, a icde Cn ijuc íiítts ÍU impurtur., el uradn deL perso¬ 
nál que ta necito:, Iri! ptané* de cstudwndc los mismos <f lOila curi ruí'urenu:a ku 
hra - cl panic u fůr. 

2. AJ nespecui tuhé manifestar qwe ln preocupsción del Ejčrciin poi dicha :uma.i 
ía, ai biun sicmpra uMuva prsMKile, su naturel oridltftción rcspoiulia v se cir- 
CilíiSCridia tVlikdamenlalmenle a las cciniljcta* que enin ev p.ihlcs fícinc a los 
bcligCtaiKCS Cil Uíi adnll rki bu.icu. euy« Kislenln juridiocr eseociiil ernn les II a- 
isdoE- irricmBCLQlialea sobic IratainimUt lie pnsinnMias de guerra y ks ecnvefl- 
eianEsquE, ger>ěric$mcnte, ICgulsbaii UOB gltcm COiň'ěndůPal. 


136 











CAPÍTULOII • ANEXOS 


RESERVADO , 

EJEMH.AR VřjtfjHDIA ffT^f 

La drtimHandH cxcepcioral qiie le torruspradiern aboráw a laš FF.AA., euq 
idipwtů 3 SU personál asurr.ir role?, que lUpCtaron uon ereues lpí propiaifiuníu 
iriiLílares (t ušla din de prisionefQB, poíllciáleí, inv«tÍE#doreív ať.), y las conse- 
cuencinx q .ie npj.nni$o. érl ůChsíbiici de elln< Iq ficara, IIpvď al Fjqrqil 0 , 
dí projita iniciativu, a niciarur. eomplao uisxdca de lot umienido] de la en 
jun-aníu srcíire iíis DD.KH, v fll DiH. 

Pjt .1 ni pmjwira c indtpindienle de inicizlivna dc niíilůr montn. el ařlq 1998 
« Htmcwrů mi oqupa imiLtidLteiplinaríO iillífcradu pcirpersnr.nl rif | CottlůndD 
df Jnstitulra Militarcs (CtM) }' íl CfilCrú de Esludins 5 InvcaLigatficmes Milila- 
rqs (CESIM), cl que conLů tun el eoncurso y astforia direeta del scadčnik* j 
miemfan> de |fl CmI* Irwemtsciunal de Defwhw I lun ..nos de la OEA . ilíni 
Misimci Paehqqn GS-flkfí.l Se ailjuntn ísindirij 

3 HlůdlielD ile Id ar.lericír, y de l« ůilálbb rlediiAdDS en qf Knodí la insLitucim, 
fumLunentelmtmí a La lise de Ira acnnlec inijeniOS- acaevnkiH en un per V.íte IC- 
fienle de la. hislciriji raqitHHL las Ikluncias anles ancnadflS fíi líiaLeriu i5e derq- 
chci& humnama, moiivarrai actunliiBr lat mál las eiirriai,lare 5 , ™mo pana del 
pnXfM de reframn eduqailva Cůrt míra* al Ejérqilo dd XXI, cíinfijrrnc a 
iw av«B« quů Ěia renida el DIK. y el DEC A. 

4 . E.S- asi cduk. haciendo .in csilid 10 tanipanitim epn «ioa ajérdlax a Dlím le. m- 
seil-inzft llffSB impcirtinte lemn, fuc posibla úúmslatar que flla 5* base, en ln 
gLiierjJ. en e! nrúlisis ttSUtelKW de siiucinníS puiliuales. De esls m«lo, Sť 
pnete fiJWKMr. en vista a Iro. PHUlifidflS er. ilblintas ssipcriíílcias dui mundrn, 
eue esle srn un ptoccdimieratn fgmrurtjvo insuílelur.lu |m?a gnrariizar fíi forma 
efecLiva. el le.speln per his dcrcehcix humanns y el cumplimlnaLa de l.m norinac 
díl DIK. jiof pane de la fucrza mtlitar ca ťi marcg de pn conílicto, cualquicra. 
fnqnq l 3 IPididii. ijue le emnesporuj ; rc O 5 C k :ir.pLis:ere *sijriir. El réthaarc n- 
lemadppnl .|U« Il3 pioducidu la cnnriuelft df la půl bii a mblilar esladoúnidense 
Cíl la Cártel iniqu: de Abú Cllfaib, fumtitave una prosta íilviHcable a nueslTQ 
planLeambqnw, 

- ■ É ’- n el *"*nco del fsLudio, se dedujn la ncccaidad de ciear wi nidtcdů que perm - 
liqia que el persnrijl intemaliiara Icjs cnnceptija dí "ptrscma humarm" V df 
■‘djgpidncl dq U pcfíůna", eeale.aiera fneic U aLluacián qne dcihůiidure su res- 
P«Ů. Para eila, se hÍH) lilia aprmicTianbón * (mvía de inallas ctimcailfifCĚ, cdn 
objetivos Irarsjvfnalei, considsrandů Luthx Iih cwrKSE que imparten sn la 
ilBlItlKÍÉfi. Db este fůmiů, te estirna. es po&iblc ďíeclivanienlť inculcar los- va,- 
lw» quí Ifevan en fwnin nsnural y par mmviaáóo a reapetar b dignidad del 
ser hůIIMIlů >■ CÍ COinunlo de dcrcchůř que le son inherílltfi. de rnunera tni que 
Cůií íguaJ eůherepíia Uí vta rellejodpen el diariu aieicu ar (iel pClídnal rr.iiicar, 
Lantn. en cicmpt. de pír onmů de guecn. En definitiva, mediante esrc li|íi> de 
íttuBanza nueekras Oífciafej y Cuadn? Piasnaarante, duranie ioda la eaneru, a 
LrAves de eurros. Ue rcquisilM y dc ňpecialidadqs ptimůHaa yía i«undartíl, 
SOU. wlbcediM er. |q cOnvicLum y al ejcrckíů de ena pejclica ůůilítante acorde 
™ l a atiual visión universal ds Jog dateebos tiun;anůá. Mas qite 
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RESERVADO 

EJEMFLAK N* .'HOJA y 3 

1*183 (SíKíipCiíitiBK de časní, -que no 3C CLíeSCmcia Lůmn mClod&JO&ía- nuesLTí> 
oljfetivo b Iihmí primář u™ sátidn y crmeiente eůnceprinn filwófLca, pcu kj- 
bí prDc-edimicntog apríodidiM > q-je pueden (leťver jí praeniiaríDi jsin c| ncccaa- 
rio MKSiSflj Jů y lespnláa wral* que CMlSliliiys sl renl foiralcza y ganoLia.. 

6 En lo duL-mk. Id expiKtip se ha ido Jme-grando a las mni las currlcadarw ds l<* 
difarcntes ciíboš de líirmacióm y requiahos, cn (forma gmd™i, med Jame Iůh ah- 
jictivos trajtJVÉntalci de ísIoe, Iq q*ie secueridal mente licnc canno afecLci cn- 
rnenaar dcade la Imíild ha^in un niivd avanzada cm la cdncaciůfi superior del 
Rjéccicc; aspcctcs que esLin plnsmndos cn tras euademra sobrc decechcix 
huni .'.nos y D1H., cdicadas pard Comawlo dc tiiatiluLcis VTililnrea. cl ano 200tí, 
6al clliI isMjwntH un cjcmplar para cnnw.inn Imto de «mi ífomiiiňn 

7. I n. dedicaciůn sobre la muLena en In Academia de iiuemi dd Ejérrilů. ha can 
íisí ňíj furdaancncalirienii! en seminarie* pdiiiLipocián, entrc olros, del de 
legadn negionHl dcll CůmiLé lnL=mKÍonal de ]a Cnti K<ija, y a cm^ěs dc epjnaL- 
ins i n fqrrnalcs o-cťi sus pmíaíofies, to que ha side. esenciD para logru defW la 
I<ic7ni de aplioar las ílOririas mlemacinnales que Jígutan laicnnFlictíK armadas 
en rada su liimensión, En esce sciitidn, cab? menoionaf que la. malin - 1 ; rricu lar 
cle] CdrSe Heslař dis Etfndo Maj/Dr Lur.lempla šatil [CIKlállea en Inda sl presesů 
de fonKiaeiau de Jdi Ořidales, en cl líesajTalli:. de tos iuc^os de guemi docen¬ 
ta. en los. ejociciOS aplicaikis n Godos lůS ňiveJes. en lil incarporajeiún de Iw 
CnrwM|-PS dc Giliebra aJ ejtnmefl dc SCJecdún de ntlUlMOS cn la parljcipn- 
ei™ rit doccnics en iurmmriíjs y oonfcKaicias nacionalcs t inwmadcmnrcs so- 
hne el D[FÍ'XI[CA. 

S. En ináieríi de e*tensi&n r cl EjenciLu a ímiTs del meneLuciadp inslituco dc nu- 
d.ea aiipwiares, hp řcrido ana panic ipadčn rclcvamc tn el dmbito acadřinico 
sobce eJ UJJ1'I>ICA y opcíSfidnes da pnz. mcdiíiaic tl desannlln dc scminarjus 
imcmaCjDiiales lle-vndw a C^bú Los aňrw ]Wi5 ř 35^7 19 ?^ 2 íll"|(J Jůůl 

2<B2 y 2Ů03. 

En Lď que dice rel«ión oon. paříte i paciím docente, lui nrafesoT del Ejírciki de 
i hi.s hic iii >.'1 lado jdi aňrjg 2001 y 2002, medianlc uíia beí'a atiirjj,id:i por eJ 
í.. iKr.ite [memaeionail da la Ciue Roja, a parikíjMf m ;| InjticLiiú [niemwjicmaJ 
deJ DetscIw Humanáiariu. en išan Rema, JiaJLá. En cusaito a puJWItflcwwiM nnL- 
liiafť^ Ja kT.ii inu cn comentó ha gido iraiada en el Memoriál del Ejépdio y 
los- Ciiůilcmns d? Di fuaiitl de la ACAOUE. 

~y - L pmeesp dc enscOaiiuia-aprenri.j^a jc cs COuhn/ua y pcnTianeriLťmenls neinna- 
limenúda enn |.l cxpciicricja d ariři, Ei ašj Kiriin, lenícndo lmi ČÍ.TUMijicijlCÍÓJ 1 
loa repruchgfcteB IikIiůs acumdcig reciejiKments en ]rrt_ ac inipautieron oricti- 
lacioiiÉs hasari.iF cn catas vendaderns “Iccciunei apmndidas". De el lo i luslra eJ 
doLumenici dc la "Reíerenaia 2>",{Be adjunia) difundido a todo el Ejéreiro. 

i'n forma rapaelTiím »? insemyú aubra sl pankulaí aJ {.'ninando dc En^iLLutracg. 
MíIíiwb,, scgLiťi í-easia en oňcLo tliájíd en ln "ReíeníiiLiu adjunLaj 
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lisbj-da eonsidsrnc pn ;i nm c.ili:l.!íl de wgpniáEna ríCtůí eíi Id dirccc^ún y ejecu- 
ción de Jpa pri)ír<nr-» du usi-adius en. el Ejcrcito y sne sc iaipane ca uodos ios 
insiiijtrw nutrices (Escuela .VLilliar y bscucla de SubaBcisJca), raewíl*s de pr- 
ras j- servlelůi a i n sním os de cdtx-ecLéfi superior LtistKucionnleE (ACAGUE- y 
Id ACAPOtvQL). 


10. En Luanlr.i a Ja ínveatigaeión acftddmit* 4el (urna, cnhe nesalLar La impartoncia 
quc sc le lín dado a estea maleria.3 un el proceso Uu fórraacióťi y graduacLúcl de 
| 0 S Of ciilles quc partieip;in en cl iiivcl KnpenOr Je .a ctuc^cioil llliliiar, doilée 
hai ílnboradu murnuriiu du iítnLů y dc gradb, existie-ndo otřas cti pleno desa- 
rrollo, y qcc perpigusr ci-implcmeiilur y akurdar Oiiťi rttayor prOfuť.didad La 
tlorni-JV wa v el univeisn jia-idiott de Liks di:ure:iiuh CúrtvnnůS icitcrnauLiiiialea r-C- 
|« 1 ÍTOS .ti Dli i/DlCA. 


I i Todos C*ti?s nnleccdsr.luK. Mtinici, aunuluR ťliiramunle :pje el tjůccitu de CliiJc 
ha lenkto denic ku, urig.ni. JklencLas cti cl JitOCCSO fiHITHíti™ dc EfltQfl 1CHHS Cíl 
nelámou a ku aduLuadůtí a los caťiifeics radicalcs -qac ha ido e-xperbncralajido la 
.ugixladún jnuťidial. dc u'iůJo íal, de sumnnse ni compromiío intenwionnl q.ue 
con cllas (Leme cS Esiado. Hoy 4in aparece impenssble no incnrpnntT ndetim- 
Jamcni-a en Le dccvina instimcional los asjxtlos que permilan proicger a Les 
vk-Limaa de Lůs ccaifliť-Lús arniiiiůs, cis tc-da su cxpťesión, asi coiho asefiutar cL 
canwtií HMsnpůnamietfito Jel pcrsc-naJ mil kar en cl cunipLicnknlů de sus ůMi- 
j;aciun« para cui: los priaiGaierúS du gOĚfffl. 

12 . CůnaLiLiiyú uri huuhu ui-crUi q ue lu k:i-..l.:.;i ei: COiťrértlů e:::iKun:e para ku dátiiiia 
aiuciuLL.ii > camieLa cti la IiulUocLóci mt tlMnpa sďgniAcBiivo en. la ppeocupajelůn 
y GaiHpromiso de e=cc CorriBCHfajne en Jcfe Desde que asumiern eí eargo, mis 
inlervcjielones půblie-ss, esciitea de pccnsa h distsjnsos y twnferene.ifts ř se han 
orkntado a cor.n ibuir. desde mi petspcctiťa y desdc el ámbilo dc mis cojnpe- 
sencLas, a gflKrar Lni caplrihi de concordla, ^niatad cívica y eobealén sociál 
que eoniribuya el pais a rransicai desde un estadio oeisvado fundHmsUfllmeťica 
stí el paaada, a un ĚSůBftari* de eůrisiruec íóil de ínrurc, de Justicia (nu esenta 
dc hiMnanádai, Lcnevolencia y semide educailvoj y dc psu, eiitrc sudus Jus du- 
lenoš, sin eteepcíón Y en care sem ido-. eL Ejácico ha hcclio snyo la eriiica 

quu ne lí ha. líinnuliJci p<tr partu d? la icciedad. un Luar lci CDnducUlE quf ctí 
dftrtOB IlOITihl I]i dc aftlLSrS illipo/lij Ui:d VlobcLin a las ikiniUKK incialei y a la-: 
lct'es qos nebulen los conflie:os bčlicos Consa-csijstesaťa, hernoa ce^iKadn Lída 
nueatra cnsdianza y cil materie de doeclua hihitanaa, y uun «l InaKtimahlu 
ausiilio de expenos C il i .CS, rťdisciSadc -csia cátadra. Nu pudemu; garantij-jT en 
>111 cicn puf eiendo quc l.i eonducta dc riLkSlrus k:1l.il-;:k nunca caerá en Ihlln 
Cí Spec 10 al ťCí-CclOC Lna letíte de La digrndad y durvchtis inhuDentus a la personn 
llllinana. laaotua] expetieneie nltuniaCLCcial noa iluslra. quu no pademns jarnií 
desetiidar cl eoitirol dc les ďJLlúS tío lm aubůťdi niLduš. 
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I V lisí a reducida unleni* jinctcnde visualizar en iarmn ir.ny j : .: r-. : rÍL.i d grndo de 
■nlamaLIxajciún qin. kas DLU3EL. y t?l Í.HI I.ZOICA. I.unjr on kI lijéicitia desde 
lince v-arios aílos. y de torno se esis hej' ptoveclando e;ca mateřia en íotLos lus 
«íspe=l=« K de li fnrmauián mililar; aspectw qw WS pcrnilCT iiwluiT CP.ire los 
ksiadosi quc :ian aauinidu LiiCugraliihmLe su» respaiMaiailidaiLH, y a la Instiict- 
e.ón en »mtkjlar, mkjio una ceganijaeion que ha tornádo d lenia con pdůrl- 
dad, metodo, voUintad y efectividad, en el oůtíveneinijeislo dc que por str au 
fvsrKinnl IliLTzdo * centr el monnpíil in dd iisf> lejj,ilimn de las ansins C (1 la fcue- 
rni, iris que nadít dunu usedáním i», pasean iu iidscLade. prupiinicirii: jinrn. ,ic- 
i.ull7. cil cada. ůf-ůfiiůn, cun picnu respelu ni deničku, i la peratana kuniana. y a su 


dijjriidad, 


bij.udá aientáirHiiLiH i Ld. 



msEimnuaoN 


1. - C.N.H.P. y T.'-' 

2, -JEMGE. ' 



^-CJH SGE.DÁl 


4Ejs. 5 I Ijas. 
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RESERVADO 

EJEMPLAR hr_ fja-t ; HOIA N* v/l 

CJEŤ.StiiE.DAP l&yJíS-i _/FlnnA-l 

OBJ.: Disjtant ijficiit-icióri hnsAdft tn keeioijcs 
Aprírdidris tu d, stiual niníUcw de 
LltAK 


KEť Program* dc -HHiiianza dc ĎCl.llll y 
D.I.H. 


SANTIAGO, I ? MAY <UÁ 

DEL COMANDANTE ENJfcFE DEL EJĚRCI l O 

AI . SLCON Dl STRIRLtIŮN 

■ Como es Jt mmoílmienlů eta US . dlirtnlc cl nh.s Jom - CM cl nunus Jí 1 * reíímni. 
úlu líc 11:1-14 Jtl li jere: jo, .V A hi 'I ur. dc tas. ta^tucnei as-rlc gsíívíis cucnelidas rjjii-q 
míJívleKijI po mitiviriros dc li inslitu-íiiin, qur nu se c-CrihlLijfrein tou La 

tnmiaíiůn valóriCA íu lu danrinn dr la iraiitiH^n « diseňá un pro-gygiíw <k 
CTiíeilFirita de los díKChW hioianns |f»D HH ) yc iIckcIio I.H&kVttiontl hunuudmrlc 
(tlftty, basadn w, una conccpcicn inůdeira, cín qhJCL.vfs IriTíVErssIcs qne aluuarjn 
™ ň ^ :| Jtólwiilad fctfinMivá dcl pur^onň!. ICmknk i lii-g.’ar U»i tímC-cur. silwr. pt r , n>.n v 
un acnur 1|UÍ lůs |xrin.|iíif. JňUirniliiar dl mi "Síť' cl rexpciis ,vn 1 * diu-liil.iii nic Li 
rWracHH Iuiyiaiia. 

l.. Oj 1 1 ... gsiscralp, Jícha prugramii biLCAtai lOprar lili GfiKltalMů yue perini cm 

trmegar, cn lat ŮiJlinlra nivcies, ta cípacidad pan ííMiHtíOTi crilcriDt iňi£.miLvp auLc 
SUMůiďtek dHcswinadu i* cn bs. circmiKIfKiu quc ln icqnint^j. dAudo .nu 
expres.on i--!* justicia, cciiMiiiijidAd, F-YKiiltración, ponVrleta y yentiilo ctini-jn: leda cl ta 
^iSíifci til las invnrinhtas faireipms njarsleK y til la duclrica inalicucinfut iiichIcsiVk 

cil 3S CwZ LCl jč y .]ijIjJúrni J! lit 11 i|EI i V U l iDO 1 1 1 >- iX^A |'■: 111 r 31 ■ . 11 ; niTJf !l- 

►arr.miciiljs uik halu liaram ul pcrsniial para iiurttcncr ima cr.:?. jíl dfnl emutiainll. Je 
iíl lenivá qcs- pudiír-jn rescUíi- proí>lčiil;i^ con cFicienua, taiiro pí f-c.en.i: ují 
irarmalia elHim cn HlUEtaidlIOSdtecieKfigífKiq yí.i dc pcern. prcxavieuki Je csjs:-. !bin-.i 
quf itleuran canlia li> DD.HH. yel. DMI 

i Líí r-ťíiuliniLos cta pna ranna dr ciiíríniir la cnscfihna tu IHaueria :1c DD.IU1.. se Ili 
vis:n ntflřjsJa. a iwuln ile qeittplb. eu la djiunmwión -a ca;i a^o- dr lit dťrvniiiin> 
de mai 1n:n n saldadůÉ DcmscripLori e_r.jiiiv ta' n 1 1 i 11 ■ iy-: aniw Aelui mcnre -il 1 iii.eri mu 
aeciiwl Je rrípelo i la Jvgniiljjdcl eslahóii iivjs dehil ilu ta eJiitalta i-*c inando ). pni cl 
uiilimriu, SC cf una prHjaipatiůn po- nifita-ar las eniididunci df ti* Je= Sl l ne 
léta cn Ir- 1'riicc v Hinicrinl. vino quc n.inh.(-.| tu lotspiriíual í nfcccivu 

A Uir dudá, ln quí y,- ha visln cn lo* .jUřtliiJř d-t dmniiiiLtadůii toeul, respůeLcj il min 
(ntaSfeuniis mLeiahrtri dí h Ftalicía Mililir dtl Ejěitihxfc tas FE.UU. de Ainéríca hun 
dieta a tas pruiOnctw dc ff.Ktra pn h i c, coi ilete lleiar a uru.uricxión ptprunda cn 
miHlcn mndic Jq * -luletnlm prefesioiulcs- snbrc mi s: luftřiůiL Es n- idenle quíi es 
incU-ipensaUe sacar iMítaíKfl -“keeiefxs apicndicjv.' pnnn ta atafiťů i iu íuenie 
MtadmitViikfile-, n»pcmt i jiní n'*itna ifK íada ďň. bene maynrcs i pptteusiisiíL. m 
|lůft quídiiES Lnfwu|^CTi |s iuhuhiíyI irtHamcioful pnnicliees:l.j ahiivjc en contfJ it 

I*- ^ 1111 1' íonycnřiůfLct intemflctanolra -como cn ťsif caic b Cůuvmcidn ..L 

CJincbra y 5 uresprciLvas pra.ncqtai.-j sk» turthlén porn lita que tjírcr.n cl LTiandis, en 
■as eisl nlrvs 1 1 i wM i! v Jr la e u 11 e 'j\ <: i čij i ■'; L i v pc' 1 1' 11 r.. ta asesaria. y la iktcncú 

'"Fl lutieívaJíř 
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jilcem*, ent aiiimdklD čase rtu un valor pr-rihinonu i r/jcsira 
“ «M|!p Vi ir « intscmifcar k iramscjfri del pcrennal cl “ildiřr 
a h faun* .Ji; cnmparanř rn t: ejekiíIů kí fftribuclwBĚ de mando 
artividufcj propnu rte |« profes lál mil lar íue- se riešairollm «n lop 
rn la iňsui*Sión, mel Pfiajmen irasne.ň- cairpdrta. *arňnli cier: en- 

Cdmoit hi ,«>rrmro nerosis r.(:. t iiJz, K rtsgiůniabilidad de iíwIoí 

In4n “’ l« diference* nivdes. Esie nspida es fn^Untctíil y se hit* m4i 
pnonuno fil d liiTliirci {lt IfUXC O unidades qjf ^ deserrpertjn en el íárr^a inciico- 

^ ÍŮIL 1=1 cí5nw(:|L ' * rec "> fHlrt los divifcMš kk.tí! iJH-ůluCrodoa en la& diítinlas 
sj1UKiartt8 quc *e prf5tnlan en d: cumplimienic de sy# -rvspenivas mincuj 


* ^ ■UKWiCť, íilquierE boy en dia uni mayiir relevanci*, conjakrando {jue «(la vez 

£ ptoonai del JijĚrriln Jsuisc =TJSpDraabůÍiddi1eí čn misiooes, el exteanienr, 
cnn.ormc a ku ninsditíH q^e *t ňdiudica el Esirnjů dr Chile can WKicmcs Uradit eu 
" « imP^icidn ftř h pu -www Ls adual ffliíiin en Hnili-. « de 
.nams^m.erno de la |mí -romo Bosnl* y Chipra . *■. U* ůnl el d lrw i| i1ar 

|,..ede Vftne enÉrangtoa HluKiůn® extremní ťmdf Jebe accuvcon i3i!tťmmier*n v 
aDjen1<> * lai QDfmlř mlemKiw«lci tn irjicrn rte Dfl.HH. A e:m se Ajre*i 
n:lř,Tip.e, cos esu* miiiones, ocumii Jwy en un íwibifiňle coímnicuicna! Ělabalhado. 
mi que ^ LeuwlDgij pí-milc :irernipe:dn al ínslnnif, y, pur Ic l.inhj, íf <]£■)?. 
■-insidcriru.-j itřmiparer.cia rmiCKluskií KKy; del personál, sm mipoňlr-el ranpo 

7 - Ona dr Us 1ewtoflE sprendirtas de rsíi ximaeidii de Imk y, pni dUi m> derirlo. ck 
ilucsira pinpist íxpownda MinĎEjHxili^eĚque, i aripirur;e uil rrwaivde la culí-, i 
df UEní * 0 en d iei-enu -c«kI'_ííůii -i la cls hun licímaJu- lus meniln-í, esiddOufiideniei 
en j inveiiij^rmn Oe íařcdsii-, es cpundesrprodinen cxeBúi en las airibue^iif, y 
aiIPpdlm i .qij DD.IIII líH abjsas sor, eCilfidiiJus. růrnn.menie, půe ur»,s poem, 
saldfe .193 aial sn5lmiiJo4. v nu, cccim a ween k pienca, en lim-nj sinemáiica dei ivjjfe 
de ^rdenes .luperons. Eslo se produCf debido a que |p] mandns, cd disninns m..- ,-v 
han perdidňd eonlral de lo que harenius jpbůidinadns. Ello ebliji, půrune parw, i 
i- u ^ ft ejereen JCS|iOF$abclidadM elf Oundurcxin, j &5tjurirlH qj; je permu Ktijl 
j nsirae-. -Jri y los valer-ee muiilss y pmlee,<i m ř,Ie-■■ llnnnmenie noftigadís-en su "ser' 
fMM diiKcnu emrt d Kliar bitll / dl nul prccedee en Cl camplimicnro de sui 
iinsiooei BpfcialBtemeí-edndii, p rodu rtu de las cir-jnslnne.K, íeíWitluL-en aluindr.a 
del ccr.crol ilire;s£i del mEndíi &upcriúr. Porocn iMiie, úipune a los iL-jnety? ees>4iVilar 
el demlle de lni a|wnel«Mwy arliv.dades de ertó suburdirados 


S. C-aruccwiPr ™ lo amenoi. y romsideranůn tlili Icccicoes. u oiras qj± , |--ur-;i Hg> 
cíwriXr de rsie heelKi, US., ccino uco fciflia dc ccnisnuar onn íf perfflínÉiilc proceso 
de ráeťdnzA-ápmKliaje diwliadů er irolerinj d; Hll.HH. y DMI, deheri msijmír al 
IKrsciial bajo 5U AiKiilu rupecno I tílas naaberíai, a fiň que. apruveshinda el :,is.ů 
íefalertn, pedames aseguisu un ejřroico CLe, ňn íe> acCiis- res-pece L nnnruiRi 
jruiLiueiunal, niciceul e imirracicral. y dnnde se eůmpTfnda la dimemlůn y el íUfii 
dpjf ha:e, nů iído al Ejitdlu Srno qur al psjls. cuaildc nů Se rrspcian lm 
Af-psioTTuros ritreíllťů. 


I>e :s!a lernia ío lu^riffl el olfjethfl prcvisro. en el sfhbdd dí m adici;', pnr ejenplo. 
(ir-jplcmas de nmliraiu al persanal rte bLC En ínrma ibaoluiá, yUs :Xmsrcucrn. i;is quc 
deesiíis U «wů i^iecl«puefan puducirse, :m gnve dAild al pcrsunal aFeclado ya la 
iirapjen inžsiiucional. Parp íílů US. TroisedEra a íPfllIlír It SiUiaciůn, oblciicr 
leacianej. y espci icn: ,is y iMiirlfr <r. icademias, charlas, ccimi»riuA c miL^criueMJi 
Mu el peiwnsl IJAjA Su manrip, <£ AOCrdA a loc diKinlos nivclcs. anei-rtf } l pradů. 

respunsabilidié de oiíBdO y txjmiencii, ccoperundů i ll femaciín inleBral pnei isu a 

k> Largn Iq íůrcni miliiar « lodirťl prsnnal luyň s H mifdd Cn cSla bUfioadttilal 
tnueria. 
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EJENďLAR Wj-k _ / HOJ A /A { 

CmSQE.DAJ.CRJN;ř|.M. 

OBJ : IX;poni: neiíiiyf y jLccalceer nccmuliYj 
■-•ipínw yjbrt fr.-jEllDnrjj Jn les DL? hh 
yel mtJ. 

RM-. Oílews CJF.SOE.DAI. fR) K J Se-IQ- líi 
iJe 17.MAY.IXM 


J Jínil 


SANTIAGO, HWB iBOÍ 


lM-:i COMANňANTE ENJť.FE DEL EJÍ.RC!ID 

a i coman n* s n: de l. comanug de i nstjtutos m ili i a iil.a 

I. Mcciamc duemnento crfclu tm “Reftnnck". se hi?o unn sinieur rie l.i pf- .*.-. 
131 U iiiSULución, de !r MUEňanu de log ĎD.HH. y dej [>JH en sus ose^lasi y 

^ ■». J 11 ú t-_ I -i’--1 00 iliy LXjniiE přjijr, l"ij'] ij r i' ;i. ~-ri 11 řbjtlivL-a I:riri ,; 'i eisůloí; 11 u 

abwearan K>da UacijcidK] íůnmiivo díl pttSdnal, lendenic i lugriT nr-íůiyiuur. 
5fňlh ;r, f ňňiLI y "n aciuiT ^je iu< pennibeni íntnisJizBr «n i-j "ser" cl mat^ 
JGf Li dijpiiiijií ílí la perscina hamánu 


2 JJiLhn gHcio fuc inciividn n ralz de kiiť lEKtiwimietlHM ť|ue han íido difundidi> 
al rrijndo y qiíř imlbnnan jpbťC graviišmas wiolaciůuJÉi a Ují dertďlKtó de log 
pnsicinerp® (Je liliem. ™jul«v Cil nuiici ile la Pmicia MiUar dni ^éiC 10 de Im 
l:t .L t dá Amíficů cr. la carccl dí Alíu CJh.ra.íi. £ij d ^ iinpnnienon mss serie 
dC Oíicřllndccjes .i Im manúai dn log dířCnjr.ES niccloi pg,ů í|uc ihidmrnn íi >u 
poEenal mjjiv c$ies "líctiuite* nprcnddru", cunio Im firifMan una P.icnru 
EHKkHifiidínsE. Askniamů SE uunció que, rnspeeLci nl ClM. se eniiegarian 
iJupn^dnnes dt úetille pari petÍĚMnůnar al procesů dn eraeřlgrrca dn las 
rnnleri.j 5 dcULl.MII y DUI 

3. Jín oonjecmeiícia, me diiijc a US. para efnduar alfu Mis rcílcjtionei s(*rť csln 
.iiLfinn.il .’.g n iU" snnaljiickj i nicialniCiUc qiiE, .i ni juiciu, s" enccjuni-Si biťn 
caniElunda. y ÍCiriiJi «n los disiinnei. cuemji que u irnpnniíťi «n d Ewiciio: iw 
ůbfCBňLí. laj irruK»ntCB LaLKmais MPWCliptsdaa en Eraq mí iťidLtui que i.l< 
lL\tóviř-jj Kačer nlgo i»A> pa:a cener mi íomiůJ y un yraric ekvada dn cnrlcvn dc 
dlíc dCCíOnis irtdividiíjJta y.'ci cnieci ivnídC niu»lrus joldd^os -lanlo nn Oh Ig 
ccmip en d CAlranjem- n(f ůííufrtri bajD ninrui:.i cnřůJiistancia. El lc-. poř cuanlD, 
pan * :a i iů talidud picfcinnal dd cjĚrc:!D de to* EE.UU. -y ůlríM curů|iCLS 
quc padicraii v«w innwlwmkis lar-ibiái- se hůn EccnuhHcw acLot qot lun 
iir^acladn a If. opilP.dn půhlicn mendial )' nitin j'i t-sniendů ífwin nn la pťOC:.. 
PoUlktl mLcmj de e^. nicidii. 
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í-Hgří, e: ClM. prucerleri n eíecHíU ura wvisión de los lejtlus v 
sr.-ísnan^n dc KHlai las mnledis nlmgftitós a DD.RH., DICA y 
il CJE. -I5ii uuurdirjdin con el EMCE, U AUGE. y ď 
las rKidificB?i(jř>« qut ťiiLanírare [te«8UÍti bdoplar. Parn lo atllLTiíir 
Lsa s 1 uu .istles ■jriíUCíriiůrjrs: 


n, La prapia cjLpEriend.i dd Ejéfeálů i5c Chile duřme el periodo ] 973-1 DM 
indio que pane Je ku personál,, peže a su Fcirmaa-in valArita y n |« 
cr.iEnmiíflj dc la ípoca sráre Iruro dí pfhklnErDS (a de civlles- armidos $ 
diiurir jens-k ca>sj cn íalL-ss ilUmEnii censuiablEi que, hn&ia Li fcha, 
"Tipideu a U instiLacidri neahlSr mis lubores profeSHHdtaš libemúi díl julfiii 
POtltÍM yií I jjibrial, por heches de un pasaůo qtte fiún se venl.l* ea LůS 
dislinlOš LribcsialES dcl poi;, 


b. Hoy db la soefedad cbilena nu ústi itupwesia a auepiir Li repetic -jr. dc usias 
íOinris; sl EjereKo lairpucL. Es mi$, se ha mCt-nializadr, en, !* SBOídad ]u 
ůůrvdoia a eunlquier lípa de- vialEneL* o abuso de auiuriúd, excei-a tr. d 
lr.il.imier.ic- de las deíEnidnr. p rrenaseabo cla kus derathss eOcin«iLaldK. 
Alifiri Ltnpea Utta. murra lógicn y .1 elLi debccnus adaplznscs, per bnpernLivp 
sociál y IcgpL 


•; El pruÍESianaiisnin que proplesi-mue en d Eintíld líůfié ltie vsr prwisafiiCr.le 
tůr. !a ■rtiHencin ífoítza); peru lu que édine nuesíM praÍEsipn ti la iittnslria 
un la .ídm-nisinaciba yel eonlrol cqcional <lc fcis hoirsirss el nuiierial y el 
Eqisipo neeesariůĚ para sl eoipl-w eporiufB ila 1 a vipleneie (ťljcrzaJ legitimn 
dd Eílndo. Půr lo tamo la liplencifl -a ]a íuena .sťnre u euaJ dutemus 
ujíniur aarr-pleco důrtiiniu ro dchq ««pieridcr o iu ulLIizdcMn 4 Un ŮĚcLal, 
L_UK es; Cjjiep haCB VOCičiůa y pmíesi^r deau camsclu e ilualradi íplifiKiĎn. 
Tmle USU ylo riiaůěju lid la liieni ItjltilSiů Lna .sidu defiiudo ůamu "jr.i 
hibilidad uilElectunl exirBatdsnariamenle ggmpleja, que reauiere nřlOS- fo 
eaiudíuy pemanenw eílltůiiamiEnLa y evp|i:.i(iin 

d. Ed el sEninjc ar.ierici; y sladí U iirngiwi que ha qtťdado p|«iieada en la 
opinión rů£icA PdcionaÚAl ClM. uicurporKd «,ia easubshca er. In enseiian» 
Je DD.]IH y maríiiBS ňnnexas., ccimq icim de disausifiei y anAliti. 
AjLTfiismsi, los J.ůG. de la ACAGUE se debfii plunuar silyRcionc^ flťs 
dulallc priaiť^fůras Je guenn y trilfr a publadůn pivi| eilíiiii^a, que 
(■h.igjen .1 lea CCciiandinlES Je tqdos l&a lllVÉleí; a TCMiLver riiatífias šubru 
jr.i Hi+;e lepá- " tludrirj.-;.! Eíl SUlfti. daříc i.n vilnr pr-íbllCťiii á Esta 
Icncičn ppnendiůi y eůmu uoiirope^ de [Mocedimienins puede estalar ha«a 
los mis alias nivaleade la cwduccidm políilca >/d pditici>-es1ratójica. 

e. Can lůdu, est^s mater.ia na serán ir^qipwadas al dsl soWndo 

pojlěsional chflleno sl na a™ mi mas que el resptiů a U Jigr.iri.uJ del ser 
buinsaiij espesHÍmeole dd que ha jirio desarmaůo. dul i;ue se ha lotnado 
pris-iseero y del que ke hi ep-Tifiado at eaaeadur e je lu capiumj.. o al íual je 
enlropa s.igluniariarnunle dqwnendo las-Iťiuůs-. ti UJÍ reKpeic n nucMra průpia 
digindaJ. Esce? loquehaee lidiíerEnLia Enírshnrtnrie y ei^ULiaaůc. 
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ERVADO 

EJE-Mn.ARyaíi 


jhcwan* 


M- 


itjún impodBRíC IftiKr p^esEnrí que ůn la arfiiilidůd, tHr-Jo tn 
hul ptedan producarjE en liempcs du ;jajc, ile rffiirmch ínriEfnp, 
ík umdadfj cn raisítoiKi espcelíjcja, mctio cnuimes <Jů pu.. de 
LWfĚSv eigjm n .ď siudůdania, a cmJquíier úlra. que implitflM d EmplEO 
BLCdioi mililarES.. eatará Oíurrieiulo fc«i;g pn ambiKnle comiJTUCaticural ds 
CXjítúiaLLdr, rionde l,i ícdldlbíiia. oamunjeafl«HH] purrahE la infbmůtLdn ni 
uiiíantE, con un Afllpliú esptiuLra de ef&ílůS. No baita ya un Lurrectr. 
pidúKJer, sino (jnc, idtiůia, sur ímnspurciLíc y mn mini apenuia du uulas los 
ados. un iiťiporiar eL ran jo o modLdiki ilequifp e-í=i rtipůasablt. dcscacaodĎ 
•P* |y pďliLiLj sld Fjěrcllo da Chi.s es v sai de abs^luio npoyů a mios 

pjilKjJfiíH, 


Saliidi-a US. 





RE ESP] NCSA 
ercite 
e cr. Jeíc dcl Ejéťtilů 


tHiTKJBlJrrÓN: 

I- CIM 

2 JEMŮÉL (CL) 

CE5IM. (C-L) 


/ 


CJE.yjt DAI (Archiv o) 
J Eja, 3 Hj*. 
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řír-iV-''C- 

KJFRCITO DIE Clili I: EJEMFLAR tP_ ; - ■HOJ.', v 

ESTADQ M.AYQfi GIMIKAI 

JE:MGI-. SEORJ-.T IV | R) K* ■ V ' 
CVPPyT 

OB3 Eimili rcspucKi i*dbtt iiiIíimu*. mhi 
Adiiiiads 

khi- t.w «u> n* uaaow * s^iu 
IS.hfAVSDTH 


MhTlAfjn o F- . i U L 

IIEI Jťl E DEL ESTaÍhIi KUV1W £;r \i:«AL DEL EJÉRCITO 


1 Slí A, MARIA L.l IS \ SJCPbLVKJlA E im Altim 
A If E E B KJ-.SELM vm JETI 'TU A 

CKtAJJsrrjA 'iAOO>ALSMkk pkjmia nicinn YTOETI ra 


1 l'iw dMiiniuKci 4t RílVfírtda' I d solicín fc renuui lm«dta. v (Htos documcnlos cn o? 
í|ur(KHij|* h (Vlenciim ilf ptfsmiu Adcmat [Milt Knte de bs rmirnns tjue ftiemn luh. 
Křdw wpeci^afc comí Mau-iji (fc drtcnrom (w esnnňsran acpgjoi &| Ejérdtii, vdtk*. 
-Kinto* inq|[w«ntl4a piie řucran r-íipleidi>>, pm i.il íin ■M.itili.ndi.-. hj perwdci dú Wh-mm- 

nde«o 

2 AI renpecto y nn- lIkkuiě hi prrdiifHHiáói luiienida dd l-jéftíiiti <n cvldburar «n cl pio posilo 

ijni; j Lkhi Comisiiin. jk> cs podlil* ifeimrtaL pwa OTmprcnder d úpíme qut i.t Ií. 

H-i.Lilidid es ficiihlí demandii til csis mnkria a Ií lr«nur.cjL Miuderae ď tdtHtňto j bk 
circuíMiiiLJK htadffcůl i.n quE li cfirrcspíirKliirj imervvírn 

nd mi síti n móda se-ctiima imjťm.pnk- wmřyjnarki dnlnr-nsíi quc ílhuIih jim ./I EjprnD cn li 
aciunldíd, síLuanilír jl 4»rkir ul pa-adr: v cn relífitrm i U lenrilic* de las vinlaciDnes a Ins 
daedws hvmnnors. la quL- shora m: eniendíř A I* de jositli mk-iimňíJiiii rttiic pr- 

íKin pokka i' enniin 

Adúirui Jel eftťflů uiikjIívu «ie In Biurinr «lyiiilU» v pur na li es indifeptflle d Ejťrato i u 
'H artudes iniepramM din entit* miyur wmplejidid hafiidi ^tHtntŤén ú licmpn írans- 
curndo. a! nn periLfteyri a |g Insiiiucicin Iú y/Aes nuyinie di :|.irjn>.■ ■■ pudie^ůn ser ikeni^ 
ř-iimrul iNimiImi"i dí afpai apisnc de inftsrmwiůn. a k KuliiRemaden si«r« drtiuerión dt 
di-i.ii!ii.niH:.iiir iranscjmdiis ^ hikis v. a la rraslrueeurjcjcin y :^ipI.|u(’ hyi c-sp-1 rlYe11■ 
Bdůun Hgjnflaliihín Hflmcfi> dí I ™dadt»Militaiea y qdtac** ptMco canoenemn 

3 len ettein. ti queel EjnrdlD debterj ptniiifMi «n vsr vniuitres. euepcimuliHeMa. cn kcusla- 
dn. r iviynirdr cn fdnra Innaenne dr piirKmas dneridas rí-;pi>riílii> :i difcrcnlis liraackirio.. 

k 1 .^" 1 propus del úíIúCu 111■ ITTrYIHqj.? viVll il púr. ;mi-1-LTudiiW iporeSSS rMrTii-.lv- 

licas. di [Hilhip»iíptótuíiinufcs prsdefihdu db.eniOMnde que las.fuiniunes rerceli. 
fiasy pulidales ja-tus han adí- iUKiu jI ni nrjjniiameniů lakíijyié 

L>íi **j*h il:*i J i i w |r?.CL'o pan.il peiiríiiLil quu di^ío isumirki efi IIilh iri.ifi|U L J Ij.fi explkabie etiii:- 
r, -l nibbar pm<H l-iuI ■■!,■ ™»:tinlriha prapmilť eisn i.mi.:- |n ffi ajoKi c mfama jwr el 
snln pt*j dc ta eirajnjtHrKÍas f laci:iiiinuR!LLi 
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RESERV ADO 

EJEMPUtftWL..^ J HOJ A N 1 J 

Lj tflUCHCri lit imi. :i:nli:rin mililm jin-:li-'--.!n pjjig aSJTIT- pojil pOXOOoJ IfiS lUBira dtíjjli- 
:is dl -n-Jf uřdw y rtros ijuetn el portixlo hscnricis oce se vívj, no aífej líh míjhiiukli-<!■■- 
hal-ril. <e|ÍUrjmt-.;e cninlkjldi.' 1 iiiuKlAim Jď uttKnll :ll i.-i:i!h:Iípi■ ijjthtsI cge 
hen.' TfchzHcmemc iam&.en se I: rcprralurii pce n-vsir<- a Id* 'FinTrat. Ap-adis. ■esmifců 
tn st* a sftwgfan e*. enjjiaii medída. elírilrro v stllo Mrsanil de quie-es Itt ícrre*- 
arami 

Coneiiiuye um hecho IndwneecMl Umíněn. tfjf en riíůn de n;> responcíer dieías litBiijiKí. a 
i.>~a pgJihu :li -Mnd:> o dam~na dcl [,jsr::» la urin mýtina tia Ih miIiiiiiiii mim wn hiít 
se ajcflU hi ftůo Jlimeiiuili v fttpwila pot Iit, miř: i iiriTif? rri.i.ipilLdo! < inveHiaiooms 
Sut lit rievtdo a S4b0 100 Hfbutlfe^l de iuslima en rl ejrrriciu de I:-. l'u n r.o n jtei íil i o: i n-n &: jfjf 
lu íí- pitv.ni. ?. y mD preducíc de li cnlibaricinn t trku !g han palladii 
■jiKiammlalmEnie r-ilc-s y e»: um farma dna 

hi Ira ftjndlrttanwi ůffltriortft. enegenlri v Mime emenciisiemA qiit no afaugrca 
hr--. prrcodcnie niitir M lijexiie, invHtiyaciciiMH paraldtf j. ím jadidate 

■I (Air ki tipující, y ik .1 ůbtlanta liiiArUd del EjĚrrta en rdabciur no ha suli: po-ydsle dolm- 
Hnif i asumr oíkialmenle :ual lue to i iiyirniiii i 'mm :'t lf: ii:ntí«trní: ilt k'i ipqvírAto rCvt*- 
ras nrasinniJes dt dcHmkm. c-nmíi ivqxcQ Ih ísijichíi de raxislrai de pts-sonas přivádíš 
irariiniwtijhttY: ± iihri.nl y rtspgeto ilet cmlrd que se ejcrcimbie eJoa hdiaadn. twndí 
^ debe lerwr Dnisenle ojí hjhi-di rarddcrarare At la ihů^iciiik] j dpseirírjlirarpTi can 'Jjí 
huhn qfje- tnft-treur b cnumciAn a lo JaijjO ftl pais. ««nfoir^e a lo mceuria en eiila dreiuis- 
cuil.j. se fřjthlt KAKluir i-jut iitifvi inililutiim ro » hivi lipificido mu munraa i'mWs de at- 
: .‘5i. >a qurcads maJKo lerij icaco .se aehilaia dc&ctnrHliMtdfrtCrtie- i:j] alribiJCÍL'nP5 nset- 
surifli pz.'a ■eitriiir sns MhbuckinK 

- - No ufeilanle b senudn, se íiene CMíMinMniO 1 d.ue dindiile el uk 1 - 1.973, la aajnna de les 
umdidei iiiiIiiaki recíharroA pe<«cmi prieedas ilvVfeenač. Indie Ějernn denvaíb* a lnuaies 
de r^liuiijn ixijlmtes: e quE pa*a eslw efecias ae .Tplemeniercin yň en iltliniiivn. pgeiias 
en rberid ConslierErdoese hecho v tas lexecederaea ^Tiie^d(^ 4c deeiimtnlaE , í> 7 i sabre r:- 
quBimieniasiudiciiles. del mformt ŘťHúi, de li Vifesa dp Drálncn y eíiim d^cuniemdb půWi- 
w piiede rštrir que hihriui sido emoreuLM umm hi|iťiey de diíenvián Irannturin. cen- 
lome i'as ciriaenMťu que waelblÉA.kn íijjtňtrntt, wjiór pudicra dedjcirse-po:r el hKhn 
de nperece< Čila) Undades ~endunadas rs las referidif insianeins 

I mr / ilL-i SV]i|jir> '_)iii.- rti i iiiri nu Inriiimi nnrnl r f.rm.n.l'. .j rrř"'"!IJ i L 

' I seucj de i\nillram 

»■ FKuela de kfjnlcra vn Ceno C hene 

» HienieiH Mdiiar 

* ft.A N' I "racni' 

■ R.A. N* 1 'Anet' hne K [ hřZL ' Arita' 

R.L íš' d ■'R.ln^a^nla , ' 

* R.IK 10 -PodsEa" 

* R r NF 11 'CuipdiMjT 

■ K I N- Id -Aj-HhT 

■ UK M' 17 "UK Anyjeh* 

■ € iimplíii:- Qulmitú 1 miniu lil ik l I VidL:i 
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RESF.RVADO 

f k yj 

EJEMFLAF. N" ■ ÍHCHAN* 


Otnw luijiirfj ilf flctrnfifin fiktcirto para d tficclo 

lEIlw m ccnscouyen Undadct dd ť^drcJte ff « fflSWfflMd «ii h uipámca dHa insliljeiwi). 

■ Ciladuj Nudami 

■ Hladicí Clili: 

* Cnaptj dt lín polítioaa de Pispgui 

* C-fn-p> dc dwlmdas N 1 * 2 dc Trias Virdr 

* i 'í*K|Wi dfc dfltiydw “Josv Duiiihuki Cahn-” u 'OIIksl*'' 

* Tna Á.hiiii:í 

« irinmutr.'i CENDVU 

* Vlila Irrimkii 

* Qficina SiBirera. iClucibu£-n" 

* Inioriidc Il-srrcis .Vůni (pmsihlenemej 

1:1 lislado Hnlváor. nmo vi k íxprwa pravíme de útarsirlt tnadždiilad a Ia ijiiú Iiam p#yů- 
pila-dn jí iAKUICiu jiiiís dírimdM íjm cnttii£0. « icilcia ajue las róurutnnáiu as tou 
hoeftOč IkjiiíniládOs lijřJíi Dir krr.ljrri dr 1973, hacm mpaMhlKríniú áíduar «jut «i U -noyíi- 
rii dt luňUa milouš -cn difer«ii«eaKi| y eireuintaní^i- Lraniiloriamnibi huba per- 
Vi*Si JtlíuiSit.. kis ijuv KtŘvinn sidu cn mí jfrari masona dervadns a raciniot pmpins d« esia 
■Mlurr, crj. m mamo Hc posible |.ig icdo e.o no tnutu jfliKtdoiHB iji.ii.- p^ďan dm IW- 
fcnnáeeitiiA y qiit ponorní Jtr ŘvOlUfc-s travlidi dociuncrcidán instiludonaJ 

o Ei pnsihlt Hfidpr (it rOaejfet a Ia foiucupia díl fasádo M" 10 clí st acnoo.-wflii. o. qw fořt 
l‘h<i:ani:nlc ccnbont inrcrmacian naiv esquenuiícň. ňf>'ůt «i el “oamiJirintrtlO" do¬ 

min Io* 1 -1 njaríří i i.idjdi. ' dc dcloncivn a lo lirpo cel pais. individjilisundo i las reipeciissu 
(Jnidu« Opnalivu dei Ejtran (ÍJívisioikaJ; cmha LmiVvn. do IB-óItéj inslítuijirvi dr llě 
ET ÁA y de Ordm > HúgnnriAd: •ooonrta rjjc půdiia ícrrc^wndsr a aluun 6>:nn'.crno dA'n.v 
r|*Jtn su tpxipoTíl Ejáoin-, píro dd cm. ta In-iiiucifri na p«M ungral fccopin qutpa- 
šihilno sil cnicjft. ooniA rjitipoc-O. rójjislru o inlnndírtB <pw perniha vzJidar su BirtEndrxJad o 
dowininv H wrjKiniinu» ir d qut » haibriL ericinado de Ia penwina í|uo apfiooo fu$enhan- 
ddo y se K5ponsn^lizi dal anipio ISylye rwOtdirM: -m-rfiinrH le cnamitn icrediladu cn 
IrihunfJB- qvc w la «pw» tniKÍeren dilíiínles aapniadáwt tá ■ hoc. OjOnAs, j! Ejéruhu, 
mlh- íumplinon iirea pmpias dt Ia m«c«rip Cn (umcailo. dvndr pírsaná nriiiir y tvil -ta 
lnm» inůvídi.iill v WinimÉL sir icjdrtro artuil coma dteKiTuňm- fct ucnsicmrdo ilada ln 
rrojnslaiKiu íxcípc.orults qjt se vi^Her-on 

’ - Kh nm^Hxiiva. rr»onHblrTMnle d E-yěr-dn putoe mmriiiuif m cHn <ipsniURÍdad m los 
IdnriniH xflfeladDS en úl presúfít cdliXi. jm pftjukiudí alUnaree. sicmpií y cn cadi cara -qut 
rt (5 IWjuifrÉ. a vulvcr aindapar aoim una deearjnaida oisdiciAn o rnsyitysio fc mIw.mm -rfiir 
micinn 



CilslKlBlIClŮN! 

t - C.M.F. ^T. 

I - JÍMCE . 5 ECItET.IV (ArcWi 
2 Ejs. 
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CřVBAWM^ifí iíi rmi.i; 

h íSENĚRAL _ . 

OBJ: f;Q\tl!iHHi PIÍ3H.IOA 

Por.uncA v tortvra; Infbnn i 
sobce cl p&ricmai 

UKF: S« OEitio S/N, íe íethn 31 1*7 2W 

Mnx *?X<£ - i 

SANTIAGŮM Z & ^60 2004 

m i CENERAI DIU^CTOUpFCAHAniNFnfSíi 

i : SEftORA MARIA LUISA SFPIJLVEDA F.PVV AHrft 

Viw-1'iji.i Eieedimle ItCominvn nsdunal drPmién Politice v Tyn.iri 

SANTIAGO. - 

1. - Mc es i^ratn acussr rccibo dcl 
Otk io cnns ipnaílíi cn la ncicrcnc ia, en cl CPílI jfilicilíl iunpliai la 
miormacmn ya pmponcicmadfl pcw Csrahjncros dc Chile a la 
Cnmisión Nacinnal snhrc Prisiňn Pcililtca y Toftura, a la vez quc 
ť.\pnnc ku nfiiniíin nespecío dc cL-prtOS aspcdos dc 1« planeš de 
■Kiiudio cn Piantelcs Institudonales. en La eátedra de Deicchos 
H uni no s 

2, - Sůbré tíl particn lar. expresu- a Ud. 
cl inlcrts V voluntad que anima a Cai-abinerus de ChiL-e, nespectn 
tle Jtó průpésilůS planleadus por la Comisiňn, haciándnile piKcntc 
tjut; lil Lnsliluciůn ha realizadu nnpurUmleK ckJíicttjok para recoger 
y IťfiitSfflilir lutla irtfbrmacián úlil y conducente quc los Tiihunalcs 
de Jus-licta y Organon dcl Eďtado han solicitfldo. ceniéndú&e en 
cuenla los siamc-ntes- aspcctos 


2.].- lil mat co hístáťktK 

Pot cierto, n,ů ťi pusibie 
obviar las circunslaincias hisifoieas, pdilicas y sociales quc 
llL-varcm a Ik llKÍKJS que Oůrtůce Ohora la Comisiť>ii Nacmnal 
whrc hrisión Polít tC£ y TórUira periodu y situadones quc dchcn 
cwrtnaslarse con la esiťuclura jurídica, orgůnioa y funcmiul dc 
Caíiibineros de Chile en ks aňts 70 y au variacmn hasla cl 
presence. 
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i tttABINKKWi LHi Í IIH K 
dirbCCtóik fif.vf.dM 

2.1.2.- Fji ctgdo. CafafcimciQS, 
cuando se pncscntan los, requisttos Icgaks, deibene Íi perSůrtas 
ralHciraaadafi con mJiaccioi-ies norniatiuas y Clil časů de res-ullui 
procedcntt, Ktas pcfsoftss son trasladadas a los Cuariele!; 
JnstutucmnalK, unicos Iljjimjk auioíiTactfw de pírmanettcia para 
los que se eneueníren. pnvados de lihertad transilOítamcntC 


lUf Asi, lodas las Unidadcs y 
Iksíacamcrilos opeiaftivos de CarabilKíOS íííILíí, duTante y 
dgspués del 11 de Sopti embrc Je L923. reeibiercm y siguen 
recibiendů peTSOfuis iteienidas icmpofralmcntc, para ser puessas s 
disposiciůh de ]a auiondad nžspeeUvu. 

2,1.4.- lis menčSier agiEgar, que la 
lnítliuciůri nu aaiLaba Cón una fbnnación profesionál díSfilMíla a 
lil Cnišlodcii de peisunus quc nn fucra I:l seilaladíi por la Icy v 
regida ptw los procedím icntos rurl'd»COS reguiares. COmo tampocn 
En tiene hny, puesto quc su función se Telaciunii cou el 
manlenimicnEo dd Ordcn y la Sc&widsd Publica inierkir. 

1.2..- Pc^odo ilc ftf-řtw-i6il: 

2.2.1. - De acuendo a la inlómisción 
es is> Leníc, se puede srňalai quc CVabineios de Chile eiů naan tirvn 
"ceutrte de detCnrián", sínn quc cil dc(cmiiflftd4& dtítenuuries 
pr.ietkadas pur personál Institucicmal anlc l.i in fracciOn de neum as 
bajo cl rieirtien de exCepciár de In épnea, las persoítas fucroil 
derivadas baju la cusiodia dc otřas I nsl iiticicMres y organismos 
creadcs d e-feůro, las que mantuvicnoil sus píOpiůí lugáres de 
detenciůii. 

2.2.2, - Cotí. Lůdů, si se connee de 
maneiu estranticia]. por publieaeioiies relativus a este terna y pni 
infarmaciňn dg IcstigOS de Cit periodo. que hubo personál de 
Čiiiabi neros quc dcscmpeflů funciones eia “centros de detencmn’, 
cíhiki cn cl emo dd derominadů “Lres alímiM 1 ’.. pero éste recinlo 
no estaha a eaigo- de la Instiludfai. 
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ť.liRAlKKKHOS lít: CHII.K 
LMKlIVt Í'J RHER.JI.L. 

2 , 2 , 1 .- Lůě acctones ncaliTadas, al 
margcn rte estn normál i va fnerUii sin rtudii exccpcionales v eomo 
Liilcs no se rigifron poť lůs paramctros ya sedal adns,, generando un 
idea dc ncmaciůfl sttfcrf k: que no existia n] existe actualmenle un 
ríg.imeĚi de průcedimimtoš, ieulamentos ni insiruceiones que 
permiiicrun rculi/ar un seguimiento rte las actividades que se 
presenlafůn un esc rnarco 


23..- Uricntaddn nmfcMůnal de ťnrflbineiras tle Chik 1 ! 


-33,- Cafabinetůs de Chile, aotuů a 
crmtar rtfl El de Sepliůltlbre rte J973, hapn una eondicídn de 
exccpeióri CůnsiitueiunaJ, hocha que rte alpuna manera afcctó 
gtadualmente y a Jo larga dc Ins aňns siguicnie las funeioties 
Irtsiiiucionalos. pucKio que ningLÚia Oigano dul Estartn pucdc 
resuLlar abenlulamcnlc ifliperiTieahk: u lůs fmcloncs exlcmos, estůS 
(li alguna manefa eocldiciůnan su ser y su hacer 


23.2.- Síň embarga, la lucrai dc la 
pinpiíi nsturaleza de CaraHnems generuj su cquilibriů inkrior, 
recslablccicndo del mismu mn4n gradual j permanenle. su 
whentfldúirt profesionál 

233,- Para mávni claridad. la 
Cincular N* 777 del 9 dc julio de 1985, su&crita poi eE Oenaul 
SubdirCClůr de unluinces, Dan Rodblfb Stanic Oelckcrv impťutLÚ 
insCrucciones para lodos los gfados O jjíiarquias, seflalanda 
exprcsamenlc 

1 KespucEo at carácier milifar que la 
lev conflere a la Instituciůn, aciňan crrdncamente quienes 
anteponen didia earaelcristica a tn que conslituyc la CsentPa y 
razjůdt Je sut dc C srabi neros; cslo es la fuirciůn policiaJ. Klín se 
rtcduce, pnrque se ha prctendřdo juslificar ůtcinnes, u omisiones 
inesícusaWes e ilegaks, araparados en uina presunia enérgica 
Oílitud piupia de qiiiencs ven en SU acdůiiar a uu emern 1 ^, 
Cůnueplo lipico mililsr y qmc no vienů al času en la terminnlogia 
pnlicial’' 
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l AIUMfiKEUm EXE CHILE 
I^hICCIOH cehbhai 

<l A I05, ira&grcsafes de l;i liy, cubc 
noitralimkiF; racuvnalmcntc. pflja ponerlůS il dispusicmn de la 
justicia. Ningiina pcrcnna y menos Utl Carábincju, eslá JaculEado 
píira hatLT pusiicia por si mism.0. irtóťLúspreciar o burianc dc 5 US 
scmcjianccs, O adoptítf íLítiludCs uuguta, gmscras, ccupcs y 
faltas dc SUficieníé Cťilfiriů. Emplear esa aiitoridad ffl forítia 
cfcsnicdida ú dfiSpIOpůrC iůnadu y Lisař inadlccuad&nicnlC Ifls aniias. 
COdStituyai flagninle lulna y abuso ínjiEtificadci', ipm dtix ser 
denunciado” 

"].a Conslitucidn Pollliea dd listadu 
cn su articulo 7" dicc Niuguna magistratura. ninguna ptrnnna ni 
grupo de pcraonas, puedeil acribuireť, ni aucL a prelesto dte 
circunstwxeias cxtraordinarias, oira aulůridad o dtredicB quc lus 
qup CKpfCSajUCHLC ši les hávu con Jendu, cn vjrtud dc la 
ťiiíistituciůri ů ku leyes. Todo actu cn contravcnciůn a este 
artlculo cí nulo y originaiá las resi>nns,nbili{lstdc 5 i y samacHies quc 
Ilí Jev seňule". 

“Además, d artícdcx \V\ Vl, 
ascgura a lodas las persůrias el derechu a !a vida y a la mscgriciad 
llsica y psiquica. pruhibientfci la aplicadím dc (odo aprcmio 
ilťjíi limu'’ 

"En consccuenciu. se háce 
impicscindiblc quc SC ptoduiíia una imtiediuíta y progresi va tfíma 
dc ccmc icnqia, sobrc la prifliaeia que ťíivUlCn esliu instnucciDiHs, 
destínadas a obtCAer que uula Cartbdnerui posca y cmplcc la 
plcnitud dc las OiaJidades quC se fcíferai cn las labofci pcilicialcs a 
los hombres V mujeres, a quienes sc les mcomicnda la scgUířdad 
>■ průtcedéri de sus semcj-unles. h 


"La p nesídle dncular debe ser Icída y 
ccniKfitada pOí leu seňores Prefectos aníe s,us CoruisarkJS 
dependienccs. y dd aaiálisLs y puiulcraclůn quc dc ella sc ctbciik, 
se arbitren las lincas dc íkcknl coneretas, respcctci dcl rol quc 
debefán íuiiiplir Jt& Ofiuulcs SubalícmoK con todo su personál " 
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('ARZIMNÍMU* IW-\ ťHlI.K 
imncťiÓN ťčřNť.AAi. 


"A su vez, los SeňtEres CnmLsarios 
cn un plazu no superior a cilas iníornunán par cscrilo a las 
respoctivas jefaluras, del personál asistente a Jas reunicfflKS que 
cfectůen para tnuar cslos Icmas, con cl (dycto dc qoc nineún 
funeionariu p Duda lirnoiar su contenidů." 


"Toi ůtra parte, los seňores Jefes db 
Zuna de [nspceťiůn >' PrefecLus en cada pna dc las Visilas qoe 
praí(iqiicn dcnlio de sus rcspectivos sKtorcs jarisdiceionaJes. 
dcbeniii ěuntrular las mídidas adkipliiíks y rcunirsc con cl 
personál, para des-tacar ta rclcvancia de tóLas i nsíiucckines." 


2r3,4 r - E>é esie modu, la Instituci™ 
cpenció medidas cúnretiivus. anic las dcsviaciones ouncepiisules 
provocadas pur cl enPncnuuiťiieiuo de una arganbcaicipn gomo 
CafflbmcnK de í 'lide, a lilia realidad y itnccsidadc? para las. cudes 
no eslaba Hamado lil pOr tanlo preparadn 


2.3.5 Se aclara de Ia misma maněna, 
qui cl aetuar Snili tueiunal siempne » nrieisió al euniplimiciiLLi Je 
su misiům espeeifica.. pese a lo cual al.ĚuiLUS miembios. de 
Carabinems ncafijquon acciones uidividuab;; al miLrg.cn dc C 5 Í 05 
pneůepicM, las que han sido eouůd das pnr los tritnmalcs de 
justicia. 


2.4.^ ItťeMnljIeumieiiU) dg lus Holes fu n d umu 6 n ta ks tle 

j Brahincnw di- i hilc^ 

2.4.1.- Puede agnegarse que a 
cwitmuación y entre 3o.s aflos 19K5 y 1991}., la Institución Iík 
roquerida eu diversas oportunidades pot los TtibunaJes de Justicia, 
eim cl «b|clo dc otítcncr informatiún cn matena de derechns 
humanos, incoándose eu esc periodo vhjios procc&os centra 
tUderminadů persoucl para delemunar su ncs-pOílsabiSidad cn 
Ikeduis que afcctHran a persorms a contar del aňo 3973. 
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l til ^IUMvHUS |l|. CHII.-ft 
DlhtmÓK GENERAL 

1A.1.- fcsla situaci™ permitLo a 
Carabineras eslar mejor pjiiparadas para su re inscrckin absolutíl 
en su Kíi] tradidoíial de Urden y Sefpiridad Publica, a CMItar de 
rnar/u de I99Ů, a] rcimciurse el funě ionamí pntO del SÍSlems 
dcmcw-rátieo. 

2-4-1- As i, los aflos 90 vicfon la 
reeupífacióu y consol idaciůii de la lusiuuciůn aute un sector 
itnportaiiie de ta soeiedaid a] pumo quc Lrarisíujriílos los. afios y 
aun habiénduse presentodo casus en que miemhius de Cajahnneros 
futuun piutei-iidos y DLindenadns por acloK que vulneraion los 
derechos cscní iaics dc eicrtas pcnsonas. la comunidad 1c reslituyó 
v. aed.hr il.iil i jonllanja comn linalmenre -,i inui.i ilcim--.iicn 
ci] las encuestas de opiničn publica dc los ůlEiínos aflos, que 
incluyeron a Cirabineros de Chile at suk lugares mas rclevantes, 
hasla llegar ul aflo 2004. doude ha sidu ubindl en el přiměř luuar 
deJ reCůnůtiinieiiíů nttdouál. 


u*. i arabiorruajJeJ li i K- ■■ ‘ L l.a [VfeaHjle I) i áUiřii C: 


2^1.- Ccmsciente dc csla rcalidad. 
( 'arabiTíCTos compmmctid su volumad y rceursos cn la bůsquíita > 
recop^trxicciófi dc hechot que permiiieraii aclarar siiuatEnnes 
aeaecidas eti el pasado. 

2.A.2.- Ijb neteři da actividad 
cffganizada de bú-cqueda y registruj de datna sc iniei6 en cl aftn 
] 900 después de la convocntpňa qjuc hieiem el SupKfflO 
Cíohicmn para inlcpjar la "Mcsa dc Diálogo^ a diVflfSOS MClúres 
dc la spcicdad nackrnal. a Organos del Estado. úngajiiaadoEies 
púhliCiVC. přivádíte y persůnas naluraks. enLre euyos resuíladius se 
cncontraba cl CůiiíprurniSG de las FuemS Armadas y Cmahincros 
Cil orďcn a busem la Enfurmaeión quc resuStara nu] y conduccnle 
pma adarm el paradeno de los denommados "detertidos 
dcsaparccidos”. 
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1‘ARA.BINFJtnK IM-. CHIl.C 
DIKEJCCIÓN ceneul 

2 .S. 3 .- Hn esía singulár instanci x, 
Carabi nenos desplegó sus medios para revisai v andbzar todo 
jníecccfcntc qiM Luviera la InstiOkiŮni >' í[uc indtcara glguna 
reiaciůn COtl este objeta, asimismo, hizů txrensiva la activitJad a la 
[Oídidad de s-u persanaE a (im <Que črt času de poséci algún tipů de 
datns, tuvieran \a posibilidřid eiciLa de aportarlos. 


AdCTílEtS V pťůCurando aharggr cl 
Ittayůť untversťj pnsihlc. Sí insíruyó a los Carahincros cn orden a 
realizar ajcioTOts destinadas a moli var a personas que ié 
crcontraban en siluiíciún de ncíinx de modů qu.e colabnraTan en 
ests significaUvatarea de caráeki nacionál. 


2.6.- 1 :i_jtrildiťii liivtiiuEiťmal de Iransna ťgnťia y Icenlidadi 


2,6,1,- El aetua] mando InstitMCional 
I líi tunlingado son la iiivariable disposkiůn de prupurcionar todos 
las antrecdcnles que puťdan, ck algnnci mariůra, lesultar utilcs 
para el esclaredmicnta dc siluaciones que afcctcn lna dcrectics dc 
las. peiKLiíias, Este eompromian se ha matcrializado en una 
polilica permanente d.e Lranspamncnt, que se rtífuer/a cn los 
Líneamienlůfi que c] General Directoi ha dispuesco sean 
ůbscrvudns, cn Carabineios de Chile 


2.6.2.- Este Čnfasis se ha manifestado 
"isluso públiciUiLcitk, hiendo peří mente aeotóí que el 5 de octubre 
důl aňo 2()02 el General DirectOT dc Carahinems expresů: 

“Hnita nn llamadú a lodas las 
personas que Lenyan mformadůn sobre el paradero de los 
detenidůs desapaneetdos, que la pongan a disposKtáfl de la 
juslicia. St quicrcn míte reserva o mayoi prntecíiůll. que Iři 
entreguen. per ejemplp S traves de las i^lesias” 

Esta dedaración íiif aeogida pur el 
CnrdenaJ hfHiigksco Javier Crrázuri?, quicn cn la ůpartunidad 
IIIlUiiÍcsIó que '"la igksia escá dispuesta a rccibir antečedentes con 
la rnayoi reserva posíble'" 
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aRMINEXOti "I I llll.K 
IMKFJICinM uknKRAI 

En esU malena. Ins 
rnbunaks cle Justicia han Tcalizado numeroSfiS iůvestÍEtteiniies, 
mcnando progcsos Cil los que CarabntenK há propnrdonadc} los 
amrtecedentes i|uc sc han solidiado, srn quc Iq csté pcímitido 
adensás reaLLžar invesii^adoneíi paralel as, contdmK a 1 
OHdertamicnEo lUTid igo 


2 JI. RjUVčj de Esjjjdiojobrť llťrcLhctK 11 um unosí 


2.N.l^ En quanio a los Planeš dc 
Kstiidin, cn la qátotlra dc DeredlO& llumírnos. cabe ii^raduLer Sus 
opimiones v scřlalar quc se participiu! iu jiúdo respcctci dc la 
bibliografu y fuentes del derecho mvmGmdas. a los rqspccdvos 
Decunus Je la Escucla dc Cansbincros dql Cjcneral Carlos Ebáflez 
dd Campn y Academia de CiíIKias Polidalte. Dun Juan 
Colombo Campbell y Don José Luis Cca 3-paňa, rcspcctivamente. 


I.N.2-- Kesul La qonvcniqnite agncpar 
<|UC Carabineros de Chile publitú cn d anqxo »l Hnlcrín Qiictal 
V 4010 de feelta 24 de Abril dc 2(KJ4, la aprobación dc los 
Planeš dc Estudio corrcspandieíltes a los Program® dq 
1-nmiacinn, Pcrlcccionamicnlo. Espcdalizaciůri y Lupacitadcm. 
además dc los Cursos ComplemenUrius dc Oňcialcs dc ( írden y 
Scguridad, de Imenckaieiu, dc Lns Scrviqios y Personál de 
Nombramicnlíj Instiiucional paia cl aelual periodo, en los que sc 
cmntcmpla, espresamcntc. la CSíedra dc Dciechus Humanos. 


3,- F i nul mentě, gj Generál Diredůr 
que suscribe Iq manifiesla la permanente disposicím lustitueíonal 
a eolaborar cn niatCíia dc Derechos Uumanns, alcndicndo los 
req aer JITI ientOS que se le fbrmubcm qn csic mísmn ámbito., piiesto 
que ccmstiluye un ta čtyř qscncígl deníro dc La Doctrina de 
Carabincrns dq Chile 
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AkMADA l!* CHILE 

DltlufUlKM LH JIÍÉ 
E&~juiq umu ůé«fW 


CaflůEMGAGrd 305ST : f ' 

Vatoaraiso )[l 


SEŇORA 

MAHIA LUISA 5 EPÚLVEDA EDWARD 5 
WlCEPHESinFNIA, EJECUTTVA 
COHI 5 ION hACIONALSOBRE PRISlOb POLlTlCAY 
TORTURA,DEL WINISTERlG DEL INTEFdOR 
PRESEWTE 


tilju dl iydUi <íe ďrigrme a U: e- rnlaaon ň ls OOnBullB 


ěfOLluďda 3 Ij InKriLción rcsctrlD a p-npnen rts en le Ai-naJa Sk lni 

leniM-de Derachc* 'Iutim:j y ĎErEílin Ir-nrrvirtíywl Hi,j-nen!1e(10 


AI rqspSEla irftjrrpo S Ud que Su CíIuiJu fmra pa-te aal přilil 


ijjjraýn íň ip=. Ofidetet v Qíntti deMa- aegůri aw um ca a wntiraación 

3,1 Pera log OtiClÉ os :U aaiudiĎ I* ípdů coradernd- ::n la hscunla Naval. ČLT50 dí 
Guardlafwifiaů y on los disiiirca arsen oje nr iTp^nn «rt i* Acaso^ia tw 

Gjfa Naval 

b) Para a Gcilc dr Mař osla cůraudflrado SLi ASlUdlO oo ta EatuOlO 30 Giuťnoles y 
«n Ids- c^rsoa Tncnoů Adminůlralivn para SarSAdOB 1 D dó lineo y de Maricd y 
Aomniitnřjánpm Sargerdw 1" da * 0 S Sirvlfitoů. 


Sů SdfjiYfl A-itjjw "A" lwi una re.asisn dp las Unigfldes 


Idir^mcM, dň 'OB proafflfiiaa 00 tJVyn-sLLras. on donde- ť torna es irnlinct nn lpnrsa 
flfcpíiOB 0 COTIO půlH de los cbieliuus Irannuersakin neíaGunadas rpn srnpot lornee 




Ůscar Manrana Jioko 
VlEMArtirafila 

JafA CetJKtO Mayw Gerwa) do ia Arniada 
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RESERVACÍ 

0 E- A HE5ERVA00 N r 365W1ĚJfrlPňPA EJEM^LAR hT i i HCřJA N' -ti 

OEL- -| ■ - - 

ANE*.Q -'A” 

LDLuAUlON FM UERECHOS HUMANůS ¥ DEftĚCHD INTERNAClOhUL 
HUHAMITAfllO" 

A| Oliiia 'ua. 

■ - Etawia l^avai 

A.him'18'.ji j Eercdrn 

LIT N' 1 - Ei HCflibr* la Suuedad y alOnrrarJii?" 

- ňenwtiíS Fundůinénfiáles arl H anténa D&člsiacidn 
Univers#! -Se ti Dwechdo- cid Híímnrfl de las Nacanes 

UfiidSri 

1HŮTA: El ÍHiSQnmA de- Ocrnc:íiD sI^ siendo nrodifiLad;:. y ocr^itJfíB uftí 
Undud Tcmílts flj T ) COd & C^iecha InUsmatKjnal se lůs 
CmfiirlDíi Armscks en donce e! lerra cr. tvtfláo (te aCiiSidů a la 
Ciirfiniiv^ Gja Reae'vaca N’ 4t>u vrt del 3" de Ab-ii dc 
2034 


2.- Gi.rsrj fjtafdiai^sf rias £ 

Aíignanuťa Gímpíirlíininnlperi I errtCfťi htell, 

U"T N 23 : a Cc™ptřtsrnentBTOmo FtíSňrtůnj de Gunrr# 
Reglr.-ncnlac-Kjr Gornrwoůn dť-Gnetírn 


3.- CďBO tSe Esacoa ir^d de InianíHla ca Mšiina 
AiipridlLm OperrconfiS dř Piu. '* 11 

UT N' 3.0 ‘Marea Liga Dcrmdx-y Ot^KAjn'. 

- Osftchú IriLšinaciDnnl dr Ins tťj^rWíů Aňadas, 
D*f>«h<J HiternBCimsl HurtiHnílarki 

- Códig-j da Ccind.Kjte de Sddasů de Nac anr* Unides 
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N' ÍB5&Í6WM D.G.P.A 


fc.lEMPI AR řj" HOJA hJ"2. 


4 - Ccrsode ZmikmI dad r.c. Inteligenta 

Augnalura ' Dmaji!? ApAr^dO 9 klteVgwtCia ||‘ 

UT N' I íí "řnnnpra; rtrl DpratfW lnLamačiOflOT 

- CcnrvenaĎn ca Gmctira 

UT fí" 3 0 DáftCha de Ica- Cmílsctas AnradK' 

- Pmdip-aat nocfl^ůE rilť-rt-áLijiiairs. qua rgnr Ipj. conftass 

enn&dos 


& ňursíj a LSsI&níMi Prelirpiraf a! Ojiío dá Infarmacbraíi 


AsigralLM Uefiraiip Pýhtw 


UT N* li • 'El Usííílr ^ Fmů^S en ei D^eťha Inlerraco-inl' 

- Lecciín H* 1& "El Llanac-íia HI&TaMMal Huinairlara. si* 
OiiĎéfi ird«arrDlla‘. 

Ů. Cu-so dá InUri-irAdOnas pamQlftůfcs dr Linaaydn ion ÍAtrvKstK- 
Ai^nalu-a Dwacho Interciactoňal M^iGríB. 

■ * i 

UT N' I Ů 1 D^recho Pctlico ■ Msrilirrio' 

- Saufri N' 3 NDaůáns Mukat SOBíů ei Dsnsaic 
HntefflĎůrtnflll lumaiilara' 

i 

1 Cursn a Distinoa Pralmiiiífiral Cu-Sfrdií Eslada fAa/ar 
AďiqnalLra Dcruříin- PiJMa? 

UT N' : 3 "Lot SijflliKdal PÉíaítn} llftšffiicbnal ťDi: 

- LeoCián h* S 'La píirsňna iij^triana ůitň a> Dl.' 

IJ1 M' a 'El DťiíflCJW IrtlKťiacicrial HuajA+anci (DIHy 

^ 

Looctán lil 'El Dendn Iivísi -memul Hurnarilano frj 

atgen v da&ůftoiť. 

- LtxiĚTOii 2Ů . "El Opem IntflirnscioriÉl ín ic* cenil ctas 

Hřirůdcs m «sl ngr El rtlSi^jůl dá Sán 
Ráira' 
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HĚSE 


□El 


aaswiej jnj 


ÉJEMPLAR N" JlJ I lŮjA N'_ 


5.- Curso ňnrťirel -il dfl E&ladO Mayrji 

Ask]ri3l,u r a OďácliD Inftemaaonpl 

UT H' 1 Lůs SL|clasd(H ňůfietflO InLefnůCiĚflal Rábím/ 

- Šedin N" 2 : -La pgrícna Humana ůrile dOr 

U T N'2 . ‘B Um de la Fam? er ůl DeLMhQ Irtlernacicoar 

- Seskán N’ S _ E( (Jso {je 131 Fi,er2a m el C 1 

yr 14" 4 -E! De ochn IntcmaciijfiBl l^jiroflntám' 

- Sesůn W 14 "CLrnpljmiarvlj del o.l H La Carw Pera 
InSawdsmF, 

- Se&on N" 1E . ‘Cun^atntas y n^j- Cďlflbalieríes 

- Sesílán N' 16 ■ r La pfdfá&ikáii de las pers-mas y t>e'iĚa°. 

- Seaifri N' 17 El dsiracllo de la ritu Ira Id ad 

Snsiíyi N" 1? y 10 Cl (Jc-cthrt rte Iob CbintíMs Arnnefcjs 
cn csl rrer El Maivjal dk; Sar Rcifů 


A-sg-ialLira Cyso Lád/iunto 

UT N'“ 8 "OparBCiOflřa. de P &z 

Ěrciór M' 1 - Lů Cariů fcndůrnertlflJ rte U r.lNU". 

- S«iůn N" 3 "Ata CůTUBOnfrdO CŮ la;- haocnis; UmdaE 

para as lefugiacas lAÍNyRJCOTiilt InlKrnsamal dá a 
Crul Rup’ ■» L 

I 

□ i Gcnbe elf- Uer, * 

1 -FíCaeiade Graineles 

H.^ijriai.ji.j Odrami klil(ar8S 

UT N ‘1 2 ■ El DttreďO Irtwnaciůrtfll Hunanhang' 

Oefninkir. dd Dflrflchfi Irden-asianal Hunvsnltmc 

- D^ůil lid D.l li 

&jnwms&nto gerwíl de las ciiatrcj Traladoi de Gmrara y 
5L4 -W5 prdonriett adkáoraln. er b que- se lefien: ni D i 
Apliea^ůň důl D I H (-Í -1 fcs ůfcrandBí. bf»S dá mnfli-ln* 
arfrertOB 

Ndnnas ~i!Si~nn dal O H quá lisber a-lcanu) en Cflíů dt 
Slatin oanfliclEsarrnpdn 


161 




INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


.^SERVADG 

o c a peservadd w -mářo 

□EL 


EjEMPLňR N". 


J HOJA N i 


2 - Cu-Síf TůCTiCíi jmnunifliiřthw para S1' cte Liíiéa 

Asigi-ajrí ElUCKiíriCivea 

UT N' 1 'Ggncnpícs Gcierales de EíluOáCtín Civíce" 
El MmiLft >■ lš SooeČJÉli 
- El HpmbMJ 'f fll Eslada. | 

f 

3,- CmSS Crt Mgncfey Aimnst-ac<n para Sy' tíe Ba Se viCKB 
AStaOKUi* ĚdMcasíňn Civ ca. 


LIT" N" 1 


V na ec Mar 


L STR DUC 0 U 

Iccm ú::::: DásioE 


‘-Cgncaptm Genem es te §tbiaeiůn Civcs' 

- El HonníDíiey iia Soaůdsd 

- El Harrb-t y i:l EsLauv 


3 1 

1 




i-- 1 


W jdíiůP G j p<Ja P-^erteů 
' Gep_L4aftó-w^'í> 
. jB Jíi.0íp!; "f‘Ceít,cň Ei 


nel" 
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6 


Propuestas de medidas de reparación entregadas 
por la Coordinación de Organizaciones de ex 
Presas y ex Presos Políticos de Chile. 

Septiembre 2004 


ASPECTOS QUE OEBE CUBRIft LA REPARAClÓN- INTEGRÁL 

CHKKJcrardD Qiie i* tertyra gnwucB a quién se l» »plicn la dKestnjtUirůOOn -na en 

KlCfeE sos ilimrn^KircL-. L5i OWflťlai v mpcůninmiw rte reparacím ny pnedm iíid ií&- 

p r opnrf<nralf!!i al duňii-LSusad'/ 

(tFPA lí ACIÓN KORAL, 

i. ccťarponfa pOWlca (fc repnraaáň riio-.ai en dme 5? rrconDf(.a a etótencta íe i^m 
ŠOt^uiu ůnces ce d iculura y se 'eimnriiqi.e la legii ndžd 36 í-PE OprerroE, csn 
pv.irr-iB indiceOiůn ce -que PO Ajefgn OKlrcrpi^Ldi, dí DĚrnoríEtas n< dnllnajenbes Eh 
d času de lvi rrafinos y micmbPiiy Se tíi F^i ?■&•? Armndan dctcndas,, ttrtiirBdW 
pfOM50dds y •nxDííc-diXrí- pfif' hiber nonunciedb Ibi pieparSln-GS nel gntqc rte 
f-itad:., ue lei r6'vindlque ramc- mhtarei ťansMtUClonalritSi y no trůricnr K i i ^ 
rtdLriů CO Ti 'i :> Ir.i O r ,l qna^JXL Id JlL l.ďJur.íi 

2 ES-raĚlecimimbb del 26 De junto comn cl £5in Nacicndl de Salhbrldai) OOP Kie Ek - 
Preiíii v f' - Pdftsas Pol-jcas, vctiAňrK de *S túniira en CMi. 

Declarů- irtůPurvemo y patnn&nib rííCiĎňal LOSOS IdS cynlrcí. de rteLení:iúi , i y 
u?nura a io largo dc lp Je y cMeaoion en c#t)9 opitm dc región de um iyiumq de ki 
rrcindria. lín parLiCul^i ion r-s-;pecio al eitúdio nacionál n«Larndb rccienLenenLs 
mqiiumanla i-j u mr,jI, ťi imii^oi Líiniiři qiie se CDiiiLiLnyó ďífc uil hnjvi-:: , - i:m • .o :■ i.i 
Itiemofls y dpy nl nuado deSLme Ui 'ecuPSOS qun uan nccehar cis stára duí IfldW 
6E-TOS pravěcí di :c rtBlicefi y sesn imrTTůnentei. 

±. -Ei.L-sbeser ta Qbtgactón de engir TienLriciUOi i eíOid.aiciribs cn las, pldoas de lůi 
Cfímijnas dsnde iiuLo víSElmas, asi fnrnn cn Lcdas Idi íipita ei 36 pmuirriů l.i 
•nonacien de yld^di i edQídaioria? 

i bl cenLrs dů tíetufi yitifndn cp Santiago «rt Le e LOnnre 1 . H" SH !hoy IV- 4ů> iíra 
tínriíícrrnadD en un iTluseo de far.-, dende ic déiďitan Ig-s .DberrnciDHEa 
pe-petraddi CAntfa de Iw Ex - ^resos V E* - I*'ř5í> Friifirns 

šsias. Ticdidai. íop mipurtaOHS p#rfl l.i rrcnicna hisLůi ea h 0&6 ls dtmgnslůd do la que 

T 6dlniei|i.e K0n«ci6 ?n aule 

R£J»ARňCIÓN RtCUJJI AflIA. 

1. Mennlzusión do KQD Ufa LůdOi OS- 6^ prosec y pesdi poAcas ťiOia I63.jecii' 
ol dfl"ÍD ycdSKli^aCd POP 6l laidiosíina y ía Lorluia. Ceílljiilscd quc liaya aida ei 
periodo de rieřcnciáii. Lnte^d«iVlo que e f«MiKtrD y tcrlura de qu« ruef# dbjeco 
ura persona Lere reiBCr&n dirsctn car, e bar-ii í.6uSBdO, dnnda cn nomontísii 
taiOí-. t>3<si:nran mmuLai qer-d deiUffiřať tndn linu vida 

S. Iridíinmiscon por (yida ca de p- vaciůo de lilKtrlad «iuie6'«i".e ai s^eKlo rte 'in 
dia de un Rnnera c5el Ejěrtilů, eAtend.endn qje la p-wód p0li(<4 onosibi to la 
conbinuirtdd 06 6iI'JÍ'0S. nnoycctn; labardleS-, SOÍ Oles y fnmdiarc;; 

3 FítnhlccimicnLd de ji<ů peosejn dc por yiía, Bqurvalenoe a on cercro dc la pensiůn 
do un Seueral del FjércAa. En uw dé ti^istir SKMfllat Imicai a í v |tfiQuiC3S 
ae- wadBS fe ln tcplure cairti la pe'di(ia ro auí cibn, penC-da de deotartara. Se 


Paq ■ 


□ Dnnnnc □□ 3uuuKeperrti.ifHi 
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aios, -Jáňmr 0 ta ůalurpna '.'irl.i3hr.nl y qLctradurd OS IijěSOS. eic Fn ejtoí casos la 
pBfISiKlň ifi loci en nn JM %. 

e. lňOemrjj^ůr cnpcoal Po 2-.KO d F ter^ kjs mrn:r« dc LÍ! anct. que fuer-art 

detoilďas y EfKVuradCSJ Cle A Mlh U F 3 a-a las mujei-ĚS Que diefon 3 Ipr cniíarí.YS 
de libíflad, lij-i nlíií? n^gdps En cauliveiiů r las mujere^ -qy» prtiducta de Id 
nortur* V la přislán hubieran CCů-iaso y l®5 hijcs pra-ductD dc MDlacanes ile 5 OOO 
'J F; y de 6003 U F porn Idh boTiStret- y iViuJftfiíi SdE CltJOdAron eptánlK a 
eoneeítierv:* PC wdlacicnti De IQOD U F ndrponalnr! para aqLelIdS y aqueupe 
viclrr-ds, dÉ vkUKi&nes sev.inlfcs v sodamia. 

S. Pagů de tcdas i*s remurericinniH; quu -luinitůe pérobdo íi fl* - p*isw 0 la wr 
preší polití*, dá ra haber perfUdů 9U liberTAd,. dvrent* tede cl periodo Pe 

reclusJďn y qjo no podrá íir orerlof 31 ?3.l*riD mimiTd, *n ct£P de ů.uě I* 

rnmunďacičn retl IW puSierg řer rir-lormiraos. AqLelidS. 0 ďC|ufi!kiS no 

rdrr.binn rcmuneracitn aigund í£ l« asigcara tamti lun cl sáláno minima per £303 
rťiM de rĚSlriCóún 36 I* liperrnd 

fiEFARACIÓN 1URÍD1ŮL 

1 . PiflulacIĎh de tadoe ips proeraas nue eaiKlenarara a las pennna-Ý * partir cit: 
COPfiíipntK nbten dut. fcaic- Lortura 

J FiiiYiinnc^n tle lot aribacsdcntB psnaleK. y e rt (HNKMlai' Int pqrKK. icrBSKtK dc 
mnatiindůd que hasta el PS d® hov afccLan a IH tr - FfíSOS. v Ě s - Prosní: 
POIlBCH- 

3 c;oT' 3 roT.t.o púbhCO *1 Gcftismo de hsccrse pa-Lo de -at quenSliSS Central Ip; 
vtoladores de l<H Pe^htK Humenos.. 

A CoTproTir.o pLblKd del Qab«roa de rattne^r los. li.K.sdoi. oanvenitii y pta« 
iiMernacíOPalee qv« icnplp*n to tortura, e ínloqraciáh de éiíOi CueíOOi legslss * la 
líůiilacůp Chiinp. 

RCPUniClŮN SOCIÁL V t AROBAL. 

1 RsallHCtóri de pn program a capccial ce viyierioa ei' Oůee A un icipíido de 5OT U F 
para adc-jinr vhnfcddas b part pagAt ílivirlpťvriůi pordicntcn 

2 Piogrjm* dí hnnan 3c estjdra para ot- hijia 36 lůí e* pceePE. (kUBMS similac a lo 
estatlcodc en la iey ce iepai atipn para las ramiliares dc detenniofr deta Jd^ěí.dtí 
r lyecLiietíot polit™.- Las actuaies dsudas Éducacionaies sečen wr condtmarivi. 

Reneridůs dc cduoacpán yraLjitd leirnce C i i v prcfcKicnal coTiíleta Hasta de 
Fovíiorddíi,, š> lů-S - pretpt. y - preaas poliLtLďf. pue (KEeen eALHf^r, 'iift 
limiUckHW- Lk dcudas que hdyíjii CůnuaidO con el arlual sIsLcma cducKDiidl, 
snr.wi -cardonadaK. Ai*jei|(*i tenericlarris. qtic r»r ios ĎÉrĎurriiartáK pPIitiCaá 
iiYipeririLes du snu -3 npcca.. culmmomn stis. estudiůS y nů otil.Witisital ol iiLu d 
[vql^sianal. las univertkKltdM 0 iretitUOH drntíc esftjc aron □ i-ui iutetdiM 
legdlea., le OtDrgarén * Id menats d gradsi dř SécniCCF 0 llwnqído, ecgún 
ccrrei-řůSdS y P3 r * tOdáS ís nfccLcti lebdltí se-3n DOnsideradPí pne rnmplcn con 
lot rcnuisíot OdrA ůpíS' 3 cargp? an noc :;c cnigc rcipeL". ■.'•acnente dtulů tnmo 
tĚeníD P preresslmalL 

□cncacupQQCOOi«|.^ritiĚti Wí--* 
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deeunoElmlBniB dc ují. estudlas tfcnfaas v (xoresoruiB? (ca ^<xios en ei 
umto per iíw víctimas ramo pra- sus fainiiie.^es sob™ ia mm de los. 5"w i*i ibí 
respůÚtJyflS caneréi 

H/ccďiĎCimieVS de la nable nadoneUJnd |»ra IdS vttliniies V SU* fanilifires. 

A. £1 Service rrrJitar detoe i* uoMtnrjn Pero rňiefltras flsfa lov ro Má eproMa t 
nncre cň virjťix^ Iw hljas co IdS - prijtsos fd “jcďS y SP tomilia deben SS- 
cKitiíidOS (Jel serwip niliLdi 

A. a-asttiMCiěn do Iců bůes miirtilcs a irmuenlK HUř fi>«rwi oanliSLatkS 9l mp.Tíírta 
Je jp flrtenciibri, asi comg adapter nifcdiCJaF tenpwrtlei a íd mecupofartin i:e 
qgpaoes v dii’ů(0 SJjJFtraidas par agente? del fcstado dfcSde el donuciln de toi 
diet)eníd 06 

5. préstamos (iraroerM pare orpycctcs iniírO ei»p^5»rin kw do haslá 5030 O F. 

6. řindrtamíeritd rte topas kii 33KOE fi.jnfírariD<s y de sepultw? n les bercefiůůriůS. 

[iEula'es Je in prtseute lev. 

7. Eři Wtín rabcu-rd Je prQuinoa te eĚtaMfcflerá un íentrc para las vkSJmes de 
valncitnes a OS. DD HK v que šerá adminlStnKlň per eii<s£ mismas 

E Fn tpdas lít úpmiifla& v cludadcs can itiSů de lubrtantcs b .( y (Jd'"KJí iJlfíri 
hdbtíP presíiE polti dus y rtleQflďdi, SO flrigwá un mirtufMWtQ Q piara recrrdstnriá 
pare cBumcmarir ď las via’*™!: do la pa-'biií^"i y KAtl-r.^ 

R.EPAHACIŮN HÉPI&* PSSCÚLÚGICA. 

1. Trg^fprrnar ol PRřIS eq fey dd la refiuíilrca, ogrímtDardD eňi un tararter 
pornsnéňre, COtertura naapnal y ríipyor rrianclí™ert(n. 

2 . En los CBSG5 (Je q JC algund-d Fresiecurios no scan foOjŮies ee Ig .nftncibn pjbltd, 
vc bcL-a girarttóer el rinanciaT erla pS'B le aterinidn Ee i.il- rictjmas en e ífcrrar 

pírvado. 

SOinnE tA MEHOHIA Y LA tUUCAflŮN DE LOE CLUtCHOS HUMANQS. 

L. El cb.tdďJ deae asegurer quc a LravíS- Oél '■liníster.o do LdubdLiůií se itripprtn ln 
eagnptiirA do LdkuůiOn Ciuice. Etica ¥ de DárechM Humanas cor carďae< de 
OBIgelxra. 

2. De flkOl f-arrna es.tas malér us den*n sor fa-le ue lá ř(y maciíri n :ddo cl pcrsima 
dí} 'as inatfjLtipůr*S de ří?g..iriríaE: EjérCíCú-. Arrnadn. huarid Aéree-. CeíebaiefiOE. 
IflwestiaacJwes, (Scncarnier^ y Agerura řJncicna Ee IriLinůÉíX^ 

COHSIDEP ANIíQJa. 

1 I p 5 tor der. deidFí r ec,iíJ(>; v jyocuiadc* poiiliCOS. TidH(ůn p r csca ppiíjcíš, e Idí- 
Ci.:alns lucgo oe Su rJesefiniíiri r.c los lorlurO y iP(i«ťanTcnte aseánuJ 
rnriP ťi^ íifia. raiKldaramaž que la indemnunnián y reparlCún Que ?e l« oFúrqD a 
SuS famdlgrras, nn eS sawfactone n. ccn-rcapbnde e Jí mggntud dri dHflĎ eůuíJM, 
PS p=r e&lá ' 32ůň que roivinciciirtůS pare elkjs una reparáCOi' juSia í rí^na, ya 
qLs: elips SOn y fin - preses palltlcaš fdilK'(JaS 

"0ĎnČoEŤÍnC^lL‘ÚDRep«r*(iůn ''As- 1 
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2 . Cjí ť|fidi 4 (JilO Ka pl mmtci dc la rKpdra£«ůi\ (10 Qjtťť-a J3(Tias los dflrlos 
iausados- 

3. Fiňísiíi-ipnif- nos ntt-eM dEsteca- gus Ě"i flinguw mflůdis d linanciarrento ds is 
-<;pdrd(.ifri poi ionur'0 y prisldn pod na isiqniEcar líh CPůtO paií I0F- EKlOfflS Tifl? 
O říp? 5 fi'Od? dij In [xihlaaón. 

4. las; cyia Je reaď aLOi ůfltraran (jn vigeras *: rnomenla cle wr prúi^ul^aaíB. 


NO HA V MAŇANASČf- AVFft. 

POK UM* SOCIFflAD DEMa-ERATICA Y LIBŘE. 
C0« UF RDAD, ILIST] CIA Y FLEPAH ACEŮW IM I LŮ KAL. 


COORDINACIÓN frE ORG AÍMIZACIONES DE EX - 
PRESAS Y EX - PRESOS PQLÍTlCOS DE CHILE. 


Aqruojťion dc en-pi-esos půlítíCůš, Bň^iAii MAt-apohranA 

H/d Mf ■'TI-L-il-:- i. í ■■■*■*—' /i í 1 1 - ,j 4 m. (^d 

' AgrupdC.H^r' iNa^lOilíJ dň pre-cac pollítbcDE 


\ uV~* tfc v***- 




A:.ociaciďr de ex - prisldneroa poKtace^ v radPlIlíf-ří- St>t> RAfliůn. 



R iq rid a cii ex-přesát pdiiE.ic.va Socitpliisl.riS 


Pint »■ t**.**Uů f j*. *■*' jíli pj-Mjjis SSJČ* 
******* *#>* flU^Í/’7>C«<-^ r i . 

ČdDrdínjHcirai N*É**r»9l A# «■* pi aeas y ůii-jirssds palltlcas 



P+d. - 
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CAPITULO III 
Contexto 


Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura 



CAPÍTULOIII • CONTEXTO 


INTRODUCCIÓN 


C on este capítulo la Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura aspira 
a describir un contexto básico para la mejor comprensión de la represión 
política verificada durante el régimen militar, considerando que ésta tuvo lugar, 
cobró impulso y půdo prolongarse debido a una serie de factores de indole sociál, 
política, institucional, jurídica y cultural. No es su intención ofrecer un cuadro 
completo o pormenorizado de la historia del régimen instalado por la Junta Militar 
de gobierno desde el 11 de septiembre de 1973. Tampoco pretende dilucidar el 
peso relativo de los distintos factores que incidieron en el quiebre de la democracia 
en Chile, tras un periodo de intensa polarización política nacionál e internacionál 
y de fuerte movilización sociál, ni pronunciarse sobre las responsabilidades de 
cada actor político y sociál en la incubación y precipitación de esa crisis. El 
conocimiento del proceso que desembocó en el 11 de septiembre de 1973, no 
puede justificar la violación masiva de los derechos humanos posterior. En 
concordancia con el mandato específico de esta Comisión, no pareció necesario 
referirse a ese periodo previo, ni repetir el trabajo de encuadre histórico de las 
violaciones a los derechos humanos ocurridas entre 1973 y 1990, realizado háce 
más de una década por la Comisión Nacionál de Verdad y Reconciliación. En 
concreto, este capítulo busca dar cuenta del contexto de la represión política, con 
particular referenda a la prisión política y la tortura. 


CONCENTRACIÓN DE PODEREŠ 


Al momento del golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 regía en Chile la 
Constitución de 1925. Esta Carta Fundamental consagraba la división de podereš, 
cuya finalidad era evitar los abusos en el ejercicio de sus funciones, mediante la 
fiscalización recíproca de sus actuaciones y la común sujeción al ordenamiento 
jurídico vigente. Al producirse el derrocamiento del gobierno elegido en 1970, la 
Junta Militar procedió a fijar sus propias atribuciones y a subordinar el ejercicio 
de otros podereš del Estado a las necesidades del momento. La Junta Militar 
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declaró que asumía el "Mando Supremo de la Nación", entendiendo por tal la 
concentración de los podereš Ejecutivo, Legislativo y Constituyente, 
comprometiéndose en principio a garantizar la "plena eficacia de las atribuciones 
del Poder Judicial", asi como a respetar la "Constitución y las leyes de la república, 
en la medida que la actual situación del país lo permita". La Junta Militar se declaraba 
investida de la misión de reparar los males atribuidos a la acción del marxismo, 
sindicada como contraria a los intereses nacionales, definía la situación del momento 
como constitutiva de un estado de guerra interna librada contra sus agentes. 

Desde su inicio, la Junta desplegó una intensa actividad legislativa mediante cientos 
de decretos leyes. Muchos de ellos entraron en conflicto con la Constitución 
vigente, produciéndose eventualmente una derogación tácita de la misma, lo que 
generó reparos en la Corte Suprema. Ella exigió que los decretos leyes que 
efectivamente la modificaran, asi debían indicarlo, en forma expresa. Por ello, a 
través del Decreto Ley N° 788, publicado en el Diario Oficial del día 4 de diciembre 
de 1974, la Junta Militar buscó salvar la situación previa, precisando la existencia 
de decretos leyes de rango constitucional, que "han tenido y tienen la calidad de 
normas modificatorias, ya sea de carácter expreso o tácito, parcial o total, del 
correspondiente precepto de dicha Constitución". De ahí en adelante, las 
modificaciones a la Constitución tuvieron un carácter expreso, lo que evitó la 
posibilidad de que los decretos leyes contrarios a la Carta de 1925 fueran declarados 
inaplicables. La preceptiva asi elaborada seňaló el tránsito al nuevo ordenamiento 
jurídico, que apuntaba en dirección al fortalecimiento del poder coactivo del 
aparato estatal. Este no sólo dependió de la concentración de podereš, que motivó 
a los propios miembros de la Junta Militar a calificar su gobierno como un régimen 
autoritario; también se fue perfilando con una serie de medidas destinadas a crear 
condiciones institucionales favorables al accionar discrecional y expedito de las 
nuevas autoridades de gobierno. En 1974, cuando el Comandante en Jefe del 
Ejército asumió el título de Jefe Supremo de la Nación, y luego el más tradicional 
de Presidente de la República, la concentración del poder adquirió mayor fuerza 
todavía, al pasar desde una fase colegiada a otra personalista sin precedentes en la 
historia de Chile. Ahora, Augusto Pinochet Ugarte reunía la Comandancia en 
Jefe del Ejército con el monopolio de las funciones administrativas y gubernativas, 
al mismo tiempo que presidia las labores de la Junta de Gobierno, vale decir, del 
Poder Legislativo y Constituyente. La salida forzada del generál Gustavo Leigh 
Guzmán de la Junta, en 1978, quien desaprobaba sus pretensiones de acelerar el 
traspaso del poder a los civiles, consolidaría aún más el liderazgo personál de 
Pinochet. 

A continuación del golpe militar, mediante distintos decretos leyes, se disolvieron 
el Congreso Nacionál y el Tribunál Constitucional; se proscribió a los partidos 
políticos que conformaban la Unidad Popular, a la vez que se decretaba el receso 
de todas las colectividades restante, (si bien en 1977, producto de la creciente 
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oposición del Partido Demócrata Cristiano al régimen militar, también serían 
prohibidas); y se destruyeron los registros electorales. En consonancia con las 
anteriores medidas orientadas a desarticular las instituciones y los procedimientos 
requeridos por una democracia representativa, se cesó en su cargo a las autoridades 
municipales vigentes, a fin de designar alcaldes llamados a secundar el trabajo de 
la Junta; y se decretó la calidad interina de todos los funcionarios de la 
Administración Pública, a excepción de los miembros del Poder Judicial y de la 
Contraloría. Se contó, en consecuencia, con la capacidad para purgar a voluntad 
los servicios estatales. En ausencia de elecciones y de plazos fijos para el ejercicio 
de funciones públicas de antigua representación popular, la ciudadanía perdió la 
facultad de elección de sus dirigentes mediante el sufragio. La Junta Militar también 
sometió a control las actividades de las organizaciones sindicales e intervino las 
universidades públicas y privadas, nombrando a altos oficiales de las třes ramas 
de las Fuerzas Armadas, en servicio activo o en retiro, como rectores-delegados 
dotados con amplias atribuciones para expulsar de sus planteles a profesores y 
estudiantes con simpatías de izquierda, a la vez que se sometían a escrutinio los 
contenidos de la docencia y la programación de los canales universitarios de 
televisión. Se instauró una rigurosa censura a la prensa escrita, la rádio y la 
televisión, que puso fin a cualquier medio de comunicación masiva capaz de 
cuestionar o fiscalizar las acciones del régimen militar, con lo cual se implantaron 
condiciones proclives a los abusos de poder, sea en la forma de la prisión política 
o la tortura. Simultáneamente, el toque de queda, vigente durante aňos, sustrajo 
del escrutinio público las acciones de los agentes del Estado ocupados de la 
represión, autorizados para circular libremente en las horas prohibidas. El exilio 
por motivos de orden político entró en acción inmediatamente, afectando a miles 
de personas, muchas de las cuales, antes de hacer abandono del país, sufrieron 
prisión política y tortura. 

Los esfuerzos de propaganda del régimen buscaron crear, con el apoyo de los 
medios de comunicación partidarios, que amplificaban la versión oficial de los 
hechos, un clima de opinión favorable a la aplicación de acciones punitivas. Resulta 
ilustrativo el presunto Pian 2, que habría definido genéricamente las víctimas en 
la mira de la izquierda abocada a la conquista del poder total por medio de la 
fuerza, y que evidencia, por parte de los militares y de sus colaboradores civiles, la 
pretensión de disculpar las medidas represivas, asi presentadas como actos de 
legítima defensa. El Pian 2 destacaba entre los alarmantes hallazgos consignados 
en el Libro blanco del cambio de gobierno en Chile, obra redactada para suscitar 
apoyo emocional al golpe militar y sus consecuencias, ilustrada con fotos del 
"armamento de guerra pesado y liviano encontrado por las fuerzas militares y de 
orden en los arsenales de la EJnidad Popular". Este libro, cuyas revelaciones nunca 
han podido ser validadas empíricamente, presentaba al pronunciamiento militar 
como la oportuna y justa reacción al inminente autogolpe de la Unidad Popular. 
La "parte más siniestra de dicho operativo -se informaba a la desprevenida población 
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del país- era el exterminio simultáneo, en todo el país, de los altos oficiales de las 
Fuerzas Armadas y de Carabineros, asi como de dirigentes políticos y gremiales 
opositores. Se perseguía, con este golpe criminal, que debía iniciarse el 17 de 
septiembre, paralizar por el terror toda resistencia a la dictadura de la Unidad 
Popular, que se implantaría de inmediato". Debe consignarse que el Libro blanco 
serviría como prueba inculpatoria en procesos llevados a cabo por tribunales 
militares, lo que constituía una violación a las normas imperantes de admisibilidad 
de los medios de prueba. Entre los partidarios del golpe militar, tampoco debe 
desestimarse su papel legitimador de la violencia política, acompafiada de 
indulgencia ante los atropellos al imperio del Derecho, incluso al interior del 
Poder Judicial. 


DECLARACIÓN DE ESTADO DE GUERRA 


En concordancia con todo lo anterior, la Junta suspendió las garantías individuales, 
desde el mismo 11 de septiembre de 1973. Para fundamentar esa medida, alegó la 
existencia de un cuadro de conmoción interna atribuido a la existencia de fuerzas 
rebeldes o sediciosas, se decretó el estado de sitio en todo el territorio nacionál, y 
el estado de emergencia en determinadas provincias y departamentos. Como seňaló 
el Decreto Ley N° 5, publicado en el Diario Oficial del 22 de septiembre de 1973, 
el "estado de sitio decretado por conmoción interna, en las circunstancias en que 
vive el país", debía considerarse como un "‘estado o tiempo de guerra’" sometido 
al régimen jurídico que el Código de Justicia Militar y otřas leyes penales 
contemplan para tales situaciones críticas. Esta preceptiva no hacía otra cosa que 
retirar de manos de la justicia ordinaria en beneficio de la justicia militar de tiempo 
de guerra el "conocimiento y la decisión de las causas por infracción a las normas 
sobre estado de sitio". Los estados de excepción serían renovados sin 
interrupciones durante quince afios seguidos, mientras el estado de sitio -categoría 
que ampliaba aún más la discrecionalidad del poder en su tarea represiva, 
concediéndole a las autoridades de gobierno la facultad de ordenar arrestos 
arbitrarios, censurar la prensa y suspender un cúmulo de libertades civiles- se 
prolongaría hastamarzo de 1978, y posteriormente se restableció en dos ocasiones, 
ambas en la década de 1980. 

Es legítimo preguntarse si existió de hecho la "guerra interna" aducida 
insistentemente por las nuevas autoridades y sus seguidores como justificación 
de sus políticas represivas. Hoy en día existe acuerdo en que las Fuerzas Armadas 
y de Orden lograron el control del país en el curso del mismo día del golpe, sin 
sufrir mayores contratiempos en ninguna parte. Esto se explica fundamentalmente 
por la inexistencia de divisiones entre las propias Fuerzas Armadas, que actuaron 
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mancomunadamente, sin experimentar quiebres entre sectores involucrados en 
el derrocamiento del gobierno de Salvador Allende y otros comprometidos con 
su defensa. Algunos de los altos oficiales partidarios del respeto al orden 
constitucional y la prescindencia política de las Fuerzas Armadas y de Orden se 
habían visto forzados a renunciar en las semanas previas al 11 de septiembre, tras 
quedar aislados dentro de sus propias instituciones, ya decantadas a favor de una 
salida extra institucional a la crisis política de 1973. Adicionalmente, constan casos 
de militares de todos los rangos víctimas de la represión política perpetrada por 
sus propios compafieros. 

Entre los partidarios del gobierno depuesto predominó el desconcierto y el miedo. 
La poca resistencia que hubo fue esporádica, aislada, sin coordinación entre sí, y 
con una capacidad de fuego ineficaz frente a un ejército profesionál cohesionado 
y, por afiadidura, en pie de guerra. Las Luerzas Armadas, en allanamientos previos 
al golpe realizados en aplicación de la reciente ley de control de armas, habían 
podido percatarse de la inexistencia de arsenales relevantes o significativos en 
poder de sectores comprometidos con la Unidad Popular, al mismo tiempo que 
evaluaban la disposición represiva de la suboficialidad y la tropa, puesta a prueba 
sobre todo en los allanamientos a las empresas controladas por los trabajadores. 
En todo caso, según la propia confesión de oficiales encargados de implementar 
el golpe militar, causo sorpresa la escasa o nula resistencia encontrada, incluso en 
las mayores ciudades del país. 

El testimonio consignado por el almirante Sergio Huidobro en sus memorias, 
Decisión naval (1998), despeja dudas respecto al control casi inmediato del país 
por las Fuerzas Armadas y de Orden. Para evaluar en su justa medida el valor 
documental de sus palabras, es conveniente precisar que, al momento del golpe 
de Estado, Huidobro integraba el Alto Mando de la Armada. 

Cuando el operativo militar comenzó a actuar, Concepción fue controlado sin 
disparar un tiroy lo mismo Talcahuano. Igual cosa ocurrió con los centr os mineros 
en Lota, Coronel y Chuquicamata. Sólo hubo brotes aislados de resistencia en 
algunas ciudades. En la mayor parte del país, la población embanderó sus casasy 
se fue acentuando rdpidamente la normalidad. 

En Santiago, el control de la ciudad se consiguió en escasas horas. Eíubo únicamente 
escaramuzas aisladas en algunos recintos universitarios y fdbricas estatizadas y en 
las poblaciones periféricas. Sólo en el centro de Santiago se ofreció la lucha en un 
reňido fuego con los francotiradores apostados en los edificios mds destacados 
tales como la Torre Entel, a la cual se le disparó con artillería; la construcción 
nueva del diario "Clarín" y otros. 

Los servicios telefónicos, agua, luz, gas,funcionaron normalmentegracias al control 
de las Fuerzas Armadas aplicado desde la madrugada del mismo día 11. 
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El propio generál Augusto Pinochet, recién designado comandante en jefe del 
Ejército, en la edición del 18 de septiembre de 1973 del diario El Mercurio, confesó: 
"Los cálculos que teníamos de unos cinco días de lucha, se redujeron en cambio a 
24 horas. Fue una sorpresa para nosotros". 

No puede ignorarse que los sectores más radicalizados de la derecha y de la 
izquierda hicieron alarde, desde los afios sesenta, de una retórica belicista que 
favoreció la validación del uso de la violencia. Importantes medios de prensa 
contribuyeron a exacerbar los conflictos políticos, utilizando un lenguaje injuriante 
y descalificador que desalentaba el diálogo y el acuerdo entre las partes en conflicto. 
En lo tocante a la izquierda, hubo quienes proponían acentuar las tensiones internas 
para alcanzar el punto culminante de un enfrentamiento finál. Se confiaba en que 
éste resolvería, por via armada, el conflicto en escalada entre las fuerzas 
revolucionarias y los sectores identificados con la defensa del capitalismo o 
contrarios al cambio radical y abrupto de las tradicionales estructuras 
socioeconómicas. Es necesario aclarar que esos propósitos teóricos, que 
provocaron alarma entre las Fuerzas Armadas y de Orden, nunca desembocaron 
en la constitución de grupos armados capaces de constituirse en un "ejército 
popular" paralelo, en condiciones de intentar la torna definitiva del poder político. 
Ello es válido tanto para la Vanguardia Organizada del Pueblo (VOP) como para 
el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), dos grupos que no integraron 
la coalición de la Unidad Popular. El VOP, tal como hiciera la agrupación de 
extrema derecha Patria y Libertad, recurrió al asesinato político selectivo, pero 
nunca pasó de ser un círculo muy reducido de activistas. En cuanto al MIR, desde 
fines de los afios sesenta emprendió acciones armadas, más visibles por su impacto 
noticioso que por su arrastre efectivo entre la población y por su reál potencia 
bélica. Por su parte las armas en poder de autoridades y partidarios de la Unidad 
Popular -al menos las incautadas por las autoridades del régimen militar, que 
insistían en la fortaleza bélica del "enemigo interno"-, en ningún caso alcanzaban 
a pertrechar a un grupo en condiciones de amenazar a un ejército profesionál. 
Como quiera que fuese, abundan los testimonios de prisioneros que, desde su 
misma aprehensión y, luego, durante el curso de las torturas infligidas por sus 
captores, eran incesantemente apremiados a revelar el presunto escondite de las 
armas. En el caso de los militares, esta presunción se inscribía, según relatos de 
personas que acudieron a esta Comisión, en el marco de la lucha contra el 
comunismo internacionál y de la guerra fría. A ello se agregaba la evidente 
influencia ejercida por la revolución cubana en algunos sectores de izquierda, que 
inspirados en ella, proponían la via armada para llegar al socialismo. La retórica 
revolucionaria de estos grupos daba credibilidad a los temores de muchos chilenos, 
no obstante la inexistencia de un movimiento guerrillero rural o urbano en el 
país, al momento del golpe del Estado. 

Asi pues, resulta difícil encontrar fundamentos para la tesis de la "guerra civil", a 
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la cual se ha recurrido con insistencia a la hora de intentar explicar y validar, tanto 
en el mismo momento como en forma retrospectiva, la represión política practicada 
por las Fuerzas Armadas y de Orden. La doctrina de la Seguridad Nacionál, centrál 
en la ideología castrense adaptada al mundo polarizado de la guerra fría, proponía 
la existencia de un enemigo interno que buscaba subvertir el orden por cualquier 
medio a su alcance, y a las Fuerzas Armadas como inmunes a los intereses 
particulares que agrietaban la unidad nacionál con discordias sociales e ideológicas. 
En defensa de esa unidad orgánica, correspondía aplicar los métodos de la lucha 
contrainsurgente inculcados por las escuelas de adiestramiento militar a cargo de 
Estados EJnidos a generaciones de oficiales chilenos y latinoamericanos, cuya 
coincidencia de métodos apuntaba a la existencia de un modelo común. Según 
esta ideología, la represión era la respuesta legítima a una subversión manifiesta o 
larvada y estaba eximida de respetar los derechos humanos de personas que se 
sustraían motu proprio de su titularidad, al engrosar las filas del enemigo. Este no 
era otro que el marxismo, ampliamente entendido, hasta el extremo de abarcar, al 
menos en los meses inmediatos al golpe militar, a toda persona sospechosa de 
resistirse a la dictadura, sobre todo en virtud de su compromiso con el proyecto 
político de la Unidad Popular. Pero la brutalidad represiva también encontró 
agentes decididos entre los carabineros de localidades apartadas y entre los 
conscriptos, sólo superficialmente expuestos a labores de adoctrinamiento. 
Algunos obedecían órdenes a sabiendas de los costos del desacato, mientras otros 
se complacieron en la nueva tarea. En los cuarteles se estimulaba la hostilidad 
hacia los civiles por parte de los reclutas, hostilidad que se intensificaba 
programáticamente respecto a los "comunistas", enemigo virtual de sus ejercicios 
militares y prácticas de combate. 

De hecho, la labor del gobierno, en palabras del generál Gustavo Leigh, 
Comandante en Jefe de la Fuerza Aéreay, como tal, miembro de la Junta Militar, 
consistía en extirpar el cdncer marxista que amenazaba la vida orgánica de la nación, 
aplicando medidas extremas, "hasta las últimas consecuencias". 1 El Bando N° 30 
del 17 de septiembre de 1973, responsabilidad del jefe de Zóna de Cautín, prueba 
que este espíritu de anonadamiento ante el presunto enemigo interno representaba 
una política oficial del régimen militar, implementada con prescindencia de las 
normas vigentes en tiempos de guerra, al menos de acuerdo con los tratados 
internacionales suscritos por anteriores gobiernos de Chile: 

En uso de las facultades que se me ha conferido, ordeno: 1. A partir de maňana 
martes 18 de septiembre de 1973, el horario del Toque de Queda se extenderd 
desde las 19,00 horas hasta las 06,00 horas del día siguiente. 2. Se advierte a la 
población que, cualquier manifestación de rechazo a la acción de las Fuerzas 
Armadas o de Carabineros, ya sea durante un allanamiento o mientras cumplen 


1 Huidobro, Decisión naval, p. 263. 
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trabajos de vigilancia y control de orden público, de palabra o de hecho, sera 
repelido de inmediato con el uso de las armas de servicio. 3. Cualquier acción de 
resistencia de parte degrupos extremistas, obliga a las F uerzas Armadas a adoptar 
las mas drásticas sanciones, no sólo respecto de los agresores sino que también en 
contra de quienes permanecen detenidos o sometidos a arresto domiciliario 
vigilancia. 4. Las Fuerzas Armadas y de Carabineros serdn enérgicas en 
elmantenimiento del orden público en bien de la tranquilidad de todos los chilenos. 
Por cada inocente que caiga serdn ajusticiados 10 elementos marxistas indeseables, 
de inmediato y con arreglo a las disposiciones que el Código de Justicia Militar 
establece en Fiempo de Guerra. 


CONSEJOS DE GUERRA 


Frente a la inexistencia de un contexto de guerra interna, en ausencia de una 
lucha armada que hiciera peligrar el monopolio de la fuerza reservado a las Fuerzas 
Armadas y de Orden, legalmente no se justificaba la supeditación del ordenamiento 
jurídico a esa situación de emergencia. Tampoco existió ocupación de territorios 
por parte de enemigos que ameritara la utilización de tribunales militares en tiempo 
de guerra, consagrados en el Código de Justicia Militar. Este código prescribe 
que la jurisdicción militar en tiempo de guerra comprende el territorio nacionál 
declarado en estado de asamblea o de sitio, sea por ataque exterior o conmoción 
interior, y el territorio extranjero ocupado por las armas chilenas. Cabe recordar 
que la Junta Militar decretó el estado de sitio por conmoción interior, que se hizo 
entender como estado o tiempo de guerra. De modo que la declaración jurídica 
de guerra actuó como ficción legal y justificación política para acciones represivas 
sin correspondencia con el contexto de referenda, empleándose asi los tribunales 
militares en tiempo de guerra. 

iCómo actuaron los consejos en discusión? En la práctica, contraviniendo su 
propia normativa, sólo se aplicaron sus procedimientos coercitivos, ignorando 
los demás efectos jurídicos de la guerra, pues no se reconoció el uso legítimo de la 
fuerza por parte de sus oponentes, tampoco se respetó el carácter y los derechos 
de los prisioneros, ni se consideró ninguno de los preceptos establecidos en las 
convenciones internacionales sobre la guerra. Téngase presente que en el derecho 
internacionál, como testimonio del rechazo unánime y sin reservas a la tortura, 
ésta se encuentra proscrita de las leyes, incluso de las leyes de la guerra, en cuyo 
caso es lícito matar en el curso de acciones bélicas, pero nunca torturar. Es más, 
los fiscales, a quienes en materia penál competía instruir y sustanciar todos los 
procesos, recogiendo y consignando las pruebas pertinentes, deteniendo a los 
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inculpados y produciendo los elementos de convicción que fueran del caso, 
representaron un eslabón más en la cadena de los agentes represores. En efecto, 
se limitaron a recibir y a consignar antecedentes contrarios a los inculpados, 
omitiendo toda actuación o diligencia que pudiera beneficiarlos y exculparlos, 
siendo que a ellos tocaba investigar la verdad de los hechos y reunir los antecedentes 
que sirvieran para comprobarlos. No obstante, las declaraciones de los inculpados 
nunca fueron investigadas, optándose por rechazarlas en beneficio de las pruebas 
oficiales. O bien, en vez de interrogar personalmente a los implicados, a menudo 
los fiscales se conformaron con interrogatorios realizados por funcionarios 
desvinculados de los tribunales militares, en recintos ajenos a los mismos y 
mediante apremios que extraían confesiones ajustadas a los requerimientos de 
los torturadores. El análisis de los procesos revela que, actuando con sistemático 
descuido de la imparcialidad del debido proceso, los fiscales permitieron y aun 
propiciaron la tortura como método válido de interrogatorio. Igual puede decirse 
de otros miembros de los tribunales militares que -es el caso de los auditores- 
privilegiaron la misión punitiva de los mismos. 

Tampoco se reconoció el derecho a la legítima defensa. En todo procedimiento 
penál los imputados gozan de diversos derechos y garantías. Por ejemplo, que se 
les informe de manera específica y clara de los hechos que se les imputan; ser 
asistidos por un abogado desde los actos iniciales de la investigación; solicitar que 
se active la misma y conocer su contenido; solicitar el sobreseimiento de la causa; 
guardar silencio o declarar sin juramento; y no ser sometidos a torturas ni a tratos 
crueles, inhumanos o degradantes. 2 No obstante, los imputados por los tribunales 
militares en tiempo de guerra a contar de 1973 casi nunca gozaron de los derechos 
antes seňalados. En tales tribunales militares la norma fue la violación de esos 
derechos y garantías. No se sabía con certeza de los hechos imputados. Apenas se 
conocía la causal de detención, incluso en los casos en que existieron delitos reales 
de por medio. A veces se detenía por pertenecer a una institución o empresa. 
Otřas sólo por ser o haber sido funcionario de una repartición pública determinada. 

En generál, la intervención de los abogados en las distintas actuaciones de la 
investigación se restringió al finál de las mismas, y cuando podían actuar era por 
un corto tiempo. Los abogados, a quienes se acostumbraba impedirles el acceso a 
sus defendidos, debían partir por rastrearlos en los distintos centros de prisión; 
luego, intentar obtener algún documento que acreditara su detención; 
posteriormente, presionar para que se les sometiera a alguna modalidad de juicio 
que concluyera la etapa de "investigación", que solía traducirse en torturas. Asi 
como estaba la situación, la convocatoria a un consejo de guerra pódia aparecer 
como un pašo adelante. Este al menos admitía la posibilidad de la defensa, si bien 


2 Arts. 183, 184 y 12Idei Código de Justicia Militar, en relación al art. 67 del Código de 
Procedimiento Penál; art. 18 de la Constitución Política de 1925, y art. 105 del Convenio de 
Ginebra relativo al trato dado a los prisioneros de Guerra (Convenio III). 
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no siempre inmediata, pues fue común la práctica, por parte de los fiscales, de reservar 
sólo un día al mes para la atención a los abogados y no concurrían a dicha čita en la 
fecha prevista, con lo cual los asuntos a tratar por éstos se postergaban, tal como se 
prolongaba el cautiverio de sus defendidos. Por afiadidura, tampoco era posible 
solicitar diligencias y decisiones. No era permitido conocer las actuaciones. 

Además, la construcción de las sentencias de los tribunales militares solía ser 
muy pobre, de un nivel ostensiblemente inferior al propio de una judicatura. 
Carecían de un solido cuerpo de reflexión. En muchos casos se dieron por 
establecidos los hechos y los delitos sin mayores fundamentos, se indicaron 
someramente las defensas de los inculpados y se rechazaron rápidamente por ser 
contrarias a las conclusiones anteriores. Por lo común, no se hizo un análisis 
jurídico de las conductas establecidas, y éstas se encuadraron con facilidad en 
tipos penales elegidos de antemano. Incluso se declararon reprochables conductas 
que nunca lo fueron legalmente, configurando delitos instrumentales a los 
acusadores. Con frecuencia se admitió la sóla confesión para acreditar los delitos. 
Y se hizo un empleo indiscriminado de las presunciones. Hubo sentencias que se 
conformaron con aprobar las conclusiones del fiscal, quien, a su vez, se limitaba a 
aceptar la denuncia militar o policial; en otros casos ni siquiera se mencionaron 
los hechos por los cuales se procesaba, o apenas se consignaron genéricamente. 

Para disipar cualquier dudá respecto a las prácticas viciosas de los tribunales 
militares en tiempo de guerra, esta Comisión ha considerado ilustrativo traer a 
colación el contenido o carácter de algunas sentencias aportadas por declarantes. 
Estas ejemplifican cómo los tribunales militares en ejercicio después del 11 de 
septiembre de 1973 se apartaron ostensiblemente de la ley y la justicia: 

A) Las sentencias de los tribunales militares en tiempo de guerra evidencian una 
conducta especial que, en lo substantivo, restringió ostensiblemente el derecho a 
la defensa. En el proceso Rol N° 114-74 de Calama, se juzgó a 28 personas detenidas 
en Chuquicamata sin que existiera causa o motivo alguno. De hecho el Consejo 
de Guerra debió absolverlas de la acusación de haber infringido el artículo 4°, 
letra c), de la Ley de Seguridad del Estado. Sin embargo, en frases decidoras, el 
fallo de fecha 14 de agosto de 1974 establece: "4°.- Que es espíritu de la H. Junta 
Militar de Gobierno que dirige actualmente los destinos delpaís de no sancionar a 
las personas por ideas políticas, sino por los hechos delictuosos en que hubieren 
incurrido y también es su espíritu de dar oportunidad a los ciudadanos para que se 
rehabiliten y lleguen a ser elementos útiles a la sociedad de que forman parte; 5°.- 
Que, sin embargo, al H. Consejo de Guerra le parece de total y absoluta 
inconveniencia la presencia y permanencia de tales individuos en esta zóna, ya que 
si bien es cierto que no fue posible configurar los delitos imputados ni sus correspon- 
dientes responsabilidades, no es menos verdad que son elementos negativos, que no 
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constituyen factor de garantía alguna para la seguridad y tranquilidad que requiere 
el pais para su recuperación a nivel nacionál". A consecuencia de lo anterior, los 
inculpados fueron expulsados del minerál. 

B) En la apreciación de la prueba en conciencia, fue común el empleo de 
interpretaciones absolutamente refiidas con el derecho, a partir de las cuales los 
consejos de guerra buscaron eximirse hasta de normas mínimas de logica, 
razonabilidad y fundamentación de los fallos. Aquélla no se aplicó como un 
método para buscar la convicción con mayor esfuerzo, sino como una forma de 
admitir demostraciones irregulares o de presumir hechos mal establecidos o de 
preferir arbitrariamente algunos antecedentes sobre otros. No se realizó esa 
apreciación delicada, difícil, razonada, que mueve la conciencia del sentenciador 
en la comprobación del delito o del responsable, para asi formarse una convicción. 
No se advirtió jamás, que la apreciación de la prueba en conciencia, asi como el 
fallo en conciencia, constituyen reflexiones de mayor envergadura y no meras 
licencias procesales. En el proceso Rol N° 12-73 de Linares, donde se juzgó a 76 
personas por hechos diferentes, el Consejo de Guerra expresa que la apreciación 
de la prueba en conciencia "es fallar enteramente de acuerdo a su convencimiento 
personál". Admite que el tribunál posee "mas las características de unjurado que de 
un tribunál de derecho". Y agrega conceptos tales como: "El consejo de guerra se 
vale libremente de todos los antecedentes, sin que en ello se vea entrabado por 
limitaciones legales ", por lo que "ha omitido formular consideraciones particulares 
sobre los medios de prueba". 

La sentencia del consejo de guerra de Linares en el proceso de Rol N° 21-74, es 
aún más específica. Dice: "la facultad de apreciar la prueba en conciencia importa 
una verdadera derogación de las normas que encauzan o limitan la regulación 
probatoria, en términos tales que, al decir de un autor, el tribunál puede fallar 
enteramente de acuerdo a su convencimiento personál o, como lo ha sostenido 
reiteradamente la jurisprudencia nacionál, resolver en conciencia significa obrar con 
el conocimiento interior del bien que debemos hacery del mal que debemos evitar". 

Asi půdo ser posible que en el proceso de Rol N° 1726-73 de Concepción, al 
fundamentar la condena el Consejo de Guerra estableció que "la confesión del reo 
también puede contribuir a establecer la existencia del delito" y que "no podrá 
deducirse la plena existencia del hecho punible respecto de este reo, que declaró haber 
destruido los explosivos que tenía en su casa ". Estas decisiones se apartaron 
completamente de las normas probatorias del Código de Procedimiento Penál, 
cuerpo legal aplicable también en el sistema pročesal militar. 3 


3 Art. 194, inciso tercero, del Código de Justicia Militar, en relación al título IV, de la Segunda 
parte del Libro II del Código de Procedimeinto Penál. 
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C) En los tribunales militares en tiempo de guerra se hizo abuso de las presuncio- 
nes, arrancadas muchas veces, de hechos no probados. La circunstancia de haber 
sido miembro, por ejemplo, de un partido político, de un sindicato u otra agrupa- 
ción, bastaba para declarar responsabilidades por hechos atribuidos a esa agrupa- 
ción, a pesar de que no había antecedente alguno de que el inculpado hubiera 
participado en el supuesto hecho delictual. Asi, en el proceso de Rol N° 428-73 
de Antofagasta, se enjuicia a militantes del Partido Socialista de Tocopilla por 
infracciones a la Ley de Control de Armas. El consejo de guerra sentencia el 12 
de diciembre de 1973: "En efecto, en sus calidades de principales dirigentes intelec- 
tualesy activistas del Partido Socialista de Tocopilla, no pudieron ignorar el alma- 
cenamiento de explosivos y otros elementos bélicos existente en la sede de dicha co- 
lectividad y tampoco podían ignorar el uso que se pretendia dar a tales elementos 
conforme a los planeš terroristas elaborados por los máximos dirigentes de su Partido 
y por otros sujetos de la ex-Unidad Popular. Es por esto que pesa sobre todos ellos la 
grave presunción de responsabilidad establecida en el art. 8, inciso finál (después 
fue el penúltimo), de la Ley de Control de Armas, no desvirtuada por las defensas ni 
por las declaraciones respectivas de los reos. En efecto, estapresunción se aplica cuando 
se descubre un almacenamiento de armas y consiste en que se presumird de ser 
miembros de un grupo armado de combate a laspersonas que aparezcan como dueňas 
o autorizadas para poseer las armas, o a los moradores de los sitios en que estén 
situados los almacenamientos y los que hayan arrendado ofacilitado lospredios para 
el depósito". El Comandante en Jeře de la Primera División aprueba la sentencia el 
22 de enero de 1974. De este modo, todos los socialistas de Tocopilla fueron 
considerados miembros de un grupo armado de combate. Dichas circunstancias 
ocurrieron antes del 11 de septiembre de 1973. En ese entonces, uno de los 
afectados trabajaba como profesor en Antofagasta, pero se le castigó igual, por 
haber sido detenido en Tocopilla. 

En el proceso recién citado, se crea una sanción al margen de toda disposición 
legal. Al único procesado que se absuelve de los delitos investigados por "su escasa 
o ninguna cultura" y "su bajo coeficiente intelectual", "como medida de seguridad 
para controlar su conducta, se le condena a třes aňos de vigilancia por parte de la 
Autoridad, conminándole al trabajo lícito por el bien de la Patria y de su propia 
familia". Esta decisión del consejo de guerra se aleja por completo del derecho 
bajo el pretexto de defender la patria y la familia. 

Por otro lado, en el proceso de Rol N° 29-74 de Osorno, seguido en contra de 
siete personas, el consejo de guerra considera que "es de todos conocido que el 
MIR tendía a la violencia y a provocar el caos, y que cada uno de sus integrantes 
sabía o no pódia ignorar este objetivo de alcanzar el poder por medio de la guerra 
civily el aplastamiento de los contrarios; por lo tanto, el simple hecho depertenecer 
al MIR , o ser simpatizante del mismo, indica un concierto para alcanzar los fines 
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ilicitos seňalados. Bastaba pertenecer al MIR para castigar a un militante o 
simpatizante, aunque no se acreditara conducta delictiva alguna. 

D) En muchos casos se aplicaron penas desproporcionadas. Asi, los procesos de 
la FACH mostraron una severidad inusitada. En el famoso proceso de Rol N° 1- 
73 se juzgó a personas por una supuesta infiltración en la Fuerza Aérea con el 
objeto de destruirla y sustituirla por otra que permitiera la instauración de la 
dictadura del proletariado. El fallo del Consejo de Guerra expresa, entre otřas 
cosas, que los inculpados justificaron sus actos con el "falso pretexto de estar 
gestándose un golpe militar para deponer al gobierno marxista". 

También ocurre lo anterior en el proceso de Rol N° 471-74 de Antofagasta, se 
juzga a un cabo segundo de la FACH, a quien se atribuye haber pertenecido a un 
núcleo del MIR, haber cantado una canción marxista, haber sido adoctrinado 
para sabotear los aviones y confeccionar un piano de la Base Aérea, que fue 
entregado a otra persona prófuga. El consejo de guerra lo condena a la pěna única 
de presidio militar perpetuo, no obstante que tales conductas ocurrieron antes 
del 11 de septiembre de 1973. La sentencia es aprobada por el Jefe de la Primera 
División del Ejército. Se debe recordar que al procesado se le asignó como defensor 
a un capitán de la FACH, quien argumentó que los hechos no constituían el 
delito de traición por haber ocurrido en tiempo de paz, lo que desestimó el consejo 
de guerra por creer que tal delito puede cometerse tanto en tiempo de paz como 
en tiempo de guerra. Asimismo, cabe resaltar que el piano no fue encontrado; 
ello, en lugar de negar jurídicamente su existencia, tal como correpondía, agravó 
la situación del inculpado, pues el supuesto extremista prófugo, según se indicó, 
"podría haberlo entregado a unapotenciafordnea con el consecuente daňo irreparable". 

E) En íntima relación con tales penas desproporcionadas, se presentaron casos de 
tipificación de delitos a partir de conductas muy primarias o limitadas. Asi ocurrió 
en el proceso de Rol N° 54-75 de Osorno, seguido en contra de 16 personas, a 
quienes se atribuye la organización clandestina del Partido Socialista después del 
11 de septiembre de 1973 y a quienes se castigó por el delito de asociación ilícita 
establecido en el Decreto Ley N° 77 de 1973 y por otros delitos de la Ley sobre 
Control de Armas. Sin embargo, a dos de los procesados se les castigó como 
autores del delito de espionaje conforme a los artículos 245, N° 12, y 246 del 
Código de Justicia Militar, porque, de acuerdo con el consejo de guerra, "extrajeron 
y escribieron secretos militaresy otros datos delRegimiento de Ingenieros N°4 Arauco, 
para su entrega al enemigo y para favorecer las operaciones de estos últimos". Ha 
quedado establecido que no había un enemigo a quien entregar secretos ni 
operaciones que pudieren haber sido objeto de ayuda. 


Pueden agregarse otřas demostraciones sobre la facilidad de los consejos de gue¬ 
rra para establecer delitos con escasa reflexión. En el proceso de Rol N° 4-73 de 
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Punta Arenas, se juzga las actividades del Partido Socialista con antelación al 
Golpe Militar. Se afirma en la sentencia que ese Partido "ternaporfinalidad actuar 
ofensivamente contra grupos de oposición y de las FFAA que se estimaron no adictos 
al Gobierno de la Unidad Popular". La sentencia enumera después las supuestas y 
perversas pretensiones del Partido Socialista (cambiar la Constitución, expulsar a 
los miembros del Congreso Nacionál y el Poder Judicial, provocar la guerra civil, 
incitar a la indisciplina y desobediencia a los miembros de las Fuerzas Armadas). 
Con estos preparativos se adjudicó a los procesados los delitos de rebelión militar 
del artículo 265 del Código de Justicia Militar y los delitos del artículo 4°, letras 
a), b) y d) de la Ley de Seguridad del Estado. En este proceso se da el rango de 
medio de prueba excepcional al Libro blanco del cambio de gobierno en Chile. 
Por afiadidura, se castigó por ofensas públicas a miembros de las Fuerzas Armadas, 
en tiempo de guerra, de acuerdo al artículo 284 del Código de Justicia Militar, a 
una procesada que, estando detenida, "gritó belicosa y groseramente a un cabo que 
la custodiaba que no le dirigiera lapalabra mientras usara esaporquería de uniformě". 

F) Cuando se aludió al uso indiscriminado de la confesión, se tocó la materia más 
extensa que se refiere a la admisibilidad de los medios de prueba. Nuestro sistema 
jurídico ha ido evolucionando en cuanto a la naturaleza de los medios de prueba, 
pero siempre ha fijado las reglas de su admisibilidad, de tal manera que los jueces 
no han podido ni pueden aceptar sino aquellos medios expresamente sefialados. 
Es otra regla de certeza. Pese a eso, el examen de los tribunales militares en tiempo 
de guerra establecidos en 1973 depara algunas sorpresas. Según lo sefialado, se 
utilizó el Libro blanco como un documento que se bastaba a sí mismo, dando 
plena fe a su texto. El libro del acusador se blandió contra el acusado sin ninguna 
otra diligencia. En proceso sin rol del consejo de guerra de Los Ángeles, en que 
hubo 13 procesados, éste admitió la apreciación de todos "los elementosprobatorios ", 
entendiendo por tales, todos aquellos elementos de convicción reunidos del 
proceso, "aun cuando no sean de los contemplados en el Código de Procedimiento 
Penál". Asi, půdo considerarse un informe del Servicio de Inteligencia o una 
declaración prestada por un inculpado en un regimiento, de la cual se retractó 
ante el tribunál. Con tales antecedentes, el tribunál no practicó las diligencias 
ordenadas por la ley, sino que sencillamente los utilizó en contra del imputado. 
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EL PODER JUDICIAL 


A la definición unilateral de una guerra inexistente y a la actuación irregular y 
punitiva de los consejos de guerra debe afiadirse la abdicación, por parte de la 
Corte Suprema, de su facultad, establecida en la Constitución Política del Estado 
vigente al momento del golpe militar, para controlar y supervigilar a los tribuna- 
les militares en tiempo de guerra. De esta manera la Corte Suprema se desenten- 
dió de faltas y abusos cometidos por los tribunales militares, no sólo en su fun- 
cionamiento, sino también en sus resoluciones. Renunciando a su tuición sobre 
los consejos de guerra, tampoco objeto la ampliación arbitraria de su competencia, 
para incluir actos y conductas previos a la dictación del Estado de Sitio. 

Todo ello acarreó funestas consecuencias en lo concerniente al respeto a los 
derechos humanos, pues su exclusión jurisdiccional permitió las más graves 
violaciones a las personas y a la ley. A tanto llegó la exclusión jurisdiccional en 
que incurrió el máximo tribunál, que una materia tan especial y habitualmente 
tan delicada como el discernimiento de los menores de edad para los efectos 
penales, también fue cedida a los tribunales militares en tiempo de guerra. La 
connivencia de las máximas autoridades del Poder Judicial con los militares 
respondía, en parte, a su común rechazo al gobierno derrocado. Los altos 
magistrados censuraban su pretensión de instaurar el socialismo mediante el uso 
de "resquicios" legales, asi como la deliberada pasividad del Ejecutivo ante las 
violaciones a la propiedad privada por parte de sus partidarios, ignorando por 
razones políticas numerosas resoluciones judiciales que ordenaban a la fuerza 
pública desalojar a quienes participaban en las "tomas" de predios agrícolas y 
fábricas. La férrea defensa de su poder jurisdiccional -contrariado por la resistencia 
administrativa al cumplimiento de sus sentencias-dafió drásticamente las relaciones 
entre los podereš Ejecutivo y Judicial, cuyos miembros fueron atacados con encono 
por los voceros de la Unidad Popular, que les acusaban de actuar como guardianes 
de los intereses de las clases privilegiadas, en su resistencia al proceso de cambios 
conducente a una mayor justicia sociál. 

Es necesario precisar que la Corte Suprema no sólo cedió el terreno para la acción 
discrecional de las nuevas autoridades y sus agentes. Además, hizo caso omiso de 
los abusos cometidos contra personas dejadas en total indefensión frente a aquellas 
arbitrariedades. Y esto a pesar de que, desde el inicio, éstas fueron denunciadas 
con insistencia por los abogados defensores, quienes, aceptando por fuerza la 
normativa jurídica de tiempo de guerra, intentaron infructuosamente que se 
respetaran los tratados internacionales suscritos por Chile en la materia, con miras 
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a hacer valer las garantías al trato humano de los prisioneros. En rigor, el máximo 
tribunál del país brindó su decidido apoyo al gobierno militar. Entre sus ministros, 
hubo quien se sumo a una gira política por Europa para validar de cara al exterior las 
razones del "pronunciamiento militar". El presidente de la Corte Suprema a la fecha 
del golpe fue particularmente enfático en su adhesión a las nuevas autoridades. En 
los discursos de inauguración del afio judicial, la actividad anual más solemne de 
dicho Poder, insistió en manifestar su respaldo al gobierno militar, llegando al 
extremo de negarles validez y autoridad a las acusaciones sobre violaciones a los 
derechos humanos formuladas por organismos nacionales e internacionales, y des- 
estimando sus críticas al régimen de libertades públicas imperante en Chile tras 
el golpe de Estado. Cuando se refirió a los detenidos bajo el nuevo régimen, presentó 
un cuadro benévolo, sin aspectos sombríos, que no se condice con los miles de 
testimonios en sentido contrario. 

Las hondas implicancias políticas de declaraciones semejantes resultaban tanto más 
perjudiciales cuando eran proferidas o reproducidas por la prensa partidaria del 
régimen, la única en ejercicio, minimizando o negando sus prácticas frente a una 
opinión pública deliberadamente desinformada. Puede leerse lo siguiente en la 
edición, correspondiente al 1 de marzo de 1974 del vespertino La Segunda: "El 
Presidente [de la Corte Suprema, Enrique Urrutia Manzano] que habla se ha podido 
imponer de que gran parte de los detenidos, que lo fueron en virtud de las 
disposiciones legales que rigen el estado de sitio, han sido puestos en libertad. Otros 
se encuentran procesados en los juzgados ordinarios o militares, y con respecto a 
aquellos que se encuentran detenidos en virtud de las facultades legales del estado 
de sitio en vigencia, se háce un esfuerzo para aliviar su situación de detenidos y 
clarificar cuanto antes su participación en actividades refiidas con la ley. Es de desear 
que este esfuerzo pueda terminar cuanto antes con la situación eventual en que se 
encuentran las familias afectadas". 

El presidente del máximo tribunál persistió en el apoyo al régimen militar, 
manifestando su rechazo categórico a quienes se empecinaban en atacar al nuevo 
gobierno. 

Este país -afirmó EJrrutia Manzano desde las páginas de El Mercurio del 2 de marzo 
de 1975- adhirió en su oportunidad a la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y Chile, que no es tierra de hdrharos, como se ha dado a entender en el 
exterior, ya por malos patriotas o por individuos extranjeros que ohedecen a una 
política interesada, se ha esmerado en dar estricto cumplimiento a tales derechos, y 
sólo se lepodra atrihuir las detenciones expedidasya enprocesos legalmente tramitados 
o en virtud de facultades especiales dadaspor el estado de sitio referido. En cuanto a 
torturas y a atrocidades de igual naturaleza, puedo afirmar que aquí no existen 
paredones ni cortinas de hierro; y cualquiera afirmación en contrario se dehe a una 
prensa proselitista de ideas que no pudieron ni podrán prosperar en nuestra patria. 



A la luz de testimonios como éste, cabe aclarar que la indefensión de la ciudadanía, 
responsabilidad de un Poder Judicial que amparó las sistemáticas violaciones a los 
derechos humanos por agentes del Estado o personas a su servicio, debe ser ante 
todo imputada a los ministros de la Corte Suprema, cuya conducta marca el rumbo 
de los jueces inferiores, por via de ejemplo o por temor a su potestad disciplinaria, 
ejercida mediante los recursos de queja o las calificaciones anuales. En otřas palabras, 
la Corte Suprema no cumplió con el deber de proteger a las personas afectadas por 
la política represiva, enviando claras sefiales de pasividad y consentimiento. A la 
postře, la mayoría de los jueces declinaron hacer prevalecer el Derecho. La costumbre, 
todavía vigente en 1990, fue sancionar drásticamente los fallos y las actuaciones 
que disentían de su posición oficial de activa colaboración con la dictadura. 

Es más, el apoyo del Poder Judicial a las acciones punitivas del régimen militar 
corrió a la par con la purga interna del mismo. La posibilidad de disentir con la linea 
fijada por su máxima autoridad quedó debilitada tras la destitución de magistrados 
acusados de haber sido partidarios de la EJnidad Popular. Mediante dos decretos 
leyes de diciembre de 1973, la Corte Suprema, adquirió la facultad de remover a 
voluntad a magistrados y funcionarios, sin necesidad siquiera de informar al afectado 
de los cargos invocados para su expulsión, con lo cual se anulaba de piano cualquier 
posibilidad de réplica. Incluso ya desde antes, para forzar renuncias de magistrados 
y funcionarios catalogados de marxistas, se había optado por el recurso de los 
traslados arbitrarios que obstaculizaban la continuación de la carrera en el Poder 
Judicial. A futuro, la política de los ascensos o las calificaciones serviría habitualmente 
para premiar a los incondicionales del gobierno militar y penalizar a quienes se 
obstinaran en actuar con independencia, desincentivando las resoluciones o los fallos 
adversos a sus lineamientos. El temor a los servicios de seguridad y sus represalias 
contra quienes se aventuraran en sus dominios también inhibió la acción 
independiente de la judicatura. Adicionalmente, alegando ignorancia de antecedentes 
sobre el afectado, el Ministerio del Interior con frecuencia invalido las escasas 
intervenciones de las Cortes en favor de las víctimas de detenciones ilegales y 
arbitrarias, en cuyo transcurso la regla fue la aplicación de torturas. Al no estar 
acreditada la aprehensión por ningún organismo de seguridad y en ausencia de la 
orden de detención respectiva, difícilmente se pódia poner en libertad a la persona 
en cuestión. A menudo los jueces se escudaron en este procedimiento oficial para 
rechazar los recursos de amparo, incluso cuando existían testigos de la detención 
del afectado. Tampoco se acostumbró velar por los derechos y las garantías del 
mismo cuando sí se reconocía su aprehensión: por ejemplo, advirtiendo que la orden 
de detención era posterior al arresto, que había sido cumplida sin haber sido antes 
intimada, o que era efectuada por sujetos no individualizados, cuya calidad de 
funcionarios públicos tampoco había sido acreditada. 

Interesa precisar aquí que la forma adecuada de tramitar los amparos, de acuerdo a 
un Auto Acordado dictado por la Corte Suprema en septiembre de 1932, requería 
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que fuesen resueltos con la mayor celeridad posible, para prevenir que la "prisión 
injusta" redundara en grandes males para el afectado, disponiendo líneas de acción 
consecuentes con ese objetivo. Durante el régimen militar, los jueces desatendie- 
ron sistemáticamente esas indicaciones, que habían tenido como trasfondo originál 
la dictadura de Ibáfiez. No ignoraban que arriesgaban su carrera funcionaria si acep- 
taban los recursos de amparo, y que éstos de seguro serían revocados en las instan- 
cias superiores del Poder Judicial. Bien por miedo a las represalias o por convicción 
de estar colaborando con una causa encomiable, no actuaron con la decisión previs- 
ta frente a los funcionarios o agentes del Estado renuentes a informar sobre los 
amparados o reacios a cumplir con las disposiciones judiciales que les incumbían. 

La resistencia de la magistratura a acoger los recursos de amparo privó a las víctimas 
de la represión de un crucial instrumento jurídico cuyo uso adecuado habría 
permitido hacer frente de forma más decidida a la tortura, a las dilatadas 
incomunicaciones que permitían prolongar su práctica, y a los arrestos en cárceles 
clandestinas donde los prisioneros quedaban a completa merced de sus captores, 
sustraídos a cualquier control por parte de la justicia. Sólo en Santiago, entre 1973 
y 1989, el Comité Pro Paz y la Vicaría de la Solidaridad presentaron cerca de 9.000 
recursos de amparo, por detencióny preventivos, tanto individuales como masivos, 
que raramente fueron acogidos. Entre 1985 y 1989, por ejemplo, los tribunales de 
la Capital acogieron apenas 28 recursos de amparo de los 2.357 presentados por la 
Vicaría de la Solidaridad, según consta en sus registros. Para legitimar la abdicación 
de sus funciones, las máximas autoridades del Poder Judicial recurrieron a una antigua 
doctrina que limitaba la procedencia del recurso de amparo cuando estaba en vigencia 
un estado de sitio. Esa jurisprudencia, por cierto muy debatida y cuestionable, 
siempre admitió su validez en el marco de "estados de sitio transitorios", o sea, de 
unos días apenas, y durante períodos en que tanto los ministros de Estado como el 
Presidente de la República debían responder de sus eventuales abusos de poder y 
arbitrariedades ante el Congreso Nacionál, vigente en tanto órgano fiscalizador de 
las acciones del gobierno. Desde luego, nada de esto sucedía después del 11 de 
septiembre de 1973. 

El recurso de amparo o "hábeas corpus" ha sido tradicionalmente el mecanismo más 
importante a disposición de los jueces para velar por la vida y la integridad física de 
los arrestados, reclamando la presencia del "cuerpo" de éstos en los tribunales. A 
pesar de esto, rara vez los jueces ordenaron que se trajera al amparado a tribunales, 
aun admitiendo que los servicios de seguridad no siempre se avinieron a cumplir 
con tales solicitudes y, si lo hacían, como consta en testimonios entregados a esta 
Comisión, se cuidaban de amenazar previamente al afectado respecto a las graves 
consecuencias de una declaración sincera en lo tocante a las torturas padecidas. 
Callar las torturas aparecía como una forma de no exponerse a padecerlas de nuevo, 
según aclaraciones de los propios torturadores al momento de despedir a sus víctimas 
requeridas por la justicia. Tal como le advirtiera un agente de la Central Nacionál 
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de Inteligencia (CNI) a un estudiante de Valparaíso detenido y torturado en 1984 
(y que entregó a esta Comisión relatos pormenorizados de su experiencia), "vos 
sabís donde estái, o colaborái o te dejamos lisiado de por vida, aquí no valen los 
recursos de amparo, aquí mandamos nosotros". 

En cuanto a los procesos por detenciones ilegales y por aplicación de tormentos, 
también fue costumbre entre jueces ordinarios y militares abstenerse de individua- 
lizar a los hechores; no decretar apremios contra los funcionarios que rehusasen 
informaciones relevantes; no constituirse en el lugar de los hechos; no practicar 
reconstituciones de escenas; no tomar nota de los rastros o huellas, ni efectuar 
retratos hablados de los hechores; no citar a los testigos de los hechos denunciados 
por el denunciante, y abusar del secreto de sumario pretextando diligencias pen- 
dientes que, como nunca se cumplían, posibilitaban la prolongación indefinida de 
ese estado. Todo esto, no hay que olvidar, mientras los victimarios podían presio- 
nar a la víctima para que desistiera de seguir adelante con la querella. Lo anterior 
también es válido para los pocos jueces con el coraje suficiente para proseguir in- 
vestigaciones referentes a las denuncias de torturas. Las reiteradas amenazas de 
muerte buscaban poner fin a sus indagaciones (tal como le pasó al juez René García 
Villegas del Vigésimo Juzgado del Crimen de Santiago, según un informe de Am- 
nistía Internacionál de 1987). Por afiadidura, los pocos jueces civiles que, entrada la 
década de 1980, se decidieron a llevar a fondo sus investigaciones, vieron cómo sus 
esfuerzos solían concluir en nada al traspasarse las causas a la justicia militar, a la 
cual competían las investigaciones en que se sospechaba la participación de perso¬ 
nál uniformado. En efecto, la justicia militar levantó una linea defensiva del sistema 
represivo: en su poder, las querellas por tortura se eternizaban o se rechazaban, 
resguardando jurídicamente a los violadores de los derechos humanos. De este modo, 
se eludió procesar a los miembros de los organismos de seguridad o de la policía 
inculpados por las denuncias de tortura, que de preferencia comenzaban a pesquisarse 
cuando los rastros más evidentes habían desaparecido, no pudiéndo, asi, acreditarse 
el delito. 

Considerando los hechos expuestos hasta ahora, no sorprende constatar que José 
Cánovas Robles, el juez designado presidente de la Corte de Apelaciones de Santiago 
en 1974, al rememorar el desempefio del Poder Judicial durante el régimen militar, 
concluyera en sus Memorias de un magistrado (1989): "Los tribunales de justicia 
no se atrevieron a imponer el respeto de los preceptos legales vigentes". En resumidas 
cuentas, las garantías de impunidad que el Poder Judicial -por propia iniciativa o 
presionado por las autoridades del Ejecutivo- ofreció a los agentes de la represión, 
alentaron la perpetuación e intensificación de la prisión política y la tortura, puesto 
que los magistrados corrientemente se abstuvieron de velar por los derechos y la 
integridad de sus víctimas. Con la venia de la Corte Suprema, se ignoró el principio 
de urgencia, en cuya virtud y por mandato legal el recurso de amparo debe fallarse 
en 24 horas, para prevenir la tortura. También se aceptó que la confesión extrajudicial 
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obtenida mediante la tortura en los recintos secretos avalara las denuncias de la 
autoridad, siendo considerada una prueba sobre la participación criminal del reo. 
Asi, no rara vez los agentes represores forjaron los culpables que, cuando menos 
ante los partidarios del régimen militar, parecían dar la razón al rigor punitivo de 
sus métodos. Y, como factor agravante, se sumaba la tolerancia frente a la 
incomunicación administrativa. Conforme con el principio según el cual las 
autoridades públicas, ni siquiera en circunstancias extraordinarias, tienen otra au¬ 
toridad o derecho que aquel conferido por la Constitución y las leyes, es evidente 
que aquéllas no pueden disponer incomunicaciones a los detenidos en virtud de 
órdenes administrativas decretadas en estado de excepción, pues sus atribuciones 
se limitan al sólo hecho del arresto. Durante la dictadura, sin embargo, se conocieron 
incomunicaciones administrativas muy extensas; dos personas concurrentes ante 
esta Comisión sufrieron incomunicaciones de hasta 330 días, tras ser detenidas en 
enero de 1974, y permanecieron hasta noviembre de ese afio en recintos secretos de 
la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA). A continuación de la entrada en 
vigencia de la Constitución de 1980, las incomunicaciones persistieron, y llegaron 
a prolongarse por más de dos meses, a causa de las prórrogas decretadas por los 
fiscales militares al plazo habitual de 20 días. Entre tanto, la persona incomunicada 
quedaba a disposición de los torturadores, con tiempo de sobra para ensafiarse con 
sus víctimas y, luego, aguardar su aparente recuperación física. 

Si el miedo a las represalias desincentivaba las denuncias ante los tribunales por los 
afectados, la mak acogida a las mismas por parte de los tribunales también incitaba a 
la minimización de un problema cuya reál envergadura superaba con mucho al número 
de las querellas. Sólo la Vicaría de la Solidaridad, entre junio de 1978 y diciembre de 
1989, presentó querellas por más de 1.300 casos de tortura en los tribunales, sin nunca 
obtener resultados satisfactorios. En 1981, por ejemplo, de los 909 detenidos por los 
servicios de seguridad bajo acusación de romper el receso político, subvertir el orden 
público o perpetrar otros delitos, 98 personas se querellaron por torturas y otros 
apremios ilegítimos. Todas las denuncias fueron desestimadas aduciendo falta de 
pruebas, algo que restaba sentido al uso de ese recurso legal, tanto más si la decisión 
de revelar la tortura ponía en riesgo la propia vida y la de los cercanos. Además, la 
CNI, contaba ocasionalmente con la colaboración de médicos en sus sesiones, quienes 
facilitaban certificados en que acreditaban que el detenido había aBandonado sus 
recintos en perfecto estado de salud, de modo que, en caso de presentar lesiones, 
éstas no le concernían. Dicho procedimiento se aplicó hasta con detenidos muertos a 
causa de torturas. En ausencia de condenas de los tribunales, el Poder Judicial daba 
apariencias de honorabilidad al régimen militar, pues el gobierno insistía en negar la 
existencia de la tortura en Chile, no obstante las reiteradas condenas de organismos 
internacionales alusivas a atropellos a los derechos humanos. El máximo tribunál, en 
una sentencia del 8 de enero de 1986 (ingreso Corte Suprema Rol N° 24.810), declaró 
que el "ejercicio de los derechos humanos está sujeto a las limitaciones que le imponga 
la autoridad, en cuanto sea indispensable para prevenir [...] el orden público, el bien 
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común y la seguridad del Estado". No las leyes sino las autoridades podían limitar a su 
arbitrio el goce de los derechos de las personas. 

Resta puntualizar que las denuncias sobre la tortura y la evidencia que las confirmaba 
permitieron a los magistrados tomar conocimiento de su uso regular e institucional, 
sobre todo desde fines de la década de 1970. Es cierto que al comienzo la denuncia 
de la tortura fue más bien genérica. Ello porque los organismos de defensa de los 
derechos humanos concentraron sus primeros esfuerzos en conocer el paradero y 
el estado de personas desaparecidas, y en poner a resguardo, facilitando su salida 
del país, a ex prisioneros políticos todavía en situación de riesgo. Recién en junio de 
1978 se registran las primeras denuncias al respecto interpuestas ante la justicia con 
respaldo de la Vicaría de la Solidaridad. En todo caso, las organizaciones creadas 
para brindar asistencia sociál y jurídica a las víctimas de la represión -como el Comité 
Pro Paz y la misma Vicaría- nunca dejaron de esmerarse por instruir a los magistrados 
sobre las violaciones a los derechos humanos. Al mismo tiempo, esas entidades 
efectuaron denuncias generales y suministraron información específica sobre las 
víctimas a los organismos internacionales. Asi pues, los informes de éstos que 
alertaban sobre los atropellos en curso se sucedieron durante todos los afios del 
régimen, comenzando con la indagación realizada por el secretario ejecutivo de la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos en octubre de 1973, cuyo resultado 
arrojó gravísimas denuncias de tortura por parte de los presos políticos. Por lo 
demás, la notoriedad de Chile en la materia nunca pasaría desapercibida afuera del 
país. La revista estadounidenseTime, en su edición del 16 de agosto de 1976, dedicó 
un extenso reportaje al uso contemporáneo de la tortura. De entre todas las naciones 
acusadas de estar practicándola como método auxiliar de gobierno, certificaba que 
los casos citados con mayor frecuencia por los expertos en el terna eran Chile e 
Irán. Frente a este tipo de acusaciones, el gobierno militar siempre respondió 
negándoles toda validez, significando que eran parte de una campafia de descrédito 
montada por el marxismo internacionál. 

Por cierto, se pueden invocar otros ejemplos -ahora internos- de denuncia pública. 
En 1983, a raíz de la reciente detención de diez dirigentes sindicales, cerca de noventa 
abogados presentaron un escrito a la Corte Suprema pidiéndole adoptar "urgentes 
medidas que pongan fin a la tortura, que ha pasado a ser una rutina habitual del 
interrogatorio y permanencia de cualquier persona en cárceles secretas de la CNI". 
Se quería hacer ver a los altos magistrados que, "mientras eran torturados se 
tramitaban recursos de amparo en su favor en la Corte de Apelaciones de Santiago; 
que las distintas salas que conocían de los recursos se negaban sistemáticamente a 
acceder a las peticiones de comisionar un ministro para constituirse en la CNI u 
ordenar a ese servicio traer a su presencia al detenido, lo que habría evitado la tortura 
permanente durante cinco días". 4 Los abogados preocupados de la defensa de los 


4 "Terminar con la tortura ahora", Solidaridad, Ira. quincena de septiembre (1983), p. 5. 
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derechos humanos nunca dejaron de insistir en que la tortura violaba la legislación 
nacionál vigente e internacionál ratificada por el gobierno de Chile. Ni la 
Constitución de 1980, pilař de la nueva institucionalidad, ni el Código Penál ni el 
Código de Justicia Militar amparaban esos métodos, invariablemente condenados 
y proscritos. La tortura, durante todo el régimen militar, permaneció tipificada 
como un delito en el ordenamiento jurídico vigente, existiendo resguardos legales, 
sustantivos y procesales, para garantizar la integridad de los detenidos. Por eso 
recurrían a la Corte Suprema, conscientes de que existía el marco legal para intentar 
ponerle atajo a la tortura, recordándoles a sus ministros que en agosto de 1973 el 
máximo tribunál había adoptado un acuerdo nunca tan digno de consideración como 
ahora, puesto que prohibía expresamente interrogar y obtener declaraciones bajo 
apremios físicos y morales a los detenidos, y mantenerlos en lugares secretos e 
incomunicados sin previa orden del tribunál competente. 

Huelga aclarar, con todo, que las escasas actuaciones positivas de la justicia respecto 
a los abusos de poder pusieron escollos a la práctica de la represión, pero los servicios 
de seguridad encontraron modos de sortearlos para continuar con el recurso a la 
tortura. En un fallo sin precedentes de noviembre 1983, motivado por la presentación 
de un recurso de amparo preventivo a favor de un dirigente poblacional, la Quinta 
Šala de la Corte de Apelaciones de Santiago negó expresamente a la CNI la facultad 
para detener y recluir en cárceles secretas, haciendo valer las disposiciones 
constitucionales que sólo permitían a la fuerza pública (Carabineros e 
Investigaciones) realizar detenciones, a la vez que éstas siempre debían verificarse 
en los lugares públicos expresamente destinados al efecto. Los abogados vinculados 
a la defensa de los derechos humanos celebraron la decisión, pero en rigor la represión 
siguió su curso, desalentando el optimismo iniciál. De partida, la tortura también 
era una práctica empleada por Carabineros e Investigaciones, de suerte que reservar 
a sus funcionarios las detenciones no garantizaba librarse de los apremios ilegítimos, 
en sus vehículos de servicio, en sus retenes y en sus cuarteles. Peor aún, la CNI 
prosiguió actuando como era su costumbre. Las leyes nunca fueron vinculantes 
para los organismos de seguridad nii para los agentes de la represión, pues sus 
métodos formaban parte del arsenal de gobierno. La Ley 18.623, dictada en junio 
de 1987, le quitó la atribución a la CNI de mantener recintos de detenidos, al tiempo 
que la facultaba para realizar aprehensiones, siempre y cuando los afectados fuesen 
entregados a Carabineros, a Investigaciones o al tribunál del cual había emanado la 
orden respectiva. Pero la CNI mantuvo sus recintos secretos de detención, 
torturando además en los propios domicilios de los afectados y en dependencias de 
Investigaciones, según consta en denuncias judiciales, en informes de Amnistía 
Internacionál y en testimonios recabados por esta Comisión. 
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EL APARATO REPRESIVO 


La represión política -fusilamientos sumarios, tortura sistemática, privación 
arbitraria de libertad en recintos al margen del escrutinio de la ley, conculcación 
de derechos humanos fundamentales- opero desde el 11 de septiembre hasta el 
fin del gobierno militar, aunque con grados de intensidad variables y con distintos 
niveles de selectividad a la hora de sefialar a sus víctimas. El Informe de la Comisión 
Nacionál de Verdady Reconciliación ofrece valiosa y concluyente información al 
respecto al identificar la institucionalidad del aparato represor, el ámbito de sus 
actividades, sus métodos y sus procedimientos refinados con el tiempo, asi como 
los lugares en donde se ejercieron tareas coercitivas. 

El trabajo de la Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura ha permitido 
confirmar esos hallazgos, afiadiendo sin embargo un componente de masividad a 
la práctica de la prisión política y la tortura antes insospechado, para concluir que 
la amplitud de la represión y el universo sociál de sus víctimas eran mayores al 
presupuestado hasta ahora. Basta con adelantar que más del 94% de las personas 
que sufrieron prisión política y acudieron a esta Comisión, dicen haber sufrido 
torturas de manos de agentes del Estado o de personas a su servicio, a lo largo y 
ancho de todo Chile. 


Total de detenciones calificadas por ano de aprehension. 





Total de detenciones consideradas: 33221 
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Si bien la prisión politíca y la tortura acompafiaron todos los afios del gobierno 
militar, el grueso de sus víctimas se concentra en su fase de instalación en el poder: 
el 61% de las 33.221 detenciones calificadas por la Comisión corresponden a 
detenciones efectuadas en 1973, principalmente por Carabineros (43%) y personál 
del Ejército (30%). 

Los antecedentes reunidos por esta Comisión permiten formarse convicción moral 
sobre la efectividad de las torturas denunciadas, invalidan cualquier explicación 
de éstas como actos anómalos o fortuitos, como acciones solamente imputables a 
título individual, y pone de relieve su deliberado carácter institucional. Todo 
confirma que la tortura opero como un sistema para obtener información y anular 
cualquier forma de resistencia. Sería erróneo suponer que la tortura nada más 
respondía a un método proscrito para obtener información relevante. A veces - 
cuando se buscaba capturar a las dirigencias de los partidos de izquierda en la 
clandestinidad- cumplió esa función. Pero el interrogatorio también fue, 
invariablemente, un rituál aleccionador. Esto queda particularmente en evidencia 
en el caso de los torturados cuyas confesiones debían confirmar las indicaciones 
de los represores. Es decir: a veces la tortura buscaba arrancar un secreto, pero 
siempre se proponía imponer el terror, aplicando escarmientos ejemplificadores 
para sofocar la oposición al régimen. Esta finalidad fue evidente en los primeros 
meses del régimen militar; y volvería a serlo en la década de 1980, cuando se hizo 
manifiesto el descontento. 

Todo esto permite concluir que la prisión política y la tortura constituyeron una 
política de Estado del régimen militar, definida e impulsada por las autoridades 
políticas de la época, el que para su diseňo y ejecución movilizó personál y recursos 
de diversos organismos públicos, y dictó decretos leyes y luego leyes que 
ampararon tales conductas represivas. Y en esto contó con el apoyo, explícito 
algunas veces y casi siempre implícito, del único Poder del Estado que no fue 
parte integrante de ese régimen: la judicatura. 

De esta forma, a partir del golpe militar, sobre todo durante el tiempo restante de 
1973, la represión se aplicó en casi todas las localidades del país, por miembros de 
las Fuerzas Armadas y de Orden, asistidos a veces por civiles que suelen participar 
en el proceso de selección de las víctimas, e incluso en las prácticas de tortura. En 
esta primera fase de embestida masiva contra todos quienes pudiesen ser 
catalogados como disidentes políticos, se ejecutó a numerosas personas sin juicio 
previo o tras procesos viciados, se asesinó a prisioneros inermes alegando la "ley 
de fuga", se realizaron arrestos masivos que engrosaron las filas de prisioneros 
que se habían entregado voluntaria y confiadamente en respuesta a los Bandos 
que reclamaban su comparecencia, y los allanamientos y otros operativos masivos 
de registro, tanto en la Capital como en provincias, abarcaron poblaciones, 
industrias, universidades, edificios públicos, fundos, centros mineros. En vista de 
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los miles de prisioneros reunidos, se debieron improvisar recintos de detención y 
tortura, al tiempo que se habilitaban campos de concentración en el nořte, el 
centro y el sur del país, cuyos últimos prisioneros no serían liberados sino a fines 
de 1976. Resulta ilustrativo de la masividad de la prisión política y la tortura en 
1973, enunciar tipos de recintos de detención registrados por esta Comisión: 
prefecturas, comisarías, subcomisarías, retenes, tenencias, cuarteles, regimientos, 
escuelas matrices, estadios deportivos, gimnasios, casas patronales, fábricas, 
edificios de instituciones públicas, hospitales, maestranzas, bases aéreas y navales, 
cárceles de hombres y mujeres, estaciones ferroviarias, embarcaciones de la Armada 
y de la marina mercante, campos de prisioneros, fiscalías militares, gobernaciones, 
intendencias, y establecimientos educacionales, como universidades y liceos. 

No sólo se persigue a personas con cargos de responsabilidad en el gobierno 
depuesto, a connotadas figuras de izquierda y a sus militantes comunes y 
corrientes, sino a representantes de organizaciones de base con participación en 
movimientos de reivindicaciones sociales. Asi, además de a dirigentes de partidos, 
militares y carabineros detienen a trabajadores sindicalizados, campesinos 
partícipes de la reforma agraria, dirigentes de juntas de vecinos y estudiantes 
universitarios y de secundaria. Numerosas personas buscan asilo en las embajadas, 
mientras el nuevo gobierno promueve la delación como una forma legítima de 
colaboración con el trabajo de restauración del "orden". Entre septiembre y octubre 
de 1973, la "caravana de la muerte", una misión a cargo de oficiales del Ejército 
enviada por el Presidente de la Junta Militar al nořte y sur del país, alecciona con 
ejemplos brutales los grados de radical ensafiamiento que debían prevalecer en el 
trato deparado a los prisioneros. La historia de varios de los integrantes de esa 
comitiva, luego incorporados en cargos de responsabilidad a la DINA, sugiere 
cierta tendencia "meritocrática" en el reclutamiento de los agentes de la represión, 
cuando a ésta le correspondió institucionalizarse como un recurso auxiliar de las 
prácticas de gobierno, una vez que el proceso de instalación en el poder ya estaba 
consumado. 

Esta fase represiva masiva abrió las compuertas para todo tipo de abusos. Como 
ensefian distintos testimonios, en ocasiones se dio la práctica de aprovechar 
eventualmente la indefensión de las víctimas de la represión para robarles posesiones 
personales de valor. La prisión política y la tortura caen de golpe sobre personas 
que, cualquiera fuera su militancia a la fecha, jamás previeron la irrupción de ese 
accidente en sus vidas. Como ejemplos extremos cabe mencionar la situación de 
individuos sin compromiso político con las fuerzas proscritas. Esta Comisión ha 
consignado casos de atrocidades que no responden a ninguna logica represiva que 
se deduzca de la existencia de un enemigo con perfiles claros, poniendo de relieve 
el amplio margen de arbitrariedad a la hora de seleccionar a sus víctimas, inmersas a 
la fuerza en una condición de grave inseguridad respecto a sus derechos 
fundamentales. 
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Puede considerarse el testimonio de una mujer integrante de una modesta familia 
del sur, sin vinculaciones ni militancias políticas. El 20 de octubre de 1973, ocho 
militares acompafiados de un carabinero irrumpieron en su casa, comenzando en 
el acto a golpear brutalmente a sus hermanos de 15 y 16 afios, en presencia de su 
madre y de su hijo menor, un nifio de 8 afios de edad. Justificaban la agresión 
alegando su participación en un asalto a un retén de Carabineros en Valdivia. Los 
militares y el carabinero sabían los dos apellidos de los hermanos acusados del 
asalto; sólo el apellido paterno coincidía con la identidad de las víctimas. Asi lo 
hizo saber la familia e incluso los vecinos, aunque sin ningún resultado por parte 
de los agresores. Como resultado, ambos jóvenes fueron torturados hasta la 
muerte. Días después, tras peregrinar en su búsqueda por distintos lugares de 
detención, su madre los halló en la morgue. Ambos habían sido masacrados. A 
uno de los adolescentes le faltaba parte de la cara, tenía la boča Hena de excrementos 
de caballo, de espinas, de pitilla. De acuerdo con el relato de la denunciante, la 
única hija mujer, ella y su hermano mayor fueron detenidos cuando viajaron a 
Santiago para denunciar ambos asesinatos ante los militares. A manos de éstos 
sufrieron torturas y prisión. El hermano perdió el juicio; ella quedó con secuelas 
físicas invalidantes y debió partir a un largo exilio, tras seis meses de cautiverio 
cumplidos parcialmente en el Estadio Nacionál. En relato adjunto, asi résumé su 
situación personál y familiar: 

....por elgolpe del 73por alcance de apellido los seňores militares y Carabineros 
destruyeron nuestra familia. Desde el 73 jamds hemos sido felices, ya queyo fui 
detenida, o sea presa, torturada por un periodo de 6 meses por reclamar. La 
injusticia y crimen que habían cometido los militares de Valdivia, juntos con los 
Carabineros. Ellos han destruido toda nuestra familia, quedando sin hermanos y 
sin padres, ya que con los golpes que le dieron a mi padre por defender a mi 
hermano y decir que nosotros [no correspondíamos a la familia de quienes se 
buscaba], por decir la verdad, le dieron muchos golpes, que en mi pobre papá 
perdió su mentey estuvo muchos aňos en la Casa de Orate, o sea en el manicomio 
en Valdivia, como al igual a mi me detuvieron con mi hermano mayor [...] con 
él yofui a Santiago a dar cuenta. Con mi ignorancia, fuimos a contarles, lo que 
habían hecho los militares en Valdivia con nuestra familia; los escucharon, cuando 
ahímismo los tomaron apunta de culatazos por la cara y por el cuerpo y patadas 
les pegaban a los dos, y también me pegaban como siyo hubiese sido hombre, me 
pegaron sin compasión incluso hasta por los senos, yo tengo todo mi cuerpo con 
las marcas del 73. Mi cuerpo estátodo cortado, mis tobillos fracturados, mis manos 
fracturadas, mis rodillas todas cortadasy tengo elhombro de mi brazo derecho, la 
clavícula fracturada, y tengo los párpados, rotos, cortados, porque los militares, 
cuando me detuvieron nos pegaron mucho [...] Ellos iban a matar a toda mi 
familia yo les suplicaba, lespedía de rodilla que no lo hagan tanto daňo, nosotros 
no teníamos ni idea, el por qué nos hacían tanto daňo, nunca hemos estado en 
política, nunca habíamos estado detenidos, nadie de nuestra familia". 
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Tras esta etapa de masivo escarmiento colectivo por parte de la fuerza militar, ya 
a fines de 1973 la represión política comienza a derivar hacia criterios más 
selectivos, tanto en lo tocante a las víctimas como a los victimarios. Los represores 
improvisados de la primera hora ceden su lugar a los profesionales de la coerción, 
que hacen carrera en sus organismos y aplican métodos de tortura más 
"sofisticados". Las atrocidades prosiguen, pero afectan a menos personas, y éstas 
suelen tener algún tipo de filiación político-partidista. En este contexto, la misión 
de montar un Estado policial recayó en los servicios de inteligencia y, de manera 
prominente, en organismos especialmente creados al efecto, que centralizarían e 
infundirían cierta logica instrumental a las anteriores prácticas represivas. Es el 
caso representativo de la DINA, bajo la dirección del coronel Manuel Contreras 
Sepúlveda, luego ascendido a generál. Creada formalmente en junio de 1974, pero 
en funciones desde fines de 1973, la DINA encabezó la represión hasta el momento 
de su disolución, en 1977. En sus inicios contó con personál procedente de todas 
las ramas de las Fuerzas Armadas y de Carabineros, y en cuanto primer organismo 
de inteligencia del gobierno en su conjunto, tuvo a su disposición un volumen de 
recursos que le permitió una capacidad operativa muy superior a la mostrada por 
sus congéneres. La DINA, pronto controlada por personál del Ejército, coexistió 
con otros servicios de inteligencia, e incluso se disputó las víctimas de la represión 
política con sus agentes. Ninguno de los otros servicios de inteligencia u 
organismos de seguridad, ni el mismo Comando Conjunto en operaciones entre 
1975 y 1976, que reclutó personál de todas las ramas de las Fuerzas Armadas y de 
Carabineros, además de civiles con anterior militancia en el movimiento Patria y 
Libertad, puso en riesgo su preeminencia en el combate por todos los medios a 
cualquier resistencia o disidencia organizada al régimen. En sus tarea buscó eliminar 
sistemáticamente a las personas que intentaban rearticular clandestinamente 
partidos o los movimientos sefialados, según la logica del enemigo interno, con el 
estigma del marxismo: prioritaria pero no exclusivamente, el MIRy los partidos 
Socialista y Comunista. Sus cuadros dirigentes, sus militantes y colaboradores, 
todos agrupados en la categoría del "extremista", pasaron a ser las principales 
víctimas de una represión más selectiva que la precedente, aunque en ningún caso 
menos despiadada. Con frecuencia la tortura culminó en muertes y, a menudo, 
en desaparición. A veces, bajo la presión de la tortura y las amenazas de muerte, el 
militante se convertía en colaborador. 

Hacia 1976, el modo de operar de la represión comienza a adquirir nuevos patrones. 
Empieza a disminuir la detención con prolongados periodos de desaparecimiento, 
en tanto aumenta la aprehensión por unas horas o unos cuantos días. En ese 
lapso, tal como había ocurrido en la etapa previa, era habitual torturar, casi 
invariablemente aplicando electricidad. Prolifera el amedrentamiento. La 
intromisión de los agentes represivos en el ámbito de la vida doméstica de sus 
víctimas se háce más frecuente; por ejemplo, visitando su domicilio durante la 
noche e interrogando, ahí mismo, a sus familiares. A menudo, el afectado era 
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seguido y vigilado, de tal manera que advirtiera que vivía a la sombra de una inmi- 
nente acción represiva. Si se le detenía, no era llevado necesariamente a un recinto 
secreto: pódia ser torturado e interrogado dentro de un vehículo en marcha, donde 
recibía presiones y amenazas para que colaborara, tras lo cual la persona pódia 
volver a su entorno cotidiano, propagando el efecto intimidatorio del miedo entre 
sus cercanos. 

Para dimensionar el alcance de la DINA como ejecutor de un Estado policial, 
debe precisarse que no sólo rastreó, capturó, torturó y asesinó a quienes juzgaba 
enemigos del régimen autoritario; también, mediante su vasta y nutrida red de 
colaboradores e informantes civiles en Chile y el extranjero, en reparticiones y 
empresas públicas y privadas, en legaciones diplomáticas, en aeropuertos de 
distintos países y aun de otros continentes, y en medios de comunicación chilenos, 
extendió la cobertura de su vigilancia a esferas de actividad y de personas ajenas a 
la riesgosa militancia en la resistencia al gobierno militar. Abarcó Chile, 
Latinoamérica, Estados Unidos y Europa, coordinando acciones de represión 
política con los otros servicios de seguridad del Cono Sur -la llamada "Operación 
Condor"- y con organizaciones terroristas extranjeras de extrema derecha. A tanto 
llegó el celo inquisidor de la DINA, que tampoco se privó de controlar a los 
propios funcionarios del gobierno, incluidos los ministros, y a prominentes 
militares en servicio activo. Contribuyó poderosamente al afianzamiento del poder 
personál del generál Pinochet, liderando la "guerra contra el marxismo", pero 
también neutralizando a sus posibles rivales al centro del propio régimen militar. 
En su definición de los enemigos que debían mantenerse en la mira de los servicios 
de seguridad, tampoco se omitió a los defensores de los derechos humanos que 
buscaban crear conciencia, tanto dentro como afuera del país, respecto a las 
atrocidades cometidas por el terrorismo de Estado. 

En los hechos, la DINA era un organismo de gobierno que sólo rendía cuentas al 
Presidente de la Junta y Comandante en Jefe del Ejército, el generál Augusto 
Pinochet, con absoluta prescindencia de los otros miembros de la Junta, de otros 
mandos de las Fuerzas Armadas y del Poder Judicial. Sus brutales procedimientos 
y autonomía de acción llegaron a despertar oposición y recelo entre quienes 
aprobaban las políticas coercitivas del gobierno, siempre y cuando estuvieran 
sometidas a cierto control y "racionalidad", en cuyas consideraciones desde luego 
estaba no provocar la enemistad de Estados Unidos. De hecho su disolución 
respondió a la convicción de que sus "licencias" perjudicaban a la posición del 
régimen militar frente a la comunidad internacionál. La DINA, en efecto, realizó 
complejos operativos fuera de Chile contra personalidades opositoras. En 1974 
asesinó al ex Comandante en Jefe del Ejército generál Carlos Prats, y a su esposa, 
en Buenos Aires; en 1975, esta vez en Roma, atentó contra la vida del líder 
democratacristiano Bernardo Leighton y la de su esposa, quedando ambos 
seriamente heridos; y, en 1976, ahora en Washington D.C., mató a Orlando 
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Letelier, ex canciller del gobierno de Allende y líder de la oposición en el exilio, y 
a su secretaria norteamericana. Este atentado precipitaría el fin del organismo de 
seguridad, aun antes de que las investigaciones del FBI incriminaran a ex agentes 
suyos. Pinochet sustituyó a la DINA por la CNI, organismo de seguridad 
dependiente del Ministerio del Interior, a cuyo cargo quedaría Contreras al 
momento de su creación, para ser rápidamente reemplazado. Es de interés sefialar 
que en el Decreto Ley N° 1.876, que especifica los motivos para concluir con la 
DINA, se establece la "conveniencia de estructurar de acuerdo a las actuales 
circunstancias las atribuciones de un organismo creado en situación de conflicto 
interno ya superada", dando a entender que ese conflicto interno se había 
prolongado por afios, en circunstancias de que, según lo visto, nunca existió en 
propiedad. 

La CNI, que no sería disuelta hasta febrero de 1990, heredó de la DINA su 
personál, sus recintos e instalaciones. En tanto organismo ejecutor de las 
atribuciones otorgadas al Ejecutivo por el Decreto Ley N° 1.877, dictado el mismo 
día de su creación (13 de agosto de 1977), la CNI quedó facultada para "arrestar 
a personas hasta por el plazo de cinco días en sus propias casas o en lugares que 
no sean cárceles". El Decreto Ley N° 3.451, fechado en julio de 1980, aumentaría 
a veinte días el plazo legal para mantener bajo arresto sin poner a disposición de 
los tribunales correspondientes al detenido en calidad de sospechoso de atentar 
contra la Ley de Seguridad Interior del Estado, en cuyo nombre se venían 
introduciendo reformas legales restrictivas de la libertad personál desde 1975. 
Verificado el arresto en recintos secretos, no debe sorprender que la mayoría de 
los afectados hayan sido torturados. Entre el 17 de julio, fecha de publicación del 
Decreto Ley antes aludido, y el 31 de agosto del mismo afio, de las 37 personas 
que permanecieron detenidas por más de cinco días, 22 denunciaron -o, más bien, 
se atrevieron a denunciar-apremios ilegítimos. De este modo, con el resguardo 
de la sanción oficial, se fueron estableciendo condiciones jurídicas favorables a la 
práctica selectiva pero sistemática de la tortura como uno de los métodos de 
gobierno al servicio de una dictadura. No fue ésta la única forma de cobertura 
legal otorgada a las actividades de la CNI. Cuando sus agentes tuvieron que 
comparecer ante los tribunales, lo hicieron con identidades falsas o "chapas", 
medida precautoria para la preservación de sus funciones y tareas, además de su 
impunidad. O bien, agentes bajo investigación judicial eran transferidos a lugares 
distantes por sus mismos superiores, a fin de dificultar o impedir su comparecencia 
ante los tribunales. 

Entre 1978 y 1980, la CNI půdo concentrarse inicialmente en trabajos de 
inteligencia, marcando un aparente declive de la actividad represiva con relación 
al periodo precedente. Esto no significó el fin sino la disminución de la detención 
arbitraria e ilegal y la tortura en recintos secretos. Además, se intensificó la 
detención por períodos breves de personas que después eran liberadas sin ser 
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entregadas a los tribunales competentes. En esos días de cautiverio, se les torturaba. 
Las víctimas de esta modalidad represiva eran, de preferencia, militantes o 
miembros de partidos políticos, líderes sindicales, familiares y amigos de las 
víctimas, especialmente familiares de detenidos desaparecidos y de presos políticos, 
y personas vinculadas a la denuncia de los atropellos a los derechos humanos. No 
fue desacostumbrado el uso de la tortura como fase preliminar a la obligación de 
hacer o firmar declaraciones autoinculpatorias. Asi la dictadura procuraba validar 
su política represiva frente a la opinión pública, abultando artificialmente el número 
y la envergadura de sus enemigos más decididos. 

El panorama cambiaría con la rearticulación del MIR en 1979, ahora decidido a 
ofrecer resistencia armada al régimen mediante el ingreso clandestino al país de 
militantes con entrenamiento militar, en el marco de la llamada "Operación 
Retorno". El desarrollo de la lucha insurgente repercutiría en la intensificación de 
las tareas represivas de la CNI y sus pares. El mismo generál Pinochet saldría en 
defensa de los organismos de seguridad "que con valentía y abnegación -como 
declararía desde las páginas de El Mercurio del 12 de septiembre de 1981- prote- 
gen la vida de los chilenos y el orden público de la nación". En todo caso, la 
arremetida de los "extremistas" iría cobrando mayor impulso en la década de los 
ochenta. Aumentarían las acciones de terrorismo selectivo contra personeros o 
agentes del régimen, los robos a bancos y la colocación de artefactos explosivos. 
Con la emergencia del Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) en 1983, 
grupo armado vinculado al Partido Comunista, que había resuelto oponer todo 
tipo de resistencia al régimen, la estrategia de la lucha armada de carácter insur¬ 
gente penetraría en sectores poblacionales y se afincaría en el mundo urbano. La 
aparición del MAPEJ Lautaro acentuaría esta tendencia, muy gravitante entre la 
juventud de los sectores más desposeídos. La logica beligerante de la lucha arma¬ 
da, impulsada como reacción al régimen militar, favorecía a su vez la política 
confrontacional del General Pinochet, quien asi ganaba terreno para validar la 
necesidad de la represión y desestimar los llamados a la apertura política como un 
peligro para la gobernabilidad del país. El atentado fallido en su contra, realizado 
por el FPMR el 6 de septiembre de 1986, parecía confirmar sus premoniciones. 
Dada la situación de polarización de esos afios, la Iglesia Católica advirtió repetidas 
veces sobre los peligros inherentes a la "espiral de violencia" marcada por los 
atentados contra agentes de seguridad, militares y carabineros por grupos 
insurgentes, cuyas acciones desataban a su vez represalias, tales como el asesinato 
de opositores y redadas masivas y violentas en algunas poblaciones. 

Como ocurriera en los afios setenta con la DINA, tampoco la represión sería 
patrimonio de la CNF De entre los otros organismos o grupos comprometidos 
con la represión, cabe destacar a la Dirección de Comunicaciones de Carabineros 
(DICOMCAR). Establecida en 1983 para hacer frente al nuevo escenario, marcado 
por la irrupción de grupos armados de extrema izquierda, sería disuelta tras 
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conocerse la participación de agentes suyos en el degollamiento, el afio 1985, de 
třes miembros del Partido Comunista. Asimismo, en la década de 1980 operaron 
comandos de carácter extra oficial que respondían fundamentalmente al imperativo 
de la venganza de sus "mártires" a manos de las llamadas "células extremistas", 
como el Comando de Vengadores de Mártires (COVEMA). En forma similar a 
sus congéneres oficiales, también recurrieron a la tortura como método de 
represalia y amedrentamiento. 

Desde mayo de 1983, cuando se inician las jornadas mensuales de protesta nacionál 
convocadas inicialmente por organismos sindicales y luego por dirigencias 
partidistas, a efecto de presionar a las autoridades en procura de una pronta salida 
democrática al régimen dictatorial, la represión y, concretamente, la tortura, 
vuelven a cobrar vigencia. La movilización sociál, a la cual se plegaron profesionales 
y estudiantes universitarios en solidaridad con los trabajadores, representó un 
desafío ciudadano que obligo a reconsiderar las políticas represivas en uso. Ante 
la reconstitución de redes sociales de articulada disconformidad política, la 
represión visible, porque ocurría en lugares públicos y a plena luz del día, recayó 
fundamentalmente en Carabineros, cuyos funcionarios actuaron como una fuerza 
antisubversiva antes que como simples garantes del orden público. La represión 
asociada a los allanamientos masivos a poblaciones periféricas recrudecería a partir 
de 1983, pero lo cierto es que en los afios previos no fueron raras las incursiones 
punitivas de carabineros, militares y agentes de la CNI contra los líderes y las 
organizaciones poblacionales de base. 

Ya hacia fines de 1982, las detenciones masivas, realizadas en manifestaciones 
colectivas enmarcadas por el descontento ante la crisis económica, empezaron a 
despuntar por sobre los arrestos individuales, si bien éstos preservaron su condición 
de mayor riesgo para la integridad física del detenido. Este dato anunciaba la 
emergencia de movimientos de protesta sociál, de cuyas organizaciones también 
provenía buena parte de los detenidos a título individual. La represión se extiende a 
nuevos ámbitos de actividad, ampliando el marco de las manifestaciones ciudadanas 
susceptibles de persecución. Los medios de comunicación favorables al régimen y 
las autoridades de gobierno presentaron la irrupción de la protesta como el conflicto 
entre el orden y la anarquía. El discurso oficial insistía en que era responsabilidad 
del gobierno conjurar el peligro del vandalismo, cuyo rostro más visible habría sido 
la juventud poblacional identificada invariablemente con el lumpen, a fin de restarle 
alcance político a sus actos de resistencia, de tal suerte relegados a la categoría 
invalidante de las simples conductas delictivas. Sin dudá, ocurrieron actos delictivos 
en el marco de las protestas, no obstante, sirvieron de excusa para la descalificación 
globál, en masa, de las mismas. Es decidor el empleo de listas de "personas buscadas" 
en el contexto de los allanamientos, pues esas personas acostumbraban ser, 
precisamente, miembros de las organizaciones de base que ofrecían una plataforma 
local a la disidencia al régimen. 
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Parte de la oposición, antes casi exclusivamente clandestina, ahora se hizo visible 
en los espacios públicos, sobre todo en las calles del centro de Santiago. A 
consecuencia de este cambio, la represión desatada contra la disidencia también 
derivó hacia formas más extravertidas, siendo sus prácticas habituales el uso de 
carros lanzaagua o "guanacos" y de bombas lacrimógenas, complementado con 
los arrestos y los golpes propinados por cuantiosos contingentes de carabineros. 
Los días de protesta nacionál, si bien partían en el centro de Santiago, cuando se 
acercaba la noche y se hacia efectivo el toque de queda, trasladaban su centro de 
operaciones a las poblaciones periféricas (ya activas desde la mafiana). Allí, grupos 
de jóvenes salían al pašo de los agentes policiales o militares (que llegaron incluso 
a movilizarse en tanquetas), con barricadas y fogatas que impedían o dificultaban 
su acceso. En los ochenta, por otra parte, destacó el recurso a la relegación 
administrativa como forma de represalia más selectiva contra los opositores al régimen, 
que también se utilizó, si bien de forma muy ocasional, como expediente para aislar al 
torturado en espera de la recuperación física que invalidara posibles denuncias. Y los 
esfuerzos por erradicar la tortura -la técnica represiva contra la disidencia política más 
prominente tras la interrupción de los casos de detenidos desaparecidos entre 1977 y 
1987- encontrarían nuevos cauces de expresión pública cuando, en 1983 se crefio la 
Comisión Nacionál contra la Tortura, integrada por altos dignatarios de la Iglesia 
Católica, personalidades del mundo científico y artístico, profesionales en el área de 
la salud, miembros de los organismos abocados a la defensa de los derechos humanos, 
y representantes de organizaciones gremiales y sindicales. 

En esos afios de efervescencia sociál, cuando las autoridades de gobierno alternaban 
el diálogo con líderes políticos de oposición y las embestidas del aparato represivo, 
y las jornadas de protesta comprendían a la capkal y a las mayores ciudades de 
provincias, se intensificaron los allanamientos masivos por militares y carabine¬ 
ros. Estando en vigencia el estado de sitio y con el toque de queda previsto para 
las 18:30 horas, con motivo de la cuarta protesta nacionál programada para el 
jueves 11 de agosto de 1983, la capkal fue ocupada militarmente por 18 mil hom- 
bres armados en tenida de combate, que desde la tarde del día anterior ya habían 
comenzado a tomar posiciones en las poblaciones y en los sectores residenciales 
de actividad opositora más activa. El recuento oficial de ese día consignó 17 muer- 
tos, la mayoría baleados mientras se encontraban en el interior de sus viviendas y 
fueron třes los menores de edad muertos. Las jornadas de protesta solían concluir 
con muertos y heridos a bala y cientos de detenidos. Como resultado de estos 
operativos, que buscaban sofocar la oposición en sectores poblacionales, miles de 
personas fueron aprehendidas sin formularse acusaciones que legalizaran la 
privación de libertad, que solía extenderse por algunos días. Frente a la opinión 
pública, las autoridades definieron los allanamientos como operativos destinados 
a combatir la delincuencia; en la práctica, atendiendo a las personas que padecieron 
esas acciones, su objetivo prioritario fue el escarmiento de los pobladores, en 
virtud de sus actos colectivos de disidencia. 
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Como réplica al caceroleo que acompafiaba a las protestas en todo Santiago y en 
otřas grandes ciudades, en los sectores poblacionales se sucedían las ráfagas de 
metralleta, los disparos al cuerpo o a las casas (incluso desde helicópteros), los 
destrozos de ventanas por militares y carabineros con palos y piedras, las 
irrupciones violentas en las viviendas, el lanzamiento de bombas lacrimógenas al 
interior de éstas, el apaleo de sus moradores y las detenciones arbitrarias de los 
mismos. Los allanamientos masivos a las viviendas instalaban la represión -los 
golpes y otřas prácticas vejatorias- en el centro de la vida doméstica de miles de 
personas -niňos incluidos- , intimidando a la familia en su conjunto y, por 
extensión, a toda la comunidad. Aun cuando siguen vigentes las prácticas 
coercitivas puestas en vigor durante la década de 1970, la tortura deja de ser 
patrimonio de los servicios de seguridad. Incorporada a los métodos policiales, se 
la aplica en los recintos habituales del desempeňo de sus funciones, en el vecindario, 
en las canchas de fútbol y plazas -tanto en Santiago como, ocasionalmente, en 
ciudades de provincia- improvisadas como espacios de detención y escarmiento 
en el transcurso de los allanamientos masivos emprendidos con propósitos de 
represalia. Los varones mayores de 14 o 15 afios, sin exceptuar a los inválidos ni a 
los enfermos mentales, podían ser conminados -por carabineros y civiles no 
identificados, sin presentar orden de allanamiento alguna- a abandonar sus 
viviendas y reunirse en esos lugares, en donde se procedía a efectuar el que 
implicaba mantenerse a la intemperie hasta por doce horas, recibiendo con 
frecuencia malos tratos y golpes de luma. La represión se hacía menos reservada 
y, por lo tanto, más amenazante para el ciudadano de la calle con pretensiones de 
manifestar su descontento. Se reserva el trato más důro a los residentes de las 
poblaciones periféricas de la Capital, sometidos a tortura in šitu, según denuncias 
de los párrocos residentes. 

Un dato adicional se debe considerar debido a su vínculo con el asunto de esta 
Comisión, y que atafie a las operaciones de guerra psicológica. ningún hecho 
grafica mejor lo anterior que lo sucedido a propósito de la quinta protesta nacionál, 
celebrada el 8 de septiembre de 1983. Unos días antes, para desintegrar el movi- 
miento de protesta poblacional, sembrando la desconfianza mutua entre los po- 
bladores, se propagó un rumor según el cual las poblaciones del sur y del sudoriente 
de Santiago serían víctimas del ataque de los habitantes de otřas poblaciones. Los 
residentes, asi alertados, iniciaron acciones de autodefensa. Alarmados, algunos 
pusieron a salvo sus enseres más preciados, mientras otros baldeaban con agua 
sus mediaguas para contrarrestar la rápida propagación de los incendios anunciados. 
En palabras de una mujer de la población Santa Adriana, cuyo testimonio recogió 
la revista Solidaridad de la segunda quincena de ese septiembre, "‘por allá fueron 
casa por casa carabineros diciendo que había que levantarse, porque venían třes 
mil personas de La Victoria a incendiar nuestras poblaciones. [...] Cuando les 
preguntamos [a los carabineros que montaban la campafia del terror] por qué 
ellos no nos defendían, dijeron que eran muy pocos para toda la población. Hasta 
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anoche [14 de septiembre] había grupos de vecinos que no podían dormir y se 
amanecían alrededor de las fogatas". 



Ahora bien, respecto al aparato represivo, sería engafioso pensar que los atenta- 
dos contra los derechos humanos sólo fueron acciones criminales dejadas en la 
impunidad con el apoyo del Poder Judicial. El gobierno también contó con un 
marco legal que instauró condiciones jurídicas adecuadas a la represión. Tradicio- 
nalmente, los estados de excepción constitucional limitaban las garantías indivi- 
duales y los derechos fundamentales de las personas. El régimen militar intensifi- 
có estas restricciones, ya de por sí severas, incorporándolas a su institucionalidad. 
Relativizando el principio de temporalidad, se instauró la posibilidad de sucesivas 
prórrogas, lo cual permitió prolongar los estados de excepción durante casi todo 
el régimen militar. También se ampliaron las causales que permitían invocar la 
oportunidad de esos estados, cuya pertinencia quedaba librada al criterio y a la 
conveniencia de las autoridades; como ejemplo, el Decreto Ley N° 640 de 1974 
sustituyó la causal de "conmoción interior" por "conmoción, cualquiera que sea 
su naturaleza". Por otra parte, numerosas leyes tuvieron carácter de secreto, que 
obligaba sin embargo a quienes las desconocían. Ya se aludió a la función punitiva 
que cumplieron los tribunales militares, que no sólo ampliaron su competencia, 
sino que juzgaron y fallaron en causas para las que eran incompetentes, incluso 
bajo las leyes de la época. Además, tanto en los afios setenta como en los aňos 
ochenta, acciones lícitas fueron tipificadas como delitos, con vistas a perseguir a 
quienes denunciaban los atropellos a los derechos humanos e integraban la opo- 
sición pacífica al régimen, al tiempo que se aumentaban las penas de delitos 
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preexistentes. Desde 1973, participar en actividades vinculadas a los partidos y 
movimientos de izquierda, transformados en "asociaciones ilícitas", pasó a cons- 
tituir un delito contra la seguridad del Estado que costó la prisión política (en 
generál acompafiada de tortura) a numerosas personas concurrentes a esta Comi- 
sión. También, en octubre de 1983, frente a las jornadas de protestas nacionales, 
se dictó la ley 18.252 para sancionar penalmente -con penas de presidio, relega- 
ción o extrafiamiento- a los dirigentes de las organizaciones sociales y políticas 
opositoras, definidos allí como "los que sin autorización fomenten o convoquen 
a actos públicos colectivos en calles, plazas y demás lugares de uso público y los 
que promuevan o inciten a manifestaciones de cualquier otra especie que permi- 
tan o faciliten la alteración de la tranquilidad pública". 

Mención aparte merece el Decreto Ley N° 2.191 de 1978, más conocido como la 
"ley de amnistía". Esgrimida por sus partidarios como un elevado aporte a la 
pacificación de una sociedad dividida en el pasado, en la práctica buscaba preservar 
en la impunidad las anteriores violaciones de los derechos humanos cometidas 
por agentes del Estado o personas a su servicio, aun cuando ese fin también haya 
supuesto beneficios para personas identificadas con el gobierno de la EJnidad 
Popular o la disidencia política. El ministro del Interior de la época, al referirse a 
esta ley en un discurso pronunciado el 15 de junio de 1978, definió cuál era la 
posición oficial respecto a los "excesos" previos y a sus responsables: "Es necesario 
que el país comprenda que derrotar una subversión violenta y organizada, [...] 
constituye un desafío que ha exigido la acción constante, abnegada y preventiva 
de los organismos de seguridad, en términos que ella no puede ser enjuiciada 
pretendiendo aplicarle criterios propios de un época de normalidad". 


LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 


El clima de impunidad que favoreció las graves violaciones de los derechos humanos 
bajo escrutinio de esta Comisión, encontró asidero en la concentración de podereš; 
en el amparo de una legislación restrictiva y abusiva; en la inacción, cuando no en la 
activa complicidad, de relevantes y numerosos miembros del Poder Judicial, asi 
como de ciertos miembros civiles del régimen; en la prohibición de toda expresión 
ciudadana o actividad política; en el total control de los medios de comunicación e, 
inclusive, en el activo apoyo por parte de diversos medios escritos y de televisión a 
la acción del gobierno militar. Este clima de impunidad también halló sustento y 
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convicción en parte de la población, dada la profunda crisis que aquejaba a la demo- 
cracia y a sus instituciones; en la exacerbación ideológica extrema que validó la 
violencia política como medio de lucha en sustitución de la via democrática; la su- 
peditación del país a la logica de la guerra fría y la particular influencia de la revolu- 
ción cubana; en el fracaso de las políticas fundadas en la búsqueda del desarrollo 
sociál sin sustento en un desarrollo económico acorde, al tiempo que se generaban 
enormes y, a la postře, incontenibles expectativas que excedieron los cauces de la 
via democrática. Todo ello, agudizado por el movimiento de los círculos 
empresariales, que desde el comienzo del gobierno de la Unidad Popular se aplicaron 
a implementar medidas desestabilizadoras. 

Considerando ese caldo de cultivo, se puede entender por qué un gobierno 
autoritario, presentándose como el artífice de la recuperación de la institucionalidad 
quebrantada a partir del valor de las Fuerzas Armadas como modelo de austeridad 
y honestidad, půdo mantener su credibilidad por mucho más tiempo del que se 
hubiera esperado. La crisis previa favoreció su acción discrecional, mientras una 
gran mayoría de la población no sospechaba que la represión cobraría las dimensiones 
y la gravedad que alcanzó. La propia ausencia de actividad política y de un Congreso 
fiscalizador, unida a la abdicación del Poder Judicial y al control omnímodo sobre 
los medios de comunicación, incapacitados de investigar y, por convicción, anuentes 
con las políticas del nuevo régimen, fueron factores que abrieron pašo a una de las 
más crueles represiones conocidas en la historia del país. 

El golpe militar constituyó uno de los hitos más dramáticos para el periodismo de 
las últimas cuatro décadas, con graves repercusiones para los derechos y la integridad 
física y moral de muchos chilenos. Una prensa, cabe recordar, sumida en una crisis 
ya antes del golpe de Estado, si se considera el deterioro progresivo de la convivencia 
reflejado en sus medios, donde la beligerancia política, la violencia verbal y las 
descalificaciones del adversario habían alcanzado extremos de agresividad reňidos 
con la normas de una pacífica convivencia democrática. 

Aprovechando estas circunstancias, la Junta Militar recién instalada justificó el 
control total de los medios. Los pocos autorizados a operar, fueron sometidos a 
censuras de hecho y a disposiciones legales abusivas. Simultáneamente, se dispuso 
la clausura de la prensa partidaria de la Unidad Popular. Se cerraron medios radiales 
y de prensa escrita, tales como El Siglo, Última Hora, Puro Chile, Clarín, El 
Diario Color de Concepción, Mundo, Ondá, Paloma, Ramona, Punto Finál, 
Mayoría, la Agencia Cubana Prensa Latina, CTK Checoslovaca y varias radios 
comunales. Por afiadidura, se confiscaron sus bienes, desde edificios hasta 
maquinarias. Suerte parecida corrió la Editorial Quimantú, en la cual se destruyeron 
publicaciones, y la empresa Chile Films. En este contexto de restricción de 
libertades, se recurrió a la censura previa de noticias y opiniones in šitu, a la 
prohibición de películas por motivos ideológicos y al embargo de publicaciones. 
Empresas estatales como el diario La Nación y Televisión Nacionál de Chile, ahora 
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bajo el control de las nuevas autoridades, obviamente cambiaron su política 
editorial, a semejanza de lo ocurrido con los canales universitarios de televisión, 
por mediación de los rectores militares delegados. Respecto a los trabajadores del 
ámbito periodístico en el contexto del proceso represivo, esta Comisión conoció 
los casos de cerca de 230 periodistas que sufrieron prisión política, a los cuales 
cabe sumar más de 70 casos de personas, en igual situación, vinculadas a esa 
actividad. Cabe recordar, asimismo, que la Comisión Rettig calificó la desaparición 
o ejecución de 23 periodistas. 

Para controlar la información accesible a la mayoría de los chilenos y restringir el 
conocimiento de los asuntos que debían formar parte de la opinión pública, el 
gobierno militar invocó la defensa de la seguridad del Estado y las prevenciones 
para resguardar el orden público o los imperativos del receso político; montó un 
dispositivo jurídico, afinado con los afios, que legalizó la censura y las sanciones 
contra quienes vulneraran sus severas restricciones, reservándose para sí la 
competencia para determinar en forma unilateral cuándo y cómo se atentaba contra 
aquéllos. En anticipo de cómo se violaría el básico principio jurídico de legalidad 
en materia penál, ya el Bando N° 12, redactado el mismo 11 de septiembre de 
1973, disponía: "Se advierte a la prensa, rádio y canales de televisión, que cualquiera 
información dada al público y no confirmada por la Junta del Gobierno Militar, 
determinará la inmediata intervención de la respectiva Empresa por las Fuerzas 
Armadas, sin perjuicio de la responsabilidad penál que la Junta determine en su 
oportunidad". Luego, el Bando N°15, junto con autorizar la publicación de El 
Mercurio y La Tercera, estableció: "Los directores tendrán la responsabilidad de 
entregar diariamente antes de su emisión las respectivas muestras para proceder a 
su revisión, advirtiéndose que la emisión de todo texto no autorizado šerá requisada 
y destruida". En esta misma linea, el 19 de septiembre, el Bando N° 37, referente 
al ámbito radial, informaba que: "El Mando Militar tiene estricto control sobre 
las transmisiones. En consecuencia, cualquier empleo de esos sistemas con fines 
de provocar actos de insurgencia o informaciones tendenciosas, serán 
drásticamente sancionados". 

Resulta evidente que advertencias de este tenor inculcaron tempranamente el prin¬ 
cipio de la autocensura como medida preventiva. Aun medios autorizados a cir- 
cular, como Que Pasa, Ercilla, Las Ultimas Noticias y La Segunda, funcionaron 
con restricciones y censura directa, llegando incluso a aparecer ocasionalmente 
con columnas completas en blanco. De hecho el 8 de octubre de 1973 se produjo 
el primer incidente con uno de estos medios, el diario Las Ultimas Noticias , 
clausurado durante třes días alegando un "abuso de falso sensacionalismo" que 
habría causado alarma en la población. 

En cualquier caso, la prensa presentó las labores de represión como cruzadas 
contra la delincuencia, denigrando asi a las figuras opositoras mediante su presunta 



INFORME ■ COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


asociación con acciones delictivas. En octubre de 1973, la revista Ercilla publicó 
un reportaje denegatorio de la condición de los prisioneros reunidos en la isla 
Dawson, en cuyas dependencias se practicó la tortura, no sólo de acuerdo a la 
información recabada por esta Comisión, sino también a las denuncias de la época. 
Con el propósito de salirle al pašo a la ola de "rumores sobre el maltrato a los 
detenidos", las autoridades habrían accedido al escrutinio de los periodistas. Para 
Ercilla, al menos, los prisioneros recibían un "trato deferente" y gozaban de "buena 
salud", según rezó el titular. "Si no existiesen los necesarios centinelas y alambradas, 
nadie podría decir -se argumentaba- que se trata de un campo de confinamiento. 
El aspecto físico de los confinados muestra una lozanía que no les era característica 
en su vida anterior. Sus rostros están tostados producto del sol y el viento 
magallánico." Resta precisar que la prensa en ejercicio también desempefió un 
papel activo en la difusión de las ideas base del régimen militar, coadyuvando, de 
tal modo, a la idea de la existencia de un enemigo interno al acecho, con arsenales 
ocultos a su disposición. Cabe seňalar que el contexto de violencia verbal 
preexistente en la política chilena dio pábulo a este predicamento. 

Desmovilizada a la fuerza, la sociedad ya no půdo manifestarse en los espacios 
urbanos, a no ser para apoyar circunstancialmente al régimen. La televisión, 
totalmente subordinada al nuevo gobierno desde un comienzo, se constituyó 
entonces en la única instancia susceptible de proveer alguna experiencia colectiva 
que trascendiera la vida privada de las personas. Su cobertura nacionál y su 
penetración en todos los estratos sociales -hacia 1982, cerca del 78% de los hogares 
posela un aparato- hicieron de la televisión el medio más efectivo para imponer la 
versión oficial de cuanto ocurría en el país, estableciendo un vínculo directo, rara 
vez interferido por información discordante, entre las audiencias masivas, remedo 
de la ciudadanía en receso forzado, y las autoridades de gobierno. Asi pues, la 
oposición sólo hizo noticia por razones negativas. Sus denuncias contra las 
violaciones a los derechos humanos eran definidas como actos mezquinos por 
parte de personas que, con tal de favorecer intereses foráneos hostiles al engran- 
decimiento del país, estaban dispuestas a vender a su patria. La versión oficial de 
los hechos era sinónimo de la verdad; todo cuestionamiento a ésta suponía una 
agresión, no ya contra las autoridades, sino contra el país y la nación. Mientras a 
la oposición se la vinculó con el extremismo, se avivaba el miedo a la 
ingobernabilidad para justificar la necesidad de una autoridad firmě. 

La política comunicacional de la Junta Militar magnificó el peligro inminente de 
guerra civil. De ahí la publicación del Libro Blanco y su alusión al denominado 
Pian Z, que incluía documentos confidenciales presuntamente hallados después 
del golpe militar, en donde se habría consignado que la Unidad Popular planeaba 
dar inicio a la guerra civil el día 17 de septiembre. De esta forma, cualquier acción 
subversiva pasaba a servir como estímulo a un estado de miedo colectivo. Valga 
como ejemplo un editorial de El Mercurio titulado "La důra batalla de Chile", del 



5 de octubre de 1973, en donde se lee: "Los allanamientos militares y operativos 
policiales no se están efectuando sin motivo. Muy por el contrario, los continuos 
hallazgos de arsenales y demás elementos destinados a una larga lucha de guerrillas 
o a la formación de un verdadero ejército irregular, demuestra que para todos los 
fines jurídicos y de seguridad pública, el país se encuentra en estado de guerra. 
Por tal motivo, la aplicación de las disposiciones pertinentes del Código de Justicia 
Militar está plenamente justificada, como puede apreciarse en las informaciones 
de televisión, de rádio, de revistas y de diarios, además de la experiencia personál 
de muchos ciudadanos. [...] Lamentablemente el imperativo del éxito de las 
acciones militares impide muchas veces que puedan exhibirse con toda oportunidad 
y con amplia divulgación las pruebas de la alta traición cometidas por los 
responsables del régimen anterior y los partidos políticos que lo apoyaron." En 
esta linea, cabe sefialar que el juicio posterior que esta Comisión ha logrado 
formarse a la vista de los testimonios y la evidencia disponibles sobre la grave 
arbitrariedad de la Justicia Militar y los subsecuentes consejos de guerra, y la 
resignación de las facultades de supervigilancia de la Corte Suprema, ha sido 
lapidario. 

Tampoco debe obviarse que la prensa recogió constantes noticias referentes a 
hallazgos de arsenales de extremistas y de escuelas de guerrillas que, a menudo, 
respondían a montajes de las propias autoridades, que actuaban bajo un cierto 
halo de certidumbre difícil de desmentir, dada la inexistencia de espacios de crítica 
opositora, a no ser por algunos medios de circulación muy restringida. En los 
primeros afios, en efecto, la prensa se limitaba a difundir aquello que 
proporcionaban las fuentes de gobierno, sin realizar un periodismo de 
investigación, periodismo dificultado, en todo caso, por el secreto en que se 
realizaban las operaciones. Los medios constituyeron un soporte cotidiano del 
Gobierno, publicando editoriales que proponían un contraste aleccionador entre 
la ponderada prensa actual y la desmesurada del pasado, y entre las virtudes de la 
nueva administración y la ineptitud, los errores y las deshonestidades del gobier¬ 
no depuesto, desconociendo u omitiendo la grave represión. El editorial de Las 
Ultimas Noticias de su edición del 16 de abril de 1978 resulta ilustrativo al respec- 
to: "La libertad de expresión es -además de un derecho de los pueblos- uno de 
los más sólidos baluartes democráticos. Los medios de comunicación, con acre- 
ditación, con respeto, han sido mantenedores de la facultad, sin caer en desbor- 
des. Buen criterio, ponderación y responsabilidad, han sido la tónica imperante 
desde el 11 de septiembre de 1973". Esta presentación de sí misma, como ejem- 
plo de ponderación y equilibrio, suponía una prensa que admitía la existencia 
de un estado de emergencia necesario, al tiempo que confiaba en que esta situa- 
ción irregular cambiaría con el tiempo. 

El semanario Que Pasa ofrece un ejemplo temprano de moderada disidencia 
interna al régimen, debida a civiles que aspiraban a grados mayores de 
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institucionalización del sistema autoritario y a una participación más decisiva 
en su conducción. Ya a mediados de 1975 se comienza a manifestar la 
desaprobación de las prácticas de los servicios de seguridad, puntualmente de la 
DINA, aunque aludiendo, más bien, al costo político que implicaba apertrechar 
con municiones a los críticos que propugnaban el aislamiento internacionál de 
Chile. De hecho, el llamado a la moderación cobraría fuerza a propósito del 
caso Letelier, que afectó seriamente las relaciones con Estados Unidos. Sin 
embargo, por otra parte, asi como se censuraba a la DINA, en su edición del 9 
de diciembre de 1975, Que Pasa condenaba el auxilio a las víctimas por parte del 
Comité Pro Paz, acusándolo de brindar una "colaboración directa al violentismo 
marxista-leninista y a su propaganda exterior antichilena" que no considera la 
situación de emergencia del país, amenazado en el exterior por una feroz campafia 
de desprestigio, y en el interior por el "terrorismo" y la "guerrilla": "Una 
emergencia tan aguda -rezaba el editorial- debía causar y efectivamente causa 
problemas de Derechos Humanos. No hay guerras ‘limpias’, sean exteriores, 
civiles o de subversión como la que libramos". 

Asimismo, en los medios de comunicación comenzó a introducirse y a extenderse 
una terminología generalizadora, alejada del mundo civil, que hablaba de 
guerrilleros, subversivos, apátridas, vende patrias, etc. De este modo, quienes se 
aventuraron a elevar denuncias, padecieron la andanada comunicacional del 
régimen, tal como ocurriera en 1976, con motivo de la reunión en Chile de los 
ministros de Relaciones Exteriores de los países integrantes de la Organización 
de Estados Americanos (OEA). En esa ocasión, un grupo de abogados presentó 
a los invitados un documento que llamaba la atención sobre la deplorable 
situación interna en materia de Derechos Elumanos. La réplica del aparato 
comunicacional del gobierno, que por entonces se esmeraba en exhibir una 
imagen benigna del país, definió su texto de denuncia como una obra injuriante 
para la nación, atribuida a vende patrias coludidos con el marxismo internacionál, 
con el comunismo soviético. 

Incidentes como éste ilustran el contraste entre el interés existente en el ex- 
tranjero por denunciar estos atropellos, y cuanto se divulgaba en el país por 
canales oficiales. Frente a esta dicotomía, los medios de prensa nacionales, pese 
a mantener sus líneas editoriales anuentes con el régimen, no se privaron de dar 
a conocer los hechos denunciados por la via de publicar la información respectiva 
en páginas interiores, sin destacarlas, y mediante transcripciones del cable. De 
este manera circularon los informes del Departamento de Estado, de la Cruz 
Roja Internacionál, de las comisiones de la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), de Amnistía 
Internacionál y de corresponsales extranjeros en el país. Dar cabida a 
informaciones de este tipo le valió reprimendas al diario El Mercurio; incluso, 
uno de sus directores debió abandonar definitivamente sus funciones. El director 
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de La Segunda, a causa de estos motivos, tuvo que abandonar el país en dos 
ocasiones por períodos de más de 30 días, atendiendo a recomendaciones del 
Secretario General de Gobierno para evitar sanciones al diario. Estos diarios, 
asi como la revista Que' Pasa, sin apelar directamente a favor de los derechos 
humanos, optaron por utilizar argumentos que pudieran mover políticamente a 
la autoridades a evitar hechos anómalos a ese respecto, aduciendo la 
inconveniencia política de abusos que "entregaban argumentos y armas para 
atacar al gobierno de Chile". 

Con el tiempo, múltiples editoriales acogieron el téma, otra vez por via indirecta, 
de la defensa de la libertad de prensa, criticando las restricciones existentes, 
formulando juicios adversos sobre los textos legales alusivos al téma o 
refiriéndose a lo que se expresaba en las reuniones de la Sociedad Interamericana 
de Prensa (SIP). También es cierto que la misma proliferación de la información 
internacionál hizo más fácil la difusión de los hechos. Asi, el 9 de junio de 1976, 
ElMercurio publicó el informe completo de la OEA sobre el estado de la cuestión 
de los derechos humanos en Chile, documento en cuyo encabezado se leen las 
siguientes palabras: "...haciendo un esfuerzo especial con el objeto de que la 
opinión pública disponga de los antecedentes completos que sirven de base a la 
discusión sobre los Derechos Humanos que se lleva a cabo en la OEA". Este 
informe, por cierto, venía aparejado a la respuesta del gobierno. A su vez, el 31 
de junio de ese mismo ano, el diario La Tercera fue impedido de circular por un 
día por transgredir el Bando N° 98, que prohibía las publicaciones sobre la 
presentación que sobre Derechos Humanos había hecho el antes aludido grupo 
de abogados ante la reunión de la OEA celebrada en Chile. El 2 de julio, en el 
editorial titulado "iCensura de prensa?", El Mercurio, calificando la medida, 
expresó que ella: "No fue establecida en base a razones legales claras. [...] Es de 
esperar que la aplicación de cortapisas a la libertad de prensa se evite en el futuro 
con ventaja para el gobierno y los medios de publicidad afectados." 

Sin embargo, la Dirección Nacionál de Comunicación Sociál (DINACOS) co- 
menzaba a regir las comunicaciones desde la Secretaría General de Gobierno, 
con el fin de asesorar al ministerio en la formulación de políticas de comunicación 
y de vigilar los abusos de publicidad y prensa. A su vez, esta entidad se ocupaba 
de filtrar la información para elaborar el discurso oficial, parcial, que 
suministraba a todos los medios de comunicación. Además, durante un 
prolongado periodo, junto a la desinformación, DINACOS adoptó una 
política de propaganda activa, consistente en restarle toda validez a las 
denuncias que buscaban crear conciencia sobre los atropellos en curso, llegando 
al extremo de utilizar a los mismos torturados por los agentes del régimen 
militar para invalidar las acusaciones de tortura en su contra. El 9 de diciembre 
de 1982, en un programa titulado "Terrorismo", Televisión Nacionál mostró a 
cuatro personas que se autoinculpaban de delitos que luego negarían haber 


209 



INFORME ■ COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


cometido. Las grabaciones en video habían sido realizadas por la CNI en sus 
recintos secretos y los testimonios eran el resultado de las torturas allí 
padecidas. Al exhibir esas "confesiones" extraídas a la fuerza, con la 
autorización del director de DINACOS, Televisión Nacionál hizo públicos 
hechos que estaban bajo secreto de sumario, por entonces incluso en 
desconocimiento de los abogados de los inculpados. Huelga recordar que ya 
en 1975, la DINA había utilizado a víctimas de torturas para aparecer en 
pantalla formulando declaraciones de esta naturaleza. Sobre este particular, 
más tarde la revista Hoy publicó, en su edición N° 470 de julio de 1986, 
confidencias de un ex funcionario de Televisión Nacionál sobre las conexiones 
de TVN con la CNI. Allí quedó constancia de que: "Los camarógrafos de 
TVN filman mucho porque los envían a las poblaciones, a las protestas y a las 
marchas universitarias. Lo que ocurre es que ese materiál después no aparece 
en pantalla y nadie sabe lo que hacen con él, pero es fácil suponerlo. Claro 
que esto no es culpa de los profesionales -ellos cumplen órdenes- sino de los 
que están más arriba." 

Asi pues, durante afios peso, en beneficio de la política represiva, la ausencia 
de una prensa opositora que diversificara las visiones sobre los hechos y 
mostrara la actuación de los agentes del Estado en materia de Derechos 
Humanos, investigando, con los riesgos inherentes al caso, las violaciones 
ocurridas a contar del golpe militar. En los primeros tiempos, los únicos 
reductos de opinión claramente discordantes (mas allá de lo antes consignado), 
estaban confinados a publicaciones de escasa circulación, por lo tanto sin mayor 
repercusión pública, como la revista Mensaje, vinculada a los jesuitas. Hubo 
que esperar hasta el afio 1976 para que comenzaran a aparecer los primeros 
nuevos órganos impresos ajenos o contrarios a la plataforma ideológica y sociál 
del régimen militar. La revista Solidaridad, con el patrocinio del Arzobispado 
de Santiago, acogió la necesidad de denunciar la política represiva -desde luego, 
la prisión política y la tortura-, pero nunca pasó de ser un medio más bien 
circunscrito al ámbito de la Iglesia Católica. La revista Apsi nació ese mismo 
afio, como un medio destinado al análisis internacionál, a fin de eludir el cer- 
co de la censura. En 1977 empezarían a circular Hoy y, luego, Análisis. En las 
condiciones imperantes de la época, obviamente no era fácil acceder a la verdad. 

La aparición de estos nuevos medios informativos fue vista con buenos ojos 
por parte de los defensores de la libertad de expresión. Con todo, el 28 de 
enero de 1977, sucede uno de los hechos que evidenciarían lo aventurado de 
ese optimismo. En esa fecha, la Jefatura de Zóna en Estado de Emergencia de 
Santiago suspendió indefinidamente las transmisiones de Rádio Balmaceda, 
ya antes sometida a censura previa y suspensión temporal. El Mercurio del 1 
de febrero de 1977 reaccionó, expresando editorialmente que: "La decisión de 
suspender las transmisiones de la rádio tendrá ciertamente un eco exterior 
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desfavorable en momentos en que se celebra en Ginebra el examen de la situa- 
ción de los Derechos Humanos en Chile". La dictación del Bando N° 107, en 
marzo de 1977, despejaría cualquier dudá respecto a la posición oficial del 
gobierno. Implacable en sus lineamientos, el Bando en cuestión disponía que 
la fundación, edición, publicación, circulación, distribución y comercialización 
de nuevos diarios, revistas, periódicos o impresos deberían contar con la au- 
torización oficial. Esta medida se hacía extensiva a la importación y 
comercialización de libros, diarios, revistas e impresos. Este Bando hizo que 
El Mercurio del 28 de marzo de 1977, en el editorial titulado "Actuaciones de 
la Asociación Nacionál de la Prensa", afirmase que dicho texto "está destina- 
do a agudizar el consenso que existe en el extranjero de que en Chile la liber- 
tad informativa está severamente restringida". Y el 10 de abril, en "La semana 
política", agregaría: "No es posible que en un régimen institucional chileno, 
que nuestro Régimen Militar establecido para salvar la libertad, resucite el 
mecanismo del index respecto de los libros extranjeros o de las nuevas publica- 
ciones que puedan efectuarse en Chile". En su edición del 22 de mayo de 1977, 
El Mercurio volvería a abordar el terna de la libertad de prensa, sefialando: "La 
autorización para una nueva revista semanal ( Hoy) tardó bastante tiempo, pero 
el visto bueno es favorable para el gobierno. Ello demuestra una vez más la 
inutilidad de un control previo que sólo crea tensiones en tanto que la ciudada- 
nía desea ser informada desde distintos puntos de vista". 

Sin perjuicio de todo lo anterior, es evidente que los esfuerzos indirectos de la 
prensa cercana al régimen por abrirse a información vedada y propiciar la libertad 
de expresión distaron de ser suficientes. Sus mensajes fueron desoídos por las 
autoridades y no fueron comprendidos cabalmente por sus lectores, quienes no 
entendieron o, en muchos casos, no quisieron asimilar la reál dimensión y 
gravedad de los trágicos hechos que estaban ocurriendo en esos afios. 

A futuro, la Constitución de 1980 marcaría la tónica de lo que serían las res- 
tricciones a las libertades individuales y colectivas. El artículo N° 8, que no 
sería derogado sino hasta la reforma constitucional de 1989, estipulaba: "Todo 
acto de persona o grupo destinado a propagar doctrinas que atenten contra la 
familia, propugnen la violencia o una concepción de la sociedad, del Estado o 
del orden jurídico, de carácter totalitario o fundada en la lucha de clases es 
ilícito y contrario al ordenamiento institucional de la República." Estos tér- 
minos resultaban unívocos para unos, y muy equívocos para otros, cuando de 
restricciones y sanciones se trataba; más aún si se tenían presentes las 
omnímodas facultades que conferían a las autoridades las disposiciones de los 
artículos transitorios de esa constitución, particularmente el 10°, sobre la pro- 
hibición para desarrollar toda actividad, acción o gestión de indole político 
partidista; 15°; 18° y 24°, sobre estados de emergencia dependientes sólo del 
Presidente de la República, o de asamblea y de sitio librados a la Junta de 
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Gobierno a proposición de aquél, amén de las facultades absolutas sobre arres- 
tos, restricciones a los derechos de reunión e información, en los casos de 
situaciones de "peligro de perturbación de la paz interior". 

Entre tanto, desde 1984, la censura recrudeció por medio de decretos. El N° 
1.217, por ejemplo, se refiere a la prohibición de informar sobre hechos que 
"provoquen alarma en la población", términos de premeditada vaguedad para 
el tipo prohibido que permitían toda clase de arbitrariedades; el Decreto N° 
571 (de 1985), que suspendió la circulación de seis revistas de oposición y 
censuró a la revista Hoy, y el Decreto Exento N° 324, también de 1985, que 
prohibía informar sobre los partidos políticos, llamados a protestas, actos 
terroristas, etc. Pese a todas estas restricciones, pese a los informes 
desfavorables de la situación de la libertad de expresión en Chile, el periodismo 
de oposición cobra fuerza en la década de 1980, con nuevos medios, a veces 
precariamente editados y de escasa circulación, que en ocasiones dan cabida y 
realce al quehacer de organizaciones de base que pugnaban por restituir los 
tejidos sociales de redes solidarias. Entre los medios más activos en la denuncia 
de las transgresiones a los derechos humanos cabe mencionar a la revista Cauce 
y al periódico Fortín Mapocho. Ya en su segundo número Cauce se había 
aventurado con una portada alusiva a la tortura, terna centrál de la edición: 
"La vida ha seguido en el país -se editorializó en esa oportunidad- durante 
estos diez afios como si nada sucediese, en tanto en lugares secretos miles de 
personas sufrieron o sufren castigos horrorosos por delitos configurados por 
los mismos sujetos patológicos encargados por la autoridad para oficiar de 
investigadores, fiscales, jueces y verdugos, todo al mismo tiempo, sin ser 
cautelados por la justicia". 

Esta relativa y precaria apertura informativa -favorecida por presiones y fuentes 
de financiamiento externas- permitió descomprimir la presión de la censura, 
sacando a la superficie temas hasta entonces silenciados, pero, en ningún caso, 
terminar con la capacidad de veto de las autoridades. Asi y todo, con la apari- 
ción de Hoy se inaugura un escenario nuevo, siempre bajo amenaza, pero de- 
cidido a fiscalizar las actuaciones del régimen militar. Comienzan asi a 
investigarse las violaciones pasadas y actuales de los derechos humanos, al 
tiempo que se abría el debate público a la opinión discordante de actores 
sociales hasta entonces marginados por razones políticas. El punto de vista de 
la autoridad pasó a ser confrontado con perspectivas críticas. Diversificada y 
extendida la información noticiosa, se instaló la competencia de versiones 
rivales, librada no sólo en la prensa escrita sino también, progresivamente, en 
las radios. Conquistada con esfuerzo, la apertura conoció, sin embargo, nuevos 
retrocesos dados por el endurecimiento coyuntural de la censura. Para hacerse 
una idea cabal del peso comunicacional del gobierno, baste con recordar que 
La Epoca, el primer diario opositor, recién surgiría en 1987. Falta por consignar, 
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asimismo, que las emisoras radiales tuvieron un mayor espacio para realizar 
su trabajo. La Rádio Chilena vinculada a la Iglesia Católica fue transformando 
su discurso pastorál en un noticiario cuyo contenido informativo era coherente 
con la oposición que anhelaba la democracia. La Rádio Cooperativa y varias 
más se convirtieron en bastiones con fieles audiencias masivas, dejando atrás 
los tiempos del discurso autoritario incontrarrestable. Aun cuando esta rádio 
sufrió reiteradas sanciones a causa del contenido de sus mensajes e incluso la 
cancelación de algunas de sus concesiones, logró encumbrarse al primer lugar 
de la sintonía merced a su apertura noticiosa a la actualidad del país. 

En definitiva, según los testimonios recogidos por esta Comisión y la 
información obtenida de los medios de comunicación para acreditar las 
situaciones de prisión, puede concluirse que éstos, aislados como estaban, no 
constituyeron un freno a las políticas represivas impuestas por el régimen 
militar, y, respecto de la tortura, no hicieron directa denuncia de ella. En efecto, 
no existen antecedentes de denuncias hechas por medios de circulación 
nacionál, de prensa o televisivos, que den cuenta de la tortura en cuanto método 
aplicado masivamente, tal como se desprende del trabajo de esta Comisión. 
M ás todavía, cabe reiterar que en muchas ocasiones los medios de 
comunicación, en especial los más masivos y de cobertura nacionál, avalaron 
sin reservas la versión oficial sobre los indicios de la represión en curso. 

En todo caso, el terna de la tortura comenzó a abrirse pašo hacia la opinión 
pública incluso antes de la creación de los medios opositores de la década de 
1970. La tortura nunca dejó de estar en el centro de las denuncias. De ahí que 
aun la prensa partidaria del régimen militar debiera ocuparse del terna. Aquélla 
admitiría atisbos de crítica, esfuerzos esporádicos y poco contundentes, si se 
comparan con todo lo realizado por la prensa opositora en su esfuerzo por 
sefialar la conveniencia o la necesidad de respetar los derechos humanos. Con 
todo, también es cierto que sólo gracias a la información recabada por esta 
Comisión se ha logrado calibrar el alcance efectivo de la tortura en la vida de 
miles de personas. 
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ÓRGANOS DE DENUNCIA INTERNOS Y 
EXTERNOS 


Si bien la prensa nacionál tardó afios en desempefiar un papel fiscalizador del 
ejercicio de las autoridades, existieron desde el comienzo del régimen militar 
otřas instancias que, en los hechos, actuaron como fuentes de denuncia de las 
violaciones de los derechos humanos, alertando a la comunidad internacionál 
sobre las actuaciones anómalas del gobierno. 

Durante las décadas de 1970 y 1980, el "caso chileno" suscitó la interacción 
entre dos frentes básicos: uno, comprometido con la defensa de los derechos 
humanos; el otro, opuesto, con la exculpación del gobierno chileno acusado de 
violarlos sistemáticamente. Este último, indistinguible del Estado de Chile, 
siempre se esforzó por desestimar esas acusaciones, para restar apoyo a la 
oposición interna en la comunidad internacionál y, asi, reducir el aislamiento 
de Chile en el concierto de las naciones. El otro frente, compenetrado con la 
suerte de las víctimas, contó a su favor con la actitud vigilante de la comunidad 
internacionál de Estados que, como veremos en el siguiente apartado, no 
escatimó las condenas a la dictadura; también, estuvo integrado por 
organizaciones de derechos humanos, nacionales e internacionales, empefiadas 
en sacar a la luz pública los atropellos en curso, con miras a salvar vidas y a 
frenar la represión. Junto con el socorro a las víctimas, se aplicaron, pues, a la 
tarea de recopilar y difundir la información que hoy sirve para reconstituir la 
historia oculta de los afios de censura, y que entonces permitió validar las 
condenas internacionales contra el régimen militar. Ella también ha sido 
elemento de juicio valioso para el trabajo de esta Comisión. 

Deben considerarse, pues, las actividades de las organizaciones de derechos 
humanos en Chile y en el extranjero. Se ha establecido ya en el apartado anterior 
que el férreo control de los medios de comunicación actuó en contra de una 
inmediata reacción organizada frente al panorama generalizado de atropello a 
los derechos humanos. Ahora bien, en forma aislada, algunos grupos se 
apresuraron a alertar sobre los masivos atropellos que estaban ocurriendo en 
todo el país. En el ámbito internacionál, se produjo la inmediata reacción de 
importantes organizaciones de derechos humanos de carácter no gubernamental 
(ONG), como Amnistía Internacionál, Americas Rights Watch, asi como por 
el Consejo Mundial de Iglesias. A este respecto, es habitual aludir a la presenta- 
ción realizada por Amnistía Internacionál y la Comisión Internacionál de Ju- 
ristas, ya el 15 de septiembre de 1973, solicitando la intervención de Naciones 
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Unidas, debido a las patentes amenazas al derecho a la vida imperantes por 
entonces en Chile. Esta actitud vigilante, sostenida en el tiempo, representó un 
proceso de creciente validación de dichas entidades como legítimas represen- 
tantes, en el nivel internacionál, de una suerte de "sociedad civil" extraterrito- 
rial, decidida a constituirse en un referente crítico globál ante los estados na- 
cionales, tanto más cuando éstos caían en poder de gobiernos dictatoriales. De 
modo que las ONG, en alianza con organizaciones multilaterales, pasaron a 
conformar una constelación de entes supervisores que gravitaron en torno de 
Chile. En conjunto, intentan paliar la situación interna mediante la asistencia 
directa de las víctimas. Asimismo, documentan ese proceso a fin de recabar la 
información necesaria para evaluar con precisión la verdadera condición del país 
en materia tan delicada, sorteando los escollos de la política de desinformación 
implementada por las autoridades del régimen militar. En referenda a este pun- 
to, sobresale la labor del Comité Internacionál de la Cruz Roja (CICR), cuyos 
informes (sin violar sus normas de confidencialidad) servirían posteriormente 
para la elaboración del Informe Rettig. 

En el piano interno, destaca el rol protagónico de las iglesias, en especial la 
Católica. Al margen de su actividad pastorál dirigida a toda la comunidad, a 
causa de la represión y con la premura de una emergencia se implementaron 
acciones concretas de socorro y amparo a las víctimas. Surgieron asi, a la zaga 
del golpe militar, dos instituciones llamadas a cumplir una labor fundamental: 
la Comisión Nacionál de Refugiados (CONAR) y, sobre todo, el Comité de 
Cooperación para la Paz en Chile (Comité Pro Paz o COPACHI). Este último, 
fundado el 6 de octubre de 1973 por el Cardenal Arzobispo de Santiago, Raúl 
Silva Elenríquez, tuvo por objeto "atender a los chilenos que, a consecuencia de 
los últimos acontecimientos políticos, se encuentren en grave necesidad 
económica o personál", procurando "dar asistencia jurídica, económica, técnica 
y espiritual" a esas personas y a esas familias. Integrado por las iglesias Católica, 
Luterána, Metodista de Chile, Ortodoxay Pentecostal, además de la Comunidad 
Elebrea de Chile, ya su carácter ecuménico revelaba por sí solo la naturaleza 
globál, por sobre cualquier división confesional, del problema de la represión. 
Para apreciar la envergadura sociál de su trabajo, sirve recordar que presto, no 
obstante su breve existencia, asesoría jurídica en 6.994 casos de persecución 
política en la capkal, más 1.908 en provincias, amén de los 6.411 casos de despidos 
laborales debidos a las mismas razones, y el abultado número de 16.992 personas 
beneficiarias del programa de asistencia médica. En semejante contexto, la 
defensa de los derechos humanos se transformó en imperativo ético-religioso 
para distintos grupos cristianos, los cuales aunaron esfuerzos con personas no 
creyentes o de otřas comunidades religiosas, a fin de ofrecer un auxilio más 
concertado -y por ende más efectivo- a quienes padecían el embate punitivo del 
aparato estatal. 



INFORME ■ COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POUTICA Y TORTURA 


Por razones obvias, el trabajo del Comité Pro Paz no pasó desapercibido para 
las autoridades. Amortiguar el impacto de la represión era considerado un acto 
de colaboración con el enemigo. De ahí el trabajo de hostigamiento hacia sus 
miembros, sobre todo a quienes no pertenecían a la Iglesia Católica. Las 
presiones, ejercidas incluso personalmente por el generál Pinochet sobre el 
Cardenal Silva Henríquez, forzaron su disolución el 31 de diciembre de 1975. 
Debido a ello, el propio Cardenal y Arzobispo de Santiago fundó, el 1 de enero 
de 1976, la Vicaría Episcopal de Solidaridad, con objetivos análogos a los del 
ecuménico Comité Pro Paz. No sería ésta la única iniciativa destinada a brindar 
apoyo a las víctimas de la represión. Otřas organizaciones dignas de mención - 
la mayoría creadas en la década de 1970-, fueron la Fundación de Ayuda Sociál 
de las Iglesias Cristianas (FASIC, 1975), el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ, 
1977), la Comisión Nacionál Pro Derechos Juveniles (CODEJU, 1977 en 
Valparaíso, 1978 en Santiago), la Comisión Chilena de Derechos Flumanos 
(1978), la Sección Chilena de Amnistía Internacionál (1978), la Fundación para 
la Protección de la Infancia Dafiada por los Estados de Emergencia (PIDEE, 
1979), el Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo (CODEPU, 1980), la 
Comisión Nacionál contra la Tortura (1983), el Centro de Salud Mental y 
Derechos Humanos (CINTRAS, 1985), y el Instituto Fatinoamericano de Salud 
Mental y Derechos Humanos (IFAS, 1988). 

Con la creación de la Vicaría de la Solidaridad, en todo caso, la Iglesia Católica 
continuó con su compromiso institucional con la defensa de los derechos 
humanos, de manifiesto en el apoyo mayoritario de la Conferencia Episcopal a 
la nueva iniciativa, también beneficiada por el respaldo de la Santa Sede y la 
comunidad internacionál. Si bien sus constantes acciones judiciales ante los 
tribunales no lograron garantizar la integridad de las personas y el resguardo de 
sus derechos fundamentales, no es menos cierto que la continua denuncia de 
los abusos contribuyó a sefialar y monitorear la represión, restándole validez a 
la estrategia de negar su existencia , encaminadas a garantizar su acción 
discrecional mediante su sustracción a cualquier forma de escrutinio público, 
interno o externo. Aunque no es posible precisar el impacto de las presiones 
internacionales alentadas por tal acción de denuncia, es evidente que en ausencia 
de aquéllas el régimen militar no habría modificado sus políticas punitivas. 
Tampoco debe pasarse por alto, en el contexto del trabajo de esta Comisión, el 
valor de la labor de la Vicaría en tanto fuente de acopio documental capaz de 
proveer los materiales requeridos para abordar, con solido fundamento empírico, 
el estudio de la historia de la represión durante la dictadura. Su archivo, dotado 
de más de 43.000 fichas con documentación fiel y cercana a la ocurrencia de los 
hechos, en conjunto con diversos otros antecedentes reunidos o aportados, ha 
sido de gran ayuda para la certificación de la veracidad de las afirmaciones de 
los comparecientes afectados por la represión. 
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LA REITERADA CONDENA INTERNACIONÁL 


Al momento del golpe de Estado en Chile, el derecho internacionál, perfeccionado 
a la luz de la experiencia traumática de la Segunda Guerra Mundial, había puesto 
de relieve la perentoriedad del respeto a los derechos humanos, existiendo acuerdo 
sobre el carácter vinculante de su observancia por sobre las fronteras nacionales, 
de modo que su violación suponía un atentado contra la convivencia dentro de un 
país en particular, a la vez que contra la comunidad internacionál en su conjunto. 
Tanto la Organización de las Naciones Unidas (ONU) como la Organización de 
Estados Americanos (OEA) habían nacido en el mundo de la posguerra como 
instancias articuladoras de un orden internacionál que buscaba velar por el respeto 
de los derechos fundamentales de las personas. En 1945, la Carta de la ONU 
había declarado la resolución, por parte de sus integrantes, de "reafirmar la fe en 
los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona 
humana". Třes afios más tarde, la Carta Fundacional de la OEA reiteró la vocación 
de "respeto de los derechos esenciales del hombre" como fundamento inamovible 
de sus propósitos. 

A partir de estos parámetros -prueba del esfuerzo por avanzar en la gestión 
mancomunada de un orden más civilizado y benigno-, la comunidad internacionál 
se reservaba el derecho de reclamar de los Estados transgresores el cumplimiento 
de las exigencias impuestas en pro del respeto a los derechos humanos, sin que 
aquéllos pudieran invocar en su favor la vulneración del principio de no 
intervención o el trato discriminatorio -tal como haría la dictadura- en la aplicación 
de mecanismos especiales de supervisión. En el caso chileno, el contrapeso de la 
comunidad internacionál cobraría mayor relevancia al prescindirse de las 
instituciones que tradicionalmente permitían la defensa de los derechos humanos 
en el país. En otros términos, desempeňaría una función supletoria en resguardo 
de esos derechos, cuya necesidad se torno imperiosa por el apoyo del Poder Judicial 
a la política represiva. Ya el mismo exilio trasladó los conflictos de la política 
doméstica a un piano transnacional. Como corolario, la comunidad internacionál 
-tanto los gobiernos y sus foros multilaterales como la opinión pública y las ONG 
de distintas naciones- devino en copartícipe del proceso de denuncia, socorro y 
rectificación humanitaria emprendido por los chilenos residentes en el país o en 
el extranjero. iQué funciones cumplía la supervisión internacionál en materia de 
derechos humanos? En primer lugar la revisión, que comporta un juicio de valor 
o una medición de las circunstancias que se denuncian en el Estado sujeto a ésta, 
con referenda a un estándar mínimo. En segundo lugar, la función correctiva, 
que supone por parte de las autoridades la enmienda de las conductas que se 
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estiman violatorias. Y, finalmente, una función creativa, que involucra la adop- 
ción de normas o la modificación de las mismas en orden a lograr un desarrollo 
progresivo de los derechos humanos, más allá del mero acto de interpretación 
de la ley. 

La generalizada percepción de Chile como un país con una solida tradición 
democrática hizo reaccionar enérgicamente a las Naciones Unidas. Třes fueron 
los órganos principales con roles protagónicos al efecto: la Asamblea General, 
como sede o foro total de los Estados miembros; la Comisión de Derechos 
Humanos, dependiente del Consejo Económico y Sociál y la Subcomisión de 
Prevención de Discriminación y Protección de Minorías. Por afiadidura, Chile 
se transformaría en un caso paradigmático con relación al perfeccionamiento 
de los mecanismos de control del sistema universal en materia de derechos 
humanos. De hecho las Naciones Unidas, en respuesta al desafío representado 
por Chile, implementaría nuevos mecanismos de supervisión y recolección de 
información, que luego incorporaría a su modus operandi, en virtud de su mayor 
eficacia. Por iniciativa de la Comisión de Derechos Humanos, en 1975 se nombró 
un Grupo de Trabajo Ad Hoc para investigar la situación de los mismos en el 
país. Al cabo de třes afios de labor, la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
utilizando como base la resolución que originara ese Grupo de Trabajo, elaboró 
el mandato conducente a la designación, previa elección entre sus propios 
miembros, de un Relator Especial llamado a investigar la situación de los 
derechos humanos en Chile, para informar de la misma a la Comisión y a la 
propia Asamblea General. Hasta 1990, las Naciones Unidas mantendría el 
sistema de Relator Especial para Chile. 

Escapa al sentido de este Informe repasar cada resolución de condena emitida 
por los órganos del sistema universal de protección de derechos humanos acerca 
del caso chileno. Con todo, resulta pertinente establecer los principales hitos y 
los patrones de conducta seguidos en las décadas bajo escrutinio de la Comisión. 
Desde ya, puede afirmarse que las Naciones Unidas manifestaron preocupación 
e incluso indignación en resoluciones de condena de la Asamblea General y de 
la Comisión de Derechos Humanos, durante todos los aňos, desde 1974 hasta 
1989. Es oportuno consignar, asimismo, que a raíz del trabajo del Relator Especial 
designado para el efecto, se realizaron cuatro visitas in loco y se elaboraron 
ocho informes relativos a la situación de Chile. Por afiadidura, y pese a que 
tanto la Asamblea General como la Comisión de Derechos Humanos son 
órganos de composición política, todas las resoluciones fueron condenatorias 
y con aplastantes votaciones a favor; si exceptuamos los gestos de apoyo al 
régimen militar por parte de otřas dictaduras, sobre todo latinoamericanas, ello 
traslucía la existencia de un amplio acuerdo sobre la gravedad de la situación 
reinante en Chile. Las resoluciones condenatorias reiteran constantemente la 
preocupación, concordante con la desmedrada situación interna, por los temas 
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de la tortura, la prisión política y las detenciones arbitrarias. Sólo por via de 
ejemplo pueden citarse las siguientes resoluciones emanadas de la ONU alusivas 
a la prisión política y la tortura en Chile: 

1. Resolución 3219 (XXIX), "Protección de los derechos humanos en Chile", 
AG. ONU, del 6 de noviembre de 1974, 29° periodo de sesiones, en la que se 
expresa la profunda preocupación por las "manifiestas y masivas" violaciones a 
los derechos humanos, especialmente aquellas que implican amenazas a la vida 
y la libertad, basadas, inter alia, en arrestos arbitrarios, tortura y trato cruel, 
inhumano y degradante de detenidos y presos políticos, detención sin acusación 
y encarcelamiento por motivos políticos. 

2. Resolución 3448 (XXX), "Protección de los derechos humanos en Chile", AG. 
ONU, del 9 de diciembre de 1975, 30° periodo de sesiones, en la que se 
solicita al gobierno de Chile la "no utilización del estado de sitio o emergencia 
para violar los derechos humanos y libertades fundamentales, la adopción de 
medidas adecuadas para poner fin a la práctica institucionalizada de la tortura 
y de otřas formas de penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes, garantizar 
en especial los derechos de detenidos sin acusación y de los que están en prisión 
únicamente por motivos políticos". 

3. Resolución 39/121, "Protección de los derechos humanos y las libertades fun¬ 
damentales en Chile", AG. ONU, del 14 de diciembre de 1984, 39° periodo 
de sesiones, en la que se solicita al gobierno de Chile, entre otřas medidas, 
"poner fin al régimen de excepción y a la práctica de declarar los estados de 
emergencia, bajo los cuales se llevan a cabo graves y continuas violaciones de 
los derechos humanos, el término a detenciones arbitrarias o ilegales y al 
encarcelamiento en lugares secretos, el respeto al derecho a la vida, a la 
integridad física, poniendo fin a la práctica de tortura y otros tratos o penas 
crueles, inhumanos o degradantes". 

4. Resolución 41/161, "Situación de los derechos humanos y libertades funda¬ 
mentales en Chile", AG. ONU, del 4 de diciembre de 1986, 41° periodo de 
sesiones, en la que se solicita al gobierno de Chile, inter alia, "el término de la 
tortura física y sicológica y el respeto efectivo del derecho a la vida e integridad 
física y moral y el fin de las detenciones arbitrarias y encarcelamiento en lugares 
secretos". 

5. Resolución 221 (XXXVI), "Cuestión de los derechos humanos en Chile", 
CDH. ONU, del 29 de febrero de 1980, 36° periodo de sesiones, en la que se 
conmina al gobierno de Chile a "tomar medidas eficaces para impedir la tortu¬ 
ra y otřas formas de tratos inhumanos o degradantes, enjuiciar y castigar a los 
responsables, e insta a las autoridades a respetar escrupulosamente el deber 
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del poder judicial de ejercer cabalmente y sin reservas sus facultades constitu- 
cionales aplicando el recurso de amparo para proteger a individuos contra la 
detención y prisión arbitrarias, y evitar asi, desapariciones". 

A las condenas de la ONU hay que sumar las censuras de la OEA. La reacción 
de la Comisión (CIDH), uno de los órganos especializados en el sistema 
interamericano de protección de los derechos humanos, fue inmediata. Ya el 14 
de septiembre de 1973, Amnistía Internacionál y la Comisión Internacionál de 
Juristas expresaron (en un cable) a la Comisión su preocupación por las viola- 
ciones a los derechos humanos que estaban ocurriendo en Chile. Acto seguido, 
el 17 de septiembre de 1973, la Comisión requirió información al país, le formuló 
recomendaciones preliminares sobre el respeto de los derechos fundamentales 
y solicitó autorización al gobierno militar para realizar una visita in loco por 
parte del secretario ejecutivo de la Comisión, visita que se consumó en octubre 
del mismo afio. Con idéntica finalidad se verificó otra visita in loco por parte de 
cinco miembros de la Comisión, entre julio y agosto de 1974. La constante 
preocupación de la Comisión se tradujo en la elaboración de cuatro informes 
especiales sobre el país (1974, 1976, 1977 y 1985) y, cuando no se le renovó el 
mandato, en la inclusión de Chile en un capítulo especial del Informe Anual. 
En este sentido, el Informe de 1985 reviste particular importancia, pues, ante la 
negativa del Estado de Chile a aceptar una visita in loco, pero gracias al apoyo 
de sectores de la sociedad civil chilena involucrados en la defensa de los dere¬ 
chos humanos, el documento resultante fue acumulativo e incluyó un análisis 
globál de sus violaciones, desde 1973 hasta 1985. 

Para ilustrar la reiterada preocupación de la OEA en lo referente a la prisión 
política y la tortura en Chile, cabe citar algunas de sus resoluciones: 

1. Resolución 443 (IX-0/79), "Informe Anual de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos", del 31 de octubre de 1979, AG. OEA, 9° periodo ordi- 
nario de sesiones, en la que "insta al gobierno de Chile a intensificar la adop- 
ción y aplicación de las medidas necesarias para preservar y asegurar efectiva- 
mente la plena vigencia de los derechos humanos en Chile". 

2. Informe sobre la situación de los derechos humanos en Chile, observación in 
loco practicada en la República de Chile del 22 de julio al 2 de agosto de 1974, 
CIDH. OEA, de 24 de octubre de 1974. En este documento se requiere 
expresamente al gobierno de Chile que "se disponga prontamente una investi- 
gación exhaustiva, minuciosa, rápida e imparcial sobre la imposición de casti- 
gos y trabajos forzados a los prisioneros asi como de torturas y malos tratos, 
la liberación de todos los prisioneros que no representen un peligro grave y 
cierto para el mantenimiento de la paz pública y que se dicten normas precisas 
que aseguren la eficacia del Recurso de Amparo, aún bajo estado de sitio". 
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3. Informe sobre la situación de derechos humanos en Chile, (periodo considera- 
do: del 11 de septiembre de 1973 a julio de 1985), CIDH. OEA, de 2 de octubre 
de 1985, en el que la Comisión establece como probado que "la tortura tanto 
física como sicológica se ha aplicado en Chile por parte de los organismos de 
seguridad y Carabineros como forma de intimidar a la población, para conse- 
guir información o declaraciones autoinculpatorias, su práctica es sistemática, 
por lo cual se cuenta con locales o recintos con la infraestructura adecuada, asi 
como también con medios de locomoción con dicha infraestructura". 

Frente al escrutinio de los organismos internacionales y la as denuncias surgidas 
en el mismo país, donde la sóla proliferación de los recursos de amparo evidenciaba 
el cuadro represivo en vigor, las autoridades intentaron desestimar las acusaciones. 
Ante el repudio de la comunidad internacionál y el consiguiente desprestigio de 
Chile, la política exterior no půdo contrarrestar el debilitamiento de sus redes 
diplomáticas. Esto no era irrelevante para un gobierno que se proponía transformar 
el modelo de desarrollo, mediante el abandono de un esquema centrado en la 
expansión del mercado interno y la preeminencia del Estado como agente econó- 
mico, en beneficio de un sistema de apertura a los mercados externos y a la inicia¬ 
tiva del sector privado, tanto nacionál como extranjero. De ahí que la coopera- 
ción formal con los organismos internacionales de derechos humanos apareciese 
como una estrategia para neutralizar las denuncias que, ocasionalmente, redun- 
daron en medidas de castigo contra Chile, por parte de gobiernos que buscaban 
ejercer presiones correctivas. 

Pero esta actitud de colaboración no pódia perpetuarse: la evidencia adversa e 
incriminatoria era imposible de ocultar. Los amagos de cooperación, pensados 
como gestos de propaganda favorable, se alternaron entonces con la resistencia 
oficial hacia los mecanismos internacionales de supervisión. En el ámbito del 
sistema universal, por ejemplo, Chile había manifestado su aquiescencia para que 
el Grupo de Trabajo Ad Hoc visitase el país; no obstante, el 4 de julio de 1975, 
mientras los integrantes de dicho Grupo se reunían en Lima para organizar la 
visita, el gobierno resolvió prohibirles el ingreso al país. Frente a esa decisión, el 
trabajo del Grupo debió continuar con testimonios e información recogidos en 
el exterior. A la par de esta falta de disponibilidad para someterse al escrutinio 
externo, en enero de 1978, el gobierno realizó una "consulta nacionál" -rito 
publicitario con visos de representatividad popular- que pretendía legitimar el 
rechazo hacia los mecanismos de las Naciones Unidas, por estimar que constituían 
una "agresión internacionál". Consignemos aquí que, para justificar la negativa a 
colaborar con el trabajo de los mecanismos internacionales de supervisión, fue 
común alegar la parcialidad de los mismos, producto de una "campafia" interna¬ 
cionál de desprestigio que se proponía vulnerar el principio de no intervención en 
asuntos de jurisdicción interna. 
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Aun cuando la consulta -del todo ajena a cualquier mecanismo de validación ob- 
jetiva de sus resultados- fue por fuerza favorable a los intereses del régimen, a 
instancias del gobierno norteamericano la Junta de Gobierno acabó por ceder y 
autorizó finalmente la visita del Grupo de Trabajo Ad Hoc, en julio de 1978. 
Luego de emitido el Informe, en consideración de su previsible contenido adverso, 
y reiterando la tesis de la "discriminación" hacia el país, Chile no le reconoció 
existencia legal al grupo de expertos creado por la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU, manifestando que, en lo sucesivo, sólo se entendería con 
la Secretaría General de las Naciones Unidas en lo tocante al problema de derechos 
humanos. Esta actitud ambivalente, que combinaba los indicios de colaboración 
con la abierta hostilidad, también caracterizó las relaciones con el Relator Especial 
nombrado a partir de 1978. Tal como en varios pasajes de sus informes se reconocía 
la colaboración del Estado, en otřas ocasiones se denunciaban las trabas puestas a 
su labor por parte de altos funcionarios del régimen, cuyas acciones obstruían el 
debido cumplimiento de su mandato. 

Como sea, cualquier consideración de la injerencia de los organismos externos en 
el proceso de censura -estimulado por el trabajo de denuncia de las organizaciones 
locales nacidas para amparar a las víctimas- del atropello de los derechos humanos 
por parte del Estado de Chile debe referirse a las normas internacionales 
obligatorias para el país al 11 de septiembre de 1973. iCuáles fueron los 
instrumentos vinculantes cuyo fin era proteger los derechos humanos, y que el 
régimen militar invariablemente desconoció? Tómense, a modo de ejemplo, los 
casos del Pacto Internacionál de Derechos Civiles y Políticos (1966), la 
Convención Američana sobre Derechos Humanos o Pacto de San José de Costa 
Rica (1969), y las Convenciones de Ginebra (1949). 

El Pacto Internacionál de Derechos Civiles y Políticos, adoptado en el ámbito 
del sistema universal el 16 de diciembre de 1966, fue ratificado por el Estado 
chileno el 10 de febrero de 1972. Aunque el gobierno militar dictó el Decreto 
Supremo N° 778, con fecha 30 de noviembre de 1976, retardó injustificadamente 
la publicación del mismo en el Diario Oficial hasta abril de 1989, con lo cual se 
impidió, al amparo de argumentos de apariencia formal, que los tribunales le dieran 
cabal aplicación. Al margen de la evidente vulneración al principio d epacta šunt 
servanda, según el cual los tratados deben ser cumplidos de buena fe, esa omisión 
premeditada indica el desconocimiento de los artículos 18 y 27 de la Convención 
de Viena sobre Derecho de los Tratados (1969), en cuanto prescriben, desde la 
firma, que un Estado debe abstenerse de realizar actos que frustren el objeto y el 
fin del instrumento internacionál, y que una parte no puede invocar las disposi- 
ciones de su derecho interno como justificación del incumplimiento de un tratado. 

En cuanto al Pacto de San José de Costa Rica, suscrito por el Estado de Chile el 
22 de noviembre de 1969, el gobierno militar se abstuvo de realizar cualquier 
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trámite para su aprobación o ratificación. No obstante haber sido Chile uno de 
los principales promotores de la iniciativa, ésta sólo se transformó en norma 
obligatoria para el Estado el 5 de enero de 1991, una vez que el Congrego Nacionál 
democráticamente elegido concluyera por aprobarlo por unanimidad en ambas 
cámaras. Finalmente, respecto a las Convenciones de Ginebra de 1949, es preciso 
formular algunas precisiones. Primero, éstas eran normas obligatorias para el 
Estado de Chile desde 1951. Segundo, varias normas dictadas por la Junta de 
Gobierno declaraban formalmente la existencia de un estado de guerra, pese a lo 
cual el gobierno violo las convenciones aludidas al negarse a reconocer el estatus 
de prisioneros de guerra -garante de derechos básicos- a las personas detenidas. 

Sobre el particular, es de interés consignar que la Conferencia Internacionál de 
Derechos Humanos, celebrada en Teherán en 1968, al pronunciarse acerca de las 
obligaciones en los conflictos armados internos, había pedido al Secretario General 
de la ONU que "tras celebrar consultas con el Comité Internacionál de la Cruz 
Roja, sefiale a la atención de todos los Estados Miembros del sistema de las 
Naciones Unidas las normas actuales de derecho internacionál sobre los conflictos 
armados, aseguren que en todos los conflictos armados los habitantes y los 
beligerantes estén protegidos de conformidad con los principios de las naciones, 
surgidos de los usos y costumbres establecidos entre los pueblos civilizados, de 
las leyes de humanidad y de los dictados de la conciencia pública". Esta disposición, 
conocida como la cláusula Martens, estaba incluida ya en el preámbulo de las 
Convenciones de La Haya de 1899 y 1907, relativas a las leyes y costumbres de la 
guerra terrestre, siendo posteriormente incorporada en los cuatro Convenios de 
Ginebra de 1949. La importancia histórica de esta cláusula para efectos del trabajo 
de esta Comisión reside en sus třes principios consuetudinarios de protección de 
los derechos humanos. Declara que el derecho de infligir dafios al enemigo no es 
ilimitado; le afiade el deber de distinguir entre beligerantes y no beligerantes; 
para concluir con la prohibición de lanzar ataques contra la población civil como 
tal. Y, ciertamente, se encuentra la prohibición genérica de la tortura. Súmese a 
esto el hecho de que la cláusula Martens ha sido incorporada al derecho 
consuetudinario; por consiguiente, se aplica independientemente de la 
participación en los tratados que la reconocen. Es de carácter inderogable y, más 
importante aún, se aplica, asi exista o no el estado de guerra declarado o su admisión 
por una parte en el conflicto. Ya con anterioridad al golpe militar, la cláusula 
Martens era internacionalmente considerada como un imperativo elemental de 
humanidad, tan válido en la paz como en épocas de conflictos armados. De acuerdo 
con lo anterior, la proscripción de la tortura se extendía a cualquier situación, 
revestía el carácter de absoluta. 
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INTRODUCCIÓN 


P ara comprender acabalidadlahistoria delaprivación de libertadpor motivos 
políticos que afectó a miles de personas durante el periodo cubierto por el 
mandato de esta Comisión, se precisa considerar a la represión política como un 
proceso con diferentes ciclos. Estos presentan características particulares en lo 
relativo al número y perfil de las víctimas, a los organismos involucrados, a los 
recintos de detención, a las normas jurídicas aplicadas como pretexto e instru- 
mento de la privación de libertad, e incluso a los métodos de tortura perpetrados 
en ese contexto. Sin perjuicio de ello, existen algunos elementos comunes que 
estuvieron presentes durante el régimen militar, que permiten afirmar que la pri- 
sión tenía motivaciones políticas. Dichos elementos, al margen de variaciones 
coyunturales, son los siguientes: 

1. La privación de libertad por disposición de organismos político-administrativos, 
como el Ministerio del Interior, las jefaturas de estado de sitio u otros. Se 
trata, en efecto, de organismos autorizados a este respecto por normas de 
excepción constitucional, pero que en la situación en referenda fueron 
desnaturalizadas, aprovechando que no había elementos de control democrático 
de los estados de excepción, que los extendían durante períodos muy 
prolongados y los renovaban en forma continua por la sóla decisión del 
Ejecutivo, sin necesidad de deliberación pública o de una adecuada 
fundamentación que justificara tales determinaciones. 

2. Las detenciones ordenadas por fiscales militares en ausencia de proceso judicial 
contra el detenido, extralimitando asi sus atribuciones. 

3. Las detenciones practicadas por organismos de seguridad dependientes del 
gobierno, como la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA), y la Central 
Nacionál de Informaciones (CNI) u otros servicios creados en las Luerzas 
Armadas y en Carabineros, para realizar la represión política al margen del 
Derecho, aun cuando algunos de éstos fueran consagrados por decretos leyes. 

4. Las acusaciones de haber cometido delitos que no constituyen conductas 
punibles bajo un Estado de Derecho, o no contrarían derechos consagrados 
por la Constitución y el Derecho Internacionál. De hecho, a partir del golpe 
de Estado se dictaron decretos leyes que tipificaron delitos sancionables, como 
la pertenencia a partidos políticos o la expresión de determinadas ideas; que 
penalizaron el ingreso al país de personas expulsadas o con prohibición de 
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ingreso; y que sancionaron el ejercicio de derechos como el de reunión, 
asociación y libře expresión. Se trató, entonces, de situaciones generalmente 
comprendidas en la categoría de delitos de conciencia, respecto de los cuales 
no existe fundamento jurídico para su penalización. 

5. Finalmente, también constituyó prisión política aquella privación de libertad 
ordenada por un tribunál civil o militar, en el marco de un proceso judicial en 
el que se investigaban delitos tipificados como tales por cualquier ordenamiento 
jurídico democrático, pero en la que no se respetaron las garantías del debido 
proceso y la protección frente a torturas, dos derechos violados de modo 
sistemático. 


En todo caso, cualquiera fuese el periodo de la represión, ésta, por definición, 
estuvo acompafiada de abusos de poder por parte de agentes amparados en su 
impunidad. 

En definitiva, esta Comisión ha adquirido la convicción moral acerca de la 
concurrencia de estos elementos determinantes de la prisión política verificada 
entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990 en todos los casos que 
han sido calificados. Ello permite concluir que durante ese periodo existió una 
política de represión organizada por el Estado,y dirigida por sus más altas 
autoridades. 


Distribución de detenciones ocurridas desde 11/09/73 al 10/83/90 según región de aprehensión 


□ 

I (1226) 

■ 

II (985) 

□ 

III (610) 

■ 

IV (935) 

□ 

V (3400) 

□ 

VI (1407) 

□ 

VII (1976) 

□ 

VIII (4976) 

□ 

IX (2286) 

□ 

X (2720) 

□ 

XI (342) 

□ 

XII (640) 

□ 

R.N. (11705) 

□ 

No especificada (13) 



* Total de detenciones considerado: 33221 detenciones. Total de víctinas considerado: 27255 
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En otro piano, es perentorio recordar que la práctica de la tortura ha estado 
expresamente prohibida desde 1876, afio de entrada en vigencia del Código Penál, 
en cuyo artículo 150 se sancionaba a los que "decretaren o prolongaren 
indebidamente la incomunicación de un procesado, le aplicaren tormentos o 
usaren con él de un rigor innecesario". La norma disponía, además, un aumento 
de las penas "Si de la aplicación de los tormentos o del rigor innecesariamente 
empleado resultaren lesiones o la muerte del paciente". Otros cuerpos legales 
reforzaron este marco normativo. El Código de Justicia Militar, dictado en 1926, 
en el artículo 261 háce penalmente responsable al que "obligue a los prisioneros 
de guerra a combatir contra sus banderas, los maltrate de obra, los injurie 
gravemente, o los prive del alimento indispensable o de la asistencia médica 
necesaria". Complementariamente, el artículo 330, sanciona también al "militar 
que, con motivo de ejecutar alguna orden superior o en el ejercicio de funciones 
militares, empleare o hiciere emplear sin motivo racional, violencias innecesarias 
para la ejecución de los actos que debe practicar", aumentándose las sanciones 
según la gravedad de las lesiones o el resultado de muerte, para concluir que 
todas esas penas se agravan si las "violencias se emplearen contra detenidos o 
presos con el objeto de obtener datos, informes, documentos o especies relativos 
a la investigación de un hecho delictuoso". 

Del total de personas con testimonios validados ante esta Comisión, el 94% 
refiere haber sufrido torturas durante su detención. Los relatos concuerdan en 
que estos hechos fueron cometidos de manera similar y coordinada por efectivos 
de las distintas ramas de las Fuerzas Armadas, de Orden y Seguridad y de los 
servicios de inteligencia, como la DINA y la CNI, registrándose también casos 
excepcionales que mencionan la participación de civiles. De esos testimonios se 
desprende que, como se ha reiterado, la tortura fue una práctica recurrente 
durante el régimen militar. Varían el número de las personas perjudicadas y las 
características de las víctimas, pero poco o nada los métodos empleados. Es asi 
como, en los primeros afios se caracterizaron por su brutalidad y por dejar 
secuelas evidentes, poniendo con frecuencia en grave riesgo la vida de las víctimas, 
existiendo posteriormente mayor especialización en el tipo de presión física 
aplicada sobre el detenido. Salvo excepciones, los testimonios coinciden en que, 
durante su detención, las personas afectadas sufrieron la aplicación de más de 
un método de tortura, en que los golpes eran el más utilizado y, comúnmente, 
el primero en aplicarse. A partir de la información recabada, esta Comisión ha 
elaborado un cuadro de conjunto cuyo fin es ofrecer una síntesis que ilustre 
sobre el trato dado a los detenidos, los métodos de tortura empleados y, en 
términos más genéricos, los recintos en que esos hechos ocurrieron. 
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En procura de una mayor claridad expositiva de los antecedentes a disposición de 
la Comisión, el análisis de cómo se verificaron la prisión y la tortura por motivos 
políticos se ha dividido en třes períodos diferentes. Cabe insistir en que las 
divisiones temporales aquí adoptadas son tentativas, no tajantes, con la única 
finalidad de discernir etapas de acuerdo a la diversidad y al desarrollo de un proceso 
represivo continuo. En generál, los hechos materia de este Informe no suceden, 
ni dejan de suceder, ni cambian radicalmente, en una fecha precisa. Entonces, el 
criterio de segmentación temporal responde a la consideración de indicadores 
tales como: organismos de seguridad involucrados, número y perfil de las víctimas, 
y contexto nacionál imperante. 


Detenciones cali-Ficadas por periodo 


□ 

1973 (22824) 

□ 

1974-1977 

(6089) 

□ 

1978-1990 

(4308) 



18 . 33 % 

Total de detenciones consideradas; 33221* Total de victinas consideradas: 27255 
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PRIMER PERÍODO 


Septiembre - diciembre de 1973 

El 67,4% de los testimonios calificados por la comisión refieren haber sido 
detenidos entre septiembre y diciembre de 1973 (18.364 personas, 22.824 deten- 
ciones) Durante ese periodo, la tortura fue práctica que ejecutaron miembros 
de las Fuerzas Armadas, Carabineros y la Pobcía de Investigaciones, respon- 
diendo a una práctica generalizada a escala nacionál. 
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Total de detenciones calificadas por organisno aprehensor 
periodo: 1973 


42.678 



□ Carabineros 
H Ejército 

D Investigaci 
® Armada 

□ FACH 

□ Civiles 

D Otros organ 


1973 


Total de victinas consideradast 18364. Total de detenciones consideradas; 22824 


Como los otros períodos, éste tampoco se mantuvo inalterable. Los hechos 
que anuncian el fin del periodo son variados y no ocurrieron en forma simultánea, 
ni en todas las regiones del país. Algunos hitos a considerar son el cierre, en 
noviembre de 1973, del centro con el mayor número de detenidos, el Estadio 
Nacionál; la entrada en funcionamiento del primer recinto secreto de detención, 
Londres 38; y la articulación, si bien todavía informal, del primer organismo de 
seguridad especializado en la represión, la Dirección de Inteligencia Nacionál 
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(DINA). Aparecen, por consiguiente, dos de los rasgos distintivos del segundo 
periodo -la acción discrecional de la DINA y el funcionamiento de centros 
clandestinos de detención y tortura- pero aún sin imponer la tónica del proceso 
represivo. 

En este periodo, se invocaron las facultades de los estados de excepción para 
efectuar las detenciones. Algunos detenidos fueron enjuiciados en consejos de 
guerra. A otros, aunque nunca fueron procesados, los recluyeron por tiempos 
variables en estadios, campos de detenidos habilitados para esta finalidad, 
regimientos, comisarías o cárceles. A algunos se les impusieron medidas de 
relegación administrativa; otros fueron condenados a relegación por los 
tribunales militares. Fue frecuente también que, una vez recobrada la libertad, 
se les impusiera a las personas arrestos domiciliarios u otřas medidas restrictivas, 
como la prohibición de abandonar la ciudad de su residencia. Algunos de los 
detenidos en este periodo, incluso luego de haber permanecido afios detenidos, 
fueron expulsados del país, ya sea conmutándoseles sus penas de prisión por 
extrafiamiento o bien, tras forzar su abandono del país, prohibiéndoseles 
mediante decisiones administrativas, su reingreso. 

Durante este periodo, especialmente en los días inmediatamente posteriores al 
11 de septiembre, se produjeron arrestos masivos en allanamientos a empresas, 
poblaciones, asentamientos campesinos, centros mineros y universidades. Estos 
allanamientos respondían a un mismo patron en todo el país. Comenzaban de 
madrugada y se prolongaban por varias horas. Las personas afectadas, reunidas 
en un mismo lugar, eran forzadas a permanecer tendidas de cara al suelo, con 
las manos en la nuca. Muchas recibían golpes. Concluido el registro, se procedía 
a trasladar a los detenidos a recintos de reclusión. También se publicitaron 
sucesivas listas de personas conminadas a presentarse ante las nuevas autoridades. 
Hubo además personas detenidas en sus domicilios, lugares de trabajo o reunión 
y en la via pública, cuya pesquisa emprendieron efectivos de Carabineros o 
Investigaciones en coordinación con alguna de las ramas de las Fuerzas Armadas. 
Los domicilios de las personas detenidas en estas circunstancias, a semejanza 
de lo ocurrido con quienes fueron aprehendidos tras responder al llamado de 
las autoridades, fueron sometidos a allanamientos, en los que solía emplearse 
una violencia desmedida, causando el destrozo de enseres, acto al cual se sumaba, 
ocasionalmente, la sustracción de bienes muebles o dinero. Adicionalmente, de 
manera más frecuente en los primeros días del régimen militar, las Fuerzas 
Armadas y de Orden recibieron la colaboración de civiles resueltos a denunciar 
a vecinos y a compafieros de trabajo identificados como militantes o 
simpatizantes de izquierda. La delación debe ser entendida como la culmina- 
ción de un intenso proceso de polarización sociál, que llegó al extremo de con- 
vertir al adversario político en un enemigo. Este fenómeno posibilitó la deten- 
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ción de personas en el contexto de los allanamientos, las redadas y los operativos 
militares, pero también se registraron casos puntuales en que se denunció a 
individuos de forma equivocada, o con el premeditado propósito de cobrar 
revancha por anteriores rencillas particulares, ajenas al conflicto político. 

En este periodo, la mayoría de los detenidos fueron funcionarios del gobierno 
depuesto o simpatizantes, militantes y líderes de izquierda o miembros de 
organizaciones sociales. De las 27.255 personas reconocidas como víctimas de 
prisión política y tortura por esta Comisión, 5.373 fueron detenidas entre el 11 
y 13 de septiembre, y trasladadas a recintos de las Fuerzas Armadas, de 
Carabineros o de Investigaciones. 


Distribución por fecha de víctinas de prisión política calificadas 
detenidas los días 11, 12 y 13 de septienbre de 1973* 



Total de víctinas consideradas: 5373 


Debido a que la capacidad de estos recintos fue rápidamente desbordada, ya el 
12 de septiembre se empezaron a habilitar como centros de reclusión lugares 
capaces de mantener personas bajo vigilancia, como centros deportivos, cen¬ 
tros culturales, centros de eventos, escuelas y liceos, edificios públicos, monu- 
mentos, hospitales, buques de la Armada y barcos mercantes de empresas pri- 
vadas, contenedores portuarios, y dependencias de fundos, como casas patro- 
nales. En provincias, al tiempo que volvían a utilizarse antiguos campamentos 
de prisioneros, se construían apresuradamente otros nuevos. Tampoco se pres- 
cindió del recurso a las cárceles, disponiéndose el ingreso a los centros peniten- 
ciarios de Gendarmería por instrucciones verbales o escritas de las Fiscalías 
Militares, cuyas órdenes fueron frecuentemente impartidas al margen de todo 
juicio o proceso. Al respecto, se recomienda remitirse al capítulo de este Infor- 
me en donde se identifican los recintos de detención, asi como sus principales 
características. 
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Es preciso aclarar que la mayoría de estas detenciones se efectuaron por orden 
de las jefaturas de estado de sitio, en virtud de disposiciones de los estados de 
excepción constitucional, sin formular cargos o acusaciones. Algunas de estas 
detenciones fueron ordenadas por fiscales militares, pero al margen de cualquier 
proceso, bajo acusaciones vagas y antijurídicas como ser activista marxista, y, a 
la postře, sin traducirse en juicio alguno. Hubo otřas ocasiones en las que, 
después de semanas o incluso meses, se formularon cargos y las personas fueron 
sometidas a consejos de guerra, en los que fueron absueltas o condenadas. En 
localidades rurales fueron frecuentes las detenciones practicadas por 
Carabineros, sin orden alguna de autoridades judiciales ni administrativas, luego 
de los cuales los afectados permanecían en los retenes y las comisarías, en donde 
muchos fueron torturados, para luego ser liberados sin formulación de cargo, o 
para ser puestos a disposición de la autoridad administrativa correspondiente y 
remitidos a otros centros de detención. 

En todo caso, resulta ilustrativo hacer el seguimiento de algunos casos 
individuales, a fin de dimensionar la arbitrariedad del proceso represivo y la 
vulnerabilidad de sus víctimas frente a los atropellos. El 15 de septiembre de 
1973 fue detenido por Carabineros un hombre de 43 afios, simpatizante del 
Partido Comunista, que se desempeňaba como funcionario público. En total, 
estuvo detenido durante más de un afio, primero en la Comisaría de Tocopilla 
y, luego, ya en manos del Ejército, en el Regimiento de Telecomunicaciones 
N° 6 de Tarapacá y en el campamento de Prisioneros de Pisagua. Durante el 
prolongado periodo de su privación de libertad, que concluyó en 
sobreseimiento, fue puesto a disposición de un tribunál militar, pero se 
desconoce el proceso y su rol, cuyo contenido el afectado nunca llegó a 
conocer. Abundan los casos de prisioneros sometidos a largos períodos de 
prisión arbitraria, que fueron transferidos de un lugar de deteción a otro, 
lugares, con frecuencia, a cargo de organismos distintos. Otro empleado 
público, militante del Partido Socialista, de 35 aňos a la fecha del golpe de 
Estado, fue detenido por militares y personál de la Policía de Investigaciones, 
el 27 de septiembre de 1973. También estuvo prisionero más de un aňo, 
alternando los recintos de detención y los organismos a cargo de su custodia. 
Del Cuartel de Investigaciones de Copiapó, pasó al Regimiento de Copiapó, 
para recalar finalmente en la cárcel de esa misma ciudad, lo cual le significó 
estar bajo el control consecutivo de Investigaciones, del Ejército y de 
Gendarmería. Nunca se le enjuició ni se le puso a disposición de tribunál 
alguno. Esta situación fue bastante común, a juzgar por la información 
recopilada. Otro caso ilustrativo del carácter arbitrario de la prisión política 
es el siguiente: un joven de 18 aňos, dirigente estudiantil de ensefianza 
secundaria, afiliado a las Juventudes Comunistas, cuyo periodo de privación 
de libertad -primero en el Fuerte Borgoňo, luego en la isla Quiriquina, siempre 
bajo custodia de la Armada- se prolongó desde el 17 de octubre de 1973 hasta 
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el 8 de agosto de 1974, durante casi once meses, en el transcurso de los cuales 
nunca se le sometió a juicio. 

Otra práctica anómala fue condenar a presidio por delitos supuestamente 
cometidos con anterioridad al 11 de septiembre de 1973, cuya penalización 
respondía a los intereses de la política represiva en curso. Baste con citar el caso 
de un funcionario del Servicio de Salud, militante del Partido Socialista, detenido 
el 1 de octubre de 1973 por personál del Ejército, en la XII Región. No salió en 
libertad hasta el 10 de septiembre de 1975, completando casi dos afios de prisión 
política, a manos del Ejército, la Armada, la Fuerza Aérea y Gendarmería, 
organismos a cargo de los cinco lugares por los que transitó: dos recintos 
militares, un estadio fiscal, la isla Dawson y, finalmente, la cárcel de Punta 
Arenas. Puesto a disposición del Tribunál Militar de esa ciudad (rol 20/73), 
éste condenó al afectado a třes afios de presidio, acusándole, entre otřas cosas, 
de haber inducido a funcionarios del hospital donde trabajaba a formar una 
brigada de choque (antes del golpe de Estado). Tampoco hay que olvidar que la 
libertad no siempre deparaba el fin de la persecución de los ex prisioneros 
políticos. Estos podían volver a ser detenidos y torturados, o quedaban sujetos 
a medidas de control, firmas períodicas en cuarteles o comisarías o a la 
prohibición de salir de la ciudad de residencia, por meses o hasta afios. O bien, 
el abandono de la reclusión no significaba reintegrarse a la vida cotidiana, pues 
se les expulsaba del país por decreto. 

Los testimonios recibidos correspondientes a este periodo indican que la tortura 
y los malos tratos comenzaron a practicarse desde el instante de la aprehensión, 
se prolongaron durante el traslado a los recintos de detención, y continuaron tras 
verificarse el ingreso en los mismos. En estos lugares se aplicaron métodos de 
tortura más especializados, como forma de represalia contra los partidarios del 
gobierno depuesto y técnica auxiliar de los interrogatorios. Casi invariablemente, 
las detenciones registradas en este tiempo se acompafiaban, desde el primer 
momento, con golpes reiterados de pies y pufios, alternados con culatazos, 
insultos, ofensas y amenazas, de muerte la mayoría de las veces. Numerosos y 
concordantes testimonios relativos a los días sucesivos al 11 de septiembre de 
1973 sefialan que una vez aprehendidos, los detenidos eran obligados a permanecer 
tendidos contra el suelo por horas, en espera del transporte que los llevaría al 
recinto de detención, mientras los efectivos militares o policiales les propinaban 
golpes al menor movimiento, pisoteándolos y aun saltando sobre ellos. 

A partir de la lectura confrontada de distintos relatos pueden destacarse algu- 
nas modalidades típicas de trato a los detenidos. La persona afectada era obliga- 
da, mediante golpes y amenazas, sin dejar de ser apuntada por personál armado, 
a subir al medio de transporte habilitado, que pódia ser un bus, un camión o 
una patrullera policial o militar; ocasionalmente se usaban camiones tipo frigo- 
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rífico pertenecientes a empresas estatales y, en algunos casos, a particulares. 
Algunas personas indicaron a esta Comisión haber sido previamente maniata- 
das, para luego ser arrojadas como bultos inertes al camión, en donde se las 
apilaba unas encima de las otřas. Otros concurrentes manifestaron que, cuando 
eran transportados en buses, a los detenidos se les obligaba a ponerse de rodi- 
llas frente al respectivo asiento, obligándoles a mantener la cabeza gacha, y se 
les propinaban golpes al menor movimiento. Los testimonios coinciden en 
sefialar que durante el traslado lo habitual era seguir recibiendo todo tipo de 
golpes; quienes viajaban tendidos en el piso y apilados, debían soportar, por 
afiadidura, pisotones y saltos, mientras se proferían todo tipo de insultos, burlas 
y amenazas. 

La mayoría de quienes concurrieron a la Comisión dejaron constancia de que, 
una vez alcanzado el destino, los detenidos recibían nuevos golpes de pies, pufios 
y culatas, responsabilidad ahora de los efectivos a cargo de la custodia del recinto. 
Quienes ingresaron en centros donde había una gran cantidad de detenidos 
mencionaron reiteradamente la práctica conocida como el "callejón oscuro", 
consistente en hacer circular a los detenidos por entre dos hileras de 
uniformados, mientras éstos los golpeaban con sus botas y sus armas. Si alguien, 
en su carrera por esquivar los golpes, caía al suelo, era levantado a golpes por los 
uniformados y obligado a seguir corriendo por dicho callejón. 

El trato dado a los prisioneros una vez que ingresaban en el centro de detención 
variaba entre un recinto y otro, dependiendo, por ejemplo, del organismo 
encargado de la custodia. Con todo, el análisis de los testimonios 
correspondientes a este periodo arroja algunas características comunes a todos 
los recintos. En generál, la alimentación era inadecuada, el abrigo insuficiente, 
las amenazas constantes, los golpes reiterados y el hacinamiento, impedía o 
dificultaba conciliar el suefio. A los detenidos se les mantenía en "incomunicación 
colectiva", régimen éste distinto a la incomunicación individual, que suponía la 
reclusión solitaria en celdas de aislamiento. La "incomunicación colectiva" no 
sólo impedía las visitas de familiares sino además comunicarse con un abogado. 
Esto último fue excepcionalmente permitido, cuando el detenido era sometido 
a consejo de guerra; y siempre y cuando existiese ya el dictamen del fiscal con el 
objeto de preparar la defensa, concediéndose un brevísimo plazo de visita, 
insuficiente para que el profesionál pudiese preparar una estrategia adecuada. 
Adicionalmente, a los familiares no se les entregaba información del paradero 
del detenido, de si efectivamente el afectado se encontraba en dicho centro o en 
otro, si había sido liberado o condenado, o, en fin, si se encontraba vivo o muerto. 
Esta situación -el incomunicado era un virtual desaparecido, no sólo sustraído 
del contacto con sus familiares y cercanos, sino también impedido de relacio- 
narse con un abogado- excede las facultades de un régimen normál de incomu¬ 
nicación, aun en el contexto de un Estado o tiempo de guerra. De hecho los 


236 



CAPÍTULO IV • PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA, PERÍODO A PERÍODO 


familiares, no rara vez, sólo tuvieron noticias de los detenidos al momento de 
ser liberados, o bien cuando aparecían en algún recinto de Gendarmería de Chile, 
a la espera de un posible consejo de guerra, y entonces podían o no recibir 
visitas, según fuera el parecer de las autoridades. Los detenidos de este periodo 
que acudieron a esta Comisión coinciden en indicar la sensación de extrema 
incertidumbre que los embargaba respecto a su destino finál. Al respecto, basta 
con sefialar la abundancia de relatos de detenidos forzados a presenciar la eje- 
cución de compafieros de prisión, reales o simuladas; y a ver u oír las torturas 
padecidas por otros. Un elevado número de concurrentes ante esta Comisión 
sefialó haber sido sometido a simulacros de fusilamiento. 

Sin perjuicio de todo lo anterior, los testimonios reservan los hechos más graves 
de tortura para el momento del interrogatorio, el cual solía realizarse en un 
lugar distinto del sitio en donde se mantenía a los detenidos, ya fuere dentro 
del perímetro del recinto de reclusión o en sus inmediaciones. En Santiago, por 
ejemplo, las personas confinadas en el Estadio Nacionál fueron mantenidas en 
las escotillas, los camarines y los bafios, pero los interrogatorios se realizaron 
en el velódromo del mismo estadio, o en las casetas destinadas a la prensa. En la 
provincia de San Antonio, los detenidos fueron llevados al Campo de Prisioneros 
de Tejas Verdes y los interrogatorios se efectuaban en el casino subterráneo de 
la Escuela de Ingenieros del mismo lugar. Generalmente, en provincias, los 
detenidos fueron mantenidos en cárceles y en otros recintos de Gendarmería; a 
la hora de interrogarlos, se les llevaba al lugar donde funcionaban las Fiscalías 
Militares, sitios tales como regimientos o intendencias provinciales. 

Los relatos presentados sobre torturas refieren que los interrogatorios 
comenzaban con preguntas sobre armas, la posible preparación militar o 
paramilitar del detenido, asi como los pormenores del supuesto Pian 2, seguidas 
de otřas más específicas, como la actividad desarrollada por el detenido, militancia 
política, e interrogantes derivadas de las propias respuestas. Numerosos 
testimonios indican que las preguntas se inscribían en afirmaciones o acusaciones 
de ser marxista, activista, socialista o comunista, como si la condición de tal 
fuese un delito que debía confesarse. Estas acusaciones se entremezclaban con 
insultos y golpes, mientras el interrogado se encontraba amarrado, habitualmente 
a una silla, no rara vez con la vista vendada o con una capucha en la cabeza. Esta 
Comisión registró casos que indican que los golpes, las preguntas, las acusaciones 
y los insultos se sucedían unos a otros sin dar tiempo de contestar al detenido. 
Entre los métodos de tortura registrados durante los interrogatorios en este 
periodo, el más utilizado, después de los golpes, fue la aplicación de electrici- 
dad, a la que podían sumarse, por ejemplo, las amenazas, la asfixia (submarino 
húmedo, submarino seco y otros) y diversas lesiones corporales causadas delibe- 
radamente al detenido, entre las cuales sobresalían las quemaduras. Con refe¬ 
renda a estos meses inaugurales de la represión política, más masiva que en 
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cualquier otro periodo, esta Comisión también recabó testimonios sobre otřas 
técnicas de tortura -como la violación a mujeres y a hombres- que se definen en 
el capítulo sobre Métodos de Tortura del Informe. 

Los equipos de interrogadores, se formaron con integrantes de todas las ramas 
de las Fuerzas Armadas y de Orden. También hubo colaboración de la Policía 
de Investigaciones, sin perjuicio de que dicho organismo policial, además, 
mantuvo detenidos y practicó interrogatorios en sus propios recintos, sobre 
todo en las zonas urbanas. Lo habitual era que mientras uno de los agentes 
preguntaba, otros torturaban y tomaban nota de las respuestas del detenido. 
No era raro que un detenido fuera sometido a más de un interrogatorio; las 
torturas podían darse con la excusa de inquirir respuestas o como simple medida 
de escarmiento. Se acostumbraba regresar a la víctima a su lugar de detención, 
para que quedaran a la vista de sus compafieros las secuelas físicas de la reciente 
tortura, con el consiguiente efecto amedrentador sobre el resto de los 
prisioneros. A todo lo anterior se sumaban las insuficientes condiciones de 
higiene y alimentación en los recintos, que dificultaban la recuperación física 
del detenido. Aun cuando escapa al mandato de la Comisión, cabe consignar 
que algunos detenidos, después de ser llevados fuera de los recintos de prisio¬ 
neros, pasaron a engrosar las listas de detenidos desaparecidos al perderse el 
rastro de su paradero; los cadáveres de otros fueron arrojados en la via pública 
o entregados a sus familiares directos. 


Distribución de víctinas según núnero de recintos en que estuvieron detenidos. Periodo 1973 


■ 

1 

recinto (3571) 

■ 

2 

recintos (5314) 

□ 

3 

recintos (3956) 

■ 

4 

recintos (2457) 

□ 

5 

recintos (1439) 

□ 

6 

recintos (779) 

■ 

7 

recintos (374) 

■ 

8 

recintos (180) 

□ 

más de 8 recintos (252) 

□ 

sin recinto (42) 



Grupos por numero de recintos 


Total de víctinas consideradas: 18364. Total de detenciones consideradas: 22824 
Total de detenciones en recinto consideradas: 54409. Pronedio de recintos por victina J 2,96 
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De las personas que acudieron ante esta Comisión, y que permanecieron privadas 
de libertad durante este periodo, el 3.571 permanecieron en un solo recinto de 
detención, 5.314 pasaron por dos recintos, y 9.437, por třes o más. 

El 42,7% de los detenidos de esta época en conocimiento de esta Comisión, 
fueron arrestados por Carabineros, lo que equivale a 11.397 personas. Por regla 
generál, a los detenidos no se les daba a conocer su traslado ni el lugar donde 
serían llevados, tampoco se informaba a sus familiares. Al salir del recinto de 
detención, al ser transportados y al ingresar al nuevo destino de reclusión, se 
repetían los maltratos. Se les sometía al mismo régimen punitivo y debían 
enfrentar ocasionalmente nuevos interrogatorios y, en otřas oportunidades, la 
instancia culminante de un consejo de guerra que, no rara vez, recién consideraba 
su caso tras meses de reclusión. Especialmente, en los recintos importantes y 
en aquellos con algún tipo de registro de detenidos, la liberación debía ser pre- 
cedida por la firma de un documento -una declaración jurada, una notificación, 
un certificado, o un "documento de situación"- en que la persona se comprometía 
a no participar en actividad política alguna, y a informar cualquier cambio de 
domicilio o lugar de trabajo. Conste que ocasionalmente se obligaba a declarar 
que se había recibido un buen trato durante la "prisión preventiva". En muchos 
de estos documentos, sobre todo en los certificados de detenidos que entregó 
el Ejército y después la Secretaría Ejecutiva Nacionál de Detenidos ( SENDET), 
se indicaba que la persona quedaba en "Libertad Condicional", pudiendo ser 
requerida nuevamente por las autoridades en cualquier momento. Desde el punto 
de vista jurídico, cabe precisar quela libertad condicional es un beneficio 
carcelario que se otorga a quien, habiendo sido condenado, ha tenido buena 
conducta en el recinto penitenciario. De la mayoría de los concurrentes ante 
esta Comisión, los menos fueron sometidos a juicio. También sucedió, 
particularmente en provincias, que las personas liberadas sin mediar juicio alguno 
quedaban sujetas a control de firma ante la autoridad militar, policial o de 
Gendarmería. Sobre todo en localidades apartadas, la mayoría de las cuales 
estaban a cargo de Carabineros, a los detenidos puestos en libertad se les indicaba 
verbalmente que no podían salir del pueblo o abandonar sus domicilios sin previa 
autorización. 
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SEGUNDO PERÍODO 


Enero de 1974 - agosto de 1977 

Del total de testimonios validados ante esta Comisión, 5.266, que equivalen a 19,3%, 
se refieren a prisioneros políticos detenidos entre enero de 1974 y agosto de 1977. 
En este periodo, o durante parte del mismo, perduraron características de la etapa 
precedente, a la vez que comenzaron a decantarse nuevas modalidades de detención 
y tortura. No obstante, cabe insistir, el tránsito de una fase a otra fue paulatino, 
hasta consumarse en junio de 1974, cuando la DINA recibió reconocimiento legal 
pleno y presupuesto propio. A pesar de ello, los campamentos de detenidos, 
característicos del primer periodo, se mantuvieron en funcionamiento incluso hasta 
1976. En cualquier caso, éste fue un tiempo marcado por la acción represiva de la 
DINA. Desde que terminó la fase de arrestos masivos, las detenciones de carácter 
político fueron practicadas de preferencia por este organismo y del total de 
detenciones calificadas en el periodo, 2.892 corresponden a personas que sefialan 
haber permanecido en al menos un recinto de la DINA . Otros agentes militares y 
policiales disminuyeron ostensiblemente su participación en la represión, si bien 
siguieron colaborando con esta entidad y luego, también, con el Comando Con- 
junto, una asociación colaborativa formada por miembros de las diferentes remas 
de las Fuerzas Armadas y Carabineros. La segunda linea de la represión pone a 
disposición de los agentes de los servicios más activos a detenidos y sospechosos. 


Total de detenciones según organisno aprehensor 
periodo; 1974-1977 



Total de víctinas consideradas; 5266. Total de detenciones consideradas; 6089 
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Ahora el objetivo prioritario son los cuadros directivos del MIR y de los partidos 
Comunista y Socialista, a fin de impedir la rearticulación clandestina de redes 
opositoras a la dictadura. 

A diferencia del primer periodo, en que las detenciones habitualmente ostentaban 
un carácter masivo, ahora adquieren un modus operandi selectivo. La mayoría de 
los relatos sobre esta etapa dan cuenta de detenciones individuales, realizadas en 
los domicilios, en los lugares de trabajo, en la via pública. Los agentes represivos 
irrumpían en el entorno de la vida cotidiana, preguntando por quien buscaban; 
conocían su ocupación, su rutina habitual, los lugares que frecuentaba, los nombres 
de sus familiares y amigos, su militancia política. En otros casos, las detenciones 
se realizaron mediante redadas en lugares de reunión, en donde se juntaban 
militantes y simpatizantes de los partidos y movimientos de izquierda declarados 
ilegales por las autoridades. Esta Comisión también recibió testimonios de 
personas con compromisos militantes, detenidas en conjunto con familiares - 
parejas, hijos, padres o madres-, haciéndose abstracción de si éstos estaban o no 
involucrados en organizaciones políticas. Muchas de las personas detenidas en el 
periodo anterior y posteriormente liberadas, fueron detenidas nuevamente en 
esta etapa más selectiva. 

En este periodo, las detenciones corrieron por cuenta de agentes de civil, que no 
se identificaban o, cuando mucho, indicaban verbalmente su pertenencia a alguno 
de los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas o de Orden, o bien, que 
eran parte de la DINA. Las detenciones eran decididas por los mismos organismos, 
sin una orden de autoridad ni de tribunál alguno, y, en muchos casos, no se 
reconocían las detenciones ni siquiera ante el requerimiento de los tribunales. En 
ocasiones, éstas eran admitidas con posterioridad, como consecuencia de la 
presentación de un recurso de amparo, a propósito del cual el Ministerio del 
Interior validaba a posteriori el arresto, dictando un decreto en virtud de las 
atribuciones que otorgaban los estados de excepción constitucional. De todas 
formas, tal como se ha sefialado, los tribunales solían rechazar los amparos, sea 
sobre la base de la información proveniente de los organismos de seguridad o del 
Ministerio del Interior que negaba la detención, o fundándose en los decretos 
que la reconocían y le daban apariencia de legalidad. 

A diferencia de la etapa previa, no se trasladaba a los detenidos en vehículos 
militares o policiales. Al comienzo se emplearon camiones tipo frigorífico, con la 
sección de carga, completamente cerrada, destinada a los detenidos; más tarde se 
utilizaron camionetas Chevrolet C-10 con la parte posterior cubierta por una 
lona, o vehículos requisados con antelación a otros prisioneros. En generál, los 
vehículos carecían de patente o portaban imitaciones de matrículas extranjeras. 
Las detenciones se practicaban sin exhibir ante los detenidos ninguna orden de 
detención. Ocasionalmente se les ensefió una orden en blanco que se llenaba al 
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verificarse la detención o con posterioridad. También constan casos en que la 
orden recién se emitió al momento de ser presentado un recurso de amparo. Los 
antecedentes recogidos por esta Comisión sefialan que, primero en Santiago y des- 
pués en otřas ciudades de importancia, a los detenidos se les llevaba a recintos se- 
cretos de detención, en donde de inmediato se procedía a efectuar interrogatorios 
con aplicación de torturas. La permanencia en estos lugares casi nunca superaba 
dos semanas o un mes. El número de personas recluidas en estos centros ya no era 
tan elevado como antes; conformaban grupos que no pasaban de 30 ó 40 individuos. 
La excepción a la regla fue la Villa Grimaldi, cuya capacidad, en todo caso, seguía 
siendo inferior a la de los mayores centros de detención de la etapa previa (por 
ejemplo, el Estadio Nacionál, cuyos prisioneros se contaban por miles, no por 
cientos). En provincias se continuó aplicando por un lapso adicional el sistema 
imperante en el primer periodo, si bien las detenciones también se volvieron más 
selectivas, y los implicados no tardarían en comenzar a ser transferidos a los recintos 
secretos de Santiago y otřas ciudades importantes. Durante la detención en alguno 
de los recintos secretos, los agentes de seguridad bien podían concurrir al domicilio 
del detenido y allanarlo, intimidando y agrediendo, de pašo, a sus familiares. Algunas 
víctimas refieren hurtos de especies o dinero. 

Otros testimonios relatan que, tras ser interrogados y torturados, a los detenidos 
se solía llevarlos en vehículos para efectuar rondas en las calles destinadas a identificar 
personas que posteriormente también fueron arrestadas; el detenido iniciál era 
forzado a colaborar mediante amenazas de muerte o de más y peores torturas. 
Asimismo, surgió un procedimiento de escasa aplicación, conocido como ratonera, 
para realizar detenciones que tomaban por sorpresa a los individuos afectados. Los 
agentes de seguridad allanaban el domicilio de una persona buscada; podían hacerse 
acompafiar de algún detenido que conocía la dirección precisa. Allí permanecían 
varios días. En el intertanto, mantenían bajo detención a los moradores originales y 
a toda persona que se presentara en el domicilio. De este modo lograban capturar a 
varios individuos con vinculaciones políticas entre sí. En el domicilio ocupado - 
transitorio e improvisado lugar de arresto- se emprendían extensos interrogatorios 
y también sesiones de tortura. Ya finalizado el operativo, quienes aún resultaban de 
interés para los organismos de seguridad eran llevados a recintos clandestinos. 

También constan casos de víctimas que, una vez liberadas de los recintos secretos 
de detención, eran seguidas con el objeto de detener a otřas personas involucradas 
en actividades políticas de oposición; el prisionero recién liberado, a propósito de 
esos contactos, pódia ser nuevamente detenido para interrogatorios conjuntos o 
careos con los nuevos afectados. Cumplido el periodo de reclusión breve en algún 
lugar clandestino, las víctimas podían ser liberadas, y se las dejaba en la via pública o 
en sitios eriazos, a menudo con la vista vendada, o bien se las trasladaba a un recinto 
público de detención, como un campo de prisioneros o una dependencia de 
Gendarmería. 
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La detención en el recinto secreto era negada de piano, pues no había registros de 
ella. AI respecto, es de interés recordar que durante la tramitación de los recursos 
de amparo interpuestos en las Cortes de Apelaciones a favor de los detenidos, el 
tribunál, a petición del recurrente, disponía consultar a los servicios de seguridad si 
el amparado se encontraba o no en su poder. En caso de obtenerse respuestas, éstas 
eran evacuadas con una demora que excedía lo debido y sólo cuando el detenido ya 
se hallaba en un recinto público, como cárceles y campos de detenidos; o bien en 
libertad, habiendo transcurrido ya días o semanas durante las cuales la detención no 
había sido reconocida, existiendo fundado temor de que la persona desapareciera. 
Es asi como entre los detenidos en este periodo existía el temor siempre presente 
de ser ejecutados y desaparecidos, mientras su aprehensión no hubiera sido 
reconocida. Hay que sefialar que en dichos recintos también permanecieron personas 
que son detenidas desaparecidas. 

En contraste con esta situación, la detención en el recinto público era reconocida y 
documentada. En algunos casos, quienes arribaban a estos centros eran puestos a 
disposición del tribunál militar correspondiente, que los procesaba de conformidad 
con la legislación de tiempo de guerra. Otra posibilidad era quedar detenido en 
virtud de las normas de estado de sitio, sin cargo alguno, a la espera de un decreto 
de relegación o de expulsión del país, o bien de una orden de libertad emanada de la 
autoridad militar. Esta Comisión también conoció testimonios de personas que 
fueron trasladadas a recintos secretos destinados a la recuperación de los torturados, 
como pašo preliminar a su transferencia a un centro de detención oficialmente 
reconocido. 

Respecto a las personas detenidas en este periodo, fundamentalmente se trató de 
individuos de quienes se sospechaba su participación en partidos o movimientos 
políticos proscritos. Además, se detuvo a personas acusadas de haber prestado alguna 
colaboración a estos militantes, por ejemplo, ocultándolos. Por estos mismos 
motivos, también fueron detenidos familiares suyos y amistades o simples conocidos, 
bajo el pretexto de extraerles información sobre su paradero o como presión al 
propio detenido reacio a colaborar. Los organismos de seguridad, fundamentalmente 
la DINA y el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) -que en 1975 daría 
pašo a la Dirección de Inteligencia de la Fuerza Aérea (DIFA)-, primero 
concentraron sus acciones en la represión al MIR, para ocuparse luego del Partido 
Socialista y, más tarde, del Partido Comunista, en cuya persecución también tomó 
parte el Comando Conjunto. 

Igualmente, debe tenerse en consideración que personas detenidas en 1973, 
continuaron sufriendo prisión política durante este periodo, arrastrando tiempos 
de reclusión muy prolongados. La práctica de la prisión al margen de toda formalidad 
legal siguió vigente. Puede referirse el caso de un hombre de 23 afios al momento 
de su detención, el 20 de junio de 1974. Por entonces militaba en el Partido Socia- 
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lišta, al tiempo que estudiaba la carrera de Economía en la Universidad de Chile y 
desarrollaba una intensa labor sindical. Lo aprehende el Servicio de Inteligencia de 
Carabineros (SICAR) y su primer recinto de detención fue el subterráneo de la 
plaza de la Constitución, en Santiago. Luego fue derivado a la DINA, que lo tuvo 
prisionero en Londres 38 y en Cuatro Álamos. Más tarde, ya en Třes Álamos, 
quedó a disposición de Carabineros. A continuación fue transferido a Ritoque, 
bajo el control de la Armada, para retornar posteriormente a Třes Álamos, a cargo 
de Carabineros. De aquí pasaría a la Penitenciaría de Santiago, quedando 
momentáneamente bajo el control de Gendarmería, para regresar por última vez a 
Třes Álamos. El último destino de su periplo como prisionero político sería la Cárcel 
de Santiago, nuevamente bajo la custodia de Gendarmería. En el intertanto, habían 
pasado 10 meses y 20 días. Recién a los 7 meses de permanecer recluido en virtud 
del estado de sitio fue puesto a disposición de un tribunál civil, proceso en el cual se 
dictó sobreseimiento. No obstante lo cual, el prisionero fue trasladado en calidad 
de detenido sin juicio a Třes Álamos. Finalmente se le expulsó del país. Todavía en 
enero de 1987 se le negó la solicitud de permiso de ingreso con motivo de la muerte 
de su padre. Esta Comisión conoció 1.432 casos de detenidos que luego de pasar 
largos períodos privados de libertad, fueron expulsados del país por órdenes ad- 
ministrativas, prohibiéndoles posteriormente por afios su reingreso. 

En efecto, aún abundan, en continuidad con el periodo anterior, los casos de 
detención prolongada sin juicio. La aprehensión pódia efectuarse en el lugar de 
trabajo y acarrear un largo cautiverio a manos de distintos organismos. Cabe 
mencionar el caso de un profesor de la EJniversidad de Chile, para entender 
cómo la violencia represiva pódia caer de Heno sobre personas sin otro motivo 
inculpatorio que su condición de "marxistas". Tenía 22 afios al efectuarse su 
detención el 11 de agosto de 1975, en el marco de un operativo a una de las 
Facultades de la EJniversidad, a solicitud del Ministerio de Educación, que sefialó 
la aparición de rebrotes del marxismo, según informó la prensa de la época. El 
afectado sufrió el término de su contrato por parte de la rectoría de esa casa de 
estudios, a la vez que debía sobrellevar un afio y třes meses de cautiverio, 
comenzando en dos recintos de la DINA: Cuatro Álamos y Villa Grimaldi, 
para pasar luego a Třes Álamos, centro a cargo de Carabineros, en donde 
terminaría su prisión, aunque no sin antes haber pasado un tiempo en la V Región, 
en Puchuncaví, bajo custodia de la Armada. Tampoco era raro que personas ya 
recluidas en un recinto público fueran nuevamente ingresadas a recintos secretos, 
en donde se les volvía a interrogar y a torturar. Asimismo, tal como ocurriera 
en el periodo anterior, la prisión política pódia culminar con el exilio del afectado, 
sin mediar resolución judicial alguna en su contra. Asi le ocurrió a un estudiante 
de ensefianza media de 16 afios al momento de su aprehensión, el 31 de mayo de 
1976, cuando se desempefiaba como dirigente estudiantil y pertenecía al Partido 
Comunista. Tras más de třes meses de prisión política, debió partir al exilio, y 
la prohibición de su ingreso al país se prolongó hasta 1985. Detenido por 
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Carabineros, terminaría su periodo de prisión en Třes Álamos, con una etapa 
intermedia en manos de la DINA, en el recinto de Cuatro Álamos. 

Al igual que en el primer periodo, la tortura de los detenidos comenzaba en el 
momento mismo de la aprehensión. Fuera de los golpes y las amenazas que acom- 
pafiaban su introducción en el vehículo de los agentes, la mayoría de los detenidos 
eran inmediatamente vendados, para impedir el reconocimiento del trayecto hacia 
el recinto secreto al cual se los llevaba. En la etapa previa, algunos detenidos tenían 
vendados los ojos al practicárseles el interrogatorio y la tortura. Quienes eran en- 
viados a los recintos secretos, permanecían privados de vision, vendándoles los ojos 
durante gran parte, si no todo, el tiempo de reclusión; además de impedir el 
reconocimiento de los agentes represores y cualquier atisbo de empatía de éstos 
con las víctimas, este método aumentaba la sensación de vulnerabilidad y los des- 
orientaba en términos espaciales y temporales. Desaparecieron las largas esperas 
que antecedían al interrogatorio, que se acompafiaba con tortura; en esta etapa el 
interrogatorio se efectuaba con prontitud, apenas ingresaba el detenido en el recin¬ 
to clandestino. Estas sesiones podían prolongarse por varias horas y aun días con 
sus noches incluidas, alternándose los equipos de torturadores. En esta fase repre- 
siva, los interrogadores inquirían sobre información más precisa y hacían preguntas 
menos genéricas, lo que revelaba el conocimiento previo sobre las circunstancias 
del detenido. Por afiadidura, los organismos de seguridad especializados en la re- 
presión, en particular la DINA, con frecuencia recurrían a la amenaza de aplicar 
tortura a los familiares -padres, cónyuge, hijos- como forma de presión sobre los 
prisioneros reacios a colaborar. De acuerdo a los testimonios reunidos por esta 
Comisión, en varias ocasiones esas amenazas se materializaron. Cuando esto ocu- 
rría, el detenido y sus familiares podían ser torturados en forma simultánea. 

Entre los métodos de tortura identificados por esta Comisión, los más utilizados 
durante este periodo fueron los golpes y la aplicación de electricidad. Los golpes ya 
no se propinaban al bulto, sino en lugares corporales específicos, provocando 
desmayos, asfixia o lesiones en órganos internos. Se adoptaron técnicas conducentes 
a evitar que los golpes dejen rastros visibles en el cuerpo. Respecto a la electricidad, 
la rutina de los recintos secretos comprendía el sometimiento de los detenidos a la 
parrilla; para entonces se había consolidado el uso de aparatos que permitían graduar 
el voltaje y disminuir las marcas o quemaduras. A su vez, se ha denunciado que, en 
algunos lugares, médicos o personál de salud estaban presentes en las sesiones de 
tortura y evaluaban la resistencia de los detenidos. A los golpes y a la electricidad se 
sumaban las amenazas, la asfixia, los colgamientos. Constan en este periodo, a 
semejanza de en el anterior, las agresiones sexuales, en las que se perpetraban inclusive 
prácticas aberrantes como violaciones con perros especialmente entrenados al efecto, 
o la introducción de arafias en la vagina o en el ano. De hecho, en Santiago existió 
un recinto secreto a cargo de la DINA -La Venda Sexy, en la jerga de los agentes- en 
el que las agresiones sexuales fueron el método de tortura preferente. 
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TERCER PERÍODO 


Agosto de 1977 - marzo de 1990 

Del total de testimonios validados por esta Comisión, 3.625, que representan el 
13,3%, son de personas detenidas por motivos políticos entre agosto de 1977 y 
marzo de 1990, con 4.308 detenciones. Si en la etapa previa el protagonismo de la 
DINA sefialó un rasgo diferenciador, ahora es la Central Nacionál de Inteligencia 
el organismo que distingue al periodo finál del proceso represivo. En un total de 
3.059 detenciones las personas permanecieron en recintos de la CNI en algún 
momento de su privación de libertad. Aun cuando continuó con los centros de 
detención y personál de la DINA, la CNI inscribió su acción en el marco de la 
institucionalidad del régimen e hizo frente a un contexto distinto, marcado por la 
creciente denuncia de las violaciones de derechos humanos, la progresiva emergencia 
de la oposición armada y el desenvolvimiento de un proceso de movilización sociál 
que buscaba forzar por medios pacíficos una pronta salida democrática. Frente a la 
rearticulación política de la ciudadanía, la Policía de Investigaciones y Carabineros 
de Chile vuelven a intervenir de manera más activa en las tareas de coerción que 
perseguían doblegar la resistencia al régimen, deteniendo por plazos más breves y 
poniendo a los opositores a disposición de la CNI y de tribunales, especialmente 
de fiscalías militares, a efecto de ser procesados. 

En efecto, a diferencia de los períodos anteriores, a partir del inicio de las jorna- 
das nacionales de protesta en mayo de 1983, la ciudadanía opositora, convocada 
por dirigencias sindicales y políticas, por primera vez se manifiesta masiva y 
sincronizadamente en contra de la dictadura, haciendo visible como nunca antes 
el descontento frente al régimen y sus políticas, tanto en los barrios residenciales 
como en los espacios públicos de las ciudades, especialmente en Santiago. Estas 
acciones masivas de protesta, secundadas en su crítica al régimen militar por la 
prensa opositora y las radios no oficialistas, supusieron una rearticulación de ac- 
tores sociales con fines políticos. En los sectores populares, haciendo contraste 
con lo ocurrido en barrios más pudientes, las manifestaciones de disenso -que al 
"caceroleo" afiadían barricadas y fogatas para impedir el acceso de los agentes 
represores al interior de las poblaciones- fueron reprimidas con dureza. La acción 
policial y militar no sólo afectó a los manifestantes que se comprometían en 
enfrentamientos con sus agentes, sino también a la generalidad de los poblado- 
res, hostilizados en el marco de los allanamientos masivos, tal como ya se refirió 
en el capítulo sobre el Contexto. 
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Sin perjuicio de sus acciones en contra del movimiento sociál opositor, la CNI 
dedicó mayor esfuerzo a la persecución a los třes grupos involucrados en la 
oposición armada al régimen militar, los que a su vez efectuaron ataques y 
atentados, cuyo saldo fue la muerte de personas sindicadas como agentes de la 
dictadura, en especial a funcionarios de Carabineros. En su labor de reprimir al 
MIR, al Frente Patriótico Manuel Rodríguez y al Movimiento Mapu Lautaro, 
la CNI realizó detenciones selectivas que afectaban a los integrantes directos 
de esas organizaciones, pero también a las más extensas redes de personas 
vinculadas a ellos. Los detenidos de la CNI también podían ser remitidos a las 
fiscalías militares o, en caso de acusárseles de infringir la Ley de Seguridad 
Interior del Estado, ante ministros de las Cortes de Apelaciones. 

Cabe subrayar que este periodo se distinguió por la mayor institucionalización 
jurídica del régimen militar. Desde esta perspectiva, dictó un decreto ley de 
amnistía que implicó la liberación de aquellos presos que aún permanecían 
detenidos; entró en vigencia la Constitución de 1980; se puso término al estado 
de sitio y al toque de queda. Sin embargo, medidas como las anteriores tuvieron 
efectos restringidos en lo relativo a la morigeración de la represión política. Por 
ejemplo, cuando se dictó la amnistía, la mayoría de los presos ya habían sido 
liberados. En muchos casos a éstos se les conmutó la pěna de reclusión por 
extrafiamiento. El extrafiamiento se mantuvo a pesar de la amnistía, mediante la 
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prohibición administrativa de ingreso al país dictada de conformidad con las 
normas de estados de excepción constitucional. Asimismo, subsistieron las 
restricciones a los derechos constitucionales, a través de los estados de 
emergencia permanentemente renovados sin dar justificación, y el 
establecimiento de un estado especial y permanente de restricción de dichos 
derechos, contemplado en el articulado transitorio de la Constitución, 
denominado "de peligro de perturbación de la paz interior". Por afiadidura, en 
dos ocasiones, el estado de sitio fue declarado nuevamente, y se mantuvo su 
vigencia por algunos meses. Dichas normas fueron aplicadas para decretar 
arrestos y relegaciones de opositores al régimen, con prescindencia de todo 
control jurisdiccional. 

Conforme al decreto que creó la Comisión y definió su mandato, los casos de 
personas privadas de libertad en manifestaciones públicas, que fueron puestas a 
disposición de los tribunales de policía local o de algún tribunál del crimen por 
delitos cometidos y luego condenadas por estos delitos, no fueron considerados. 
Esto explica, en parte, el menor número de testimonios calificados en este 
periodo, sin perjuicio de la mayor selectividad que alcanzó la prisión política en 
esta etapa. En todo caso, la práctica de la tortura aún revestía caracteres de 
rutina en lo concerniente a las personas afectadas de prisión política. Al menos 
durante la década de 1980, la CNI y los cuerpos policiales en generál admitieron 
las detenciones efectuadas; éstas, incluso, recibieron amplia cobertura en los 
medios de comunicación. Ahora bien, en los primeros afios de este periodo, los 
recintos de detención dependientes de la CNI aún mantenían el carácter de 
secretos. Al respecto cabe mencionar el caso de un hombre, periodista de 
profesión, que concurrió a esta Comisión, para referir su permanencia en un 
recinto secreto desde el 4 hasta el 18 de agosto de 1979, a raíz de la cual la CNI 
informó a la Corte de Apelaciones que el detenido se encontraba en una 
dependencia suya que no pódia revelar, invocando razones de seguridad nacionál. 
En el transcurso de esos días, el afectado fue víctima de torturas que motivarían 
su posterior denuncia judicial (recurso de amparo Rol N° 656-79, Corte de 
Apelaciones de Santiago). Los recintos de detención de la CNI continuaron 
secretos hasta el 14 de junio de 1984, fecha en que se publicó en el Diario Oficial 
el decreto supremo que autorizaba a ese servicio detener personas en los 
inmuebles sefialados. 

Tras un periodo de detención en los recintos de la CNI, las personas podían 
quedar a disposición de los tribunales militares o de los tribunales civiles, según 
el delito que se les imputaba. Una de las particularidades del periodo fue la 
creciente movilización sociál opositora y los esfuerzos de los servicios de segu¬ 
ridad y de las fuerzas del orden por reprimirla, adaptando sus métodos al nuevo 
contexto. Efectivamente, en 1983, cuando comenzaron las jornadas nacionales 


248 



CAPÍTULO IV • PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA, PERÍODO A PERÍODO 


de protesta, como resultado de los operativos para reprimirlas, se practicaron 
detenciones breves, que duraban desde algunas horas hasta cinco días, para lue- 
go proceder a dejar a la persona en libertad, sin cargo alguno; en algunos casos 
fueron torturadas. Se buscaba inhibir la oposición al régimen, antes que extraer 
la confesión de algún hecho ilícito específico. Además, en el contexto del pro- 
ceso represivo a la movilización sociál opositora, también constan casos de per- 
sonas agredidas en la via pública o en vehículos policiales y militares. Esta Co- 
misión recibió numerosos testimonios de personas retenidas al salir de una re- 
unión política o sociál, o de algún evento cultural con rasgos contestatarios, 
que fueron violentadas en esas circunstancias con golpes, cortes y heridas a 
bala, para luego ser abandonadas en la calle, en sitios eriazos o en las inmedia- 
ciones de un centro asistencial de salud. 

Tal como se adelantó, este tercer periodo se caracterizó por un mayor 
refinamiento en el uso de instrumentos jurídicos que facilitaban la privación de 
libertad por motivos políticos e incluso la tortura. Ello respondía al esfuerzo 
por darle un marco de legalidad a la represión política, no obstante que se recurría 
a normas contrarias al debido proceso y a las exigencias del derecho internacionál 
en materia de prevención de torturas. En efecto, la consagración de largos 
períodos de detención a manos de la policía o de la CNI, y la discrecionalidad 
en el uso de atribuciones sin mayor control judicial, concedieron amplios 
márgenes para la práctica de torturas. La autorización para imantener 
incomunicados a los detenidos por largos períodos, al extremo de impedir la 
visita de abogados o médicos que pudieran evitar el aislamiento absoluto del 
afectado, favorecía la aplicación de torturas. Que estas medidas fueran adoptadas 
por tribunales militares y que se siguiera admitiendo el valor probatorio de 
declaraciones extrajudiciales no hacían sino agravar la situación de indefensión 
de las personas afectadas. 

Por aňadidura, en este último periodo se reanudaron los allanamientos masivos 
en las ciudades más importantes del país, especialmente en Santiago. Si bien 
dichas acciones represivas no forman parte del mandato de esta Comisión, la 
violencia ejercida en el transcurso de las mismas constituye una violación de 
derechos fundamentales, perpetrada contra sectores pobres, que resulta de por 
sí condenable. Entonces, las fuerzas militares, junto a Carabineros, funcionarios 
de la Policía de Investigaciones y, ocasionalmente, agentes de la CNI, ocupaban 
y cercaban un sector de la ciudad, para luego sacar de sus casas, cualquiera fuera 
la hora del día o de la noche, a los hombres mayores de 16 afios. Una vez 
trasladados a un lugar abierto, se procedía a registrarlos, al tiempo que se solici- 
taban sus antecedentes a los servicios de seguridad y se allanaban sus viviendas, 
con la violencia acostumbrada, con el fin de amedrentar a todos sus moradores. 
Con miras a validar los allanamientos masivos en sectores populares, las auto- 
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ridades invocaron distintas leyes (por ejemplo, las leyes de Seguridad Interior 
del Estado, sobre Conductas Terroristas o sobre Control de Armas y 
Explosivos) con las que pretendían inscribir sus labores represivas en el marco 
de la legalidad vigente. 

Los testimonios concuerdan en que los servicios de seguridad, en especial la 
CNI, practicaron detenciones, amedrentamientos, amenazas y seguimientos. 
Aunque se mantenían las detenciones no reconocidas y las reclusiones en recintos 
secretos, la mayor parte de los declarantes que se refieren a la CNI indicaron 
que sus detenciones fueron habitualmente reconocidas y registradas, apelando 
de preferencia, como justificación oficial de las mismas, a la legalidad e 
institucionalidad creada para enmarcar las acciones de dicho organismo. Los 
detenidos eran trasladados a recintos de la CNI, algunos secretos, pero la mayoría 
de público conocimiento. La permanencia en esos lugares tendía a ser más breve 
que en el periodo anterior; las personas con aprehensión admitida se encontraban 
"técnicamente" bajo régimen de incomunicación extensible a cinco días, plazo 
ampliable a un máximo de 20 días a partir de 1980. Después de este periodo de 
reclusión, los afectados a menudo eran derivados a las fiscalías militares, y 
eventualmente se pódia seguir un proceso formal en contra del detenido, en 
cuyo transcurso se acostumbraba tomar como medio probatorio principál 
confesiones firmadas durante la reclusión a cargo de la CNI. Como ya fue 
sefialado en este Informe, estas confesiones autoinculpatorias fueron, no rara 
vez, resultado de torturas. Otros detenidos eran liberados en la via pública o en 
sitios eriazos, con los ojos vendados y maniatados. 

Durante la permanencia en recintos de la CNI, a los detenidos se les torturaba 
con los mismos métodos de las etapas previas, entre los cuales fueron, 
nuevamente, los más frecuentes los golpes reiterados al bulto y en zonas 
específicas y la aplicación de electricidad. Era práctica común desnudar y vendar 
los ojos a los detenidos por largo tiempo. También se recurría con insistencia a 
otros métodos de tortura, como agresiones sexuales, colgamientos, asfixia y 
quemaduras. Como ya era costumbre, la aplicación de torturas comenzaba en 
el momento de la detención, mediante golpes y amenazas. Las víctimas, de 
inmediato privadas de vision con vendas o capuchas, podían comenzar a ser 
interrogadas ya en el vehículo de los agentes. Recurrentemente, apenas 
ingresados al recinto de detención, los afectados eran torturados con electrici¬ 
dad. 

En este periodo, son más comunes las querellas por tortura presentadas por ex 
prisioneros políticos. El 4 de septiembre de 1986, por ejemplo, la CNI detuvo a 
un dirigente comunista de la Federación Nacionál de Trabajadores de la Salud 
(FENATS), quien, entre el Cuartel Borgofio a cargo del organismo de seguridad 
y luego en la Penitenciaría de Santiago, completó una reclusión de más de un 
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afio y fue puesto a disposición de un tribunál civil y de un tribunál militar. 
Después de ser absuelto, el afectado presentó una querella por apremios 
ilegítimos y lesiones ante el 20° Juzgado del Crimen de Santiago. Lo mismo 
haría una funcionaria administrativa universitaria detenida por la CNI el 17 de 
septiembre de 1987, en el marco de la investigación del caso arsenales (rol 1797/ 
86). La CNI procedió a allanar su domicilio, y llevaron detenidos a třes hijos 
suyos. Después de permanecer detenida en su vivienda por unos días, fue llevada 
ante una fiscalía militar, que la encargó reo por infracción a la Ley de Control 
de Armas. Permaneció en la Cárcel de San Miguel hasta el 31 de agosto de 1989. 
Sobreseída temporalmente, presentó una querella por apremios ilegítimos y 
secuestro ante el 20° Juzgado del Crimen de Santiago. Por otra parte, quienes 
perseveraban en sus militancias políticas de izquierda y en compromisos 
activistas opositores podían sufrir prisión política en distintos períodos. Baste 
citar el caso de un dirigente sindical comunista, detenido sin juicio el 11 de 
septiembre de 1973 por la Armada, en la base aeronaval El Belloto, de la V 
Región. En 1982 volvería a ser detenido, ahora por la CNI, que le confinó por 
un afio y ocho meses en su recinto de Agua Santa 980, en Vifia del Mar, y en la 
Cárcel de Valparaíso, esto es, en poder de Gendarmería. En agosto de 1984 
volvería a ser detenido por la CNI, en sus habituales aprehensiones intimidatorias 
que duraban, tal como en este último caso, sólo unas horas. 
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INTRODUCCIÓN 


C omo se expresara en el capítulo precedente, durante todo el régimen militar, 
la tortura se constituyó en una práctica habitual -si bien con grados de 
selectividad distintos, dependiendo del periodo- por parte de las Fuerzas Armadas, 
de Orden y Seguridad. Tal como se ha establecido en pasajes anteriores de este 
Informe, se torturó en forma sistemática para obtener información y gobernar 
por el miedo, inculcando el temor profunda y duraderamente en las víctimas 
inmediatas y, a través de ellas, en todos quienes tomaban conocimiento directo o 
indirecto del uso de la tortura. Cabe insistir en el hecho de que más del 94% de 
los casos reconocidos por esta Comisión sefialaron que, en el transcurso de la 
prisión política, sufrieron torturas. En generál, las víctimas fueron sometidas a 
distintos métodos, cuyo uso alternado agravaba su impacto. 

Este capítulo consta de dos partes. La primera se refiere en forma detallada a los 
distintos métodos de tortura identificados a través de los testimonios, y la segunda 
se refiere específicamente a la violencia sexual contra las mujeres, profundizando 
algunos aspectos de esa violencia y sus efectos. 


LOS MÉTODOS 


Los métodos que se enuncian a continuación se ajustan a la definición operativa 
de la tortura adoptada por esta Comisión, tras considerar detenidamente los 
parámetros fijados por las convenciones internacionales sobre esta práctica: 
"Constituye tortura todo acto por el cual se haya infligido intencionadamente a 
una persona dolores o sufrimientos graves, ya sean físicos o mentales, con el fin 
de obtener de ella o de un tercero información o una confesión, castigarla por un 
acto que haya cometido o se sospeche que ha cometido, intimidar o coaccionar a 
esa persona u otřas, anular su personalidad o disminuir su capacidad física o mental, 
o por razones basadas en cualquier tipo de discriminación. Siempre y cuando 
dichos dolores o sufrimientos se hayan cometido por un agente del Estado u otra 
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persona a su servicio, o que actúe bajo su instigación, o con su consentimiento o 
aquiescencia". Es importante advertir que la consideración por separado de los dis- 
tintos métodos en aras de una mayor claridad, no debe ocultar el hecho de que las 
formas de tortura aquí definidas podían aplicarse de manera sucesiva o simultánea 
sobre la misma víctima. Asimismo, no todos los métodos fueron empleados con la 
misma frecuencia, y se incluyen sólo aquellas descripciones representativas de lo 
sefialado por quienes entregaron sus testimonios. Invariablemente, las definiciones 
son ilustradas con testimonios de personas que acudieron a esta Comisión luego de 
sufrir tortura por parte de distintos organismos y en períodos diferentes. Para 
preservar la identidad de las víctimas, se han omitido los nombres y las ocupacio- 
nes, sefialándose, eso sí, la fecha de detención, el sexo y el recinto en donde ocurrie- 
ron los hechos. 


Golpizas reiteradas 

A juzgar por la enorme cantidad de testimonios de personas golpeadas, puede afir- 
marse que las golpizas reiteradas constituyeron el método de tortura más socorrido 
durante el régimen militar y, en generál, el primero que se aplicó a las víctimas de la 
represión. Era habitual que al momento de efectuarse la detención, la persona afecta- 
da, pese a no ofrecer resistencia, y estando incluso maniatada o esposada, fuese gol- 
peada de manera intencional e injustificada. Este tipo de golpes, comúnmente llama- 
dos "uso excesivo de la fuerza", constituyen tortura, pues no tienen otra finalidad que 
provocar un sufrimiento innecesario. Consta el caso de personas golpeadas en todo 
el cuerpo, de manera reiterada, por varios agentes, durante tiempo prolongado. Tam- 
bién se dieron los golpes en partes específicas del cuerpo, no rara vez en las más 
sensibles, a veces hasta el sangramiento. Muchas de las personas golpeadas fueron 
previamente desnudadas y privadas del sentido de la vista mediante una venda en los 
ojos o la colocación de una capucha, que les impedía advertir los golpes y les generaba 
una mayor sensación de indefensión. Las golpizas ocurrieron antes, durante y des- 
pués de los interrogatorios. La mayoría de las secuelas permanentes que půdo cono- 
cer esta Comisión corresponden a golpes infligidos a los detenidos; entre otřas, pue- 
den mencionarse la pérdida total y parcial de la vision, pérdida total o parcial de la 
audición, pérdida de piezas dentales, problemas renales, esterilidad y distintas lesio- 
nes en la columna. Finalmente, pese a que el téma escapa al mandato de esta Comi¬ 
sión, cabe mencionar que hubo personas muertas a golpes. 

A continuación se enumeran los golpes más frecuentemente recibidos por los 
detenidos que acudieron a brindar su testimonio: 

• Golpes de pies y pufios. 

• Golpes con objetos contundentes: culata de las armas (culatazos), palos 
(palizas), laque (también llamado churro, luma o tonto de goma), 
apedreamientos, con otros objetos contundentes. 
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• Golpes con objetos flexibles o no contundentes (también llamados azotes 
o flagelamiento): látigos, fusta para caballos, baquetas (varillas de coligiie). 

• El telefono, esto es, golpes con mano abierta en ambos oídos (puede provocar 
lesiones auditivas permanentes). 

• Golpes reiterados en los ojos, boča, nariz, testículos, pechos, cuello, rodillas 
y otřas partes sensibles del cuerpo. 

Las denuncias incluyen otřas prácticas que implican golpes, tales como: 

• Callejón oscuro: hacer pasar a los detenidos por entre dos hileras de efectivos 
que les propinan golpes de pies, pufios y culatazos. 

• Pisar y sahar sobre los detenidos cuando están tendidos en el suelo, boča 
arriba o boča abajo. 

• Dejar caer el cuerpo del detenido al suelo escaleras abajo. 

• Arrastrar al detenido por el suelo o por las escaleras, tornádo del pělo, 
amarrado del cuello o de otro miembro. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
N° 14 de Aysén, XI Región: Después me sentaron varias veces en una silla y me 
dieron 15 golpes en la cabeza, en uno de los golpes sentíunaparalización interna que 
preferentemente me afectó lapierna derecha, a causa de los golpes quedétendido en el 
piso [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
de Ingenieros Tejas Verdes, V Región: [...] fui sometido durante mis primeras dos 
semanas en Tejas Verdes: choques eléctricos a las partes mas sensibles del cuerpo 
estando yo amarrado en una silla de maděra; golpes con "tontos de gomagolpes con 
culatas de los fusiles; y golpes en los oídos con las dos manos al mismo tiempo [ el 
telefono]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Base Aérea 
El Bosque, Región Metropolitana: Nos recibió un contingente de alumnos y un 
gran numero de oficiales de alto rango, con pistolas y metralletas en las manos , los 
alumnos con bayoneta calada [...] además de los golpes de culatazos , patadas por 
donde cayeran -cabezay estómago-, nos tuvieron třes boras depie, despue's nos hicieron 
tender boča abajo y los custodios sepaseabanpor encima de nosotros, el que levantaba 
la cabeza recibía el culatazo opatada en las costillas, la mayoría era golpeado ya que 
la loza ardía con el sóly no soportdbamos tener la cara pegada al piso caliente. Eso 
duró todo el día, sin agua ni alimento. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Chile, Región Metropolitana: En la tarde, creo que a las 17:00 boras, aproximada- 
mente, nos llevaron en buses al Estadio Cbile, los buses eran de Carabineros y nos 
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golpearon al subir, durante el trayecto y al bajar. Afuera del Estadio Chile los mili- 
tares quedaron custodiándonos y un cabo nos hacía trotar en el puesto a marcha 
forzaday nos golpeaba cada vez que disminuíamos el trote, usaba un alambre acera- 
do que marcaba las piernas con cada golpe. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el antiguo 
Hospital Naval de Punta Arenas (Palacio de las Sonrisas), a cargo del Servicio de 
Inteligencia Militar, SIM, XII Región: Se le propinaron culatazos en los riňones al 
momento de subirpor la escalera. Luego , cuando se le estaba interrogando, unapersona 
que a cada rato lo insultaba fuertemente se le acercó por detrds de la silla y, 
seguidamente con ambas manos al mismo tiempo, le golpeó los oídos [el llamado 
telefono], provocdndole la perdida de conciencia momentánea. (Persona fallecida, 
relato efectuado por pariente habilitado). 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría 
de Río Bueno, X Región: [...] En otra sesión de interrogatorio las preguntas iban 
precedidas de martillazos sobre las uňas de los dedos de ambas manos , uno a uno, 
basta que quedaban completamente inflamados y por lo tanto insensibles, por tal 
razón creo que cambié todas mis uňas. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Nacionál, Región Metropolitana: Las torturas e interrogatorios me los hicieron 
durante třes sesiones en los camarines y baňos del velódromo del Estadio Nacionál. 
Estando con los ojos vendados, me golpeaban por todos lados, mientras me decían 
que no volvería a ver a mis hijosy esposay que les harían daňo sobre todo al menor, 
que tenía třes aňos. Estando de pie me pegaban al parecer con el dorso de la mano 
cortándome la respiración y haciendome vomitar. Mepateaban estrellándome contra 
la muralla, hacie'ndome a veces sangrar de la nariz. Sentado me tocaban donde decían 
que me aplicarían corriente. Con tremendos golpes de mano me aplaudían los oídos. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Fiscalía Militar 
de Rancagua (ex Intendencia), VI Región: Permanecí 25 días incomunicado por 
orden delfiscal. A fines de octubre fui interrogado en la ex Intendencia de Rancagua , 
en dicho lugar estaba un oficial de Ejército, un suboficial de Carabineros y varios de 
Investigaciones. El detective que me interrogó leyó un documento con toda clase de 
acusaciones e insultos,parafinalmente [sefialarme] como unpresunto "contrabandista 
de armas", como no pódia reconocer lo que no era, y nada sabía del terna, optaron 
por cubrirme la cabeza, para no ver y comenzaron a darmé patadas, combos en el 
estómago y golpes en la cabeza con un objeto [...]. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Cárcel y en el 
Retén de Pisagua, I Región: [...] Los días de octubre fueron de gran incertidumbre, 
nos cambiaban de celda permanentemente, nos sacaban a interrogatorios desde la 
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cdrcel en grupos de 20 hombres, con la vista vendada, en fila india, guiados por un 
uniformado y en esas condiciones salíamos por las desiertas calles de Pisagua en 
dirección al retén de Carabineros, donde nos estacionaban y procedían a una labor 
de "ablandamiento", que consistía en violentos golpes al estómago, donde nos 
dobldbamos por el dolor, a continuación nos enderezaban con otro violento golpe, 
esta vez proporcionados con un tonto de goma en la espalda, lo que nos obligaba a 
recuperar laposición vertical. Esta ceremonia se repetía basta que alguien nos hablaba 
conpalabras dulcesy acarameladas: élos golpearon mucho ?, ihan recibido maltratos ?, 
pues bien, recuerden todo lo que saben y díganlo todo, y asi podrán ser libres. [...]. 

Hombre, detenido en mayo de 1975. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Chorrillos de Talca, San Clemente, VII Región: [...] me bajaron en un camino de 
tierra y me hicieron muchas preguntas, sobre todo lo que hacía yo en el colegio, que' 
hada en mi casa, cómo se llamaban mis amigos, que hacían mis hermanos, etc., yo 
contesté a sus preguntas, luego siento llegar otro auto que se estaciona al lado de 
nosotros, se baja un hombre y dice: éste es el huevón que andamos buscando, me 
tomó del pělo y me golpeó contra el auto, y me mencionó un nombre y si yo lo 
conocía, al responder que no, me dio varios golpes con un palo de coligue en la 
cinturay en las piernas, caial suelo, mepararon y me subieron al auto de nuevo, el 
mismo que me golpeó dijo: "Vamos no mas, alld lo vamos hacer cantar a este huevón" 
[...]. Llegamos a un lugar que no pude identificar, porque estaba vendado. Me 
metieron a un cuartoy cuando estaba adentro me hicieron sacarme elpaňuelo, que 
estaba lleno de sangre [...] veofrente a mi a un militar de alto rango, éste me mira de 
arriba abajo y mueve la cabeza como queriendo decir "puta la media pesquisa que 
hicieron mis agentes ", ese militar era el comandante del Regimiento Talca [...]. 

Hombre, detenido en noviembre de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de 
la DINA Villa Grimaldi, Región Metropolitana: El día 19 de noviembre de 1975 a 
las 2:00 a.m. aproximadamente, ingresan a nuestro domicilio, rompiendo lapuerta, 
unos 12a 15 civilesarmados con metralletaspreguntandopor [se omite elnombre], 
Inmediatamenteproceděn a amarraramis hijos con un alambre en las muňecasy los 
obligan apermanecer de boča en elpiso en el pasaje. A mi me golpean con los puňos 
al intentar averiguar lo que estaba sucediendo. Revisan toda la casa causando enormes 
destrozos en muebles, colchones, etc. A mí también me atan las manos con alambre; 
todos vendados, somos subidos a diferentes vehiculos particulares. Yo quedé en el 
mismo vehiculo con mi hijo. Según relato posterior de mis vecinos, habia gran cantidad 
de vehiculos estacionados en un gran operativo. Fuimos trasladados a lo que resultó 
ser Villa Grimaldi. Allípermanecí alrededor de třes horas, en un lugar que parecía 
ser una especie depatio habilitado como galpón. Se escuchaban vocesy gritos, como 
que hubiera un gran numero de personas. Me interrogaban siempre y me golpeaban 
fuertemente con los puňos y manos, especialmente en la cara; a veces caía al suelo y 
me costaba incorporarme, ya que aún estaba amarrado. 
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Mujer, detenida en noviembre de 1983. Relato de su reclusión en el Cuartel de la 
CNI de Concepción, VIII Región: Me subieron a uno de los vehiculos, me vendaron 
la vista, y empezaron inmediatamente a interrogarme y a golpearme en el estómago. 

Hombre, detenido en mayo de 1988. Relato de su reclusión en el Cuartel General 
de Investigaciones (General Mackenna), Región Metropolitana: [...] allanaron la 
casa, golpearon a mifamilia, destrozaron la casa buscando armamento, me golpearon 
delante de mifamilia, mepusieron una capucha en la cabeza, me subieron a un auto 
sin levantar la cabeza, llegamos al cuartel, donde me pusieron en una pieza chica, 
donde me amarraron de pies y manos, luego comenzó la tortura con golpes en los 
testiculos, corriente en la boča, oídos, golpes en laspiernas, luego, como no conseguían 
nada, me golpearon con manoplas, luego entró un compaňero y lo torturaron delante 
mio para hablar. Estofue elprimer dia [...]. 


Lesiones corporales deliberadas 

Esta Comisión recibió numerosos testimonios de víctimas a quienes se les 
provocaron lesiones corporales de manera deliberada y no se desconoce que la 
aplicación de muchos de los métodos de tortura pueden producir distintos dafios 
físicos. 

La lesión se define como el dafio o detrimento corporal causado a una persona 
por una herida (corte o desgarro) o por un golpe. Si esta lesión es provocada 
intencionalmente por otro y cuando este otro un agente del Estado, o un particular 
con el consentimiento de aquel, quien realiza esta acción con la específica intención 
de provocar una lesión, esta acción es constitutiva de tortura. 

Lo anterior es válido, por ejemplo, para los golpes, los colgamientos y la aplica¬ 
ción de electricidad. Además, bajo la denominación genérica de lesiones corpora¬ 
les se ha querido reunir hechos perpetrados con la intención precisa de causar un 
dafio puntual en el cuerpo del detenido, provocado cuando éste se encontraba 
inerme, usualmente maniatado y con la vista vendada o encapuchado. No se trata 
de lesiones colaterales, previstas como posibilidad, sino de dafios en primer gra- 
do, medulares del tipo de agresión constitutiva de tortura. Las extracciones de 
partes menores del cuerpo -como ufias de pies y manos, piezas dentales, pělo, 
cejas, etc.- resultan ilustrativas de este método de tortura. Valgan como ejemplo 
las heridas producidas por contacto con el fuego, un objeto caliente, o una sus- 
tancia cáustica o corrosiva que descompone el tejido orgánico. En efecto, las que- 
maduras fueron la modalidad de lesión corporal deliberada más común durante el 
régimen militar. Se provocaron quemaduras en diversas partes del cuerpo de la 
persona detenida, inclusive en las partes más sensibles, como genitales masculi- 
nos y femeninos. Las quemaduras con cigarrillos fueron las más habituales. Pero 
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también constan casos de quemaduras con fierros calientes u otros objetos que 
provocaron serios dafios a quienes fueron las víctimas. 

Las lesiones corporales deliberadas, se pueden desglosar como sigue: 

• Extracciones de partes menores del cuerpo (ufias, dientes, etc.). 

• Cortes con arma blanca (en las manos, en las piernas, en los genitales, en la 
espalda, en otřas partes del cuerpo). 

• Fracturas deliberadas (de brazos, pies, manos, dedos). 

• Heridas a bala. 

• Lesiones auditivas premeditadas, provocadas por disparo de fusil junto a 
los oídos o por la exposición a sonidos agudos durante tiempo prolongado, 
incluso hasta causar sangramiento de oídos, boča y nariz, con pérdida de 
conciencia en algunos casos. 

• Lesiones en las ufias u otřas partes del cuerpo mediante clavadura de alfileres, 
yataganes u otros objetos punzantes. 

• Lesiones de diversa consideración resultantes de pasar un vehículo sobre 
los pies, las manos u otřas partes del cuerpo del detenido. 


Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la 3a 
Comisaría de Rahue, Osorno, X Región: El día 19 de septiembre nos sacan del calabozo 
uno a uno para recibir golpes, un carabinero con un martillo de maděra procede a 
darmé unfuerte golpe en el dědo meňique de ambas manos, para luego con un alicate 
proceder a sacar las uňas, en ese momento ingresa el sargento [se omite el nombre], el 
cual quita al carabinero el alicate y procede a arrancarme con e'ste el bigote..., en un 
momento, producto del gran dolor y desesperación, logro morder la mano de este 
personaje, el que debe ser socorrido por un carabinero que me da un culatazo en mi 
cara [...] pierdo el conocimiento y al despertar, me doy cuenta que sangro mucho de 
cabeza, narizy boča... luego me doy cuenta que mefaltan ocho dientes... habíaprocedido 
a sacdrmelos con el alicate... o a golpes, no se'. 

Hombre, detenido en diciembre de 1973, mientras estuvo detenido en el 
Regimiento Chorrillos de Talca, VII Región, sefialó: [...] No contentos de mi aspecto 
desfigurado por los golpes, me arrancaron las uňas de ambos pies y a sangre viva me 
aplicaban corriente provocándome un gran dolor. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Casa de la 
Cultura de Barrancas, a cargo de un batalión del Regimiento Yungay de San Felipe, 
Región Metropolitana: En un instante sentique lasyemas de mis dedos me ardían, 
me estaban clavando con agujas [...] encendió un potente foco de mercurio a unos 
dos metros de mi cara. Los gritos del subteniente se empezaron a alejar, mi rostro 
ardía, en mi desesperación mepaséla mano por la frentey parte de la cara. El capitdn 
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golpeó la mesa que me separaba de ély me dijo que si mepasaba la manopor la cara 
me iba a quedar marcadapara siempre. Había sido muy tardía la advertenciaporque 
mi rostro quedó quemado y con marcas que llevo basta boy. 

Hombre, detenido en mayo de 1974. Relato de su reclusión en la Isla Dawson, 
XII Región: [...] luegofui amarrado de la muňeca izquierda a una estufa eléctrica 
para que lentamentefuera quemándome durante quince a veinte minutosy al escucbar 
mis gritos de desesperación fui desamarrado por elguardia de turno, al liberarme de 
las amarras tratě'de sacarme la venda que llevaba, ante mi acción fui amenazado de 
muerte. 

Hombre, detenido en diciembre de 1983. Relato de su reclusión en el Cuartel 
General de Investigaciones (General Mackenna), Región Metropolitana: Me dicen: 
entonces arrodúlate y pone la planta de lospies bacia arriba. Entre třes me sujetan y 
el cuarto procedió a saltar sobre la planta de mis pies. Yo sentía como mis buesos 
crujían con un dolor inexplicable. En ese momento pedi a gritos que me mataran, 
que ya no quería seguir viviendo, me respondieron que pronto [...]. 


Colgamientos 

Esta Comisión recibió abundantes testimonios de personas sometidas a este tipo 
de tortura, cuya aplicación se extendió por todo el periodo, especialmente por 
parte de los organismos de seguridad especializados en la represión. Junto con 
inmovilizar a la persona, este método mantiene a la víctima en posiciones forzadas 
que pueden tensionar las articulaciones hasta la dislocación, provocando dolores 
que se acrecientan conforme pasan los minutos y las horas. Permanecer colgado, 
en especial por períodos prolongados genera, además, sensaciones de indefensión, 
abandono y humillación, derivadas del trato atentatorio contra la dignidad humana. 

Durante el régimen militar, los colgamientos revistieron diversas formas. Las 
personas fueron colgadas de una o de ambas mufiecas; de uno o de ambos pies en 
posición invertida; de pies y manos amarrados a un palo puesto en posición hori¬ 
zontál, quedando el resto del cuerpo curvado; o bien de los brazos atados detrás 
de la espalda -método conocido como la paloma-, que provoca dislocación de los 
hombros. El tiempo de colgamiento, librado al arbitrio del agente a cargo, pódia 
ir desde unos minutos hasta varios días. Por afiadidura, la persona colgada, con 
bastante frecuencia debía padecer amenazas, insultos, humillaciones, golpes, 
mientras se hallaba desnuda; en algunos casos, incluso se les aplicó electricidad o 
se les sometió a algún tipo de agresión sexual. 

Mención aparte merece un tipo de colgamiento especial, más sofisticado, 11a- 
mado pihuelo o pau de arará ("palo volador", en portugués). Primero se amarra- 
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ban las manos, luego éstas a los pies cruzando una barra o un palo en sentido 
horizontál por entremedio del espacio formado; a continuación, esa barra o 
palo se colgaba en forma horizontál, con lo cual la víctima quedaba en posición 
invertida, colgando de manos y pies, amarrados entre sí. En ocasiones la barra 
se hacía girar, y aumentaban asi los dolores. El pau de arará fue utilizado princi- 
palmente, por los organismos de seguridad. A menudo, las personas que sufrie- 
ron cualquier modalidad de colgamiento, más tarde si no de inmediato, presen- 
taron algún tipo de lesión en la columna. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regi- 
miento de Copiapó, III Región: Fui llevado al cuartel del regimiento. En ese 
recinto me ataron los pies con las manos, por detrás. Luego me ataron un cordel 
desde los pies a la boča abiertay, mediante un lazo tiraban el cordel, hacie'ndome 
doblar la espalda y la cabeza hacia atrds, basta extremos insoportables y muy 
dolorosos. A continuación, estando atado en la forma descrita, me colgaron de un 
drboly fui pateado y golpeado con una metralleta, basta aturdirme. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría de 
Carabineros de los Andes, V Región: [...]pienso que era como un camarín, procediendo 
a amarrarme las manos y colgarme en una especie de espaldera, se me moja la espalda 
procediendo a darmé golpes con elementos degoma, (lumas) interrogdndome, dónde se 
encontraban las armas y por algunos compaňeros de Partido [...]. 

Mujer, detenida en enero de 1974. Relato de su reclusión en el recinto de la DINA 
de calle Londres 38, Región Metropolitana: Me trasladaron a otrapieza en donde me 
hicieron desnudarme completamente. Luego me amarraron las muňecas con los tobillos 
quedando totalmente encogida. Enseguida colocaron una barra entre mis muňecas y 
los tobillos quedando suspendida de un mueble. En esta posición me golpearon los 
oídosy me aplicaron electricidad en las sienes, en los ojos, en la vagina, en el rectoy en 
los pechos. Me interrogaban por nombres de personas, [...] Les dije que no conocía a 
nadie, entonces me volvieron a golpeary aplicar corriente. En la boča me colocaron un 
paňo, el que me lo sacaban a ratospara que hablaraf...]. 

Hombre, detenido en enero de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA Villa Grimaldi, Región Metropolitana: En una oportunidad me colgaron 
desnudo, amarrado con los brazos a la espalda y me aplicaron corriente en las 
partes más sensibles, especialmente genitales [...] basta laperdida del aliento. 

Hombre, detenido en diciembre de 1983. Relato de su reclusión en el Cuartel 
General de Investigaciones (General Mackenna), Región Metropolitana: Al llegar 
al finál de la escalera que bajamos era todofrío y húmedo, sin preguntar nada me 
hicieron sacarme la ropa, menos las vendas, me hicieron sentarme en el suelo, recoger 
las rodillasy con mis manos amarradaspasarlas sobre mis rodillas. En ese momento 
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sentí que introdujeron unfierro entre las rodillas y antebrazos [...] sentícorrer dos 
objetos, posiblemente muebles. Tomaron elfierro entre cuatropersonas (lo séporque 
conversaban entre ellos) yfui colgado. Una vez colgado procedieron aponer objetos 
duros en mis ojos, posiblemente bolitas, luego objetos metdlicos en mis muňecas, 
tobillos, sienes, ano y pene. Luego me amordazaron introduciendo estos objetos 
metdlicos en mi boča, precisamente en mis molares. Cuando me encontraba en 
esta situación sentí ruido de papeles que ponían debajo de mí. En ese momento 
sentí lo aterrador, que fueron fuertes descargas eléctricas, en las cuales veía mi 
cuerpo totalmente iluminado con un resplandor intenso [...] sentía morir de dolor 
y de asfixia. Perdíla noción del tiempo, sólo séque de vez en cuando me sacaban la 
mordazay vomitaba en abundancia, luego volvían a lo mismo [...]. Desconozco 
la cantidad de sesiones que fueron. Al término de cada una me dejaban colgado y 
decían "dejemos descansar a este huevón". Yo sentía sus pasos alejarse y sentía un 
alivio, pero inmediatamente volvían, aparentemente no eran los mismos, y decían 
"ya descansó mucho este huevón" y continuaban con el flagelo primero [...]. 


Posiciones forzadas 

Tal como sucedió con los otros métodos de tortura, esta Comisión recibió un ele- 
vado número de testimonios de personas sometidas a posiciones forzadas. En el 
tiempo inmediatamente posterior al golpe de Estado, las posiciones forzadas por lo 
generál ocurrieron a continuación de la detención, en los momentos previos al tras- 
lado a otros recintos y como preámbulo del interrogatorio. Los organismos de 
seguridad extremaron la aplicación de este método de tortura, prolongando la in- 
movilidad por días, inclusive semanas. Tanto asi que un recinto clandestino de la 
DINA llegó a ser conocido como la casa de la silla, en alusión al hecho de que allí 
los detenidos eran mantenidos día y noche, durante todo su periodo de reclusión, 
sentados en una silla, a la cual se les amarraba de pies y manos, con la vista vendada. 

Por posiciones forzadas, se entiende la coacción para que el detenido mantenga 
una determinada posición durante un largo tiempo hasta lograr un agotamiento 
físico extremo. La posición puede no ser incómoda en sí misma, pero se háce 
intolerable y desesperante cuando se la debe mantener desde algunas horas hasta 
días enteros. La manera de forzar al detenido a mantener estas posiciones se obtenía 
mediante golpes propinados al menor movimiento (por los distintos guardias 
que se alternaban en sus funciones de vigilancia ininterrumpida) y amenazas de 
diverso tipo, a lo que puede afiadirse amarras en pies y manos (con cuerdas, alam- 
bres, esposas o grilletes) y la privación temporal de la vision mediante una venda 
en los ojos o una capucha en la cabeza. 
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Las posiciones más usuales, de acuerdo con los registros de esta Comisión, fueron 
permanecer de pie; tendido en el piso boča abajo; sentado y amarrado a una silla; de 
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pie y con el cuerpo vuelto a la pared; con las manos en alto; o bien de rodillas y con 
las manos detrás de la nuca, por tiempos que iban desde varias horas hasta varios 
días y en algunos casos semanas. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Fiscalía 
Militar de Osorno, X Región: [...] fui llevado a la Fiscalía Militar de Osorno, lo 
que es actualmente el Hospital Base de Osorno, donde nuevamente fui golpeado y 
amenazado de muerte. Me pusieron largas horas con las manos hacia arriha en la 
pared, con la amenaza si haj aha las manos me matahan [...]. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Escuela de 
Artillería de Linares, VII Región: El militar llamó a un conscripto y le ordenó que 
me custodiaray me condujera hasta una gran šala donde hahía no menos de treinta 
personas detenidas. Estahan todos sentados en sillas de maděra, vueltos hacia la pared. 
Minutos después llegó un militar con grado, quien escrihió mi nomhre en unpizarrón 
y anotó queyo dehíapasar depie toda la noche. En cuanto hubo camhio de guardia 
y el soldado que llegó dio la orden a losprisioneros de acostarse en el suelo, que era de 
maděra, peroyo dehía seguir de pie, sin derecho ni siquiera a apoyarme [...]. Cerca 
de las 9 de la maňana vino un soldado a huscarmepara ser " interrogado " [...]. Después 
de un rato degolpes e insultos mepreguntaron mi nomhre, miprofesión y mipartido 
político, sinparar de darmégolpes en todo el cuerpo, de la caheza a laspiernas [...] el 
otro detective se acordó queyo hahíapasado toda la noche depiey empezó a golpearme 
por detrás de las piernas, mientras se hurlaha preguntándome si me quería sentar. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría de 
Curanilahue, VIII Región: En esta unidadpolicial me pusieron con las manos en la 
nuca afirmándome con la caheza en lapared enposición ohlicuay laspiernas abiertas, 
permaneciendo en dicha posición aproximadamente dos horas, mientras se me 
golpeaha con las culatas de las metralletas y puntapiés en diversas partes del cuerpo, 
entre otřas, los testículos [...]. 


Aplicación de electricidad 

Las personas que concurrieron a esta Comisión relataron que desde el mismo día 
11 de septiembre de 1973 fueron víctimas de aplicación de corriente eléctrica, en 
todas las regiones del país. 

Este método de tortura consiste en la aplicación de descargas eléctricas en la tota- 
lidad del cuerpo o bien en zonas específicas, según sean los instrumentos emplea- 
dos al efecto. Invariablemente, provoca intensos dolores físicos y agudo sufrimien- 
to psíquico. Esta tortura puede producir secuelas físicas permanentes. Más de un 
tercio de las personas que indicaron a esta Comisión haber sido torturadas recibie- 
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ron, entre otřas formas de torturas, aplicación de electricidad. Este método se uti- 
lizó durante todo los afios del régimen militar: en sus inicios y durante la fase de 
instalación en el poder, su aplicación fue masiva y a escala nacionál. 

En los principales recintos de detención, sea cual fuere su ubicación geográfica, 
se contó desde el primer momento con implementos apropiados para aplicar este 
tipo de tortura, que las víctimas describen como un magneto del cual salían los 
cables que se adherían a los puntos más sensibles del cuerpo del detenido. En 
muchos casos, los instrumentos disponibles permitían graduar las descargas 
eléctricas, aumentando o disminuyendo el voltaje avoluntad de los torturadores. 
En cualquier caso, en recintos de detención menores y peor equipados, también 
se aplicó electricidad a los interrogados aunque en forma más rudimentaria. 

AI momento de aplicar la electricidad, muchas personas declararon que los 
interrogadores los sentaban en una silla, de preferencia metálica, o bien los ten- 
dían sobre una cama o un catre metálico. Se procedía a maniatarlos, 
inmovilizándolos. Previamente se solía desnudar a las personas; la vista vendada 
o la cabeza encapuchada agravaba la sensación de indefensión. En varias ocasio- 
nes, los efectivos militares o policiales arrojaban agua al detenido para asegurarse 
de que la descarga eléctrica se sintiera en todo el cuerpo. 

Con la aparición de los organismos de seguridad especializados en la represión - 
fundamentalmente la DINA y la CNI-, la aplicación de electricidad se volvió 
rutinaria y el arsenal de métodos en uso se diversificó. Destaca el procedimiento 
conocido como laparrilla. Al detenido se le vendaban los ojos o se le encapuchaba. 
Luego se le desnudaba, acostándole sobre un catre metálico, al cual se le amarraba 
de pies y manos. Listos los preparativos, se procedía a aplicar descargas eléctricas 
mediante la colocación de electrodos en diferentes partes del cuerpo, eligiendo 
de preferencia las zonas más sensibles: axilas, plantas de los pies, sienes, ojos, 
oídos, boča, encías, lengua, senos o tetillas, pene o vagina, testículos, ano, hasta 
en heridas abiertas. 

El dolor provocado en las zonas con electrodos se irradiaba hacia el resto del 
cuerpo. Otra modalidad de tortura con electricidad que se informó a la Comisión 
era la llamada/dcutzu ele'ctrica, una suerte de bastón con el que se aplicaban descargas 
focalizadas en el cuerpo del detenido. Aunque de uso menos masivo que los 
métodos anteriores, también cabe referir la colocación del detenido en una bafie- 
ra con agua fría, a la cual se le aplicaba electricidad. Debido a los riesgos inheren- 
tes a la aplicación de electricidad como método de tortura bajo cualquiera de sus 
formas, los agentes de seguridad se hicieron asesorar por médicos y otros profe- 
sionales de la salud, a fin de preservar con vida al detenido. Estos colaboradores 
realizaban evaluaciones de la resistencia física de la víctima, antes o durante la tortura, 
para ir graduando la intensidad de las descargas. Esto no sólo fue declarado 
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directamente a esta Comisión; también consta en denuncias y querellas por torturas, 
presentadas ante los tribunales de justicia, por presos y presas por motivos políticos. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Nacionál, Región Metropolitana: Cuando estuve en el Estadio Nacionál, fui llevado 
en la maňana, junto a otros compaňeros, hacia el velódromo. Téma que estar con 
una frazada en mi cabeza, mientras me llamaban para interrogarme. Mientras me 
interrogaban me desnudarony mepusieron corriente en mis sienes, testículos, ano. Y 
me ponían algo en la boča para que no me mordiera la lengua mientras daban la 
corriente. Recuerdo estar sentado en una silla amarrado de pies y manos. Después 
me esposarony me pusieron nuevamente corriente [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimien- 
to de Infantería de Montafia Reforzada N° 3, Los Angeles, VIII Región: [...] 
luego me ubicaron en unaparrilla donde me aplicaron corriente (electricidad) en las 
manos, tobillos, cabeza y testículos, perdiendo el conocimiento por este hecho, pero 
con baldes de aguafría me hicieron revivir [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Academia 
de Guerra Aérea (AGA), Región Metropolitana: Con los ojos vendados, se me sentó 
en una silla, simulando una silla eléctrica, ya que se ataban los pies a la silla, las manos, 
tambien el pecho era amarrado, luego ataban con fuerza la vista y la boča; los cables 
eléctricos fueron colocados en las sienes, al comenzar las sesiones de tortura, mi cabeza 
perdió control, como tambien mi boča, afirmo esto porque debido al descontrol de mi 
boča me mordíambos lados de mi lengua, como tambien el lado interior de mi mejilla; 
el dolory elpdnico eran intensosy el horror hacían estragos en mipersona. Fui llevado 
de vuelta al "hangar" arrastrándome y completamente desnudo, una vez en ese lugar, 
no se lepermitió a mis compaňeros brindarme ayudapara alcanzar mi colchoneta; lo 
que debíhacer apunta y codo [...]. 

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en las dependen- 
cias del Ejército en que operaba el Servicio de Inteligencia Militar en Valdivia, 
Región de Los Lagos: ...siento un cosquilleo en mi cuerpo, el cual iba en aumentoy 
sentía dolores y los músculos se me contraían, me mordía la lengua, sangraba, el 
corazón como que se deteníay luego taquicardia. Me desmayé, me hicieron reaccionar 
agolpes, otra descargay asicreoperdíla noción de las vocesyme desmayé. Desperté 
tirada sobrepaja en lapieza grande, tenía nduseas, me dolía todo, sentía olory sabor 
a sangre en mi bocay un sabor como a metal. Escucho que llega un tipoy mepone un 
estetoscopio, y luego le dice a otro: i Basta por hoy, dénle dos Valium de 10 miligramos 
y agual 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Colchagua, VI Región: [...] me aplicaron corriente en siete partes del cuerpo en 



INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


forma simultdnea: tobillos, muňecas, sienes, boča, testículos y frente. Perdi la 
conciencia y la recuperé en el lugar donde dormimos. 

Hombre, detenido en noviembre de 1973. Relato de su reclusión en el antiguo 
Hospital Naval de Punta Arenas (Palacio de las Sonrisas), a cargo del Ejército, 
XII Región: Fui llevado nuevamente vendado y amarrado de las manos a Colón 
636. Me aplicaron corriente eléctrica. Cuatro dias después me llevan nuevamente a 
interrogatorio, me colocaron en la parrilla, me amarraron las manos y los pies al 
catre defierro, me aplicaron corriente eléctrica en los testículos. 

Mujer, detenida en noviembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Tucapel, IX Región: Al llegar a estas dependencias me hicieron desnudar, acostarme 
en un escaňo, me dio la impresión que era de esos que se ven en las plazas, donde me 
ataron un brazoy unapierna hacia arribay la otra hacia abajo, después me pusieron 
un bloque de cemento en el vientrey me aplicaron electricidad vaginal, en los pezones 
y oidos, llendndome la boča con caca de animal, seguramente para que no se oyeran 
mis gritosy quejidos. Esto lo hicieron durante muchas horas, después me dejaron tirada, 
desnuda, yo andaba con la reglay asíy todo tambiénfui violada en třes oportunidades, 
no sési sería unapersona o diferentes. Esto es algo que recién ahora estoy contando [...] 
nunca se lo dije a mi familia [...]. 

Hombre, detenido en noviembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
de Infantería Motorizada Buin, Región Metropolitana: Somos llevados al Regimiento 
Buin, donde permanecemos por una semana [...] somos mantenidos en celdas 
subterrdneas individuales de dimensiones muy pequeňas. En esa semana se nos tortura 
consistentemente y sin descanso: somos interrogados a golpes de mano y pies, se nos 
amenaza con matarnos, con los ojos vendados se nos lleva a un lugar donde se nos 
coloca encima de una especie de cama metdlica y allí se nos aplica corriente en los 
genitales, lengua, frente, codos. Este maltrato físico deja huellas hasta hoy. 

Hombre, detenido en diciembre de 1973. Relato de su reclusión en el Cuartel 
General de Investigaciones (General Mackenna), Región Metropolitana: Luego 
me sentaron en una sillay me pusieron electrodo, en la ingley boča y para empezar 
me aplicaron un golpe de corriente. Luego me dijeron que hablara, yo les pregunté 
sobre que. Mas golpes e insultos, hasta mepreguntaron por el Pian 2. Declaro que era 
primera vez en mi vida que escuchaba de ese pian. Asi se los afirmé. Mas toques 
eléctricosy golpes, en cabezay hombros. Me preguntaron tambiénpor armas e insistían 
en Pian Ay me seguían golpeandoy electrocutando. Finalmente,pensando quepodría 
aliviar mi situación, les dije que era comunista. Me sacaron la venda y pude ver a un 
militar sentado a la mesa con un interruptor antiguo, a rostro descubierto, conectando 
directamente el enchufepor lo que deduje que se me aplicaban 220 voltios de la red. 
Se identificó como capitdn y luego de insultarme, me calificó de tonto útil. Agregó 
que si me veiapor ahíme haríafusilar igual que a los otros comunistas de la maestranza 
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de San Bernardo. Después me llevaron nuevamente a la celda del sótano. Sangraba 
de la boča y tenía quebrado el hombro derecho. 

Hombre, detenido en diciembre de 1973. Relato de su reclusión en la 6 a Comisaría 
de Carabineros, Región Metropolitana: Fui amarrado a una tabla y me pusieron 
electricidad en los testículos, pecho, pies. En mi desesperación, por los efectos de la 
corriente corté las correas y botě'la mdquina: alparecer un magneto. Por esta razón 
me metieron lapierna izquierda en un tambor con aguay lepusieron electricidad, lo 
cual me hizoperder el conocimiento. Cuando reaccionéestaba colgado de las muňecas 
y el teniente me golpeaba [...]. 

Hombre, detenido en febrero de 1974. Relato de su reclusión en la Academia 
Naval de Guerra (Cuartel Silva Palma), V Región: Se me hizo desnudaryponerme 
bajo la ducha, mientras caía el agua me propinaban descargas ele'ctricas, las que en 
esas condiciones producían un efecto mayor que la electricidad en el cuerpo seco; 
mientras se me hacía esto no se me formulópregunta alguna, sólo insultosy amenazas. 
Con una de las descargas ele'ctricas resbalégolpeándome la cabeza, semi inconsciente 
fui trasladado a otrapieza donde continuaron los maltratos, el empeňo de estos sujetos 
se concentró en hacerme recobrar totalmente los sentidos con descargas ele'ctricas de 
menor intensidad. Vomitaba mucha sangrey no pódia mantenerme enpie, me dejaron 
tendido en el suelopor un lapso de tiempo que no puedo precisar, al cabo del cual fui 
subido a una camioneta y trasladado al Hospital Naval, durante el trayecto sentía 
golpes de pies y manos y culatazos, también oia las amenazas de que se me aplicaria 
pentotal. 

Hombre, detenido en abril de 1974. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA de Londres 38, Región Metropolitana: [...] me hacen meterme en la tina 
llena de agua, no muy fría, tendido boča arriba siento unos tiritones fuertes en el 
cuerpo, siento un dolor fuerte en el cuerpo y parte del corazón, quedo sin conoci¬ 
miento sólo por unos segundos, vuelvo a mi conocimiento, me repiten esto dos 
veces mas, seguramente eran golpes de corriente. Luego me ponen boča abajo con 
un elemento, seguramente como un horcajo y algún mango, me lo colocaban en el 
cuello y me hundían la cabeza en el agua, cuando ya estaba muy desesperado y 
había tornádo unpoco de agua me quitaban el elemento, repitiendo varias veces lo 
mismo; en ese tipo de tortura no me preguntaban nada, me sacan de la tina y me 
sientan en el water. Desnudoy manos esposadas me pregunta una voz si conozco a 
algunas personas y que dónde se encuentran [...]. 

Hombre, detenido en agosto de 1984. Relato de su reclusión en el Cuartel de la 
CNI en Valdivia, X Región: Uno de los agentes se ofuscay dice en tono amenazante 
por última vez que colabore, como sigo negando, otro agente ordena que se me 
quite la ropay que eí se va a encargar de "operarmedeben haber sido dos personas 
las que violentamente me desvistieron, sólo me dejan puestos los calcetines y soy 
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llevado a viva fuerza a una litera [...] me amarran los pies separadamente a cada 
extremo de la litera, lo mismo ocurre con mis brazos y manos. Luego proceděn a 
colocar en las partes mas sensibles de mi cuerpo (genitales, tetillas, estómago, muslos 
y piernas), diversos aparatos quepor tener los ojos tapados no pude ver ni saber de 
quése trataban. Estos aparatos los fijan en mi cuerpo con scotch [...] uno de ellos 
avisa que todo está lišto, sorpresivamente siento un fuerte dolor en todo mi cuerpo 
que me bace ver un montón de estrellitas y ala vez siento que me orino y me cago, 
doy un fuerte grito; de inmediato corren dentro de lapieza algunos agentes, uno de 
ellos grita "iTdpenle la boča a ese desgraciado!", rápidamente se acerca un agente 
con un trapo de lana que pone en mi boča y lo sujeta. Inician nuevas descargas 
eléctricas sobre mi cuerpo y mepiden que entregue nombresy direcciones deperso- 
nas que supuestamenteyo debia conocer. Sigo negando, ahora mepiden que entregue 
un solo nombre y asi se terminaría [...], dificultosamente les digo... que no tengo 
nada que ver con lo que se me acusa, por este motivo el agente que me interroga 
amenaza con aumentar las descargas ele'ctricas [...] en algunos momentos creía que 
me moría,porqueya no era capaz de soportar tanto castigo físicoy psicológico [...]. 

Hombre, detenido en octubre de 1985. Relato de su reclusión en el Cuartel de 
la CNI de calle Borgofio, en Santiago, Región Metropolitana: Lleguévendado. 
Me dieron golpes en costillas y estómago. Luego fui amarrado a una cama y me 
aplicaron corriente en varios sectores de mi cuerpo: pies, manos, pene y muslos. 
Después me examinó alparecer un médico, para certificar si tenia problemas con 
la electricidad. Alparecer no tuveproblemas, pues me siguieron torturando. Además 
me informaron que habían matado a mi hermana, cosa que no era tal. 


Amenazas 

De los testimonios de personas que sufrieron prisión política recogidos por esta 
Comisión, una proporción importante sefialó haber sido víctimas de amenazas,las 
que eran recibidas cuando se encontraban en situaciones de radical vulnerabilidad. 

Por amenaza se entiende la intimidación mediante la advertencia respecto de los 
graves males o peligros que se ciernen sobre la persona afectada o sobre terceros 
relacionados con la misma, en caso de no satisfacer los deseos de sus captores. 
Reunidos ciertos requisitos, la amenaza constituye un delito en sí, sancionado 
por el Código Penál chileno. La amenaza grave es considerada un método de 
tortura causante de agudo sufrimiento psicológico en el detenido. 

Se considera como tortura, las amenazas de muerte, de desaparición forzada y de 
aplicación de algún otro tipo de tortura (por lo generál física) en la persona del 
detenido o en familiares cercanos. La amenaza, como método de tortura, fue 
ampliamente utilizada durante todo el periodo que comprende el mandato de la 
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Comisión. Se recurrió al amedrentamiento para mermar la fortaleza del 
interrogado, bien antes o durante el interrogatorio, llegando al extremo de detener 
al cónyuge y a los hijos, incluidos los menores de edad, para exhibirlos al detenido 
mientras se le advertía que serían torturados, muertos o desaparecidos. 

Asimismo, se tomó conocimiento de casos en que los organismos de seguridad 
allanaron el domicilio del detenido y obtuvieron grabaciones o fotografías de sus 
familiares, las que fueron utilizadas para exponérselas al detenido y forzar su 
declaración. También se recibieron testimonios de detenciones de parientes 
cercanos a personas buscadas por los organismos de seguridad, con el objeto de 
presionarlas para que se entregaran. 

Hombre, detenido en septiembre 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Telecomunicaciones de Curicó, VII Región: [...] se me mantuvo en oportunidades 
con los ojos tapados y en otřas oportunidades encapuchado, presionándome para 
colaborar e inculpar a otřas personas u organismos que en ese momento presentaban 
un problema para ellos, se me decía que si no hablaba mi familia sena detenida, 
recayendo problemas para mi esposa. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Fuerte Miiller 
de Infantería de Marina de Las Salinas, V Región: Desnudo: fui golpeado depiesy 
manos por comandos de infantería. Fui golpeado con un machete. Se me aplicó 
corriente en todo el cuerpo, especialmente en los genitales, ano, etc. Estos infantes me 
gritaban que eran comandos entrenados en Panama. Me desmayé dos veces, recibí 
muchos golpes en los oídos, quemaduras profundas en el ano. Se me gritó que no saldría 
de ahícon vida [...]. Ya de maňanafui trasladado (arrastradopor elpelo) a una šala de 
reuniones donde se me expuso (semi desnudo) al grupo, sentándome enfrentey mirándolos; 
cosa que no pódia hacer bien ya que téma ambos ojos como muy hinchados y sangraba de 
la cabezay todo el cuerpo estaba golpeado. Se les dijo: "Aquiestd vuestro jefe, asítratamos 
a estos perros" [...]. 

Hombre, detenido en agosto de 1974. Relato de su reclusión en la Primera 
Comisaría de Carabineros de Calama, II Región: ...Posteriormente fuimos llevados 
a Calama, encadenados y martirizándonos, como a los extremistas mas peligrosos. 
Aquíen Calama (Primera Comisaría) nos recluyeron por třes días donde nos pega- 
ban y nos amenazaban, cada vez que lo hacían, con que nos quedaban pocos días de 
vida puesto que nos iban a matar. iVeíamos pasar la muerte por todos lados! 

Mujer, detenida en enero de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la DINA 
Villa Grimaldi, Región Metropolitana: Escuché con horror cómo sabían cada uno 
de mis pasos, lo que los calificaba para tratarme de puta cuantas veces quisieron. 
Llorébajo la venda de algodón, tuve mucho miedo; me decían a cada rato que había 
desaparecido sin dejar rastros y que no volvería a ver a mis dos hijos. Sabían sus 
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nombres, los colegios donde iban, los horarios de entrada y salida. Yo no lo pódia 
creer. 


Simulacro de fusilamiento 

El simulacro de fusilamiento es el fingimiento o imitación de la ejecución de una 
persona mediante la descarga de fusiles de un peloton comisionado para tal efecto. 
En este caso, sin embargo, se incluyen simulacros de ejecución perpetrados con 
otřas armas también, como metralletas, pistolas o revólveres. Estos simulacros in- 
ducen a la víctima a experimentar la inminencia de su muerte como un hecho reál. 

La Comisión recibió testimonios que refieren este método de tortura, utilizado 
desde el mismo 11 de septiembre de 1973 hasta el término del régimen militar, 
que fue de aplicación masiva y sistemática. Usualmente, el simulacro de fusila¬ 
miento iba acompafiado de una puesta en escena que buscaba darle veracidad a la 
experiencia, impidiendo asi que el detenido sospechara del carácter ficticio del 
procedimiento en curso. La víctima pódia ser llevada desde su recinto de reclu- 
sión hasta un lugar apartado donde se le maniataba y vendaba o encapuchaba, 
para luego dar instrucciones al peloton que en efecto disparaba. En algunos casos 
se utilizaron balas de salva, aunque en la mayoría de los casos, éstas eran reales. La 
diferencia consistía en que, en vez de apuntar al cuerpo, se disparaba al aire, a los 
costados o sobre cabeza de la víctima. 

Como dafio colateral de este método de tortura cabe mencionar lo ocurrido con 
las personas retenidas en sus celdas, barracones y habitaciones. Dado que sólo 
escuchaban los disparos, pensaban que la persona había muerto a causa del 
fusilamiento, impresión prolongada por la costumbre de no reintegrar de inmediato 
al presunto fusilado al sitio de su detención. El tránsito de otros detenidos hacia 
el simulacro de fusilamiento inducía, a los prisioneros rezagados a pensar que su 
turno de morir se aproximaba inexorablemente. Se conserva registro de prisioneros 
sometidos a más de un simulacro; sus víctimas siempre creyeron que en esa ocasión 
particular no había fingimiento. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría 
de Puerto Aysén, XI Región: [...] fui llevado alparedón con los ojos vendados, una 
vez allí me dijeron que mirara por última vez y vi a mis demás compaňeros en muy 
malas condiciones, encorvados y abatidos. Nuevamente me vendaron los ojos y me 
dijeron si quería algo más, les dije que sí, entonces habla rápido que tenemos poco 
tiempo me contestaron. Les dije: "voy a morir por mis ideas y no me arrepiento, sdquenme 
la venda que quiero morir como hombre"; gritaron "no se puede". Pasaron varios 
minutos, horas, no sé el tiempo. Escuché la voz de orden al peloton y los disparos. 
Silencioprofundo, luego unospasos, silencio otra vez, no sabía dónde estaba. Tratě de 
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oler, no me atrevía a bablar, menos a tocar, estaba en estas divagaciones que tienen que 
haber sido enfracción de segundos, cuando escucho la voz seca del militar que me grita 
"ite salvaste huevón, a la otra no te escapas!". 

Hombre, detenido en septiembre de 1974. Relato de su reclusión en el Estadio 
Fiscal de Punta Arenas, XII Región: Se cumplió con todo el rito de un fusilamiento. 
Levantada temprano, grillos en los plesy las manos, un sacerdote (creo que falso,por 
las averiguaciones que hice posteriormente), sus rezos y sus letanias, indicando los 
pocos minutos que me quedaban en este mundo terrenaly mi encuentro con Dios. Me 
insistía en que confesara mis pecados, siempre le manifeste lo mismo, no tengo nada de 
que arrepentirme, a lo que me respondió en una oportunidad: "El Seňor te quiere 
recibir con las puertas abiertas". Me senté en lo que seguramente era el tradicional 
banquillo. Vendado nada pódia ver. Lo dramático lopusieron con el silencio, allísentí 
algunos tiritones. Se me pregunta por mi último deseo y le manifiesto primero que 
quiero ver a mis bijosy mi seňora. Eso es imposible, te damos chance de otro. Bueno, le 
dije, que me fusilen sin vendas, a lo que respondió uno de ellos: " el perla nos quiere 
conocerAlti sentí una corazonada que me decia que no sena el finál. Silencio de 
nuevo, suena ese ruido típico de las pasadas de las balas defusily los disparos. Como 
nada siento en el cuerpo, nada me duele. Se acerca un military mepone la pistola en la 
sien, o puede ser también un dědo, y me dice, "te salvaste"..., en forma burlesca..."me 
toca a mi dařte el tiro de graciay debo decirte que te quedan menos de 30 segundos de 
vida". Un disparo en el oído me bace sentir de nuevo que estery con vida. El militar 
dice finalmente: "se salvo este desgraciado , retórnenlo a su aislamiento". 

Hombre, detenido en julio de 1980. Relato de su traslado desde el Cuartel Borgoňo 
a un recinto desconocido, Región Metropolitana: El viaje duró aproximadamente 
una hora, quizds unpoco mas. Unapersona les abrió una especie deportón, alfinál de 
un camino de tierra. Ahíme bajaron y mepusieron grilletes en lospies, mepasaron una 
picotay unapala, seguía vendado y me bicieron caminar un poco y me hicieron sacar 
la venda. Se pusieron todos detrás mío con linternas: era de noche; me hicieron bajar 
una pequeňa ladera; se sentían graznidos depájaros, no estoy seguro si eran gaviotas. 
El campo estaba muy embarrado. Me ofrecieron decir algo antes de que me mataran, 
contestéque no tenía nada mas que decir. Entonces con lapicotay lapala me hicieron 
cavar un hoyo de unos 50 centímetros deprofundidad, un metro de aneboy dos metros 
de largo. Čada cierto tiempo me hacían parar y me ofrecían bablar para salvar mi 
vida; les contestaba siempre que no tenía nada que agregar. El terreno que picaba no 
era důro, era como pantanoso y estaba reblandecido por la lluvia. Al concluirel trabajo, 
me bicieron tenderme de lado en lafosa, sentí que alguien pasaba la bala de unfušily 
lopuso en mi sien."Corre elfusilpara atrás mejorporque si no le van a saltar los sesos ". 
Antes de meterme en lafosa, me habían sacado los grilletes de los tobillos, y me dijeron 
que me iban a amarrar con alambre [...]. Después de un rato, me sacaron del hoyo, me 
pusieron esposas, grilletes y venda y a empujones me llevaron basta el auto [...]. 
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Humillaciones y vejámenes 

Esta Comisión recibió abundantes testimonios de humillaciones y vejámenes. 
Estos se aplicaron con mayor frecuencia durante los días inmediatamente pos- 
teriores al golpe de Estado. Bajo estas denominaciones se agrupan los tratos y 
las coacciones hacia el detenido cuya única finalidad es menoscabar su dignidad 
como ser humano, herir su honor, su honra y su orgullo personál. Están desti- 
nados a causar dafio psíquico o mental grave. 

Prácticas como la ingestión forzada de desechos, no sólo provocaban un grave 
sufrimiento mental derivado del trato indigno de la condición de ser humano, 
sino que ocasionalmente, también generaban dafios físicos originados en las 
infecciones y enfermedades contraídas a causa de la materia ingerida. 

Los métodos de tortura descritos en este capítulo, implican formas de humillar 
o vejar a una persona. Sin embargo, se han incluido en este punto, las humilla¬ 
ciones o vejámenes no directamente asociados a otros métodos de tortura. 

Las principales conductas que esta Comisión calificó como humillaciones y 
vejámenes, son las siguientes: 

• Obligar a ingerir desechos orgánicos (excrementos, orina y vómitos, de 
humanos o animales), además de líquidos pestilentes, etc., por via oral o nasal. 

• Arrojar excrementos e inmundicias sobre el detenido. 

• Obligar al detenido a besar la bota de un agente militar o policial. 

• Obligar al detenido a arrastrarse por el suelo en medio de burlas y golpes. 

• Obligar al detenido a pedir perdón, a renegar de sus ideas políticas, a mani- 
festar lealtad o reconocer la superioridad de los agentes militares o policiales. 

• Obligar al detenido a insultarse a sí mismo o a sus compafieros. 

• Hacer correr al detenido con la vista vendada en rutas con obstáculos, para 
que tropiece y caiga al suelo. 

• Obligar al detenido a entonar himnos o consignas políticas en medio de burlas. 

• Insultos, groserías y burlas graves, constitutivos del delito de injuria. 

• Cortar el pělo al rape del detenido y pasearlo por lugares públicos. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Tenen- 
cia de Contulmo, VIII Región: [...] con fecha 13 de septiembre de 1973, siendo 
las siete y media de la maňana llegó a casa de mis padres una patrulla de 
Carabineros, quienes con mucha violencia irrumpieron encaňonando a mi padre 
y hermanos con sus armas, inmovilizándoles. Enseguida entraron en mipieza. Me 
ordenan poner mis manos en la nuca [...] yo estaba levantándome [...] sólo téma 
puesto elpantalón. A continuación me sacaron a la calle descalzo y sin camisa [...] 
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en ese recorrido sepasó a buscar a cuatro compaňeros..., siendo todos conducidos a 
la Tenencia de Contulmo, ahífue el comienzo del calvario. En la caballeriza habían 
unas argollas adosadas a la misma, de donde prdcticamente me colgaron con las 
manos juntas quedando en puntillas. Estando en esta posición comenzaron a 
pegarme con las culatas de los fusiles. Me preguntaban por otros compaňeros y 
como decía no saber lo que preguntaban, seguían golpeando. La verdad, no sé 
calcular el tiempo empleado en esta golpiza. Apareció el teniente [...] preguntando 
con groserías si habia bablado. El cabo [...] responde que no he dicho nada. El 
teniente ordena traer excremento de las caballerizas y agua en un botella. Luego 
mepregunta sobre lo mismoy como respondo igual, me doblan hacia atrds el cuello 
y golpean mi estómago e introducen excremento en mi boča. Luego echan agua 
para que me trague todo el contenido [...]. Asisucedió una, dos, třes, diez veces, no 
se'. Después me dejaron ahí, escuchando los gritosy lamentos de los otros detenidos. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Chillán, VIII Región: [...] mealimentaron conporotosy garbanzos con gusanosy con 
olor a fecas insoportables, pero con hambre tuve que comer. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la 4a Comisaría 
de Concepción, VIII Región: En el interrogatorio se me hizo sentarme con los dedos 
de las manos sobre la mesa, extendidos, mientras se me apoyaba una metralleta en la 
sien. Se me dijo que no saldría vivo del recinto. Se me golpeó brutalmente en varias 
ocasiones. Alrededor de las 21 horas de ese día, nos hicieron formarnos a todos los que 
estdbamos en la comisaría, unas 35 personas entre hombresy mujeres. Se nos obligo a 
cantar el Elimno Nacionál, a gritar " Vivan las Fuerzas Armadas" y al llevarnos a los 
calabozos se nos hizo pasarpor el medio de dosfilas de carabineros que nos golpeaban 
alpasar. Me golpearon posteriormente entre třes carabineros [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Base Aérea 
El Bosque, Región Metropolitana: [...] me sacan del gimnasio con la vista vendada 
para conducirme al interrogatorio donde tengo que desvestirme para posteriormente 
sentarme en una silla amarrado, donde me aplican corriente eléctrica en la cabeza, 
corazóny testiculos, además despue's de finalizada la tortura el encargado pide que me 
pasen excremento por la cara amenazándome que el día siguiente sera mas důra si no 
me decido a hablar, amenaza con fusilarme y tomar detenida a mi familia. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría de 
Carabineros de Lota, Región del Biobío: Fui incomunicado y torturado por cuatro 
días, encapuchado y vendado, golpes de fusiles, culatazos, puntapiés y sumergimiento en 
tambor con agua, me hacian rodar por una escalera. Incomunicado y en posición de 
cubito abdominal, lleno de orinasy excrementos con manos en la nuca. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Segunda 
Comisaría de Carabineros de Chillán, Región del Biobío:"... fui golpeado por alrede- 
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dor de ocho carabineros, uno de ellos con un fierro me rompió la nariz y partes 
de la cara (cejasy labios), en el calabozo fuimos mojados con mangueras. Luego, 
en el trayecto a la cdrcel, nos volvieron a pegar y cortar el pělo y barbas con 
cuchillo. 

Hombre detenido en noviembre de 1973. Relato de su reclusión en el Campo 
de Prisioneros Chacabuco, II Región: En Cbacabuco fui obligado a recoger los 
excrementos con las manos [...]. Además fui golpeado en las plantas de los pies 
descalzos con un palo solamente porque mi segundo nombre es Augusto. 

Mujer, detenida en febrero de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA Villa Grimaldi, Región Metropolitana: Se me obligaba a hacer mis ne- 
cesidades con la puerta abierta mientras los guardias me miraban y se mofaban 
de mí, se me obligaba a sentarme en la taza del baňo con restos de excrementos y 
orina y sin que me permitieran limpiar un poco la taza antes de sentarme o 
limpiarme yo cuando ya había hecho mis necesidades. Exigencia de controlar el 
organismo de tal modo que la orina y los excrementos debían salir del cuerpo a 
horarios fijados por ellos. En caso contrario, se amenazaba con que si no se 
controlaba el organismo, te obligarían a comer tus excrementos o a beber tu orina. 
Este tipo de amenazas aprendírápidamente a creerlas, cuando me tocópresenciar 
esta situación con un preso que no logró controlar su diarrea. De forma 
inexplicable mi organismo se adaptó a esta exigencia [...]. 

Hombre, detenido en mayo de 1976. Relato de su reclusión en su domicilio, 
con mención a su posterior traslado al recinto de la ex iglesia La Providencia, 
Antofagasta, II Región: Y he de salir a la calle, fría, solitaria y callada. Me 
dirijo a la cabina, entre repentinas risotadas de mis acompaňantes que me empujan 
sin suavidady con manifiesto agrado a la parte trasera de la camioneta."iMiren 
al perla! éTe creís en la Fiscalía, viejo cagón? iAtrds no mas, tendido en el suelo, 
gueón! iYen la orillita,pa’ que le hagai lugara tus camardsi iy callaíto! iamdrrenle 
bien las manos y tdpenle la vista!... Estos jutřes se creen la muerte... iEa casita 
que tiene el upeliento! IY la mujercita que tenis! éDónde la conseguiste, siendo 
tan reviejo? ... ya la visitaremos otra noche, queda sóla la palomita". 


Desnudamiento 

Quitarse la ropa y permanecer desnudo han sido conductas reservadas al 
ámbito privado, dentro de un contexto de intimidad. Por eso, coaccionar a 
alguién a desvestirse, o bien quitarle las ropas a la fuerza, obligándole a 
permanecer desnudo en presencia de desconocidos con intenciones 
manifiestamente hostiles, es un modo de tortura que sumě a la persona en un 
estado de extrema vulnerabilidad e indefensión. Súmese a ello que la persona 
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asi intimidada está privada de libertad y desnuda contra su voluntad mientras 
es sometida a interrogatorios irregulares; que en esas condiciones se impone 
el temor a ser víctima de afrentas sexuales y que el cuerpo desnudo solía ser 
expuesto a otřas formas de padecimiento, como golpes o aplicación de 
electricidad. 

La Comisión recibió numerosos testimonios de personas desnudadas violen- 
tamente, coaccionadas a desnudarse y obligadas a permanecer desnudas durante 
el interrogatorio. La práctica de forzar a los detenidos a desnudarse -a veces 
golpeando a personas ya maniatadas o rasgando con violencia las vestimentas- 
fue habitual entre los efectivos militares y policiales, llegando a constituir un 
procedimiento casi rutinario para los organismos de seguridad. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Regi- 
miento de Infantería N°4 Cochrane, XII Región: [...] inmediatamente me 
ordenaron desnudarme y me sacaron a un campo de entrenamiento militar con 
ocho infantes dando patadas y golpes apoyados por cinco perros que me mordían 
las piernas y cuando caía tambie'n me lastimaban los hombros. 

Hombre, detenido en noviembre de 1974. Relato de su reclusión en la 
Comisaría de Collipulli, IX Región: En la Comisaría fui sometido a reiterados 
interrogatorios y maltratos a mi persona, inclusive me ordenaron desnudarme 
completamente como forma de humillarme y rebajarme, esa noche me dejaron en 
el calabozo. 

Mujer, detenida en febrero de 1975. Relato de su reclusión en el Cuartel Silva 
Palma de la Armada, en Valparaíso: En los interrogatorios era desnudaday atada 
a una silla dándome golpes depuňo en la cabeza, pecho y abdomen. Me aplicaron 
corriente en las sienes, pezones, lengua, genitales y tobillos. En una ocasión fui 
trasladada a un servicio de urgencia del Hospital Naval por fuertes dolores 
abdominales y estomacales, ademds de taquicardia. El ultimo diapude duchařme 
para poder ser revisada por la Cruz Roja Internacionál. 

Mujer, detenida en mayo de 1975. Relato de su reclusión en el Cuartel de la 
DINA en Villa Grimaldi, Región Metropolitana: Al llegar al recinto me tiraron 
de la camioneta al sueloy luego me sometieron a interrogatorios con [se omite el 
nombre] quien me descalificó verbalmente. Luego me llevaron a las "casas Corvi" 
(cajones donde sólo se pódia permanecer de pie). Siempre me mantuvieron con 
la vista vendada, manos vendadas y desnuda. Me aplicaron laparrilla eléctrica, 
fui víctima de tocaciones y abusos deshonestos, muchas golpizas y simulacro de 
fusilamiento en lapunta de la piscina. 
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Agresiones y violencia sexuales 

La agresión sexual consiste en forzar a una persona mediante coacción física o psi- 
cológica, a realizar o padecer actos de carácter sexual. Las agresiones de este tipo se 
encuentran legalmente prohibidas y, reunidos ciertos requisitos, se identifican con 
distintas figuras delictivas por constituir un serio atentado contra la libertad de las 
personas, lesivo del sáno desarrollo de su sexualidad y de su personalidad. En suma, 
cuando un detenido es violentado sexualmente por un agente del Estado o por un 
particular a su servicio, estas agresiones constituyen una forma de tortura porque 
causan en las víctimas un grave sufrimiento psicológico, generalmente acompafia- 
do de un dolor físico capaz de provocar secuelas. 

Esta Comisión recibió numerosos testimonios de personas que, en su condición 
de prisioneros políticos, sufrieron agresiones sexuales. Muchas de las mujeres 
detenidas que padecieron tortura fueron víctimas de alguna modalidad de agre¬ 
sión sexual, en distintos grados. La Comisión también recibió testimonios de 
varones que fueron víctimas de algún tipo de agresión sexual. Consta también, la 
agresión sexual perpetrada contra menores de edad. AI finál de este capítulo se 
incluye una descripción y análisis más profundo, sobre la violencia sexual contra 
las mujeres. 

A continuación se enuncian los principales tipos de agresión sexual registrados 
en los testimonios recibidos por esta Comisión: 

• Miles de personas refirieron haber sido víctimas de agresión verbal con 
contenido sexual; de amenazas de violación de su persona o de familiares 
suyos; de coacción para desnudarse con fines de excitación sexual del agente; 
de simulacro de violación; de haber sido obligadas a oír o presenciar la tortura 
sexual de otros detenidos o de familiares; de haber sido fotografiados en 
posiciones obscenas, todo ello en un contexto de extrema vulnerabilidad. 

• Otro número importante de personas denunciaron tocamientos; 
introducción de objetos en ano o vagina; violación en todas sus variantes 
(penetración oral, vaginal, anal); violaciones reiteradas, colectivas o 
sodomíticas; haber sido forzados a desarrollar actividades sexuales con otro 
detenido o un familiar. Se registran también casos que refieren haber sufrido 
la introducción de ratas, arafias u otros insectos en boča, ano o vagina. 
Constan testimonios de personas forzadas a tener sexo con perros 
especialmente adiestrados para este cometido. Por otra parte, importa 
consignar que la mayoría de las víctimas de agresiones y violencias sexuales 
refirieron graves y variadas secuelas. Es de interés sefialar que gran parte de 
las víctimas, careció de apoyo especializado para atender estas secuelas, 
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sobre todo durante los primeros afios de la represión. Muchas personas que 
acudieron ante esta Comisión seňalaron que nunca antes se habían atrevido 
a relatar estas experiencias. 

Mujer, menor de edad, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en 
el Regimiento de Ingenieros de Tejas Verdes, V Región: Me condujeron a una 
šala, al entrar sentí mucho olor a sangre [...] escuchaba individuos que hablaban 
bajo, uno de ellos me desató las manosy me ordenó que me desnudara, les dije que 
porfavor no lo hicieran, pero luego en forma violenta me desvistieron, dejándome 
sólo la capuchapuesta, mepusieron en una especie de camilla amarrada de manosy 
pies con las piernas abiertas, sentí una luz muy potente que casi me quemaba lapiel. 
Escuché que estos individuos se reían, luego un hombre comenzó a darmé pequeňos 
golpes con supene sobre mi cuerpo, me preguntó de que porte megustaba, otro hombre 
escribía cosas sobre mi cuerpo con un Idpiz de pasta. Luego vino el interrogatorio 
[...] en seguida ordenó que mepusieran corriente en los senos, vagínay rodillas [...]. 
Luego de las descargas pararon un rato, mientras sentía que hablaban entre ellos. 
Nuevamente retomaron el interrogatorio, esta vez me dijeron que me habían conectado 
a la mdquina de la verdad [...] por cada respuesta que daba sonaba un pito de esta 
mdquina,por cuanto me decían queyo estaba mintiendo [...] elpito de eseaparato se 
transformó en un infierno [...] vinieron nuevamente los golpes y las descargas 
eléctricas, cuando casi estaba inconsciente me levantaron la capucha hasta la nariz, 
me pusieron un vaso en la boča haciéndome ingerir un líquido, no supe quépasó 
conmigo hasta el día siguiente que me devolvieron al campo de prisioneros. En el 
campo fui recibida por el suboficial [...] el que al verme comentó que si se diera 
vuelta la tortilla no querría que esto le pasara a su hija, le pregunté qué me había 
pasado, pero enseguida llamó a las enfermeras militares [...] sentía dolor en la vagína 
y en todo mi cuerpo [...] estaba muy deteriorada sin poder defecar [...]. 

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Nacionál, Región Metropolitana: Estando embarazada fui torturada, violada y 
manoseada por un grupo de efectivos militares. 

Mujer, detenida en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento Arica, 
La Šeřena, IV Región: [...] embarazada de cinco meses,fui detenida y hechaprisionera. 
Estuve un mes y medio incomunicada en la Cárcel del Buen Pastor, y sometida en el 
Regimiento Arica a vejdmenesy torturas, entre las cuales debo, como denuncia, mencionar: 
[...] instada a tener relaciones sexuales con lapromesa de unapronta liberación; obligada 
a desvestirme, acariciada en los pechosy amenazada de recibir las visitas nocturnas del 
interrogador; golpes de electricidad en la espalda, vagínay ano; uňas de las manos y pies 
fueron arrancadas; golpeada en varias ocasiones con bastones deplásticoy con culatas de 
rifles en el cuello; simulacro de fusilamiento, no me mataronpero debíescuchar como las 
balas silbaban a mi alrededor; obligada a tomar e ingerir medicinas; inyectada en la véna 
con pentotal, bajo la severa advertencia que sería hipnotizada como único medio de 
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declarar la verdad; colocada en el suelo con laspiernas abiertas, ratones y araňasfueron 
instaladas y dispuestos en la vagína y ano, sentía que era mordida, despertaba en mi 
propia sangre; se obligo a dos médicos prisioneros a sostener relaciones sexuales conmigo, 
ambos se negaron, los třes juimos golpeados simultdneamente en forma antinatura; 
conducida a lugares donde era violada incontables y repetidas veces, ocasiones en que 
debía tragarme el semen de los victimarios, o era rociada con sus eyaculaciones en la cara 
o resto del cuerpo; obligada a comer excrementos mientras era golpeada y pateada en el 
cuello, cabezay cintura; recibi innumerables golpes de electricidad [...]. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Base Aérea 
Maquehua, IX Región: De manera especial me golpeaban los testiculos con una 
especie de regla, lo que meprovocaba unos dolores insoportables. Todo esto, siempre 
estandoyo desnudoy vendado. Durante elproceso de tortura también me introdujeron 
unpalopor elano,producto de lo cual tuve desgarros que meprovocaron hemorragias 
por varios días, tanto anales como por via oral. 

Hombre, detenido en agosto de 1973. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA de Villa Grimaldi, Región Metropolitana: [...] me fue introducido un objeto 
contundente en el ano; me rompieron lasfibras y muchas veces al defecar botaba sangre. 

Mujer, detenida en noviembre de 1974. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA Venda Sexy, Región Metropolitana: [...] llegaron dos hombresy una mujer 
a buscarme. Yo corría la oficina del médico jefepara dejar unaprueba de mi detención. 
En efecto, lespidió que se identificaran y ellos mostraron sus placas como agentes de 
la DINA. Me llevaron con mi delantal de servicio sin dejarme tiempo de tomar mis 
ropas. Me subieron a una camioneta de la DINA, me pusieron una venda sobre los 
ojos, me golpearon [...] me dejaron sóla en una oficina sentada en un banquillo de 
poca altura, siempre con la venda en los ojos. Pasé largo tiempo en ese lugar. Luego 
me hicieron subir una escalera, llegamos a una pieza donde me pidieron que me 
desnudara. Habia una persona que escribía a mdquina mi identificación. Luego me 
instalaron electrodos en la cabezay en las manosy me enviaron electricidad repetidas 
veces [...] vino un médico que me examinó ginecológicamente [...] violación, 
masturbación sobre mi cuerpo, me fotografiaron desnuda, todo esto interrumpido 
con descargas eléctricas. 


Presenciar torturas de otros 

Esta Comisión conoció numerosos testimonios de personas que fueron forzadas 
a ver u oír las torturas infligidas a otřas víctimas. Los organismos de seguridad 
adoptaron la práctica, agravante del método en sí, de forzar al detenido a presenciar 
la tortura de familiares directos como cónyuge, hijos, padres, etc., a fin de 
extraerles declaraciones o confesiones. 
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Este método permite que el detenido incorpore en su racionalidad elementos de 
proyección sobre lo que puede ocurrirle si no colabora, a modo de anticipación o 
reforzamiento de la conciencia de su condición de víctima, en estado de indefen- 
sión absoluta frente a la tortura. Los métodos de tortura más frecuentemente 
utilizados contra familiares fueron las agresiones sexuales, la aplicación de elec- 
tricidady los golpes. Constan además, casos de detenidos torturados simultánea- 
mente junto a sus familiares. 

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la 4a Comisaría 
de Talca, VII Región: Al entrara la comisaría, casi al anochecer, escuchéunos gritos 
desgarradores que provenían de algún lugar de adentro de la comisaría. El terror 
más profundo que puede sentir un ser humano me invadió al reconocer que los gritos 
eran de mi hermano [...]. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Base Naval de 
Talcahuano (El Morro), VIII Región: Fui encerrado en una barraca donde muchas 
veces escuchabay otřas veía como violaban a algunas niňas universitarias o simplemente 
liceanas, lo cual meproducía mucho trastorno, por la impotencia de no poder hacer nada, 
ésto se repitió muchas veces durante el tiempo que estuve detenido. 

Hombre, detenido en diciembre de 1973. Relato de su reclusión en la Academia 
Naval de Guerra (Cuartel Silva Palma), V Región: Durante mi reclusión, en forma 
casi permanente, fui obligado a escuchar las torturasy el interrogatorio de mipadre. 
En intentos de intervenir contra las torturas de mipadre, fui golpeadopor los guardias 
con puňos y piernas en el suelo y contra las murallas. 

Mujer, detenida en septiembre de 1974. Relato de su reclusión en la casa de la 
DINA dejosé Domingo Cafias N° 1315, Región Metropolitana: En JoséDomingo 
Caňas fui golpeada en diversas partes del cuerpo. Nuevamente fui manoseada y 
obligada apresenciar la tortura de mi esposo. Fui desnudada y amarrada a un catre 
metálico en el que fui golpeada. Estaba embarazada con 6 meses de gestación. 

Hombre, detenido en junio de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA de la ex iglesia Divina Providencia, Antofagasta, II Región: Esa noche me 
llevaron a presenciar cómo interrogaban a otro compaňero. Lo tenian tendido y 
amarrado a un somier de alambrey lo instaban a reconocerme, al no hacerlo éste, le 
aplicaban descargas ele'ctricas. Cansados de su negativa optaron por otra tdctica que 
consistió en ponerme a mí en su lugar y al compaňero de pie al lado del somier 
conectándonos a ambos con cables eléctricos. Fui devuelto a la celda, antes de lo cual 
me mojaron. 

Hombre, detenido en diciembre de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de 
la DINA de Villa Grimaldi, Región Metropolitana: [...] tras incitarnos 
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injuriosamente a colaborary ante mi mutismo me golpeó brutalmente haciendo uso 
depuňos, piesy un objeto contundente durante varios minutos delante de mi madre 
y de mi esposa. Mi madre fue llevada aparte (luegofue liberada) y lagolpiza continuó 
sobre mi esposa. Ofuscado por nuestro silencio [...] ordenó "ia laparrilla!" [...] me 
sacaron a unpatio donde me dejaron tendido mientras me hacían escuchar los gritos 
de mi compaňera que torturaban en una pieza aledaňa. Tras una media hora de 
mantenerme escuchando los tormentos de mi esposa, durante los cuales me intimaban 
para evitarle sufrimientos [...] me desnudaron a la fuerza, me introdujeron en una 
pieza con catres metdlicos de dos pisos, me amarraron a uno de ellos, me conectaron 
cablesy electrodos hechos con ganchosy llaves metdlicas a lospies, las manos, narices, 
ojos, encias, ano, peney testículos, y comenzaron a aplicar descargas ele'ctricas producidas 
por un dínamo a manivela. [...] 

Mujer, detenida en enero de 1979. Relato de su reclusión en la Comisaría de 
Vallenar, III Región: [...] me llevaron a unpatio, donde con golpes de piesy manos 
me amarraron a una silla, mepusieron frente de una šala de tortura donde me hicieron 
ver cómo torturaban de uno en uno a los cinco compaňeros que detuvieron junto 
conmigo, mientras que ellos eran salvajemente torturados a mime seguían golpeando 
brutalmente estando amarrada en la silla, me exigían que hablara porque si yo no 
hablaba íbamos a desaparecer de uno en uno, me insultaban de una manera que 
nadie se imagina, comoyo no hablaba daban vuelta la silla donde yo estaba amarrada 
y aturdian al que estaban golpeando y disparaban un tiro al airepara queyo creyera 
que estaba muerto, y asi sucesivamente ocurrió con todos los demás compaňeros, 
mientras que yo seguía siendo golpeada brutalmente y amarrada a esa maldita silla. 


Ruleta rusá 

La ruleta rusá es un temerario juego de azar que ritualiza la práctica del suicidio. 
Consiste en dispararse en la sien un revolver cargado (o que simula estarlo) con 
una sóla bala, ignorando en qué lugar del tambor o nuez está alojada ésta. La 
eventualidad de morir en este juego, que el detenido practicaba contra su voluntad, 
constituye la esencia de este método de tortura. Pese a no haber sido empleado 
masivamente, la Comisión recibió testimonios sobre su aplicación. 


Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Nacionál, Región Metropolitana: Fui obligado a jugar a la ruleta rusá, con una 
pistola apuntada en la sien. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
de San Felipe Yungay, V Región: De Carabineros mepasaron al Regimiento Yungay 
[...], en donde recibígolpes depuňos, culatazosy jugaron a la ruleta rusá. 
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Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el Cuartel del 
Servicio de Inteligencia Militar ,SIM, en Valdivia (Palacio de la Risa), X Región: 
[...] repetidas veces gatillaron un revolver en mi sien diciendo que jugaban a la 
ruleta rusay mis sesos iban a estallar [...]. 

Hombre, detenido en diciembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
Rancagua, Arica, I Región: [...] en reiterados interrogatorios, con los ojos vendados, 
fui sometido a ruleta rusá. 

Hombre, detenido en agosto de 1974. Relato de su reclusión en la Fiscalía Militar 
de Calama, II Región: [...] basta que llegó el día del interrogatorio en la Fiscalía de 
Carabineros [...] me golpearon basta cansarse,parafinalmente jugar con su revolver 
a la ruleta rusá gatillando en repetidas ocasiones en mi bocay mis sienespara terminar 
riéndose en forma desmesurada de su acción. 

Hombre, detenido en mayo de 1980. Relato de su reclusión en el Cuartel de la 
CNI de Talca, VII Región: [...] jugaban con armas de fuego (ruleta rusá), esto lo 
bicieron durante los días que estuvimos en el cuartel. 


Presenciar fusilamientos de otros detenidos 

La Comisión recibió testimonios de prisioneros forzados a presenciar el fusila- 
miento de sus compafieros de prisión, muchas veces personas conocidas, amigos o 
colaboradores. No háce falta insistir en el sufrimiento causado por tales prácticas, 
que permitían al detenido vivenciar la radical inseguridad respecto a su propia suer- 
te. En algunos recintos se practicó la modalidad agravante de arrojar sobre los dete¬ 
nidos, inmovilizados y tendidos en el suelo, los cuerpos agonizantes de quienes 
acababan de ser ejecutados. Cabe sefialar que decenas de personas que brindaron su 
testimonio a esta Comisión han sido testigos en procesos de ejecutados políticos. 

Mujer, detenida en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio Nacionál, 
Región Metropolitana: [...] Nos sacaban a la cancba media bóra diaria para que 
vieramos cómo mataban gente de verdad o simulacro, pero cada vez mas cosas para 
que habldramos. éQue' terna que decir? élnventar? 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en el recinto militar 
de Cerro Chena, Región Metropolitana: Aparte de todo lo sufrido bacia mipersona, 
tambieh vi cómo mataban bombresy mujeres frente míoy los enterraban en los mismos 
lugares donde nos tenían [...]. 
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Confinamiento en condiciones infrahumanas 

La prisión no es en sí misma un método de tortura. Condiciones carcelarias 
agravantes de la prisión como la incomunicación, tampoco pueden ser considera- 
das como un método de tortura per se, si bien implican una mayor vulneración de 
los derechos de la persona, aun en el caso de responder a un dictamen de la auto- 
ridad judicial competente en el marco de un debido proceso. Admitido lo ante- 
rior, debe precisarse que el confinamiento de una persona en una celda construi- 
da o ambientada con la expresa finalidad de provocar sufrimiento físico o psíqui- 
co, se considera como un método de tortura. 

Esta Comisión conoció numerosos testimonios referentes a confinamientos de 
esta indole. Las principales características de las celdas o lugares en los cuales las 
personas afectadas fueron confinadas son las siguientes: 

• Confinamiento en celdas en donde se privó al detenido de todo contacto 
con otra persona, por un periodo que pódia prolongarse -en algunos casos- 
hasta por meses, provocando afecciones psíquicas propias de la deprivación 
sensorial y sociál. Hay relatos de personas que fueron recluidas en celdas 
estrechas, sin iluminación, sin ventanas ni ningún otro sistema de ventilación 
y sin servicios higiénicos, forzadas por tanto a orinar y defecar en el mismo 
lugar, mientras se les privaba de agua y ocasionalmente, se les suministraban 
alimentos en estado de descomposición, si es que no se las mantenía lisa y 
llanamente en ayuno forzado. 

• Confinamiento solitario en celdas de tamafio en extremo reducido, 
verdaderas jaulas que no permitían permanecer de pie ni sentado, obligando 
a la persona afectada a soportar posiciones forzadas durante el día y la noche 
por períodos prolongados. 

• Confinamientos colectivos en celdas, en bodegas de barcos o en jaulas, 
debiendo permanecer las personas apifiadas unas sobre otřas y sin lugar 
para hacer sus necesidades fisiológicas. 

• De los primeros meses de la represión política también existen testimonios 
referentes a situaciones de confinamiento solitario o colectivo en celdas 
donde había animales e insectos, tales como roedores, arafias, baratas y otros. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Isla 
Quiriquina, VIII Región: [...] nos desnudaron y nos pusieron en una jaula, al mismo 
estilo como transportan los leones de un circo, pero la diferencia era que la de nosotros 
estaba rodeada de alambres de púas, estdbamos a exhibición [...]. 
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Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Base 
Aérea Cerro Mořeno, II Región: [...] Siguieron las golpizaspor largo ratoy después 
de algunas horasjinalmente, cesaron de maltratarnos. Nos encerraron en una especie 
de jaula de alambre de piía, tirados en el suelo, desnudos y al aire libře. Era de 
madrugada, hacía mucho frío. Tiritdbamos bajo la brisa helada del desierto. Al 
interior de esa jaula nos encontrdbamos amontonados unos sobre otros, por lo que 
a cualquier intentopara acomodarnosprovocdbamos el dolor de algún compaňero. 
A uno de ellos le babían quebrado la clavícula. Desgraciadamente quedé en una 
posición incómoda, lo que ocasionó nuevos dolores. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría 
de Peumo, VI Región: [...] fui detenido en mi casa por carabineros, estuve en el 
Reten de Peumo, basta el 4 de octubre de 1973, donde me metieron en un calabozo 
de 2x2, ahíhabiamos demasiadas personas, el cual estaba lleno de excrementos. 

Hombre, detenido en octubre de 1973. Relato de su reclusión en la Gobernación 
Marítima de Constitución, VII Región: Mientras dos soldados me conducían, 
era un bulto sangrando, semi inconsciente, no supe cuándo me quitaron las esposas. 
Me arrojaron a un calabozo oscuro. Tirádo en elpiso, en la oscuridad casi absoluta, 
trataba de aclarar las ideas en mi mente, recordaba que en mi pašo por la vida 
militar conocí oficiales y suboficiales de extraordinaria calidad humana y jamás 
sufríun maltrato, todo lo contrario, basta el día de boy recuerdo con admiración y 
cariňo sus nombres y grados. Perdí la noción del tiempo, mi cuerpo era un guiňapo, 
aún sangrando por la boča, sentía deslizarse sangre bacia mi ropa, pero no veía 
nada, téma parte de mis dientes sueltos o rotosy un sonido intenso, penetrante me 
atravesaba los oidos, trataba de noperder el conocimiento, bacia esfuerzos por ver 
algo, de pronto me asaltó un temor increible, creí que estaba ciego. Quería 
incorporarmey mi cuerpo parecía estar desconectado de mi mente, creo que asíme 
dormí o estuve inconsciente, no sé cudnto tiempo. 

Mujer, detenida en febrero de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA Villa Grimaldi, Región Metropolitana: [...] fui sometida a [...] aislamiento 
total en la torre de Villa Grimaldi, en una celda pequeňa, sin ventilación, ni luz, 
sin puerta y con un orificio inferior por el que se entrabay salía, reptando. 


Privaciones deliberadas de medios de vida 

Esta Comisión recibió numerosos testimonios que sefialan que las condiciones 
de vida en los recintos de detención eran muy precarias, situación que se veía 
empeorada al ser habilitados como centros de reclusión lugares no concebidos 
con tal propósito. También se privó deliberadamente al detenido de medios 
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básicos de vida como el abrigo mínimo, el agua y los alimentos. La situación 
pódia incluir ausencia de servicios higiénicos. Cuando las privaciones de medios 
básicos de vida son prolongadas y provocan sufrimiento innecesario, 
perjudicando la salud de la persona, constituyen un método de tortura destinado 
a provocar el debilitamiento físico y moral de los detenidos, con el fin de castigar 
o disminuir la capacidad de resistencia de los mismos. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la 
Comisaría de Chol-Chol, IX Región: Dentro del calabozo estaba oscuroy había 
mal olor. Lapieza era más o menos de dos por dos metros; estdbamos unos sobre 
otros. Tambie'n recuerdo que no dejaban por ningún motivo ir al baňo, hacíamos 
nuestras necesidades allímismo. Muchos vomitábamos del dolorypor el espantoso 
olor que había en ese lugar. 

Hombre, detenido en mayo de 1974. Relato de su reclusión en el Regimiento Arica, 
La Šeřena, IV Región: Durante todo ese tiempo de detención [15 días en el regimiento] 
no pude cambiarme de ropa, ni baňarme, ni hacerme ningiín tipo de aseo. 


Privación o interrupción del sueňo 

Dormir es una necesidad fisiológica con efectos reparadores que al no ser satisfe- 
cha de manera sistemática, produce alteraciones en los estados de ánimo y aun en 
la percepción de la realidad, asi como un generalizado debilitamiento corporal. 
Impedir a un detenido conciliar el suefio o interrumpirlo deliberadamente en rei- 
teradas oportunidades, durante uno o varios días, constituye un método de tor¬ 
tura, debido al dafio físico y las perturbaciones psicológicas que ocasiona. De 
acuerdo con los testimonios allegados a la Comisión, estas prácticas adquirieron 
diversas formas de aplicación, habiendo sido las más recurrentes: mantener ilu- 
minado el recinto de detención con potentes focos, provocar ruidos molestos, 
golpear cada cierto tiempo al detenido. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el 
Destacamento de Infantería de Marina N° 4 Cochrane, XII Región: [...] De vuelta 
en el Regimiento Cochrane estuve una semana sin que se me permitiera dormir, sin 
alimentoy sin agua para beber, además, con un soldado de punto fijo con bayoneta 
calada, con instrucciones de no dejarme dormir, apoyarme, sentarme o tenderme al 
piso. [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en la Comisaría 
de Salamanca, IV Región: Luego de mi detención fui trasladado a la comisaría de la 
zonay sometido a innumerables interrogatorios por alrededor de cuatro o cinco días. 
Estos interrogatorios eran, tengo la impresión, realizados por carabineros y todos 
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ellos acompaňados degolpes de manos, piesy diversos objetos, permitiéndome dormir 
algunas horas en calabozos llenos de aguay tan solo en ropa interior. Además, por mi 
condición de minusválido era objeto de burlas y maltrato físico y psíquico extremo. 

Hombre, detenido en noviembre de 1975. Relato de su reclusión en el Regimiento 
de Copiapó, III Región: A continuación trasladado al Regimiento de Copiapó 
(vendado), torturándome por largos diasy noches con breves intervalos, con golpes 
de puňo, patadas, corriente en múltiples partes del cuerpo (desnudo), golpes en los 
oidos con ambas manos (teléfono), permanecia por largas horas de pie; mojado, 
golpeado, etc., afin de impedir el sueňo. 

Hombre, detenido en noviembre de 1979. Relato de su reclusión en un recinto 
desconocido de la CNI, II Región: Al ser descendido del vehiculo de los efectivos 
de la CNI no pude saber donde me ingresaron por llevar mis ojos vendados. Al 
ingresar en dicho recinto, fui inmediatamente sometido a torturas constantes durante 
cinco dias, siendo inclusiveprivado casi de dormiry sometido tambie'n a vejdmenes. 


Asfixias 

Otro método de tortura a que fue sometido un número significativo de personas 
es el intento de asfixia, que consistía en impedirles o dificultarles la respiración. 
Por este medio se buscaba causar sufrimiento físico y psicológico mediante la 
confrontación con la eventualidad de morir ahogado. 

Las formas más recurrentes para provocar asfixia a los detenidos fueron: 

• Sumergir la cabeza del detenido en agua hasta provocar su inminente asfixia 
por falta de aire, acción repetida todas las veces que los agentes estimaban 
necesario. Este método ha sido llamado submarino o submarino húmedo. Su 
aplicación precedió, acompafió y sucedió a los interrogatorios, según fuera 
el parecer de los efectivos policiales o militares, y se recurría a él 
indistintamentecomo forma de ablandamiento preliminar o como técnica 
para extraer información. Una modalidad todavía más severa de asfixia 
consistió en colocar a la víctima en posición invertida dentro de un tambor 
con agua. Hay denuncias que indican que las inmersiones se efectuaban en 
agua mezclada con otro tipo de substancias que agravaban el sufrimiento. 

• Colocar la cabeza del detenido dentro de una bolsa plástica amarrada firme- 
mente al cuello para impedir el ingreso de aire, provocando asi la asfixia una 
vez que se agotaba el oxígeno. Denominado submarino seco, este método 
fue empleado, según los casos registrados por esta Comisión, fundamental- 
mente en el tiempo inmediatamente posterior al golpe de Estado. 


287 



INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


• Otřas denuncias de tortura con efectos de asfixia refieren el suministro de 
grandes cantidades de agua por via oral o nasal hasta llenar el estómago; la 
asfixia se producía durante el suministro continuo o prolongado de agua o 
bien al momento de llenarse el estómago. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Retén de 
Carabineros de Valdivia, X Región: Me tuvieron por una semana mas o menos con 
todo tipo de torturas donde tenían unpozo bastanteprofundo con aguay excrementos 
de animaly ahíme sumian de cabeza para abajo [...]. 

Hombre, detenido en noviembre de 1973. Relato de su reclusión en el Estadio 
Regional de Concepción, a cargo del Ejército, VIII Región: [...] siendo luego 
incomunicado por cinco dias en el Estadio Regional, mepusieron una manguera de 
3 /4 por la bocay daban [el] agua [...]. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Fuerte 
Borgofio, VIII Región: [...] me pusieron algodón en ambos ojos, luego huincha 
adhesiva encima y un capuchón negro amarrado a la nuca, me ataron de pies y 
manos fuertemente y me hundían en un tambor de esos de aceite de 250 litros que 
contenia amonia, orina, excrementos y agua de mar, asi me sumergían hasta que mi 
respiración no daba mas, ni menos mis pulmones y la volvían a repetir una y otra 
vez, acompaňados de golpes y preguntas, eso era lo que llamaban ellos en tortura el 
famoso submarino. 

Hombre, detenido en octubre de 1974. Relato de su reclusión en la Tenencia de 
Puerto Octay, X Región: Allí me tuvieron botado mas o menos hasta las 16horas, 
de aquí me sacaron y me llevaron a una caballeriza, allí třes carabineros me colocaron 
de espalda a un tablón y luego procedieron a atormentarme con agua, uno de ellos 
me tapaba la boča con un trap o y el otro me echaba el agua por la narizy el tercero 
mepisaba el estómago asi hasta quedar inconsciente[...]. 

Hombre, detenido en abril de 1975. Relato de su reclusión en el recinto de la 
DINA Villa Grimaldi, Región Metropolitana: Aproximadamente a media noche 
fui sacado nuevamente de la celday arrastrado a la šala de interrogatorio. Esta vez 
no se me aplicó electricidad. Se me ató a una sillay se mepuso una bolsa depldstico 
en la cabeza que se me anudó con un cordón apretado al cuello. La bolsa contenia un 
poco de airey unpoco de aserrin de maděra. Yo empecé a respirar el aire de la bolsa 
que en menos de un minuto se agotó. Las paredes de la bolsa se me adhirieron al 
rostroy en mi desesperación por inhalar aire ya inexistente empecé a tragarpor nariz 
y boča el aserrin. Aquellas materias extraňas me penetraron hacia los pulmones y 
violentas contracciones musculares intentaron expulsarlas. El esfuerzo me provocó 
vómitos que se vaciaron en la bolsa. Ahora tragué mis propios vómitos unido al 
aserrin. Cuando los síntomas de asfixia se hicieron muy fuertes, retiraron la bolsa y 
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me dejaron tranquilo por unos minutos. Luego me golpearon con correas de cueroy 
con puňos en cara, brazos, torax y muslos. La tortura de la bolsa, conocida como 
submarino seco, me la aplicaron por dos veces mas durante esa noche. 


Exposición a temperaturas extremas 

Más allá de las incomodidades propias de hallarse privado de libertad, el hecho de 
exponer deliberadamente a una persona a temperaturas muy elevadas o muy bajas 
con la única finalidad de causar sufrimiento físico o mental, también es un método 
de tortura. Esta Comisión recogió varios testimonios de personas expuestas con 
premeditación a las inclemencias del tiempo por períodos prolongados o a 
temperaturas extremas, en el limite superior o inferior de lo tolerable por un ser 
humano saludable. 

Hombre, detenido en septiembre de 1973. Relato de su reclusión en el Regimiento 
N° 14 de Aysén, XI Región: [...] fui desnudado en la nieve, a un costado delrecinto 
a la intemperie, con aplicación de corriente en varias partes del cuerpo, golpes de 
culata estando en el suelo. [...]. 

Hombre, detenido en enero de 1974. Relato de su reclusión en el Campo de 
Prisioneros Chacabuco, II Región: [...] de pie todo el día a pleno sol (40°C) y de 
noche los hacían correrpara sentir elfrío del desierto. 

Hombre, detenido en junio de 1974. Relato de su reclusión en el recinto del Grupo 
de Instrucción de Carabineros, Antofagasta, II Región: Estuvimos dias en elpatio 
amarrados a un poste por la espalda con la vista vendada de nochey día, expuestos al 
sol de díay frío de la noche. 

Hombre, detenido en septiembre de 1974. Relato de su reclusión en el Estadio 
Fiscal de Punta Arenas, XII Región: Se me arrastró desnudopor la cancha defútbol 
del Estadio Fiscal, a las seis de la maňana, con una escarcha y una temperatura que 
llegaban bajo los 10 grados de frío. Se me amarraba de pies y manos y dos aviáticos 
[miembros de la Fuerza Aérea] me arrastraban como yunta de bueyes, con la única 
diferencia que eran un poquito más rápidos. 
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VIOLENCIA SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 


Ha parecido necesario destacar separadamente la situación de violencia sexual que 
afectó a las mujeres detenidas, tomando en consideración las características de esa 
violencia, además de su significación moral y cultural en la sociedad chilena. 

Durante siglos, la violación sexual y todas las formas de violencia sexual contra las 
mujeres eran consideradas como situaciones inevitables y casi normales en las guerras 
y conflictos políticos armados. Es más, la violación era una conducta más de agresión 
contra los enemigos que vulneraba su dignidad y su moral y de pašo gratificaba las 
necesidades sexuales de los vencedores, por tanto carecía completamente de sanción. 
Este lado oscuro y miserable del conflicto no alcanzaba a empafiar las victorias por- 
que había pocas voces dispuestas a reconocer su existencia y a calificarlo como un 
crimen. Con dificultades, estas denuncias han ido creciendo, mostrando la gravedad 
de los hechos y sus consecuencias. 

La violación y otřas formas de violencia sexual están prohibidas por el derecho 
internacionál humanitario, específicamente por los Convenios de Ginebra de 1949 y 
sus protocolos adicionales de 1977, de los que Chile es signatario. Estos contienen 19 
disposiciones específicas relativas a la mujer, pero su alcance es limitado. En su conjunto, 
tienen como objetivo prestar una protección especial a las mujeres embarazadas, a las 
madres lactantes y a las madres en generál, y presentar la cuestión de la vulnerabilidad 
de las mujeres ante la violencia sexual en tiempo de conflicto armado. Es importante 
agregar que la violencia sexual constituye una de las formas más graves de la violencia. 

En 1998, la Corte Penál Internacionál reconoció en uno de sus estatutos legales 
vinculantes, que la violación sexual podría constituirse en un crimen de guerra o un 
crimen de lesa humanidad, en vez de considerarlo un simple crimen contra la digni¬ 
dad de las personas, como tradicionalmente se ha establecido en el derecho interna¬ 
cionál humanitario. 

En ese contexto, la violación es un ataque contra la dignidad personál y constituye 
una tortura cuando: 

• Es infligida, instigada o llevada a cabo con el consentimiento o la pasividad de 
un funcionario público u otra persona que actúa como representante oficial; 

• Busca infligir dolores o sufrimientos para intimidar a la víctima, obtener 
información, denigrarla o castigarla por actos reales o supuestos atribuidos 
a ella o a miembros de su familia o para proporcionar satisfacción al victimario 
bajo condiciones de abuso y desprotección absoluta de la víctima. 
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La violación es una experiencia traumática que afecta principalmente a la vida 
sexual. Tiene, además, consecuencias emocionales y físicas inmediatas por un 
eventual embarazo o incluso por una enfermedad sexual. El efecto devastador 
de la violación se agrava cuando es realizada por varios individuos en forma 
sucesiva. No se trata solamente de la agonía física sufrida, sino también del 
desamparo ante la agresión y del hecho que las otřas personas no solamente son 
indiferentes a lo que le ocurre a la víctima, sino que participan activamente en la 
agresión. La tortura, en todos los casos, destruye la confianza en los otros seres 
humanos, pero en el caso de la tortura sexual bajo estas circunstancias, incide 
sobre las relaciones afectivas más íntimas y cercanas tanto de la propia sexuali- 
dad como de la maternidad. 


Situaciones conocidas por la Comisión 

Las entrevistas realizadas por esta Comisión no indagaron expresamente acerca 
de la violencia sexual ejercida contra las ex presas. Las situaciones que se regis- 
tran fueron mencionadas espontáneamente por las declarantes . Es necesario 
sefialar que la violación sexual es para muchas mujeres un hecho del cual les 
cuesta hablar y muchas veces prefieren no hacerlo. 

La violencia sexual contra las mujeres durante el régimen militar constituye una 
de las formas más brutales de violencia, sin embargo es preciso subrayar que las 
mujeres fueron detenidas por sus ideas, sus acciones y participación política, no 
por su condición de tales. Sin embargo, la violencia ejercida sobre ellas utiliza su 
condición sexual, agravando el impacto sobre su integridad moral y psicológica. 

Esta Comisión recibió el testimonio de 3.399 mujeres, correspondiendo al 12,5 % 
de los declarantes. Más de la mitad de ellas estuvieron detenidas durante 1973. Casi 
todas las mujeres dijeron haber sido objeto de violencia sexual sin distinción de 
edades y 316 dijeron haber sido violadas. No obstante, se estima que la cantidad de 
mujeres violadas es muy superior a los casos en que ellas relataron haberlo sido, por 
las consideraciones anteriores y porque existen numerosos testimonios de deteni- 
dos que sefialan haber presenciado violaciones, cometidas en una gran cantidad de 
recintos de detención. La tortura sufrida por las mujeres menores de edad y por 
aquellas que se encontraban embarazadas subraya la brutalidad ejercida y la gravedad 
de las consecuencias que les han afectado. Cabe sefialar respecto e estas últimas que 
229 mujeres que declararon ante esta Comisión fueron detenidas estando 
embarazadas y 11 de ellas dijeron haber sido violadas. Debido a las torturas sufridas, 
20 abortaron y 15 tuvieron a sus hijos en presidio. 

Los testimonios hablan por sí solos. 
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Prisión y violencia sexual 

Recibígolpes y corriente en la Comisaría [se omite], La tortura mas severafue en 
[un recinto de la Armada], allísufrí el submarino, la escasa comida, los simula- 
cros de fusilamientos todas las noches, las quemaduras con cigarros (...).En la 
Comisaría [se omite] sufríviolación con botellas. Lesiones genitales, golpes en la 
cabeza, queprovocaron mi estadíapor una semana en la enfermería del Fuerte, sin 
medicamentos. VIII Región, 1973. 

Al quedar detenidafui incomunicada en una šala donde luego me violo un soldado 
raso mientras me interrogaban. Me decian cosas horribles, me apuntaban el cuello con 
un sabley que iba a ser violada por una cuadrilla si no hablaba. VII Región, 1973 

Por violación de los torturadores quedé embarazada y aborté en la cdrcel. Sufrí 
shock eléctricos, colgamientos, " pau-arara " , " submarinos ", simulacro de 
fusilamiento, quemadura con cigarros. Me obligaron a tomar drogas, sufrí violación 
y acoso sexual con perros, la introducción de ratas vivas por la vagína y todo el 
cuerpo. Me obligaron a tener relaciones sexuales con mi padre y hermano que 
estaban detenidos. También a ver y escuchar las torturas de mi hermano y padre. 
Me hicieron "el telefono", mepusieron en laparrilla, me hicieron cortes con yatagdn 
en mi estómago. Tenia 25 aňos. Estuve detenida basta 1976. No tuve ningún 
proceso. Región Metropolitana, 1974. 


Prisión y violencia sexual de menores de edad 

Fui llevada a [un recinto del Ejército] yfui objeto de abuso sexual. Nos llevaron detenidas 
con mi hermanay una amiga. Yo fui laprimera en ser interrogada. Me hicieron pasar a 
una pieza donde había třes milicos con su rostro tapado, tenían una bolsa negra en la 
cabeza, uno por uno me hacian preguntas, pero yo no sabía nada por lo tanto no pódia 
responderle nada. Entonces uno de ellos se bajó lospantalonesy sacó supene y me obligo 
a que se lo tenia que enderezar con mi boča. Después vino el otroy el otro. En totalfueron 
třes milicos que tuve que enderezárselo, el último sefue en mi boča, no séquienesfueron 
o cómo eranporque estaban encapuchados. Lo único que sé es que mi vida nunca volvió 
o volverda ser como antes, ya que en ese tiempo era solo una estudiante. Por lo ocurrido 
no pude continuar estudiando basta ese momento (...) lo único que sé es que nopuedo 
olvidar nada. Consta que estuvo detenida 12 días en la cárcel sin registrar proceso y 
egresó por falta de méritos. 14 afios, VII Región, 1973. 

Fui violada, meponían corriente, me quemaron con cigarrillos, me hacían "chupones", 
me pusieron ratas. Creo que estuve en [recinto secreto de la DINA] me amarraron a 
una camilla donde unos perros amaestrados me violaron. Estaba siempre con scotch, 
después una venda y después una capucha. Se reían, nos ofrecian comida y nos daban 
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cdscaras de naranjas. Nos despertaban de nocheparaperder la noción del tiempo. Luego 
de su liberación fue expulsada del país, sóla, sin su familia. 16 afios, Región Metropo- 
litana, 1975. 

Fui detenida en mi hogar luego de un violento allanamiento y destrozos de enseres. 
Estuve en [un recinto secreto de la DINA], recibítoda clase de torturas, corriente en 
parrillay colgada [se omite], simulacro de fusilamiento, golpes, violaciones reiteradas, 
quemaduras internas (útero), golpes con elementos metdlicos, sesiones psiquidtricas 
para olvidar las torturas. Me hicieron presenciar violación con perros dirigidos por [se 
omite]. Viví torturas y sesiones de masturbaciones por parte de los encargados del 
recinto, quemaduras con agua hirviendo en mi brazo izquierdo, costillas fracturadas. 
Mi torturador la mayor parte del tiempo fue el [se omite] y [se omite] presenciaba 
junto con otros. 17afios, Región Metropolitana, 1975. 

Muchas mujeres denunciaron situaciones semejantes en distintos momentos y 
distintas regiones. Los testimonios recogidos reiteran como la violencia sexual formo 
parte del trato a las presas políticas , reduciéndose hacia el finál las violaciones 
sexuales, no asi las vejaciones y la discriminación abusiva. 


Prisión y violencia sexual de mujeres embarazadas que fueron violadas durante 
su detención. 

Después de 30 aňos, sigo llorando. Cuandofui detenida estaba embarazada de 3 meses 
Estuve en la Comisaría de [se omite]. El carabinero a cargo me amenazaba de que me 
iba a violar. En una carpa de campaňa en elpatio obligaron a un dirigente sindical a 
violarmey manoseame a vista de dos carabineros a cargo. Me amenazaron con sacarme 
las uňas de lospies (no lo hicieron, sía otros compaňeros). En [se omite] de se [omite] 
tuve un simulacro de fusilamiento... Estuve incomunicada en bancas días y noches. 
Vendada todo el tiempo. Era obligada a observar la tortura de otros y era amenazada 
de que me violarían nuevamente. En los interrogatorios me desnudaban , me 
manoseaban y me sentaron en la silla dental y me pusieron corriente en los pechos, 
garganta, vientre,piernas... Fuia dar alhospital en diciembre del 73. X Región, 1973. 

Estaba embarazada de třes meses, fui detenida y llevada al Estadio Nacionál. Allí 
recibí golpes, tuve un simulacro de fusilamiento. Fui obligada a estar en posturas 
forzadas sin moverme. (...)Fui obligada a presenciar torturas y violaciones a otřas 
detenidas. Estando embarazada fui torturaday violada y manoseada por un grupo de 
efectivos militares. Región Metropolitana, 1973. 

Me llevaron a un recinto desconocido. Me golpearon, estaba esperando un hijo, 
tenía un mes y medio de embarazo. Recibí golpes de puňo y pies, culatazos. Me 
aplicaron electricidad. Me violaron dos hombres con violencia, brutalmente [...] me 
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preguntaban por mi papá que estaba detenido. En la casa de torturas de [se omite] 
me golpearon, me daban patadas. Yo les decía que estaba embarazaday me ofrecían 
abortar. X Región, 1973. 

Fui detenida en 1973 en [se omite] y fui sometida a torturas. Tenia dos meses de 
embarazo. Fui violada por efectivos del Ejér čito. A consecuencias de ello se mepro- 
dujo un aborto. Fui mantenida en arresto domiciliario durante dos meses. Quedé 
libře. IV Región, 1973. 

Sufrí golpes y aplicación de corriente eléctrica en todo el cuerpo. Fui colgada depies 
y manos y me taparon la boča con una toalla, en ese momento me encontraba 
embarazada (un mes). Fui, violada por distintos sujetos, mientras mis manos y pies 
se encontraban atados, me introducían en elagua, luego aplicando corriente eléctrica 
específicamente más en los órganos genitales, dedos y vientre. Además, sufríagresión 
psicológica, amenazándome que matarían a mi hija de 9 meses que se encontraba en 
poder de ellos. Región Metropolitana, 1975. 

Al momento de la detención me vendan los ojos [...] yfui trasladada a [un recinto de 
la DINAJ. Uno de los hombrespidió trato especialpara míporque estaba destinada 
para otro lugar. Ese trato fue golpes en los oídos, y aplicación de electricidad. Me 
llevaron a Tejas Verdes: siempre encapuchada e incomunicada en una barraca [...] 
Para los interrogatorios éramos trasladados en un camión frigorífico, amarrados, 
encapuchados. Nos desnudaban y nos introducían en unas celdas a la espera. Fas 
sesiones de tortura duraban alrededor de doce horas. Este procedimiento era a dia- 
rio. Yo tenia třes meses de embarazo. Recibígolpes bajo el vientre, golpes con sacos 
mojados sobre las piernas, baldazos de agua estando amarrada a un poste, amarrada 
por horas con cuerdas que pasaban bajo mis piernas. Me hicieron simulacro defusi- 
lamiento y violación. Me arrancaron las uňas de los dedos chicos de los pies y que- 
maduras en el cuerpo. Escuchaba torturas de otros presos y me hacían escuchar un 
casete con la grabación de quejidos de niňos y me decían que eran mis hijos. Me 
hacían comer excrementos. En el [se omite] yproducto de las torturas se meprodujo 
un aborto espontáneo. Nunca recibíatención médica. V Región, 1974. 

Estos casos ejemplifican situaciones cuyas consecuencias afectaron a esas mujeres, 
a sus parejas y a sus hijos por muchos afios, sino por toda la vida. Sin embargo, 
hay un efecto adicional que es preciso examinar. Las evidencias científicas sefialan 
que la alimentación, las tensiones, la presión psicológica y física experimentada 
por la madre durante el embarazo tiene efectos sistémicos que inciden sobre los 
hijos. Es decir, los niňos que se encontraban en el vientre de sus madres, son 
víctimas de padecimiento, dada la unidad biológica entre ambos. Los efectos de 
los sufrimientos y presiones sobre la madre influyen directamente sobre el nifio, 
alterando incluso su desarrollo físico. El primer impacto sobre el niňo es intraute- 
rino. Es por eso que las madres estresadas tienen hijos más pequefios y vulnerables. 
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La vision de los hijos 

La Comisión recibió también testimonios de hijos acerca de la situación que afectó 
a sus madres y a ellos mismos. 

El hijo de una madre torturada, ya fallecida, re lato algunas de las torturas que padeció 
su madre cuando lo esperaba y fue detenida. Ella tenía dos meses de embarazo a 
fines de 1974. Fue detenida por la DINA. Dijo que ella le habló de haber sido 
sometida a la parrilla y al jíB de arara, pero que lo que más la había atormentado era 
el intento de violación por perros. Le dijo también que estando detenida fue inter- 
nada en dos oportunidades en el hospital Barros Luco por síntomas de pérdida. Ella 
fue liberada después de estar en recintos de la DINA al momento del parto. 

La hija de una mu jer embarazada violada y torturada en cautiverio declaró ante la 
Comisión, sefialando su condición de víctima antes de nacer: 

En esafechayo era un ser vivientepero no nacido. Mi madre estaba con cinco meses de 
embarazo. Indirectamente sufrí como mi madre dolory miedopor su tortura en forma 
de abuso sexualy choques de electricidad, aun en mi condición de un ser intrauterino. 
La tortura en contra de mi madre fue un atentado contra mi vida. En mi caso, el 
derecho a la vida fue amenazado y puesto en riesgo a consecuencias de la tortura. [...] 
Mi niňez fue una vida llena de tristezas, traumay depresión debido al daňo emocional 
de mispadres, queprodujo la ruptura de su matrimonio. Región Metropolitana, 1975. 


Prisión de mujeres violadas que quedaron embarazadas 

Muchas mujeres que fueron violadas quedaron embarazadas. Muchas de ellas abor- 
taron de manera espontánea o provocada. Otřas tuvieron a esos hijos. 

Estuve incomunicada, vendada y con capucha. Me dieron golpes y aplicación de 
electricidad. Me colgaron y violaron. Tuve unafractura de costillay de los dedos de los 
pies. Me sacaron las uňas. Estuve en varios lugares. Creo que [un recinto de la DINA] 
y en otro lugar. En todas partes se repitió la tortura. Escuchaba gritos. Por la violación 
tuve un embarazo tubario. Región Metropolitana 1973. 

Llegaron a mi oficina los militaresy me detienen [...] me trasladan amarrada al regi- 
miento, donde me interrogan acerca de mi militancia política y de mifamilia que era 
de izquierda. [...] Fui trasladada al [se omite] y luego a la cdrcel de [se omite] en 
octubre de 1973 y en enero de 1974 me devuelven definitivamente a la cdrcel de [se 
omite]. En los trayectos de un recinto a otro fui golpeada por militares y violada. 
Quede embarazaday perdíel embarazo al 5 °mes en elhospital de [se omite], en 1974, 
durante la detención. VIII región, 1974. 
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En un recinto secretofui torturada, amarraday vendada. Me dieron degolpes depies 
ypuňos. Me aplicaron electricidad en diversas partes del cuerpo. Me volaron los dien- 
tes delanteros de un culatazo. Sufríabusos sexualesy reiteradas violaciones que resulta- 
ron en un embarazo. Región Metropolitana, 1975. 

Una mujer de 29 afios declaró ante la Comisión. Su madre quedó embarazada a los 
15 aňos de edad cuando estuvo detenida, al salir de la detención nació esa hija, 
quien presto testimonio ante la Comisión. En su testimonio sefialó: 

Yo represento laprueba grdfica, represento el dolor mds grande, lo mds fuerte que ha 
vivido mi mamá en su vida... Habia mucha rabia adentro de ella, yo la sentía. Esto ha 
marcado mi viday es para siempre, no puedo nacer en otra familia, ni cambiar mis 
antecedentes. Yo tuve que lidiar con la rabia, la frustración de mi mamá, pero yo 
también tuve rabia, yo no tuve espacio para mi situación, mi mamá iba a la Vicaríay 
éyo?, ime costaba contdrselo a mi mejor amiga!. He tenido que cargar con una mochila 
eterna... Después que me contaron, empecéa tomar, tomaba todo el fin de semana, 
escondida. Por eso siento que tengo muchas lagunas de mi adolescencia. 

Durante afios ignoró las condiciones en las que fue concebida. Cuando lo šupo 
sufrió un fuerte impacto emocional. 

Alprincipio tratě de apoyarla a ella pero, me di cuenta de que aquíhubo dos víctimas, 
no una. Durante aňos hablamos con mi mamá de ella, de su dolor, creo que recién estd 
entendiendo queyo sufrí también. Me di cuentay dije, équépasa conmigo?, vi cómoyo 
fui forjada. Su embarazo... mi mamá fue la hija de la vergiienza, suspadres nunca la 
perdonaron por haber sido detenida. 

Dijo que concurrió a la Comisión porque: 

Prefiero que mi situación exista, que se reconozca [...]. Me ha costado muchos aňos 
poder contarlo, mantener este secreto me dio angustia [...]. Con esto genero el título de 
persona, yo soy esto que mepasó, pido que me apoyen, que me entiendan. Es que antes 
no me sentía persona, porque me decían que mi caso, o sea YO, no cuadro en el espacio 
que se dio [apunta al computador]. 

Yo soy una persona a la que le pasó algo apartir del golpe. Siento que nosotros, los 
niňos nacidos igual queyo, fuimos tan prisionerosy torturados como los que estuvie- 
ronpresos [...]. Eres víctimay no lo ven. Porque no estd en ningunaparte clasificado. 
Cudntas madres ven en sus hijos los gestos de sus violadores [ y los rechazan]. Hay 
personas que cargan con sus desaparecidos, otros cargan con sus torturas, yo también 
cargo mi mochila, fui detenida inconscientemente. Ni siquierapuedo definir el espacio 
quegeneró dentro mío. [...] Todo el daňo que me hicieron es interno, no tengo marcas 
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físicas. Los ojos con que míra una torturada, son muy distintos a los oj os con queyo 
lo miro. Es el mismo problema desde otro prisma, esa vision no estdpresente en esta 
comisión, no hay que taparla con tierra, hay que mostrarla. VII Región, 1974. 


Prisión de mujeres embarazadas cuyos hijos nacieron en cautiverio 

Las situaciones que afectaron a estas mujeres son diversas, dependiendo de la región, 
del periodo en que fueron detenidas y de las condiciones de privación de libertad. 
Hubo casos en que la prisión de la madre ocurrió durante su periodo de gestación 
y el parto se produjo mientras ella estaba en prisión. El hijo permaneció junto a ella 
durante el cautiverio. 

Una mujer que estaba en el séptimo mes de embarazo fue detenida y llevada a un 
recinto de la DINA (1974). Dijo que fue violada constantemente. Su hija nació 
bajo custodia policial en el hospital Sótero del Río. Estuvo con ella en otro recinto 
de la DINA hasta los cinco meses de edad. 

Otro caso es el de una mujer detenida en 1974, en un recinto de la DINA, tenía seis 
meses de embarazo. Dijo que fue sometida a golpes que rompieron su dentadura 
superior delantera. Se le propinaron golpes en los oídos y sufrió torturas psicológicas. 
Era golpeada cuando gritaba. Su hijo nació estando ella todavía detenida en otro 
recinto de la DINA y vivió con él en prisión durante cuatro meses. 

Otra mujer dijo en su testimonio: 

Fuimos secuestrados de nuestro hogar de madrugada, fuimos mantenidos en la [se 
omite] comisaría [de Carabineros] toda la noche, abusados verbaly físicamente, con 
golpes de pies, puňos, parados al frío e interrogatorios con la vista vendada. Al día 
siguiente fui trasladada, fui sometida a mas interrogatorios, golpes y aplicación de 
electricidad en pezones y vagína, fui violada por mas de dos personas, estando 
embarazada de 4 meses y medio. Mi hija nació en la cdrcel con una cesdrea provocada 
por gendarmes, cuando fue cómodo para ellos. Región Metropolitana 1984 

Los testimonios recogidos dejan en claro la total indefensión de las mujeres 
detenidas. 
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INTRODUCCIÓN 

L a Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura recibió miles de 
testimonios de personas, hombres y mujeres, que vivieron la prisión política 
y sufrieron la tortura a lo largo del país, entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 
de marzo de 1990. Los relatos entregados sobre lo vivido en esas circunstancias 
permitieron a la Comisión reunir antecedentes respecto de 1.132 recintos utiliza- 
dos como lugares de detención en las trece regiones del país. 
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El gran número de testimonios recibidos por la Comisión permiten identificar 
algunos aspectos comunes en todo el país en cuanto a la manera en que fueron 
detenidas las personas, a las condiciones en las que estuvieron privadas de liber- 
tad y las características de los interrogatorios y a las torturas a las que fueron 
sometidas. Fueron utilizados como lugares de detención e interrogatorio las más 
diversas unidades pertenecientes a las diferentes ramas de las Fuerzas Armadas, 
cuarteles de las policías de Carabineros e Investigaciones, buques, intendencias, 
estadios, campos de prisioneros, cárceles y recintos secretos de la Dirección de 
Inteligencia Nacionál (DINA) y la Central Nacionál de Inteligencia (CNI). 
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Prácticamente todos los que declararon ante esta Comisión dejaron constancia 
que fueron detenidos con extrema violencia. Algunos incluso frente a sus hijos, 
cualquiera fuera su edad, en la mitad de la noche, con gritos, golpes y amenazas 
de muerte sobre el detenido y sobre otros miembros de la familia, creándose una 
atmosféra de terror y angustia. En muchos casos la familia quedaba desolada y 
temiendo por la vida del familiar que era sacado de la casa en medio de golpes, 
puntapiés y amenazas. En algunos, especialmente en sectores rurales y poblados 
pequefios, los detenidos fueron expuestos a los habitantes de su comunidad para 
intimidar a los demás, obligándolos a presenciar, con impotencia, la violencia 
que se descargaba sobre los que estaban siendo detenidos. La mayoría de los 
detenidos fueron conducidos hacia los recintos de detención en medio de amena¬ 
zas, golpes, amarrados y vendados o encapuchados, desconociendo cuál sería su 
destino. 

Los declarantes describieron el itinerario que siguieron luego de ser detenidos, 
las condiciones en que se les privó de libertad y el tratamiento que sufrieron. Se 
refirieron especialmente a los interrogatorios y a las torturas a las que fueron 
sometidos. Durante el periodo en que funcionó la Dirección de Inteligencia Na¬ 
cionál (DINA) fue difícil para los detenidos conocer la ubicación e identificación 
exacta de esos recintos, principalmente por las medidas adoptadas por sus captores 
para mantener el carácter secreto y clandestino de esos lugares. Asi, muchos de 
estos, siguen siendo llamados recintos desconocidos, especialmente en regiones. 
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En relación a los períodos de funcionamiento de los recintos de detención, los 
testimonios recogidos por la Comisión permiten establecer de manera aproxima- 
da cuándo fue utilizado un determinado lugar. Se estableció un rango de fechas 
entre las cuales se recibieron testimonios de personas que estuvieron detenidas 
en un recinto. Los testimonios permiten identificar los períodos de mayor con- 
centración de detenidos. En algunos casos, fue posible corroborar esta informa- 
ción con los informes emitidos por la Cruz Roja Internacionál (CRI), después de 
visitar algunos lugares de detención. 

En cuanto a las cifras de detenidos por recinto, estas corresponden al número de 
los que declararon ante la Comisión y no a la cifra total de los presos políticos 
que estuvieron en cada lugar. Junto a a esto debe considerarse el hecho de que la 
mayoría de los detenidos transitaron por diversos lugares y no siempre mencio- 
naron todos los recintos en los que estuvieron detenidos. Por lo tanto, las cifras 
son relativas y aproximadas y, casi siempre, menores al número total de los que 
estuvieron detenidos en cada recinto. 

Como se ha seňalado en otros capítulos del informe, la mayor cantidad de deten- 
ciones se produjeron en los días posteriores al golpe de Estado, con un compro- 
miso masivo de todas las ramas de las Fuerzas Armadas, Carabineros e Investiga- 
ciones, lo que se aprecia en el personál que actuó, como en el empleo de sus 
recintos y de muchos otros recursos institucionales. Es asi como en los primeros 
meses después del 11 de septiembre de 1973 fueron empleados como recintos de 
detención gran parte de las instalaciones militares y policiales del país. También 
fueron empleados, como recintos transitorios, una gran variedad de edificios pú- 
blicos, intendencias, lugares de trabajo o estudios, como hospitales, industrias, 
escuelas, liceos o universidades; y recintos particulares, sobre todo en sectores 
rurales. Algunas personas estuvieron detenidas en ellos por horas o por unos 
pocos días y luego fueron trasladadas a otros lugares o liberadas. 

Las personas detenidas entre 1973 y 1975 seňalan que durante su privación de 
libertad fueron mantenidos bajo condiciones precarias. Si bien las condiciones 
particulares variaban, en generál dormían en el suelo, sin colchón ni abrigo, priva- 
dos de alimentos y agua, o con escasa alimentación, muchas veces incomible. 
Vivieron hacinados y en condiciones insalubres, sin acceso a baňo, soportando 
constantes humillaciones y abusos de poder. 

Desde septiembre del aňo 1973 y, en generál, hasta fines del afio 1976 se habilita- 
ron varios campos de prisioneros en el país. Los detenidos eran enviados desde 
distintas regiones a esos lugares, permaneciendo por meses privados de libertad, 
casi sin contacto con sus familiares y muchos de ellos sin ser procesados. 
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Las personas de sectores rurales, pueblos o ciudades pequeňas, refieren detencio- 
nes por períodos breves. Muchos de ellos quedaron sometidos a controles de su 
libertad ambulatoria por períodos que a veces duraron aňos, teniendo que firmar 
diariamente en comisarías o cuarteles militares, incluso, en algunos casos, varias 
veces al día. 

Durante los afios 1974 y 1977, se observa una disminución significativa el núme- 
ro de las detenciones. Durante este periodo actuaron preferentemente Carabi- 
neros, la Policía de Investigaciones y la Dirección de Inteligencia Nacionál 
(DINA). En algunos casos también actuó el Servicio de Inteligencia Militar (SIM), 
el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA), el Comando Conjunto, el 
Servicio de Inteligencia de Carabineros (SICAR), denominado por un periodo 
como Dirección de Inteligencia de Carabineros (DICAR). Fos detenidos per- 
manecieron secuestrados en recintos desconocidos y la negación del hecho de su 
detención fue una práctica común. Muchos prisioneros desaparecieron desde 
esos lugares. En regiones, dichos organismos funcionaron al interior de algunos 
recintos militares y se mantuvieron allí por un tiempo. 

Fos detenidos por la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) no aparecían 
públicamente como detenidos. Fa vida cotidiana en esos lugares se caracterizaba 
por condiciones físicas insalubres y una constante presión psicológica sobre los 
prisioneros, manteniéndolos amarrados, vendados y en total incertidumbre res- 
pecto al desenlace de la irregular situación que los afectaba. Además, en todo 
momento estaban expuestos a interrogatorios brutales. Como se ha seňalado en 
otros capítulos, los interrogatorios se realizaron casi siempre sometiendo a los 
prisioneros a múltiples torturas. 

A partir de 1978, las detenciones fueron realizadas por Carabineros e Investiga¬ 
ciones, y los servicios de inteligencia en especial la Central Nacionál de Inteli¬ 
gencia (CNI), y en menor medida otros como el Servicio de Inteligencia de Ca¬ 
rabineros (SICAR) y la Dirección de Comunicaciones de Carabineros 
(DICOMCAR), e incluso por grupos no reconocidos oficialmente, como el 
Comando de Vengadores de Mártires (COVEMA). Algunos detenidos eran 
encarcelados y sometidos a interminables procesos judiciales. Otros, especial- 
mente personas ligadas al movimiento sociál, poblacional y estudiantil, fueron 
relegados administrativamente a distintos lugares del país después de períodos 
cortos de detención. 

Durante la década de 1980, especialmente en las ciudades, se produjo un aumento 
de las detenciones. Estas recayeron sobre los participantes en movilizaciones 
sociales o protestas nacionales, y sobre las organizaciones políticas que optaron 
por la via armada. 
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Las cárceles fueron recintos en los que permanecieron personas procesadas o 
condenadas durante todo el régimen militar, aunque en los primeros afios tam- 
bién mantuvieron numerosos detenidos por orden de fiscales militares sin existir 
un proceso en su contra o bajo acusaciones vagas y arbitrarias. 

Se han seleccionado algunos recintos entre todos los que fueron identificados 
por la Comisión, para realizar una breve caracterización que incluye: su ubica- 
ción y dependencia, el periodo aproximado de su funcionamiento, y las condicio- 
nes de privación de libertad y el tratamiento de los prisioneros. 

La selección de recintos en cada región se ordenó según los siguientes criterios: 

a) La importancia del recinto. Se trata de aquellos que concentraron el mayor 
número de detenidos y de aquellos donde se realizaron los interrogatorios, 
centralizándose la información de inteligencia y donde se decidía el destino 
inmediato de los prisioneros. 

b) La condición de recintos secretos o clandestinos de reclusión, donde se 
efectuaban interrogatorios y hubo una práctica sistemática tortura en contra 
de las personas detenidas. Corresponden a los organismos de inteligencia como 
la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA), la Central Nacionál de Inteli¬ 
gencia (CNI), Comando Conjunto, Servicio de Inteligencia de Carabineros 
(SICAR) o Dirección de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR). 

c) Los que se destacaron por la aplicación de malos tratos y torturas especialmen- 
te crueles en contra de los prisioneros, hombres y mujeres. 

d) El periodo de funcionamiento, de tal modo que fuera posible apreciar lo ocu- 
rrido durante todo el periodo incluido en el mandato de la Comisión. 

La descripción de los recintos se presenta ordenada por región, antecedida de una 
breve introducción acerca de lo ocurrido en la región, los períodos de funciona¬ 
miento, los principales organismos involucrados y el itinerario más frecuente 
que siguieron los prisioneros desde el momento de su detención. Dichas des- 
cripciones se basan en los testimonios presentados por las víctimas. A su vez, la 
descripción de los métodos de tortura empleados en los recintos aluden a aque- 
llas prácticas recurrentes descritas por los declarantes que permanecieron en ellos. 
Después respecto de cada región, se adjunta un listado de recintos claramente 
identificados por varios testimonios, que suman en total 802 lugares de deten¬ 
ción. Se han excluido de dicho listado 330 recintos en que se estimó que, por el 
escaso número de testimonios que se referían a ellos, no eran significativos como 
para ser incluidos en la nómina. 
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I REGIÓN DE TARAPACÁ 


En la actual Primera Región, el mando fue asumido, el 11 de septiembre de 1973, 
por el Jefe de Zóna en Estado de Emergencia designado para la entonces Provincia 
de Tarapacá, con excepción del departamento de Arica, que fue establecido como 
una Zóna en Estado de Emergencia aparte con una jefatura propia. Ambas desig- 
naciones fueron oficializadas mediante el Decreto Ley N° 4 de 11 de septiembre 
de 1973. 

El mayor número de detenidos se concentró durante los aňos 1973 y 1974. Desde 
1975 y hasta el afio 1983 se observó una disminución importante de las detencio- 
nes en comparación con el periodo anterior, pero aumentaron en 1984. 

Las detenciones en 1973 y 1974 fueron efectuadas por miembros del Ejército, de 
Carabineros y de la Policía de Investigaciones. Rara vez actuaron en operativos 
conjuntos. Algunos testimonios mencionan la presencia de personál de civil en 
dichos operativos. Cualquiera fuese la institución que realizó la primera deten- 
ción y el recinto al que fueron enviados inicialmente, los detenidos eran traslada- 
dos a diferentes lugares para ser interrogados, de preferencia a recintos militares, 
tales como el Regimiento Reforzado N° 4 Rancagua de Arica y el Regimiento de 
Telecomunicaciones N° 6 Tarapacá de Iquique. De este modo, durante su deten- 
ción permanecían por horas, por días o por semanas en diferentes lugares. 

Los datos sefialan que durante el afio 1974 la Dirección de Inteligencia Nacionál 
(DINA) opero en la región trasladando a los detenidos, para interrogarlos, a di¬ 
ferentes recintos y también a sus cuarteles de Santiago, especialmente a Villa 
Grimaldi. 

Durante los afios ochenta, la detención de las personas la realizaban Carabineros, In¬ 
vestigaciones y la Central Nacionál de Inteligencia (CNI). La mayoría de los deteni¬ 
dos fueron interrogados por la CNI. 

Los testigos mencionaron ocho recintos secretos de detención y torturas corres- 
pondientes a la DINA y CNI. Entre ellos, el cuartel Habitación San Miguel de 
Azapa, que fue reconocido en 1984 mediante el Decreto N° 594 del Ministerio 
del Interior, decreto en el cual se proporcionaba un listado de dependencias de la 
CNI utilizados como lugares de detención. Los demás recintos fueron identifi- 
cados por los testimonios entregados a esta Comisión. 

En cuanto al tratamiento a los prisioneros y las condiciones de privación de 
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libertad, los testimonios recibidos dan cuenta de diversas situaciones de extrema 
violencia contra las personas, ocurridas desde el momento de la detención, 
durante los traslados, en los interrogatorios, asi como durante el periodo de 
reclusión transitoria a la espera de ser procesados o puestos en libertad. La 
mayoría de las personas que concurrieron a la Comisión denunciaron haber 
sido torturadas en los interrogatorios. Numerosos declarantes indicaron, además, 
que fueron trasladados en grupos a zonas descampadas -en la pampa- para ser 
sometidos a maltratos, castigos físicos y trabajos forzados. Existen además 
denuncias que sefialan que durante los traslados interrumpían el viaje para 
maltratar y golpear a los prisioneros, sometiéndolos en varias ocasiones a 
simulacros de fusilamiento. De acuerdo a los testimonios recibidos, las prácticas 
de malos tratos y torturas en los recintos de Carabineros ocurrieron durante 
todo el periodo del régimen militar. 

Es importante destacar que el control represivo en Iquique y Arica, y especial- 
mente en esta última ciudad, estuvo en manos del Ejército, inclusive durante los 
afios ochenta. 

En la época en que emergieron con más fuerza las manifestaciones en contra del 
régimen militar, las protestas en las poblaciones eran reprimidas por contingente 
militar, que utilizaba además armamento y vehículos de guerra. 

En la región hubo un campo de prisioneros políticos propiamente tal, el Campa- 
mento de Prisioneros de Pisagua. Fue uno de los campos de prisioneros más 
grandes del país, al que se enviaron detenidos de diversas regiones, especialmente 
de la región de Valparaíso y de la Metropolitana. Posteriormente fue utilizado 
como lugar de relegación. En 1973-1974 este campamento se caracterizó por la 
crueldad en el trato a los prisioneros, las constantes ejecuciones y el rigor en las 
condiciones de permanencia y supervivencia de las víctimas, agravadas por las 
características geográficas del lugar. 

El listado de los 31 recintos utilizados en esta región se encuentra al finál del 
capítulo. A continuación se describen algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento Reforzado N° 4 Rancagua, de Arica 

En este recinto hubo detenidos a partir del 11 de septiembre del afio 1973, de 
acuerdo a los testimonios de hombres y mujeres que estuvieron en este lugar 

W 
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durante 1973 e inicios de 1974. Las detenciones disminuyeron durante 1974 y 
ocurrieron esporádicamente hasta 1988. 

Las personas llegaban hasta este recinto por allanamientos masivos, por de¬ 
tenciones particulares, por derivación de Carabineros o por citaciones a decla- 
rar ante el fiscal militar. 

Un grupo pequeňo de prisioneros permaneció por más de un día en ese lugar 
en un patio interior, cubierto con gravilla; dormían y comían lo que llevaban, 
no recibían alimento por parte de los militares. 

La mayoría de la gente era citada a declarar y debían esperar horas en ese patio 
para ser interrogados; si llegada la noche no habían sido llamados, debían per- 
noctar en el mismo lugar. 

Hombres y mujeres detenidos allí denunciaron haber sido sometidos a perma- 
nentes malos tratos, golpes y humillaciones. 

Las torturas se aplicaban tanto en la espera a ser llevados a los interrogatorios, 
momento en que las personas debían permanecer calladas e inmóviles en sus 
lugares, para evitar llamar la atención, como en los interrogatorios, en que 
recibían golpes generalizados -que en algunos casos causaban fracturas-, les 
cortaban el pělo en forma violenta, causándoles heridas en el cuero cabellu- 
do; les aplicaban el submarino , en ocasiones en agua con excrementos, y el 
teléfono, electricidad en todo el cuerpo, colgamientos. Les mojaban sus cuer- 
pos desnudos con agua fría, eran sometidos a simulacros de fusilamientos, a 
vejámenes sexuales, y los obligaban a presenciar y escuchar las torturas a 
otros detenidos. 

Las torturas más cruentas se aplicaban a las personas de las que se sospecha- 
ba mayor compromiso político y posteriormente eran derivadas al recinto 
de tortura de la DINA. Otros permanecían varios días encerrados, hacinados, 
debían turnarse para poder tenderse en el piso, a la espera de más 
interrogatorios o de derivaciones a otros centros carcelarios o a otřas regio- 
nes, a recintos de tortura dependientes de la DINA o del Servicio de Inteli- 
gencia Militar (SIM). 

b) Regimiento de Telecomunicaciones N° 6 Tarapacá, de Iquique 

Este lugar se utilizó entre septiembre de 1973 y el afio 1976. 

Las denuncias sefialan que los prisioneros fueron mantenidos en un galpón y 
en dos contenedores; otros permanecieron a la intemperie, expuestos al sol 
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durante el día y al frío por la noche, a veces desnudos. Debían dormir en el 
suelo; estaban privados de alimentos y de agua; eran custodiados por un cer- 
co de militares fuertemente armados. 

También existen denuncias de que eran arrojados en un corral de cerdos 
del regimiento. Otřas prácticas que debieron sufrir, según quienes 
declararon ante la Comisión, fueron los simulacros de fusilamiento, 
colgamientos, aplicación de electricidad, submarino ; teléfono y quemaduras 
con cigarro. Algunas mujeres y hombres declararon haber sufrido torturas 
y agresiones sexuales. 

A este recinto también llegaron prisioneros de Santiago y Valparaíso. Poste- 
riormente los detenidos fueron trasladados en su mayoría a Pisagua. 

c) VI División del Ejército - Iquique 

Este lugar comenzó a ser utilizado desde el día 11 de septiembre de 1973 
hasta fines del afio 1974. La mayor cantidad de detenidos se concentró en el 
afio 1973. Posteriormente se registró un número menor de detenidos, hasta 
1976. 

Era un lugar de tránsito. Asi, los prisioneros, hombres y mujeres, permane- 
cían pocas horas allí y luego los enviaban al Regimiento de Telecomunica- 
ciones Tarapacá. 

Los testimonios sefialan que, inmediatamente después de haber ingresado, 
eran recibidos a golpes; fueron aislados e incomunicados, privados de aguay 
alimentos, amenazados y golpeados. Los trasladaban continuamente al Re¬ 
gimiento de Telecomunicaciones para ser interrogados. 

d) Batalión Logístico N° 6 Pisagua 

Este recinto fue utilizado sólo durante 1973. 

Los testimonios coinciden en seňalar que tanto las mujeres como los hom¬ 
bres que fueron conducidos a este recinto fueron maltratados y torturados. 
Los atropellos padecidos incluyeron régimen de privación de alimento (en el 
día sólo se les daba un agua de porotos y una taza de café), permanecer con 
los ojos vendados y golpe reiterados. Algunos relatos refieren quemaduras 
con cigarrillos, aplicación de electricidad, además de vejámenes sexuales a las 
mujeres. 
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2. Campos de Prisioneros 

a) Campamento o Camping Las Machas de Arica 

La mayor parte de los detenidos que prestaron testimonio ante la Comisión 
indicaron que estuvieron en ese lugar durante 1975. Sin embargo se registran 
detenciones desde 1973. 

Originalmente este lugar era el Camping Las Machas. A partir del golpe de 
Estado, los militares tomaron el lugar y lo convirtieron en recinto destinado a 
permanencia, interrogatorios y tortura de prisioneros. Los prisioneros perma- 
necían en grupos grandes en unos remedos de galpones; no se les permitía 
hablar entre ellos, a pesar de estar en el mismo lugar. La permanencia era por 
períodos relativamente largos (semanas) y luego eran derivados a sus destinos 
finales, cárceles o campamentos de prisioneros en otřas regiones. 

Los testimonios refieren diversos tratos humillantes y tortuosos, entre otros: 
golpes, ataduras, encapuchamiento, colgamiento, aplicación de corriente eléc- 
trica, simulacros de fusilamiento y trabajos forzados. 

b) Campamento de Prisioneros de Pisagua 

El puerto de Pisagua está aislado geográficamente entre el mar, colinas altas y 
el desierto. Se ubica entre Arica e Iquique por la costa y a una distancia aproxi- 
mada de 40 km desde la carretera. El pueblo estaba casi deshabitado en 1973. 
Contaba con un recinto militar y una cárcel de třes pisos, con diez celdas en el 
primer piso, de dos por cuatro metros cada una; en el segundo y tercer piso 
había ocho celdas, de aproximadamente cuatro por diez metros. Funcionó como 
campamento de presos políticos durante el gobierno de Gabriel González Viděla 
(1946-1952) y volvió a ser usado brevemente durante el gobierno de Carlos 
Ibáfiez del Campo (1952-1958). A mediados de los afios sesenta, Pisagua fue 
adaptado para funcionar como una colonia penál. 

Inmediatamente después del 11 de septiembre de 1973 en Pisagua se organizó 
un campamento militar, dependiente del Ejército, para concentrar a los prisio¬ 
neros políticos. Fue el recinto donde se recluyó el mayor número de detenidos 
de la región, además de grupos de prisioneros provenientes del sur del país 
durante 1973. Más de 800 personas estuvieron en ese lugar, según los testimo¬ 
nios de quienes declararon ante la Comisión. En los aňos ochenta, fueron en- 
viados, en calidad de relegados, más de cien detenidos, a quienes se les recluía 
en la cárcel y a las mujeres en las dependencias contiguas al teatro del pueblo y 
en un galpón, nombrado el supermercado . 
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Según los testimonios, los detenidos permanecieron allí en muy malas condi- 
ciones de vida: fueron mantenidos largos períodos vendados y esposados, cons- 
tantemente golpeados, amenazados, sometidos a trabajos forzados, privados 
de alimentos, agua y sueňo. 

El hacinamiento fue extremo, especialmente cuando los detenidos fueron en- 
viados, incomunicados por largos períodos, en grupos de cerca de 15 personas, 
a un calabozo de dos por cuatro metros, autorizados a salir al baňo sólo dos 
veces al día. 

Los testimonios describen haber sido objeto, durante los interrogatorios, de 
golpizas constantes, en ocasiones con manoplas; cortes en el cuerpo con obje- 
tos cortantes, como corvos oyataganes; simulacros de fusilamiento; eran ama- 
rrados y se les vendaban los ojos, colgados; les aplicaban laparrilla, el teléfono, 
el submarino en agua y excrementos, corriente eléctrica, quemaduras con ciga- 
rrillos. Sefialan haber sido enterrados en fosas hasta la cabeza y se les orinaba 
encima, a pleno sol, por largos períodos; se les golpeaba hasta ocasionarles 
fracturas, eran atacados por perros; los obligaban a pelear entre ellos por co- 
mida; se les encerraba en unos toneles para lanzarlos cerro abajo. Existen rela- 
tos de personas sometidas además a violencia y agresiones sexuales. Se les 
mantenía a torso desnudo bajo el sol, hasta provocar quemaduras graves en sus 
cuerpos, y por las noches quedaban a la interperie, sufriendo las bajas tempe- 
raturas. Eran obligados a subir y bajar los cerros corriendo y golpeaban a aque- 
llos que por su salud física o avanzada edad no lograban seguir el ritmo de los 
demás prisioneros. 

Pisagua, como campo de concentración, se caracterizó además por la tortura 
psicológica que sufrían sus detenidos por las ejecuciones que allí ocurrieron. 
Este recinto registra la mayor cantidad de ejecuciones por la llamada ley de 
fuga. Se concentró una gran cantidad de personas sometidas a consejos de 
guerra, condenadas a penas extremadamente altas, muchas de ellas incluso de 
muerte. Los condenados permanecían días esperando sus propias ejecuciones 
y eso provocaba angustia y desesperación a sus compafieros y a ellos mismos. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaria de Carabineros N° 1 de Arica 

El mayor número de detenciones se registra entre los aňos 1973 y 1974. Exis¬ 
ten testimonios de permanencia en esta comisaria, de manera más aislada hasta 
1988. En el afio 1984 se observó un leve aumento de detenidos en ese lugar. 
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Se trató de un lugar de detención transitoria, aunque hubo algunas denuncias 
de personas que permanecieron en esta comisaría aislados e incomunicados 
por varios días. Algunos refirieron haber sido detenidos por civiles que los 
llevaron a ese recinto. 

Los ex prisioneros relataron que fueron amenazados y maltratados. Permane- 
cían amarrados, encerrados en calabozos sucios; a veces, desnudos, eran moja- 
dos; se les privaba de alimentos y agua y se les interrumpía o privaba el sueňo. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, los prisioneros, hombres y mujeres, fue¬ 
ron golpeados, se les aplicó electricidad, fueron sumergidos en un tambor con 
agua; además hay denuncias de agresiones sexuales y simulacros de fusilamiento. 

b) Comisaría de Carabineros N° 3 de Arica 

La mayoría de las detenciones ocurrieron en 1973. Fue un recinto de tránsito 
y los prisioneros eran trasladados desde allí a un regimiento o a una cárcel. 

Los declarantes sefialaron que fueron encerrados en calabozos, encapuchados e 
incomunicados. Se les obligaba a estar de pie y sin hablar entre ellos. Consta en 
los relatos que permanecieron allí poco tiempo. Sin embargo, durante su estadía 
fueron continuamente maltratados, golpeados, privados de alimentos y agua. 

A diferencia de los demás recintos, en esta comisaría se concentraron los casos 
de detenciones de los afios ochenta. En esa época, antes de ser trasladados a la 
cárcel o puestos a disposición de la fiscalía, eran interrogados y golpeados en 
esta comisaría. Los interrogatorios los practicaban agentes de civil, identifica- 
dos por los detenidos como agentes del Servicio de Inteligencia de Carabine¬ 
ros (SICAR). Los detenidos sefialaron que durante los interrogatorios fueron 
sometidos a golpizas generalizadas de pies, de pufios y con objetos contun- 
dentes, y golpes como el teléfono. Eran fichados, fotografiados y frecuente- 
mente encapuchados y amarrados para su traslado a interrogatorios a otros 
recintos, uno de ellos, aledafio a esta comisaría, recinto controlado por CNI. 

c) Comisaría de Carabineros N° 1 de Iquique 

La gran mayoría de los detenidos estuvo en estos recintos en 1973. Posterior- 
mente los registros de detenciones disminuyeron. 

Las condiciones de permanencia eran precarias y crueles. Se encontraban 
hacinados, privados de abrigo, alimentos y agua y permanentemente amenaza¬ 
dos y golpeados. Refieren en sus testimonios que sufrieron aplicación de elec¬ 
tricidad, golpizas y el teléfono. 
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d) Comisaría Victoria 

Ubicada en la oficina salitrera Victoria. Se registraron casos de detenidos des- 
de septiembre de 1973 hasta enero de 1975. El mayor número de prisioneros 
se concentró en el afio 1973. 

De acuerdo a testimonios de detenidos, este recinto fue preferentemente un 
lugar de tránsito, desde donde fueron trasladados al Campamento de Prisio¬ 
neros de Pisagua o al Regimiento de Telecomunicaciones N° 6 Tarapacá. 

Ex presos políticos denunciaron haber sido interrogados con golpes de pies y 
pufios, culatazos y apremios psicológicos. 

A este recinto concurrían las personas relegadas en esta oficina salitrera, para 
firmar a diario, inmediatamente después del 11 de septiembre de 1973. 

e) Comisaría de Carabineros Pozo Almonte 

Este lugar fue utilizado principalmente en 1973 y fue un recinto de detención 
transitoria. Los testimonios indican que los prisioneros permanecían amarra- 
dos y vendados. Describen haber sido sometidos a golpizas generalizadas. 


Policía de Investigaciones de Chile 
a) Cuartel de Investigaciones de Arica 

Se registran detenciones desde septiembre de 1973. 

La mayoría de los declarantes estuvo detenida durante 1973 y su número dis- 
minuyó en el afio 1974. En 1984 se observa un aumento de detenciones, por- 
que se aplicó un decreto exento del Ministerio del Interior conforme a la dis- 
posición 24 a Transitoria de la Constitución. 

Los prisioneros y prisioneras eran incomunicados y sometidos a maltratos y 
torturas, según consta en los testimonios. Se encontraban hacinados, privados 
de alimentos y agua e impedidos de dormir. En repetidas ocasiones, se les 
aislaba y eran arrojados desnudos a un calabozo oscuro. 

Los testimonios de los detenidos dan cuenta de haber padecido tormentos 
físicos y psicológicos: golpizas, aplicación de electricidad, ataduras y 
colgamientos, golpes como el teléfono y simulacros de fusilamiento. 
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Los detenidos en los afios 80 fueron trasladados desde este recinto a centros 
de tortura de la CNI. 

b) Cuartel de Investigaciones de Iquique 

En este recinto hubo detenidos desde septiembre de 1973 y se registró la mayor 
cantidad de detenciones en el afio 1974. 

Durante el afio 1984 hubo un leve aumento del número de detenidos. Estas deten¬ 
ciones tuvieron el carácter de transitorias. 

Los testimonios recibidos en relación a los afios 70 sefialan que los prisioneros 
permanecieron incomunicados, con los ojos vendados y privados de alimentos. 
Además, las torturas consistieron en golpes, aplicación del telefono y del submari- 
no ; se les aplicaba corriente eléctrica en todo el cuerpo previamente mojado. 

Las torturas en los afios 80 consistieron en interrogatorios bajo amenazas, aplica¬ 
ción de corriente, telefono y golpes de pies. 


Recintos carcelarios 
a) Cárcel Pública de Arica 

De acuerdo a los testimonios recibidos por la Comisión respecto de este recin¬ 
to, hubo prisioneros políticos en ese lugar desde septiembre de 1973, afio en que 
se concentró la mayoría. Se observa un aumento de detenidos en el afio 1986. 

Los presos políticos denunciaron ante la Comisión que vivieron en condicio- 
nes de hacinamiento, insalubridad, privados de alimentos y agua, durmiendo 
sobre cartones . 

Según sus testimonios, los detenidos de los afios 70 fueron sacados de la cárcel para 
ser interrogados y torturados en otros recintos, especialmente en los regimientos. 

Hay constancia de que en los primeros meses del régimen militar hubo mujeres 
detenidas en este recinto y que a finales del 74 o principios del 75, por solicitud 
de las presas políticas, que a la fecha sumaban cerca de 30, fueron trasladadas, en 
la misma cárcel, a un lugar habilitado especialmente para ellas. 
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b) Cárcel Pública de Iquique 

En 1973 hubo un importante número de detenidos; sin embargo, la mayoría 
de las detenciones en este recinto se registraron en el afio 1974. Posteriormen- 
te fueron esporádicas hasta 1989. 

Durante los primeros afios, a los detenidos frecuentemente los trasladadaban 
a otros recintos militares para ser interrogados y torturados. Algunos relatos 
de detenciones posteriores a 1980 denuncian que en la cárcel fueron interroga¬ 
dos y torturados por agentes de la CNI y que habían sufrido amenazas perma- 
nentes, maltratos y hostigamiento. Las condiciones de alimentación eran pre- 
carias y debieron compartir el lugar de reclusión con los presos comunes. Los 
testimonios coinciden en seňalar que los presos sufrieron incomunicación en 
celdas, que eran mojadas y permanecían con agua; se veían obligados a dormir 
en el piso mojado o de pie. 

c) Cárcel Buen Pastor de Iquique 

La mayoría de las mujeres que permanecieron en este recinto se registran en el 
aňo 1973. 

Generalmente las prisioneras eran trasladadas, encapuchadas y amarradas, a 
otros recintos para interrogatorios, en los que eran torturadas. 


Recintos de la Dirección Nacionál de Inteligencia, DINA y de la Central 
Nacionál de Informaciones, CNI 

a) Recinto DINA en Arica 

De acuerdo a los antecedentes recibidos, funcionó en la calle Diego Portales s/n. 
La mayoría de las detenciones se concentraron en 1975. 

Era una casona, habilitada como centro de tortura, a cargo de la DINA. Su 
mayor particularidad era que en el salón de entrada había un letrero que decía 
Si lo sabe... cante, haciendo una parodia de un programa televisivo, y el cuarto 
que se utilizaba para los interrogatorios y tortura se llamaba Estudio Q. Estos 
detalles fueron conocidos por algunos detenidos a su llegada al recinto y se les 
recomendaba cantar. Todos los agentes circulaban vestidos de civil. Las perso- 
nas permanecían vendadas o encapuchadas, amarradas, sin posibilidad de co- 
municarse entre ellos. Este recinto era utilizado para la élite militante. Eran 
personas detenidas directamente por la DINA o derivadas desde los 
interrogatorios del Regimiento Rancagua, cuando consideraban que merecían 
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un trato especial. Era el lugar de tortura por excelencia en los aňos setenta; allí 
se aplicaban las más variadas técnicas de tortura. Mientras permanecían en ese 
recinto, las personas estaban en calidad de desaparecidas. Sólo cuando eran 
trasladados al Regimiento Rancagua o a la cárcel se reconocía su detención. En 
ocasiones eran derivados a Santiago u otřas ciudades, si eran requeridos por 
hechos puntuales. 

b) Recinto DINA "Casa de la Risa", de la calle Orella 100, Iquique 

Según los testimonios registrados, este recinto -ubicado en Orella 100, sector 
Costanera con Arturo Prát, Iquique- fue utilizado entre los aňos 1973 y 1978. 

Fue el recinto de tortura donde se concentró la mayor parte de los interrogatorios 
y torturas selectivas a militantes y activistas políticos, por parte de la DINA y 
posteriormente de la CNI. 

En este lugar los detenidos fueron aislados e incomunicados, vendados, priva- 
dos de alimentación, agua y suefio. Fueron constantemente amenazados y escu- 
chaban las torturas de sus compafieros detenidos. Las siguientes son algunas de 
las torturas denunciadas: encapuchados, ensacados o vendados se les aplicaba 
corriente eléctrica en todo el cuerpo y se les golpeaba, eran sometidos a simula- 
cros de fusilamiento, fueron sumergidos en tambores de agua hasta la asfixia. 

c) Recinto CNI, calle Esmeralda, Iquique 

Los detenidos refieren haber estado en este recinto durante el afio 1981. No 
fue reconocido públicamente como recinto de la CNI. 

No existe detaile de las características del recinto pero sí de los tratos recibi- 
dos por los detenidos, los que sefialan haber sido mordidos por perros, sumer¬ 
gidos en tambores de agua, sometidos a golpes y aplicación de electricidad, 
simulacros de fusilamiento y todo tipo de amenazas y humillaciones. 

d) Recinto CNI San Miguel de Azapa, Arica 

La existencia de este centro fue reconocida públicamente en 1984, cuando se 
publicó en el Diario Oficial el Decreto del Ministerio del Interior N° 594, del 
14 de junio de 1984, en el que había un listado de dependencias de la CNI 
consideradas lugares de detención para los efectos del "cumplimiento de los 
arrestos que se dispongan en virtud de la disposición vigésima cuarta transito- 
ria de la Constitución Política de la República de Chile". Su ubicación es la 
parcela 35, San Miguel de Azapa, Arica. 
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Se presentaron declarantes que estuvieron detenidos allí en 1977,1979,1982 y 1985. 

Consta, a partir de testimonios de víctimas, que este fue un recinto de 
interrogatorios y torturas. Los ex detenidos sefialan que se les aplicó 
sistemáticamente tortura y humillación; privados de alimentación, de agua y sue- 
fio, permanecían desnudos, aislados e incomunicados. Fueron sometidos a in- 
tensas golpizas, aplicación de electricidad, amenazas con perros, el telefono. 

Durante la década del ochenta, operaron en conjunto la CNI e Investigacio- 
nes. Hay testimonios de prisioneros que habían estado detenidos en Investi- 
gaciones y luego fueron trasladados por los policías a este recinto. 

e) Recinto CNI, Avda. Sta. Maria 2936, Arica 

El mayor número de detenidos en este recinto se concentró en el afio 1983. 

No existe detaile del recinto, ya que todos los prisioneros ingresaban y perma¬ 
necían vendados, esposados e incomunicados. En sus relatos se describen diver- 
sas técnicas de tortura, aplicación de corriente, golpes dirigidos, interrogatorios 
extremadamente violentos, posiciones forzadas y tortura psicológica. 

f) Recinto CNI, calle Azola, Arica 

Recinto ubicado en la parte posterior de la 3 a Comisaría. 

Según relatos entregados a esta Comisión, los detenidos eran sometidos a diver- 
sas técnicas de tortura, como el pau de arara\ golpes en los rifiones, en la espalda, 
testículos, cabeza y en todo el cuerpo con objetos contundentes; eran colgados 
y sus cabezas sumergidas en agua sucia ( submarino ); desnudos, se les aplicaba 
corriente en los oídos y en los genitales. Durante las torturas ponían la música a 
volumen máximo. Se tienen antecedentes de vejámenes sexuales en contra de 
hombres. Permanecían con los ojos vendados e incomunicados. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 46 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 31 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos I Región 


• Batalión Logístico N° 6 Pisagua, Iquique 

• Campamento de Prisioneros Pisagua 

• Camping Las Machas, Arica 

• Cárcel de Arica 

• Cárcel de Iquique 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Arica 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Iquique 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Arica 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Iquique 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Arica 

• Comisaría de Carabineros, Oficina Victoria 

• Comisaría de Carabineros, Pozo Almonte 

• Cuartel de Investigaciones, Arica 

• Cuartel de Investigaciones, Iquique 

• Prefectura de Carabineros, Arica 

• Prefectura de Carabineros, Iquique 

• Recinto CNI Avenida Santa Maria 2936, Arica 

• Recinto CNI calle Azola, Arica 

• Recinto CNI, Iquique 

• Recinto CNI, San Miguel deAzapa 

• Recinto DINA Casa de la Risa calle Orella 100, Iquique 

• Recinto DINA en Arica 

• Recinto DINA Industria abandonada frente a la ex Citroen 
(Nun & Germán) 

• Regimiento de Caballería N° 1 Granaderos, Iquique 

• Regimiento de Infantería N° 5 Carampangue, Iquique 

• Regimiento de Telecomunicaciones N° 6 Tarapacá, Iquique 

• Regimiento Reforzado N° 4 Rancagua, Arica 

• Retén de Carabineros Aduana / Aduana Vieja, Iquique 

• Retén de Carabineros, Alianza 

• Retén de Carabineros, Oasis de Pica 

• VI División del Ejército, Iquique 
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II REGIÓN DE ANTOFAGASTA 


En 1973, la Segunda Región correspondía a la provincia de Antofagasta. Fue 
designado Jefe de Zóna en Estado de Emergencia el comandante de la Primera 
División de Ejército. En el departamento de El Loa fue designado el comandante 
del Regimiento de Infantería N° 15 de Calama. Ambas designaciones fueron 
oficializadas mediante el Decreto Ley N° 4 de 11 de septiembre de 1973. 

La mayoría de las detenciones fueron realizadas por Carabineros y la Policía de 
Investigaciones. En las ciudades de Calama y Antofagasta algunas personas fue¬ 
ron detenidas por miembros del Ejército. La Fuerza Aérea practicó detenciones 
en Antofagasta. Desde el instante mismo de la detención, los prisioneros fueron 
maltratados y golpeados. Una vez detenidos, no se les dio a conocer el lugar del 
arresto y se les mantenía incomunicados. Durante la detención, eran trasladados 
frecuentemente a diversos recintos. 

En Tocopilla los detenidos eran conducidos a la comisaría de Carabineros o la 
cárcel, lugares de reclusión transitoria, mientras se les investigaba. Desde ahí eran 
llevados a la cárcel o a algún regimiento de Antofagasta. 

En Chuquicamata y Calama, los prisioneros y prisioneras eran llevados a una 
comisaría, al regimiento o a un recinto en la Empresa Nacionál de Explosivos 
(ENAEX - Ex Dupont). Posteriormente eran trasladados a la cárcel de Calama o 
a algún recinto en Antofagasta, tal como el cuartel de Investigaciones, un recinto 
de SICAR (ex Iglesia Divina Providencia o Grupo de Instrucción de Carabine¬ 
ros), la Base Aérea Cerro Mořeno o al Regimiento de Infantería. En Antofagasta, 
donde se centralizó la mayor cantidad de detenciones de la región, la Fiscalía 
Militar se encontraba en la l a División de Ejército. Sin embargo, las personas eran 
citadas, para ser interrogadas y detenidas, a las dependencias de la intendencia, 
donde eran liberadas o trasladadas a un recinto de detención. Cuando las perso¬ 
nas de encontraban detenidas y eran requeridas por el fiscal, éste generalmente se 
desplazaba hacia los regimientos o a la Base Aérea. 

Los detenidos en las cárceles de la zóna y que eran investigados eran sometidos a 
interrogatorios en otros lugares, especialmente en recintos de las Fuerzas Arma- 
das y posteriormente eran devueltos a la cárcel. 


En la región se habilitaron dos campos de prisioneros: uno en la ex oficina salitre- 
ra Chacabuco, que recibió detenidos de todo el país, y otro en Calama, en el 
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Campamento Militar Conchi, donde el afio 1978 se mantuvo prisioneros a un 
grupo de trabajadores de Codelco-Chuquicamata. 

Durante la década de 1980 las detenciones las practicaban especialmente Carabi- 
neros e Investigaciones. En Antofagasta se registró la mayor cantidad de deteni- 
dos. Allí, actuaron Carabineros, SICAR, Investigaciones y la CNI. 

En Calama y Chuquicamata no se registran recintos de la CNI. De acuerdo a los 
testimonios, se habrían utilizado los cuarteles de Investigaciones en esos lugares 
como recintos de detención. 

A partir de los antecedentes recibidos, la Comisión identificó 42 recintos de de¬ 
tención y de prisión política en la Segunda Región. A continuación se describen 
algunos de ellos: 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Regimientos 

a) Regimiento de Infantería N° 7 Esmeralda, Antofagasta 

Las detenciones se concentraron en el aňo 1973; posteriormente disminuye- 
ron y fueron aisladas. 

Los testimonios recibidos seňalan que los detenidos permanecían privados de 
alimentos, agua, abrigo y suefio. También eran continuamente amenazados y 
golpeados. Por lo generál, provenían de otros recintos, y desde aquí eran tras- 
ladados a otros lugares para seguir siendo interrogados. 

De acuerdo a los relatos, los prisioneros fueron objetos de torturas durante 
los interrogatorios. Se les daba golpes en todo el cuerpo, de pies y pufios y con 
objetos contundentes, se les aplicaba electricidad, se les sometía a simulacros 
de fusilamiento, y algunos testimonios dan cuenta del encierro en una fosa en 
las caballerizas. 

b) Regimiento de Telecomunicaciones N° 1 de Antofagasta (actual Batalión 
Logístico) 

Este regimiento concentró durante el afio 1973 casi la totalidad de los deteni¬ 
dos de la zóna. Por allí transitaron los prisioneros de las provincias de Tocopilla 
y Antofagasta. De hecho, llegaban a este lugar procedentes de cuarteles de 
policía, del Regimiento de Infantería N° 7 Esmeralda, entre otros; y desde este 
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lugar, después de algunos días de detención e interrogatorios, eran enviados a 
otros recintos o devueltos a los lugares de procedencia. 

En los testimonios se dejó constancia del tratamiento a los detenidos. Estos 
permanecían incomunicados y eran continuamente sometidos a golpizas que 
les causaban fracturas, heridas y cortes. Algunos prisioneros sufrieron fractu- 
ras de los dedos de los pies. 

c) Base Aérea Cerro Mořeno 

Las detenciones se concentraron en el afio 73, disminuyeron significativamente 
desde el 74 en adelante y el afio 1980 se observó un leve aumento. 

Consta a partir de los testimonios presentados ante la Comisión, que los pri¬ 
sioneros fueron privados de alimentos, agua, suefio y abrigo. Denunciaron 
además haber sufrido amenazas, golpes con objetos contundentes; que per¬ 
manecían desnudos, amarrados y con los ojos vendados; eran colgados o lan- 
zados al patio; sufrieron quemaduras, les aplicaron electricidad en el cuerpo, 
padecieron inmersión en aguas sucias. 

Otros relatan haber sido mantenidos amarrados entre varios prisioneros y con 
los ojos vendados en un sitio para animales. En las noches los ponían bajo unas 
latas que servían de techo. Para los interrogatorios y torturas, los prisioneros 
eran trasladados a un cuarto especial o a otro recinto. 

Algunos detenidos en este recinto afirman que sus aprehensores fueron civi- 
les. Los relatos correspondientes al afio 80 sefialaron que los aprehensores 
eran miembros del SICAR o de la CNE 

d) Regimiento de Infantería N° 15 de Calama (actual Regimiento Reforzado N° 
1 Topater) 

El mayor número de detenciones se concentró en los afios 1973 y 1974; el afio 
1978 aumentó la cantidad de detenidos en comparación con el afio 1974. 

Se trataba de un recinto de tránsito. Los detenidos se encontraban vendados e 
incomunicados. Eran amenazados, golpeados, privados de alimentos, agua y 
suefio. En el patio interior del regimiento, los prisioneros fueron sumergidos 
en tambores con aguas sucias, sometidos a simulacros de fusilamiento, entie- 
rros en hoyos, golpizas, aplicación de electricidad y colgamientos. Otřas ve- 
ces, encapuchados, fueron conducidos al subterráneo, en donde se había habi- 
litado una oficina, para ser interrogados y torturados. 
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Las denuncias ante la Comisión refieren que continuamente fueron traslada- 
dos a otros recintos para ser interrogados, pero también que este lugar recibió 
presos políticos provenientes de la cárcel de Calama y de otros recintos para 
ser interrogados y torturados. 


2. Otros recintos bajo el mando de las Fuerzas Armadas 

En forma paralela a los centros de prisioneros de las Fuerzas Armadas, inme- 
diatamente después del golpe se habilitaron y utilizaron como centros de re- 
clusión dos recintos no militares. En Calama, la Empresa Nacionál de Explo- 
sivos (afios 73-76), y en Chuquicamata las dependencias de la Gerencia Co- 
bre-Chuqui (afios 73-78). En este último recinto los prisioneros permanecían 
de manera transitoria en la primera detención, y se les aplicaban torturas en el 
interrogatorio. 

a) Empresa Nacionál de Explosivos / ENAEX / Ex Dupont 

Según relataron las víctimas, la mayoría de las detenciones se practicaron en 
1973. Aunque estaba a cargo de efectivos del Ejército, el recinto también era 
ocupado por Carabineros. 

Muchos testimonios de prisioneros de esta zóna afirmaron haber sido, en al- 
gún momento de su detención, trasladados a este recinto para ser interrogados 
y torturados. Era un lugar aislado, ubicado fuera de la ciudad, usado por el 
Ejército para interrogar a los prisioneros provenientes de cualquier recinto de 
detención de la zóna. Los detenidos venían principalmente del Retén Dupont 
(que se encontraba en la entrada de la ENAEX) y del Regimiento de Infante- 
ría N° 15 de Calama. 

Los prisioneros llegaban al lugar vendados. La mayoría llegaban golpeados y 
torturados; eran privados de alimentos, agua, abrigo y suefio. Una vez allí eran 
sometidos a interrogatorios. Recibían golpizas y torturas, como colgamientos 
por períodos prolongados, ahogamiento en bebederos de los caballos, aplica- 
ción de electricidad y simulacros de fusilamiento. Adicionalmente, sufrían di- 
ferentes formas de castigos en la pampa: quedaban expuestos largo tiempo a la 
intemperie, al calor del día y al frío de la noche, y eran sumergidos en tambores 
con aguas sucias. 

b) Dependencias del Minerál Chuquicamata 

En este lugar las detenciones se concentraron en el afio 1973; otřas detenciones 
posteriores que fueron registradas en esta Comisión ocurrieron en forma aislada. 
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Según los testimonios de las víctimas, fue un lugar transitorio de detención 
para los funcionarios de Cobre-Chuqui. En las oficinas de la gerencia y 
en el subterráneo se mantenía a los prisioneros, de pie e inmovilizados 
por largas horas; eran amenazados y golpeados permanentemente. 

En los interrogatorios, según se denunció en los relatos, los prisioneros 
eran amarrados y encapuchados, sometidos a golpizas, asfixia seca y 
aplicación de electricidad. Posteriormente, eran trasladados a otros 
recintos. 


3. Campos de Prisioneros 

En la región se encontraba el Campo de Prisioneros Políticos de 
Chacabuco, que recibió prisioneros de diversas regiones y respecto del 
cual la Comisión recabó un alto número de denuncias de personas que 
estuvieron detenidas allí; y el Campamento Militar Conchi, que recibió 
prisioneros de las zonas mineras de Chuquicamata y Calama. Ambos eran 
administrados por el Ejército. 

a) Campamento Militar Conchi 

Se encuentra a 3.010 metros de altura, a 70 km de Calama, hacia la frontera 
con Argentina y Bolivia. Según los testimonios, este recinto estuvo activo 
desde el aňo 1973, pero fue en el aňo 1978 cuando concentró el mayor 
número de detenidos. En esta fecha se registraron prácticamente todos 
los prisioneros que permanecieron arrestados en este recinto. 

Los prisioneros eran mantenidos en barracas-caballerizas, 
permanentemente amenazados y golpeados, se les sacaba de madrugada a 
los interrogatorios con la vista vendada. Esta Comisión recibió denuncias 
de que fueron torturados de diversas maneras. Recibieron golpizas, 
aplicación de electricidad, amenazas de fusilamiento y algunos testimonios 
dan cuenta del arrancamiento de piezas dentales con alicates. 

En el aňo 1978, con ocasión de una movilización sindical en Cobre- 
Chuqui, llamada la huelga de las viandas, hubo un gran número de 
detenidos, que fueron enviados a este lugar. 

En el aňo 1985 se mantuvo en este recinto detenidas a personas de 
diferentes lugares del país, las que fueron relegadas desde este recinto a 
diferentes pueblos del nořte. 



INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 


b) Campamento de Prisioneros Chacabuco 

La ex Oficina Salitrera Chacabuco se encuentra a 102 km de Antofagasta 
hacia el nordeste. Ocupa una extensión de 36 hectáreas. Las faenas de 
extracción del salitre habían finalizado en 1940. En 1968 fue adquirida por la 
Sociedad Química y Minera de Chile (SOQUIMICH) y en 1971 había sido 
declarado monumento nacionál, en la categoría de monumento histórico. 
Desde 1972 estaba en poder del ejército. Ocurrido el golpe militar, las Fuerzas 
Armadas utilizaron Chacabuco como lugar de detención de prisioneros 
políticos. El sector de prisioneros fue delimitado con alambradas de púas, 
minas antipersonales y torres de vigilancia con personál armado de metralletas. 
De acuerdo a los testimonios recibidos, la guardia rotaba entre personál del 
Ejército, Fuerza Aérea y Carabineros. Vigilando el campo, había un tanque 
militar que transitaba continuamente alrededor de éste. Los testimonios 
sefialan, además, que era frecuente que los sobrevolaran aviones en vuelos 
rasantes. 

Fue uno de los más grandes campamentos de prisioneros no sólo de la región, 
sino del país. Este Campamento era sólo de hombres y funcionó desde 1973 
hasta 1975. Desde mediados del afio 1974, el campo empezó a desocuparse 
gradualmente, en la medida en que los presos políticos eran trasladados a 
otros lugares en Santiago y Valparaíso: Třes Álamos, Ritoque, Puchuncaví y 
Melinka. En 1975 mantienen un grupo de prisioneros sin antecedentes 
políticos detenidos por cerca de un afio, en virtud de las normas del estado 
de sitio, primero en Pisagua y luego en Chacabuco. 

Los presos políticos concentrados en este campo venían de diferentes recintos 
militares especialmente de la Primera y Segunda Región, asi como de Santiago 
y Valparaíso. Los detenidos no sólo habían sido torturados en los diversos 
lugares donde anteriormente habían permanecido recluidos sino también 
durante el trayecto a Chacabuco. En especial todos aquellos que fueron 
trasladados en trenes de carga desde Iquique, en barcos desde Valparaíso (el 
Andalién), y en camiones militares desde Pisagua. 

Hay testimonios que coinciden en sefialar que, al ingresar al campamento, 
los prisioneros eran obligados a tenderse desnudos por horas sobre la cancha 
de fútbol; normalmente eran recibidos con maltratos, amenazas y golpizas 
de pies, pufios, objetos contundentes, como las culatas de los fusiles. 

Los detenidos vivían en corredores de adobe que estaban formados por diez 
casas pequefias como pabellones. Čada una era de dos o třes pisos y mantenía 
a seis presos. Había un comedor de uso común y no contaba con luz eléctrica. 
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El maltrato fue constante. Las condiciones de vida, a juicio de los declarantes, eran 
amenazadoras e inciertas en alto grado. Según las denuncias presentadas ante la 
Comisión, las malas condiciones de vida incluían una denigrante situación 
alimenticia y el hostigamiento permanente. Bajo cualquier pretexto, los detenidos 
eran sacados por las noches a la intemperie, dejándolos hasta la madrugada bajo el 
intenso frío del desierto; y en otros momentos, durante el día, eran forzados a 
permanecer bajo el sol. 

Es importante notár que la arbitrariedad del castigo que denuncian los ex presos 
fue una fuente de constante amenaza y tortura psicológica. Los efectivos inventa- 
ban motivos para interrogarlos, supuestas planificaciones de fugas o sabotajes por 
parte de los presos. Consta por los testimonios que también se practicaron de 
manera permanente las amenazas de acciones contra las familias de los prisioneros. 

Los ex prisioneros experimentaban una presión adicional al ser sometidos a inten- 
sas jornadas de ejercicio de tipo militar y tener un régimen de trabajos forzados, en 
especial, trabajos, sin utilidad ni sentido. 

Asimismo consta de algunas declaraciones que hubo prisioneros que eran mante- 
nidos por algún tiempo separados del resto, en un régimen carcelario con maltra- 
tos más severos. Otros eran mantenidos en continuos interrogatorios, con 
aplicación de torturas. Los testimonios indican que muchos de los prisioneros 
recibieron golpizas de pies, puňos y con objetos contundentes, como las culatas 
de los fusiles, además de simulacros de fusilamiento. 

Algunos de los ex presos políticos denunciaron haber sido llevados desde este 
recinto hacia Antofagasta para ser interrogados, en medio de torturas y golpes, 
por el fiscal militar de la zóna. Otros fueron interrogados en medio de golpes en el 
campamento, por agentes de civil y agentes del Servicio de Inteligencia Militar 
(SIM). 


Recintos carcelarios 

La Cárcel Pública de Antofagasta concentró el mayor número de detenidos. 
Desde allí eran conducidos a los interrogatorios en otros recintos. Muchos de 
ellos fueron procesados por los tribunales militares. 

a) Cárcel de Antofagasta 


Gendarmería era el organismo a cargo de este recinto. Sin embargo, los deteni¬ 
dos estaban bajo la custodia de efectivos militares, y este régimen de opera- 
ción duró todo el periodo del gobierno militar. La mayor cantidad de deteni- 
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dos se concentró el afio 73. De acuerdo al Informe de la Cruz Roja Internacio¬ 
nál (CRI) sobre su visita en octubre de 1973, había en ese momento 171 pre- 
sos políticos. 

Se observó una disminución significativa en los afios 1974 y 1975, pero au- 
mentaron las detenciones durante el afio 1980 por aplicación de la Ley de 
Seguridad Interior del Estado. Luego se mantuvo un número reducido de 
prisioneros hasta el fin del régimen militar. 

Informes de la Cruz Roja Internacionál (CRI) sefialan que el edificio de la 
cárcel fue construido a fines del siglo XIX. Los presos políticos se encontra- 
ban separados de los presos comunes, distribuidos en dos lugares y en celdas 
de 4 por 2,5 metros. Se indica que permanecían en el patio desde las 8 hasta 
las 17.30 horas. 

En las celdas, los prisioneros estaban incomunicados, privados de alimento, 
agua, abrigo y con malas condiciones de higiene. Permanentemente amena- 
zados, eran objeto de allanamientos sorpresivos a sus celdas, en las que había 
a lo menos 16 detenidos en ocho camarotes separados por un pasillo de 6 
centímetros. Otros detenidos eran mantenidos encadenados, vendados, in¬ 
comunicados por largo tiempo, en calabozos oscuros, tendidos en el suelo y 
en condiciones de total insalubridad. 

Los testimonios recibidos indican que los prisioneros eran sometidos de ma- 
nera permanente a malos tratos, golpizas, y simulacros de fusilamiento. Los 
trasladaban a otros recintos o lugares descampados para interrogarlos bajo 
torturas. 

El citado Informe de la Cruz Roja Internacionál (CRI), en su época, confir- 
mó que en este recinto los presos políticos recibían golpes, amenazas y apli- 
cación de electricidad durante los interrogatorios. 

b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Antofagasta 

La mayoría parte de las detenidas por causas políticas se concentraron en 1973. 
Hasta 1988 se registra permanencia de prisioneras políticas en el recinto. 

De acuerdo al Informe de la Cruz Roja Internacionál (CRI) de octubre de 
1973, el recinto era una construcción antigua bien mantenida. Las prisio¬ 
neras políticas estaban separadas del resto de la población penál y dispo- 
nían de un patio, jardín, šala de estar, šala de trabajo y comedor; cada dete- 
nida tenía una celda, con un lavatorio con agua. Durante el día podían pa- 
sear por el patio. 
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Durante su permanencia en la cárcel eran trasladadas a otros recintos para 
ser interrogadas con golpes, amenazas y aplicación de electricidad en todo 
el cuerpo. La mayoría declaró haber sido torturadas también en los 
interrogatorios previos a su ingreso en la cárcel. 

c) Cárcel de Calama 

En este recinto hubo prisioneros políticos desde septiembre de 1973 hasta el 
afio 1986 y en mayor número durante los afios 1973 y 1974. El afio 1986 marcó 
un pequefio aumento en la cantidad de detenidos en comparación con los afios 
previos. 

De acuerdo a las denuncias, se registraron malos tratos, amenazas y golpizas 
en el recinto. Los prisioneros eran trasladados continuamente a otros lugares 
para ser interrogados y torturados. 

d) Cárcel de Tocopilla 

Consta de las declaraciones que la mayoría de las detenciones se concentraron 
en el afio 1973. 

En la cárcel los prisioneros, hombres y mujeres, permanecían incomunicados. 
Eran maltratados, golpeados y torturados. Los arrojaban a unos calabozos los 
mojaban frecuentemente. Los trasladaban Carabineros a otros recintos para 
ser interrogados y torturados. 

Los ex prisioneros denunciaron malos tratos y golpizas generalizadas. Espe- 
cialmente denunciaron que Carabineros los sacaban con frecuencia cuando 
estaban detenidos para interrogarlos y eran trasladados a la comisaría o a un 
lugar que tenía dispositivos especiales para torturar. Allí se les golpeaba, se les 
sometía a colgaduras, quemaduras en el cuerpo, aplicación de electricidad y 
simulacros de fusilamiento. 


Recintos de Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 1 Antofagasta (actual Comisaría N° 2, Antofagasta) 
El mayor número de declarantes corresponde a 1973, después a 1984. 


A los prisioneros se les mantenía en malas condiciones: privados de alimenta- 
ción y suefio. Los testimonios denuncian golpizas recurrentes, inmersión en 
aguas servidas {el submarino), aplicación de electricidad y colgamientos. 
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Algunos testigos declaran haber sido trasladados al SIC AR para interrogatorios 
y torturas. 

b) Comisaría de Carabineros N° 2, Antofagasta (actual Comisaría de Carabine- 
ros N° 3, Antofagasta ) 

La mayoría de las detenciones ocurrieron en 1973. Posteriormente se reduje- 
ron y hubo un leve aumento en el afio 1986. 

Desde el momento de la detención los prisioneros eran maltratados, amenaza- 
dos y golpeados. Detenidos, permanecían incomunicados en calabozos. Allí 
eran arrojados desnudos y muchas veces los mantenían con los ojos vendados 
todo el tiempo. Constantemente eran mojados. Sufrían la privación de ali- 
mentos, agua, abrigo y suefio. Los sacaban de los calabozos de manera conti- 
nua para ser interrogados bajo torturas. 

Los declarantes que estuvieron en ese lugar describen haber padecido golpizas 
generalizadas y dirigidas a las partes más sensibles del cuerpo, aplicación de 
electricidad, quemaduras, simulacros de fusilamiento e inmersión en aguas 
sucias. Adicionalmente, algunos detenidos sefialan haber sido trasladados al 
recinto de la SICAR para los interrogatorios. 

c) Comisaría de Carabineros, Calama 

En este lugar se registraron detenciones en diferentes períodos, desde sep- 
tiembre de 1973 hasta el afio 1986. El mayor número correspondió al afio 1973, 
y disminuyó notoriamente en 1974. En la década del 80 los arrestos fueron 
ocasionales, con un breve aumento de prisioneros el afio 1986. 

Desde el momento de la detención los prisioneros fueron maltratados, amena- 
zados y golpeados. Permanecían hacinados, privados de alimentos, agua, abri¬ 
go y suefio. También, a modo de castigo, eran permanentemente mojados y 
expuestos a la intemperie. Las torturas denunciadas incluyeron aplicación de 
electricidad, inmersión en piscina con aguas servidas, falsos fusilamientos. A 
veces los interrogatorios los practicaban agentes de civil. 

Durante el afio 1973 los prisioneros con frecuencia fueron trasladados a otros 
recintos para ser interrogados y torturados. 

d) Retén de Carabineros Dupont, Calama 

Este recinto funcionó desde septiembre de 1973 hasta el afio 1974. Aunque era un 
recinto a cargo de Carabineros, también lo utilizaba efectivos del Ejército. 
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Según los declarantes ante la Comisión, los detenidos eran continuamente mal- 
tratados y golpeados. Permanecían hacinados en un calabozo, lo que no les per- 
mitía ni siquiera sentarse. Otros fueron encarcelados en el baňo de la comisaría. 

De acuerdo a las denuncias recibidas, los detenidos eran permanentemente 
intimidados con amenazas verbales y disparos al aire; permanecían privados de 
alimentación e incomunicados. Los prisioneros sufrieron golpizas, 
colgamientos, aplicación de electricidad, asfixia en aguas sucias y el submarino 
seco. Además, eran trasladados continuamente a interrogatorios a la Empresa 
Nacionál de Explosivos (ENAEX). 

Muchos relatos de prisioneros de Calama y Chuquicamata seňalaron haber 
sido llevados a este recinto. De acuerdo a los relatos y dada la mención que 
hacen los ex detenidos de este lugar, resulta difícil diferenciar si un prisionero 
estuvo detenido en este retén o en ENAEX. Sin embargo, cabe sefialar que se 
trataba de recintos diferentes, que ambos existieron y que fueron utilizados 
inmediatamente después del 11 de septiembre de 1973. 

e) Comisaría de Carabineros, Chuquicamata 

El mayor número de detenciones en este lugar se concentró en los afios 1973 y 
1974. Durante los afios posteriores las detenciones fueron escasas, sobresa- 
liendo el afio 1986, en el que se observó un leve aumento del número de dete¬ 
nidos. 

Desde el momento de la detención los prisioneros eran maltratados y golpea¬ 
dos. En la comisaría eran hacinados en un calabozo el que se encontraba siem- 
pre Heno. Consta de los testimonios que era imposible sentarse en el suelo. 
Durante la detención se restringía el uso del bafio; no recibían comida ni agua 
y estaban incomunicados. También, eran privados de suefio en las noches con 
ruidos de disparos y con amenazas. Se les aplicaba castigos físicos en la pampa. 

Los detenidos denunciaron que fueron golpeados, colgados, quemados y su- 
mergidos en aguas servidas, que se les aplicaba electricidad y simulacros de 
fusilamiento. 

f) Comisaría de Carabineros, Tocopilla / Fiscalía de Carabineros 

El mayor número de detenidos se concentró en 1973. Desde el momento de su 
detención, los prisioneros, hombres y mujeres, eran maltratados, amenazados 
y golpeados. Permanecían incomunicados, muchas veces con la vista vendada, 
hacinados en el calabozo, privados de alimentos, agua y abrigo. 
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En las denuncias se seňaló que hombres y mujeres se encontraban en espacios 
separados. Sin embargo, eran torturados en el mismo sitio, adonde les llevaban 
continuamente y eran arrojados. Les amarraban a un catre de fierro que moja- 
ban para luego aplicar electricidad. También eran sometidos a simulacros de 
fusilamiento. Algunas veces eran enviados a celdas de castigo, donde perma- 
necían aislados, con los ojos vendados, en la oscuridad, y sin alimentación. 

g) Tenencia de Carabineros, Maria Elena 

En esa comisaría las detenciones se concentraron en su gran mayoría el afio 1973. 

A partir del instante de la detención los prisioneros eran maltratados, golpeados, 
amarrados y vendados. EJna vez incomunicados, eran privados de alimentos, 
aguay abrigo. También, algunos testimonios sefialan que muchos eran enviados 
a una celda de castigo en la que se les privaba de toda alimentación por tiempo 
prolongado. Posteriormente, los detenidos eran trasladados a la cárcel, a la 
Comisaría de Tocopilla o a algún recinto de detención en Antofagasta. 

En los relatos se encuentran denuncias de haber sido objeto de golpizas y 
pateaduras en el cuerpo que a veces provocaban fracturas, haber sufrido 
colgamientos y golpizas con sacos mojados, aplicación de electricidad en el 
cuerpo, especialmente en los genitales, y amenazas de fusilamiento. 

h) Subcomisaría de Carabineros, Pedro de Valdivia 

Según consta en los testimonios, las detenciones se concentraron en el afio 1973. 

Desde el momento de la detención los detenidos, hombres y mujeres, eran maltra¬ 
tados y golpeados. Eíacinados, muchos detenidos -según un relato, cerca de 20- 
eran encerrados en un calabozo de 1,50 metros de ancho por 4 metros de largo. 
Permanecían allí sin acceso a bafios, privados de alimentos, agua y abrigo. Ante 
esta Comisión se denunciaron golpizas de pies y pufios, con sacos mojados, que- 
maduras con cigarrillos en la cara, colgamientos desde un árbol con alambres ama¬ 
rrados a las mufiecas, aplicación de electricidad en todo el cuerpo. Relatos de mu¬ 
jeres detenidas denunciaron haber sido objeto de flagelaciones y abuso sexual. 

Después de permanecer un breve tiempo, los detenidos eran trasladados a la cárcel 
o comisaría de Tocopilla o enviados a algún recinto de detención en Antofagasta. 

i) Subcomisaría de Carabineros, Takal 

Elay testimonios que coinciden en sefialar que las detenciones políticas en esta 
comisaría se concentraron en el afio 1973. Disminuyeron significativamente 
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desde 1974, y posteriormente fueron ocasionales. 

AI momento de la detención los prisioneros eran amarrados, golpeados y 
amenazados. Una vez detenidos, eran incomunicados, permanecían 
amarrados, a veces vendados, eran privados de alimentos y agua. Las celdas 
con excrementos humanos y estaban ensangrentadas. 

Según los relatos de los prisioneros, todos hombres, recibieron golpizas de 
pies, pufios y culatazos; colgamientos y golpes con sacos mojados o 
colgamientos bajo una gota de agua que caía en la cabeza, aplicación de elec- 
tricidad en todo el cuerpo, especialmente en los genitales; simulacros de fu- 
silamiento. 


Recintos de Investigaciones 

Durante la década del 80 actuaron muchas veces en conjunto con la CNI. De 
hecho, según antecedentes de ex detenidos entregados a la Comisión, en 
Calama y Chuquicamata no había recintos secretos de la CNI, sino que ésta 
funcionó generalmente en el cuartel de Investigaciones. En los cuarteles de 
Investigaciones se torturó sistemáticamente a los prisioneros. 

a) Cuartel de Investigaciones, Antofagasta 

La mayoría de los declarantes de esa zóna permanecieron detenidos en ese 
lugar en el aňo 1973. Este recinto era también utilizado por agentes del Ejér- 
cito. 

Desde el momento de la detención los prisioneros eran violentamente mal- 
tratados y golpeados. Sufrían privación de alimentos, agua, abrigo y sueňo y 
permanecían desnudos, incomunicados, con los ojos vendados, amarrados. 
Eran trasladados a otros recintos para interrogatorios y llevados a zonas 
descampadas para ser castigados. 

Los ex prisioneros denunciaron la aplicación sistemática de golpizas, que- 
maduras, asfixias, colgamientos, ingestión de excrementos, aplicación de elec- 
tricidad en todo el cuerpo, vejaciones sexuales y simulacros de fusilamien- 
tos. 

Aquellos que fueron detenidos durante la década del 80 que presentaron tes- 
timonio ante la Comisión, denunciaron la presencia de personál médico en 
las torturas. 
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b) Cuartel de Investigaciones, Calama 

Hay denuncias de personas detenidas en ese recinto desde septiembre del afio 
1973. El mayor número de detenciones ocurrió el afio 1978, a propósito de 
una movilización sindical en Cobre-Chuqui, superando al número de deteni- 
dos que hubo en 1973. Consta ante esta Comisión que los presos fueron dete- 
nidos por efectivos de Investigaciones, la DINA o la CNI. Es probable que en 
este recinto funcionara también la DINA y luego la CNI. 

Desde la detención misma, los prisioneros eran maltratados, amenazados, golpea- 
dos. Lina vez recluidos en el recinto eran incomunicados, amarrados y vendados los 
ojos. Durante el tiempo en prisión eran trasladados a otros lugares para interrogatorios. 
En los traslados los prisioneros eran sometidos a falsos fusilamientos, otřas veces, 
según consta en algunos testimonios, algunos detenidos fueron sacados a la intemperie 
en la pampa para ser sometidos a castigos y golpes. 

De este recinto se denunció el sufrimiento sistemático de los siguientes casti¬ 
gos: golpizas de pies y pufios, con golpes dirigidos a la cara, aplicación de 
electricidad y simulacros de fusilamiento. 


Recintos DINA 

Relatos presentados por ex presos políticos ante la Comisión sefialan haber sido 
detenidos por agentes de la DINA. Sin embargo, no se půdo identificar claramen- 
te ningún recinto de este organismo en la Región. Lo más probable es que haya 
operado al interior de algunos recintos militares de Calama y Antofagasta y en 
Calama y Chuquicamata, en conjunto con Investigaciones, como ya fue sefialado. 


Recintos CNI 

Los testimonios presentados ante la Comisión indicaron que habían sido de¬ 
tenidos por agentes de la CNI; sin embargo, no les fue posible identificar con 
certeza algún recinto. Con todo, fue posible establecer que en Calama existió 
una unidad de la CNI que opero en las ciudades de Chuquicamata y Calama en 
conjunto con Investigaciones y, entre otros lugares, trasladó a detenidos al 
campamento militar Conchi. 

A su vez, también en Antofagasta aunque la CNI existía y operaba -tal como 
lo denunciaron un número de testimonios de prisioneros- tampoco pudieron 
identificar sus recintos. Sin embargo, a pesar de que el recinto ubicado en Latorre 
N° 2192, tuvo reconocimiento oficial cuando apareció mencionado en el De- 
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creto del Ministerio del Interior N° 594 del 14 de junio de 1984, publicado en 
el Diario Oficial, nunca fue identificado este recinto en los relatos testimonia- 
les presentados ante la Comisión. 

No obstante, hay una serie de referencias de detenidos que seňalan haber esta- 
do detenidos por miembros de la CNI y haber sido llevado a recintos desco- 
nocidos. Los relatos coinciden en sefialar que a los prisioneros se les mantenía 
durante todo el tiempo de detención incomunicados, amarrados y vendados, 
siendo interrogados y torturados sistemáticamente. 

Hay evidencia de que muchos relatos identifican y confunden a agentes DINA- 
CNI con los del SICAR de Antofagasta, ligados directamente con el Grupo 
de Instrucción de Carabineros, ya que ambos operaban en el recinto ex Iglesia 
Divina Providencia. No obstante las confusiones, el recinto del SICAR sí fue 
identificado claramente. De acuerdo a los relatos, es muy probable que el SICAR 
haya actuado varias veces en conjunto con la CNI desde 1977 en adelante. 


a) Recinto DINA-CNI ex Iglesia Divina Providencia, Antofagasta 

Hay denuncias de que este lugar se utilizó desde 1973 hasta 1986. Consta en 
los testimonios que, durante todo el tiempo que funcionó, aquí estuvieron 
numerosos detenidos en esos afios. En el ano 1979 se registraron detenciones 
practicadas en operativos conjunto de Carabineros, militares y civiles. La ma- 
yor cantidad de detenidos se observó los afios 1973 a 1975. Posteriormente se 
detectó un leve aumento los afios 1980, 1981 y el afio 1984. 

Se trataba de un ex internado de una escuela de monjas de Antofagasta utiliza- 
do por el SICAR para interrogatorios y torturas de los detenidos. Estos eran 
mantenidos incomunicados, vendados y esposados. Los detenidos describie- 
ron que en los afios 80 habían jaulas o cajones de 1 metro de altura por un 
metro de ancho, en donde eran introducidos desnudos, sin agua ni alimento 
por varios días. Un detenido en 1975 describió una pieza cuyo piso estaba 
cubierto por una red metálica donde lo conminaban a correr tropezándose 
con obstáculos colocados con ese propósito. Se denunció la aplicación siste- 
mática de castigos como golpes dirigidos y generalizados, de pies y pufios. 
También los golpeaban con culatas de fusil, objetos contundentes y sacos 
mojados. Los testimonios sefialan que también fueron sometidos al teléfono, 
aplicación de electricidad ( parrilla ), colgamiento, simulacro de fusilamiento, 
al submarino. Otros vejámenes incluyeron la privación de líquido y de alimen¬ 
to, ser obligados a presenciar la tortura de otros, amenazas de violación con 
perros, amenaza de agresión a la familia, descargas de agua a presión con man- 
gueras y agresiones y abusos sexuales. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 42 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 35 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos II Región 


• Base Aérea Cerro Mořeno 

• Campamento de Prisioneros Chacabuco 

• Campamento Militar Conchi 

• Cárcel de Antofagasta 

• Cárcel de Calama 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Antofagasta 

• Cárcel de Tocopilla 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Antofagasta 
(Actual Comisaría de Carabineros N° 2, Antofagasta) 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Antofagasta 
(Actual Comisaría de Carabineros N° 3, Antofagasta) 

• Comisaría de Carabineros, Calama 

• Comisaría de Carabineros, Chuquicamata 

• Comisaría de Carabineros, Tocopilla/ Fiscalía de Carabineros 

• Cuartel de Investigaciones, Antofagasta 

• Cuartel de Investigaciones, Calama 

• Cuartel de Investigaciones, Tocopilla 

• Dependencias Minerál Chuquicamata 

• Destacamento Militar, San Pedro de Atacama 

• Empresa Nacionál de Explosivos / ENAEX / Ex Dupont 

• Estadio Regional Sokol, Antofagasta 

• Fiscalía Militar/ Gobernación de Antofagasta / Intendencia 

• Grupo de Instrucción de Carabineros, Antofagasta 

• Prefectura de Carabineros, CalamaRecinto CNI calle Latorre 2.192, Antofagasta 

• Recinto DINA-CNI ex Iglesia Divina Providencia, Antofagasta 

• Regimiento de Infantería N° 15 de Calama (Actual Regimiento 
Reforzado N° 1 Topater)/Fiscalía Militar y de Carabineros 

• Regimiento de Infantería N° 7 Esmeralda, Antofagasta 

• Regimiento de Telecomunicaciones N°1, Antofagasta (Actual Batalión 
Logístico) 

• Retén de Carabineros Dupont, Calama 

• Retén de Carabineros, Baquedano (Actual Tenencia de Carabineros, 
Baquedano) 

• Retén de Carabineros, Mantos Blancos 

• Retén de Carabineros, Mejillones 

• Subcomisaría de Carabineros, Pedro de Valdivia 

• Subcomisaría de Carabineros,Taltal 

• Subcomisaría Nořte, Antofagasta (Actual Comisaría de Carabineros 
N° 2, Antofagasta) 

• Tenencia de Carabineros, Maria Elena 
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III REGIÓN DE ATACAMA 


El comandante del regimiento de Copiapó asumió el mando político-militar como 
Jefe de Zóna en Estado de Emergencia de la provincia de Atacama, actual Tercera 
Región, de acuerdo al Decreto Ley N° 4 de 11 de septiembre de 1973. Se estable- 
ció allí que los departamentos de Eluasco y Freirina quedaban bajo el mando del 
comandante del regimiento de La Šeřena, como Jefe de Zóna en Estado de Emer¬ 
gencia de la entonces provincia de Coquimbo. 

En los primeros meses después del golpe de Estado, la mayoría de las detenciones 
en las localidades rurales y apartadas fueron realizadas por carabineros. Los dete- 
nidos permanecían varios días en recintos de la institución y luego eran traslada- 
dos a las ciudades, a otřas comisarías, al regimiento de Copiapó o a la cárcel. Las 
detenciones en las ciudades fueron realizadas principalmente por el Ejército. 

Los detenidos de la región calificados como peligrosos eran enviados al regimien¬ 
to de Copiapó y posteriormente recluidos en cárceles. De acuerdo a los testimo- 
nios recibidos, muchas veces eran sacados de éstas y trasladados a lugares no 
especificados de la zóna o al regimiento de Copiapó, para ser interrogados y so- 
metidos a tortura. 

Según los antecedentes entregados por las personas que concurrieron a la Comi- 
sión, parte de los detenidos llevados al regimiento de Copiapó fueron trasladados 
al predio agrícola del regimiento, ubicado en el limite urbano. Este predio colin- 
daba con la Cárcel Vieja de Copiapó, recinto que había funcionado como tal has- 
ta 1968, encontrándose ambos separados por un můro. 

La DINA y el SIM operaron principalmente en el mismo regimiento. Bajo el 
control de la DINA, algunos prisioneros fueron trasladados a otros recintos mi- 
litares en La Šeřena y a sus cuarteles secretos en Santiago, especialmente a Cuatro 
Álamos. 

En la década de 1980 las detenciones fueron realizadas por Carabineros, Investi- 
gaciones y la CNI. Los detenidos por Carabineros, después de un tiempo breve, 
podían ser liberados o trasladados a Investigaciones y de allí a la CNI. Los dete¬ 
nidos por la CNI podían ser liberados o remitidos a la cárcel. 


Numerosas personas que entregaron sus testimonios sefialaron que fueron mal- 
tratadas, amenazadas y golpeadas al ser detenidas. Muchas indicaron que en los 
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traslados iban amarradas y con los ojos vendados. La mayoría relató haber sufri- 
do torturas en los recintos donde permanecieron privadas de libertad. 

La mayoría de quienes declararon ante la Comisión en la Tercera Región indicaron 
haber pasado por el regimiento de Copiapó entre los afios 1973 y 1974. Los que 
fueron detenidos después de 1980 permanecieron en las comisarías y en la cárcel. 
Muchas personas fueron relegadas a diferentes lugares de la región durante la 
década de 1980. 

A modo de ilustración, se describen a continuación las condiciones de privación 
de libertad y el tratamiento de los prisioneros en 16 recintos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

a) Regimiento de Infantería Motorizada N° 23, Copiapó 

El regimiento de Copiapó funcionó desde 1973 hasta 1975 como recinto de 
detención. Allí se realizaban los interrogatorios a los detenidos, incluyendo a 
personas que permanecían detenidas en otros recintos, como la cárcel de Copiapó. 

Los prisioneros eran encarcelados en calabozos húmedos, en piezas de dimen- 
siones mínimas (mas corta y angosta que un escritorio, refiere un detenido); 
otros sefialan que fueron aislados en carpas militares individuales fuera del 
comedor de los conscriptos y encerrados en una especie de barracón. Desde 
estos lugares se les llevaba a un segundo piso del edificio del regimiento, don¬ 
de eran interrogados y sometidos a torturas. Allí funcionaban la Fiscalía Mili- 
tar, la enfermería y una šala de torturas. 

Los ex prisioneros sefialaron que eran constantemente maltratados, amenaza- 
dos y escasamente alimentados. Los que no estaban aislados eran obligados a 
hacer trabajos forzados.Se denuncia la aplicación de diversas torturas, como 
golpes, colgamientos, cortes con yataganes, aplicación de electricidad, posi- 
ciones forzadas durante horas, simulacro de fusilamiento y vejación y viola- 
ción sexual. 

Los testimonios denuncian que a las personas detenidas por la DINA, que se 
encontraban dentro del regimiento, se las mantenía aisladas en la celda conoci- 
da como el chucho , habitualmente sucia, donde se les impedía dormir y se les 
privaba de alimentos y agua. 

En los relatos se menciona que el SIM también opero en ese regimiento. La 
DINA utilizó además el predio agrícola del regimiento hasta 1976, como re- 
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cinto de detención. Allí los prisioneros eran encerrados en un galpón de adobe 
en malas condiciones que había sido caballeriza; asimismo, la Cárcel Vieja tam- 
bién fue usada para estos efectos. 

b) Capitanía de Puerto, Chafiaral 

De acuerdo a las denuncias recibidas, hubo detenidos en ese lugar desde sep- 
tiembre de 1973 hasta septiembre de 1974. 

Según los testimonios, las detenciones eran breves, pero como forma de hos- 
tigamiento se procedía a detenerlos varias veces por cortos períodos. 

Los detenidos eran maltratados y golpeados en forma reiterada, incomunica- 
dos, privados de alimentos y de suefio. Denunciaron haber sufrido golpes con 
pies, pufios y objetos contundentes, cortes con yataganes, aplicación de elec- 
tricidad, especialmente en los genitales, y simulacros de fusilamiento. 


Recintos de Carabineros de Chile 

Desde 1977 hasta 1990, especialmente durante la década de 1980, Carabineros de 
Chile es responsable del mayor número de detenciones por razones políticas. 

a) Comisaría de Carabineros, Chafiaral 

De acuerdo a testimonios entregados por hombres y mujeres, se registraron 
casos desde septiembre de 1973 hasta 1987. Las detenciones se concentraron 
especialmente entre 1973 y 1974. 

Muchos de los testimonios de los presos indican que fueron maltratados, ame- 
nazados y golpeados con frecuencia, se les negó alimento y abrigo y se les 
mantuvo en celdas húmedas. Los declarantes dijeron haber sufrido golpizas 
generalizadas, aplicación de electricidad, colgamientos, encadenamientos y si¬ 
mulacros de fusilamiento. 

Algunos prisioneros fueron sacados a otros lugares para ser interrogados y 
torturados, a veces de madrugada. 

También se recurrió a las detenciones reiteradas por corto tiempo y a los 
arrestos de carácter preventivo, especialmente ante la llegada de autoridades 
o en vísperas de celebraciones de connotación política, para evitar supuestos 
desórdenes. 
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b) Tenencia de Carabineros, Pueblo Hundido (actual Comisaría de Carabineros, 
Diego de Almagro) 

De acuerdo a los testimonios, las detenciones se concentraron entre 1973 y 
1974, y disminuyendo posteriormente hasta volver a aumentar después de 1985. 

Son frecuentes los relatos que sefialan que, desde el mismo instante de la de- 
tención, las víctimas fueron golpeadas y maltratadas mediante golpizas de pies, 
puňos y con objetos contundentes. 

Los afectados describen que durante su permanencia en el recinto fueron in- 
comunicados y mantenidos en calabozos insalubres o en el patio de la comisa¬ 
ría, privados de suefio, con escasa alimentación y poca agua. Posteriormente 
fueron trasladados a otros recintos de Chaňaral y Copiapó. 

c) Comisaría de Carabineros, Copiapó 

Se registran detenidos desde septiembre de 1973, en menor cantidad que en 
otřas comisarías de la región y muy inferior que en los lugares de detención 
masiva. También hubo detenidos durante la década de 1980. 

Desde el mismo momento de la detención, según los testimonios, los prisio- 
neros eran objeto de malos tratos y golpes, privados de alimentación, de agua 
y abrigo. Algunos testimonios sefialan que, después de haber recibido una 
golpiza, se les obligaba a permanecer en el suelo boča abajo, con las manos en 
la nuca, posición en que eran golpeados y pisoteados por carabineros. 

Algunos prisioneros relatan haber sido castigados obligándolos a permanecer 
en el patio de la comisaría al sol o al frío, en posiciones forzadas durante horas. 

En los relatos se denuncia la aplicación de permanentes golpizas de pies, pu- 
fios y objetos contundentes. Desnudos en la parrilla, eran interrogados con 
aplicación de electricidad, especialmente en los genitales, hasta la pérdida del 
conocimiento. Igualmente eran sometidos a simulacros de fusilamiento. 

Detenidos de la década de 1980 denuncian haber sido interrogados por agen- 
tes de civil de la DICOMCAR; otros sefialan haber sido trasladados por agen- 
tes de la CNI hacia diferentes recintos de interrogatorio, para luego ser de- 
vueltos a la comisaría. 

La permanencia de los detenidos variaba desde horas hasta varios días y regu- 
larmente permanecían incomunicados del exterior. 
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d) Comisaría de Carabineros, El Salvador 

A partir de los antecedentes presentados a la Comisión, las detenciones en 
este recinto se concentraron desde septiembre de 1973 hasta el afio 1974; dis- 
minuyeron en algunos de los afios siguientes. 

En 1973, según los testimonios, los detenidos eran arrojados al interior de un 
calabozo de cemento en condiciones de hacinamiento, privados de alimentos 
y abrigo. Muchas veces permanecían con los ojos vendados e incomunicados 
en una celda de aislamiento. 

Los prisioneros atestiguan que desde el mismo instante de la detención fue- 
ron maltratados, amenazados y golpeados violentamente. Algunos seňalan 
haber sido continuamente interrogados en sesiones de torturas. Las víctimas 
describen haber padecido golpes de pies, pufios y con objetos contundentes, 
aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. Después de estas 
torturas algunos detenidos seňalan haber sido dejados a la intemperie duran- 
te la noche. 

Los traslados desde o hacia otros recintos se realizaban con los prisioneros 
amarrados y con los ojos vendados, o encadenados de pies y manos. 

e) Comisaría de Carabineros, Potrerillos 

Luncionó desde septiembre de 1973, concentrándose las detenciones desde 
esa fecha hasta inicios de 1974. Lueron características las detenciones breves, 
por una noche, pero que se repetían con cierta frecuencia (más de una vez al 
mes), hasta la época de las primeras exoneraciones en las minas de la zóna. 

Los ex prisioneros denunciaron que desde el instante de su detención fueron 
sometidos a malos tratos y violentas golpizas. En el recinto eran mantenidos 
en el patio o en los calabozos, privados de alimentos y de abrigo, a veces con 
los ojos vendados, encapuchados e incomunicados. 

Según consta en los testimonios, frecuentemente eran llevados al subterráneo 
del recinto, donde eran sometidos a interrogatorios. 

Los prisioneros, encapuchados o con el rostro descubierto, eran torturados 
mediante golpizas con objetos contundentes en la cara, oídos y genitales, apli¬ 
cación de corriente en todo el cuerpo y simulacros de fusilamiento. En espe- 
cial a las mujeres se las sometía a vejaciones sexuales y violaciones; algunos 
hombres también describen el mismo tipo de agresiones. 
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f) Comisaría de Carabineros, Vallenar 

Fue utilizada desde septiembre de 1973 hasta 1988 para la detención e interro- 
gatorio de prisioneros políticos. Durante el afio 1973 este recinto era resguar- 
dado por efectivos del Ejército. La mayor cantidad de detenidos se concentró 
en 1973 y 1974, observándose después un descenso que tuvo su excepción en 
1979, afio en que volvió a aumentar el número de detenciones. 

Según los testimonios, los prisioneros eran maltratados y golpeados desde el 
momento de la detención. Se les arrojaba desnudos en los calabozos, en donde 
permanecían incomunicados, mojados, sin alimentos ni abrigo y en malas con- 
diciones de salubridad. 

En los interrogatorios, que eran realizados en una pieza especial, los detenidos 
eran maltratados y torturados, recibían golpizas hasta perder la conciencia, 
según algunos casos denunciados; sufrían colgamientos a la intemperie, que- 
maduras y aplicación de electricidad, especialmente en la boča y en el ano. A 
las mujeres se las vejaba sexualmente. 

Se denunció que el traslado de detenidos a otros recintos para interrogatorio y 
tortura fue una práctica frecuente. 

g) Tenencia de Carabineros, Freirina 

Durante el afio 1973 se registró el mayor número de detenciones en el depar- 
tamento de Freirina. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, al momento de la detención los prisio¬ 
neros eran maltratados, amenazados y golpeados. Como castigo, a algunos se 
les cortó el pělo con machetes. 

Los detenidos eran mantenidos en el interior de un calabozo de aproximada- 
mente 16 metros cuadrados, en condiciones de hacinamiento con 20 o más 
prisioneros, privados de alimento, agua y abrigo. Carecían de bafios, por lo 
que permanecían en el calabozo las orinas y los excrementos. 

Al ser trasladados, los prisioneros eran encadenados de pies y manos. 

Las víctimas denuncian haber sido golpeadas con pies, pufios y objetos con- 
tundentes, y que estando encadenados y desnudos se les aplicaba electricidad 
en todo el cuerpo. Las mujeres eran vejadas y violadas sexualmente. 
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Recintos de Investigaciones de Chile 

a) Cuartel de Investigaciones, Chafiaral, y Cuartel de Investigaciones, Copiapó 

En diversos períodos y especialmente en las ciudades de la región, los agentes 
de Investigaciones realizaban detenciones y sometían a los detenidos a 
interrogatorios donde, además, de acuerdo a los testimonios recibidos, se les 
torturaba. En algunas ocasiones, en la década de 1980, agentes de Investigacio¬ 
nes participaron junto con miembros de la CNI en la detención de personas, 
utilizando los cuarteles de Investigaciones como primer recinto de detención. 

Los testimonios recibidos sefialan que numerosas personas fueron detenidas en 
el Cuartel de Investigaciones de Chafiaral y en el Cuartel de Investigaciones de 
Copiapó y que no hay diferencias en los procedimientos de ambos recintos. 

Los prisioneros eran golpeados, maltratados y amenazados por sus carceleros desde 
el momento mismo de su aprehensión, incomunicados, privados de alimentación 
y abrigo. Normalmente eran trasladados a otros recintos de detención. 

Los afectados denuncian haber recibido golpizas de pies, pufios y culatazos, 
asi como aplicación de electricidad en el cuerpo, especialmente en la boča, 
pies, genitales, nariz y ano. 

Varias denuncias de la década de 1980 sefialan que los interrogatorios los prac- 
ticaban agentes de la CNI y que a veces los prisioneros eran trasladados a 
otros recintos secretos para ser interrogados, donde eran también torturados. 


Recinto CNI, calle San Román 1290, Copiapó 

En la región se reconoció públicamente la existencia de un recinto de la CNI, 
ubicado en la calle San Román N° 1.290 de Copiapó. En efecto, con fecha 2 de 
marzo de 1987 se dictó el Decreto N° 324 del Ministerio del Interior, publicado 
en el Diario Oficial el 24 de marzo de mismo afio, que modificó el Decreto N° 
594 del afio 1984, agregando nuevos recintos de detención de la CNI: el nuevo 
decreto consignaba este recinto. De acuerdo a la información disponible, éste 
habría sido el único recinto oficial de la CNI de la Tercera Región. 

De conformidad con los testimonios recibidos, el mayor número de detenidos se 
habría dado entre los afios 1987 y 1988. 
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Los detenidos eran maltratados y golpeados violentamente desde el momento de 
su detención. Recién ingresados al recinto, eran sometidos a intensos interrogatorios 
y torturas. En un subterráneo, eran encerrados en una pequeňa pieza donde se les 
obligaba a estar de pie o arrodillados; permanecían con los ojos vendados o 
encapuchados y, a veces, colgados de las mufiecas. Se les privaba de alimentación, 
abrigo, sueňo y eran interrogados en forma continua. Las golpizas a que eran some¬ 
tidos llegaban hasta la pérdida del conocimiento. También atestiguan haber sido 
quemados con cigarrillos y colgados con pesados fierros en los pies. 

Existen testimonios de personas que sefialan que se las desnudaba, se les tapaba la 
boča y se las colgaba. También se las amarraba a un catre para aplicarles electrici- 
dad en todo el cuerpo, especialmente en la sien, el ano y los genitales. 

En ciertas ocasiones los detenidos, antes de ser pasados a los Tribunales de Justi¬ 
cia, eran entregados a Carabineros o Investigaciones. Consta en los testimonios 
entregados ante la Comisión que esos organismos, en algunos casos, se negaron a 
recibir detenidos por el evidente mal estado en que llegaban. 

Existen denuncias de que algunas personas, después de un periodo de detención, 
fueron dejadas en libertad por la noche en alguna zóna deshabitada. 

En 1986, personas involucradas con la internación de armas en la localidad de 
Carrizal, fueron detenidas por efectivos de la CNI de Santiago y trasladadas de 
inmediato a sus recintos de la Región Metropolitana. 


Recintos de Gendarmería de Chile 
a) Cárcel de Copiapó 

De acuerdo a los relatos, muchas personas denunciaron a la Comisión haber 
estado detenidas en este recinto, que funcionó durante todo el régimen mili- 
tar. Las detenciones mayormente se concentraron en el afio 1973, en 1974 y en 
1975, disminuyeron significativamente y posteriormente fueron escasas, pero 
se observó un aumento en 1988. 

La cárcel fue uno de los principales centros de detención de la región. Los 
prisioneros eran trasladados allí desde otros centros de detención después de 
los primeros interrogatorios y se les sacaba frecuentemente para nuevos 
interrogatorios, durante los cuales eran torturados; también en los traslados 
los prisioneros eran sistemáticamente torturados. 

Los testimonios denuncian haber recibido en este recinto mal trato y golpes, 
mala alimentación, permanentes amenazas y prolongadas incomunicaciones. 
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b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Copiapó 

Conforme con los testimonios recibidos, se registran casos aislados desde sep- 
tiembre de 1973 hasta el afio 1979. Las prisioneras eran sometidas constante- 
mente a maltratos sicológicos, privadas de alimento y abrigo e incomunicadas 
en celdas de castigo; continuamente eran trasladadas a centros de interrogato- 
rio donde eran torturadas y luego devueltas a la cárcel. 

c) Cárcel de Vallenar 

La mayoría de las detenciones corresponden al afio 1973 y disminuyeron nota- 
blemente en los afios posteriores. 

Habitualmente los prisioneros venían de recintos donde habían sufrido tortu- 
ras. En la cárcel continuamente se les sometía a malos tratos, castigos, golpizas, 
privación de alimentos y condiciones insalubres; asimismo, inmediatamente 
ingresados eran incomunicados por largo tiempo. 

d) Cárcel de Chafiaral 

Las detenciones se concentran entre los afios 1973 y 1975; posteriormente se 
registran detenciones aisladas. 

Los detenidos llegaban a la cárcel provenientes de otros recintos de detención 
de Chafiaral o de otřas localidades de la región, en los que generalmente ha¬ 
bían sido víctimas de tortura y en ocasiones, durante el traslado, sometidos a 
simulacros de fusilamiento en la pampa. 

En la cárcel los prisioneros eran mantenidos en un estricto régimen, con per- 
manentes castigos, maltratos y encierros en celdas de aislamiento, privación 
de alimentos, agua y abrigo, hacinamiento e insalubridad. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 28 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 20 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos III Región 


• Capitanía de Puerto, Chaňaral 

• Cárcel de Chaňaral 

• Cárcel de Copiapó 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Copiapó 

• Cárcel de Vallenar 

• Comisaría de Carabineros, Chaňaral 

• Comisaría de Carabineros, Copiapó 

• Comisaría de Carabineros, El Salvador 

• Comisaría de Carabineros, Potrerillos 

• Comisaría de Carabineros, Vallenar 

• Cuartel de Investigaciones, Chaňaral 

• Cuartel de Investigaciones, Copiapó 

• Recinto CNI calle San Roman 1290, Copiapó 

• Recinto DINA Predio Agricola de Regimiento Copiapó/ Cárcel Vieja de Copiapó 

• Regimiento de Infantería Motorizada N° 23, Copiapó 

• Retén de Carabineros, El Salado 

• Retén de Carabineros, Incahuasi 

• Tenencia de Carabineros, Freirina 

• Tenencia de Carabineros, Huasco 

• Tenencia de Carabineros, Pueblo Hundido (Actual Comisaría de Carabineros, 
Diego de Almagro) 
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IV REGIÓN DE COQUIMBO 


El 11 de septiembre del973 se designó como Jefe de Zóna en Estado de Emer- 
gencia para la provincia de Coquimbo, actual Cuarta Región, al comandante del 
Regimiento de Infantería N° 1 Arica de La Šeřena. En ese momento fueron 
incluidos los departamentos de Huasco y Freirina bajo ese mando. 

Carabineros y miembros del Ejército realizaron la gran mayoría de las detencio- 
nes en toda la región. En menor medida lo hizo también Investigaciones, que 
actuó especialmente en La Šeřena y Coquimbo. 

Desde los distintos recintos de Carabineros en los pueblos, sectores rurales, par- 
ticularmente en los de los asentamientos campesinos y lugares apartados dentro 
de la región los detenidos, hombres y mujeres, fueron enviados a las comisarías 
de las ciudades más cercanas a saber: La Šeřena, Ovalle, Illapel. Desde allí, junto a 
los presos políticos de la ciudad eran trasladados al Regimiento Arica y a la cárcel 
de la ciudad de La Šeřena. Resaltó el gran número de testimonios sobre detencio- 
nes efectuadas en las zonas campesinas con baja población, como Salamanca, 
Combarbalá, Andacollo, Vicufia, Canela y Los Vilos. La cárcel pública de la Šeře¬ 
na fue, después del Regimiento de Infantería N° 21 Arica de La Šeřena, el recinto 
que más detenidos sumo en la región. Durante 1973 y 1974, las cárceles de Illapel 
y Ovalle, de acuerdo a los testimonios, concentraron también un gran número de 
prisioneros. Los cuarteles de Investigaciones de Ovalle, Coquimbo y La Šeřena 
fueron utilizados como recintos de detención. 

El Regimiento Arica fue identificado como el principál centro de interrogatorios 
y torturas de la región, en él funcionaba la Fiscalía Militar. Desde este lugar, los 
detenidos eran trasladados a otros recintos del país en Santiago y Valparaíso. 

A pesar de que en la región no se reconoce oficialmente la existencia de recintos de 
la DINA, sin embargo, en los testimonios recibidos por la Comisión los detenidos 
denunciaron haber sido interrogados por agentes de ese servicio. Los antecedentes 
permiten afirmar que este organismo opero al interior del Regimiento Arica. Este 
recinto fue utilizado como lugar de tránsito para los presos políticos arrestados por 
la DINA en otřas regiones durante su traslado a recintos de la DINA en Santiago. 


Durante el periodo comprendido entre los aňos 1973 y 1977 consta en los testi¬ 
monios recibidos, que los prisioneros políticos fueron trasladados de las cárceles 
a recintos del Ejército para ser interrogados. Esto sucedió especialmente con los 
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presos de la Cárcel Pública y las prisioneras de la Cárcel el Buen Pastor de la 
ciudad de La Šeřena, quienes eran trasladados al Regimiento Arica. 

A partir de 1977, los arrestos en la región fueron realizados por Carabineros, 
Investigaciones y la CNI, operando en conjunto. Los testimonios recibidos de- 
nunciaron que los prisioneros eran trasladados a la cárcel o conducidos a los cuar- 
teles de la CNI en Coquimbo y La Šeřena. 

En la región existieron třes recintos de la CNI. Uno sólo de ellos, ubicado en la 
calle Colo Colo, fue reconocido públicamente en 1984, cuando su dirección se 
publicó, entre otřas, en el Diario Oficial, como parte del Decreto del Ministerio 
del Interior N° 594 (14 de junio de 1984). 

Muchos de los detenidos por la CNI fueron liberados en zonas alejadas o fueron 
dejados en algún cuartel de Investigaciones, o en la cárcel. Las denuncias de los 
presos políticos demostraron que un gran número de prisioneros fueron transfe- 
ridos a cuarteles de la CNI en la ciudad de Santiago, especialmente al Cuartel de 
Borgofio. 

Según consta en los testimonios, desde el mismo momento de su detención y 
durante toda la dictadura militar los prisioneros fueron maltratados, golpeados y 
torturados en todos los recintos. 

En la Cuarta Región la Comisión identificó 40 recintos de detención. Para repre- 
sentar las condiciones de detención en la región, se seleccionaron los siguientes 
recintos. 


Recintos Fuerzas Armadas 

a) Regimiento de Infantería N° 21 Arica, La Šeřena 

La Comisión recibió centenares de denuncias, de hombres y mujeres, que es- 
tuvieron detenidos en ese lugar especialmente durante los afios 1973 y 1974. 

Los testimonios coincidieron en sefialar que fueron incomunicados, amenaza- 
dos y golpeados; que fueron privados de alimentos, agua, abrigo y suefio. Dor- 
mían en catres sin colchonetas ni frazadas y no se les permitía asearse. Los 
presos políticos eran incomunicados en una pequefia celda de 1 metro por 1 
metro, donde permanecían sin comida ni agua, en muchos casos estaban des- 
nudos y eran sometidos a interrogatorios todas las noches. Eran interrogados 
en galpones situados en la parte posterior del regimiento, en dependencias ubi- 
cadas en un segundo piso, y también en una piscina al interior del regimiento. 
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La Comisión recibió denuncias de los ex prisioneros, hombres y mujeres, que 
sefialan haber sido sometidos a golpizas, aplicación de electricidad, colgamientos, 
fracturas de dedos con alicates, cortes con yatagán, aplicación del submarino, el 
teléfono, quemaduras, ingesta de desperdicios y excrementos, falso fusilamiento, 
forzados a presenciar la tortura de sus compafieros. 

La Fiscalía Militar funcionaba en el segundo piso del regimiento. Los declarantes 
afirman que esta fiscalía no constituyó un lugar de detención propiamente tal, 
sino que los prisioneros fueron llevados transitoriamente a dicho recinto para 
ser interrogados. Allí eran maltratados y golpeados insistentemente para luego 
ser devueltos a la cárcel o a lugares dentro del Regimiento. 

Según algunos testimonios, durante la década de 1980, por orden de la fiscalía, 
varios prisioneros fueron trasladados a cárceles de otřas ciudades, especial- 
mente de Santiago, como también a algún recinto de la CNI en Santiago. 

Las víctimas declararon haber sido sometidas a crueles torturas en los 
interrogatorios, como golpizas con objetos contundentes, como una bola de 
fierro; aplicación de electricidad, colgamiento de pies y manos, ataques por 
perros y simulacros de fusilamiento. 


Recintos Carcelarios 
a) Cárcel de la Šeřena 

De los centenares de denuncias recibidas por la Comisión, se constata que 
hubo presos políticos recluidos en ese lugar desde septiembre de 1973 hasta 
principios del afio 1989. El mayor número corresponde al ano 1973. 

Según los testimonios, numerosos prisioneros fueron incomunicados y trasla¬ 
dados en repetidas oportunidades a otros recintos para ser interrogados, espe- 
cialmente a la Fiscalía Militar, y durante 1974 a 1977, a recintos de la DINA. 
Durante estos traslados los detenidos iban engrillados y con la vista vendada. 

Las víctimas denunciaron que eran mantenidas recluidas en colectivos, con es- 
pacio originalmente para 30 personas, donde fueron hacinados más de 90 pri¬ 
sioneros. En efecto, un Informe de la Cruz Roja Internacionál (CRI) corro- 
bora lo dicho. Sefiala que un serio problema del recinto era la sobrepoblación: 
los prisioneros se alojaban en recintos llamados colectivos, cinco en total, que 
albergaban un promedio de 90 personas cada uno. 
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También el Informe seňala que algunos presos dormían en los pasillos que condu- 
cían a los colectivos y que la mayoría de los reclusos dormían en el suelo, muy a 
menudo sin colchón. Čada colectivo disponía de un solo servicio higiénico, de un 
solo lavatorio y de una sóla ducha (un tubo). Respecto de la alimentación, la Cruz 
Roja Internacionál (CRI) indica que la comida proporcionada a los detenidos era 
sencilla y poco variada. 

b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, La Šeřena 

Esta cárcel estaba ubicada en el sector de La Pampa en La Šeřena (durante un 
periodo breve funcionó en el convento del Buen Pastor). 

Desde septiembre de 1973 hasta el afio 1975 hubo detenidas en ese lugar. El mayor 
número corresponde a 1973. Las declarantes coinciden en seňalar que fueron 
trasladadas desde otros recintos, que permanecían incomunicadas por largos 
períodos y que eran mal alimentadas. Los interrogatorios se efectuaban en el 
regimiento Arica, al cual eran trasladadas sin previo aviso. Esta situación las mantenía 
en un estado de temor y angustia permanente, ya que denuncian que durante los 
interrogatorios eran torturadas. 

c) Cárcel de Vicufia 

Consta ante la presente Comisión que en la cárcel de Vicufia se registraron casos 
desde septiembre de 1973 hasta el afio 1975. La mayoría de los arrestos se practicaron 
el afio 1973. 

Según los testimonios recogidos, a este recinto eran generalmente conducidos los 
detenidos por carabineros de Vicufia. Era utilizado como un recinto de tránsito; 
los detenidos, hombres y mujeres, eran trasladados posteriormente a las cárceles 
de La Šeřena o al Regimiento Arica. Se usó también para el cumplimiento de 
condenas dictadas por la Liscalía Militar. 

Las denuncias dejan establecido que los prisioneros, luego de ser maltratados al 
momento de su aprehensión, lo seguían siendo al ingresar a la cárcel por personál 
de Gendarmería. Los presos políticos, mujeres y hombres, refieren haber sufrido 
golpizas; aplicación de electricidad, desnudos y mojados; colgamientos de las manos 
y simulacro de fusilamiento. Quienes declararon ante la Comisión sefialaron que 
en la aplicación de torturas al interior de la cárcel participó Carabineros. 

d) Cárcel de Ovalle 

Según los testimonios recibidos, en esta cárcel se registraron casos desde septiem¬ 
bre de 1973 hasta el afio 1975. La mayoría de las detenciones fueron durante el afio 
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1973. Esta cárcel recibió prisioneros de todas las zonas de la provincia de Limarí. 

Según los testimonios, los presos políticos llegaban en condiciones deplorables 
por el maltrato que sufrían al momento de la detención. Esta había sido efectuada 
normalmente por carabineros, especialmente en las zonas rurales y en los 
asentamientos campesinos. Los declarantes relataron que habían permanecido 
aislados e incomunicados durante varios días, siendo reiteradamente amenazados 
y golpeados. La mayoría de los prisioneros, después de permanecer un tiempo en 
este recinto penál, eran trasladados al Regimiento Arica y a la Cárcel Pública de La 
Šeřena. 

e) Cárcel de Illapel 

De acuerdo con las declaraciones, en este recinto se registraron casos desde 
septiembre de 1973 hasta el afio 1982. La mayor cantidad de detenidos se con- 
centró durante el afio 1973. 

Según los testimonios, los detenidos fueron mantenidos en este recinto bajo 
repetidos maltratos, golpizas y amenazas. Al ingresar, eran incomunicados, 
privándoseles totalmente de alimentación y agua durante třes a cinco días. 

Los testimonios establecieron que los prisioneros fueron continuamente tras¬ 
ladados a otros recintos para los interrogatorios, muchos de ellos eran envia- 
dos al Regimiento Arica en La Šeřena. 


Recintos de Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros, La Šeřena 

Los datos recabados por la Comisión sefialan que desde septiembre de 1973 
hasta el afio 1988 hubo presos políticos en este recinto, concentrándose el 
mayor número durante 1973. Los ex prisioneros denunciaron que habían su- 
frido incomunicación prolongada, privación de alimento, de agua, de suefio y 
abrigo; que habían permanecido con los ojos vendados y amarrados para reci- 
bir golpes, castigos con chorros de agua a presión y aplicación de electricidad. 
También los testigos declararon haber sido sometidos a colgamientos, quema- 
duras, inmersión en tambores de aguas servidas y falsos fusilamientos. 

Consta en los testimonios que en las detenciones participaron además de cara¬ 
bineros, personál del Ejército y civiles. 

Según algunos testimonios correspondientes a las detenciones durante la dé- 
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cada de 1980, en la comisaría los detenidos eran interrogados y torturados por 
agentes de la CNI. En los mismos testimonios también se seňala que, después 
de ser colgados y maltratados, eran trasladados a recintos de la CNI. 

b) Prefectura de Carabineros, La Šeřena. 

Casi la totalidad de los casos consignados corresponden al afio 1973, según 
consta de las declaraciones ante la Comisión. De acuerdo con las declaracio- 
nes de las víctimas, este era un lugar de detención transitoria, pues los deteni¬ 
dos prontamente eran enviados a otros recintos. 

Según los testimonios, desde el momento mismo de la detención los prisione- 
ros fueron encerrados en condiciones de hacinamiento en pequefias celdas, sin 
abrigo ni alimento e incomunicados del exterior. Las celdas, inundadas con 
agua, se mantenían a muy baja temperatura. Los ex detenidos relatan el frío 
intenso que los acompaňó todo el tiempo que permanecieron en ese lugar. Los 
declarantes denunciaron golpizas y amenazas permanentes. 

c) Comisaría de Carabineros, Coquimbo 

La mayoría de las detenciones en esta comisaría correspondieron al aňo 1973, 
como consta ante esta Comisión. Según los testimonios, los detenidos perma- 
necían incomunicados y eran amenazados y golpeados repetidamente. 

Las denuncias recibidas relataron hacinamiento, privación de alimentación, de agua 
y de acceso a baňo; haber sido obligados a correr por largas horas en el patio al sol; 
sufrieron golpizas, aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. 

Desde 1973 se registran traslados desde esta comisaría al Retén de Guayacán, 
para interrogar a los detenidos. En este lugar se golpeaba, aplicaba electricidad 
y otros tormentos a los detenidos. Era común que los llevaran de vuelta a la 
comisaría, para allí definir su liberación o su traslado al Regimiento Arica. 

d) Comisaría de Carabineros, Vicuňa 

De acuerdo a los relatos ante la Comisión por hombres y mujeres detenidos 
en esta comisaría, se registraron casos entre septiembre de 1973 y el aňo 1975. 
La mayoría de los arrestos fueron efectuados durante el afio 1973. 

Los ex prisioneros denunciaron que desde el momento mismo del arresto fue¬ 
ron golpeados, amenazados y maltratados. Una vez ingresados a la comisaría, 
las golpizas y maltratos continuaban. Denunciaron haber sido arrojados des- 
nudos a los calabozos, habérseles negado agua y alimentos, haber permaneci- 
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do amarrados, encadenados e incomunicados, haber sido encerrados en un 
pozo mecánico para la reparación de automóviles, golpeados en las caballeri- 
zas, sobre unos rieles, haber recibido castigos y golpes en el patio de la comisa- 
ría, a veces amarrados a un árbol; simulacros de fusilamiento; ser sometidos al 
submarino, a la aplicación de electricidad. 

e) Comisaría de Carabineros N° 3, Ovalle 

De acuerdo a los relatos presentados ante la presente Comisión de más de un 
centenar de prisioneros políticos, hombres y mujeres, los arrestos ocurrieron 
desde el 11 de septiembre de 1973 hasta el afio 1989. Sin embargo, casi la tota- 
lidad de las detenciones se practicaron durante los afios 1973 y 1974. Con 
posterioridad se registraron casos aislados. 

Esta comisaría fue la que concentró el mayor número de detenidos, después 
del Regimiento Arica y la Cárcel de La Šeřena. Los prisioneros permanecieron 
hacinados, mal alimentados, y en un ambiente antihigiénico e insalubre. 

Los declarantes sefialaron que fueron introducidos en pequefias celdas oscu- 
ras, inundadas con agua y sin baňo; que eran mantenidos amarrados, con los 
ojos vendados o encapuchados. Asimismo, denunciaron que los interrogatorios 
eran reabzados en calabozos ubicados en el segundo piso de la comisaría. 

Los detenidos atestiguaron haber sufrido golpizas intensas, heridas con objetos 
cortopunzantes, aplicación de electricidad, asfixia en aguas servidas, colgamientos, 
simulacros de fusilamiento y abusos sexuales. Estos castigos también eran sufri- 
dos en el patio del recinto, donde, atados a un árbol, se les torturaba. A los 
demás se les obligaba a escuchar las torturas de sus compafieros. 

Linalmente, este recinto fue utilizado como lugar donde los detenidos debían firmar 
por períodos prolongados, una vez recobrada la libertad desde otros recintos. 

f) Comisaría de Carabineros, Combarbalá 

En este lugar se registraron casos entre septiembre de 1973 y el afio 1983. 
Consta ante esta Comisión que casi la totalidad de las detenciones se practica¬ 
ron durante el afio 1973. 

Según los testimonios, al ingresar eran encerrados en pequefios calabozos, 
hacinados y sin luz. Los declarantes sefialan que estos calabozos los inundaban 
con agua para impedirles que se acostaran, dormían sobre una tabla, permane- 
cían incomunicados, amarrados y con los ojos vendados. Posteriormente eran 
enviados a la cárcel de La Šeřena y al Regimiento de Arica. 
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Las declaraciones recibidas por la Comisión describieron que fueron someti- 
dos a golpizas, inmersión en aguas servidas, aplicación de electricidad y simu- 
lacros de fusilamiento. 

g) Comisaría de Carabineros, Illapel 

La mayor parte de los testimonios consignan que la mayoría de las detencio- 
nes ocurrieron durante 1973. En el afio 1974, aunque en menor cantidad, el 
número de arrestos fue considerable, según sefialaron testigos. 

Los ex prisioneros sefialaron que desde el momento de su detención fueron 
golpeados y maltratados, permaneciendo incomunicados. También denun- 
ciaron que fueron conducidos fuera de la ciudad, al campo, donde eran 
castigados y golpeados. Al momento de la detención a muchos de los 
prisioneros se les sometió a escarnio público, llevándolos a la comisaría a pie 
y amarrados, por las calles de la ciudad. Muchos eran traídos de predios 
agrícolas cercanos y varios fueron trasladados posteriormente a La Šeřena, al 
Regimiento Arica. 

En los testimonios recibidos se denunciaron golpizas, fracturas en el cuerpo, 
aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. 

Después de que eran liberados, algunos relatan que por un largo periodo de- 
bieron presentarse todos los días a firmar a la comisaría. 

h) Comisaría de Carabineros, Salamanca 

La Comisión registró denuncias de ex prisioneros que estuvieron en ese 
lugar desde septiembre de 1973. Los afios posteriores se registran casos 
aislados. Casi la totalidad de los casos corresponden al afio 1973. 

En este recinto, los prisioneros denunciaron las pésimas condiciones de 
reclusión y haber sido golpeados en forma reiterada. Hacinados en un 
calabozo inundado con cerca de 5 centímetros de agua, se turnaban para 
dormir sobre una reja de maděra que les impedía mojarse. Eran privados de 
alimento y agua y al baňo podían ir una vez al día y por no más de 5 minutos. 

Frecuentemente sacados del calabozo, según los testimonios, eran llevados 
a los interrogatorios vendados y amarrados. Los interrogatorios tenían lugar 
en el patio o en una pequefia bodega del recinto. Allí sufrieron golpes hasta 
la pérdida de la conciencia, aplicación de electricidad, introducción de 
objetos y agua por el ano, inmersión en aguas servidas y simulacros de 
fusilamiento. 
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Una cantidad importante de detenidos fueron trasladados a la cárcel de Illapel 
y de ahí al Regimiento Anča de La Šeřena. 

Las declaraciones de los detenidos denunciaron que en este recinto participa- 
ron civiles en los maltratos y torturas. 

i) Subcomisaría de Carabineros, Los Vilos 

En este lugar se registraron casos de arrestos entre el 11 de septiembre de 1973 
y mayo de 1988, correspondiendo la mayoría de ellos al afio 1973, según los 
datos presentados a la Comisión. Posteriormente las detenciones fueron po- 
cas y aisladas. 

Quienes declararon sefialaron que, desde el mismo instante de la detención, 
fueron maltratados y golpeados, muchas veces en zonas apartadas antes de 
llegar al cuartel. Una vez en éste, permanecían en los calabozos, incomunica- 
dos, amarrados y vendados. Con frecuencia, según las denuncias, eran sacados 
a correr vendados y mientras lo hacían eran golpeados. 

Según los testimonios, los detenidos permanecían poco tiempo en este recin¬ 
to, ya que eran enviados a otros lugares, principalmente al Regimiento Arica 
de La Šeřena. Durante la década de 1980, algunos detenidos fueron conduci- 
dos a recintos de la CNI en La Šeřena y en Santiago. 

Los testigos relataron malos tratos como golpizas, introducción de objetos 
por el ano y aplicación de electricidad. 

También denunciaron que, durante los traslados durante la noche, eran ame- 
nazados con ser lanzados al mar. También eran amenazados e incitados a fu- 
garse, para asi aplicarles la ley de fuga. 


Recintos de Investigaciones 

a) Cuartel Central de Investigaciones, La Šeřena 

Ante la Comisión se consignaron casos desde septiembre de 1973 hasta el aňo 
1988, concentrándose el mayor número de detenidos en el aňo 1973. 

Según los testimonios se trataba de un recinto de detención transitoria. Aquí 
eran incomunicados y en pocas horas trasladados al Regimiento Arica de La 
Šeřena. Durante la década de 1980 los declarantes seňalaron que se los llevaba 
a la Cárcel de La Šeřena. Sin embargo, especialmente durante los aňos 1977 a 
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finales de los afios 80, varios detenidos fueron dejados en el recinto luego de 
ser torturados por la CNI, según constó de los testimonios 

Los declarantes coinciden en sefialar que eran golpeados al ser detenidos por 
Investigaciones. Asimismo, algunos atestiguan aplicación de electricidad du- 
rante los interrogatorios. 

Varios testimonios correspondientes a los afios 1978 en adelante denunciaron 
que fueron detenidos por la CNI y posteriormente traspasados a Investiga¬ 
ciones. Luego enviaban a los prisioneros a la Cárcel de La Šeřena. 


Recintos de la Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

a) Recinto CNI calle Colo Colo 2001 / Casa de Piedra, La Šeřena 

Según los testimonios recibidos, en este recinto de la CNI se registraron casos 
de arrestos desde el afio 1982. Este centro de detención fue reconocido públi- 
camente en 1984, cuando su dirección se publicó en el Diario Oficial en el 
Decreto del Ministerio del Interior N° 594, de 14 de junio de 1984. 

Consta, según los testimonios de los declarantes, que desde el instante mismo 
de la detención los prisioneros fueron violentamente maltratados y golpeados. 
En el recinto permanecían incomunicados, con la vista vendada, dormían 
esposados a un camarote y eran interrogados intensivamente. Eran torturados 
en una pieza especial; algunos de los prisioneros permanecían amarrados a un 
árbol. 

En los relatos los ex prisioneros sefialaron que sufrieron golpizas, aplicación de 
electricidad especialmente en las partes más sensibles del cuerpo, posiciones for- 
zadas y amenazas permanentes. Se denuncia presencia de personál médico. 


b) Recinto CNI Avda. El Estadio, La Šeřena 

Este recinto de la CNI estaba ubicado en un inmueble ubicado en avenida El 
Estadio s/n (casi en la esquina nořte, donde comienza la calle, frente al Estadio La 
Portada) en La Šeřena, según se registró en las declaraciones ante la Comisión. 
Los testimonios permitieron determinar arrestos desde el afio 1980 hasta 1988. 

Según lo seňalado a la Comisión, el recinto era una casa de estilo espafiol. Allí los 
prisioneros fueron sometidos a intensos interrogatorios durante los cuales eran 
torturados. Se los mantenía desnudos, con los ojos vendados y amarrados, pri- 
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vados de comida y agua. Durante su estada en este recinto sefialaron que se los 
mantenía colgados durante el día, se los dejaba al sol, con sal en los labios y sin 
agua; por las noches los prisioneros eran interrogados y a veces, después, eran 
colgados a la intemperie. Sufrieron golpizas generalizadas y dirigidas, aplicación 
de electricidad en lapamlla, submarino, telefono, cortes y quemaduras, simula- 
cros de fusilamiento e introducción de ratas en la boča. 


En sus declaraciones, las personas identificaron 40 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 31 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos IV Región 


• Cárcel de Combarbalá 

• Cárcel de lllapel 

• Cárcel de La Šeřena 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, La Šeřena 

• Cárcel de Ovalle 

• Cárcel de Vicuňa 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Ovalle 

• Comisaría de Carabineros, Andacollo 

• Comisaría de Carabineros, Combarbalá 

• Comisaría de Carabineros, Coquimbo 

• Comisaría de Carabineros, lllapel 

• Comisaría de Carabineros, La Šeřena 

• Comisaría de Carabineros, Salamanca 

• Comisaría de Carabineros, Vicuňa 

• Cuartel Central de Investigaciones, La Šeřena 

• Cuartel de Investigaciones, Coquimbo 

• Prefectura de Carabineros, La Šeřena 

• Recinto CNI Avda. El Estadio, La Šeřena 

• Recinto CNI calle Colo Colo 2001/ Casa de Piedra, La Šeřena 

• Recinto CNI calle El Panul, Coquimbo 

• Regimiento de Infantería N° 21 Arica, La Šeřena/ Fiscalía Militar 

• Retén de Carabineros, El Toto 

• Retén de Carabineros, Tulahuen 

• Subcomisaría de Carabineros, Los Vilos 

• Tenencia de Carabineros, Canela 

• Tenencia de Carabineros, Guayacán 

• Tenencia de Carabineros, Monte Patria 

• Tenencia de Carabineros, Paihuano 

• Tenencia de Carabineros, Peňuelas 

• Tenencia de Carabineros, Punitaqui 

• Tenencia de Carabineros, Tongoy 
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V REGIÓN DE VALPARAÍSO 


En 1973 la provincia de Valparaíso, que incluía la actual provincia de Quillota que- 
dó al mando del comandante de la Primera Zóna Naval, como Jefe de Zóna en 
Estado de Emergencia. En la provincia de Aconcagua, actuales provincias de San 
Felipe y Los Andes, se nombró Jefe de Zóna en Estado de Emergencia al coman¬ 
dante del Regimiento Yungay, con asiento en la ciudad de San Felipe. El Ejército 
asumió el control de la actual provincia de San Antonio, que dependía de Santiago, 
y materialmente también de Quillota, donde funcionaba la gobernación militar. 

El Ejército tuvo a su cargo en especial las localidades en que estaban radicados sus 
principales regimientos o unidades: en San Felipe, el Regimiento Yungay; en Los 
Andes, el Regimiento Guardia Vieja; en Quillota, la Escuela de Caballería y el 
Regimiento Aconcagua; en San Antonio, el Regimiento de Ingenieros Tejas Ver- 
des, todos los cuales fueron utilizados como recintos de detención. 

La Armada utilizó como recintos de detención de prisioneros en Valparaíso, en- 
tre otros, la Academia de Guerra Naval, el Cuartel Silva Palma y algunos buques. 
Entre estos últimos han sido mencionados el Buque Escuela Esmeralda y el Bu- 
que Lebu, de la Compafiía Sudamericana de Vapores. A esas navěs llegaron per- 
sonas detenidas en operativos de la Armada o de Carabineros; también se trasla- 
daron y mantuvieron detenidos en la Base Aeronaval del Belloto y la Escuela de 
Submarinos. Durante el afio 1973, los presos políticos eran trasladados continua- 
mente desde y hacia una navě u otro recinto para ser interrogados. A su vez, 
desde el buque Maipo se trasladaron detenidos al Campo de Prisioneros de Pisagua 
y desde el Andalién al Campo de Prisioneros de Chacabuco. 

La Fuerza Aérea mantuvo prisioneros políticos en el Base Aérea de Quintero, 
principalmente entre 1973 y 1975. 

En esta región el mayor número de prisioneros se concentró entre 1973 y 1974. 
Los testimonios dan cuenta del maltrato físico y empleo masivo de tortura en 
casi todos los recintos por los que transitaron los detenidos durante los primeros 
afios después del golpe de Estado. 

Prácticamente todas las unidades policiales mantuvieron presos políticos en la 
Quinta Región, entre 1973 y 1975. De hecho, en pueblos, localidades pequefias y 
zonas rurales, Carabineros practicó la gran mayoría de las detenciones, muchas 
de ellas en operativos conjuntos con personál de las Fuerzas Armadas. A través 
de todo el periodo, los cuarteles de Carabineros fueron recintos de detención 
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transitoria. En los primeros aňos, los detenidos eran transferidos a las unidades 
militares que centralizaban las detenciones, en la respectiva ciudad o provincia; 
los detenidos en zonas apartadas eran trasladados al cuartel de Carabineros más 
importante de la zóna o a la cárcel. Durante los primeros afios, desde el momento 
de su detención, los prisioneros eran continuamente maltratados, golpeados y 
torturados. 

En los afios 80, la mayor cantidad de detenciones las realizó Carabineros. En este 
periodo, los detenidos en generál eran maltratados y golpeados al momento de la 
detención y mientras permanecían recluidos. 

Durante los afios inmediatos al golpe militar, los recintos de la Policía de Investi- 
gaciones de la Quinta Región fueron utilizados principalmente como lugares de 
detención transitoria, desde donde se trasladaba a los detenidos a recintos militares 
y navales. Durante la década de 1980, especialmente en Valparaíso, Investigacio- 
nes fue uno de los organismos que detuvieron al mayor número de personas y 
actuó en conjunto con la CNE 

En la Quinta Región hubo una serie de otros recintos, no militares, que fueron 
ocupados como lugares de detención por un corto periodo. Asi sucedió con el 
Club de Tenis de Llo-Lleo, el Liceo Barros Luco y el Liceo N° 2 de Nifias, ambos 
de Valparaíso. Igualmente fueron utilizados transitoriamente algunos recintos uni- 
versitarios de la EJniversidad Católica de Valparaíso, la Universidad Santa Maria y 
el local de la Federación de Estudiantes de la EJniversidad de Chile (FECH) con 
sede en Valparaíso, asi como también la Estación Puerto de Trenes, los estadios de 
Playa Ancha-Valparaíso, el Hospital Carlos van Buren y Servicio Médico Nacionál 
de Empleados (SERMENA). La mayoría de estos recintos funcionaron sólo durante 
el mes de septiembre de 1973. Los detenidos, hombres y mujeres, permanecían 
horas o días y posteriormente eran trasladados a los diversos recintos militares o 
dejados en libertad. 

A éstos se agrega el Estadio de Valparaíso, que mantuvo el número más alto de 
prisioneros y funcionó hasta noviembre de 1973. 

Entre los afios 1973 y 1976, en esta región se habilitaron los Campamentos de 
Prisioneros de Ritoque y Puchuncaví-Melinka, como centros de detención masi- 
va; concentraron prisioneros hombres, provenientes no sólo de la región sino de 
diversas zonas del país, especialmente de la Región Metropolitana. 

Los campamentos recibieron, en su mayoría, a los prisioneros que habían sido 
detenidos por los servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas y Carabineros 
de Chile, como la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA), Servicio de Inte¬ 
ligencia de la Fuerza Aérea (SIFA) y el Servicio de Inteligencia Naval (SIN), en 
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cuyos recintos ya habían sido víctima de torturas y tratos extremadamente crue- 
les, inhumanos y degradantes. 

Cuando los detenidos eran puestos a disposición de los tribunales militares pasa- 
ban a la cárcel y otřas veces eran relegados, a distintas localidades del país, por 
disposición administrativa. Otros prisioneros políticos, fueron expulsados del país. 

El mayor número de detenciones se concentra en los afios 1973 y 1974, pero 
declina en los afios posteriores. Un aumento significativo se registra a partir del 
afio 1983 hasta 1988. 

De acuerdo a los antecedentes recibidos, la DINA opero en algunos recintos mili¬ 
tares. En el Regimiento de Tejas Verdes empezó a funcionar antes de la publicación 
del Decreto Ley N° 521 que la creó oficialmente 1 en 1974. Se estableció además la 
existencia de varios recintos de la DINA utilizados entre 1974 y 1977: un recinto 
en la cuesta Zapata, una casa en El Quisco, en avenida Costanera, y las cabafias 
ubicadas en la playa nořte en las Rocas de Santo Domingo. De acuerdo a los relatos, 
en esos recintos los detenidos permanecían incomunicados y con los ojos venda- 
dos todo el tiempo. Los sacaban de sus celdas para los interrogatorios y torturas. 

Todas las cárceles de la Quinta Región recibieron prisioneros políticos. En Valparaíso, 
Quillota, Los Andes y San Felipe hubo presos políticos desde el afio 1973 hasta el afio 
1989. AI interior de las cárceles de mujeres, administradas por la Congregación de 
Monjas del Buen Pastor, las prisioneras no eran torturadas; sin embargo, lo fueron 
previo a su ingreso o luego, en los interrogatorios practicados en otros recintos. 

En las cárceles de la región, especialmente en las de Valparaíso, Quillota y San 
Felipe, en la década de 1980 hubo allanamientos y cambios frecuentes de un re¬ 
cinto carcelario a otro. Testimonios sefialan que con autorización de Gendarmería, 
ingresaban a la cárcel, agentes de los servicios de inteligencia para interrogar y 
torturar a los detenidos. Desde el afio 1983 se observó que por orden de las fisca- 
lías militares, los prisioneros inmediatamente recluidos eran objeto de 
incomunicaciones que duraban 10 a 15 días y algunas hasta 40 días. 

De los varios recintos de la CNI ubicados en la Quinta Región, sólo uno fue 
reconocido oficialmente, a través del Decreto Supremo N° 594, del Ministerio 
del Interior, publicado el 14 de junio de 1984. Se trata de la Casa de Agua Santa de 
Vifia del Mar. Sin embargo, los declarantes denunciaron la existencia de otros 
recintos. Las condiciones en que eran privados de libertad y trasladados y la forma 
en que permanecían recluidos hacen que las descripciones de los recintos de la 
CNI -en Estación Baron de Valparaíso, en calle Arlegui, en calle 12 Nořte de 


1 Fue publicado en el Diario Oficial N° 28.879, de 18 de junio de 1974. 
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Vifia del Mar y en Los Andes-, contengan poca información relevante acerca de 
las características físicas del lugar, no asi de las condiciones y tratamiento de los 
prisioneros en ellas. 

De acuerdo a las declaraciones que recibió la Comisión, se půdo establecer que en 
la década de los ochenta, regularmente fueron Carabineros y sus organismos de 
inteligencia, Investigaciones y la CNI quienes arrestaban a las personas. Desde el 
mismo momento de la detención, los prisioneros eran amenazados, maltratados y 
golpeados. Dependiendo de la importancia política de la persona y de los hechos en 
los que era involucrada, eran traspasados a la CNI. Posteriormente eran presenta- 
dos a los tribunales o dejados en libertad, abandonándolos en la noche en lugares 
deshabitados y apartados, como se dejó constancia en los testimonios. 

La Comisión recibió antecedentes de 151 recintos en esta región a cargo de las 
Fuerzas Armadas, Carabineros e Investigaciones que incluyen navěs, campos de 
prisioneros y otros recintos, utilizados como centros de detención. A continua- 
ción se describen algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 
1. Armada de Chile 

a) Academia de Guerra Naval 

Según consta de los testimonios, fue utilizada entre los afios 1973 y 1974. 

Este recinto, de acuerdo a los testimonios, es una gran construcción pertene- 
ciente a la Armada donde hubo numerosos detenidos, provenientes de diver- 
sos recintos de la región: Comisaría de Casablanca, Base Aeronaval del Belloto, 
Base Aérea de Quintero de la FACH, de los cuarteles policiales y recintos 
militares de Valparaíso y Vifia del Mar y desde los buques con prisioneros 
ubicados en el muelle de Valparaíso. Muchos detenidos fueron llevados direc- 
tamente a este lugar por personál de la Armada. Los interrogatorios fueron 
realizados principalmente por el Servicio de Inteligencia Naval (SIN). Varias 
detenciones fueron realizadas por civiles, que previamente secuestraban a los 
detenidos. 

Las víctimas, hombres y mujeres, establecieron, que en generál desde el mo¬ 
mento mismo de la detención las personas eran amenazadas y golpeadas, en 
muchos casos atadas y con los ojos vendados, con prohibición de comunicar- 
se; se los mantenía en una gran šala común con las manos en la nuca, tendidos 
en el suelo e inmóviles. A las mujeres se las mantenía en zonas separadas, desnu- 
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das, incomunicadas, sufrían vejaciones sexuales y algunas denunciaron haber sido 
violadas. 

Asimismo, existen denuncias de que se restringió drásticamente el uso de los 
servicios higiénicos y se les mantuvo sin comer, sin beber agua, ni se los dejaba 
dormir, obligados por horas y días a escuchar los gritos de sus compafieros 
torturados. 

Los testimonios coincidieron en seňalar que fueron sometidos a interrogatorios 
y sistemáticas torturas, que sufrieron colgamientos, aplicación de electricidad, 
cortes con cuchillos y corvos, inmersión y asfixia en aguas servidas, aplicación 
de las torturas denominadas el teléfono, el submarino, el pau de arara\ y hay 
testimonios de haber sido obligados a practicar ruleta rusá. Los simulacros de 
fusilamiento fueron realizados con una detallada puesta en escena: al prisione- 
ro incluso se le permitía escribir cartas de despedida a su familia. 

Consta ante la Comisión que los prisioneros que no quedaban en libertad fueron 
enviados a cárceles, en especial la de Valparaíso; a otros recintos de detención, a los 
buques recalados en el puerto o a algún campamento de prisioneros (Pisagua o 
Chacabuco). Los que quedaron en libertad eran por lo regular abandonados en la 
via pública o en lugares. Algunos detenidos, después de ser liberados, eran obligados 
a ir a firmar por un largo periodo en algún recinto militar o de Carabineros. 

b) Cuartel Almirante Silva Palma 

Los declarantes coincidieron en seňalar que, al igual que en el anterior, en este 
recinto actuaron la Armada y el Servicio de Inteligencia Naval (SIN). Se regis- 
traron casos de privación de libertad los aňos 1973 y 1976, excepcionalmente se 
registran casos en afios posteriores. 

En este recinto estaban en celdas grandes, separados de los marinos detenidos, 
quienes estaban recluidos en celdas pequefias con puertas de metal. Era frecuente 
el traslado de prisioneros a la Academia de Guerra Naval para ser interrogados. 

Las denuncias de torturas se refieren a golpizas, aplicación de electricidad, 
cortes y colgamientos, vejaciones y agresiones sexuales, en las mismas celdas, 
o en salas a las que se accedía bajando o subiendo escaleras. 

c) Fuerte Vergara del Destacamento de Infantería de Marina (actual Destaca- 
mento Infantería de Marina N° 2 Miller) 

La mayoría de los casos de prisión política se concentraron en el afio 1973. 
Posteriormente hubo sólo casos aislados. 
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Los declarantes detallaron que se trató de un lugar de detención transitoria. 
Desde el momento de la detención eran golpeados, interrogados y torturados. 
Custodiados por infantes de marina, permanecían amarrados, con los ojos ven- 
dados o encapuchados, privados de alimentos, agua, abrigo y sueňo. 

Los ex prisioneros denuncian haber sido mantenidos en el suelo, boča abajo, a 
la intemperie, que era el mismo lugar que tenían que usar como baňo. En algu- 
nos casos, en castigo, eran encerrados, incomunicados y aislados en letrinas. 

Relatos sefialan que, en este recinto se interrogaba y torturaba a los prisioneros, 
siempre desnudos. Durante los interrogatorios sufrieron golpizas generalizadas y 
dirigidas, golpes reiterados en la planta de los pies, posturas forzadas, colgamientos, 
inmersión en tambores con aguas servidas, submarino seco, esto es asfixia con bolsas 
de plástico, aplicación de electricidad en la parrilla, simulacros de fusilamiento, 
abusos, vejaciones y manifestaciones de violencia sexual, entre otřas. 

Hay testimonios que sefialan que además de habérseles asignado un número 
de prisionero, éste les fue marcado en la frente. 

Los presos eran luego trasladados a la Academia de Guerra y a los buques cárceles. 
d) Base Aeronaval El Belloto 

De acuerdo a las denuncias recibidas por la Comisión, en este recinto de la 
Armada fueron recibidos los detenidos del sector nořte de Vifia del Mar y sus 
alrededores, Quilpué y Limache. Casi la totalidad de los arrestos se concentra- 
ron en el afio 1973. 

Las declaraciones coinciden en que inmediatamente después de la detención fue¬ 
ron golpeados, maltratados, amarrados y se les vendaron los ojos. Una vez en el 
recinto eran recibidos con golpizas y apaleos. Algunos detenidos debían perma- 
necer en un patio, a la intemperie; otros, en una trinchera rodeada de piedras y 
otros, en un hangar abierto al lado de la cancha de aterrizaje. Varios sefialaron 
que fueron obligados a permanecer tendidos en el suelo, con las manos en la 
nuca o en la cintura, inmóviles, privados de comida, agua, abrigo y suefio. 

En los testimonios se describe que se usaron pozos de reclusión con o sin 
agua, donde se mantenía a los prisioneros. 


Sefialan los declarantes que para ir a los interrogatorios salían uno por uno a una 
šala de instrucciones, donde, amarrados, con los ojos vendados y, a veces, desnu¬ 
dos, eran torturados, acciones en las que participaron personas de civil de la zóna. 
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De acuerdo a las denuncias, los detenidos fueron víctimas de malos tratos y tortu- 
ras practicadas muchas veces hasta la pérdida de la conciencia. Sufrieron 
golpizas de pies, pufios y con objetos contundentes, aplicación de electrici- 
dad, simulacros de fusilamientos, colgamientos, asfixias, violaciones y veja- 
ciones sexuales. 

Numerosos detenidos fueron trasladados a otros recintos navales, especial- 
mente de Valparaíso, a la Academia de Guerra Naval 


2. Ejército de Chile 

a) Regimiento de Caballería N° 4 Coraceros, Viňa del Mar 

La casi totalidad de los arrestos denunciados corresponden los aňos 1973-1974. 
Se trataba de un lugar de detención transitoria, desde donde luego los detenidos 
eran enviados a la Academia de Guerra o a los buques cárceles. 

Los testimonios sefialan que los detenidos eran llevados directamente por 
efectivos de este regimiento o trasladados desde otros recintos o cuarteles 
policiales. Fueron golpeados desde el momento del arresto y sometidos a 
torturas. Recibieron golpizas generalizadas y dirigidas de pies, puňos y con 
objetos contundentes o punzantes, a la aplicación de electricidad, quema- 
duras con cigarrillos, colgamientos, vejámenes y formas de agresión sexual, 
simulacros de fusilamiento. 

Existen declaraciones que afirman que, inmediatamente después de ingre- 
sados los presos políticos, eran hacinados en un amplio salón donde reci- 
bían diversas amenazas y golpes, permaneciendo privados de alimentos, 
agua, suefio y servicios higiénicos. Otros eran separados y hacinados en un 
pequeňo cuarto oscuro. 

Los interrogatorios se realizaban en camarines del regimiento donde, 
encapuchados o alumbrados por unos potentes focos que les impedían ver, 
eran interrogados, golpeados y se les aplicaba electricidad. 

b) Regimiento de Ingenieros de Tejas Verdes / Campamento de Prisioneros N°2 
de la Escuela Militar de Ingenieros 

De acuerdo a las denuncias de hombres y mujeres, las detenciones se concentraron 
en los afios 1973 y 1974; se registraron algunos casos en los afios siguientes. Este 
recinto estuvo bajo el mando del Ejército y fue centro de operaciones de la DINA. 
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Este lugar, conocido también como Campamento Escuela, mantuvo en las 
cercanías, un campo de prisioneros denominado Campo de Prisioneros N° 
2, en que mantenían separados a un grupo importante de prisioneros polí- 
ticos. Se trató de uno de los más paradigmáticos centros de tortura, rela- 
cionado directamente con la formación de la DINA desde 1973. Algunos 
declarantes sefialan que, inmediatamente después del golpe de Estado, fue- 
ron trasladados desde San Antonio y Melipilla a este recinto. Se trataba de 
arrestos realizados por carabineros. Luego, desde principios de 1974 y has- 
ta el aňo 1976, se concentraron aquí prisioneros venidos de otros puntos 
del país, especialmente de otros recintos de la DINA de Santiago. 

Los presos políticos permanecían en el Campamento N° 2 y en la Cárcel 
Pública, en tanto los interrogatorios se realizaban en la escuela. Hay testi- 
monios de que relatan que a éste lugar, desde la cárcel, eran trasladados en 
camiones frigoríficos pertenecientes a una empresa pesquera. Iban siem- 
pre amarrados, con los ojos vendada o encapuchados. Eran llevados a dis- 
tintas dependencias de la escuela, entre las que se menciona el subterráneo 
del casino de oficiales y un segundo piso; en el intertanto eran mantenidos 
en una celda húmeda. 

Numerosos declarantes coinciden en sefialar que transcurridas algunas ho- 
ras se los llevaba a una šala en la que permanecían desnudos, atados a una 
silla, o a un somier metálico, se les propinaban golpes, se les aplicaba elec- 
tricidad, sufrían colgamientos, quemaduras, extracción de ufias, estiramiento 
del cuerpo con cuerdas, simulacros de fusilamiento, vejaciones y situacio- 
nes de violencia sexual. Como efecto inmediato sufrieron fracturas y pér- 
dida de conciencia. Después del los interrogatorios eran devueltos al cam¬ 
pamento o la cárcel. 

Consta en las denuncias que otra forma de humillación y castigo fue la 
reclusión en una pieza de maděra de aproximadamente 5 ó 6 metros cua- 
drados de superficie, sin ventanas, con fisuras en sus paredes, muy helada, 
donde permanecían hacinados, con restricciones de alimentos, agua, abri- 
go, sueňo y sin baňos. 

Adicionalmente se torturaba a los detenidos arrojándolos en unos contene- 
dores, donde permanecían días incomunicados; otros eran llevados a los ni- 
chos, un pequefio espacio que inmovilizaba a la persona, ubicados bajo las 
torres de vigilancia, como consta en las declaraciones hechas ante la Comi- 
sión. Finalmente, en muy malas condiciones, los presos políticos eran envia- 
dos a algún campo de prisioneros o a la Cárcel Pública de San Antonio. 
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c) Escuela de Caballería, Quillota 

En este recinto las detenciones se concentraron en el afio 1973. 

Las personas detenidas por Carabineros, Investigaciones o efectivos del Ejér- 
cito que fueron llevadas a este regimiento, fueron amenazadas, maltratadas y 
golpeadas, mantenidas en una cancha que se encontraba al interior del recinto 
o en algunas caballerizas, a la intemperie, sin abrigo, privadas de alimento en 
forma regular; eran amarradas y obligadas a permanecer en posiciones forza- 
das. De acuerdo a los testimonios, los prisioneros totalmente desnudos, ama- 
rrados y con los ojos vendados, eran sometidos a interrogatorios y torturas. 

Las denuncias describieron la aplicación de golpizas hasta la pérdida de con- 
ciencia, colgamientos, ingestión de inmundicias, aplicación de electricidad y 
simulacros de fusilamiento. 


3. Fuerza Aérea de Chile 

a) Base Aérea de Quintero (también denominada del Grupo de Artillería 
Antiaéreo N° 2, Base Aérea y Ala Dos de Combate) 

En este recinto, que pertenece y estuvo a cargo de la FACH, la mayoría de las 
detenciones se concentraron en el aňo 1973. Hasta este lugar fueron llevados 
en operativos conjunto con carabineros y marinos. Desde el momento de la 
detención los prisioneros eran amenazados y golpeados. 

Según los declarantes, en este recinto fueron mantenidos con los ojos venda¬ 
dos y amarrados, hacinados, en un calabozo de 2 por 2 metros en grupos de 
hasta 20 personas, privándoseles de alimentos, agua, abrigo, sueňo. Otros eran 
encerrados, totalmente aislados, en unos calabozos ubicados a unos dos kiló- 
metros de la base, en un lugar que había servido de basural. 

Consta ante la Comisión que después de permanecer detenidos en este recin¬ 
to, los prisioneros fueron trasladados en camiones a Valparaíso, en especial a la 
Academia de Guerra Naval o a algún buque cárcel. Eran acarreados unos sobre 
otros, siendo pisoteados por los uniformados. Algunos detenidos liberados de 
este recinto quedaron sometidos a arrestos domiciliarios u obligados a firmar. 

De acuerdo a las denuncias, hubo aplicación sistemática de torturas: intensas 
golpizas, aplicación de electricidad, quemaduras, posiciones forzadas por lar¬ 
go tiempo, simulacros de fusilamiento, tener que presenciar torturas a sus com- 
paňeros, vejaciones y agresiones sexuales. 
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4. Buques usados como prisión en Valparaíso 

a) Buque Lebu 

Esta navě, propiedad de la Compafiía Sudamericana de Vapores, estuvo en el 
Puerto de Valparaíso, en el molo de abrigo. Según los testimonios, reemplazó 
al Maipo como barco prisión, después que éste zarpó a Pisagua el 15 de sep- 
tiembre de 1973. 

Las detenciones se concentraron en el afio 1973. 

La mayoría de los detenidos fueron trasladados desde otros recintos de la re¬ 
gión, donde habían sido ya interrogados y torturados, especialmente desde la 
Academia Naval de Guerra, el Cuartel Silva Palma, el Buque Escuela Esmeral- 
da (anclado al lado del Lebu) y la Base Aeronaval El Belloto. Otros fueron 
detenidos y llevados directamente al buque. La mayoría atestigua haber sido 
sacados a otro recinto, en especial a la Academia de Guerra de Valparaíso y al 
Cuartel Silva Palma, para ser interrogados y torturados. 

Quienes declararon sefialan que a su ingreso, los detenidos eran recibidos con 
golpizas; muchas veces eran tirados al suelo, y sobre ellos caminaban, saltaban 
y los pateaban los marinos de guardia; otřas veces eran forzados a caminar con 
los ojos vendados por el borde del buque; hay testimonios de personas que 
fueron tiradas al agua y luego sacadas con red o cordel. 

El Lebu era un buque de carga con cuatro bodegas. Según los testimonios las 
bodegas 2 y 3 fueron utilizadas para mantener a los detenidos. En algún mo- 
mento en cada bodega hubo hasta 200 personas prisioneras. Tenían sólo dos 
tarros a modo de baňo y no había agua. 

En los diversos camarotes del buque había colchonetas y algunas frazadas de 
lana. Sin embargo, era insuficiente para la gran cantidad de prisioneros. Las 
mujeres eran mantenidas separadas de los hombres. Los detenidos podían sald¬ 
ům o dos veces al día al puente, en grupos, para asearse. 

Según los ex prisioneros, fueron maltratados, amenazados y golpeados en for¬ 
ma constante. La gran mayoría permaneció en sus bodegas malolientes y su- 
cias con excremento, incomunicados, hacinados, con carencia de las condicio- 
nes mínimas de higiene, con restricciones de de alimentos, agua y suefio. En la 
madrugada los subían en grupo a bafiarse bajo un chorro de agua helada tirada 
con una manguera para incendios. 

Los interrogatorios en el buque se realizaron en oficinas y camarotes ubicados 
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en la cubierta. Los testimonios sefialan que los presos eran mantenidos con los 
ojos vendados o encapuchados y amarrados, sufriendo golpizas, aplicación de 
corriente, se les realizó simulacros de fusilamiento. Hubo testimonios impor- 
tantes de vejación sexual a las mujeres. 

Finalmente, desde aquí numerosos prisioneros fueron trasladados a alguna 
cárcel o a un campamento de prisioneros, especialmente de la zóna nořte. 

b) Buque Maipo 

Esta navě, de propiedad de la Compafiía Sudamericana de Vapores, opero como 
buque de reclusión, interrogatorio y tortura durante los primeros días del gol- 
pe militar. Zarpó desde Valparaíso el 15 de septiembre de 1973, con prisione¬ 
ros, a Pisagua. 

Quienes declararon ante la Comisión indicaron que los detenidos eran traslada¬ 
dos principalmente desde otros recintos. En su interior eran recibidos con golpizas 
de pies, pufios y culatazos, arrojados en las bodegas y los primeros días de la 
detención permanecieron privados de alimentos y agua. Aunque algunos presos 
fueron mantenidos en los camarotes, la gran mayoría permaneció en las bodegas, 
en condiciones de hacinamiento, insalubridad y falta de higiene. 

Los testimonios seňalan que algunos detenidos fueron aislados y conducidos a 
una bodega especial de interrogatorios y torturas. Que fueron objeto de golpizas 
de pies y pufios, con bastones y culatazos, colgamientos de las mufiecas, apli¬ 
cación de electricidad, amenazas constantes de muerte y simulacros de fusila¬ 
miento y obligados a presenciar torturas. 

Entre las mujeres detenidas se denunció además agresiones y violencia sexual. 

Durante el traslado a Pisagua los detenidos permanecieron todo el tiempo encerra- 
dos en las bodegas. Ahí se comía, se dormía; a modo de bafio había algunos tarros. 

c) Buque Escuela Esmeralda 

En este recinto las detenciones se concentraron en septiembre de 1973. Du¬ 
rante ese mes estuvo en el Puerto de Valparaíso, en el molo de abrigo, al lado 
del Buque Lebu. De acuerdo a los antecedentes entregados a la Comisión, 
hombres y mujeres que fueron llevados a la Esmeralda, desde el momento de 
la detención fueron golpeados, maltratados y amenazados; a bordo de la navě, 
siguieron las golpizas. 

Algunos de los que fueron detenidos el mismo 11 de septiembre declararon 
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que los dejaron en calzoncillos, tendidos sobre la cubierta del barco o en las 
bodegas, escasamente alimentados y privados de suefio. Permanecieron lar¬ 
go tiempo tirados en el suelo boča abajo, con las manos en la nuca mientras 
los marinos saltaban sobre ellos y los golpeaban. 

Las mujeres declarantes afirman haber permanecido separadas de los hom- 
bres, en piezas con camas de maderas de tipo literas, acostadas boča abajo, 
con los ojos vendados y amarradas las mufiecas a la cama, impidiéndoseles 
dormir, despertándolas mediante golpes. No se les permitía ir al baňo ni se les 
proporcionaban alimentos ni agua durante períodos prolongados. 

Existen denuncias de que en el buque, una unidad especial de la Armada inte- 
rrogó y torturó a los presos en salas ubicadas en las bodegas. Fueron amarra- 
dos a sillas y con los ojos vendados o encapuchados para luego ser golpeados 
con pies, pufios, palos y culata de los fusiles. También sufrían aplicación de 
electricidad, inmersión en tambores con líquido y simulacros de fusilamiento. 

d) Buque Andalién 

Durante 1973 esta navě de carga estuvo ubicada en puerto de Valparaíso, en el 
molo de abrigo, según los testimonios recogidos por la Comisión, prisioneros 
traídos de recintos de Santiago, especialmente del Estadio Nacionál y de la 
Escuela de Infantería de San Bernardo, Cerro Chena, fueron recibidos en esta 
navě para ser trasladados a Antofagasta, sin información de su destino, lo que 
provocó constante incertidumbre. Permanecieron y viajaron hacinados en las 
bodegas, privados de alimentos, abrigo y en malas condiciones higiénicas. Un 
tambor vacío reemplazaba al baňo. 

Los que fueron llevados a cubierta, fueron amenazados con tirarlos al mar. 
Algunos fueron encapuchados y sometidos a golpizas de pies y pufios y se les 
infirieron cortes con bayonetas. 

Desde este buque los prisioneros continuaron viaje en trenes de carga hasta 
Baquedano, y desde allí en camiones del Ejército hasta el Campamento de 
Prisioneros de Chacabuco. 


Campamentos de Prisioneros 

a) Campamento de Prisioneros Isla Riesco, Colliguay 


Ubicado al centro de un predio agrícola, en una zóna montafiosa, cercano al 
cerro La Campana, tenía aproximadamente 1.500 metros de largo por 1.000 de 
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ancho; estaba a cargo de la Infantería de Marina y del Servicio de Inteligencia 
Naval (SIN). En este recinto permanecieron personas detenidas en los afios 
1973 y 1974. 

Consta ante esta Comisión que los prisioneros fueron sometidos a trabajos 
forzados para construir las dependencias donde estarían cautivos, debiendo 
cercar con dobles alambradas de púas el lugar y levantar las barracas en que 
habitaban. Eran vigilados desde una torre con reflectores y el terreno alrede- 
dor fue minado con explosivos. 

Los testimonios sefialan que los prisioneros políticos llegaban en muy malas 
condiciones, después de haber transitado por varios recintos de la zóna y ha- 
ber sido continuamente interrogados y torturados. Eran transportados ama- 
rrados y encapuchados, en camiones cerrados, muchos de ellos trasladados 
desde la Academia de Guerra Naval y desde el Cuartel Silva Palma. 

En la Isla Riesco, los detenidos, todos hombres, fueron incomunicados, maltra- 
tados, amenazados y golpeados. También sometidos a castigos colectivos, por 
ejemplo, eran obligados a correr desnudos hasta el centro del campo, en medio 
de apaleos, varillazos y golpes de pies y pufios de los infantes de marina; inme- 
diatamente después se les obligaba a zambullirse en un canal con aguas servidas. 

Los relatos coinciden en sefialar que algunos prisioneros que habían sido en- 
viados a este lugar desde la Academia de Guerra Naval, después de un tiempo, 
eran devueltos a ella. Otros fueron trasladados a diferentes campamentos de 
prisioneros, tales como Puchuncaví, Chacabuco o la Cárcel Pública de 
Valparaíso. 

b) Campamento de Prisioneros Melinka, Puchuncaví 

Este recinto estaba a cargo de la Armada. Ubicado a 36 kilómetros al nořte de Valparaíso, 
fue originalmente un centro de veraneo de propiedad de la Central Unica de 
Trabajadores (CUT). Esta entidad fue disuelta por Decreto Ley N° 12 de septiembre 
de 1973 y sus bienes fueron confiscados. En este recinto hubo detenidos entre los afios 
1973 y 1976, concentrándose el mayor número en los afios 1974 y 1975. 

Los prisioneros sefialan que llegaban en muy malas condiciones físicas y psi- 
cológicas, pues habían sido torturados antes de llegar a este recinto. Provenían 
de diversas partes del país y habían estado en recintos de la DINA, como Villa 
Grimaldi y Tejas Verdes, en la Academia de Guerra Naval y en otros campa¬ 
mentos de prisioneros, como Chacabuco, Estadio Chile y Třes Álamos, y tam¬ 
bién en diferentes cárceles. 
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AI igual que en el Campamento Isla Riesco, los primeros detenidos fueron 
obligados a instalar los cercos de alambres de púas que cerrarían el recinto y a 
levantar las torres de vigilancia. 

Desde este recinto algunos detenidos fueron puestos en libertad, otros trasla- 
dados a campamentos de prisioneros, como Třes Álamos, y otros fueron ex- 
pulsados del país. 

c) Campamento de Prisoneros Ritoque 

En este recinto se registraron casos los afios 1974 y 1975. Estaba bajo el man¬ 
do del Ejército. Este lugar también había sido de propiedad de la Central Uni- 
ca de Trabajadores (CUT). 

Los prisioneros provenían de diversos lugares, tales como Isla Dawson, en 
donde estaban las ex autoridades del gobierno del Presidente Allende. Otros 
presos fueron llevados desde Chacabuco y Třes Álamos. La mayoría venía de 
una gran variedad de lugares de detención donde habían sido sometidos a 
interrogatorios y torturas, preferentemente por la DINA, por personál de la 
Academia de Guerra Aérea (AGA) y del Servicio de Inteligencia Naval (SIN). 

Las declaraciones coinciden en seňalar que durante los traslados los presos 
viajaban, custodiados por un fuerte contingente militar armado, encapuchados, 
esposados y obligados a mantenerse en posiciones forzadas. En el campamen¬ 
to habitaban en barracas y cuartos, los que, en forma de castigo, eran frecuen- 
temente allanados, ocasiones en que golpeaban a los prisioneros y les requisa- 
ban sus objetos de uso diario. 

Según algunos testimonios, también fueron sometidos a castigos colectivos como 
el plantón o el picadero, y a extensas y exhaustas jornadas de ejercicio físico. 

En algunos castigos individuales eran obligados a correr perseguidos por pe- 
rros policiales, que los atacaban; o bien eran llevados a la playa por la noche, 
con los ojos vendados, amarrados y golpeados con sacos mojados. 

De acuerdo a las declaraciones, los prisioneros eran sometidos a amenazas, golpizas 
y amedrentamientos mediante disparos de ametralladoras por las noches. 

Desde este campamento algunos prisioneros eran trasladados a Santiago para 
ser interrogados y posteriormente eran devueltos a Ritoque. 
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Recintos de Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 3 Valparaíso Nořte, Cerro Baron 

El mayor número de detenidos se registró el afio 1973, disminuyendo progre- 
sivamente en los afios posteriores. No obstante, se observó un aumento de 
detenciones en los afios 1980 y 1984. 

Durante 1973, mujeres y hombres eran ingresados a una šala Hena de prisione- 
ros que se encontraban en malas condiciones físicas. Todos los testimonios 
coinciden en sefialar que permanecían en el recinto incomunicados, hacinados, 
obligados a permanecer en posiciones forzadas, en pésimas condiciones higié- 
nicas, sin alimento ni agua durante largos períodos. 

Los relatos sefialan que los interrogatorios se llevaban a cabo en una pieza 
oscura e iban acompafiados de tortura: desnudos, encapuchados y tirados so- 
bre un catre o puestos en una silla a la que eran amarrados; golpeados, se les 
aplicaba electricidad, y se les vejaba sexualmente. En estos interrogatorios, de 
acuerdo a relatos, participó personál de la Marina y durante los afios ochenta 
personál de la CNL 

En 1973 actuó como recinto de tránsito, desde donde se trasladaba a los dete¬ 
nidos a la cárcel, a recintos navales, como la Academia de Guerra Naval o el 
Fuerte Vergara, o a un buque prisión. Otros fueron liberados. 

b) Comisaría de Carabineros N° 5, Casablanca 

Existen denuncias de que casi la totalidad de las detenciones fueron durante el 
afio 1973. 

Elay coincidencia en las declaraciones que indican que Carabineros de este 
recinto actuó con extrema violencia en las detenciones y allanamientos, des- 
truyendo enseres de las viviendas de los detenidos y confiscando sus bienes. 

EJna vez en la comisaría, los presos políticos eran golpeados. Se les mantenía 
por largas horas de rodillas; otros, permanecían desnudos o se les confinaba en 
calabozos húmedos, oscuros e insalubres; otros quedaban en el patio, tirados 
en el suelo boča abajo, y a otros los obligaban a permanecer acostados sobre 
unas planchas de acero. 

Durante su permanencia en esta comisaría, los declarantes ante la Comisión 
coinciden en sefialar que fueron sometidos a golpizas de pies, pufios y culata- 
zos que causaban pérdidas de piezas dentales y fracturas, cortes con bayonetas 
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y yataganes; sufrieron inmersión hasta la asfixia en aguas sucias. Asimismo, se 
reiteraron vejaciones y violaciones sexuales a las mujeres detenidas. 

Esta comisaría actuó como recinto de tránsito, desde donde trasladaban a los 
detenidos, amarrados con alambres, acostados unos sobre otros en la parte 
trasera de unas camioneta, a la Academia de Guerra Naval y al buque Maipo. 
Los que quedaron en libertad fueron obligados a concurrir a firmar a la misma 
comisaría por largo tiempo, siendo amedrentados permanentemente por el 
personál que los atendía. 

c) Comisaría de Carabineros N° 1, San Antonio (también Prefectura de San 
Antonio) 

Esta comisaría, en cuyas dependencias funcionó también la Prefectura de Ca¬ 
rabineros de esta ciudad, concentró el mayor número de detenidos el afio 1973, 
que disminuyó en afios posteriores. 

El afio 1973 este lugar interactuó permanentemente con Tejas Verdes, los de¬ 
tenidos eran trasladados, en algunos casos, al Regimiento de Tejas Verdes o la 
cárcel de San Antonio. 

Las personas sefialan que, a veces desnudas, eran encerradas en un calabozo 
insalubre, húmedo y maloliente, sin alimentos, amenazados y golpeados, y 
con aplicación de electricidad. 

d) Comisaría de Carabineros N° 1, Barrancas 

Las detenciones se concentraron en los afios 1973-1974, observándose un au- 
mento en los afios 1985-1986. 

Era un recinto de tránsito, recibía a detenidos desde las comisarías de El Quis- 
co y Algarrobo y los trasladaba posteriormente a la cárcel o al Regimiento 
Tejas Verdes. 

Según declaraciones, en esta comisaría los detenidos eran permanentemente 
maltratados, golpeados, encerrados en calabozos inundados con 30 centíme- 
tros de agua o mantenidos a la intemperie en una cancha de baby fútbol, priva- 
dos de alimentos, agua, abrigo y suefio. En los afios ochenta, ingresaron agen- 
tes de la CNI a interrogar a los detenidos. 

Los ex prisioneros denunciaron que durante los interrogatorios fueron objeto de 
golpes de pies, pufios y con objetos contundentes y de aplicación de electricidad. 
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e) Comisaría de Carabineros N° 1, Quillota 

La mayor cantidad de detenciones se concentró en el afio 1973, en las que 
también participó personál de civil. 

Los detenidos sefialaron haber sido maltratados y golpeados con pies, pufios, 
culatazos y palos, encerrados en un calabozo de 3 por 3 metros, sin alimento 
ni abrigo. Otros eran aislados en un pequefio calabozo oscuro y húmedo. Fue- 
ron interrogados, en medio de violentas golpizas de pies, pufios, culatazos y 
palos que les propinaban, causándoles fracturas, cortes y hematomas. En estos 
interrogatorios con frecuencia participaron efectivos militares que ingresaban 
alrecinto 

Como fue un lugar de detención transitoria, los prisioneros, hombres y muje- 
res, permanecían poco tiempo en la comisaría. Normalmente eran puestos a 
disposición de la Fiscalía Militar y enviados a la cárcel; ocasionalmente eran 
enviados a la Base Aeronaval de El Belloto. Elay detenidos que fueron libera- 
dos y obligados a ir a firmar a algún recinto militar, durante un largo tiempo. 

f) Comisaría de Carabineros, San Felipe 

De acuerdo a los antecedentes recibidos, el mayor número de casos registra- 
dos ocurrieron enl973. 

Esta comisaría efectuó arrestos con sus efectivos policiales, pero a la vez reci- 
bía prisioneros de otros recintos de ciudades y pueblos cercanos y del Regi- 
miento Yungay. 

Inmediatamente después de ingresados, los prisioneros eran sometidos a 
golpizas de pufios, pies y culatazos; no les daban comida ni agua, eran mante- 
nidos por largas horas de pie y sin permitirles dormir. Otros declarantes de- 
nunciaron que fueron aislados, encerrados desnudos en un calabozo oscuro, y 
se les cortaba el pělo al rape. 

Como castigo, los detenidos eran sometidos continuamente a ejercicios 
extenuantes y eran obligados a asear las celdas y los bafios inundados de excre- 
mentos. De acuerdo a los testimonios, las personas eran sometidas a golpizas 
de pies, pufios, culatazos y palos, propinados por grupos de policías, a veces 
acompafiados de civiles o militares; otřas veces estas golpizas eran acompafia- 
das con perros que mordían a los prisioneros. 

En los interrogatorios, según declararon los ex prisioneros, a veces junto a 
Carabineros participaban militares y personas de civil. Las víctimas eran ama- 
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rradas, se les aplicaba electricidad en las partes más sensibles del cuerpo, se les 
enterraba objetos punzantes y se simulaban ejecuciones. 

Algunos detenidos eran trasladados a otros recintos, especialmente al Regi- 
miento Yungay; otros eran puestos a disposición de la Fiscalía Militar y desde 
allí eran enviados a la cárcel de San Felipe. 

g) Comisaría de Carabineros, N° 3, Los Andes 

Se trata de un recinto de detención transitoria en el que la mayor cantidad de 
prisioneros llegó en el afio 1973. Luego fueron ocasionales. 

Desde el mismo momento de la detención y durante toda la permanencia en el 
recinto, los prisioneros fueron permanentemente maltratados y golpeados. Eran 
privados de alimento, agua, abrigo y suefio. Los prisioneros estaban hacinados, 
permanecían encerrados en un calabozo húmedo e insalubre. Otros, en gran 
número eran mantenidos dentro de una piscina seca. 

Consta, a partir de los testimonios, que los detenidos, muchos de los cuales 
venían de otřas comisarías de zonas aledafias, permanecían un breve tiempo en 
esta comisaría. Se los trasladaba al Regimiento Yungay o a la Comisaría de San 
Felipe. Algunos presos también fueron trasladados a la Base Aeronaval de El 
Belloto. 

Durante los afios 1977 a 1990, las personas detenidas provenían comúnmente 
de las manifestaciones públicas en contra el régimen militar. Al momento de la 
detención y en el cuartel eran amenazadas y golpeadas. Después de algunas 
horas o un día, eran puestas a disposición de la Fiscalía Militar en San Felipe 
y trasladadas a la cárcel. 

Los relatos denunciaron que durante el primer tiempo participó, además de 
carabineros, personál del Ejército y civiles, tanto en los interrogatorios como 
en las torturas. Los declarantes sefialaron que sufrieron violentas golpizas 
propinadas con fusiles; otros sefialan que los rapaban. Luego, en los calabo- 
zos, amarrados y desnudos, eran torturados con golpes, cortes con armas 
cortopunzantes, aplicación de electricidad en distintas partes del cuerpo. Se 
les sometía a simulacros de ejecución. 

h) Comisaría de Carabineros, La Ligua 

Se trata de un recinto de detención transitoria en el que casi la totalidad de las 
detenciones se concentraron en el afio 1973, disminuyendo después de 1974. 
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En este recinto fue concentrado un gran número de detenidos de La Ligua y 
de diversas zonas rurales aledafias. Los prisioneros a las pocas horas eran 
trasladados a la Comisaría de San Felipe o de Los Andes y otros eran envia- 
dos a Valparaíso, a la Academia de Guerra o al Cuartel Silva Palma. 

Según algunos testimonios se constató que en cuanto ingresaban los deteni¬ 
dos a la comisaría eran sometidos a brutales golpizas de pies, puňos, con 
sacos mojados, culatazos y con tontos de goma sobre el cuerpo mojado. Pos- 
teriormente eran encerrados en un calabozo de 2 por 2 metros, junto a una 
gran cantidad de otros detenidos. Hacinados, sin alimentación y en total 
insalubridad permanecían allí algunas horas, y eran luego trasladados a los 
recintos ya sefialados. 

Las declaraciones coinciden en que hubo detenidos que, inmediatamente des- 
pués de ingresar al recinto, eran pasados directamente a interrogatorios y 
torturas prologadas. Allí, amarrados y colgados, eran sometidos a golpizas y 
aplicación de electricidad, simulacros de fusilamiento. Posteriormente eran 
trasladados a recintos militares de San Felipe o Valparaíso. 

Los presos que fueron liberados declararon que después de su liberación fue- 
ron constantemente amedrentados por un largo tiempo y algunos fueron 
obligados a marcharse del lugar. 


Recintos de Investigaciones 

a) Cuartel de Investigaciones, Valparaíso 

Quienes declararon ante la Comisión indican que este recinto registró casos 
desde septiembre de 1973 hasta el afio 1989, concentrando la mayor cantidad 
de detenciones durante los aňos 1973-1974 y luego en 1988. 

Desde el momento de la detención los presos, hombres y mujeres, fueron 
fichados, amenazados, golpeados, esposados y encapuchados. En el cuartel los 
detenidos eran mantenidos en el subterráneo, incomunicados en algún calabo¬ 
zo oscuro o en los pasillos, obligados a estar siempre de pie. Durante este 
tiempo permanecían hacinados, privados de alimentos, agua, sueňo y abrigo. 

Las mujeres a veces eran encerradas en un calabozo con literas, a las que se las esposaba. 

Los declarantes sefialaron que sufrieron golpizas de pies, pufios y con objetos 
contundentes, aplicación de electricidad en sienes, boča, nariz, ano; asfixia con 
agua o con la aplicación del astronauta (sentado o colgado boča abajo, se in- 
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troduce una botella con agua en la boča de la persona), simulacros de 
fusilamiento, colgamientos, vejaciones y violaciones sexuales. 

Según las denuncias, en los afios 80, en los interrogatorios y torturas participó 
personál de la CNI. 

Desde este recinto los detenidos a veces eran puestos a disposición de la Fisca- 
lía Naval y traspasados a la cárcel; en otřas, eran enviados a otro recinto, como 
la Academia de Guerra. Entre los afios 1977 a 1989, en muchas ocasiones fue- 
ron trasladados a recintos de la CNI, especialmente al que se encontraba ubi- 
cado en la calle Álvarez, de Valparaíso. 

b) Cuartel de Investigaciones, Vifia del Mar 

La mayoría de las detenciones se concentraron en este cuartel durante los afios 
1973 . Posteriormente los casos fueron pocos y aislados. 

En este recinto los prisioneros permanecieron detenidos por un corto tiempo, 
para ser trasladados al Cuartel Silva Palma. Durante su permanencia en el lugar 
eran amarrados y encapuchados; permanecían incomunicados. Eran interro- 
gados en medio de golpes y aplicación de electricidad. 

c) Cuartel de Investigaciones Barrancas, San Antonio 

La mayoría de las detenciones en este cuartel se concentraron en el afio 1973; 
posteriormente fueron ocasionales. 

Los prisioneros políticos eran amenazados, maltratados y golpeados desde el 
momento mismo de su arresto. En el recinto eran recibidos en medio de vio- 
lentas golpizas. Con los ojos vendados, amarrados y desnudos, eran someti- 
dos a interrogatorios donde se les torturaba. Los detenidos denunciaron apre- 
mios, tales como golpizas de pies y pufios, colgamientos a la intemperie, en 
árboles, amenazas y simulacros de fusilamiento, aplicación de electricidad en 
todo el cuerpo. Prontamente los detenidos eran enviados a una cárcel o los 
trasladaban a Tejas Verdes. 

d) Cuartel de Investigaciones, Quilpué 

En este recinto las detenciones casi en su totalidad se realizaron entre los afios 
1973-1974. 


Los presos, hombres y mujeres, eran maltratados y golpeados desde el momen¬ 
to mismo de la detención. Amarrados, eran trasladados al cuartel donde se les 
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incomunicaba en una pequefia celda. Aunque permanecían poco tiempo en el 
recinto, eran varias veces golpeados y torturados. Se denunciaron especialmente 
golpizas de pies, pufios y con sacos de aréna mojados; aplicación de electricidad; 
simulacro de fusilamiento; vejaciones sexuales. 

Desde este cuartel eran enviados a otros recintos, como el Cuartel de Investiga- 
ciones de Valparaíso o la Base Aeronaval del Belloto, pero en la mayoría de los 
casos, al Cuartel Silva Palma. 

Por otra parte, hay testimonios de que algunas veces los arrestos eran realizados 
en operativos conjuntos con efectivos de la Armada. En esas circunstancias, los 
detenidos permanecían en tránsito en Investigaciones, siendo trasladados, por 
los mismos marinos, al Cuartel Silva Palma. Previamente, los prisioneros eran 
interrogados y torturados por marinos y efectivos de Investigaciones. Inmedia- 
tamente después, amarrados e inmovilizados, eran envueltos en una frazada y 
arrojados en la parte posterior de una camioneta donde había otros prisioneros. 

Algunos presos que fueron liberados quedaron obligados a ir a firmar en algún 
recinto militar por un largo tiempo. 

e) Cuartel de Investigaciones, San Felipe 

Los declarantes sefialan que en este cuartel de Investigaciones la mayoría de 
los casos se concentraron en el afio 1973. Luego, los casos disminuyeron y, se 
observaron detenciones aisladas. 

Los testimonios afirman que los efectivos de este recinto no realizaron las de¬ 
tenciones. Los prisioneros eran llevados por carabineros de diversas localidades, 
como La Ligua, o eran enviados desde alguna cárcel, o se habían presentado 
luego de ser requeridos por algún bando militar. La mayoría había transitado por 
otros recintos, donde ya habían sido maltratados, golpeados y torturados. 

Una vez arrestados, los ex prisioneros declararon haber sido mantenidos en po- 
siciones forzadas, esposados o amarrados, en un pasillo en forma de corredor 
con ventanales. También coinciden los testimonios que algunos eran enviados a 
un calabozo, donde permanecían incomunicados, a veces por un largo tiempo. 

Otros detenidos eran amarrados y encapuchados, incomunicados y continua- 
mente interrogados en medio de golpes. Sufrían golpizas de pies y pufios, du- 
chas e inmediatamente aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. 
Finalmente eran trasladados a otros recintos, en especial al Regimiento Yungay 
o a la cárcel de San Felipe; algunos al Cuartel Silva Palma y otros fueron 
relegados a Pisagua. 
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Recintos Carcelarios 

a) Cárcel de Valparaíso 

De acuerdo a los antecedentes proporcionados, hubo presos políticos en ese 
lugar entre 1973 y 1990. 

La mayor cantidad de prisioneros se concentró en los afios 1973-1974. Con 
posterioridad disminuyeron notablemente y desde el afio 1984 se observó un 
aumento significativo. Esta cárcel fue el principál recinto carcelario de la re¬ 
gión. Se trató de un edificio de construcción antigua, que normalmente tenía 
sobrepoblación penál y estaba a cargo de Gendarmería. 

Consta según las declaraciones, que durante 1973 y 1974 los prisioneros eran 
enviados desde diversos recintos militares, principalmente desde la Academia 
de Guerra y el Cuartel Silva Palma. También algunos testimonios sefialaron 
que llegaron detenidos de campos de prisioneros de la región, especialmente 
Puchuncaví-Melinka. Luego, durante los afios 1977 a 1990, los presos eran 
enviados a la cárcel por los Carabineros, Investigaciones y la CNI, después de 
haber estado detenidos en diversos recintos de estos organismos, especial¬ 
mente en la CNI. 

Coinciden los testigos en sefialar que, durante toda la dictadura, los prisione¬ 
ros políticos fueron sometidos a condiciones de malos tratos y abusos perma- 
nentes, discriminados del resto de la población penál. Incomunicados, eran 
sometidos a encierros injustificados, negándoseles las visitas y siendo 
discrecionalmente trasladados a otros recintos carcelarios. Además, frecuen- 
temente eran allanados y golpeados. 

Según los testimonios, los prisioneros fueron sometidos a violentas golpizas, 
individuales o colectivas. Durante los primeros afios entraban, entre otros, 
infantes de marina y, en el patio golpeaban con palos a los prisioneros, los 
tendían en el suelo y corrían sobre ellos. Después, durante los afios ochenta, se 
denunció que los prisioneros políticos eran golpeados con pies y pufios por 
los mismos gendarmes. Hay declaraciones de que, ocasionalmente, algún de- 
tenido fue interrogado y torturado en el recinto por Carabineros o la CNI. 
También en este periodo hay denuncias que sefialan incomunicación hasta por 
períodos prolongados. 

b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Valparaíso 


En esta cárcel se registraron detenciones entre los afios 1973 y 1988. La mayor can¬ 
tidad de prisioneras se concentró el afio 1974. Durante el resto del periodo com- 
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prendido entre 1974 y 1977 disminuyeron, pero aumentaron en la década del 80. 

Según los testimonios, las mujeres detenidas que permanecieron en el recinto 
ingresaron a la cárcel enviadas desde diversos recintos militares. Estaban junto 
a las mujeres detenidas por delitos comunes, quienes en algunos casos las ame- 
nazaban y las golpeaban. En los primeros afios, la mayoría fue derivadas desde 
la Academia de Guerra y el Cuartel Silva Palma, otřas desde diversos recintos 
de la DINA, como la Villa Grimaldi. 

Luego, según las declarantes, en la década de 1980, todas permanecieron pre- 
viamente en algún recinto de detención de la CNI. En varios casos habían 
estado en la CNI de Santiago, especialmente en el cuartel de Borgoňo. Es 
importante sefialar que todas las prisioneras que declararon seňalaron que an- 
tes de su envío a esta cárcel habían sido torturadas con extrema crueldad. 

En el interior de este recinto no se denuncia aplicación de torturas. 

c) Cárcel de San Antonio 

Durante 1973 a 1977 este recinto tuvo la presencia de efectivos de la Escuela 
de Ingenieros de Tejas Verdes, y eran ellos los que tomaban las decisiones que 
afectaban a los prisioneros políticos, según consta de los testimonios. Des- 
pués de estos aňos, Gendarmería volvió a hacerse cargo. 

De acuerdo a testimonios de hombres y mujeres, la mayoría de las detencio- 
nes se concentró en el aňo 1973, y hubo una alta cantidad de detenidos tam- 
bién entre los aňos 1974-1975. Este recinto mantuvo en lugares separados a 
los hombres y mujeres. 

Según los testimonios, las condiciones de vida, de alimentación e higiene eran 
precarias, especialmente durante los afios 1973-1975, en el periodo de mayor 
densidad de presos políticos. Consta por los testimonios que las pésimas con¬ 
diciones incluían hacinamiento, un estricto régimen penitenciario montado 
por los efectivos del regimiento de Tejas Verdes; continuamente eran trasla- 
dados a Tejas Verdes para ser interrogados y torturados y padecieron 
interrogatorios y torturas en la misma cárcel. 

Quienes declararon coinciden en que un gran número de prisioneros fueron 
ubicados en dos cuartos de 12 por 5 metros y en un tercer cuarto más pequefio, 
con algunas colchonetas y frazadas. Las mujeres permanecían en una pieza de 6 
por 6 metros, con seis camas y algunas frazadas. Čada dormitorio contaba con 
un bafio, una ducha y un estanque con grifo. Los incomunicados eran enviados 
a unas celdas de 2 por 2 metros. Los detenidos durante el día permanecían en el 
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patio; algunas prisioneras eran enviadas a la sección de las presas comunes. 

Hombres y mujeres eran incomunicados por largos períodos, en algunos ca- 
sos hasta por třes meses, según los testimonios presentados ante la Comisión. 
Encapuchados, con los ojos vendados y amarrados, eran interrogados, en me- 
dio de golpes de pufios, de pies y con objetos contundentes, bajo amenazas de 
muerte. Frecuentemente eran sacados a cualquier hora, especialmente en la 
noche, para ser trasladados a los interrogatorios en Tejas Verdes. Todos los 
prisioneros políticos de esta cárcel, hombres y mujeres, denunciaron que pre- 
senciaron o escucharon las torturas de sus compafieros. 

Algunos detenidos, que eran vigilados por militares armados, fueron llevados 
por la ciudad y obligados a trabajar pintando muros y aseando las calles. 

d) Cárcel de Quillota 

Allí hubo prisioneros políticos entre los afios 1973 y 1990, concentrándose en 
mayor número durante los afios 1973 y 1974. A partir de 1984 fueron menos. 

La población de la cárcel aumentó de tal manera que se habilitó la biblioteca del 
penál para encarcelar a un gran número de prisioneros políticos que esperaban 
ser procesados. AI ingresar, eran incomunicados por largos períodos en calabo- 
zos oscuros y húmedos y en algunos casos se los sometía a violentas golpizas. A 
veces estas acciones eran ordenadas por la Fiscalía Militar, que funcionó en ese 
mismo recinto. Los prisioneros políticos, hombres y mujeres, habían estado pre- 
viamente en diversos centros de detención, donde sufrieron torturas. En la mis- 
ma cárcel, denuncian algunos declarantes, padecieron amenazas y golpizas. 

e) Cárcel de San Felipe 

En este recinto se registraron detenciones entre 1973 y 1989. Según consta de los 
testimonios, casi la totalidad de éstas se concentraron en el afio 1973. Después 
hubo una disminución importante. Sin embargo, a partir del afio 1981 se observó 
un incremento de los prisioneros en este recinto. 

Los presos políticos estuvieron sometidos a un severo régimen penitenciario. Perma- 
necían hacinados, mal alimentados y con escaso abrigos. También eran amenazados o 
golpeados. Los espacios en los que estaban ubicados eran allanados a menudo. Muchos 
de los declarantes coinciden en sefialar que al ingresar eran aislados e incomunicados 
por un largo periodo. Esta situación era agravada por el hecho de que todos los deteni¬ 
dos que venían de diversos recintos de detención ya habían sido torturados. 

Durante los primeros afios se denunció que eran alimentados una sóla vez al día. 
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Eran sometidos a diversos apremios, incluyendo la simulación de fusilamientos. Se 
les obligaba a realizar extensas jornadas de ejercicio físico y se les trasladaba con 
frecuencia a otros recintos, especialmente al Regimiento Yungay de San Felipe, para 
ser interrogados y torturados. Algunos fueron sometidos a consejos de guerra. 


Recintos DINA 

a) Recinto DINA Cabafias en Rocas de Santo Domingo (ex SUMAR) 

Según los testimonios, este recinto de la DINA se encontraba ubicado entre la 
desembocadura del río Maipo y el balneario de Santo Domingo. La totalidad 
de los casos se concentraron entre los afios 1973-1976. 

Existen denuncias de que los prisioneros habían sido enviados desde algún 
recinto militar, principalmente del Regimiento Tejas Verdes, o llegaban se- 
cuestrados por agentes de la DINA de la zóna, de Valparaíso o de Santiago. 

Los declarantes coinciden en sefialar ante la Comisión que desde el instante de su 
arresto fueron violentamente golpeados y maltratados. Durante toda su deten- 
ción permanecían amarrados de pies y manos con alambres y con los ojos venda- 
dos o encapuchados, frecuentemente eran sacados de sus celdas para interrogarlos 
y torturarlos. Afirman que eran arrojados al suelo de una celda y que se les mante- 
nía privados de comida, abrigo, suefio y de servicios higiénicos. Hubo escasas 
excepciones a este trato, cuando se les proporcionó un poco de pan y agua. 

Después de permanecer en este recinto fueron trasladados a un recinto mili¬ 
tar, en particular a Tejas Verdes o Cuatro Álamos, o eran abandonados en 
zonas apartadas del campo o la playa. 

En los relatos describieron haber permanecido desnudos, amarrados de pies y 
manos y con los ojos vendados o encapuchados durante los interrogatorios. 
Eran sometidos a colgamientos,/w« de arara, submarino secoy mojado, el telé- 
fono, simulacros de fusilamiento y ejecución, golpizas con pies y pufios, apli- 
cación de electricidad. 


Recintos CNI 

a) Recinto CNI calle Habana 476, Vifia del Mar 

Se registraron detenidos los afios 1983 y 1984, según lo constatado por la Comisión. 
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Quienes declararon coinciden en denunciar que las mujeres y los hombres eran 
detenidos en sus domicilios, en los lugares de trabajo o en la via pública, median- 
te violentos operativos realizados por personál de Carabineros o Investigacio- 
nes y civiles fuertemente armados. Desde el mismo instante del arresto, los 
detenidos fueron maltratados, golpeados, con los ojos vendados y amarrados. 

Según algunas afirmaciones ante la Comisión, los detenidos eran trasladados 
en un furgón blanco. Asimismo, denunciaron que previamente, al ser movili- 
zados, se les llevaba, por un breve tiempo, a un recinto desconocido, donde al 
entrar eran arrojados por una escalera de unos 5 metros de altura. Según algu- 
nos testimonios, se trataría de un cuartel ubicado en los alrededores de la Casa 
Central de la Universidad Católica de Valparaíso, haciendo referenda directa 
al Cuartel CNI Estación Baron, de Valparaíso. 

Una vez en el recinto La Habana, los prisioneros eran aislados en pequefias 
celdas oscuras y húmedas, con un colchoneta y una frazada; permanecían con 
los ojos vendados, amarrados, privados de comida, agua, suefio y sometidos a 
torturas diarias. 

De acuerdo a los relatos, en los interrogatorios las personas eran sometidas a 
malos tratos sistemáticos y extremadamente crueles, hasta el punto de quedar 
muchas veces inconscientes. Desnudos, amarrados y con los ojos vendados, 
eran golpeados con pies, pufios y con objetos contundentes; se les colgaba y se 
les aplicaba electricidad, se les sometía a simulacros de fusilamiento, les hacían 
el submarino seco y mojado, el teléfono, cl pau de ar ar a, los sumergían en un 
tambor o en una tina con aguas sucias, los amenazaban con perros amaestra- 
dos y hay algunos que sefialan haber sido vejados sexualmente. 

Posteriormente los detenidos eran puestos a disposición de la Fiscalía Militar 
y enviados a la cárcel o eran dejados en libertad, con la advertencia de no reali- 
zar denuncias. 

b) Recinto CNI calle Agua Santa 980, Vifia del Mar 

La existencia de este centro fue reconocida públicamente en 1984, cuando su 
dirección se publicó en el Diario Oficial (Decreto del Ministerio del Interior 
N° 594, el 14 de junio de 1984). Sin embargo, de acuerdo a las declaraciones 
ante esta Comisión, se registraron casos entre el afio 1977 y 1986; la mayor 
cantidad de detenciones se concentró en el afio 1984. 


Existen denuncias de que las personas fueron detenidas en sus domicilios o en 
la via pública, en violentos operativos realizados por civiles armados. Si se tra- 
taba de detenciones en los domicilios, muchas veces se destruían los enseres 
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del hogar. Desde el mismo momento de la detención, los prisioneros eran 
maltratados y violentamente golpeados, mientras estaban amarrados y con los 
ojos vendados. También algunos detenidos llegaron a este recinto remitidos 
por la CNI de Santiago desde el Cuartel Borgofio. 

Los testimonios coinciden en declarar que los presos eran aislados en un cuar- 
to oscuro o se les mantenía por largas horas apoyados en la punta de los pies, 
con la frente apoyada a una muralla con estuco de cemento graneado, sin ali- 
mentos ni agua, con prohibición de quedarse dormidos y sin autorización para 
usar los bafios. Si bajaban los pies eran duramente golpeados. En un segundo 
piso eran sometidos continuamente a largos interrogatorios con golpizas y 
torturas. 

Los declarantes denunciaron la aplicación sistemática de malos tratos y humi- 
llaciones dolorosas y crueles: golpes de manos y pies, parrilla y aplicación de 
electricidad en las partes más sensibles, colgamientos, eran amarrados sobre 
un columpio para ser sumergidos en tambores con aguas servidas ( submari- 
no), les aplicaban el teléfono, quemaduras, recibían amenazas en contra de las 
familias y vejaciones sexuales. 

Después de permanecer un tiempo variable en este recinto, los detenidos eran 
puestos a disposición de la Fiscalía Naval o Militar, desde donde se los enviaba 
a la cárcel en condición de incomunicados, o eran puestos en libertad. 

c) Recinto CNI calle Álvarez, Vifia del Mar 

Durante los afios 1985-1986 se registró la mayor cantidad de las detenciones 
en este recinto. 

Según algunos testimonios, algunos detenidos habían sido trasladados por la 
CNI desde Santiago. Asimismo, otros sefialan que habían sido detenidos por 
Carabineros o Investigaciones y luego traspasados a la CNI. 

Los declarantes denunciaron que desde el mismo momento del arresto fueron 
esposados con las manos en la espalda y encapuchados. También eran maltra¬ 
tados y violentamente golpeados. En el recinto permanecieron esposados, des- 
nudos o con un buzo azul, que debían sacárselos en los interrogatorios. Eran 
aislados en pequefias celdas, heladas, siempre con los ojos vendados y esposados 
y privados de alimento. Desde estas celdas los trasladan a otra šala, para los 
interrogatorios, donde eran torturados. 

Los testimonios sefialan que hubo presencia de médicos en las sesiones de 
tortura. Dicen haber sufrido golpes de pies y pufios, aplicación de electricidad, 
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permanencia en posturas forzadas, colgamientos, quemaduras, ataques con pe- 
rros, ingestión de drogas, simulacros de fusilamiento, vejaciones y violaciones 
sexuales y se les obligaba a presenciar las torturas de sus compafieros o en 
casos de familiares. 

Algunos detenidos concordaron en testimoniar que, por las noches, fueron 
sacados en automóvil a sitios apartados a objeto de montar la simulación de 
una ejecución con dinamita en una torre eléctrica o un falso fusilamiento. 

Los declarantes afirman que los prisioneros políticos eran puestos a disposi- 
ción de una fiscalía militar y enviados a la cárcel de Valparaíso, incomunicados 
por un largo tiempo al momento del ingreso, o fueron dejados en libertad en 
zonas aparatadas y deshabitadas. 


Otros recintos 

a) Estadio Valparaíso, Playa Ancha 

Este recinto estuvo a cargo de la Armada. Los testimonios sefialan que sirvió 
para mantener personas detenidas durante el afio 1973. 

Según los declarantes ante la Comisión, desde el momento de su arresto los 
prisioneros eran amenazados, maltratados y golpeados. Hubo una cantidad 
importante de detenidos del barrio donde se encuentra el mismo estadio. Al¬ 
gunos testimonios sefialan que en cuanto los arrestaban los ataban y a culata- 
zos, los llevaban al Estadio exhibiéndolos públicamente por las calles. 

En el recinto eran mantenidos en los camarines inundados con agua, o en las 
graderías o en la cancha. Permanecían a la intemperie, privados de alimentos y 
abrigo. De acuerdo a los relatos, los detenidos sufrieron golpizas con pies y 
pufios y culatazos. Después de horas o un día de detención, eran trasladados 
en su mayoría a los buques Lebu o Maipo o a la Academia de Guerra. 


b) Fiscalías Militares 

• Fiscalía Naval de Valparaíso / Intendencia 

La mayor cantidad de prisioneros llevados a esta fiscalía para ser interrogados o 
procesados se concentró durante los afios 1973-1974. Posteriormente, aunque dis- 
minuyó la cantidad, se observó un flujo regular de detenidos hasta el afio 1988. 

Consta a partir de las declaraciones ante la presente Comisión que, entre 1973 
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y 1977 numerosos detenidos fueron enviados a la Fiscalía Naval desde los di- 
ferentes centros de reclusión. Entre ellos se destacan la Academia de Guerra y 
el Cuartel Silva Palma. Una vez condenadas, sefialaron las víctimas, eran deri- 
vadas a la Cárcel Pública o a un campo de prisioneros, lugares donde normal- 
mente volvían a sufrir malos tratos y torturas. 

Entre los afios 1977 y 1990, fueron pocas las personas que, después de ser 
detenidas por Carabineros o Investigaciones, eran enviadas a la fiscalía. Sin 
embargo, los declarantes afirmaron que antes de ser puestos a disposición de 
la fiscalía eran interrogados por la CNI en el recinto policial o eran trasladados 
a los cuarteles de este organismo. Algunos fueron objeto de golpes, malos 
tratos y amenazas e incluso hay denuncias de personas que fueron torturadas 
con electricidad antes y después de ser enviadas a la fiscalía. Consta de los 
testimonios ante esta Comisión que muchos de los detenidos fueron conde- 
nados sobre la base de declaraciones firmadas bajo tortura. 

En este periodo, cuando la fiscalía dictaba condena, los detenidos eran envia¬ 
dos a la cárcel, especialmente a la de Valparaíso. 

Indistintamente del periodo, fue común que varios detenidos, una vez libera- 
dos, debieran acudir a firmar a la fiscalía durante un largo tiempo. 

En los afios 80, la CNI procedió a detener a algunos de los liberados a la salida 
misma del recinto de la Fiscalía Naval, según consta a esta Comisión. 

• Fiscalía Militar y de Carabineros, Valparaíso 

Respecto de este recinto se registran casos de detenidos trasladados a ella des¬ 
de el afio 1973 y especialmente el afio 1977. 

• Fiscalía Militar, Quillota / Gobernación Militar 

La mayoría de los casos se concentraron en el afio 1973. 

Consta según testimonios que los prisioneros, inmediatamente después de su 
detención, fueron llevados para ser interrogados a las dependencias de la gober¬ 
nación militar, contigua a la ex intendencia. La Fiscalía Militar se instaló en ese 
mismo edificio. A los detenidos, hombres y mujeres, se les mantenía en el salón 
principál, donde se les amenazaba y golpeaba. Algunos fueron conducidos a una 
oficina donde eran interrogados y sometidos a distintas presiones ilegítimas. 

Flay detenidos que fueron trasladados a diversos recintos militares, especial¬ 
mente a los regimientos de Quillota. Ya en libertad, algunos eran obligados a 
firmar regularmente en algún recinto militar. Otros volvieron a ser detenidos 
en un plazo breve. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 151 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 97 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos V Región 


• Academia de Guerra Naval 

• Base Aérea de Quintero 

• Base Aeronaval El Belloto 

• Buque Andalién 

• Buque Lebu 

• Buque Maipo 

• Buque Escuela Esmeralda 

• Campamento de Prisioneros Isla Riesco, Colliguay 

• Campamento de Prisioneros Melinka, Puchuncaví 

• Campamento de Prisioneros Ritoque 

• Cárcel de La Ligua 

• Cárcel de Limache 

• Cárcel de Los Andes 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Quillota 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, San Felipe 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Valparaíso 

• Cárcel de Quillota 

• Cárcel de San Antonio 

• Cárcel de San Felipe 

• Cárcel de Valparaíso 

• Comisaría de Carabineros Cerro Alegre, Valparaíso 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Barrancas 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Playa Ancha 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Quillota 

• Comisaría de Carabineros N° 1, San Antonio 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Vina de Mar 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Valparaíso Central 

• Comisaría de Carabineros N° 3 Valparaíso Nořte, Cerro Baron 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Los Andes 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Vina del Mar 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Vina del Mar 

• Comisaría de Carabineros N° 5, Casablanca 

• Comisaría de Carabineros N° 6 E. Lillo, Valparaíso 

• Comisaría de Carabineros, Algarrobo 

• Comisaría de Carabineros, Cabildo 

• Comisaría de Carabineros, Calle Larga 

• Comisaría de Carabineros, Cartagena 

• Comisaría de Carabineros, Catemu 

• Comisaría de Carabineros, Chincolco 

• Comisaría de Carabineros, Con Con 

• Comisaría de Carabineros, El Quisco 

• Comisaría de Carabineros, La Calera 

• Comisaría de Carabineros, La Ligua 

• Comisaría de Carabineros, La Matriz 

• Comisaría de Carabineros, Limache 

• Comisaría de Carabineros, Llay Llay 
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• Comisaría de Carabineros, Los Nogales 

• Comisaría de Carabineros, Olmué 

• Comisaría de Carabineros, Papudo 

• Comisaría de Carabineros, Petorca 

• Comisaría de Carabineros, Puchuncaví 

• Comisaría de Carabineros, Putaendo 

• Comisaría de Carabineros, Quilpué 

• Comisaría de Carabineros, Quinteros 

• Comisaría de Carabineros, Rinconada 

• Comisaría de Carabineros, San Esteban 

• Comisaría de Carabineros, San Felipe 

• Comisaría de Carabineros, Santa Maria 

• Comisaría de Carabineros, Villa Alemana 

• Comisaría de Carabineros, Vina del Mar 

• Cuartel Almirante Silva Palma (actual Academia de Guerra Naval) 

• Cuartel de Investigaciones Barrancas, San Antonio 

• Cuartel de Investigaciones, La Calera 

• Cuartel de Investigaciones, Limache 

• Cuartel de Investigaciones, Los Andes 

• Cuartel de Investigaciones, Quillota 

• Cuartel de Investigaciones, Quilpué 

• Cuartel de Investigaciones, San Felipe 

• Cuartel de Investigaciones, Valparaíso 

• Cuartel de Investigaciones, Viňa del Mar 

• Destructor Transporte Orella 

• Escuela Barros Luco 

• Escuela de Caballería, Quillota 

• Estadio Valparaíso, Playa Ancha 

• Ex Escuela Naval (actual Escuela de Submarinos) 

• Ex Retén abandonado, Las Dichas 

• Fiscalía Militar, Quillota / Gobernación 

• Fiscalía Naval / ex Intendencia, Valparaíso 

• Fuerte Papudo, Cerro Recreo 

• Fuerte Vergara del Destacamento de Infantería de Marina, Las Salinas (actual 
Destacamento Infantería de Marina N° 2 Miller) 

• Gobernación Marítima, Valparaíso 

• Liceo N° 2 de Niňas, Valparaíso 

• Prefectura de Carabineros, San Felipe 

• Prefectura de Carabineros, Viňa del Mar 

• Recinto CNI calle Agua Santa 980, Viňa del Mar 

• Recinto CNI calle Alvarez, Viňa del Mar 

• Recinto CNI calle Habana 476, Viňa del Mar 

• Recinto DINA Cabaňas en Rocas de Santo Domingo (ex SUMAR) 

• Recinto Portuario entrada Molo Barcos, Valparaíso 

• Regimiento de Caballería N° 4 Coraceros, Viňa del Mar 

• Regimiento de Infantería de Montaňa N° 3 Yungay, San Felipe/ Fiscalía Militar 

• Regimiento de Infantería N° 2 Maipo / Regimiento Playa Ancha/ Fiscalía Militar 

• Regimiento de Ingenieros de Tejas Verdes / Campamento de Prisioneros N° 2 de 
la Escuela Militar de Ingenieros 

• Regimiento de Ingenieros N° 2 Aconcagua, Quillota 

• Regimiento Guardia Vieja, Los Andes 

• Regimiento o Escuela de Alta Montaňa, Los Andes 

• Tenencia de Carabineros, Saladillo 
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VI REGIÓN DEL LIBERTADOR BDO. 0’HIGGINS 


La Sexta Región comprende lo que hasta 1973 eran las provincias de 0'Higgins 
y Colchagua. La entonces provincia de O’ Higgins (actual provincia de Cachapoal) 
tuvo como Jefe de Zóna en Estado de Emergencia al comandante del Regimiento 
de Infantería Membrillar de Rancagua, y la provincia de Colchagua (actuales pro¬ 
vincias de Colchagua y Cardenal Caro) estuvo bajo el mando del comandante del 
Regimiento de Infantería Colchagua de San Fernando. 

En esta región, la mayoría de las detenciones ocurrieron entre los afios 1973 y 
1974. Junto a los detenidos de la ciudades más grandes, Rancagua y San Fernan¬ 
do, destaca un gran número de personas que lo fueron en las localidades de Peumo, 
Marchigiie, Las Cabras, Pichidegua, Requínoa, Rengo y Santa Cruz, especial- 
mente de sectores rurales. 

Según los datos entregados por los declarantes, entre los afios 1973 y 1974, los 
regimientos y las cárceles públicas fueron los lugares donde permaneció la mayor 
cantidad de detenidos. Entre 1975 y 1976, la totalidad de los recintos carcelarios 
de la Sexta Región fueron utilizados como lugares de reclusión permanente o 
transitorias. Desde 1977 hasta 1990 hubo presos políticos en las cárceles de 
Rancagua y San Fernando. 

Los testimonios coinciden en denunciar que en esta región, entre los afios 1973 
y 1975, Carabineros realizó la mayoría de las arrestos, especialmente en las 
zonas rurales, de modo que las comisarías en las ciudades y las tenencias y rete- 
nes en las pequefias localidades y poblados fueron los primeros recintos en que 
se mantuvo detenidos a los prisioneros. Las declaraciones también indican que 
Carabineros maltrató y golpeó a los detenidos. Desde los lugares mencionados 
los presos políticos eran trasladados a otros centros de interrogatorio y reclusión. 
Asimismo, los cuarteles de Investigaciones fueron también centros de reclusión 
de prisioneros políticos, no sólo durante 1973, cuando se concentraron la 
mayoría de las detenciones, sino que también desde 1974 y hasta 1990, en que, 
si bien hubo menos personas detenidas, mantuvieron esa calidad de manera 
permanente y regular. 

Varias veces, entre 1974 y 1977, desde los recintos mencionados, especialmente 
desde el Cuartel de Investigaciones de Rancagua, los detenidos fueron traslada¬ 
dos a recintos de la DINA de Santiago. Desde 1977 hasta 1990, se les trasladaba 
a recintos de la CNI de la Región Metropolitana. 
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Consta de los testimonios que en la región existieron a lo menos dos recintos de 
la DINA, sobre los cuales existen pocos antecedentes. Los denunciantes declara- 
ron que entre 1974 y 1977 la DINA también opero en los recintos militares, 
especialmente en los Regimientos Membrillar y Colchagua. 

Es importante notár que a partir del afio 1974 se constató una considerable re- 
ducción de las detenciones, especialmente en los sectores rurales. Luego, en la 
década del 80, particularmente en los afios 1984, 1986 y 1988, se observó un 
aumento de los arrestos en los sectores urbanos. 

En los afios ochenta las detenciones fueron realizadas por Carabineros, la Policía 
de Investigaciones y la CNI, que operaban a veces en conjunto, especialmente 
con Investigaciones. Cuando detenían Carabineros o Investigaciones, normal- 
mente los prisioneros eran trasladados a una cárcel; ocasionalmente algunos fue¬ 
ron entregados a la CNI de Rancagua. 

Cuando actuaba la CNI, los detenidos eran trasladados a otros recintos de la 
misma institución de Santiago o Talca, o iban a la cárcel para ser procesados; en 
caso contrario, a los prisioneros los dejaban en libertad en una zóna rural despo- 
blada. Los detenidos por la DINA o la CNI eran conducidos con la vista venda- 
da y permanecían asi durante toda la detención. Esto dificultó la posibilidad de 
que los detenidos pudieran reconocer el lugar donde habían estado. 

Proporcionalmente, los recintos que concentraron el mayor número de prisione¬ 
ros políticos de la región fueron los regimientos de Rancagua y de San Fernando, 
asi como las cárceles de estas mismas ciudades. 

Los testimonios concuerdan en que los detenidos de los pueblos pequefios y de 
las zonas rurales, después de permanecer privados de libertad en las tenencias y 
retenes locales, fueron trasladados a una comisaría, a un cuartel militar o directa- 
mente a la cárcel de la ciudad cercana más importante. Quedó constancia en las 
denuncias ante la Comisión de que estas cárceles fueron las que más detenidos 
mantuvieron durante toda la dictadura militar. 

La cárcel de Rancagua fue el recinto que registró la mayor cantidad de detenidos 
de la Sexta Región, porque en los primeros meses del régimen militar había pri¬ 
sioneros políticos traídos de distintos lugares del país, especialmente de Santia¬ 
go. En estos recintos fueron sometidos a un régimen carcelario estricto y 
discriminatorio, con severos castigos. Desde las cárceles, los detenidos eran con- 
tinuamente trasladados a las fiscalías militares para ser interrogados. 

De acuerdo a los antecedentes presentados ante la Comisión, fue posible estable- 
cer que la Dirección de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR) y el 
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Servicio de Inteligencia de Carabineros (SICAR) fueron los otros organismos 
que operaron en la Sexta Región; funcionaron indistintamente al interior de las 
comisarías de San Fernando y de Rancagua y algunas veces operaron en conjunto 
con la CNI. 

A partir de los testimonios recibidos se identificaron y reunieron antecedentes 
de 70 recintos de reclusión y tortura de la Sexta Región. A continuación se des- 
criben algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas de Chile 

1. Ejército 

a) Regimiento de Infantería de Montafia Membrillar, Rancagua (actual Regi- 
miento Reforzado N° 22, Lautaro) 

De acuerdo a los testimonios recibidos, se registraron detenciones en este re- 
cinto desde septiembre de 1973 hasta 1974. En los aňos siguientes la presencia 
de detenidos fue esporádica. 

La mayoría de los allanamientos en la ciudad de Rancagua y las posteriores 
detenciones las realizaron efectivos militares de esta unidad. En estos casos, 
las personas detenidas eran maltratadas, golpeadas y en los allanamientos se 
les destruían bienes de la casa. 

Los detenidos permanecían hacinados en grupos, incomunicados, en pequefias 
dependencias usadas como calabozos, sin ninguna o con rnala alimentación, privados 
de suefio y generalmente sometidos a largos períodos de posturas forzadas en 
pisos húmedos, mientras permanecían amarrados y con los ojos vendados. Se 
registran testimonios que coinciden en sefialar que tanto las mujeres como los 
hombres detenidos estaban incomunicados y esta condición no la reconocían ante 
sus familiares, a quienes se les negaba información acerca de su paradero. 

Los testimonios permitieron establecer que, especialmente durante el afio 1973, 
los prisioneros eran sometidos a castigos físicos, entre los que destacan hacer- 
los correr por largas horas y obligarlos a estar de pie o en posturas forzadas, 
golpeándolos en caso de ceder al cansancio; privados de sueňos, permanecían 
escuchando las torturas de otros detenidos, y eran frecuentemente amenaza- 
dos con arrestar y torturar a sus familiares. Las personas que fueron detenidas 
en este lugar denuncian haber sido objeto de golpizas y en algunos casos hasta 
la pérdida de conciencia y hasta causarles fracturas intencionales. También 
denuncian haber sufrido aplicación de electricidad, colgamientos, vejaciones 
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sexuales y simulacros de fusilamiento. 

Después de los interrogatorios y torturas eran arrojados desnudos en los patios 
del regimiento, a la intemperie, o incomunicados en una pequeňa celda. De acuer- 
do a los testimonios recibidos, la DINA interrogó a prisioneros en el Regimiento. 

Asimismo, los testimonios dan cuenta de que a los prisioneros los llevaban a la 
Fiscalía Militar de Rancagua, donde eran objeto de torturas como método per¬ 
manente de interrogartorio. 

Algunos detenidos denunciaron haber sido trasladados, además, a recintos de 
la DINA en Santiago, como Cuatro Álamos, y otros mencionaron José Do- 
mingo Cafias y Londres 38. 

b) Regimiento de Infantería N° 19 Colchagua, San Fernando 

Este regimiento, ubicado en la ciudad de San Fernando, de acuerdo a los 
testimonios presentados a la Comisión, mantuvo prisioneros políticos desde 
septiembre de 1973 hasta el afio 1982; registra la mayor permanencia de 
detenidos en 1973, declinando en 1974 y 1975. Posteriormente se realizaron 
arrestos ocasionales, según consta de los testimonios, lo que se explica porque 
en dicho recinto militar funcionaba la Fiscalía Militar de San Fernando. 

Los declarantes coinciden en sefialar que desde el momento mismo de la 
detención las personas, mujeres y hombres, eran golpeadas y amenazadas. 
Según un Informe de la Cruz Roja Internacionál (CRI), los detenidos 
permanecían en caballerizas de 15 por 10 metros, rodeados por una valla de 
maděra de 2,5 metros de altura, el techo sólo cubría la mitad del espacio. 
Dormían en la šala, que media 6 x 10 y x 3.5 metros de altura, y donde ensayaba 
la banda de música del regimiento. 

Los ex presos políticos seňalaron que los castigos eran variados: a veces eran 
arrojados a un corral de mulas, las que eran azuzadas para que los patearan; 
los metían a una piscina sin agua y a pleno sol, por horas. Para los 
interrogatorios y torturas los prisioneros eran trasladados a una šala especial. 
Hay personas que declararon que en esta šala especial eran puestos desnudos 
sobre un tablero o mesa de tortura. Se denunciaron castigos tales como 
golpizas, aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. 

Después de los interrogatorios, eran incomunicados en pequeňos calabozos 
o los obligaban a dormir en un polvorín. Normalmente los prisioneros escu- 
chaban las torturas de sus compaňeros. Los detenidos seňalaron la presencia 
de civiles durante los interrogatorios. 
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Ya en libertad, algunos ex detenidos tuvieron que continuar firmando por 
un tiempo. 


Recintos carcelarios 

a) Cárcel de Rancagua 

El mayor número de presos políticos de la región estuvo en este recinto, con- 
centrándose la mayoría de las detenciones en 1973. 

La cárcel de Rancagua era un edificio antiguo construido en forma de U que 
tenía 40 celdas repartidas en un corredor centrál. La segunda ala comprendía 85 
celdas en dos niveles, ubicadas en ambos lados del corredor centrál. Este mismo 
informe sefiala que había 125 celdas de 4 x 2,50 x 3 metros de altura. Una cuarta 
parte contaba con camarotes, otra cuarta parte con 4 o 5 colchones; en el resto, 
sólo frazadas. Entre 4 y 8 detenidos permanecían en la misma celda. 

Como se půdo establecer por los testimonios recogidos, este recinto recibía 
detenidos de diferentes lugares de la región. Con frecuencia eran trasladados a 
recintos del Ejército y a la Fiscalía Militar de Rancagua para ser interrogados. 
Cuando volvían de los interrogatorios eran enviados a los calabozos y, algu¬ 
nos, a la enfermería. Entre 1973 y 1975, al ser encarcelados, los prisioneros 
permanecían incomunicados por largos períodos, encerrados en un calabozo 
oscuro, húmedo y sin atención médica. 

b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Rancagua 

Ésta era una cárcel exclusivamente de mujeres, administrada por la Congrega- 
ción de las Monjas del Buen Pastor. Entre los afios 1973 y 1974 se concentró el 
mayor número de detenidas políticas en ese lugar. Durante la década de los 
ochenta se registraron algunos casos aislados. 

Las mujeres llegaban al Buen Pastor después de haber sido interrogadas y tortura- 
das en los otros recintos, por lo que arribaban en muy malas condiciones de salud, 
algunas de ellas con orden de permanecer incomunicadas por cierto tiempo. 

c) Cárcel de San Fernando 

Según los antecedentes recibidos por la Comisión, la mayoría de los detenidos 
se concentraron entre los afios 1973 y 1975. Después solamente hubo algunos 
casos, observándose un aumento durante el afio 1988. 
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De acuerdo con lo sefialado por los declarantes, eran llevados a interrogatorios 
al Regimiento de Infantería N° 19 Colchagua, donde eran torturados, y vol- 
vían a la cárcel, para quedar incomunicados en pequefias celdas de castigo, sin 
luz. Sólo podían salir al baňo dos veces al día; tenían una sóla comida diaria. 

Durante la década de 1980, hubo prisioneros políticos que permanecieron 
amarrados, con los ojos vendados y engrillados, quedando de pie por largos 
períodos, completamente inmovilizados. No tenían ni alimento ni abrigo. En 
estas condiciones eran interrogados y torturados por civiles y/o carabineros, 
con autorización de Gendarmería. Posteriormente, algunos detenidos eran tras- 
ladados a recintos de detención de Santiago. 

En 1973 y 1974 se registra un gran número de detenidos que permanecieron 
hacinados y muchos denunciaron malos tratos. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros, Rancagua 

En esta comisaría hubo detenidos políticos desde septiembre de 1973 hasta 
principios del afio 1989. La mayor cantidad de detenidos se concentró en los 
afios 1973-1974; posteriormente hubo casos aislados, con excepción de los 
afios 1983 y 1986, correspondientes al periodo de protestas. 

Los prisioneros de 1973 sefialan que desde el momento de la detención las 
personas eran amenazadas y golpeadas. Una vez en la comisaría, permanecían 
hacinados en un calabozo de dos por třes metros. Los mantenían semidesnudos 
en el patio, tirados en el suelo sobre un piso cubierto de maicillo; eran golpea- 
dos y amenazados en forma permanente. Elay denuncias de que en los afios 73 
y 74 los detenidos sufrían golpizas de pufios y con objetos contundentes y se 
les aplicaba electricidad. 

En la década de 1980 los detenidos permanecieron privados de alimentos, 
esposados y con los ojos vendados y sometidos a interrogatorios, en los que 
además de los golpes se les aplicaba electricidad. 

b) Comisaría de Carabineros N° 4, Rengo 

De acuerdo a los antecedentes entregados a la Comisión, hubo detenidos po¬ 
líticos en ese recinto principalmente entre septiembre de 1973 y 1974. En afios 
posteriores se registran muy pocos casos. 
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Los detenidos, mujeres y hombres, eran amenazados y maltratados. Ingresa- 
ban hasta 25 personas en un pequefio calabozo, donde se les mojaba y se les 
mantenía con restricción de alimentos y suefio. Sefialaron los declarantes que, 
encontrándose incomunicados, eran trasladados a zonas deshabitadas para in- 
terrogarlos, golpearlos, aplicarles electricidady someterlos afalsos fusilamien- 
tos. Varios de los detenidos fueron llevados a la cárcel de la ciudad y poste- 
riormente a la Fiscalía Militar de Rancagua. 

c) Comisaría de Carabineros, Las Cabras 

La mayor cantidad de detenidos por motivos políticos se registró en el aňo 1973. 

Según testimonios, desde el momento del arresto, hombres y mujeres eran 
amenazados, golpeados, se les cortaba el pělo hasta raparlos y, esposados, eran 
paseados por el pueblo para escarmiento público. Estas detenciones fueron 
realizadas muchas veces por Carabineros conjuntamente con personál del Ejér- 
cito y civiles. 

En la comisaría, los detenidos eran mantenidos a la intemperie, golpeados con 
frecuencia, hacinados en el calabozo, con restricción de alimentos y simula- 
cros de fusilamiento. 

d) Comisaría de Carabineros, San Francisco de Mostazal 

La mayor cantidad de detenidos se registró el afio 1973. 

Las personas que prestaron testimonio a la Comisión declararon haber sido 
maltratadas, golpeadas continuamente con pies, pufios y palos, permanecien- 
do en calabozos mojados, amarradas, sin alimentación, ni agua, ni bafios; cas- 
tigadas, obligadas a permanecer en posturas forzadas o tiradas en el suelo, donde 
los carabineros saltaban y corrían sobre ellos. Hay denuncias de colgamientos 
por las mufiecas, inmersión y asfixia en aguas sucias y continuos simulacros de 
fusilamiento. 

Luego de ser liberados, algunos prisioneros continuaban siendo amedrenta- 
dos y muchas veces golpeados. 

e) Comisaría de Carabineros, San Vicente de Tagua Tagua 

De acuerdo con los testimonios, el afio 1973 tuvo el mayor número de deteni¬ 
dos, que provenían de sectores agrícolas aledafios, como Zúňiga, Millahue, 
Requehua y de El Tambo mayormente. 
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Desde el momento de su detención las personas recibían golpes y se les simu- 
laba fusilamiento. Una vez en la comisaría, eran desnudados y sometidos a 
golpizas, enviados a un pequeňo calabozo, hacinados, permanecían privados 
de alimentos, agua, sueňo y baňo. Algunos testimonios sefialan que les corta- 
ban el pělo, y varios declararon que en este procedimiento les rompían el cue- 
ro cabelludo. Asimismo, denuncian que los tiraban al suelo y carabineros sal- 
taban y corrían sobre ellos. 

En su mayoría los detenidos, después de permanecer recluidos por unos días, 
eran conducidos a otros recintos de detención; los que fueron liberados de- 
bían firmar periódicamente en la Comisaría por tiempo indefinido. 

f) Comisaría de Carabineros N° 1, San Fernando 

Conocida también como la Prefectura de Colchagua, por funcionar en las mismas 
dependencias, la mayoría de los detenidos se concentró en los aňos 1973-1974. 

Los declarantes seňalaron que desde el instante mismo de los arrestos, eran 
maltratados y golpeados. Algunas veces, estando desnudos, amarrados y con 
los ojos vendados, eran arrojados a un calabozo en el que permanecían priva¬ 
dos de alimento y agua, desde donde frecuentemente los llevaban a una šala 
especial para someterlos a interrogatorios con torturas. El trayecto hacia el 
interrogatorio lo hacían con los ojos vendados, por lo que muchas veces caían 
por las escaleras o tropezaban con obstáculos dispuestos al efecto. 

En la šala de tortura eran lanzados desnudos sobre una mesa para golpearlos y 
aplicarles electricidad. Igualmente denunciaron simulacros de fusilamiento. 

Durante el periodo de la DINA actuaron civiles en las detenciones y torturas. 
Elay denuncias de la presencia de efectivos del Servicio de Inteligencia de Ca¬ 
rabineros (SICAR) en la década de 1980. 

También se recibieron testimonios que dan cuenta de arrestos practicados por 
civiles que se movilizaban en autos particulares, quienes los conducían a zo- 
nas rurales despobladas para maltratarlos; posteriormente continuaban las tor¬ 
turas en la comisaría. 

g) Comisaría de Carabineros, Santa Cruz 

La totalidad de las detenciones se produjo en los afios 1973 y 1974, las que, 
según versiones de los declarantes, fueron practicadas en operativos conjun- 
tos de Carabineros y el Ejército. 
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Desde el momento de su detención, hombres y mujeres eran golpeados y ame- 
nazados de muerte. En la comisaría eran encerrados en el calabozo, hacinados, 
sin comida, ni agua, ni abrigo y sin condición de higiene alguna. Castigados en 
el patio, eran obligados a quedar tirados en el suelo, o en posiciones forzadas, 
por ejemplo arrodillados sobre piedrecillas, o hacer ejercicios por largas horas. 
Otřas veces, estando desnudos, eran mojados y dejados a la intemperie. Du- 
rante los traslados, amarrados y con los ojos vendados, eran sometidos a ame- 
nazas y falsos fusilamientos. 

Los testimonios indican que los prisioneros sufrieron golpizas con pies, pufios, 
palos y otros objetos contundentes, como manoplas; aplicación de electricidad 
y simulacros de fusilamiento; amenazas de detención o muerte a sus familiares. 
Una de las torturas practicadas en este recinto fue la introducción del detenido 
en un saco para papas y su posterior inmersión en una noria profunda. 

h) Tenencia de Carabineros, Marchigue 

AI igual como en la mayoría de los recintos, la mayor cantidad de detenidos se 
registró en el afio 1973. Muchos de ellos provenían de sectores rurales, como 
La Estrella, Litueche, Rosario, Lo Solíš, Pichilemu y Pumanque, entre otros. 

De acuerdo a los testimonios de los declarantes, los prisioneros políticos, des¬ 
de el momento de su detención, eran golpeados y amenazados. A este recinto 
llegaban atados y eran recibidos con golpizas. Después de ser desnudados 
eran enviados a un pequeňo calabozo o a una caballeriza, incomunicados, pri- 
vados de alimento, agua y abrigo. 

Antes de ser enviados a otros recintos, especialmente al regimiento de 
Colchagua, por las noches eran sacados al patio para castigarlos con golpizas 
con pies, pufios, culatas de los fusiles y otros objetos contundentes, obligados 
a mantener posiciones forzadas durante horas; tendidos en el suelo, eran pisa- 
dos o marchaban sobre ellos; soportaban inmersión y asfixia en pozos de agua; 
simulacros de fusilamiento, cortes de pělo y del cuero cabelludo con cuchillos. 

i) Retén de Carabineros, San Pedro 

La mayoría de las detenciones fueron llevadas a cabo entre los afios 1973 y 
1974. Los detenidos permanecían muy poco tiempo allí y eran enviados a 
otros recintos, especialmente a la Liscalía Militar y a la cárcel de Rancagua 


Según los testimonios, los detenidos fueron golpeados y maltratados desde el 
momento de la detención. En el retén permanecían incomunicados en una 
pequefia celda, hacinados, sin agua ni comida. 
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Durante los interrogatorios eran golpeados y asfixiados con agua introducida 
por la nariz. 

j) Retén de Carabineros, Navidad 

Se registra el mayor número de detenidos en el periodo septiembre de 1973 
y parte de 1974. 

Las denuncias de los ex prisioneros sefialan que fueron maltratados y gol¬ 
peados desde el momento de la detención. En el retén fueron muchas veces 
obligados a permanecer tendidos en el suelo, a la intemperie, durantes largas 
horas al sol. 

Algunos testimonios sefialan que este recinto fue usado como lugar de írán¬ 
sko por los prisioneros que venían desde el retén de Rapel para posteriormente 
ser trasladados al Regimiento de Tejas Verdes en San Antonio. 


Policía de Investigaciones de Chile 

a) Cuartel de Investigaciones, Rancagua 

La mayor cantidad de arrestos ocurrió en los afios 1973-1974, observándose 
un aumento el afio 1984. 

Los detenidos eran trasladados en medio de golpes a una celda del recinto, 
donde permanecían incomunicados, aislados, hacinados, privados de abrigo 
y alimentación. 

Durante las noches, continuamente los llevaban a interrogatorios en una 
pieza especial, amarrados, con los ojos vendados o encapuchados; a veces 
los colgaban de pies y manos en barras, los golpeaban con pies, pufios y 
con la culata del fusil. Sufrieron la aplicación de electricidad, inmersión y 
asfixia en aguas servidas, el telefono y simulacros de fusilamiento. 

Los declarantes denunciaron que frecuentemente eran llevados a la Liscalía 
Militar para ser interrogados y torturados. Durante el periodo de la DINA, 
algunos detenidos fueron trasladados a recintos en Santiago, como Londres 
38 y durante los afios ochenta algunos prisioneros fueron entregados a 
agentes de la CNI para su interrogatorio. 
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b) Cuartel de Investigaciones, San Fernando 

La mayoría de los detenidos estuvo en ese lugar durante los afios 1973-1974. 

Según los testimonios recibidos por esta Comisión, desde su detención los 
prisioneros eran castigados. Ingresados al cuartel, eran aislados por largo 
tiempo y se les mantenía con escaso alimento y agua. Amarrados y 
encapuchados, los llevaban continuamente a otra šala dispuesta para ser in- 
terrogados y torturados. 

En los relatos se denuncian golpizas con pies, pufios y con objetos contunden- 
tes. Se les aplicaba electricidad sobre un sillón y torturas como el teléfono. 


Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

De acuerdo a los antecedentes entregados, en la región existieron al menos 
dos recintos de la DINA, sobre los cuales no existen mayores anteceden¬ 
tes. Sin embargo se mencionan el cuartel de Av. Zafiartu y la Casa de las 
Sillas, ambas en Rancagua. 

Varios testimonios seňalan la presencia de agentes de la DINA en el Regi- 
miento Membrillar de Rancagua y en el Cuartel de Investigaciones de esta 
ciudad, recintos desde los cuales se trasladaron detenidos a cuarteles de la 
DINA en Santiago. 


Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

a) Recinto CNI calle Diego de Almagro 

Este recinto de la Central de Inteligencia Nacionál (CNI), estaba ubica- 
do en calle Diego de Almagro N° 481 de Rancagua, local cercano al Regi- 
miento de Infantería de Montafia Membrillar, como lo certifican testi¬ 
monios presentados en esta Comisión. Su existencia fue reconocida cuan- 
do se informó su dirección en el Decreto Supremo N° 324 del Ministerio 
de Interior del 2 de marzo de 1987 y publicado en el Diario Oficial el 24 
del mismo mes, que modificó al Decreto Supremo N° 594 agregando la 
nómina de nuevos recintos de detención de la CNI. Sin embargo, en los 
antecedentes recibidos en la Comisión se registró un número poco signi- 
ficativo de casos, siendo frecuente que trasladaran a personas a los recin¬ 
tos de dicho organismo en Santiago. 
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Fiscalía Militar 

a) Fiscalía Militar, Rancagua / Ex Intendencia Provincial 

Según los testimonios recibidos por la Comisión, la Fiscalía Militar fun- 
cionó en el edificio de la ex Intendencia Provincial de Rancagua, que en la 
actualidad es ocupado por la Gobernación Provincial de Cachapoal. Los 
antecedentes proporcionados por las víctimas indican que en ese recinto 
hubo detenidos desde septiembre hasta diciembre de 1973. En 1974 la 
permanencia de detenidos en este lugar disminuyó notablemente, sin per- 
juicio que fueran llevados ahí desde la Cárcel Pública, desde el regimien- 
to u otros lugares de la provincia, para ser interrogados. 

Parte del edificio se adaptó especialmente para interrogar a los detenidos, 
en múltiples salas muy próximas unas de otřas, de manera que los deteni¬ 
dos escuchaban las torturas a las que eran sometidas otřas personas. 

De acuerdo a los relatos, los detenidos, casi siempre provenientes de las 
cárceles, llegaban en camiones, con los ojos vendados, esposados y en 
algunos casos, engrillados. Mujeres y hombres sufrían intensas golpizas, 
aplicación de electricidad y simulacros de fusilamiento. En los 
interrogatorios, se sefiala, participó personál militar, de Carabineros y de 
Investigaciones. 

b) Fiscalía Militar de San Fernando 

De acuerdo a los testimonios, esta fiscalía funcionaba en el Regimiento 
Infantería N° 19 Colchagua, San Fernando. 

A este recinto los detenidos eran llevados para interrogarlos y permanecían 
allí por horas, incluso hay un número significativo de personas que seňalan 
haber permanecido más de un día. Durante los interrogatorios los detenidos 
sefialaron la presencia de civiles. 

Después de haber sido interrogados podían quedar en libertad condicional, pero 
la gran mayoría eran trasladados a la cárcel de San Fernando o de Santa Cruz; 
otros eran enviados al Campamento de Prisioneros de Chacabuco y otros, tras¬ 
ladados a Santiago, ya sea al Estadio Chile o al Regimiento Ferrocarrileros Puente 
Alto (actual Regimiento de Ingenieros de Montana N° 2). 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 70 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 48 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos VI Región 


• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Rancagua 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, San Fernando 

• Cárcel de Rancagua 

• Cárcel de Rengo 

• Cárcel de San Fernando 

• Cárcel de San Vicente de Tagua Tagua 

• Cárcel de Santa Cruz 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Rengo 

• Comisaría de Carabineros N° 1, San Fernando 

• Comisaría de Carabineros, Chepica 

• Comisaría de Carabineros, Chimbarongo 

• Comisaría de Carabineros, Graneros 

• Comisaría de Carabineros, Las Cabras 

• Comisaría de Carabineros, Machalí 

• Comisaría de Carabineros, Nancagua 

• Comisaría de Carabineros, Palmilla 

• Comisaría de Carabineros, Paredones 

• Comisaría de Carabineros, Peumo 

• Comisaría de Carabineros, Pichidegua 

• Comisaría de Carabineros, Rancagua 

• Comisaría de Carabineros, Requinoa 

• Comisaría de Carabineros, San Francisco de Mostazal 

• Comisaría de Carabineros, San Vicente de Tagua Tagua 

• Comisaría de Carabineros, Santa Cruz 

• Cuartel de Investigaciones, Rancagua 

• Cuartel de Investigaciones, San Fernando 

• Cuartel de Investigaciones, Santa Cruz 

• Fiscalía Militar, Rancagua / Ex Intendencia Provincial 

• Recinto CNI calle Diego de Almagro 

• Regimiento de Infantería de Montana Membrillar, Rancagua 
(Actual Regimiento Reforzado N° 22, Lautaro) 

• Regimiento de Infantería N° 19 Colchagua, San Fernando / Fiscalía Militar 

• Retén de Carabineros Rapel, Navidad 

• Retén de Carabineros, Caletones 

• Retén de Carabineros, Codegua 

• Retén de Carabineros, Coinco 

• Retén de Carabineros, Coya 

• Retén de Carabineros, La Estrella 

• Retén de Carabineros, Litueche 

• Retén de Carabineros, Lo Miranda 

• Retén de Carabineros, Lolol 

• Retén de Carabineros, Malloa 

• Retén de Carabineros, Navidad 

• Retén de Carabineros, Olivar 

• Retén de Carabineros, San Pedro 

• Retén de Carabineros, Zúňiga 

• Tenencia de Carabineros, Marchigue 

• Tenencia de Carabineros, Peralillo 

• Tenencia de Carabineros, Pichilemu 
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VII REGIÓN DEL MAULE 


En 1973, la actual Séptima Región estaba formada por las provincias de Curicó, Talca, 
Linares y Maule. Fueron designados como jefes de Zóna en Estado de Emergencia 
para cada una de las provincias, los comandantes de los regimientos respectivos. 

Las detenciones fueron realizadas inicialmente por personál del Ejército en con- 
junto con la Policía de Investigaciones. A su vez, el Ejército y Carabineros realiza- 
ron operativos conjuntos en sectores rurales. Las personas detenidas eran conduci- 
das a los retenes o comisarías, desde donde eran trasladados a los recintos habilita- 
dos por el Ejército. Los declarantes mencionan la presencia de civiles de la zóna en 
los procedimientos de arresto de numerosas personas. 

De acuerdo a las declaraciones de los ex presos políticos que concurrieron a la 
Comisión, los detenidos eran conducidos a recintos militares, retenes, comisa¬ 
rías, cuarteles de investigaciones y cárceles, luego eran trasladados a otros lugares 
para someterlos a interrogatorios. La mayoría de los prisioneros transitaban 
por varios recintos antes de ser condenados a relegación, sometidos a proceso o 
puestos en libertad. 

Los regimientos de la región fueron habilitados como centros de detención masiva. 
La Escuela de Artillería de Linares fue el principál centro de interrogación y tortu- 
ras de la región, por ahí pasó el mayor número de prisioneros políticos durante el 
tiempo que fue utilizada para estos efectos. Funcionaba allí también la Fiscalía Mi- 
litar de Linares. 

Las Gobernaciones se constituyeron en lugar de detención de los prisioneros, 
desde donde se les derivaba a otros recintos después de haber sido sometidos a 
interrogatorios y torturas. Asi ocurrió en Constitución, donde una cantidad im- 
portante de detenidos estuvo en ese lugar en septiembre de 1973. Los cuarteles 
de Investigaciones también fueron utilizados como recintos de detención de pri¬ 
sioneros políticos. Asimismo, prácticamente todos los recintos carcelarios de ciu- 
dades y pueblos fueron utilizados como lugares de reclusión permanente o de 
tránsito. 

En la Séptima Región hubo recintos de la DINA y de la CNI que funcionaron 
como centros de interrogatorios y torturas. Es importante notár que no todos los 
recintos utilizados por estos organismo fueron posibles de identificar debido, prin- 
cipalmente, a las condiciones en que los prisioneros eran conducidos y permane- 
cían en estos lugares. 
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De acuerdo a los testimonios recibidos en la Comisión, en el afio 1975 la DINA 
interrogó a prisioneros en el Regimiento de Infantería N° 16 de Talca, y entre los 
afios 1980 y 1981 la CNI interrogó en la Escuela de Artillería de Linares. Se esta- 
bleció que la DINA utilizó un recinto conocido como Casa de Parral, a cargo de 
la Brigada de Inteligencia Regional (BIR), ubicada en la calle Ignacio Carrera 
Pinto N° 262, en la ciudad de Parral. También durante los afios 1975 y 1976 se 
mencionaron, por ejemplo, los siguientes locales: Recinto Rodeo de Talca, Fun- 
do Puente Maule, La Hacienda y Casa Patronal en San Javier. Los prisioneros a 
cargo de la DINA fueron, en su mayoría, trasladados a Santiago, generalmente a 
Villa Grimaldi, Cuatro Alamos y Třes Alamos. 

Un solo recinto de la CNI fue reconocido oficialmente en el afio 1984 mediante el 
Decreto Supremo N° 594, el que fue también utilizado como centro de torturas por 
la DINA los afios 1975yl976. Sin embargo, en los testimonios de los ex prisioneros 
de la Séptima Región se hizo referencia a varios otros. Entre ellos se mencionaron 
una casa en Cauquenes, otra casa en Linares, un recinto que denominaron El Triángulo, 
en la ciudad de Talca, y el molino San Carlos en la ciudad de Curicó. 

Hubo testimonios que coincidieron en sefialar que algunos detenidos por la DINA 
o la CNI fueron trasladados a la Colonia Dignidad. Ex detenidos la mencionan 
como centro de detención y tortura. 

La Comisión reunió antecedentes, a partir de los testimonios recibidos, de 105 
recintos de reclusión y tortura en la séptima región. A modo de ilustración se 
describen a continuación: 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento de Telecomunicaciones N° 3, Curicó 

Según consta a partir de los testimonios presentados ante la Comisión, este 
regimiento fue utilizado como lugar de detención durante 1973, 1974 y 1975, 
pero disminuyó el número de detenidos en los afios posteriores. 

Los prisioneros que pasaron por este recinto en septiembre de 1973 sefialaron 
haber sido arrestados por funcionarios de Investigaciones o Carabineros y 
entregados al regimiento. 


También se estableció, que en septiembre de 1973, fueron llevados a este re¬ 
cinto los prisioneros provenientes de la ciudad de Curicó y de retenes de po- 
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blados más pequefios. Algunos de estos detenidos eran personas que se habían 
presentado luego de ser llamadas por bandos, como también muchos dirigen- 
tes campesinos. Desde allívarios fueron procesados y recluidos posteriormente 
en la cárcel de Curicó. 

Las condiciones denunciadas por los ex detenidos son las siguientes: perma- 
necieron hacinados en el pabellón logístico, antiguo comedor de la tropa; dor- 
mían sobre una frazada, sin colchonetas. Las comidas eran irregulares. Para ir 
a los baňos, ubicados al lado del casino de suboficiales, iban en grupos de a třes 
y no más de dos veces al día, dependiendo de la guardia, siempre custodiados. 
Desde ese lugar los llevaban con los ojos vendados para ser sometidos a inte- 
rrogatorio y tortura dentro o fuera del recinto. Dentro del regimiento eran 
llevados a un lugar conocido como El Picadero, antiguo lugar donde practica- 
ban la equitación y adiestramiento de caballos. 

A los detenidos incomunicados los dejaban en unas piezas muy pequefias, sin 
ventana, sólo con un hoyo redondo y barrotes, ubicadas cerca de la guardia y a 
no más de 20 metros de la salida del regimiento. 

Permanecían incomunicados, amarrados y vendados. Eran constantemente 
amenazados. En los interrogatorios sufrieron amenazas, manipulación psico- 
lógica, aplicación de electricidad, golpes, el teléfono ; fueron introducidos en 
un tambor que luego hacían rodar; sufrían colgamientos, simulacro de fusila- 
miento, quemaduras con cigarrillos, inmersión en una piscina y aplicación de 
electricidad y violación sexual. 

En 1975 actuó el Servicio de Inteligencia Militar (SIM) en este regimiento y algunos 
prisioneros fueron llevados desde allí hasta otro recinto para someterlos a 
interrogatorios y torturas. La Fiscalia Militar funcionaba al interior del regimiento. 

b) Regimiento de Infantería N° 16 de Talca / Ex Regimiento Chorrillos 

Según consta ante la Comisión, este fue uno de los recintos militares que tu- 
vieron la mayor cantidad de prisioneros políticos, tanto hombres como muje- 
res, en la región, especialmente durante 1973. 

Las declaraciones recibidas seňalan que a los detenidos los llevaban desde una 
cárcel, comisaría u otro lugar de detención, y luego de ser sometidos a intensas 
torturas e interrogatorios, eran traslados nuevamente a otro lugar o retorna- 
dos a su lugar de reclusión originál. 

Fueron mantenidos aislados en camarines individuales en el sector de la pisci¬ 
na, también en las caballerizas o dentro de la piscina, que en 1973 se encontra- 
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ba sin agua. En ésta había una gran cantidad de prisioneros, que sólo podían 
permanecer de pie, hacinados en su interior. En el afio 1975 la písčina fue lle- 
nada con un poco de agua, de tal modo que los detenidos estaban constante- 
mente mojados y con frío. Durante el tiempo que los prisioneros permanecie- 
ron en el regimiento, su detención fue negada a sus familiares. 

En sus testimonios, los presos políticos denunciaron haber sido amarrados de 
pies y manos, obligados a saltar como un sapo, mientras los guardias pasaban 
su fusil con bayoneta cerca de ellos; recibían golpes, soportaron el submarino, 
a simulacros de fusilamientos, aplicación de electricidad; eran obligados per¬ 
manecer en posiciones forzadas, también sufrieron colgamientos, quemadu- 
ras con cigarrillos y vejaciones sexuales. 

Varios de los ex presos atestiguan que en los afios 1974 y 1975 fueron llevados 
a Santiago, al Campo de Prisioneros de Cuatro Alamos, y después fueron libe- 
rados o trasladados a otros centros de reclusión. 

Los declarantes enfatizaron que los trasladaron desde el regimiento a otros luga- 
res y que presentaban muy malas condiciones físicas y anímicas, a consecuencia 
de los tratos recibidos. Muchos de ellos debieron seguir presentándose en el 
regimiento luego de ser liberados, pues sus condenas los obligaban a firmar pe- 
riódicamente en la Fiscalía Militar, que se encontraba al interior del recinto. 

c) Escuela de Artillería, Linares 

El mayor número de detenidos en este lugar se dio entre el 11 de septiembre 
de 1973 y el afio 1974, según consta de los antecedentes entregados a esta 
Comisión. En los afios posteriores fue utilizado de manera esporádica. 

En este recinto funcionaba la fiscalía militar de esa ciudad. De acuerdo a las 
declaraciones, prácticamente todos los presos que allí permanecieron fueron 
sometidos a un régimen de incomunicación, maltrato y tortura. 

Según denunciaron en los testimonios, los detenidos llegaban desde las comi- 
sarías, retenes o cárceles locales y eran mantenidos en este recinto por tiempos 
variables y arbitrarios: horas, días o meses. 

En los primeros afios, con frecuencia, los prisioneros eran llevados desde la 
cárcel de Linares y luego de un tiempo de haber sido sometidos a interrogatorios 
y torturas en la Escuela de Artillería, los retornaban a dicho recinto penál. Los 
declarantes sefialan que esto era algo común: diariamente llegaban entre veinte y 
treinta y cinco detenidos para ser interrogados, los que se iban rotando. 
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De manera similar a lo descrito, según las declaraciones presentadas ante la Co- 
misión, las mujeres prisioneras denunciaron que fueron llevadas durante el día a 
la Escuela de Artillería y por la noche eran conducidas nuevamente al Buen Pas¬ 
tor. Varias de ellas se encontraban embarazadas. 

Muchos de los detenidos en el afio 1973, fueron arrestados en operativos en las 
zonas campesinas. Los antecedentes presentados seňalan que en 1974 traslada- 
ban prisioneros desde la Escuela de Artillería de Linares hasta Concepción, para 
transferirlos finalmente al Campo de Prisioneros de Chacabuco, en la Segunda 
Región del país. 

Las víctimas denunciaron que en el afio 1980 hubo presos de la CNI a los que, 
luego de llevarlos a un recinto secreto, los ingresaban a la Escuela de Artillería 
para interrogarlos y torturarlos. Finalmente, según los testimonios, estos presos 
fueron llevados a la cárcel de Linares. 

Al llegar, se dividía a los presos en dos grupos: los que quedaban incomunicados 
y los que eran enviados a la cárcel. Esto ocurría en una šala grande a la que llega- 
ban todos los detenidos. Fueron instalados en el teatro de la Escuela de Linares, 
en donde se los mantenía largo tiempo sentados mirando a la pared, escuchando 
como otros prisioneros eran torturados. 

Los testigos mencionaron varios lugares dentro del regimiento donde se les tor- 
turaba. El primero era un lugar denominado rastrillo 3, ubicado al lado del picadero, 
donde permanecieron por largos períodos. Otro espacio de tortura e incomuni- 
cación era la denominada/úezít del televisor. Allí los detenidos debieron perma- 
necer sentados en sillas puestas en fila en la misma dirección. Algunos fueron 
incomunicados en piezas en las que sólo era posible permanecer de pie, 
inmovilizados. 

Los testimonios de los prisioneros coincidieron en denunciar la tortura que su- 
frieron en este recinto: golpes con alambres gruesos y boleadoras de maděra, 
aplicación de electricidad, colgamientos, fueron obligados a beber agua sin des- 
canso con una especie de manguera en la boča, vejación y violación sexuales, 
simulacros de fusilamientos y amenazas de muerte, fueron obligados a escuchar 
y presenciar torturas a otros detenidos. Allí, según consta de los testimonios, 
fueron obligados a permanecer en posiciones forzadas durante horas mientras 
recibían golpes de electricidad. En este lugar se perdió el rastro de varios prisio¬ 
neros, los que hasta la fecha continúan desaparecidos. 

Los testimonios de declarantes coinciden en sefialar que en este recinto actuó 
personál del Ejército, Investigaciones y Carabineros. 
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El Servicio de Inteligencia Militar (SIM) de la zóna opero en el campo de prue- 
bas militares pertenenciente a esta Escuela de Artillería, denominado Polígo- 
no de Tiro General Bari. Fueron conducidos a este lugar, de manera transito- 
ria, las autoridades políticas de la región. Denunciaron que en este recinto 
sufrieron colgamientos, submarino y aplicación de electricidad. 


Carabineros de Chile 

a) Tercera Comisaría de Talca 

En el afio 1973 fue cuando se registró la mayor cantidad de detenidos. Los datos 
recabados sefialan que este recinto fue utilizado como lugar de reclusión política 
hasta 1988. 

En los primeros afios, como quedó registrado en las denuncias, muchos prisio- 
neros, hombres y mujeres, llegaban a este recinto trasladados desde retenes ru- 
rales, asi como de otřas ciudades de la región o de la Cuarta Comisaría de Talca. 
En los primeros třes afios de la dictadura fue muy frecuente el tránsito de prisio- 
neros entre la Cuarta y la Tercera Comisaría de Talca. 

Luego de permanecer un tiempo en la Comisaría -en algunos testimonios sefia¬ 
lan que durante este periodo eran incomunicados -declararon los testigos- fue¬ 
ron trasladados a la cárcel de Talca, las mujeres a la cárcel del Buen Pastor de 
Talca o a penales de otřas ciudades. En 1973 y 1974 los prisioneros fueron tras¬ 
ladados desde este lugar al regimiento de Talca. 

AI interior de la comisaría los detenidos eran encerrados en calabozos, hacinados, 
sin alimento y en malas condiciones físicas a consecuencia de los malos tratos 
recibidos con anterioridad. Eran interrogados y torturados en el patio de la co¬ 
misaría y, en ocasiones, en los calabozos. Según los testimonios en la década de 
1980, los prisioneros políticos fueron interrogados por agentes de la CNI en 
este cuartel policial. 

Los detenidos de todos los períodos denuncian que sufrieron golpes, que fueron 
obligados a permanecer por horas en posiciones forzadas, que recibieron ame- 
nazas constantes, quemaduras con cigarrillos y simulacros de fusilamiento. 

b) Comisaría de Carabineros N° 1, Constitución 


Funcionó como lugar de reclusión política entre septiembre de 1973 y 1974. 
Posteriormente se registraron casos aislados. Los detenidos, mujeres y hom¬ 
bres, provenían de retenes de poblados y localidades rurales, asi como de Cons- 
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titución. Muchos de ellos fueron arrestados luego de haberse presentado vo- 
luntariamente ante la gobernación cuando fueron llamados por los bandos mi- 
litares. Un grupo completo de trabajadores de una industria de Constitución 
fue detenido y conducido a este recinto. 

Mientras permanecieron en la comisaría, según los testimonios presentados, 
los detenidos fueron encerrados en calabozos, hacinados, la mayor parte del 
tiempo encapuchados e incomunicados. Los sacaban durante la noche y los 
trasladaban al cuartel de Investigaciones o a la gobernación. En ambos recin- 
tos eran sometidos a interrogatorios y torturas. 

Los testimonios de los detenidos consignan que sufrieron golpes, el submarino, 
aplicación de electricidad, amenazas, simulacros de fusilamiento y colgamientos. 
Fueron obligados a presenciar y escuchar torturas de otros detenidos. También, 
algunos prisioneros fueron rapados totalmente con yatagán. 

Desde esta comisaría, por lo generál, los prisioneros eran trasladados a la cár- 
cel de Constitución y las mujeres al Buen Pastor. 

c) Comisaría de San Javier 

En este recinto la mayor cantidad de detenidos se registró en 1973, según los 
antecedentes recabados por esta Comisión. 

En su mayoría hombres y sólo algunas mujeres, fueron llevados luego de su 
arresto a esta comisaría, como primer recinto de detención. Después de unos 
días fueron trasladados a la Escuela de Artillería de Linares, a la cárcel de Linares 
o a otros recintos policiales. 

Un gran número de personas fueron detenidas durante operativos conjuntos de 
carabineros y militares, especialmente en sectores rurales. Los declarantes sefiala- 
ron que, una vez ingresados al cuartel, fueron encerrados en calabozos, hacinados, 
sin acceso a baňo. Allí permanecieron por un tiempo indeterminado, en muy ma- 
las condiciones higiénicas, incomunicados, privados de alimentos. Desde aquí los 
llevaban para ser interrogados y torturados, a otro sector de la comisaría. 

En los interrogatorios y torturas en esta comisaría actuó personál del Ejército 
junto a Carabineros. También se menciona la presencia de personál de Inves¬ 
tigaciones en estos procedimientos. 

Los ex detenidos que concurrieron a la Comisión declararon haber sufrido 
golpes, amenazas, posiciones forzadas y simulacro de fusilamiento. 
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d) Comisaría de Carabineros, Parral 

Este lugar fue utilizado entre septiembre de 1973 y el afio 1975. Consta que la 
mayor parte de los detenidos se concentró en el afio 1973 y en menor medida 
en los dos afios siguientes. 

La mayoría de los detenidos en ese lugar eran hombres. Durante el afio 1973 
provenían principalmente de los sectores rurales de la zóna, luego de haber 
sido detenidos en operativos conjuntos del Ejército y Carabineros. 

Algunos testimonios sefialan que varios prisioneros llegaron desde la Gober- 
nación de Parral, lugar donde se habían presentado voluntariamente al ser 11a- 
mados por bandos o a donde fueron conducidos luego de su arresto. En la 
gobernación fueron sometidos a malos tratos. 

La mayoría fueron trasladados posteriormente, luego de días de interrogatorios 
en esta comisaría, a otros centros de detención, especialmente a la cárcel de 
Parral o a la Escuela de Artillería de Linares. 

En los testimonios consta que en el cuartel policial permanecieron encerrados 
en calabozos, hacinados, sin alimentos ni agua e incomunicados. Desde aquí 
eran llevados a un sector cercano a las caballerizas para ser interrogados y so¬ 
metidos torturas. Se denunció la participación de militares en los interrogatorios 
en esta comisaría durante el afio 1973. 

Los declarantes sefialaron haber sido vendados y esposados, sometidos a gol- 
pes, colgamientos, amenazas, aplicación de electricidad, corte de pělo con ma- 
chete; que fueron obligados a escuchar y presenciar torturas a otros detenidos 
y simulacros de fusilamientos. 


Policía de Investigaciones de Chile 
a.) Cuartel de investigaciones de Talca 

Era un edificio de dos pisos y en el segundo piso funcionaba la administración 
y la šala de tortura. Fue utilizado entre septiembre de 1973 y el afio 1988. El 
mayor número de detenidos se registró en 1973. Una cifra relevante también 
se consignó en 1980. En los otros afios hubo un flujo constante de detenidos, 
pero en menor cantidad. 


En su mayoría los prisioneros que estuvieron en este recinto fueron hombres, 
aunque también se registraron casos de mujeres. En 1973, por lo generál fueron 
trasladados desde este lugar al regimiento o a la cárcel, o al Buen Pastor. 
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Según los testimonios, a estos detenidos, mujeres y hombres, se les mante- 
nía en las celdas del primer piso, incomunicados y en condiciones de hacina- 
miento en los períodos con mayor número de detenidos (1973 y 1980). 

Los ex prisioneros sefialan haber sufrido golpes, amenazas, simulacros de 
fusilamiento, el submarino en agua con excrementos humanos, colgamientos, 
posiciones forzadas, y haber sido obligados a escuchar las torturas a otros 
detenidos. Además se mencionan vejaciones y violación sexual a mujeres. 

b) Cuartel de Investigaciones de Cauquenes 

Este recinto fue utilizado masivamente en 1973. Luego, en el afio 1974 se re- 
gistró un número reducido de detenidos y posteriormente sólo casos aislados. 

Este cuartel junto con la Cárcel de Cauquenes fueron uno de los principales 
centros de detención de esta ciudad. La mayoría de los detenidos fueron hom¬ 
bres, pero también hubo algunos casos de mujeres. 

Los testimonios coinciden en sefialar que inmediatamente después de haber 
ingresado al recinto los detenidos eran golpeados. Después eran fichados e 
introducidos en los calabozos, donde permanecían, hombres y mujeres, in¬ 
comunicados, hacinados y sin condiciones higiénicas. Los calabozos eran 
mojados de manera constante. Según los antecedentes, algunos prisioneros 
fueron aislados en piezas pequefias y oscuras, en donde sólo era posible per- 
manecer de pie. Luego de un tiempo, fueron trasladados a la cárcel de 
Cauquenes. 

En los afios 1973 y 1974, a algunos detenidos los traían desde la cárcel de 
Cauquenes para someterlos a interrogatorios y torturas. Los testimonios di- 
cen que los detenidos sufrieron golpes, amenazas, privación de suefio, aplica- 
ción de electricidad, el submarino en aguas con excrementos humanos, simula¬ 
cros de fusilamiento y perforaciones de las uhas de los pies y de las manos con 
agu jas. 

c) Cuartel de Investigaciones de Constitución 

La mayoría de los ex detenidos de esa zóna declararon a esta Comisión que 
estuvieron detenidos en ese recinto en 1973. 

Los prisioneros de este lugar, en la mayoría hombres, fueron detenidos en la 
ciudad de Constitución. Algunos de ellos fueron arrestados por militares, que 
los condujeron hasta este cuartel policial. Allí permanecieron en calabozos, 
vendados y sometidos a interrogatorios y torturas. Luego los trasladaron a 
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otros recintos de reclusión en Constitución o a otřas ciudades de la región. 

Denuncian haber sufrido golpes, aplicación de electricidad, amenazas, simulacros 
de fusilamiento, que les obligaron a escuchar torturas a otros prisisoneros, les 
aplicaron quemaduras con cigarrillos y el submarino en aguas con inmundicias. 


Recintos carcelarios 

a) Cárcel de Curicó 

Entre los afios 1973 y 1989 hubo en este recinto penitenciario prisioneros 
políticos, según los testimonios recibidos por esta Comisión. El mayor núme- 
ro de detenidos se registró en 1973. En 1980 hubo un alto número en compa- 
ración con los afios anteriores. 

Los testimonios denuncian que, principalmente en 1973 y 1974, los prisione¬ 
ros fueron conducidos a la cárcel después de haber permanecido durante días 
sometidos a diversas torturas en el Regimiento de Telecomunicaciones N° 3 
de Curicó. Sefialaron, asimismo, que otros provenían de varias comisarías. 

En la década de 1980, la mayoría llegaba desde recintos de la CNI de Curicó o 
de Talca. En esa década los detenidos, al ingresar a la cárcel, eran incomunica- 
dos por largos períodos y recibían malos tratos y martirios. Los castigos en 
celdas de aislamiento fueron una constante durante todo el periodo. 

En 1973 recibieron golpizas y eran mojados durante la noche. Eran llevados 
del recinto por militares y los sobrevivientes regresaban muy golpeados. Al- 
gunos no volvían. Los declarantes destacan que en el afio 1974, además de 
otros tormentos, les hicieron simulacros de fusilamiento y amenazas de diver- 
so tipo. Quienes estuvieron allí en 1975 denunciaron que fueron sacados con 
los ojos vendados y amarrados de la cárcel y llevados a un recinto desconocido 
o al regimiento, en donde luego de ser interrogados y torturados eran condu¬ 
cidos de vuelta a la cárcel. 

b) Cárcel de Talca 

Según consta ante la Comisión por los testimonios recibidos, se trataba del princi¬ 
pál recinto carcelario de la región. Era un edificio de estmctura solida y antigua. 


Las declaraciones sefialan que en 1973 fue cuando este recinto concentró la 
mayor cantidad de detenidos, que aumentó nuevamente en la década de los 
ochenta. En el afio 1973 los prisioneros provenían principalmente del regi- 
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miento de Talca. Sefialaron que al llegar a la cárcel eran incomunicados duran- 
te varios días, sin derecho a visitas ni a recibir alimentos de sus familiares. 

En los afios 1973 y 1974 a los detenidos los sacaban del penál y los conducían 
a otros lugares, especialmente al regimiento de Linares, para ser interrogados. 
Según los testigos, era frecuente ver llegar a los detenidos en condiciones físi- 
cas muy deterioradas. Posteriormente, en la década de 1980, el tránsito de 
presos por distintos recintos carcelarios, como en el resto del país, era fre¬ 
cuente, especialmente entre las cárceles de Talca y Curicó. 

Los declarantes denunciaron que vivieron bajo constantes amenazas, que se 
expresaban de distinta forma en los distintos períodos. Asi, en los afios 1973 y 

1974 hubo presencia de militares al interior del penál, quienes interrogaban a 
los prisioneros. Algunos detenidos eran sacados del recinto para llevarlos al 
regimiento u otro lugar donde eran interrogados y torturados. Durante la dé¬ 
cada 80 eran frecuentes los largos períodos de incomunicación, allanamientos 
constantes a las celdas y prohibición de visitas. 

c) Cárcel de Constitución 

El recinto tenía capacidad para aproximadamente 20 reclusos. De acuerdo a los 
testimonios recibidos, en celdas destinadas para dos detenidos eran recluidos más 
de diez, que permanecían en condiciones de hacinamiento durante días y semanas. 
El lugar estaba siempre sucio. El piso de cemento de las celdas estaba cubierto con 
paja de muy mal olor. La mayor cantidad de detenidos se registró en el afio 1973. 
En 1975 los prisioneros fueron conducidos hacia la cárcel de Cauquenes. 

Las declaraciones recibidas indican que eran sacados con la vista vendada, du¬ 
rante la noche, para ser interrogados por militares. 

d) Cárcel de Cauquenes 

Los declarantes coinciden en sefialar que la Cárcel de Cauquenes fue, como el 
cuartel de Investigaciones, uno de los principales centros de reclusión utiliza- 
dos en esta ciudad. La gran mayoría de los prisioneros que fueron conducidos 
a este recinto penitenciario durante los afios 1973 y 1974 provenían del Regi¬ 
miento de Infantería N° 13 Andalién y de cuarteles de Investigaciones. En 

1975 la mayoría de los detenidos eran de la ciudad de Constitución. 

Las condiciones de reclusión eran deficientes. Las celdas no tenían ventanas, 
sólo hoyos de ventilación y suelo de cemento. Con un número de detenidos 
superior a la capacidad de la celda, los presos fueron mantenidos en condicio¬ 
nes de constante hacinamiento, especialmente en 1973. 
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Durante los afios 1973 y 1974 a los prisioneros los sacaban en varias ocasiones 
desde la cárcel y los conducían al regimiento Andalién o al cuartel de Investi- 
gaciones para ser interrogados. Los declarantes denunciaron que allí fueron 
sometidos a interrogatorios y torturas, regresando en condiciones físicas de- 
plorables. En ocasiones, estos trasladados se realizaban con los presos políti- 
cos engrillados, a pie, sufriendo escarnio y humillación al ser expuestos ante 
los habitantes de la ciudad como peligrosos extremistas. 

Los testimonios de los prisioneros en los primeros meses después del golpe de 
Estado, informan de torturas, tales como golpes, colgamientos, amenazas, si- 
mulacros de fusilamiento, interrogatorios al interior de la cárcel, a cualquier 
hora del día o la noche. Frecuentemente los interrogatorios eran efectuados 
por militares del Regimiento Andalién o por personál de la policía de Investi- 
gaciones. 

e) Cárcel de Linares 

La cárcel de Linares es el recinto penitenciario donde estuvo el mayor número 
de presos políticos de la región. El periodo en que hubo más prisioneros fue 
entre 1973 y 1974. El número de detenidos superaba con creces la capacidad 
del recinto. 

Las condiciones de hacinamiento y al mismo tiempo la incomunicación a la 
que fueron sometidos numerosos detenidos, incluso por varios meses, hacían 
muy penosa la reclusión. A ello se agregaban las condiciones de los 
interrogatorios, en los que eran torturados. Los prisioneros eran trasladados 
para ser interrogados a la Escuela de Artillería. Después de ser interrogados y 
torturados, eran devueltos a la cárcel en muy malas condiciones físicas, situa- 
ción que los prisioneros vivieron en repetidas ocasiones. Los testimonios dan 
cuenta que, en septiembre de 1973 cerca de 60 prisioneros fueron llevados 
desde la Escuela de Artillería hasta la cárcel a pie y con los brazos en alto, por 
un trayecto de unas diez cuadras, bajo la amenaza de dispararles si bajaban los 
brazos. Otros fueron trasladados en camiones, hacinados, aunque estaban en 
precario estado físico. Relataron que, al interior de la cárcel, la mayor tortura 
fueron las amenazas, la presión psicológica constante ante el temor de los tras- 
lados para los interrogatorios y los prolongados períodos de incomunicación. 

A partir de 1980 la mayoría de los prisioneros que llegaban al penál provenían 
de recintos de la CNI, donde habían sido sometidos a torturas. Algunos de 
ellos relatan que desde el recinto de la CNI fueron llevados a la Escuela de 
Artillería y finalmente a la cárcel de Linares. 
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f) Cárcel de Mujeres El Buen Pastor de Linares 

Este recinto se utilizó para la reclusión de mujeres. El mayor número de dete- 
nidas se concentró entre 1973 y 1974. Eran trasladadas a la Escuela de Artille- 
ría de Linares para ser interrogadas y torturadas. Denunciaron ante la Comi- 
sión que en la cárcel pasaron por prolongados períodos de incomunicación. Se 
constata en los testimonios casos de hijos recluidos con sus madres y el de un 
niňo que nació mientras su madre se encontraba prisionera. 

Las ex prisioneras seňalaron que las torturas se efectuaban en la Escuela de Artille- 
ría de Linares. Indicaron que sufrieron presión psicológica permanente debido a 
las condiciones de los interrogatorios y a la arbitrariedad propia de la reclusión. 

g) Cárcel de Parral 

Los prisioneros se concentraron mayormente en el afio 1974 y provenían en su 
mayoría de sectores campesinos de la zóna. Luego de ser detenidos en operativos 
conjuntos de militares y carabineros, eran trasladados primero a retenes rurales 
o comisarías y luego a la cárcel de Parral. Esta Comisión recibió testimonios de 
grupos familiares completos que fueron detenidos en ese periodo. 

Las víctimas denunciaron que cuando llegaban a la cárcel estaban muy maltra- 
tadas, debido a que habían sido objeto de torturas desde el mismo momento 
de su detención. También consta que se las mantenía incomunicadas por tiem- 
po prolongado. 

Los prisioneros eran frecuentemente trasladados desde la Cárcel, a cualquier 
hora del día, a nuevos interrogatorios y torturas en el cuartel de Investigacio- 
nes de esta ciudad, algunos a la Escuela de Artillería de Linares y otros pocos a 
la comisaría. Luego volvían en condiciones físicas y anímicas deplorables, lo 
que generaba un clima constante de amenaza en el recinto. 

Existen testimonios que indican que en 1987 un reducido número de presos 
políticos llegaron desde un recinto de la CNI. Permanecieron en esta cárcel 
por meses recluidos. En diciembre de ese mismo aňo, los prisioneros fueron 
trasladados a la cárcel de Linares y otros quedaron en libertad. 


Recintos de la Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

Numerosos testimonios se refieren a las experiencias de detención bajo las 
condiciones de la DINA. Se ha establecido que la DINA utilizó un recinto 
conocido como Casa de Parral, a cargo de la Brigada de Inteligencia Regional 
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(BIR), ubicada en la calle Ignacio Carrera Pinto N° 262, en la ciudad de Parral. 
Hay testimonios de algunos detenidos que estuvieron en ese recinto y fueron 
trasladados a Colonia Dignidad. Otros testimonios indican, además, que la 
DINA utilizó el Regimiento de Infantería N° 16 de Talca como recinto de 
tránsito de prisioneros hacia Santiago o hacia Colonia Dignidad. Si bien Colo¬ 
nia Dignidad bien no pertenecía a la DINA, fue utilizada por este organismo 
para interrogar a presos políticos de la región. 

No todos los recintos utilizados por la DINA han sido posibles de identificar, 
principalmente debido a las condiciones en que los prisioneros eran conducidos 
y permanecían en estos lugares. En varios casos sólo se han podido determinar 
referencias generales, tales como características de la construcción, ubicación 
aproximada o el hecho de que desde aquí eran trasladados hasta centros de tor- 
tura de la DINA en Santiago. Se mencionaron como recintos en los que la 
DINA había operado durante los afios 1975 y 1976 los siguientes: recinto Ro¬ 
deo de Talca, fundo Puente Maule, La Hacienda, casa patronal en San Javier. 

a) Colonia Dignidad (pertenece a Sociedad Benefactora y Educacional Dignidad) 

Numerosos declarantes ante esta Comisión dijeron haber estado en Colonia 
Dignidad entre los afios 1974 y 1975. Indicaron haber sido trasladados hasta ese 
lugar engrillados, vendados y esposados. Algunos testigos dijeron que fue¬ 
ron llevados inmediatamente después de ser detenidos. Otros sefialaron que 
provenían de variados centros de reclusión de la región, de la Octava Región 
o de Santiago. 

La Colonia, de acuerdo a lo sefialado por quienes estuvieron allí, contaba 
con salas de tortura dotadas con instalaciones técnicas que permitían anali- 
zar, revisar y comparar las declaraciones de los detenidos. Algunos de los 
testimonios relataron que existía un centro de torturas en un lugar subterrá- 
neo especialmente equipado para ello y con pequefias celdas a prueba de rui- 
dos, herméticamente cerradas. En estas celdas se efectuaban los 
interrogatorios a través de un equipo electrónico con parlantes y micrófo- 
nos, mientras los detenidos permanecían desnudos y atados a rejillas metáli- 
cas y se les aplicaba corriente eléctrica. 

Los testimonios de las mujeres y de los hombres que se presentaron ante la 
Comisión denunciaron que mientras eran torturados encendían unos gran- 
des ventiladores durante horas, que producían un ruido ensordecedor y aire 
muy helado y fuerte. Afirman que también participaban en las torturas per- 
sonas con acento extranjero. 

Todos los testigos coinciden en sefialar que durante su detención sufrieron: 
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golpes, aplicación de electricidad, amenazas, simulacros de fusilamiento, ve- 
jaciones y violación sexual, utilización de perros entrenados para atacar a 
hombres y mujeres en los órganos sexuales, privación de suefio, submarino 
en agua con inmundicias, submarino seco, colgamientos, largos períodos de 
aislamiento, y además eran obligados a escuchar torturas a otros detenidos. 


Recintos CNI 

Fue reconocido oficialmente un solo recinto de la CNI en el afio 1984 
mediante el Decreto Supremo N° 594, el que fue también utilizado como 
centro de torturas por la DINA en los afios 1975 y 1976. En los testimonios 
de los prisioneros se háce referenda a varios recintos utilizados por la CNI. 
AI igual que en el caso de la DINA, los testimonios sefialan otros lugares 
que no pudieron identificar con precisión. Entre ellos mencionan una casa 
en Cauquenes, una casa en Linares, un recinto que denominan El Triángulo 
en la ciudad de Talca, el Molino San Carlos, en la ciudad de Curicó. A 
continuación se describen aquellos de los que se tienen referencias 
suficientes. 

a) Recinto CNI, calle Dos Sur N° 1403, Talca 

El mayor número de detenidos corresponde a 1980. Este centro fue reco¬ 
nocido mediante el Decreto Supremo N° 594 de 14 de junio de 1984. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, los detenidos, hombres y mujeres, 
permanecían incomunicados, en celdas oscuras, eran desnudados y 
esposados. 

Varios fueron obligados a permanecer en un pasillo, sin moverse, durante 
días. Todos los testimonios de los detenidos en el periodo refieren que 
fueron sometidos a torturas como golpes, aplicación de electricidad, 
teléfono, prohibición de dormir, colgamiento, simulacros de fusilamiento, 
ruleta rusá, quemaduras en los pies, pau de arara, submarino en agua con 
excrementos humanos, ingestión obligada de excrementos y orina, ingestión 
de agua a presión, hipnosis y violación sexual. 

Terminados los interrogatorios, algunos fueron conducidos a otros recintos 
y a los que fueron sometidos a proceso los llevaron a la cárcel. AI llegar al 
recinto carcelario eran inmediatamente incomunicados por varios días. 

Desde este recinto, la CNI trasladaba a los prisioneros a otros recintos 
dependientes de este organismo en la ciudad de Santiago. 
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b) Recinto CNI, piscicultura de Curicó 

El lugar se ubica a 6 kilómetros de Curicó, hacia la cordillera, camino a Zapallar, 
en el sector Los Cristales. Perteneció al Servicio Agrícola y Ganadero (SAG) y 
fue utilizado por la CNI como centro de interrogatorios y torturas a hombres y 
mujeres entre 1980 y 1986. La mayoría de los declarantes que indicaron ese re¬ 
cinto ante esta Comisión, estuvieron allí durante 1980. Durante 1973 había sido 
utilizado por el Ejército como campo de entrenamiento de tiro y algunos testi- 
monios de ex prisioneros sefialan que fueron llevados a este recinto ese aňo. 

Los detenidos permanecían incomunicados y mencionan que fueron sometidos 
a escuchar música estridente que sonaba sin interrupción día y noche. Los pri¬ 
sioneros eran encerrados en cubículos de maděra de dimensiones muy reduci- 
das, en donde permanecían amarrados de pies y manos. Linalizado el periodo de 
interrogatorios, eran conducidos a la cárcel, para ser sometidos a proceso. 

Todos los testimonios describen que en este recinto sufrieron golpes, aplicación 
de electricidad, aplicación de ruidos y sonidos por medio de audífonos, inges- 
tión de agua a presión y obligados a presenciar torturas a otros detenidos. 

c) Recinto CNI, cerro Quilipín 

La mayoría de los declarantes que mencionaron este lugar, estuvieron allí en 
1980 y en su totalidad fueron hombres. 

Según los testimonios, se trataba de una casa patronal de fundo en la que los 
detenidos eran mantenidos en una habitación oscura, siempre vendados, ama¬ 
rrados, incomunicados y sometidos a torturas. En los aňos 78 y 80 eran traslada- 
dos a la Escuela de Artillería de Linares y también a la cárcel de esa ciudad. 

Todos los testimonios de los prisioneros dan cuenta de que sufrieron golpes, 
amenazas, colgamientos y aplicación de electricidad. 

d) Recinto CNI de cerro Putagán 

De acuerdo a lo que sefialan los antecedentes recabados por esta Comisión, se 
trata de un recinto ubicado en el fundo Santa Marina. Según los testimonios, se 
trataba de una casona de propiedad particular que fue cedida al Ejército. Estaba 
ubicada al interior del fundo, cerca de la estación de Putagán, en sector cerro 
Putagán en Linares. Este lugar funcionó entre los afios 1980yl981y concentró 
la mayor cantidad de detenidos durante 1981. 

Los ex detenidos atestiguaron que permanecieron allí incomunicados y con los 
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ojos vendados, que fueron sometidos a interrogatorios y torturas. Después fueron 
conducidos a otro centro de reclusión, generalmente la cárcel de Linares. 

Los testimonios de los prisioneros políticos son una denuncia de que sufrieron 
golpes, el telefono, aplicación de electricidad, hipnosis, amenazas, vejaciones y 
simulacro de fusilamiento. 


En sus declaraciones, las personas identificaron 105 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 71 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos VII Región 


• Cárcel de Cauquenes 

• Cárcel de Chanco 

• Cárcel de Constitución 

• Cárcel de Curicó 

• Cárcel de Linares 

• Cárcel de Molina 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Constitución 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Curicó 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Linares 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Talca 

• Cárcel de Parral 

• Cárcel de San Javier 

• Cárcel de Talca 

• Colonia Dignidad 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Constitución 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Linares 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Talca 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Talca 

• Comisaría de Carabineros, Cauquenes 

• Comisaría de Carabineros, Chanco 

• Comisaría de Carabineros, Curepto 

• Comisaría de Carabineros, Curicó 

• Comisaría de Carabineros, Licantén 

• Comisaría de Carabineros, Linares 

• Comisaría de Carabineros, Molina 

• Comisaría de Carabineros, Panimávida 

• Comisaría de Carabineros, Parral 

• Comisaría de Carabineros, Sagrada Familia 

• Comisaría de Carabineros, San Clemente 

• Comisaría de Carabineros, San Javier 

• Cuartel de Investigaciones, Cauquenes 

• Cuartel de Investigaciones, Constitución 

• Cuartel de Investigaciones, Curicó 

• Cuartel de Investigaciones, Linares 
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• Cuartel de Investigaciones, Molina 

• Cuartel de Investigaciones, Parral 

• Cuartel de Investigaciones, San Javier 

• Cuartel de Investigaciones, Talca 

• Escuela de Artillería, Linares 

• Gobernación de Constitución 

• Recinto CNI Cerro Putagán, Linares 

• Recinto CNI Cerro Quilipin, Linares 

• Recinto CNI en calle Dos Sur 1.403, Talca 

• Recinto CNI Piscicultura, Curicó 

• Recinto DINA Rodeo, Talca 

• Recinto DINA calle Ignacio Carrera Pinto 262, Parral 

• Recinto DINA-CNI calle 4 Oriente 470, Talca 

• Regimiento de Infantería N° 13 Andalién, Cauquenes 

• Regimiento de Infantería N° 16, Talca (Ex Regimiento Chorrillos) 

• Regimiento de Telecomunicaciones N° 3, Curicó/ Fiscalía Militar 

• Retén de Carabineros Abate Molina, Talca 

• Retén de Carabineros Barrio Nořte, Talca 

• Retén de Carabineros Cancha Rayada, Talca 

• Retén de Carabineros Plaza Artura Prát, Talca 

• Retén de Carabineros, Camarico 

• Retén de Carabineros, Catillo 

• Retén de Carabineros, Colbún 

• Retén de Carabineros, Duao 

• Retén de Carabineros, Empedrado 

• Retén de Carabineros, Hualaňé 

• Retén de Carabineros, Longaví 

• Retén de Carabineros, Maule 

• Retén de Carabineros, Melozal 

• Retén de Carabineros, Paso Nevado 

• Retén de Carabineros, Putú 

• Retén de Carabineros, Romeral 

• Retén de Carabineros, Yerbas Buenas 

• Tenencia de Carabineros, Cumpeo 

• Tenencia de Carabineros, Pelarco 

• Tenencia de Carabineros, Retiro 

• Tenencia de Carabineros, Villa Alegre 
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Vlil REGIÓN DEL BÍO BÍO 

El 11 de septiembre de 1973 fueron designados los Jefes de Zóna de Estado de 
Emergencia, mediante el Decreto Ley N° 4. Fue designado Jefe de Zóna en Esta¬ 
do de Emergencia de la provincia de Nuble el comandante del Regimiento de 
Infantería de Montafia N° 9 de Chillán. Las provincias de Concepción y Arauco 
estuvieron a cargo del comandante de la III División del Ejército, salvo los depar- 
tamento de Talcahuano y Torné, que estuvieron bajo la responsabilidad del co¬ 
mandante de la Zóna Naval. En la provincia del Bio Bio asumió el comandante 
del Regimiento de Infantería Reforzada N° 3 de Los Ángeles. 

Especialmente en los afios 1973 y 1974, Carabineros fue el organismo que opero 
en la detención de campesinos, muchos de ellos dirigentes de asentamientos y 
activos participantes de la reforma agraria. Según las denuncias, la mayoría fue¬ 
ron detenidos en sus casas durante operativos policiales y militares, realizados 
con gran violencia, frente a sus familias, inclusive frente a sus hijos pequefios. Los 
declarantes denunciaron haber recibido brutales golpizas al momento de su de¬ 
tención, antes de ser trasladados a las comisarías locales. Durante el trayecto ha- 
cia las comisarías la violencia proseguía. Los testimonios recibidos dan cuenta de 
que en los recintos de Carabineros el maltrato físico y la tortura era el tratamien- 
to habitual para los prisioneros. 

Los testimonios recibidos describen la participación de civiles organizados en 
1973, especialmente en las zonas rurales de la región, los que actuaron en coordi- 
nación con las fuerzas militares y de Carabineros. Los declarantes mencionaron 
que había civiles que intervenían en las detenciones, interrogatorios y torturas en 
los lugares. 

Los testigos establecieron que, en generál, los recintos rurales de Carabineros 
fueron utilizados como primer lugar de detención y como recintos de tránsito 
hacia otros centros de reclusión. Desde los retenes y tenencias eran trasladados a 
comisarías ubicadas en centros urbanos; entre ellas, la l a Comisaría de Los Ánge¬ 
les y muy especialmente la 4 a Comisaría de Concepción, la que concentró la ma- 
yor cantidad de detenidos en la región. Esta última recibió personas que habían 
sido detenidas por distintas instituciones, de todas las provincias. 

Desde estas comisarías, durante 1973 a 1977, los detenidos eran conducidos a 
centros de reclusión masivos, como el Estadio Regional de Concepción, la isla 
Quiriquina, la Cárcel de Concepción. Muchos de ellos fueron llevados a la Base 
Naval de Talcahuano, según constó en los testimonios. 
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Los regimientos fueron habilitados como recintos de reclusión masiva, de 
interrogatorios y torturas durante el aňo 1973. En Chillán fue el Regimiento de 
Infantería de Montafia N° 9 Chillán-, en Los Angeles, el Regimiento de Infantería 
Reforzada N° 3 (actual Regimiento de Infantería N° 17 de Los Angeles); en 
Concepción fueron varios los regimientos utilizados, pero fue la Base Naval de 
Talcahuano, a cargo de la Armada, el recinto que concentró la mayor cantidad de 
detenidos. 

El regimiento de Los Angeles ha sido sefialado por los testimonios como uno de 
los lugares de la región en donde se aplicaron las más brutales e intensas torturas 
a prisioneros. También numerosos testigos coincidieron en denunciar torturas 
en los recintos militares o de la Armada en Chillán, Concepción y Talcahuano. 

Según constató la Comisión, era frecuente el traslado de prisioneros entre recin¬ 
tos de la región. En los dos primeros afios después del golpe militar, como consta 
en los testimonios, lo habitual era que los prisioneros pasaran por varios centros 
de detención, interrogatorios y torturas antes de ser procesados, liberados o con- 
denados a prisión. 

Las denuncias de los prisioneros políticos permitieron establecer que en Chillán 
existió un flujo permanente entre cuartel de Investigaciones, la cárcel, el regi¬ 
miento, el fundo Quilmo a cargo del Ejército. En Los Angeles el tránsito fue 
establecido entre el Liceo Alemán, el Gimnasio IANSA y el regimiento. Muchos 
de los prisioneros en Chillán y Los Angeles fueron trasladados a los centros de 
Concepción. Y desde el Estadio Regional un grupo fue conducido hasta el Cam- 
po de Prisioneros de Chacabuco en la Segunda Región, y desde ahí, posteriormente, 
al Campamento de Prisioneros de Puchuncaví, en la Quinta Región. 

En Concepción el itinerario más frecuente fue desde los retenes a la 4 a Comisa- 
ría, a los regimientos, a la Base Naval de Talcahuano, al fuerte Borgoňo, a la isla 
Quiriquina, el Estadio Regional y la Cárcel Pública. 

Igualmente los detenidos denunciaron que fue frecuente, en los primeros afios de 
la dictadura, que en reiteradas oportunidades los militares sacaran prisioneros de 
las cárceles, como ocurrió en las de Chillán, Los Angeles y otřas de ciudades más 
pequefias, para llevarlos a interrogatorios. En Concepción esto no fue tan habitual. 

Los testimonios recibidos establecieron que los campos de prisioneros en la Oc- 
tava Región se constituyeron en las ciudades de Chillán, Los Angeles y Concep¬ 
ción inmediatamente después de ocurrido el golpe de Estado. Luncionaron en 
1973 y 1974, con cierta continuidad los afios siguientes pero con menos cantidad 
de detenidos. En todos ellos la tortura fue aplicada de manera sistemática. 
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Los testimonios recibidos por esta comisión establecieron que en los afios 1973 y 
1974 los recintos de la Policía de Investigaciones de varias ciudades de la región 
fueron utilizados como recintos de interrogatorios y torturas y como lugar de 
tránsito de prisioneros que posteriormente eran conducidos a otros centros de 
reclusión. En todos estos lugares se registraron torturas a los detenidos. 

En los testimonios se denunció la existencia de recintos secretos. Asimismo, un 
número importante de víctimas testificó haber sido detenidas por la DINA y 
conducidas a la Base Naval de Talcahuano durante los afios 1975 y 1976, donde 
fueron sometidas a torturas. 

En el caso de CNI, son varios los recintos mencionados, con mayor o menor 
precisión, en distintas ciudades de la región. Sólo uno de estos recintos, ubicado 
en Concepción, fue reconocido oficialmente por las autoridades militares de la 
época como lugar de detención en el Decreto Supremo N° 594, en junio de 1984. 
En este caso existieron también personas que aseguran que fueron conducidas a 
la Base Naval de Talcahuano por personál de la CNI luego de detenerlas. En este 
recinto permanecieron un breve periodo, sometidos a interrogatorios y torturas. 
Luego, fueron trasladados a otros recintos. 

En generál, al igual que en otřas regiones, los recintos utilizados por la CNI para 
torturar e interrogar a los detenidos no fueron reconocidos oficialmente. Para los 
detenidos muchas veces no fueron fáciles de identificar claramente, pues durante 
todo el tiempo permanecieron con los ojos vendados y sometidos a situaciones 
extremas. Es por esta razón que, aunque se mencionan varios recintos de la CNI 
en la región, algunos de ellos no tienen suficientes elementos de identificación. 
Por ejemplo: recinto en calle Exeter con San Martin, en Concepción, adonde 
varios prisioneros del afio 80 sefialaron que fueron llevados y torturados en el 
subterráneo del inmueble. Se menciona una casa particular en la localidad de San 
Nicolás, cercana a Chillán, que fue utilizada en 1984, según los testimonios; o 
Casa de la Risa, cerca del Sanatorio Alemán en Concepción, en la que algunos 
declarantes habrían estado en 1981. 

De acuerdo a los antecedentes entregados a la Comisión, se observa un impor¬ 
tante aumento del tránsito de los prisioneros en los afios 80, desde comisarías y 
cuarteles de Investigaciones, especialmente en Chillán y Concepción, hacia re¬ 
cintos de la CNI y desde estos últimos a comisarías, fiscalías y cárceles. Varios 
testimonios de detenidos por la CNI en Chillán dan cuenta de que fueron más 
tarde trasladados a otros lugares en Concepción y asi también se denunció que 
algunos detenidos fueron traslados a más de un recinto de la CNI. Aunque en 
todos los casos de personas en poder de la CNI, su detención no era reconocida. 
El reconocimiento de la detención se hacia cuando eran llevados a lugares públi- 
cos de detención. 
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La Comisión recibió testimonios de prisioneros, hombres y mujeres, que aporta- 
ron antecedentes respecto de 159 recintos de detención. A continuación se descri- 
ben las condiciones de privación de libertad y el tratamiento a los prisioneros de 
algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento de Infantería de Montafia N° 9, Chillán 

La mayor cantidad de declarantes que mencionaron este recinto a esta Comi¬ 
sión estuvieron detenidos en 1973 y 1974. Hay una disminución significativa 
en los afios posteriores. En conjunto con la Cárcel de Chillán, fue el principál 
centro de detenidos en la ciudad de Chillán durante los afios 1973 y 1974. 

Este lugar fue utilizado como recinto de reclusión transitoria de hombres y 
mujeres; prácticamente todos los detenidos que sefialaron haber permanecido 
en este recinto denunciaron que se les torturó. La mayoría provenía de la ciu¬ 
dad de Chillán, también de sectores rurales y pueblos de la provincia de Nuble. 
Algunas personas sefialaron haber sido conducidas inmediatamente a ese lugar 
luego de ser detenidas por militares, carabineros, personál de Investigaciones 
o en operativos conjuntos de carabineros y militares; otros dijeron que habían 
estado previamente en cuarteles policiales. Muchos de ellos eran llevados des- 
de la cárcel para ser sometidos a interrogatorios y torturas. 

Los testimonios coincidieron en denunciar que en los meses de septiembre y 
octubre de 1973 se registró un número significativo de presos políticos que 
fueron llevados en numerosas ocasiones hasta el regimiento. Algunos queda- 
ron detenidos en el regimiento luego de ser llamados por bandos militares y 
haberse presentado voluntariamente. Luego de permanecer en este recinto, 
por lo generál, eran derivados a la cárcel de Chillán. Se consignó que varios 
prisioneros debieron concurrir a firmar a este recinto durante un largo perio¬ 
do después de ser liberados. 

Los prisioneros eran conducidos a celdas en un subterráneo, donde permane- 
cían con los ojos vendados e incomunicados. Allí eran torturados en el sector 
de la guardia N° 2 denominado Sheraton, o bien en las caballerizas. A una parte 
de los prisioneros los trasladaron desde aquí al campo militar de entrenamien- 
to en el fundo Quilmo, para someterlos a nuevas torturas y luego regresarlos 
al regimiento. 
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Hay denuncias, por un número significativo de testigos, de haber sido víctimas 
de torturas por parte de miembros del Ejército, con la participación de civiles. 
Describen, entre las torturas sufridas: golpizas, colgamientos, flagelaciones, 
aplicación de electricidad, simulacros de fusilamiento y amenazas constantes. 

Se registraron testimonios que dan cuenta de haber sido lanzados a una fosa 
profunda en la tierra, junto a otros prisioneros, algunos en muy mal estado 
físico, y mantenidos por horas en ese lugar, privados de alimento y agua. 

b) Recinto Militar Fundo Quilmo, Chillán 

Este recinto, ubicado en las cercanías de Chillán, fue utilizado entre 1973 y 
1975, y luego en septiembre de 1977 para interrogatorios en los que los deteni- 
dos eran torturados. Los testigos denunciaron que en los afios 1973 y 1974 
eran trasladados desde el regimiento de Chillán en camiones militares, o desde 
la cárcel. Permanecían incomunicados, en malas condiciones de higiene, dor- 
mían en el suelo y con escasa alimentación. Luego de un tiempo los llevaban de 
regreso al regimiento o a la cárcel. En 1977 un grupo de detenidos en el mes de 
septiembre fue conducido a este recinto para someterlos a torturas y luego 
trasladarlos a la 2 a Comisaría, a la Fiscalía y a la cárcel de Chillán. 

Los declarantes denuncian haber sufrido diferentes torturas, tales como haber 
permanecido amarrados con cadenas y esposados, golpizas, simulacros de fu¬ 
silamiento, aplicación de electricidad, vejaciones, obligados a correr con los 
ojos vendados por un lugar Heno de hoyos. En el afio 1977 refieren principal- 
mente aplicación de electricidad, golpes y vejaciones. 

c) Regimiento de Infantería Reforzada N° 3, Los Ángeles (actual Regimiento de 
Infantería N° 17) 

Los testimonios recibidos permiten afirmar que en este regimiento la mayor cantidad 
de prisioneros se registró en 1973. La Cruz Roja Internacionál (CRI) informó que 
en noviembre de 1973 se encontraban 323 detenidos a disposición de autoridades 
militares. Se observó una disminución significativa en los afios posteriores. 

Un importante número de detenidos provenían de sectores rurales y habían 
sido apresados en operativos conjuntos de militares y carabineros, según sefia- 
lan los testigos. Algunos habían pasado previamente por comisarías o por otros 
recintos, como el Liceo de Hombres de Los Ángeles, entre otros. Asimismo, 
había detenidos que se presentaron voluntariamente luego de ser llama- 
dos por los bandos militares y otros tantos fueron traídos desde la cárcel 
al regimiento. Por lo generál, eran derivados después de un tiempo a otros 
lugares de detención de la región. 
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Los testimonios describen que el transporte de los detenidos se hacía 
colocándolos boča abajo sobre el piso de camiones militares y luego se 
embarcaban más personas, unas sobre otřas. 

El Servicio de Inteligencia Militar (SIM) era el organismo a cargo de los 
prisioneros. Los detenidos, hombres y mujeres, denunciaron que eran 
ubicados en las caballerizas y en los galpones. También en celdas peque- 
ňas con piso de concreto y techo de planchas de zinc, donde permanecían 
hacinados y durmiendo sobre el piso. 

La mayoría de los testimonios consignan una situación de extremo haci- 
namiento al interior del regimiento. Durante 12 horas, en la noche, no les 
era permitido salir a los baňos y eran encerrados en sus lugares de reclu- 
sión con recipientes que no daban abasto para las necesidades de todos. 
Consta que eran mantenidos incomunicados y las encomiendas con ali- 
mentos y ropas que les enviaban sus familiares muchas veces no fueron 
recibidas por los prisioneros. Esto en conjunto con la privación de ali- 
mentos por parte de las autoridades del regimiento hacían habitual que 
las personas pasaran varios días sin alimentación alguna. 

El lugar donde se practicaban los interrogatorios era la oficina de la ayu- 
dantía del regimiento, habilitada para aplicar diversas técnicas de tortura: 
se utilizaba todo tipo de líquidos inmundos que los obligaban a ingerir o 
introducían por las fosas nasales; toallas y sacos con aréna mojados para 
evitar dejar marcas al propinar golpes, sillas especiales para inmovilizar 
durante las torturas, máquina generadora de electricidad, y vigas de ma¬ 
děra de las cuales los prisioneros eran colgados y golpeados simultánea- 
mente. Siempre había una rádio prendida para disimular los gritos. Los 
detenidos refieren que permanecían todo el tiempo con los ojos venda- 
dos, durante los interrogatorios. 

Los testimonios coincidieron en sefialar que hubo presencia de civiles en 
los interrogatorios y torturas. Denuncian haber sido sometidos a tortu¬ 
ras, tales como aplicación de electricidad, ingestión forzosa de inmundi- 
cias, amenazas, quemaduras con cigarrillos, golpes, simulacros de fusila- 
miento, obligados a escuchar como torturaban a otros prisioneros, vio- 
lencia y agresión sexual. 

d) Regimiento Reforzado N° 7 Chacabuco, Concepción 

Consta ante la Comisión que la mayoría de los casos de detenidos en este lugar 
corresponden al afto 1973, con una disminución importante en los afios posteriores. 
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Mujeres y hombres permanecieron en este recinto tenido como lugar de trán- 
sito, donde fueron sometidos a torturas, tales como golpes, amenazas, simula- 
cros de fusilamiento, quemaduras, abusos y violaciones sexuales; para poste- 
riormente ser llevados a la 4 a Comisaría o al Estadio Regional de Concepción. 

e) Regimiento Guías / Batalión Logístico, Concepción 

Según los testimonios, el mayor número de detenidos se registró en 1973. Los 
prisioneros provenían de comisarías y retenes de distintas localidades. Perma- 
necían en las caballerizas, con los ojos vendados e incomunicados. 

La mayoría de los prisioneros arrestados en este recinto fueron trasladados 
desde aquí a otros centros de reclusión, tales como la 4 a Comisaría de Carabi- 
neros y el Estadio Regional de Concepción, entre otros. 

Los detenidos denunciaron haber sufrido golpes generalizados y dirigidos, 
aplicación de electricidad, submarino, posiciones forzadas durante horas, ame¬ 
nazas de muerte y simulacros de fusilamiento. 

f) Regimiento de Artillería N° 3 Silva Renard, Concepción 

El mayor número de detenidos políticos se registró el afio 1973. 

Algunas declaraciones de los detenidos, hombres y mujeres, sefialaron haber 
sido conducidos desde otros lugares, hacinados en camiones, acostados unos 
sobre otros, con la cabeza tapada. Al llegar, inmediatamente eran arrojados de 
bruces a la tierra y caminaban sobre ellos, antes de comenzar los interrogatorios 
y torturas. 

Según los relatos, se les mantenía incomunicados, encapuchados, en pequefios 
calabozos y en las caballerizas, sin agua ni alimento, en condiciones de hacina- 
miento, de modo que algunos debían permanecer de pie mientras otros inten- 
taban descansar sentados en el suelo. Declaran haber sido llevados a una šala 
de teatro en donde eran sometidos a interrogatorios y torturas. Desde aquí, 
casi todos eran trasladados principalmente a la 4 a Comisaría de Carabineros y 
luego a otros centros de reclusión y campos de prisioneros. 

Las víctimas denunciaron que desde su llegada eran sometidas a todo tipo de 
torturas físicas y psicológicas. Sufrieron reiterados golpes, amenazas y 
vejámenes sexuales, ejercicios forzados, colgamientos, aplicación de electrici¬ 
dad, el teléfono, entre otros. 



CAPÍTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


2. Armada de Chile 

a) Base Naval de Talcahuano / Base El Morro de Talcahuano 

La mayor cantidad de detenidos fue en 1973, pero un número significativo 
también en 1974 y 1975. 

La base estaba a cargo de la Armada, pero también actuó el Servicio de Inteli- 
gencia Regional (SIRE) de Concepción, integrado por efectivos de distintas 
unidades de la zóna de Concepción, como oficiales de la Armada y del Ejérci- 
to; entre el personál subordinado predominaban los efectivos de la Armada, 
con importante participación de miembros de Carabineros e Investigaciones. 

Durante todo el tiempo que los detenidos, hombres y mujeres, permanecían en 
este lugar estaban con los ojos vendados e incomunicados. La mayoría provenía 
de otros recintos de detención y torturas. Se les mantenía en el gimnasio de la 
base, ubicado en la puerta de Los Leones, en sus galerías y camarines, donde 
permanecían hacinados. Algunos detenidos denunciaron que fueron encerrados 
en jaulas de maděra, de pequefias dimensiones, en las cuales debían permanecer 
por varias horas e incluso días, a veces en cuclillas. Otros testimonios mencionan 
un sector denominado Anda 2, en donde los prisioneros eran interrogados. 

Los traslados se hacían en ocasiones al interior de camiones frigoríficos, o eran 
conducidos desde la base al molo para esperar la barcaza o el trasbordador 
hacia la isla Quiriquina, donde hubo un tránsito frecuente de prisioneros du¬ 
rante 1974 y 1975. 

Los testimonios de los prisioneros dan cuenta de que participaban en los 
interrogatorios el Servicio de Inteligencia Naval (SIN), la DINA y luego la 
CNI. En los afios 1975 y 1976, según los declarantes, fueron llevados por 
civiles hasta este recinto y eran interrogados por personál de la DINA en cel- 
das ubicadas en el subterráneo. Existen algunos testimonios de personas que 
entre los afios 1980 y 1983 fueron detenidas en operativos de la CNI y la 
Armada y conducidas hasta la base naval para ser interrogadas y torturadas, 
previamente a su traslado a otros recintos. Algunos de estos prisioneros fue¬ 
ron llevados desde las comisarías, por civiles, hasta la base naval. 

Las torturas denunciadas fueron: aplicación de electricidad, el submarino seco y 
el mojado, ruleta rusá, golpes; posición forzada, amarrados los pies inmersión en 
un pozo por varios minutos, simulacros de fusilamiento, quemaduras con ciga- 
rros, fueron obligados a mantenerse dentro de un tambor con agua, soportaron 
distintas formas de abusos sexuales, se les obligaba a escuchar las torturas a otros 
detenidos, recibían amenazas y presión psicológica permanente. 
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En la Base Naval de Talcahuano se habilitaron también otros dos recintos para 
interrogatorios y torturas de los prisioneros: Fuerte Borgoňo y Cuartel Rodríguez. 
Existía un tránsito frecuente de prisioneros entre uno y otro recinto. 

b) Destacamento de Infantería de Marina Fuerte Borgoňo 

La Infantería de Marina tenía a su cargo este lugar que funcionó entre septiembre 
de 1973 y 1974; el afio 1973 fue el de mayor concentración de prisioneros políticos. 

Los antecedentes presentados coincidieron en sefialar que se trata de un recinto 
utilizado para interrogatorios y torturas. Media unos 20 metros de largo y no 
tenía muebles. Dentro había varias habitaciones de 2 x 2 metros y en cada una 
había decenas de personas. Ellas debían dormir sin abrigo sobre el piso de ce- 
mento; recibían escasa y mala comida. El tiempo de permanencia de los prisio¬ 
neros variaba entre uno y diez días, durante los cuales eran sometidos a torturas. 

Durante el afio 1973 los presos que iban a ser liberados eran conducidos desde 
aquí al gimnasio de la base, donde se les obligaba a firmar una declaración en 
que se sefialaba que no habían sido torturados; luego eran puestos en libertad. 
En caso de que continuasen detenidos se les trasladaba a la isla Quiriquina, la 
cárcel de Concepción u otros centros de reclusión en la región. 

Se registran testimonios de detenidos entre 1984 y 1985 que fueron conducidos 
hasta aquí por personál de la CNI, luego de ser detenidos por este organismo. 

Todos los testimonios coinciden en sefialar que fueron sometidos a intensas y 
sistemáticas torturas. Declaran haber sufrido golpes, amenazas de muerte, el 
submarino, colgamiento, aplicación de electricidad, obligados a correr en una 
cancha con obstáculos, esposados y con los ojos vendados, a presenciar y es- 
cuchar las torturas a otros detenidos; soportaron vejaciones sexuales y viola- 
ciones reiteradas. 

Denuncian además que se aplicó lo que llamaban la campana, que consistía en 
introducir al detenido en un tambor que golpeaban constantemente o bien col- 
gaban al detenido de los pies con las manos amarradas a su espalda a un techo de 
un recinto llamado la Ciudadela, y lo balanceaban contra las paredes laterales en 
las cuales se encontraban sus torturadores, quienes simulaban el sonido de una 
campana, al chocar su cuerpo contra las paredes o con alguno de ellos. 

También se les hacía caminar descalzos por un camino que llamaban la alfom- 
bra, que consistía en una serie de palitos enterrados que debían pisar, mientras 
era golpeado en el trayecto. Otřas torturas consistían en introducir la cabeza 
del detenido en un tambor con agua con inmundicias. 
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3. Campamento de prisioneros 

a) Liceo Alemán, Los Ángeles 

Según los testimonios de los ex prisioneros políticos que estuvieron allí, este 
recinto era un lugar de tránsito a cargo del Ejército y funcionó desde el 11 de 
septiembre hasta fines de noviembre de 1973. 

La mayoría de los detenidos provenían de comisarías y retenes de distintas 
localidades de la provincia, también desde el Gimnasio IANSA (Industria 
Azucarera Nacionál). En la mayoría de los casos, los detenidos eran entregados 
a militares que los trasladaban en camiones al regimiento de los Ángeles. Muchos 
otros detenidos fueron conducidos luego al Estadio Regional de Concepción. 

El traslado se realizaba en condiciones de hacinamiento extremo, tirados unos 
sobre otros. Este sufrimiento era agravado por el hecho de que los prisioneros 
se encontraban en muy malas condiciones físicas, ya que todos venían de su- 
frir torturas. 

Los antecedentes presentados coincidieron en sefialar que al interior del Liceo 
de Elombres los prisioneros eran mantenidos en condiciones de hacinamiento 
en salas de clases, privados de agua y alimento, sin derecho a ir al baňo. Las 
condiciones eran insalubres. Se les impedía dormir, ya que eran llevados du- 
rante la noche al patio para torturarlos. 

Hay detenidos que denunciaron la presencia de civiles en interrogatorios y 
torturas. Los testimonios seňalan que sufrieron golpes, simulacros de fusila- 
miento, maltrato psicológico permanente, amenazas, los obligaban a tenderse 
en el suelo a la intemperie en la madrugada y eran golpeados en estas condicio¬ 
nes; soportaban posiciones forzadas. 

b) Gimnasio IANSA, Los Ángeles 

Los testimonios de los prisioneros políticos coincidieron en sefialar que este lugar 
fue tornádo por el Ejército. Luncionó desde octubre de 1973 hasta enero de 1974. 

Algunos testigos sefialaron que se trataba de un recinto de tránsito de prisio¬ 
neros, en el cual eran interrogados y sometidos a torturas, para luego trasla- 
darlos a otros recintos en la ciudad de Los Ángeles o en Concepción. El tras¬ 
lado se efectuaba en muy malas condiciones, en camiones cerrados, con gran 
hacinamiento. La mayoría de los detenidos eran traídos desde comisarías o 
retenes de la zóna, o bien inmediatamente después de ser detenidos. Allí per- 
manecían incomunicados, sin recibir alimentación. 
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Los testimonios denunciaron torturas físicas y psicológicas: golpes generaliza- 
dos, simulacro de fusilamiento, aplicación de electricidad, amenazas constantes. 

c) Campamento de Prisioneros Isla Quiriquina, Escuela de Grumetes, Fuerte 
Rondizzoni 

Isla ubicada en el océano Pacífico, a la entrada de la bahía de Concepción, a 2 
kilómetros de la península de Tumbes, a diez de Torné y a ocho de Talcahuano, 
aproximadamente. En la isla Quiriquina se constituyó el mayor campo de pri¬ 
sioneros de la región, a cargo de la Armada. 

En ella los prisioneros permanecieron en el sector del gimnasio o en el Fuerte 
Rondizzoni. 

Según los testimonios, este lugar fue utilizado entre septiembre de 1973 y 
1974. La mayor cantidad de prisioneros se registró en 1973. 

La isla tiene unos cuatro kilómetros de extensión y unos 500 metros de ancho. 
Servía de base a la Escuela de Grumetes y estaba provista de casino, gimnasio, 
casa de residencia de los instructores y otřas dependencias. 

Los testimonios indicaron que durante los primeros meses posteriores al gol- 
pe militar los detenidos en libře plática eran mantenidos en el gimnasio, y los 
incomunicados en unos pabellones cercanos. Los varones se alojaban en el 
gimnasio de la escuela, rodeado de alambres de púas y vigilado por guardias. 
En la parte alta había dos ventanas para ventilación y una puerta que permane- 
cía abierta. Al lado del gimnasio existía una piscina vacía donde se mantenía a 
los presos políticos rodeados por grumetes armados. 

En el mes de noviembre de 1973 las mujeres fueron trasladas a un pabellón frente 
al gimnasio. Las deplorables condiciones higiénicas en que se encontraban tuvieron 
un cambio positivo con la visita de la Cruz Roja Internacionál (CRI), que obligo a 
las autoridades del recinto a instalar servicios higiénicos de emergencia. 

Los prisioneros provenían de distintas comunas de la región, según los testi¬ 
monios, principalmente de Concepción. Un número considerable había sido 
trasladado desde Los Ángeles, previamente, según las denuncias de los prisio¬ 
neros; ya habían pasado por otros recintos de reclusión, donde sufrieron 
interrogatorios y torturas. 

En la isla, los presos podían permanecer durante varios meses incomunicados. 
También consta por los testimonios que hubo un traslado constante de prisione¬ 
ros hacia y desde la Base Naval de Talcahuano y el Estadio Regional de Concepción. 
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Los prisioneros denunciaron malos tratos durante los traslados y en los 
interrogatorios que tenían lugar en la Base Naval de Talcahuano. 

Los antecedentes presentados coinciden en sefialar que a las mujeres prisione- 
ras políticas se las interrogaba desnudas. Durante estos interrogatorios sufrían 
agresiones y abusos deshonestos. Hubo casos en que este tipo de humillacio- 
nes se cometieron en presencia de familiares. 

Todos los presos, hombres y mujeres, denunciaron que mientras permanecie- 
ron en ese lugar fueron sometidos a posiciones forzadas, aplicación de electri- 
cidad, al submarino, amarrados y eran sumergido en el mar, en el muelle nořte 
de la isla; durante la noche, desnudos, debían realizar una serie de ejercicios 
físicos extenuantes, expuestos a la intemperie. Algunas de las torturas se reali- 
zaron en el polígono de tiro de la Escuela de Grumetes. 

El Fuerte Rondizzoni estaba bajo el control del Cuerpo de Infantería de Mari¬ 
na y funcionó desde septiembre de 1973 hasta 1975. De acuerdo a los testimo- 
nios recibidos, la mayor cantidad de prisioneros se registró en 1974. En el 
primer trimestre de 1975 el campo de prisioneros dejó de funcionar y sus ocu- 
pantes fueron trasladados a la cárcel de Concepción o a Třes Álamos. 

Durante los últimos meses de 1973 y los primeros del afio 1974, según los 
testimonios, los detenidos fueron obligados a reconstruir el recinto, luego 11a- 
mado Fuerte Rondizzoni. Se trató de un extenso pabellón que comprendía 
dormitorios, comedores, bafios y una enfermería, asi como habitaciones para 
el personál de guardia. 

Los declarantes relataron que en ocasiones fueron conducidos, con una fraza- 
da encima de la cabeza, a un calabozo subterráneo, bajo el nivel del mar, oscu- 
ro, húmedo y pequeňo; desde ese lugar eran llevados a los interrogatorios y las 
torturas. 

Los testimonios de los ex prisioneros denunciaron haber sufrido: golpes, veja- 
ciones, aplicación de electricidad, privación de alimento y agua y amenazas. 
Algunos eran mantenidos desnudos a la intemperie durante la noche. 

d) Campamento Prisioneros Estadio Regional, Concepción 

Los antecedentes presentados coinciden en seňalar que este recinto estuvo a 
cargo del Ejército y de Gendarmería. Funcionó entre septiembre de 1973 y 
1974. Según los testimonios, el mayor número de prisioneros se registró en el 
aňo 1973. Junto con la isla Quiriquina, fue el campo de reclusión que mayor 
cantidad de prisioneros concentró en la región. 
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Según los testimonios ante la Comisión, los prisioneros provenían de distintas 
ciudades de la región. La mayoría ya habían estado previamente detenidos en 
comisarías, retenes, recintos de Investigaciones y cárceles. Denunciaron que 
en la mayoría de estos lugares habían sido sometidos a malos tratos y torturas, 
por lo que llegaban en precarias condiciones físicas y anímicas. Desde el Esta- 
dio Regional, según los declarantes, fueron llevados a otros recintos como la 
Base Naval de Talcahuano, isla Quiriquina, regimiento de Los Angeles, cárce¬ 
les. Los menos quedaban en libertad luego de varios meses de reclusión. 

Un grupo importante de prisioneros sefialó haber sido conducidos desde este 
lugar al Campamento de Prisioneros de Chacabuco, en la Segunda Región del 
país, y desde allí posteriormente al Campamento de Prisioneros de Puchuncaví, 
en la Quinta Región. El traslado hacia el Campamento de Prisioneros de 
Chacabuco se realizó en avion, donde eran amenazados constantemente de 
ser arrojados al mar durante el vuelo. 

Según las denuncias, los prisioneros eran mantenidos en los camarines del Es- 
tadio, los que tenían distintas dimensiones y características. Allí permanecían 
hacinados sobre un piso de baldosa, cubierto con una čapa de aserrín o paja. 
Durante el día estaban en las tribunas del estadio, al aire libře, con prohibición 
de quedarse en los camarines. 

Los declarantes plantearon que algunos de estos camarines, con puertas de 
hierro y sin ventilación alguna, eran utilizados como lugares de incomunica- 
ción y torturas. El único medio de ventilación era el resquicio que dejaba la 
puerta en su parte inferior. De ese modo los incomunicados podían saber si 
era día o noche. Después de muchos días de incomunicación, sin agua ni 
alimento alguno, los detenidos salían con problemas de vision debido al en- 
cierro. Durante los interrogatorios permanecían encapuchados. 

Los ex prisioneros políticos denunciaron que por varios meses permanecie- 
ron incomunicados, sin contacto con sus familias. 

Sefialaron haber sido sometidos a torturas. Relataron haber sufrido golpes, 
simulacros de fusilamiento, el submarino seco y el mojado, amenazas, veja- 
ciones, aplicación de electricidad, golpes reiterados en las plantas de los pies, 
el teléfono, posiciones forzadas y la violencia de presenciar torturas a otros 
detenidos. Asimismo, las víctimas coinciden en sefialar que fueron obligadas 
a permanecer durante horas y de pie al sol, sin agua ni alimento. 
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Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 3, Bulnes 

En septiembre de 1973 esta comisaría fue utilizada para detener prisioneros 
políticos, como se denunció en los testimonios recibidos por la Comisión. 
En 1973 se concentró la mayor cantidad de detenidos. Los aňos siguientes la 
cifra disminuyó. 

Los testimonios establecieron que una gran parte de quienes pasaron por 
este lugar fueron campesinos detenidos durante operativos militares y de 
Carabineros en asentamientos y fundos de la provincia, en los días posterio- 
res al golpe de Estado. Según consta por los antecedentes, entre los deteni¬ 
dos había un número importante de dirigentes sindicales. 

Los presos políticos, mujeres y hombres, fueron conducidos a esta Comisa¬ 
ría inmediatamente después de su detención o se les trasladaba hasta aquí 
desde otros retenes rurales o desde localidades más alejadas. Llegaban en 
muy malas condiciones físicas, ya que desde el momento de su arresto eran 
sometidos a tratos vejatorios, muchos de ellos frente a sus familiares o hijos 
pequefios. En el trayecto y al ingresar a la comisaría, como quedó constancia 
en las denuncias, los maltratos proseguían. 

Eran encerrados en un calabozo oscuro, sucio y sin ninguna condición de 
higiene. Allí permanecían hacinados, incomunicados y con los ojos venda- 
dos; muchas veces sólo de pie, debido al reducido espacio, esperando ser 
llamados para interrogatorios y torturas, que se realizaban en el patio o en 
las caballerizas. También, los testimonios dan cuenta de haber sido traslada- 
dos en reiteradas oportunidades al regimiento de Chillán para someterlos a 
nuevas torturas. 

Después de un tiempo, de acuerdo a los declarantes, eran enviados a Chillán: 
a la cárcel o al regimiento. Elubo otros que fueron trasladados a la cárcel de 
Bulnes y a la 4 a Comisaría de Concepción. 

Las denuncias dieron cuenta de la presencia y participación de militares en 
las torturas en el recinto policial. Los testimonios entregados por los deteni¬ 
dos consignan haber sido sometidos a golpes, el submarino, simulacros de 
fusilamiento, aplicación de electricidad, quemaduras con cigarrillos, inges- 
tión de agua a presión, obligación de escuchar y presenciar torturas de otros 
detenidos, vejaciones y abusos sexuales. 
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b) Comisaría de Carabineros, Chiguayante 

Según los antecedentes presentados ante esta Comisión, se denunció su fun- 
cionamiento entre el 11 de septiembre y diciembre de 1973. En 1974, 1984 y 
junio de 1986 se consignaron algunos casos. 

Según los testimonios de mujeres y hombres, habían sido detenidos en su 
mayoría durante operativos de carabineros y militares, en ocasiones con par- 
ticipación de civiles. Esta Comisaría funcionaba como recinto de tránsito. 
Los declarantes denunciaron que fueron mantenidos en un calabozo, en pé- 
simas condiciones higiénicas, al interior de la comisaría. En ocasiones los 
llevaban al patio para ser torturados. Varios de los detenidos fueron condu- 
cidos posteriormente a la 4 a Comisaría de Concepción, otros al Regimiento 
Guías y a otros centros de reclusión. 

De acuerdo a los testimonios de los detenidos, en los primeros aňos sufrie- 
ron golpes generalizados y dirigidos, aplicación de electricidad, colgamientos, 
inmersión en un tambor Heno de agua sucia, y amedrentamientos de distinta 
naturaleza. 

La mayoría de los testimonios recibidos corresponden a 1973. En ellos se 
relató la participación de civiles que actuaron junto a carabineros en las de- 
tenciones e incluso en las torturas en el recinto policial. 

c) Comisaría de Carabineros N° 5, Yumbel 

Funcionó desde septiembre de 1973 hasta 1974. Según los testimonios, la casi 
totalidad de los detenidos en este recinto se concentró en el aňo 1973. Entre 
1975 y 1976 se registraron casos aislados. 

Se constituyó en recinto de tránsito al que los detenidos llegaban procedentes 
de otřas comisarías y retenes de localidades cercanas; entre ellos, un número 
importante llegaba desde los retenes de San Rosendo o de Monteáguila. Según 
las denuncias, fueron detenidos en sus hogares o lugares de trabajo por Cara¬ 
bineros o durante operativos conjuntos de éstos con fuerzas militares, desde 
el primer día de ocurrido el golpe de Estado. Los testimonios de los prisione- 
ros seňalaron que en algunos operativos actuaron civiles. 

Desde el momento de su detención, durante el trayecto al cuartel policial y 
mientras permanecían en él, los prisioneros políticos, como quedó consigna- 
do en sus testimonios, fueron maltratados. Una vez ingresados a la comisaría 
eran encerrados en calabozos sin luz, en precarias condiciones de higiene, con 
los ojos vendados, privados de alimento, agua y abrigo e incomunicados. 
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Luego de permanecer allí un periodo arbitrario (pódia ser horas o una semana) 
eran conducidos a la Base Naval de Talcahuano, a la isla Quiriquina, al Estadio 
Regional de Concepción o a la III División del Ejército. 

Los testimonios de los detenidos denunciaron que sufrieron en este recinto 
golpes, posturas forzadas, aplicación de electricidad, el submarino; fueron obli- 
gados a escuchar y presenciar torturas a otros detenidos, y amenazados cons- 
tantemente. En los traslados fueron golpeados y sometidos a simulacros de 
fusilamiento. 

d) Comisaría de Carabineros, Penco 

En 1973 se concentró el mayor número de detenidos; disminuyeron conside- 
rablemente en afios posteriores. 

En 1973, según los testimonios, las fuerzas policiales se trasladaban en una 
camioneta particular. Casi todos los detenidos eran directamente conducidos 
a la Comisaría de Penco. Sin embargo hubo testimonios que sefialaban haber 
pasado previamente por otros retenes o comisarías. Entre éstos, varios prove- 
nían de la Tenencia de Florida. 

Todos los prisioneros políticos estaban de tránsito en el recinto en cuestión. 
El periodo de detención pódia fluctuar arbitrariamente entre horas y un mes. 
Los detenidos denunciaron que durante todo el tiempo permanecían incomu- 
nicados, encerrados en calabozos oscuros e insalubres, hacinados, con los ojos 
vendados, sin agua ni alimento. Los calabozos eran constantemente mojados. 
A cualquier hora del día o la noche eran llevados a los interrogatorios y tortu¬ 
ras. Posteriormente eran trasladados a otros recintos, principalmente a la 4 a 
Comisaría de Concepción; al Estadio Regional de Concepción, la Base Naval 
de Talcahuano y la Comisaría de Torné. 

Los testimonios refieren todo tipo de torturas. Algunos prisioneros del afio 1973 
sefialaron que desde su detención fueron sometidos a tratos vejatorios. Describen 
haber sufrido golpes, encapuchamiento, simulacros de fusilamiento, el submarino, 
aplicación de electricidad, quemaduras, introducción de agujas bajo las uhas, 
penetración de objetos en el ano, amenazas y vejaciones permanentes. 

e) Comisaría de Carabineros, Arauco 


Según consta por los antecedentes presentados, en 1973 se concentró la ma¬ 
yor cantidad de detenidos en este recinto. Con posterioridad los casos fueron 
aislados. 
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Los ex prisioneros políticos denunciaron que fueron detenidos en operativos 
policiales por Carabineros, en sus domicilios o lugares de trabajo, en sectores 
rurales. Fueron conducidos a esta comisaría como primer recinto de deten- 
ción. Posteriormente la mayoría fueron trasladados a otros recintos en Con- 
cepción o a la isla Quiriquina. 

Luego, según los testimonios, eran encerrados en calabozos insalubres, húme- 
dos, sin alimento ni agua; incomunicados, con los ojos vendados, amarrados y 
desnudos, recibían golpes, amenazas, vejaciones, simulacro de fusilamiento, 
colgamientos y aplicación de electricidad. 

f) Comisaría de Carabineros, Lota 

El mayor número de detenidos se registró en el afio 1973, según consta ante la 
Comisión. Los aňos siguientes la cifra bajó considerablemente. 

Este recinto recibió detenidos, hombres y mujeres, de otřas comisarías de 
la zóna, además de personas que fueron llevadas directamente. Llegaban en 
muy malas condiciones, la mayoría eran maltratados desde el momento de 
su detención, muchas veces frente a sus familias y en el trayecto hasta la 
comisaría. 

En el aňo 1973 varios detenidos denunciaron que fueron trasladados desde 
esta comisaría al Estadio Regional de Concepción, a la Base Naval de Talcahuano 
o a la isla Quiriquina. Los testigos establecieron que se les mantenía en calabo¬ 
zos pequeňos, húmedos, en precarias condiciones higiénicas, hacinados, con 
privación de alimentos. 

Se registraron casos en los primeros meses después del golpe de Estado, de 
padres e hijos detenidos y torturados conjuntamente. 

Las personas detenidas en este recinto durante los primeros aňos denunciaron 
haber sufrido golpizas, colgamientos, encapuchamientos, inmersión en aguas 
servidas, simulacros de fusilamiento, ingestión de excrementos, aplicación de 
electricidad, submarino y vejaciones. 

g) Comisaría de Carabineros N° 1, Los Ángeles 

Esta comisaría fue utilizada como lugar de detención política desde el 11 de 
septiembre de 1973, registrándose la mayor cantidad de detenidos durante ese 
afio, según consta por los antecedentes presentados. El número de detencio- 
nes disminuyó en afios posteriores. 
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De acuerdo a los testimonios, se trataba de un lugar de detención transitoria. 
Los presos políticos, hombres y mujeres, llegaban hasta aquí luego de ser dete- 
nidos, desde otros recintos de Carabineros o después de que fueron a presen- 
tarse voluntariamente al llamado por los bandos. 

Eran mantenidos en condiciones de hacinamiento y sin alimento. Luego de un 
tiempo en este recinto eran trasladados, muchos de ellos en el afio 1973, al 
regimiento de Los Angeles. Otros sefialan en sus testimonios que fueron lle- 
vados al Gimnasio IANSA (Industria Azucarera Nacionál) o al Liceo de Hom¬ 
bres de Los Angeles. 

Durante los interrogatorios sufrían golpes, ataduras con alambres, 
colgamientos, permanecían desnudos en el calabozo, fueron sumergidos 
en un río cercano, les aplicaban electricidad. También consta que, en las 
noches, un grupo numeroso de detenidos, con los ojos vendados y 
esposados, era trasladado hacia el regimiento de Los Angeles. Esto se hacía 
en camiones cerrados, donde eran hacinados hasta la asfixia. Luego eran 
interrogados y torturados. 

h) Comisaría de Carabineros N° 2, Mulchén 

Según consta por los antecedentes presentados, en esta comisaría la mayor 
cantidad de detenidos se registró en 1973. 

Este recinto fue utilizado como lugar de tránsito, de acuerdo a los testimo¬ 
nios. Los detenidos, hombres y mujeres, permanecían en muy malas condicio¬ 
nes, estaban hacinados, incomunicados, privados de alimentos, agua y suefio. 
La mayoría de los detenidos fueron llevados posteriormente al regimiento de 
Los Angeles en donde fueron sometidos a torturas. 

En los testimonios los declarantes denunciaron haber sufrido golpizas genera- 
lizadas, aplicación de electricidad, simulacros de fusilamiento, eran 
encapuchados y amarrados, sufrían el submarino, colgamientos. Además, ates- 
tiguan que varios eran obligados a escuchar y presenciar torturas a otros dete¬ 
nidos. 

i) Comisaría de Carabineros N° 4, Concepción (actual Comisaría de Carabi¬ 
neros N° 1) 

Este recinto funcionó durante todo el periodo del régimen militar. La mayoría 
de las detenciones en este recinto se registra en el afio 1973. 

En el afio 1973, principalmente, llegan numerosas personas, hombres y mujeres, 
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detenidas durante operativos militares y de carabineros; también llegaban desde 
otros recintos policiales o militares, algunos desde el Estadio Regional, otros 
desde la isla Quiriquina. En ocasiones, en las detenciones participan civiles 
junto a carabineros. AI interior de la Comisaría eran conducidos a calabozos 
con precarias condiciones higiénicas, pequefios, húmedos, con gran hacina- 
miento; privados de alimentos y suefio. En los períodos de mayor cantidad de 
detenidos, debido al hacinamiento, debían permanecer de pie en las celdas. Las 
torturas eran, en ocasiones, en el patio interior de la comisaría o en piezas 
habilitadas para estos efectos. 

Luego de un tiempo eran conducidos, por lo generál, al Estadio Regional o al 
Campo de Prisioneros de la isla Quiriquina. Algunos fueron trasladados a la 
cárcel y otros relegados. 

Elay relatos que refieren la presencia de civiles en los interrogatorios durante 
el afio 1973 y también de la década del ochenta refieren interrogatorios por 
personál del Servicio de Inteligencia de Carabineros (SICAR). En 1973, ade- 
más, se consigna la presencia de militares en la comisaría. 

Se denuncian todo tipo de torturas: eran amarrados, y encapuchados, someti- 
dos a golpizas, teléfono, submarino, simulacros de fusilamiento, aplicación de 
electricidad, ruleta rusá, vejaciones, amenazas, obligados a escuchar y presen- 
ciar torturas a otros detenidos, posiciones forzadas, colgamientos, quemadu- 
ras con cigarrillos. De la década de 1980 varios detenidos refieren haber sido 
obligados a firmar declaraciones autoinculpatorias. 

j) Comisaría de Carabineros N° 5, Concepción (actual Comisaría de Carabineros N° 2) 

La mayor cantidad de detenidos se registra en 1973. 

Este recinto era de maděra, con patios y caballerizas. A los detenidos se les 
mantenía en calabozos, hacinados y en malas condiciones higiénicas, con los 
ojos vendados y amarrados. 

Los relatos dan cuenta de la presencia de militares y civiles en los interrogatorios 
durante el primer periodo. 

Entre las torturas referidas en los testimonios se mencionan golpizas, subma¬ 
rino en agua con inmundicias; teléfono, simulacros de fusilamiento, aplicación 
de electricidad, vejaciones, violación, posiciones forzadas, colgamientos de los 
pies, quemaduras con cigarrillos, ingestión obligada de agua por la nariz, gol- 
pes con fierros en las plantas de los pies, amenazas, obligados a escuchar y 
presenciar torturas a otros detenidos. 
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k) Comisaría de Carabineros, Hualpencillo 

La mayor cantidad de detenidos se registró en 1973 y 1974, según los testimo- 
nios. Disminuyeron considerablemente en los afios posteriores. 

Según consta por los antecedentes presentados ante esta Comisión, este re- 
cinto fue denunciado como lugar de tránsito de prisioneros, de hombres y de 
mujeres. Luego de su detención eran conducidos a este recinto. Algunos ve- 
nían de otřas comisarías o retenes de localidades cercanas. Testimonios sobre 
del aňo 1974 seňalaron que fueron conducidos a este recinto luego de haber 
sido detenidos por infantes de marina y civiles. 

Desde aquí, en 1973, según los testimonios, los detenidos fueron llevados a la 
Base Naval de Talcahuano o al Estadio Regional de Concepción. En los aňos 
ochenta los prisioneros políticos denunciaron haber sido sacados por personál 
de la CNI o de Investigaciones y conducidos a centros de tortura de estos 
organismos. 

Durante el tiempo que los presos estaban en la comisaría eran torturados, per- 
manecían incomunicados, privados de alimentos, hacinados en calabozos in- 
salubres, que eran permanentemente mojados, por lo que los detenidos políti¬ 
cos permanecían siempre húmedos. Estas condiciones fueron similares para 
los prisioneros de todo el periodo. 

Los declarantes denunciaron haber sido sometidos a golpes, rapados con 
yataganes, haber sufrido vejaciones, aplicación de electricidad, simulacros de 
fusilamiento, amenazas, y el submarino seco y el mojado. En la década de 1980 
los detenidos fueron sometidos principalmente a golpes y amenazas y aplica¬ 
ción de electricidad con menor frecuencia. Algunos testimonios denunciaron 
que en sus interrogatorios y suplicios participaba personál civil. 

l) Comisaría de Carabineros, Coronel 

En el ano 1973 se concentró el mayor número de detenidos, según consta por 
los antecedentes presentados ante esta Comisión. 

Se trata de un lugar utilizado como recinto de tránsito. Las declaraciones coin- 
ciden en seňalar que los detenidos, hombres y mujeres, permanecían en muy 
malas condiciones de vida: hacinamiento, incomunicación, privación de ali¬ 
mentos, de agua y suefio. Los calabozos se encontraban en un sótano húmedo 
y oscuro, con piso de cemento que era mojado frecuentemente. Las torturas 
se aplicaban en el patio y en una construcción que parecía una mediagua habi- 
litada para estos efectos, de acuerdo a lo relatado por los prisioneros de 1973. 
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Hay denuncias de que en las detenciones, interrogatorios y torturas, a veces 
participaban agentes de civil y personál del Servicio de Inteligencia Militar (SIM). 

Desde esta comisaría normalmente eran conducidos al Retén Lo Rojas en Coro- 
nel, a la 4 a Comisaría de Concepción, a la cárcel de Concepción, entre otros. 

Los relatos de los detenidos describen la aplicación de todo tipo de torturas. 
Durante los interrogatorios sufrieron golpizas, simulacros de fusilamiento, apli¬ 
cación de electricidad, el submarino, quemaduras con cigarrillos, amenazas. 

m) Tenencia de Carabineros, San Pedro de la Paz 

En este recinto durante el afio 1973 se concentró la mayor cantidad de deteni¬ 
dos. Algunos casos fueron consignados en los afios siguientes. 

Según los testimonios, un porcentaje relevante de personas, hombres y muje- 
res, fueron detenidos en operativos conjuntos de militares y carabineros, es- 
pecialmente en sectores campesinos. En esta tenencia, utilizada como recinto 
de tránsito, permanecieron en calabozos mojados, sucios, en pésimas condi- 
ciones higiénicas y gran hacinamiento. 

Las torturas denunciadas se perpetraban en un sector del cuartel policial o en 
el exterior. Varios de los detenidos fueron trasladados posteriormente a la 4 a 
Comisaría de Concepción, al Estadio Regional de esa ciudad, a la Base Naval 
de Talcahuano. Durante los traslados eran permanentemente maltratados y 
amenazados. 

Los detenidos denunciaron haber sufrido torturas físicas y psicológicas, tales 
como: ingestión a presión de agua por las fosas nasales; inmersión en un pozo 
de agua a altas horas de la noche. Las amenazas y los simulacros de fusilamien¬ 
to constituían una presión psicológica permanente. 

n) Tenencia de Carabineros, Laja 

Según los testimonios, la casi totalidad de detenidos se registró en 1973. En 
los afios siguientes se observaron casos aislados. 

Se trata de un lugar utilizado como recinto de tránsito de prisioneros políti- 
cos, hombres y mujeres, la mayoría de los cuales fueron conducidos posterior¬ 
mente a la ciudad de Los Ángeles. Allí había distintos centros de detención 
habilitados, desde el momento del golpe de Estado. En su mayoría los testi¬ 
monios de los ex presos dicen haber sido conducidos al regimiento, al Liceo de 
Elombres o al Gimnasio IANSA (Industria Azucarera Nacionál). 
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Los declarantes denunciaron haber sufrido golpes, aplicación de electricidad, 
encapuchamiento, amenazas, colgamientos, el submarino, posiciones forza- 
das y vejaciones. 


Policía de Investigaciones 

a) Cuartel de Investigaciones, Chillán 

Según consta por los antecedentes presentados ante esta Comisión, en el afio 
1973 y 1974 se registró la mayor cantidad de detenidos. 

Según los testimonios recibidos, los presos que estaban detenidos en la cárcel 
de Chillán eran llevados al Cuartel de Investigaciones para interrogatorios. 

Durante todo el tiempo que estaban en este recinto fueron mantenidos inco- 
municados, en ocasiones durante períodos prolongados. Permanecieron en 
celdas insalubres, húmedas y hacinadas. Durante los primeros aňos del régi- 
men militar, los prisioneros, según las denuncias, también eran trasladados al 
regimiento de Chillán para someterlos a nuevas torturas. En la década de 1980 
los llevaban a la cárcel. 

Las torturas se aplicaban rutinariamente. Los declarantes denunciaron golpizas, 
vejaciones, colgamientos, aplicación de electricidad y amenazas. Haber sido 
obligados a escuchar y presenciar torturas a otros detenidos. Asimismo, en los 
testimonios se sefialó que durante las sesiones de tortura participaban carabi- 
neros, militares, detectives y civiles de la localidad. 

b) Cuartel de Investigaciones, Concepción 

En este cuartel, ubicado en calle Angol, la mayor cantidad de detenidos se 
registró en 1973 y 1974, según consta ante la Comisión. Los afios posteriores 
se consignan menos casos. 

Según los testimonios, durante el afio 1973 los detenidos, hombres y mujeres, 
provenían de comisarías o retenes de Carabineros, de la ciudad de Concepción y 
de otřas ciudades y localidades rurales. Algunos fueron arrestados en operativos 
militares o de Investigaciones, en sus domicilios, en los lugares de trabajo o de 
estudios. En este periodo y también en 1974, luego de permanecer un tiempo en 
este recinto policial, fueron trasladados en su mayoría al Estadio Regional de 
Concepción o a la Base Naval de Talcahuano; los menos eran conducidos desde 
aquí a la cárcel de Concepción. Asimismo, según las denuncias, algunos prisioneros 
políticos fueron llevados a recintos en otřas regiones, dejados en libertad o relegados. 
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En la década de 1980 los presos provenían principalmente de recintos de la 
CNI. Algunos detenidos denunciaron haber sido llevados desde el cuartel 
policial por personál de la CNI a recintos de su dependencia. 

Los declarantes establecieron que en el periodo de mayor concentración de 
detenidos permanecieron en calabozos pequefios, hacinados, privados de ali- 
mento, agua y abrigo. Diariamente eran conducidos uno por uno a 
interrogatorios y torturas, en un subterráneo dentro del mismo recinto; los 
mojaban con agua para luego encerrarlos en un calabozo, desnudos, por varios 
días y sin comida. Algunos testimonios denunciaron que fueron interrogados 
por personál de la CNI dentro de este cuartel policial. 

Los detenidos en este recinto testificaron haber sido con los ojos vendados y 
esposados para luego sufrir golpes, el submarino, aplicación de electricidad, 
colgamientos, amenazas, haber sido obligados a escuchar torturas a otros de¬ 
tenidos y presiones ilegítimas. 


Recintos Carcelarios 
a) Cárcel de Chillán 

Desde el 11 de septiembre de 1973 hasta 1989, fue el lugar de reclusión que 
tuvo el mayor número de presos políticos de la región. El mayor número se 
concentró en 1973 y 1974. En los aňos siguientes, las detenciones disminuye- 
ron notoriamente, con relativas fluctuaciones. 

La mayoría de los detenidos provenían de distintas localidades de la provincia. 
Durante 1973 y también en 1974, fueron trasladados desde otřas cárceles loca- 
les; por ejemplo, Yungay, Quirihue y San Carlos. En la década de 1980 llega- 
ban desde recintos de la CNI o de Investigaciones. 

En los afios 1973 y 1974, los detenidos eran frecuentemente trasladados al 
cuartel de Investigaciones de Chillán y/o al Regimiento de Infantería de Mon¬ 
tana N° 9 Chillán y posteriormente a la isla Quiriquina. En 1977 eran traslada¬ 
dos a la Fiscalía Militar. En estos lugares, dicen los ex prisioneros políticos, 
fueron sometidos a torturas e interrogatorios y regresaban al penál en condi- 
ciones físicas y anímicas muy deterioradas. 

La cárcel de Chillán era un edificio antiguo, de dos pisos, en el cual los pre¬ 
sos fueron mantenidos en celdas con un alto grado de hacinamiento. Los 
testimonios establecieron que al llegar al recinto carcelario los prisioneros 
eran incomunicados. Según los declarantes, en el afio 1973 tal castigo se pro- 
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longaba en ocasiones durante třes o cuatro meses. En los aňos posteriores al 
golpe militar, la cárcel se utilizó como centro de detención de presos políti- 
cos que cumplían condenas de prisión, dictadas principalmente por tribuna- 
les militares. 

Las condiciones carcelarias variaron según los aňos. Como fue denunciado 
por los presos políticos, Gendarmería utilizaba en la década de 1980 diversas 
medidas de hostigamiento y presión; asi en varias ocasiones los presos polí¬ 
ticos eran mantenidos junto a la población común y varios presos fueron 
traslados desde Santiago como medida disciplinaria. 

Las condiciones de detención eran precarias. Al mismo tiempo eran víctimas 
de continuos abusos físicos y verbales por parte de personál de Gendarmería y 
Carabineros. En esta cárcel, según los testimonios, hubo numerosos presos 
políticos incomunicados por semanas en pequeňas cuartos, sin luz ni abrigo, 
sometidos a vejámenes, amenazas y presión psicológica. Durante los primeros 
aňos eran frecuentes las amenazas de fusilamiento y golpes. 

b) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Chillán 

Los antecedentes presentados coinciden en seňalar que se trata de una cárcel 
de mujeres que fue utilizada como recinto de reclusión para presas políticas 
entre septiembre de 1973 a 1974. La mayor cantidad de mujeres recluidas en 
este recinto se registró en el afio 1974. 

La mayoría de las detenidas llegó a este recinto después de haber pasado por 
lugares en los que fueron torturadas. A menudo venían desde comisarías y 
también desde la cárcel de Yungay. Entre este recinto carcelario y la cárcel de 
Yungay había un importante intercambio de presas. 

Algunas prisioneras denuncian que fueron conducidas en varias oportunida- 
des hasta el recinto militar de Quilmo o al regimiento de Chillán para ser so- 
metidas a torturas. Entre 1973 y 1974, declararon las ex prisioneras que fueron 
trasladadas desde el recinto por militares hasta otros lugares para someterlas a 
torturas. 

c) Cárcel de Yungay 

De acuerdo a los testimonios este recinto carcelario fue utilizado para deteni- 
dos políticos desde septiembre de 1973 hasta 1974, registrándose la mayor 
cantidad de prisioneros en 1973. En los aňos posteriores, el número disminu- 
yó notablemente. 
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La cárcel era un edificio de dos pisos con dos alas paralelas y un patio cercado 
por un můro alto. Según las denuncias, en el primer piso del ala principál se 
ubicaban los prisioneros políticos, hacinados en pequefias celdas en condicio- 
nes insalubres. Las personas que estuvieron en este recinto relatan que debían 
levantarse a las seis de la mafiana, salir desnudos de sus celdas y correr por un 
pasillo entre las celdas que quedaban en el primer piso, mientras eran flagelados 
con un látigo, luego eran conducidos a las duchas frías a golpes de látigo. A 
varios les cortaron el pělo al rape. 

Los detenidos, hombres y mujeres, provenían de recintos de Carabineros 
en Yungay y Chillán, asi como de otros retenes y tenencias de localidades 
rurales. Algunos eran traídos desde el regimiento o la cárcel de Chillán. 
Desde este recinto penitenciario fueron trasladados en su gran mayoría a la 
cárcel de Chillán. Era común que durante los traslados, los detenidos fue- 
ran maltratados. 

Las denuncias describen golpes, aplicación de electricidad, incomunicación 
prolongada y amenazas. 

d) Cárcel de Los Ángeles 

Los testimonios recibidos permiten afirmar que la mayor cantidad de prisio¬ 
neros se registró en los afios 1973 y 1974. En los afios posteriores la cifra 
disminuyó considerablemente. 

La cárcel de Los Ángeles era un edificio a medio construir, su edificación se 
había iniciado en 1969, en donde los prisioneros permanecían hacinados en 
pequefias celdas. A los incomunicados se les mantenía en una parte separada 
de la cárcel. 

En los afios 1973 y 1974 los detenidos provenían, principalmente del regi¬ 
miento de Los Ángeles, asi como de diversas comisarías de la zóna, según las 
denuncias recibidas por esta Comisión. En la década de 1980 eran trasladados 
desde recintos de la CNI de la provincia o de Concepción, y desde varias co¬ 
misarías. Llegaban, por lo generál, en muy mal estado físico y anímico, ya 
que desde el mismo momento de su detención eran sometidos a malos tratos y 
torturas. En los dos primeros afios fueron trasladados frecuentemente por 
militares al regimiento de Los Ángeles, donde eran torturados. También fue¬ 
ron trasladados desde esta cárcel a otřas de la Novena Región, de Concepción 
o de Santiago. Varios de los prisioneros que pasaron por este recinto, como 
consta en los testimonios, fueron relegados, otros condenados a varios afios 
de prisión y algunos expulsados del país. 
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En la década de 1980, al igual como ocurrió en el resto del país, los prisioneros 
eran frecuentemente trasladados de recintos carcelarios como medida de hos- 
tigamiento y presión. 

Los presos políticos que estuvieron detenidos en los primeros afios en esta 
cárcel fueron interrogados en el regimiento de Los Angeles y denuncian que la 
tortura era practicada en forma sistemática. En la cárcel eran permanentemen- 
te hostigados, sometidos a presión psicológica, amenazas y golpes. 

e) Cárcel de Concepción / Cárcel El Manzano 

Este recinto estuvo ubicado en Chacabuco 70, hasta fines de 1987. Posterior- 
mente los prisioneros permanecieron en la cárcel El Manzano, ubicada en el 
camino a Penco. 

Según consta por los antecedentes presentados ante esta Comisión, la cárcel de 
Concepción recibió presos políticos entre septiembre de 1973 y el afio 1989. La 
mayor cantidad de prisioneros se registró en 1974, en menor número en 1973 y 
1975. Los otros aňos la cantidad de detenidos fue variable, manteniéndose como 
recinto de reclusión política. La CRI consignó que en noviembre de 1973 se 
encontraban entre los prisioneros 13 condenados por consejo de guerra. 

El recinto carcelario estaba en una construcción antigua, que tenía varias alas y 
patios interiores. En noviembre de 1973, según las denuncias, los detenidos 
del Ejército estaban alojados en el teatro de la prisión; los de la Armada en un 
ala distinta del edificio, y los condenados por consejo de guerra, junto a los 
reos comunes en dormitorios, donde permanecían hacinados. 

En los aňos 1973 y 1974, la mayoría de los detenidos provenía del Estadio 
Regional, de isla Quiriquina, de la Base Naval de Talcahuano, de recintos de 
Investigaciones y de Comisarías. En 1974 fueron frecuentemente conducidos 
al cuartel de Investigaciones de Concepción, para someterlos a torturas, y en 
1975 eran conducidos para estos efectos a la Base Naval de Talcahuano. Tam- 
bién testificaron que durante los dos primeros afios fueron interrogados, con 
los ojos vendados, en la cárcel. 

En 1982, de acuerdo a los declarantes, existían dos tipos de lugares de reclu¬ 
sión: las celdas y los nichos. Estos últimos consistían en cavidades en la pared 
de un gran calabozo, como una galería, ubicada cerca de las letrinas. En ellos 
debieron dormir los primeros presos políticos que llegaron, posteriormente 
fueron trasladados a celdas. Las celdas eran demasiado pequefias para la canti¬ 
dad de personas que permanecían en ellas, por lo que debían estar hacinados. 
Al llegar nuevos detenidos procedentes de recintos secretos de detención, se 
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les mantenía incomunicados por períodos de cinco días o más. 

Los prisioneros eran trasladados a otros recintos para ser torturados. Esto fue 
asi, especialmente, entre 1973 y 1976. AI interior del penál sufrieron 
hostigamientos, restricciones, amenazas e incomunicación. 


Dirección de Inteligencia Nacionál, DINA 

En los afios 1975 y 1976 se sefiala en testimonios que el accionar de la DINA 
en la Región estaba radicada en la Base Naval de Talcahuano, donde se lleva- 
ban a cabo los interrogatorios y torturas por personál de la DINA en celdas 
ubicadas en el subterráneo. 


Central Nacionál de Informaciones CNI 

a) Recinto CNI de Chillán 

Según consta por los antecedentes presentados ante esta Comisión, se trata de 
un recinto ubicado en calle 18 de septiembre altura 758 Chillán, al lado del 
cuerpo de Bomberos. Funcionó, según los testimonios, entre 1977 y 1986. 

Los detenidos que estuvieron en este recinto testificaron que ingresaban con 
los ojos vendados y esposados e inmediatamente se les sometía a torturas e 
interrogatorios. Desde aquí, por lo generál, eran trasladados a otros recintos 
de este organismo en la ciudad de Concepción, hasta ser presentados a Fiscalía 
e ingresados a la Cárcel. Algunos detenidos denunciaron que desde aquí fue- 
ron conducidos al Cuartel de Investigaciones de Concepción. Mientras per- 
manecían a cargo de la CNI sus detenciones no eran reconocidas. 

Los testimonios de las personas detenidas dan cuenta que sufrieron golpes, 
aplicación de electricidad, posturas forzadas, impedimento de dormir, quema- 
duras y constantes amenazas. 

b) Recinto CNI calle Pedro de Valdivia N° 710 / Cuartel Bahamondes / Casa de 
la Música / Casa de la Risa 

Este recinto está ubicado en Pedro de Valdivia N° 710, esquina calle Bahamondes en 
la ciudad de Concepción, según consta de los antecedentes presentados ante la 
Comisión. Se registraron detenciones entre 1980 y 1984, de acuerdo a los testimonios. 
La existencia de este centro fue reconocida públicamente en 1984, cuando su dirección 
se publicó en el Decreto Supremo N° 594 del 14 de junio de 1984. 
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De acuerdo a los testimonios, al ingresar los detenidos, hombres y mujeres, 
debían agacharse para entrar por la puerta, eran encerrados en una pieza oscura 
y pequefia de 2 x 2 metros, cuyas paredes estaban forradas con aislante, desde 
donde en reiteradas oportunidades los llevaban para someterlos a 
interrogatorios y torturas, que se realizaban en un sótano del inmueble. Per- 
manentemente se escuchaba música a alto volumen. 

Mientras permanecían en este recinto los prisioneros estaban con los ojos ven- 
dados, incomunicados, privados de alimento y suefio. Su detención no era re- 
conocida hasta ser presentados a la fiscalía militar. En estas condiciones per¬ 
manecían entre uno y diez días. Algunos de los detenidos eran traídos hasta 
aquí desde el recinto de la CNI de Chillán, otros provenían de comisarías o 
cuarteles de Investigaciones o llegaban luego de su detención por la CNI. 

Los testimonios de los detenidos denunciaron que sufrieron golpes, aplica- 
ción de electricidad, el teléfono, colgamientos, obligación de permanecer en 
posiciones forzadas ,pau de arara, incomunicación prolongada y amenazas. 

c) Recinto CNI inmueble frente a Playa Blanca, Coronel 

Este recinto estaba ubicado frente a Playa Blanca, en la entrada nořte de Coro¬ 
nel, según los testimonios. Los datos recabados permiten afirmar que funcio- 
nó entre fines de 1977 y el aňo 1983. En 1983 se concentró la mayor cantidad 
de detenidos. 

Se trataba de una construcción habilitada por la CNI para interrogatorios y 
torturas, al que los prisioneros, hombres y mujeres, eran llevados inmediata- 
mente después de su detención. Antes había sido un conjunto de cabafias que 
se usaron para el veraneo de nifios becarios. En ese lugar permanecían siempre 
con los ojos vendados, amarrados o esposados, incomunicados, y su deten¬ 
ción no era reconocida hasta ser presentados en la Fiscalía Militar. 

Todos los testimonios coincidieron a denunciar golpes, aplicación de electri¬ 
cidad, el teléfono, el submarino, simulacros de fusilamiento, aplicación de 
pentotal, haber sido obligados a escuchar y presencia torturas a otros deteni¬ 
dos y amenazas constantes. 

d) Recinto CNI calle 0’Higgins 239, Concepción 

Este recinto se ubicaba en calle 0’Higgins 239 con Balmaceda, en la ciudad de 
Concepción, de acuerdo a los antecedentes presentados ante esta Comisión. 
Se usó entre 1985 y 1987. 
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Se trató de un recinto secreto de interrogatorios y torturas. Los detenidos, 
hombres y mujeres, eran conducidos hasta allí con los ojos vendados y ocultos 
dentro de los vehículos de la CNI. Mientras permanecían en este recinto su 
detención no era reconocida. Siempre estaban con los ojos vendados o 
encapuchados, esposados, privados de alimento y agua. 

Aislados, eran conducidos en varias ocasiones a interrogatorios y torturas a 
cualquier bóra. Algunos detenidos fueron llevados posteriormente a otros re- 
cintos, preferentemente los recintos carcelarios antes de ser liberados. 

Los detenidos dieron cuenta de haber sufrido golpes, posiciones forzadas, apli- 
cación de electricidad, simulacros de fusilamiento, haber sido obligados a escu- 
char y presenciar torturas a otros detenidos, colgamientos, vejaciones y amenazas. 


En sus declaraciones, las personas identificaron 159 recintos de detención en 
esta región. A continuación se enumeran 112 recintos respecto de los cuales 
se recibió un numero significativo de testimonios. 


Listado recintos Vlil Región 


• Base Naval, Talcahuano / Base El Morro, Talcahuano/ Fiscalía Naval 

• Campamento Prisioneros Estadio Regional, Concepción 

• Campamento Prisioneros Isla Quiriquina, Escuela de Grumetes, Fuerte 
Rondizzoni 

• Cárcel de Bulnes 

• Cárcel de Chillán 

• Cárcel de Concepción / Cárcel El Manzano 

• Cárcel de Coronel 

• Cárcel de Lebu 

• Cárcel de Los Ángeles 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Chillán 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Concepción 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Los Ángeles 

• Cárcel de Mulchén 

• Cárcel de Quirihue 

• Cárcel de San Carlos 

• Cárcel de Talcahuano 

• Cárcel de Tome 

• Cárcel de Yumbel 

• Cárcel de Yungay 

• Comisaría de Carabineros Centenario, Los Ángeles 

• Comisaría de Carabineros La Higuera, Talcahuano 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Los Ángeles 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Tome 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Chillán 
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• Comisaría de Carabineros N° 2, Mulchén 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Bulnes 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Nacimiento 

• Comisaría de Carabineros N° 4 Armando Alarcón del Canto, Talcahuano 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Concepción (actual Comisaría de Carabi¬ 
neros N° 1) 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Curanilahue 

• Comisaría de Carabineros N° 5, Concepción (actual Comisaría de Carabi¬ 
neros N° 2) 

• Comisaría de Carabineros N° 5, Yumbel 

• Comisaría de Carabineros N° 6, Chillán Viejo 

• Comisaría de Carabineros 0’Higgins, Talcahuano 

• Comisaría de Carabineros, Arauco 

• Comisaría de Carabineros, Caňete 

• Comisaría de Carabineros, Chiguayante 

• Comisaría de Carabineros, Coelemu 

• Comisaría de Carabineros, Contulmo 

• Comisaría de Carabineros, Coronel 

• Comisaría de Carabineros, El Carmen 

• Comisaría de Carabineros, Florida 

• Comisaría de Carabineros, Hualpencillo 

• Comisaría de Carabineros, Lebu 

• Comisaría de Carabineros, Los Álamos 

• Comisaría de Carabineros, Los Ángeles 

• Comisaría de Carabineros, Lota 

• Comisaría de Carabineros, Lota Bajo 

• Comisaría de Carabineros, Penco 

• Comisaría de Carabineros, Quirihue 

• Comisaría de Carabineros, San Carlos 

• Comisaría de Carabineros, San Rosendo 

• Comisaría de Carabineros, Yungay 

• Comisaría de Carabineros, Concepción 

• Cuartel de Investigaciones, Chillán 

• Cuartel de Investigaciones, Concepción 

• Cuartel de Investigaciones, Lebu 

• Cuartel de Investigaciones, Los Ángeles 

• Cuartel de Investigaciones, Lota 

• Cuartel de Investigaciones, San Carlos 

• Cuartel de Investigaciones, Talcahuano 

• Cuartel de Investigaciones, Torné 

• Destacamento de Infantería de Marina Fuerte Borgoňo 

• Gimnasio IANSA, Los Ángeles 

• III División del Ejército, Concepción 

• LiceoAlemán, Los Ángeles 

• Prefectura de Carabineros, Concepción 

• Recinto CNI calle 0’Higgins 239, Concepción 

• Recinto CNI calle Pedro de Valdivia 710 / Cuartel Bahamondes / Casa de 
la Música / Casa de la Risa 

• Recinto CNI Chillán 

• Recinto CNI Concepción (dirección desconocida) 

• Recinto CNI Inmueble frente a Playa Blanca, Coronel 

• Recinto Militar Fundo Quilmo, Chillán 

• Regimiento de Artillería N° 3 Silva Renard, Concepción 
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• Regimiento de Infantería de Montana N° 9, Chillan/ Fiscalía Militar 

• Regimiento de Infantería Reforzada N° 3, Los Ángeles / Actual Regimiento de 
Infantería N° 17 

• Regimiento Guías / Batalión Logístico, Concepción 

• Regimiento Reforzado N° 7 Chacabuco, Concepción 

• Retén de Carabineros Antiguala, Los Ángeles 

• Retén de Carabineros Las Canteras, Los Ángeles 

• Retén de Carabineros Lo Rojas, Coronel 

• Retén de Carabineros Población Zaňartu, Chillán 

• Retén de Carabineros Santa Bárbara 

• Retén de Carabineros Schleyer 

• Retén de Carabineros Villa Mora, Coronel (actual Tenencia de Carabineros 
Villa Mora, Coronel) 

• Retén de Carabineros, Antuco 

• Retén de Carabineros, Cabrero 

• Retén de Carabineros, Cobquecura 

• Retén de Carabineros, Espaňa 

• Retén de Carabineros, Ninhue 

• Retén de Carabineros, Ňipas 

• Retén de Carabineros, Pemuco 

• Retén de Carabineros, Pinto 

• Reten de Carabineros, Portezuelo 

• Retén de Carabineros, Quilaco 

• Retén de Carabineros, Quillón 

• Retén de Carabineros, Salto del Laja 

• Retén de Carabineros, San Ignacio 

• Retén de Carabineros, Třes Esquinas 

• Subcomisaría de Carabineros Arenal, Talcahuano 

• Subcomisaría de Carabineros N° 4 Armando Alarcón del Canto, Talcahuano 

• Subcomisaría de Carabineros, Huambalí 

• Subcomisaría de Carabineros, Schwager 

• Tenencia de Carabineros, Coihueco 

• Tenencia de Carabineros, El Abanico 

• Tenencia de Carabineros, Hualqui 

• Tenencia de Carabineros, Huepil 

• Tenencia de Carabineros, Laja 

• Tenencia de Carabineros, Lirquén 

• Tenencia de Carabineros, Monte Águila 

• Tenencia de Carabineros, Negrete 

• Tenencia de Carabineros, San Pedro de la Paz 





CAPÍTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


IX REGIÓN DE LA ARAUCANÍA 


De acuerdo al Decreto Ley N° 4 de 11 de septiembre de 1973, la actual región 
de la Araucanía fue dividida en cuatro zonas en estado de emergencia. Es asi 
como fueron nombrados oficiales militares como jefes de zóna de estado de 
emergencia para la provincia de Malleco, exceptuando el departamento de 
Angol; para el departamento de Angol, para la provincia de Cautín, excep¬ 
tuando el departamento de Temuco, y para el departamento de Temuco. 

Consta, a partir de los datos recabados por la Comisión, que las detenciones 
comenzaron en las primeras horas del día 11 de septiembre de 1973. La mayor 
cantidad de testimonios de la región corresponden a septiembre, octubre y 
noviembre de 1973. Un gran número de personas fue detenido en operativos 
conjuntos de Carabineros y Ejército o Fuerza Aérea, especialmente en las zo¬ 
nas rurales. 

Los funcionarios públicos de Temuco con cargos de confianza del gobierno 
del Presidente Salvador Allende fueron requeridos por bando a presentarse 
ante las autoridades militares. La información fue difundida reiteradamente a 
través de los medios de comunicación. Muchos de ellos se presentaron y otros 
fueron arrestados desde sus domicilios o lugares de trabajo. 

Los regimientos fueron habilitados como recintos de detención masiva, de 
interrogatorios y de torturas durante el afio 1973. En Temuco, fue el Regi- 
miento de Infantería N°8, Tucapel; en Traiguen, el Regimiento de Artillería 
N°4 Miraflores; en Angol el Regimiento de Caballería N°3 Húsares; en Lautaro 
el Regimiento La Concepción (actual Regimiento Andino Lautaro), entre otros. 

En la provincia de Cautín las personas recluidas en la cárcel de Temuco eran 
conducidas hasta el Regimiento Tucapel para ser interrogadas. A los prisione- 
ros los sacaban del recinto carcelario los efectivos del Ejército, sin mediar or- 
den alguna. Posteriormente este procedimiento se regularizó y debían exhibir 
una orden de la Fiscalía Militar cada vez que era retirado un detenido. El tras- 
lado de prisioneros desde las cárceles a los regimientos para interrogatorios y 
torturas también fue práctica común en otřas ciudades, como Angol, Traiguén, 
Lautaro y Victoria. 


En las zonas rurales los arrestos los realizaba generalmente Carabineros. Las 
detenciones ocurrían en las casas, que eran allanadas, a veces causando serios 
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destrozos en los bienes de los detenidos. Numerosos declarantes sefialaron 
que en esos operativos participaron civiles de la zóna. De acuerdo a los testi- 
monios recibidos, en algunas zonas rurales, las personas detenidas fueron tras- 
ladadas, en helicópteros de la Fuerza Aérea, a una comisaría o directamente a 
la Base Aérea Maquehue, en Temuco, al Regimiento Tucapel o a otros centros 
de detención de la región. 

Los testimonios recibidos por la Comisión permiten observar que la tortura 
se aplicó desde el primer momento y en muchos de los recintos de detención 
de la región. En algunos se denunció que incluso se permitió actuar a civiles. 

Los prisioneros estuvieron detenidos generalmente en más de un recinto. Hay 
testimonios de personas que fueron trasladadas a más de diez recintos de reclusión. 

Los retenes y tenencias de Carabineros de los pueblos y sectores rurales de la 
región fueron utilizados para mantener a personas detenidas y someterlas a 
interrogatorios y torturas. En estos recintos se recluía por no más de diez días 
a las personas. Servían también como lugar de tránsito, ya que desde ellos los 
detenidos eran conducidos a las comisarías, regimientos o cárceles de las prin- 
cipales ciudades de la región. 

Asimismo, consta que en las ciudades de Angol, Collipulli, Lautaro, Victoria, 
Villarrica y Temuco se mantuvo personas detenidas en los recintos de la Poli- 
cía de Investigaciones, principalmente en los afios 1973 y 1974 y de manera 
esporádica durante todo el periodo investigado. 

Por otra parte, no se consignaron recintos exclusivos de la DINA en esta re¬ 
gión. Sin embargo, sí existen numerosos testimonios que dan cuenta de la 
actuación de personál de la DINA en el interior del Regimiento Húsares de 
Angol y en el Cuartel de Investigaciones de Temuco. En el primer caso los 
declarantes afirmaron que se trataba de personál de ese organismo que venía 
desde Santiago para participar en los interrogatorios y torturas. Un número 
considerable de testigos denunciaron haber sido trasladados a los recintos se- 
cretos que la DINA disponía en Santiago, como Cuatro Álamos y Villa 
Grimaldi. Después eran trasladarlos a recintos habilitados para mantener de¬ 
tenidos en virtud de los estados de excepción a lugares como Třes Álamos, 
Puchuncaví o Ritoque. 

De igual modo, consta que la CNI también actuó en algunos recintos en la 
década del ochenta. Existen antecedentes fidedignos de que la CNI opero en 
el Cuartel de Investigaciones, interrogando y torturando a los detenidos. Sin 
embargo, también contó para estos fines con un cuartel ubicado en la ciudad 
de Temuco en calle Miraflores 724. 
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La Comisión recibió testimonios de prisioneros, hombres y mujeres, que apor- 
taron antecedentes respecto a 83 recintos de detención, interrogatorios y tor- 
turas en la región. A continuación se describen las condiciones de privación de 
libertad y el tratamiento que dieron a los prisioneros de algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento de Caballería N° 3 Húsares, Angol 

La mayor cantidad de declarantes que mencionaron este regimiento ubicado en 
Angol estuvieron detenidos en 1973 y 1974. Según los testimonios, en 1973 los 
detenidos permanecían hacinados en carpas militares con capacidad para 10 
personas, donde había cerca de 60 detenidos. Estas carpas estaban ubicadas a un 
costado de la entrada al regimiento y funcionaron hasta noviembre de 1973. 

Prácticamente todos los detenidos seňalaron haber estado incomunicados, con 
mínimos alimentos, con poco abrigo, haber sido sometidos durante días a gol- 
pes generalizados y ejercicios extenuantes. Solían estar detenidos por dos o 
třes días, mientras la Fiscalía Militar, ubicada al interior del Regimiento, exa- 
minaba el caso. Fueron frecuentes los traslados de prisioneros desde la cárcel 
al regimiento. Los interrogatorios se realizaban en las oficinas de la Fiscalía; 
sacaban a los detenidos de las carpas, con los ojos vendados o encapuchados, 
los trasladaban a la oficina, donde les retiraban la venda y eran interrogados 
bajo tortura. Algunos detenidos relataron que en 1974 en este recinto hubo 
presencia de agentes de civil provenientes de Santiago, de la DINA, los que 
participaban en los interrogatorios aplicando tortura. 

b) Regimiento de Artillería N° 4 Miraflores, Traiguén 

Este regimiento ubicado en Traiguén fue utilizado en 1973 y parte de 1974. De 
acuerdo a los testimonios recibidos por la Comisión, la mayor cantidad de 
detenidos se registró en septiembre y octubre del afio 1973. 

Los testimonios coincidieron en denunciar que los prisioneros llegaban a ese 
lugar procedentes de otros centros de detención. Con frecuencia permanecían 
allí por horas o días. Durante el trayecto los detenidos ya eran sometidos a golpes 
y malos tratos. Al llegar eran ingresados en el gimnasio del regimiento y allí 
continuaba el mismo trato, algunos detenidos eran recluidos en las dependen- 
cias que ocupaba la Fiscalía Militar en el casino de suboficiales. Declarantes 
mencionaron haber sido encerrados en la guardia del regimiento y en el baňo del 
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salón de actos, que era el lugar donde se interrogaba y torturaba y donde, algunas 
veces, se hacía sonar un piano.Todos los detenidos permanecían incomunicados. 

La mayoría de los testimonios denuncian haber sufrido diferentes torturas, 
tales como la introducción de bastones por el ano y aplicación de electricidad. 
Fueron obligados a permanecer en posiciones forzadas. En algunos casos se 
denunció la violación sexual de prisioneros hombres y mujeres. Otros 
declarantes denunciaron haber sido llevados durante la noche, desnudos, ama- 
rrados de pies y manos con alambres de púas, hasta el río Traiguén y sumergi- 
dos en sus aguas, soportaron simulacros de fusilamiento y amenazas, el sub- 
marino, colgamientos, fueron obligados a escuchar y presenciar cómo tortura- 
ban a otros detenidos y a familiares, ingestión obligada de agua a presión, es- 
tando inmovilizados en posiciones forzadas. Muchos testimonios consigna- 
ron que civiles participaban en las torturas. 

c) Regimiento de Infantería N° 8 Tucapel, Temuco 

Los testimonios recibidos permiten afirmar que este regimiento, ubicado en 
Temuco, funcionó como recinto de detención desde 1973 hasta 1975. 

El Regimiento tenía aproximadamente una hectárea y media de terreno y más 
de dos mil metros de construcción, con caballerizas, calabozos y celdas, que 
son descritos por los declarantes como húmedos, malolientes y sin bafios 

De acuerdo a los testimonios, los hombres y mujeres detenidos, al llegar al 
recinto eran conducidos hasta una celda junto a la guardia. Desde allí los saca- 
ban para trasladarlos a los interrogatorios en la Fiscalía Militar, en el interior 
del Regimiento, o al gimnasio. Si los detenidos llegaban desde los sectores 
rurales o era su primer recinto, eran conducidos a los calabozos o a las caballe¬ 
rizas. Permanecían hacinados en celdas insalubres, que estaban siempre húme- 
das, debido a que las mojaban constantemente. También se los recluía en 
galpones y celdas de aislamiento. Varios detenidos denunciaron que al ingre- 
sar al regimiento fueron obligados a avanzar de rodillas hasta las caballerizas, 
que eran usadas como calabozos. Gran parte de los testimonios refiere que 
durante la estadía en dicho recinto se les vendó la vista con cinta adhesiva. 

Los testimonios denuncian que los presos sufrieron torturas durante los 
interrogatorios, tales como golpes, aplicación de electricidad; simulacros de 
fusilamiento, amenazas, colgamientos, inmersión en agua helada cuando esta¬ 
ban atados, submarino secoy mojado, posiciones forzadas, introducción a pre¬ 
sión de agua con vinagre por las fosas nasales. Varias mujeres denunciaron 
vejación y violación sexual en forma reiterada. Se registraron casos de mujeres 
embarazadas sometidas a torturas. 
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d) Regimiento La Concepción/ Regimiento Andino, Lautaro 

Este recinto funcionó entre 1973 y 1974. De acuerdo a los testimonios recibi- 
dos, fue un recinto de reclusión, de interrogación y torturas tanto de hombres 
como de mujeres. Los prisioneros permanecían en calabozos, incomunicados, 
algunos desnudos, hacinados, por lo que debían permanecer en posiciones rí- 
gidas por largos períodos, escuchando los gritos de los detenidos que estaban 
siendo torturados y el ruido de música estridente. 

Para los interrogatorios los conducían amarrados y con los ojos vendados a las 
caballerizas o a la šala de oficiales. Algunos testimonios sefialan que se les 
cortó el pělo al rape con tijeras para trasquilar caballos. 

Consta en los testimonios recibidos que los prisioneros sufrieron golpes, si- 
mulacro de fusilamiento, aplicación de electricidad, obligados a permanecer 
en posiciones forzadas, recibieron amenazas en contra de sus familiares direc- 
tos, fueron objeto de quemaduras con cigarrillos, les introducían por la nariz 
agua sucia, vinagre con sal y ají a presión (operación whisky)-, las mujeres reci- 
bían amenazas de violación sexual; aparecen denuncias de prisioneros que fue¬ 
ron obligados a presenciar la tortura de compafieros, luego de lo cual eran 
constantemente amenazados con ser elpróximo. Se seňala que eran conduci- 
dos al campo y obligados a cavar hoyos que serían sus tumbas o bien los hacían 
sumergirse en las heladas aguas del río Cautín. 


2. Fuerza Aérea de Chile (FACH) 

a) Base Aérea Maquehue 

Ubicada en Temuco; de acuerdo a los testimonios recibidos por la Comisión 
funcionó principalmente entre 1973 y 1974. 

A este recinto fueron conducidos tanto hombres como mujeres. Llegaban con 
la vista vendada y las manos amarradas. Algunos detenidos llegaban en malas 
condiciones físicas y psicológicas, debido a que antes ya habían sufrido tortu¬ 
ras en otros recintos o durante el traslado hasta la base aérea. Muchos de ellos, 
principalmente los de la zóna rural de la costa y de la cordillera, fueron trasla- 
dados en helicópteros. 

Los primeros días del golpe de Estado los hombres y mujeres compartían los 
calabozos, posteriormente fueron separados en celdas por sexo. Los deteni¬ 
dos permanecieron allí con la vista vendada, incomunicados, hacinados, sin 
derecho a baňo, alimentos ni agua. Los declarantes mencionaron que eran in- 
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terrogados y torturados, especialmente de noche. En ocasiones los hacían su- 
bir a helicópteros para amenazarlos con lanzarlos desde el aire, o para llevarlos 
a otros lugares de reclusión. 

Los galpones o hangares de la base aérea también fueron utilizados para man- 
tener a los prisioneros. Era frecuente el traslado desde este lugar al Regimien- 
to Tucapel y de éste a la base aérea. 

Todos los testimonios coinciden en sefialar que fueron sometidos a intensas y 
sistemáticas torturas. Declaran haber sufrido golpes, algunos con yatagán, con 
una regla en forma reiterada en los testículos; haber sido atados con alambres, 
padecieron aplicación de electricidad, simulacro de fusilamiento, colgamientos, 
el submarino secoy el mojado, vendas en los ojos que los confundían respecto 
del día y de la noche, los obligaban a presenciar y escuchar las torturas a otros; 
recibían amenazas, violación anal, vejaciones y violación sexual. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 1, Angol 

Este recinto fue utilizado en 1973 y parte de 1974. Coinciden los testimonios 
en sefialar que era un lugar de tránsito, después de un breve periodo en este 
lugar, los detenidos eran trasladados al regimiento de Angol, a la cárcel o a 
otřas ciudades, o bien algunos eran liberados. De acuerdo a los testimonios 
recibidos, muchos de ellos fueron detenidos en operaciones conjuntas de mi- 
litares y carabineros en 1973. 

Algunos testimonios describen que en la comisaría los prisioneros eran ingre- 
sados por el patio directamente al calabozo, que estaba al fondo. Eran calabo- 
zos sucios, insalubres, en condiciones de hacinamiento. Permanecían incomu- 
nicados, vendados y muchas veces amarrados. Otros sefialaron haber sido gol- 
peados desde el mismo momento de la detención y durante todo el tiempo 
que permanecieron en el cuartel policial. Dijeron haber sufrido golpes, palizas, 
colgamientos, simulacro de fusilamiento, múltiples amenazas y vejaciones. 

b) Comisaría de Carabineros N° 2, Temuco 

Los testimonios coinciden en denunciar que esta comisaría fue utilizada entre 
los afios 1973 y 1977, con un aumento de detenidos el afio 1982, como recinto 
de detención interrogatorios y torturas. 

Los relatos coinciden en sefialar que fueron mantenidos más de 17 prisioneros 
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en una misma celda, de 3 a 4 metros cuadrados, sin posibilidad de acceso a 
servicios higiénicos. En ocasiones los detenidos eran llevados a las caballerizas 
y a celdas en el subterráneo del edificio, en las cuales se les sometía a 
interrogatorios y torturas, otřas veces los llevaban al exterior del recinto para 
estos fines, ya sea al campo, al río Cautín o a otros recintos que los detenidos 
no pudieron identificar. 

Según testimonios, en 1973 algunos detenidos fueron rapados antes de ser libe- 
rados o trasladados de recinto. La mayoría de los testimonios seňalan que mien- 
tras permanecían en el cuartel policial los mantenían con los ojos vendados. 

Se consignó la presencia y participación en los interrogatorios y torturas de 
carabineros de civil, del Servicio de Inteligencia de Carabineros (SIC AR) y de 
la Dirección de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR). 

Consta también que los detenidos sufrieron torturas como: golpes, el subma- 
rino mojadoy el seco, aplicación de electricidad, introducción de cuchillos bajo 
las ufias, simulacros de fusilamientos, amenazas de ser quemados, amenazas de 
muerte para ellos y familiares, colgamientos desde un árbol, suspensión desde 
barras, posiciones y ejercicios extenuantes, vejaciones y violación sexual, tam¬ 
bién los obligaban a escuchar y presenciar las torturas. 

c) Comisaría de Carabineros, Collipulli 

Los testimonios coincidieron en denunciar que el mayor número de 
detenidos se registró el ano 1973 y que disminuyeron progresivamente en 
los aňos posteriores. 

Este lugar fue utilizado como recinto de tránsito y según los testimonios, los 
detenidos permanecían en calabozos pequeňos, hacinados, incomunicados, sin 
recibir alimento ni agua. Los declarantes denunciaron que desde su llegada 
eran sometidos a golpes, obligados a beber orina de caballo, a posiciones for- 
zadas, a colgamientos, se les impedía dormir y alimentarse, sufrían amenazas 
de muerte en forma reiterada y simulacros de fusilamientos. 

d) Comisaría de Carabineros, Curacautín 

De acuerdo con los antecedentes consignados ante esta Comisión, este recin¬ 
to funcionó principalmente el aňo 1973. Elubo casos esporádicos en los aňos 
posteriores. 


Consta, a partir de los datos recabados, que se trataba de un recinto de tránsi¬ 
to. Desde aquí, eran conducidos a la cárcel de Victoria o a otros lugares de la 
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región. Mientras permanecían en el recinto, se les mantenía incomunicados en 
calabozos de maděra forrados con latón, sin ventanas, sólo con rendijas, por 
donde los mojaban constantemente con mangueras. 

Los declarantes sefialaron haber sufrido golpes generalizados y con alambres 
de púas, el submarino secoy el mojado, quemaduras con cigarrillos, fueron obli- 
gados a permanecer desnudos, expuestos durante horas al frío de la noche. 

e) Comisaría de Carabineros, Victoria 

Consta a partir de los antecedentes que este recinto fue utilizado desde 1973 
hasta 1976, y con menor frecuencia en afios posteriores. 

Los testimonios denuncian que tanto mujeres como hombres fueron encerra- 
dos juntos en calabozos hacinados, habiendo sufrido golpes y que fueron obli- 
gados a correr con los ojos vendados y las manos atadas por lugares con obstá- 
culos; que recibieron amenazas de diverso tipo en forma constante; soporta- 
ron simulacro de fusilamiento, fueron obligados a permanecer en posiciones 
forzadas y también fueron pisoteados y amarrados a un poste. 

f) Comisaría de Carabineros, Lumaco 

De acuerdo a los testimonios, este recinto funcionó entre el 11 de septiem- 
bre de 1973 y fines de ese afio. La mayoría de los detenidos fueron arresta- 
dos en operativos conjuntos de militares y carabineros, en los que partici- 
paban civiles. 

Los testigos denunciaron que en los meses de septiembre a noviembre de 1973, 
tanto mujeres como hombres fueron encerrados en calabozos, incomunicados 
y mojados con frecuencia. Debieron permanecer en ese estado durante largos 
períodos esperando ser interrogados y torturados, lo que tenía lugar durante 
la noche. Varios de los prisioneros eran luego transferidos a otros centros de 
detención. 

Los ex prisioneros denunciaron haber sufrido golpes generalizados, posicio¬ 
nes forzadas, amenazas de detención y tortura a familiares cercanos, trabajos 
forzosos. 

g) Comisaría de Carabineros, Lautaro 

En este recinto se registró el mayor número de detenciones en los aňos 1973 y 
1974. Quienes declararon a esta Comisión indicaron que fueron detenidos en 
operativos conjuntos de carabineros y militares del Regimiento Andino de Lautaro. 
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Las víctimas, mujeres y hombres, sefialan que permanecieron hacinados en 
calabozos pequefios, sin acceso a baňo, abrigo ni alimentos, incomunicados y 
con los ojos vendados. Dijeron haber sido sometidos a golpes y amenazas, 
fueron azotados con látigos de cuero de vacuno, sometidos al submarino secoy 
al mojado, a posiciones forzadas, aplicación de electricidad, colgamientos de 
los pies, simulacros de fusilamiento y fueron obligados a presenciar y escuchar 
la tortura a los demás detenidos. Otros fueron conducidos hasta el regimiento 
de Lautaro para ser interrogados y torturados durante la noche. Como resul- 
tado de las torturas, varios detenidos resultaron con fracturas, lesiones y pér- 
dida de piezas dentales. 

h) Comisaría de Carabineros, Pucón 

De acuerdo a los antecedentes presentados ante la Comisión, en este recinto 
hubo detenidos desde septiembre de 1973 hasta el primer semestre de 1974. 

Los testimonios coincidieron en seňalar que se trató de un lugar de tránsito 
donde los detenidos permanecían por corto tiempo; a algunos los dejaron en 
libertad y a otros los trasladaron a otros centros de reclusión, especialmente 
en la ciudad de Temuco. 

Los ex detenidos denunciaron que desde su llegada fueron sometidos a todo 
tipo de torturas, golpes, el submarino, simulacros de fusilamiento, obligados a 
presenciar y escuchar las torturas a los otros detenidos. Permanecían aislados 
e incomunicados en calabozos. 

i) Comisaría de Carabineros, Villarrica 

De acuerdo a los antecedentes, este recinto funcionó durante septiembre y 
diciembre de 1973. Ocasionalmente en 1974. 

Según los testimonios de mujeres y hombres detenidos en este lugar, que era 
una casa con piso de maděra, con caballerizas al fondo del patio, allí fueron 
mantenidos en celdas pequefias, frías y húmedas, ya que las mojaban constan- 
temente. Los presos permanecían incomunicados. Algunos detenidos eran en- 
cerrados en calabozos junto con caballos. Los declarantes consignaron haber 
sufrido golpes, quemaduras con cigarrillos, fueron amarrados y arrastrados 
por el piso, obligados a mantenerse en posiciones forzadas, sufrieron 
colgamientos, simulacros de fusilamiento y amenazas de maltrato a familiares 
directos. Algunos fueron sacados del recinto y conducidos al puente del río 
Toltén, que estaba a 300 metros de distancia, y allí eran sometidos a simulacro 
de fusilamiento y a amenazas de ser lanzados al río. 
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j) Comisaría de Carabineros N° 5, Pitrufquén 

Consta, a partir de los antecedentes presentados ante la Comisión, que este 
lugar funcionó masivamante en 1973. 

Muchas de las víctimas seňalaron haber sido arrestadas en operativos en sus 
lugares de trabajo o domicilios en sectores rurales. En el trayecto hacia el cuar- 
tel eran golpeadas. Asimismo, coincidieron en sefialar que hombres y mujeres 
fueron hacinados en calabozos. Allí eran mojados constantemente y permane- 
cían en pésimas condiciones higiénicas; a muchos de ellos los mantenían con 
los ojos vendados y amordazados, privados de alimento y agua. Según las de- 
claraciones recibidas, los prisioneros políticos eran llevados a las caballerizas 
para los interrogatorios y allí los torturaban. También denunciaron haber su- 
frido golpes, fueron amarrados con alambres de fardos, obligados a tenderse 
en el suelo, en donde eran pisoteados; recibían amenazas especialmente du- 
rante horas de la noche, sufrían colgamientos ( paloma ), simulacros de fusila- 
miento, vejaciones e intentos de violación sexual; los obligaban a presenciar y 
escuchar las torturas a otros detenidos. 

Desde este recinto fueron trasladados, en su mayoría a otros recintos ubica- 
dos en la ciudad de Temuco. 

k) Comisaría de Carabineros, Loncoche 

La gran mayoría de los casos corresponde a 1973, según los datos recabados 
por la Comisión. 

Los detenidos, de ambos sexos, eran mantenidos en calabozos húmedos, sin 
alimentación, torturados tanto en el trayecto hacia la comisaría como en el 
interior del recinto. Hay testimonios que sefialan que fueron encerrados en 
los corrales de los caballos. 

Los declarantes denunciaron que fueron arrestados por breves períodos en 
repetidas ocasiones, que los llevaban a la comisaría para torturarlos de manera 
constante, incluso durante el trayecto al recinto. Los testimonios coincidieron 
en sefialar la presencia de militares en los interrogatorios y torturas. 

Los detenidos declararon que sufrieron golpes; eran mojados con aguas servi- 
das, fueron pisoteados por los funcionarios policiales hasta provocar fractu- 
ras, sumergidos en agua hasta la asfixia, amenazados; sufrieron vejámenes sexua- 
les, fueron obligados a hacer ejercicios extenuantes, a arrastrarse en punta de 
pies y codos sobre el barro y las piedras y a ingerir agua con inmundicias. 
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l) Tenencia de Carabineros, Carahue 

En este recinto se concentró la mayor cantidad de detenidos desde septiembre 
hasta noviembre de 1973. Fue un lugar de tránsito a donde llegaban hombres 
y mujeres desde otros cuarteles y después de unos días eran trasladados a 
otros recintos en la región. 

Los ex prisioneros permanecían recluidos en calabozos, sin alimento ni abri- 
go, hacinados e incomunicados. Para los interrogatorios eran conducidos a 
las caballerizas del cuartel, otros eran llevados a la šala de guardia. 

Constó en las declaraciones que en 1973, durante la detención y tortura de 
varios prisioneros, participaron de forma conjunta militares y carabineros de 
la comisaría. 

Los detenidos denunciaron haber sido golpeados hasta dejarlos inconscientes, 
con fracturas o pérdidas de piezas dentales, y obligados a presenciar torturas 
a otros detenidos. 

m) Comisaría de Carabineros, Nueva Imperiál 

Según los testimonios, la mayor cantidad de detenidos se registró en 1973 
hasta febrero de 1974. Los afios siguientes fue utilizada esporádicamente 

Se mantenía a los detenidos, según constó en los testimonios, en calabozos 
pequefios, húmedos, hacinados a tal punto que a veces no podían cambiar de 
posición corporal, por la gran cantidad de personas en un mismo calabozo 
que medián 4 por 2 metros. 

En algunos testimonios se consignó que desde este recinto, a veces con los 
ojos vendados, los sacaban para ser interrogados y torturados. Esto sucedía 
ya sea en el patio de la comisaría o cerca del río. Los carabineros hacían 
funcionar los motores de los vehículos para evitar que se escucharan los gritos 
y quejidos. 

Hay testimonios de detenidos que indican que durante la noche llegaban 
militares hasta este recinto para interrogarlos y torturarlos. 

Los declarantes denunciaron haber sufrido tortura en esta comisaría, perpe- 
tradas por carabineros y militares. Los detenidos agregan haber sufrido gol- 
pes, amenazas, simulacros de fusilamiento, amenazas de muerte, los engafia- 
ban con anuncios de haber matado a sus familiares cercanos; también sopor- 
taron colgamientos. 
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n) Retén de Carabineros, Toltén 

Este retén funcionó entre septiembre y noviembre de 1973. 

En este lugar, los detenidos se encontraban en calabozos permanentemente 
húmedos y algunos de ellos desnudos, con los ojos vendados y amarrados. 

Desde este recinto, de acuerdo a los testimonios, fueron trasladados a otros 
cuarteles policiales o militares en la ciudad de Temuco. Los menos fueron 
liberados desde este mismo retén. 

Los relatos sefialaron que sufrieron golpes y palizas, mientras sus brazos esta- 
ban amarrados con alambres de fardos de pasto, simulacro de fusilamiento y 
arrastres por el suelo. 

ň) Retén de Carabineros, Llaima (actual Melipeuco) 

Consta, a partir de los antecedentes presentados ante la Comisión, que este 
recinto fue utilizado entre septiembre y noviembre de 1973. 

Los detenidos, tanto mujeres como hombres, fueron encerrados en calabozos 
con piso de cemento, los que eran mojados con agua fría. 

Los testimonios denuncian que cada cierto tiempo los sacaban de sus celdas 
para interrogarlos, torturarlos, obligarlos a realizar trabajos pesados y sin 
sentido. 

Coinciden en sefialar que en este recinto Carabineros participó en la tortura 
conjuntamente con efectivos del Ejército del Regimiento Tucapel. Los presos 
sufrieron golpes, puntazos con cortaplumas, fueron obligados a cavar fosos 
donde se les amenazaba con ser enterrados por sus compafieros. 

o) Tenencia de Carabineros, Vilcún 

Según consta en los testimonios, este recinto fue utilizado entre septiembre 
y noviembre de 1973. 

Los testimonios seňalan que los detenidos permanecieron incomunicados y 
torturados en este recinto o en el río Vilcún, adonde eran conducidos. Los 
denunciantes coinciden en seňalar que tanto en las detenciones como en las 
torturas, carabineros actuó en conjunto con militares del Regimiento Tucapel 
de Temuco. 
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p) Tenencia de Carabineros, Cunco 

Consta a partir de los antecedentes presentados ante la Comisión que este 
recinto fue utilizado entre septiembre y diciembre de 1973 . 

De acuerdo a los testimonios, fueron conducidos hasta aquí un gran número 
de campesinos detenidos en sus hogares durante operativos conjuntos de 
carabineros y patrullas del Ejército, llevados a cabo en la zóna. Los prisioneros 
llegaban en muy malas condiciones físicas, ya que eran maltratados en el 
momento de su detención y durante el trayecto al cuartel policial. En la 
tenencia actuaban militares y carabineros. 

Una vez en la tenencia, eran encerrados en condiciones de hacinamiento en 
calabozos, con privación de abrigo, comida, agua, baňo y suefio. 

Algunos testigos seňalaron haber sido mantenidos en un baňo, aislados, es- 
cuchando los gritos de las personas que eran sometidas a torturas. 

Testimonios sefialan que días después del 11 de septiembre fueron conducidos 
también a esta tenencia campesinos detenidos en sectores rurales de la zóna 
provenientes de los retenes de Los Laureles y Las Hortensias. 

q) Tenencia de Carabineros, Padre Las Casas 

Los testimonios coinciden en sefialar que este recinto funcionó entre sep¬ 
tiembre y diciembre de 1973, en afios posteriores se registraron casos 
esporádicos. 

Hombres y mujeres denunciaron haber sido mantenidos en calabozos moja- 
dos, sin condiciones higiénicas. Muchos de ellos presentaban condiciones 
físicas deterioradas, por malos tratos recibidos desde el momento de la 
detención hasta la llegada a este recinto. Algunos presos fueron obligados a 
permanecer desnudos y se les lanzaba agua reiteradamente. 

Los testigos denunciaron haber sido interrogados al interior de la Comisaría 
y también llevados al puente Quepe para estos efectos, a cualquier hora del 
día y de la noche, con amenazas de fusilamiento y de ser lanzados al agua. 

Las personas que fueron recluidas en este recinto denunciaron el uso siste- 
mático de las torturas e interrogatorios con golpizas, amenazas, vejaciones, 
y manipulación psicológica amenazándolos con detener o asesinar a hijos o 
padres. 
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Policía de Investigaciones 

a) Cuartel de Investigaciones, Temuco 

Consta, a partit de los antecedentes presentados ante la Comisión, que en este 
recinto hubo detenidos pot causas políticas entre septiembre del afio 1973 y 
febrero del afio 1975. 

Hombres y mujeres denunciaron haber permanecido incomunicados en cel- 
das pequefias en el subterráneo, sin luz, hacinados, sin condiciones higiénicas 
mínimas, privados de alimentos y agua; muchos de ellos esposados y con los 
ojos vendados durante toda su estadía. 

Según los testimonios, los prisioneros eran sacados al Regimiento Tucapel u 
otros lugares para ser interrogados. Algunos fueron traídos desde recintos de 
zonas rurales para ser interrogados y posteriormente trasladados a la cárcel de 
Temuco. Los declarantes sefialaron haber sido llevados de noche al campo a fin 
de ser torturados. De manera coincidente, ex prisioneras denunciaron traslados 
reiterados desde el Buen Pastor de Temuco a este cuartel, para ser torturadas. 

Los testimonios refieren todo tipo de torturas, describen haber sufrido 
colgamientos, pau de arara, aplicación de electricidad, golpes, simulacros de 
fusilamiento, desnudos, sometidos a fuertes chorros de agua fría a cualquier 
hora del día o de la noche, quemaduras con cigarrillos, amenazas de muerte, 
obligados a permanecer en posiciones forzadas. 


Recintos Carcelarios 
a) Cárcel de Angol 

Esta cárcel fue utilizada como recinto para detenidos políticos entre septiem¬ 
bre de 1973 y octubre de 1989. La mayor concentración de prisioneros se pro- 
dujo en 1973. 

Las denuncias dieron cuenta que mujeres y hombres llegaban a esta cárcel en 
muy malas condiciones físicas, debido a las torturas sufridas en otros recintos. 
Al llegar eran incomunicados. Algunos testimonios consignan que eran saca¬ 
dos durante la noche y trasladados al Regimiento Húsares de Angol, para ser 
interrogados y torturados. 

Algunos relatos de detenidos el afio 1973 sefialaron haber sido sacados de la 
cárcel y llevados al regimiento, antes de una visita de la Cruz Roja Internacio- 



CAPÍTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


nal (CRI) al recinto carcelario, para evitar que este organismo constatara el 
estado en que se encontraban. 

b) Cárcel de Curacautín 

Los testimonios recibidos permiten afirmar que este recinto carcelario fue uti- 
lizado entre septiembre de 1973 y el afio 1974. 

Las denuncias coinciden en sefialar que los prisioneros eran incomunicados a 
su ingreso al recinto. Después de un tiempo de reclusión en esta cárcel, la 
mayoría fue trasladada a otros recintos carcelarios de la región, como Traiguén 
y Victoria. 

c) Cárcel de Victoria 

Consta a partir de los testimonios recabados por la Comisión que este recinto 
mantuvo prisioneros políticos entre 1973 y 1976. En la década de 1980, fue 
usada en varias oportunidades como centro de castigo, al que eran traídos pre- 
sos políticos de cárceles de otřas regiones del país. 

Esta cárcel era un recinto disciplinario. Al ingresar eran recibidos con golpes 
por los gendarmes, asignándoles un número e incomunicándolos. 

Algunos testimonios describen que en 1973 fueron trasladados al Batalión N° 
4, para ser interrogados y torturados, regresando en muy malas condiciones 
físicas y anímicas. 

Después del primer mes de llegada, los prisioneros eran mantenidos durante el 
día en un patio de 10 por 12 metros. Según el reglamento, los presos políticos 
no podían andar con las manos en los bolsillos, sentarse en el suelo, ni fumar, 
en ocasiones no los dejaban conversar ni caminar, obligándolos a permanecer 
en lo que se denominaba metro cuadrado, espacio de ese tamafio del que no 
podían moverse sin permiso del funcionario a cargo. 

Tampoco estaba permitido trabajar, escuchar rádio o leer diarios. Existían ex- 
cepciones en que se les permitía escribir una carta una vez al mes y recibir 
también una vez al mes la visita de familiares por 15 o 20 minutos. 

Algunos testimoniantes consignan haber sufrido sesiones de gimnasia consis- 
tentes en golpes e insultos y ejercicios violentos, como arrojarse en tierra, 
pararse, sentarse, hacer sapitos, punta y codo, etc. Estos ejercicios forzados 
debían ejecutarse con rapidez, si no, se les golpeaba y se les humillaba obligan- 
do a los prisioneros a recoger del suelo con la boča pitos o guantes, a gritar 
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insultos contra sí mismos o contra el resto e incluso golpear a otros presos, 
todo esto bajo constantes amenazas. 

d) Cárcel de Traiguén 

Consta a partir de los testimonios recogidos por la Comisión que la cárcel se 
ubicaba frente al regimiento, Av. Coronel Urrutia. Fue utilizada desde el 12 
de septiembre de 1973 hasta marzo de 1976. El mayor número de detenidos 
políticos se registró en 1973. 

De acuerdo con los testimonios los detenidos fueron sometidos a un důro 
régimen carcelario: permanecían en celdas, hacinados, en malas condiciones 
higiénicas, impedidos de dormir y con alimentación deficitaria. 

Algunos consignan en sus testimonios haber sido trasladados al Regimiento 
Miraflores de Traiguén, por efectivos militares y en ocasiones con la participa- 
ción del fiscal militar, para ser sometidos a sesiones de interrogatorio y tortu- 
ra. Otros testimonios coinciden en sefialar que algunos presos permanecían 
recluidos en celdas de aislamientos, húmedas y frías. 

e) Cárcel de Temuco 

Se trata de un recinto de construcción muy antigua, de 1890. Los testigos 
establecieron que esta cárcel funcionó ininterrumpidamente entre septiembre 
del afio 1973 y el afio 1989 como recinto de reclusión política, aun cuando el 
mayor número de prisioneros políticos se registró en 1973 y 1974. 

Como consta en los testimonios, durante el aňo 1973 la mayoría llegaba a este 
recinto en muy malas condiciones físicas y anímicas, después de haber pasado 
por lugares en los que fueron torturados. 

Los prisioneros eran mantenidos separados de la población común. Conduci- 
dos a calabozos fríos y húmedos; hacinados, sin ventilación, sin abrigo, con 
prohibición de visitas. Sometidos a prolongadas incomunicaciones, en peque- 
fias celdas aisladas y oscuras. Algunos, y en ocasiones, eran sacados de la cár¬ 
cel, durante la noche, por personál militar para interrogatorios y torturas. Eran 
conducidos principalmente hasta el Regimiento Tucapel, donde funcionaba la 
Liscalía Militar. Otros testimonios declaran haber sido conducidos hasta el 
recinto de la LACH en la Base Aérea Maquehue, al cuartel de investigaciones 
o a la 2 a Comisaría de Temuco. En algunos casos esta situación se repetía en 
varias oportunidades. 

Los declarantes relataron que estos trasladados fueron principalmente el afio 
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1973 . Los trasladaban con ojos vendados y esposados, lo que impedía a varios de 
ellos identificar el recinto al que eran conducidos. En la década de 1980, los testi- 
monios sefialaron que algunos prisioneros eran llevados al cuartel de investigacio- 
nes o al Cuartel de la Calle Miraflores, donde fueron torturados por la CNI. 

Los prisioneros de 1973 en sus testimonios consignan que en la cárcel no su- 
frieron torturas, pero fueron sometidos a amenazas, allanamientos, 
incomunicaciones masivas, angustia y tensión, aumentada por el hecho de que 
constantemente algunos prisioneros eran sacados, regresando en deplorables 
condiciones físicas como resultado de las torturas, y hubo otros de los cuales 
no se tuvo más conocimiento. 

f) Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Temuco 

Los antecedentes presentados coinciden en seňalar que se trata de una cárcel 
de mujeres que fue utilizada como recinto de reclusión para presas políticas 
entre septiembre de 1973 y 1976, siendo el afio 1973 el de mayor masividad. 

En el afio 1973, las prisioneras estaban juntas con las detenidas por delitos 
comunes. De acuerdo a los testimonios recibidos, fue posible establecer que 
algunas permanecían incomunicadas por largos períodos, en celdas aisladas, en 
pésimas condiciones higiénicas y sin abrigo. 

Las mujeres allí recluidas eran conducidas a la Liscalía Militar, al interior del 
Regimiento Tucapel, donde se les sometía a intensos interrogatorios y tortu¬ 
ras. Luego las regresaban a la cárcel en muy malas condiciones físicas, según 
coinciden en denunciar los testimonios de las ex detenidas. 


Central Nacionál de Informaciones, CNI 

a) Recinto Secreto CNI, calle Miraflores al llegar a Caupolicán, Temuco 

De acuerdo a los testimonios recibidos por esta Comisión, este recinto fun- 
cionó entre octubre de 1981 y septiembre de 1986, registrándose la mayor 
cantidad de detenidos durante 1986. 

Se trataba de un recinto secreto de interrogatorio y tortura en donde los dete¬ 
nidos fueron mantenidos incomunicados, ojos vendados, amarrados o 
esposados. Los interrogatorios y torturas se acrecentaban durante la noche, 
para impedirles dormir. 

Este recinto de detención no fue nunca reconocido oficialmente por las auto- 
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ridades y muchos de los detenidos que fueron llevados a este lugar no pudie- 
ron, durante afios, determinar dónde habían sido torturados. 

Los testimonios coinciden en denunciar que mientras permanecían en este 
recinto sufrieron golpes, aplicación de electricidad, fueron obligados a perma- 
necer en posiciones forzadas y tendidos en el suelo, mientras saltaban sobre 
sus cuerpos; soportaron amenazas de muerte y de agresión a familiares, mani- 
pulación psicológica para obligarlos a firmar documentos autoinculpatorios o 
bien amenazas de detener o hacer desaparecer a algún familiar directo. 


En sus declaraciones, las personas identificaron 83 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 66 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos IX Región 


• Base Aérea Maquehue 

• Batalión Logístico de Victoria / Batalión de Transporte N° 4 

• Cárcel de Angol 

• Cárcel de Collipulli 

• Cárcel de Curacautín 

• Cárcel de Lautaro 

• Cárcel de Loncoche 

• Cárcel de Mujeres Buen Pastor, Temuco 

• Cárcel de Nueva Imperiál 

• Cárcel de Temuco 

• Cárcel de Traiguén 

• Cárcel de Victoria 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Angol 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Temuco 

• Comisaría de Carabineros N° 5, Pitrufquén 

• Comisaría de Carabineros, Collipulli 

• Comisaría de Carabineros, Curacautín 

• Comisaría de Carabineros, Curarrehue 

• Comisaría de Carabineros, Freire 

• Comisaría de Carabineros, Galvarino 

• Comisaría de Carabineros, Lautaro 

• Comisaría de Carabineros, Loncoche 

• Comisaría de Carabineros, Lumaco 

• Comisaría de Carabineros, Nueva Imperiál 

• Comisaría de Carabineros, Perquenco 

• Comisaría de Carabineros, Pucón 

• Comisaría de Carabineros, Traiguén 

• Comisaría de Carabineros, Victoria 

• Comisaría de Carabineros, Villarica 

• Cuartel de Investigaciones, Angol 
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• Cuartel de Investigaciones, Collipulli 

• Cuartel de Investigaciones, Lautaro 

• Cuartel de Investigaciones, Temuco 

• Cuartel de Investigaciones, Victoria 

• Cuartel de Investigaciones, Villarica 

• Prefectura de Carabineros, Cautín 

• Recinto CNI calle Miraflores al llegar a Caupolicán, Temuco 

• Regimiento de Artillería N° 4 Miraflores, Traiguén/ Fiscalía Militar 

• Regimiento de Caballería N° 3 Húsares, Angol/ Fiscalía Militar 

• Regimiento de Infantería N°8 Tucapel, Temuco / Fiscalía Militar 
y de Carabineros 

• Regimiento La Concepción / Regimiento Andino, Lautaro 

• Retén de Carabineros Santa Rosa, Temuco 

• Retén de Carabineros, Catripulli 

• Retén de Carabineros, Chol Chol 

• Retén de Carabineros, Coilaco 

• Retén de Carabineros, Las Quilas 

• Retén de Carabineros, Llaima 

• Retén de Carabineros, Los Sauces 

• Retén de Carabineros, Mininco 

• Retén de Carabineros, Pillanlelbún 

• Retén de Carabineros, Puerto Domínguez 

• Retén de Carabineros, Purén 

• Retén de Carabineros, Quepe 

• Retén de Carabineros, Sierra Nevada 

• Retén de Carabineros, Toltén 

• Retén de Carabineros, Travolhue 

• Tenencia de Carabineros, Capitán Pastene 

• Tenencia de Carabineros, Carahue 

• Tenencia de Carabineros, Cunco 

• Tenencia de Carabineros, Ercilla 

• Tenencia de Carabineros, Gorbea 

• Tenencia de Carabineros, Lonquimay 

• Tenencia de Carabineros, Los Laureles 

• Tenencia de Carabineros, Padre las Casas 

• Tenencia de Carabineros, Puerto Saavedra 

• Tenencia de Carabineros, Vilcún 
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X REGIÓN DE LOS LAGOS 


En 1973 fue designado un generál de brigada como Jefe de Zóna en Estado de 
Emergencia en la provincia de Valdivia de acuerdo al Decreto Ley N° 4 de 11 de 
septiembre de 1973. El mismo decreto designó a un teniente coronel para la provincia 
de Osorno y un coronel de Aviación para las provincias de Llanquihue y Chiloé. 

Las detenciones fueron realizadas principalmente por efectivos del Ejército y Cara- 
bineros, aunque en algunos casos actuaron efectivos de la Fuerza Aérea. En los 
sectores rurales se denunció la participación de civiles en los hechos represivos. 

Desde septiembre de 1973 se habilitaron dos campos de prisioneros en recintos 
deportivos, uno en la ciudad de Valdivia y otro en la ciudad de Osorno, bajo la 
custodia y responsabilidad de personál del Ejército. En estos recintos los prisio¬ 
neros fueron interrogados y torturados. En la ciudad de Osorno se utilizaron dos 
lugares de propiedad de empresarios de la zóna, para mantener a cierto número 
de prisioneros políticos aislados e incomunicados, los que fueron interrogados y 
torturados en la Fiscalía Militar de Osorno. 

Las fiscalías militares fueron utilizadas como recintos de interrogatorio entre 1973 
y 1976. Numerosos detenidos fueron torturados en la Fiscalía Militar de Valdivia, 
ubicada al interior del Regimiento Cazadores. En Puerto Montt la Fiscalía Mili¬ 
tar se encontraba ubicada en el edificio de la intendencia regional, donde también 
funcionaba la gobernación. Fue utilizada como recinto de interrogatorios y los 
prisioneros que estuvieron en ese lugar fueron brutalmente torturados. 

En 1973 era común que los prisioneros fueran sacados del recinto donde estaban 
recluidos y llevados a los centros de interrogatorios. Asi ocurrió con prisioneros 
que se encontraban en la cárcel de Osorno, los que fueron interrogados y tortu¬ 
rados en la Fiscalía Militar ubicada en el hospital base de esa ciudad. En todas las 
cárceles de la región hubo presos políticos. El mayor número se concentró en las 
cárceles de Valdivia, Osorno y Puerto Montt entre los aňos 1973 y 1975. 

En 1973, en diversos sectores precordilleranos, se instalaron campamentos mili¬ 
tares, en los que se detuvo a numerosos campesinos y trabajadores, quienes de- 
nunciaron haber sido sometidos a torturas. Entre ellos, el Complejo Maderero 
Panguipulli, fue ocupado militarmente desde septiembre de 1973 hasta finalizado 
el primer trimestre de 1974, limitando incluso los desplazamientos de los habi- 
tantes del lugar a sus propias casas. 
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Según lo constatado por la Comisión, en la mayoría de los recintos de Carabi- 
neros de la región hubo prisioneros, quienes fueron maltratados y torturados. 
Los detenidos eran trasladados desde los retenes de la precordillera a los pue- 
blos y luego a las ciudades, hasta los distintos centros de interrogatorio de la 
región. 

El Centro de Instrucción de Cafial Bajo, en Osorno, fue utilizado el afio 1975 
por efectivos de la DINA, quienes luego de interrogar y torturar a los prisione¬ 
ros, los trasladaron hasta la ciudad de Santiago, al centro de torturas de Villa 
Grimaldi y Cuatro Álamos. 

La CNI tuvo recintos en la ciudad de Valdivia. Sin embargo, hubo testimonios 
que dieron cuenta de que personál de la CNI actuó en los recintos de Investiga- 
ciones y/o de Carabineros en las ciudades de Puerto Montt y Osorno. En la 
década de 1980, muchos prisioneros pasaron por recintos de la CNI antes de 
ser conducidos a la cárcel. Pero es importante notár que, una vez ingresados al 
recinto penál, no volvían a sacarlos de allí para interrogarlos y torturarlos. 

La Comisión recibió testimonios de ex prisioneros políticos que habían estado 
recluidos en uno o varios de los 131 recintos de detención identificados en la 
Décima Región. A modo de ejemplo se describen algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento de Telecomunicaciones N° 4 Membrillar / Regimiento Caballería 
Blindada N° 2 Cazadores / Regimiento de Artillería N° 2 Maturana / Fiscalía 
Militar, Valdivia. 

Según los datos recabados, el mayor número de detenidos se dio entre sep- 
tiembre y octubre del aňo 1973. 

Se trata de un recinto que concentraba cuatro regimientos ubicados en la ciu¬ 
dad de Valdivia. Muchos de los prisioneros, hombres y mujeres, fueron trasla¬ 
dados desde recintos como la cárcel o comisarías de Valdivia y otřas ciudades. 
Varios eran traídos luego de ser detenidos durante operativos militares en zo- 
nas rurales, especialmente en la precordillera de Valdivia. Los declarantes afir- 
maron que llegaban en camiones, hacinados y en muy malas condiciones físi- 
cas. Por las características del lugar, es probable que los detenidos no supieran 
con certeza en cual de los třes regimientos se encontraban. 
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Se los mantuvo al interior del regimiento en el gimnasio, en galpones y en las 
caballerizas, incomunicados, encapuchados durante varios días, privados de 
alimento y agua. Hay víctimas que denunciaron haber sido rapadas al ingresar. 

La Fiscalía Militar de Valdivia funcionó en el Regimiento N° 2 Cazadores, por 
lo cual muchos prisioneros fueron llevados desde la cárcel u otros recintos por 
personál del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) para ser interrogados. 

Ex presos políticos denunciaron haber sufrido golpes, algunos con varillas de 
mimbre; aplicación de electricidad, simulacros de fusilamiento, el submarino 
en agua con inmundicias, extracción de ufias, obligación de permanecer en 
posiciones forzadas, colgamientos y quemaduras con cigarrillos. 

Luego de un tiempo eran trasladados a la Comisaría de Valdivia, a la cárcel o al 
recinto de reclusión ubicado en el gimnasio del Banco del Estado-Cendyr. 

b) Regimiento de Ingenieros N° 4 Arauco-Osorno 

El mayor número de detenidos corresponde al afio 1973, según consta en los 
antecedentes recabados por la Comisión. 

Se trataba de un recinto habilitado para efectuar interrogatorios y torturas a 
los hombres y mujeres detenidos. Los declarantes sefialaron que estos actos se 
realizaban en el subterráneo del recinto. 

Ese lugar estuvieron muchas de las personas que se presentaron voluntaria- 
mente, luego de ser llamados por bandos a través de la rádio local; otros fue¬ 
ron trasladados hasta allí luego de su detención. Varias víctimas denunciaron 
haber sido llevadas desde la cárcel al regimiento; mientras otřas, que fueron 
detenidas en el afio 1975, testificaron haber transitado de manera intermitente 
entre este recinto y el Centro de Instrucción de Cafial Bajo. Desde este último 
lugar algunas fueron trasladadas por personál de la DINA a recintos secretos 
en Santiago, Cuatro Álamos y Villa Grimaldi, según consta en los anteceden¬ 
tes presentados ante la Comisión. 

Los detenidos relataron haber sufrido golpes, culatazos, amenazas, simulacros 
de fusilamiento, el submarino mojado (con agua sucia) y seco, aplicación de 
electricidad (parrilla), privación de alimento y agua y fueron obligados a per¬ 
manecer en prolongadas posiciones forzadas. 

c) Regimiento de Infantería N° 12 Sangra, Puerto Montt 

Consta ante la Comisión que este recinto, ubicado en Puerto Montt, funcionó 
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como lugar de detención de presos políticos y que en septiembre del afio 1973 
concentró la mayor cantidad de detenidos. 

En el regimiento permanecían con los ojos vendados, amarrados e incomuni- 
cados. Los declarantes denunciaron que fueron encerrados en condiciones de 
hacinamiento en calabozos, desde donde eran sacados a distintas horas, espe- 
cialmente de noche, para ser sometidos a interrogatorios y torturas. Muchos 
de los prisioneros fueron trasladados posteriormente al cuartel de Investiga- 
ciones de Puerto Montt o a comisarías de esta ciudad. 

Los ex presos políticos que estuvieron en ese lugar afirmaron haber sufrido 
golpes, simulacro de fusilamiento, quemaduras de cigarrillos, fueron pisotea- 
dos, sufrieron vejaciones sexuales, colgamientos, submarino en aguas con ex- 
crementos, amenazas haber sido obligados a presenciar las torturas infligidas a 
otros prisioneros. 

d) Recinto SIM calle Picarte 1451, Valdivia, Palacio de la Risa 

Estaba ubicado en Av. Ramón Picarte N° 1451. Luncionó entre septiembre de 
1973 y el afio 1975. 

Los detenidos provenían de la ciudad de Valdivia y de otřas comunas de la 
provincia. Unos permanecían vendados y amarrados y otros en calabozos sin 
alimento ni agua. Luego, la mayoría era trasladada a otros centros de reclusión, 
principalmente a la cárcel. Los testimonios dieron cuenta de diversos tormen- 
tos físicos y psicológicos. Sufrieron golpes, aplicación de electricidad, amena¬ 
zas, simulacros de fusilamiento, colgamientos y el submarino. 

e) Recinto ex Hospital Base de Osorno / Liscalía Militar 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, fue en el afio 
1973 cuando se consignó el mayor número de personas llevadas a este 
recinto. 

Los datos entregados permitieron establecer que este lugar fue utilizado 
para interrogatorios. Los prisioneros, hombres y mujeres, eran llevados 
desde la cárcel, desde el Estadio Espafiol o desde el cuartel de Investigaciones 
a este recinto. En otřas ocasiones los declarantes sefialaron que fueron 
llevados inmediatamente luego de ser detenidos. 


Era un edificio en construcción, con un subterráneo que contaba con imple- 
mentos para torturar (por ejemplo, la parrilla). Durante su estadía, los ex pre¬ 
sos denunciaron haber permanecido privados de alimentos. 
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Las víctimas sefialaron que sufrieron golpes, simulacros de fusilamiento, apli- 
cación de electricidad, fueron obligadas a permanecer de pie por varios días, 
fueron desnudadas, sufrieron colgamientos, estuvieron amarradas y fueron 
amenazadas constantemente. 


Campos de Prisioneros 

a) Campo de Prisioneros de Valdivia / Gimnasio Banco del Estado / Actual 
Gimnasio CENDYR. 

Durante 1973 este recinto, que estaba a cargo del Ejército, se utilizó para la 
reclusión de presos políticos. 

Los detenidos, hombres y mujeres, provenían en su mayoría de otros recintos. 
Durante su permanencia eran mantenidos en una šala del gimnasio de 36 x 26 
metros, con camarotes o camas de campafia, dormían en las graderías del gimna¬ 
sio. No se les permitía salir al aire libře y en cuanto ingresaban se les asignaba un 
número, a modo de identificación; por ese número serían llamados durante toda 
su permanencia en el lugar. Los conducían a interrogatorios al regimiento de 
caballería, al SIM de Valdivia en la calle Errázuriz y al cuartel de Investigaciones 
de esta ciudad. Algunos denunciaron haber sido trasladados en camiones cerrados. 

Los declarantes denunciaron también golpes, simulacros de fusilamiento y apli- 
cación de electricidad. 

b) Estadio Espafiol, Osorno 

Consta, según los datos entregados a la Comisión, que la mayoría de deteni¬ 
dos correspondía al afio 1973. 

Este centro de prisioneros estuvo a cargo del Ejército. Era un local techado 
con una cancha de básquetbol y graderías para třes mil personas. Los deteni¬ 
dos fueron instalados en la cancha, mientras las graderías estaban ocupadas 
por militares, cuyas armas apuntaban hacia los prisioneros. No tenían ninguna 
privacidad para lavarse y hacer sus necesidades básicas. La alimentación era 
restingida: tenían un horario determinado para recibir comida de sus familia- 
res y solo třes minutos para acudir a recibirlos a la puerta. Los reclusos debían 
correr a recibir su comida, bajo la amenaza de que de no alcanzar, no recibirían 
nada. Los declarantes sefialaron que los presos que vivían fuera de Osorno no 
recibían comida ni vestimentas ni frazadas. A este recinto llegaban detenidos 
procedentes de comisarías, retenes y cuarteles de Investigaciones de la provin- 
cia. Su arribo era casi siempre en muy malas condiciones físicas, a consecuen- 
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cia de las torturas que sufrieran en esos lugares. Debían dormir en el piso del 
gimnasio. Desde el estadio se les trasladaba con frecuencia, sin aviso y durante 
la noche, a la Fiscalía Militar, ubicada en el hospital base de Osorno o al cuartel 
de Investigaciones, para someterlos a interrogatorios y torturas. 

Los ex prisioneros políticos dieron cuenta de haber vivido bajo constante ame- 
naza y humillación psicológica en este lugar. También denunciaron haber su- 
frido incomunicación, simulacros de fusilamiento y aplicación de electricidad. 
Sin embargo, establecieron que los más intensos y frecuentes tormentos los 
sufrieron en los recintos a los que fueron llevados para los interrogatorios. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 1, Valdivia / Fiscalía de Carabineros 

El mayor número de detenidos se concentró durante 1973. Los declarantes 
sefialaron que se trataba de un recinto de reclusión transitorio. Muchos de los 
detenidos provenían de otros retenes y comisarías de pueblos y ciudades de la 
provincia. Luego de permanecer por un breve periodo en ese lugar, fueron 
trasladados a otros, en la misma ciudad de Valdivia. 

Cabe seňalar que en el mismo recinto, en otřas dependencias, funcionó el Servi- 
cio de Inteligencia de Carabineros (SICAR), que también mantuvo detenidos. 

A los detenidos les vendaban los ojos y los amarraban. Al principio permane- 
cían en calabozos tan hacinados que debían dormir de pie. Frecuentemente 
eran sacados al patio, donde eran interrogados y torturados. 

A los ex presos políticos denunciaron haber sido sometidos a golpes, aplica¬ 
ción de electricidad en la parrilla ypicana, colgamientos, chicotazos y quema- 
duras de cigarrillos en la planta de los pies, amenazas, simulacros de fusila¬ 
miento, el submarino secoy el mojado. Sufrieron privación de agua y de alimen- 
tos, fueron obligados a permanecer en celdas permanentemente mojadas con 
aguas servidas y en posiciones forzadas por tiempo prolongado. En la década 
de 1980, relataron, se les aplicó electricidad en diversas partes del cuerpo y 
fueron sometidos a tormentos psicológicos. 

b) Comisaría de Carabineros N° 1, Osorno / Fiscalía de Carabineros 

De acuerdo a los testigos, la mayoría de las detenciones políticas se concentra- 
ron en el ano 1973. 
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Los detenidos, hombres y mujeres eran mantenidos en una celda muy pequefia, 
en condiciones de hacinamiento, sin luz, sin agua, sin alimentación ni autoriza- 
ción para ir al baňo e incomunicados, según consta de los antecedentes recaba- 
dos por la Comisión. Las celdas eran constantemente mojadas para que siempre 
estuvieran húmedas. Varios de los denunciantes dieron cuenta de que desde este 
recinto posteriormente eran trasladados al Regimiento Lautaro, a la Fiscalía 
Militar o al cuartel de Investigaciones, en donde proseguían las torturas. 

Los declarantes sefialaron haber sufrido golpizas, inmersión en aguas sucias, 
simulacros de fusilamiento, aplicación de electricidad, haber sido amarrados 
con cadenas, pateados y pisoteados. 

c) Comisaría de Carabineros N° 3, Rahue Bajo 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, en este recinto 
se concentró la mayor cantidad de detenciones en el afio 1973. 

Los detenidos eran mantenidos en calabozos, hacinados, sin acceso a baňo, 
por lo que debían hacer sus necesidades en la misma celda. También aquí, como 
era frecuente en la mayoría de los recintos de Carabineros, los calabozos eran 
mojados permanentemente con agua, para que permanecieran fríos y húme- 
dos. Los testimonios dieron cuenta de que dado el reducido espacio y la canti¬ 
dad de prisioneros, estos debían permanecer de pie, ya que cualquier otra po- 
sición no era posible. Fueron privados durante días de alimentos y agua. 

De acuerdo a las denuncias, las torturas se aplicaban en el subterráneo del 
recinto o en las pesebreras. Luego de un tiempo, la mayoría era trasladada a la 
Fiscalía Militar, al regimiento o al Estadio Espafiol, entre otros sitios. 

Personas detenidas allí eran mantenidas desnudas por varios días; eran pateados 
y pisoteadas, sometidas a interrogatorios con aplicación de electricidad, gol- 
pes brutales y violaciones sexuales. Sufrieron simulacros de fusilamiento y de 
ahorcamiento, colgamientos, fueron obligadas a escuchar y presenciar las tor¬ 
turas a otros detenidos, padecieron vejaciones sexuales, ingestión de agua a 
presión por la nariz, corte de pělo con cuchillo, quemaduras con cigarrillos y 
extracción de ufias y bigotes con alicates. 

d) Comisaría de Carabineros, Río Bueno 

Los hombres y mujeres que estuvieron detenidos en este lugar denunciaron 
haber sido tratados con violencia desde el mismo momento de su detención. 
Varios declarantes fueron golpeados frente a sus hijos pequefios y a sus muje¬ 
res. Luego, durante el trayecto hasta la comisaría, fueron maltratados. 
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AI llegar, eran amarrados, algunos con alambre de púas, se les vendaban los 
ojos y los encerraban en calabozos a los que se lanzaba agua constantemente. 
En esas condiciones permanecían durante varios días, sin alimento, incomuni- 
cados e interrogados y torturados. Desde aquí eran trasladados a Valdivia, la 
mayoría a la cárcel de esa ciudad, en camiones militares, amarrados unos con 
otros y en muy malas condiciones físicas. 

En la década de 1980, según los detenidos que estuvieron allí, la CNI par¬ 
ticipii en la Comisaría, trasladándolos a un recinto ubicado en la ciudad de 
Valdivia. 

Los testimonios de detenidos en este recinto en 1973, refieren la aplicación de 
electricidad, golpes, posturas forzadas, amenazas de detención y tortura a sus 
familiares, simulacro de fusilamiento, el submarino , introducción de agua a 
presión por la boča y la nariz, golpes con martillos en las ufias, fueron obliga- 
dos a escuchar torturas infligidas a otros detenidos y soportaron vejación y 
violación sexual. 

e) Comisaría de Carabineros N°2, Los Lagos 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, fue en el aňo 
1973 cuando se registraron la casi totalidad de las detenciones en ese lugar. 

En el trayecto hacia la comisaría, luego de ser detenidos, algunos debieron 
caminar más de 20 kilómetros sometidos a torturas y simulacros de fusila¬ 
miento durante el trayecto. También les hicieron caminar desde la comisaría 
hasta la ciudad de Valdivia, por caminos interiores. 

Los detenidos, hombres y mujeres, eran interrogados en bodegas del recinto o 
en las caballerizas y luego recluidos en calabozos sin luz ni baňo. Allí perma¬ 
necían amarrados, vendados e incomunicados. La mayoría fue llevada desde 
aquí a otros recintos de reclusión en la ciudad de Valdivia. 

Los declarantes denunciaron haber sufrido golpes, colgamientos, aplicación 
de electricidad en parrilla y con picana y simulacros de fusilamiento. 

f) Comisaría de Carabineros, La Union 


Este recinto concentró en el aňo 1973 la mayor cantidad de detenidos. 

Se trató de un lugar de tránsito desde donde, según los testimonios, luego de 
un tiempo de interrogatorios y torturas, eran trasladados a distintos centros 
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de reclusión en la ciudad de Valdivia. Varios prisioneros políticos habían sido 
detenidos en operativos conjuntos de carabineros, militares y civiles, en secto- 
res rurales o en poblaciones populares de la ciudad. 

Los detenidos, hombres y mujeres, permanecían en esta comisaría incomunica- 
dos en calabozos mojados, hacinados, sin acceso a baňo, sin alimento ni agua. 

Los detenidos que estuvieron en este lugar denunciaron haber sufrido golpes, 
simulacro de fusilamiento, amenazas, el teléfono, introducción de agua a presión 
por nariz y boča, aplicación de electricidad y corte de pělo a cuchillo. 

g) Comisaría de Carabineros N° 2, Río Negro 

De acuerdo a los antecedentes recabados por la Comisión, la casi totalidad de 
los detenidos correspondió al afio 1973. 

Éste era un recinto de tránsito en que los detenidos eran encapuchados, moja¬ 
dos y recluidos en calabozos. Los declarantes sefialaron que permanecieron 
sólo un breve periodo en este lugar, tiempo en el que fueron interrogados y 
torturados en la caballerizas de la comisaría. Desde aquí varios fueron trasla- 
dados a Osorno, ya sea al Estadio Espafiol, al regimiento, a la cárcel u otros 
recintos. 

Las denuncias dieron cuenta de golpes, aplicación de electricidad en la parrilla 
y pernos de fierro, amenazas y simulacro de fusilamiento. 

h) Comisaría de Carabineros N° 2 Guillermo Gallardo, Puerto Montt 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión este recinto fun- 
cionó entre septiembre de 1973 al afio 1975. En los afios posteriores, se regis- 
traron casos esporádicos. 

Se trataba de un recinto de tránsito en el que hombres y mujeres prisioneros 
eran recluidos antes de ser llevados al cuartel de investigaciones, la cárcel o el 
regimiento en Puerto Montt. Permanecían en celdas sucias, hacinados, sin ali- 
mento ni agua. Varias mujeres denunciaron que fueron desnudadas y encerra- 
das junto a los hombres. 

Elay denuncias de que en la década de 1980 fueron interrogados por personál 
de la CNI al interior de la Comisaría. 

Denunciaron haber sufrido golpes, simulacro de fusilamiento, aplicación de 
electricidad, violación y vejación sexual y constantes amenazas. 
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i) Comisaría de Carabineros, Puerto Varas 

Durante el afio 1973, según consta de los antecedentes recabados por la Comi- 
sión, hubo un gran número de detenidos en este recinto. Fue un lugar de trán- 
sito y los prisioneros, hombres y mujeres, permanecían allí cortos períodos. 
Fueron encerrados en calabozos, sin acceso a baňo, sin alimento ni agua, en 
pésimas condiciones higiénicas. Algunos permanecían amarrados de pies y 
manos y vendados. Eran interrogados y torturados para luego ser, en su mayo- 
ría, conducidos hasta Puerto Montt. 

Los relatos de los ex presos políticos sefialan el sufrimiento de golpes, simu- 
lacro de fusilamiento, haber sido obligados a tenderse en el piso para piso- 
tearles la cabeza y la columna, colgamientos, amenazas y manipulación psi- 
cológica. 

j) Comisaría de Carabineros N° 1, Ancud 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, fue en los aňos 
1973 y 1974 cuando se registró la mayor cantidad de detenidos. 

Era un recinto de tránsito. Varios de los detenidos provenían de Chaitén y 
denunciaron haber sido trasladados hasta Chiloé en aviones, con la amenaza 
constante, durante el viaje, de ser arrojados al vacío. Luego de permanecer 
un periodo en esta comisaría fueron trasladados en su mayoría a Puerto Montt, 
al cuartel de Investigaciones o a la cárcel. 

En la comisaría permanecían en calabozos pequeňos, sin acceso a baňo ni ali¬ 
mento. Desde sus lugares de reclusión los llevaban para someterlos a 
interrogatorios y torturas. Debido al hacinamiento permanecían de pie, la úni- 
ca forma de dormir era haciendo turnos para que algunos pudieran encontrar 
una posición más cómoda. Durante todo el tiempo estaban incomunicados y 
sin contacto con sus familias. 

Algunos detenidos de la década de 1980 sefialaron haber sido interrogados por 
personál del Servicio de Inteligencia de Carabineros (SICAR). 

También denunciaron haber sufrido golpes, simulacros de fusilamiento, in- 
tentos de aplicar la ley de fuga, ser obligados a permanecer en posturas forza- 
das y soportar violación sexual. 

k) Comisaría de Carabineros, Castro 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, esa comisaría 
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registró el mayor número de detenidos entre los afios 1973 y 1974. 

AI igual que en Ancud, un cierto número de detenidos en 1973 provenía de 
Chaitén o Pálená, también muchos fueron trasladados desde aquí a Puerto 
Montt como destino finál de reclusión. Denunciaron que el trayecto desde 
Chiloé Continental fue en aviones con las compuertas abiertas bajo la amenaza 
constante de ser lanzados al mar. Algunas personas que fueron detenidas en 
la ciudad de Castro denunciaron que debieron cruzar a pie por las principales 
calles de la ciudad, amarrados o esposados, a vista de todos, agregando a la 
detención el escarnio público. 

En la comisaría eran mantenidos en calabozos pequeňos, sucios y sin baňo, 
los que eran mojados permanentemente para que estuvieran siempre húmedos. 
También ocupaban las caballerizas para los interrogatorios y torturas. Siempre 
estaban incomunicados, vendados, sin alimentación ni abrigo. 

Los declarantes dieron testimonio de haber sufrido golpes, obligación de 
presenciar torturas a otros prisioneros, simulacro de fusilamiento, amenazas, 
el submarino, colgamientos y haber sido amarrados a fardos de paja. 

l) Comisaría de Carabineros, Chaitén 

En esta comisaría casi la totalidad de detenidos se registró en el afio 1973. 

Desde allí, hombres y mujeres fueron trasladados a la Isla de Chiloé o a Puerto 
Montt. Eran conducidos en aviones con las compuertas abiertas y amenazados 
constantemente. En la comisaría fueron mantenidos en calabozos pequeňos, 
sucios, sin luz ni aire. Allí, permanecían amarrados de pies y manos con alam- 
bres esperando ser llevados a las caballerizas para los interrogatorios y las 
torturas. 

Los testimonios de quienes permanecieron en este recinto denuncian principal- 
mente golpes, el submarino, simulacro de fusilamiento y presión psicológica. 

m) Comisaría de Carabineros, Futrono 

Según consta de los antecedentes, la gran mayoría de casos se registró en los 
afios 1973 y 1974. 

En el afio 1973 las detenciones se produjeron en los asentamientos campesi- 
nos y en el Complejo Maderero Panguipulli, durante operativos militares 
realizados en conjunto con Carabineros y civiles, según sefialaron los 
declarantes. Esta comisaría se constituyó en un recinto de tránsito, 
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interrogatorios y torturas. De acuerdo a los testimonios, un gran número de 
campesinos fue traído en helicópteros desde la isla Huapi, en el Lago Rančo. 
AI interior de la comisaría eran interrogados y torturados por militares en 
el sector de las caballerizas; el resto del tiempo eran mantenidos en 
calabozos, hacinados y sucios, incomunicados, vendados, sin alimento, sin 
baňo ni agua. 

n) Comisaría de Carabineros, Panguipulli 

La mayor cantidad de detenidos en este recinto se registró en el afio 1973. 
Parte de los presos, según los testimonios, provenía de retenes de la 
precordillera (Neltume, Futrono, Liquiňe y Choshuenco) y fueron 
detenidos en operativos conjuntos con el Ejército en asentamientos 
campesinos y en la zóna del Complejo Maderero Panguipulli. A la comisaría 
ingresaron en muy malas condiciones físicas, fueron desnudados, mojados 
y encerrados en calabozos muy húmedos. Los declarantes sefialaron que 
permanecieron siempre incomunicados y muchos amarrados con alambre 
de púas. 

Eran conducidos al subterráneo del recinto o a las caballerizas para ser so- 
metidos a interrogatorios y torturas; aunque muchos denunciaron que ni 
siquiera se les interrogaba, sino que sólo eran torturados. Desde aquí, por 
lo generál, eran trasladados a la ciudad de Valdivia, a la cárcel, al SIM, al 
regimiento o a campos de prisioneros. 

Los ex presos políticos denunciaron haber sufrido el submarino, golpes 
con coligiies, haber sido pisoteados y amenazados constantemente. 

fi) Retén de Carabineros, Neltume 

Según consta de los antecedentes recogidos por la Comisión este retén fue 
utilizado en el aňo 1973. La mayoría de los testimonios recibidos sobre ese 
afio fueron hombres del Complejo Maderero Panguipulli, detenidos en 
operativos conjuntos de carabineros y militares, también con la participación 
de algunos civiles. Según dichos testimonios, se les interrogaba en relación 
con el asalto del Retén de Neltume. Ingresados al recinto, eran mantenidos 
en calabozos o en las pesebreras con cerdos y caballos, incomunicados, 
con los ojos vendados y amarrados mientras eran interrogados y torturados. 

Los ex prisioneros denunciaron haber sufrido golpes, amenazas, 
introducción de líquido a presión por la nariz, azotes con ramas de ortiga y 
pinchazos de agujas en los testículos. Varios testigos denunciaron haber 
sido obligados a permanecer en una casa de perro. 
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o) Retén de Carabineros, Choshuenco 

De acuerdo con los antecedentes, este retén se utilizó en el afio 1973. Sólo se 
denunciaron algunos casos en la década de 1980. 

Según los testimonios, al igual que en el caso del Retén de Neltume, la mayoría 
de los hombres detenidos en 1973 provenían del Complejo Maderero 
Panguipulli y fueron apresados durante la ocupación militar de la zóna, en 
operativos en los que participaban militares, civiles y carabineros de los rete- 
nes de este sector precordillerano de la provincia de Valdivia. 

Los testigos denunciaron que en el cuartel policial actuaba personál del Ejérci- 
to, interrogando y torturando a los prisioneros. 

Los casos del afio 1981 se relacionaron con detenciones de militantes del MIR 
que ingresaron clandestinamente a la zóna del complejo. Los detenidos, luego 
de haber permanecido un tiempo en este recinto, fueron conducidos a 
Panguipulli y a Valdivia. 

Los testimonios sefialan que sufrieron golpes, vejaciones sexuales, amenazas, 
fueron amarrados y mojados con agua fría, padecieron simulacro de fusila- 
miento y corte de pělo y bigotes con yataganes. 

p) Retén de Carabineros, Llifén 

Este retén fue utilizado entre septiembre del afio 1973 y mayo del afio 1976. La 
mayoría de los casos se produjo en el afio 1973. Durante 1975 no se registra- 
ron detenidos en este recinto. 

Los detenidos fueron conducidos hasta este retén amarrados o encadenados y 
en la misma condición permanecieron en él, encerrados en calabozos con agua 
sucia, muchos de ellos completamente desnudos. 

Los declarantes denunciaron que sufrieron golpes, el submarino seco y el mo- 
jado y amenazas. 

q) Tenencia de Carabineros, Lago Rančo 

Según consta de los antecedentes recogidos, la gran mayoría de los prisioneros 
se concentró en 1973. 

Era un recinto de tránsito, interrogación y tortura de prisioneros. Como constó 
en los testimonios, la mayoría eran campesinos del mismo sector de lago Rančo 
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que, luego de ser detenidos y conducidos al retén fueron trasladados a la Co- 
misaría de Río Bueno. 

Allí se les mantuvo incomunicados, se les interrogó y torturó. Las condiciones de 
vida en este cuartel eran similares a las de muchos otros: hacinamiento, frío, priva- 
ción de alimento y agua. Allí permanecían amarrados y con los ojos vendados. 

Los declarantes denunciaron haber sufrido golpes, amenazas de fusilamiento, fueron 
obligados a beber agua con orina y excrementos y recibían amenazas permanentes. 

r) Tenencia de Carabineros, Fresia 

Este recinto funcionó entre septiembre del afio 1973 y el ano 1975, según 
consta en los testimonios recibidos por esta Comisión. 

Los declarantes denunciaron que en 1973 habían sido detenidos en operativos 
conjuntos de carabineros y militares y que ya habían sido torturados en el 
trayecto, antes de llegar a este lugar. Ingresaban en condiciones físicas muy 
deterioradas. Aquí eran encerrados, hacinados en calabozos que los carabine¬ 
ros inundaban con agua cada cierto tiempo, para evitar que se durmieran. Esta- 
ban con los ojos vendados y algunos denunciaron haber sido desnudados. A 
cualquier hora eran llevados arbitrariamente al patio para someterlos a 
interrogatorios y torturas. Muchos indicaron que fueron llevados desde aquí a 
Puerto Montt, a la cárcel o a Investigaciones. 

Los testigos sefialaron que la tortura se practicaba en forma excesivamente 
cruel. Según se describe en los testimonios de los ex prisioneros, recibieron 
golpes, simulacros de fusilamiento, extracción de uhas, fueron pisoteados y 
obligados a presenciar y escuchar torturas. 

s) Tenencia de Carabineros, Lanco 

Los declarantes establecieron en sus testimonios que esta tenencia fue un re¬ 
cinto de tránsito, donde los prisioneros eran torturados y luego conducidos a 
la ciudad de Valdivia. En el afio 1973, según algunos testigos, presenciaron la 
muerte de un prisionero por los golpes sufridos y otros relataron que cuatro 
detenidos que eran llevados a Valdivia fueron asesinados en el trayecto, con el 
pretexto de la ley de fuga. 

Los ex presos políticos denunciaron que sufrieron golpes, fueron pisoteados, 
amenazados y expuestos a fuerte presión psicológica. 
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Policía de Investigaciones de Chile 

a) Cuartel de Investigaciones, Valdivia 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión el mayor número 
de detenidos se registró entre los afios 1973 y 1975. 

Los denunciantes relataron que los detenidos, hombres y mujeres, eran man- 
tenidos en calabozos en el subterráneo del edificio y en una pequefia šala para 
aislamiento. Permanecían vendados e incomunicados durante todo el tiempo. 

En los testimonios se consignó que sufrieron golpes, aplicación de electrici- 
dad, vejaciones y amenazas. 

b) Cuartel de Investigaciones, Osorno 

Según los testimonios y antecedentes de esta Comisión, el mayor número 
de presos políticos estuvo en este cuartel entre septiembre del aňo 1973 y 
el aňo 1975. 

Los testimonios recibidos permiten establecer que hombres y mujeres deteni¬ 
dos eran ingresados desde otros recintos, para ser interrogados y torturados. 
Permanecían durante semanas incomunicados, sin contacto con sus familias. 
Muchos de ellos fueron trasladados a la Fiscalía Militar de Osorno para ser 
sometidos a nuevos interrogatorios y torturas. Otros ex presos políticos de- 
nunciaron que eran traídos desde otros lugares de reclusión, como el Estadio 
Espaňol, para ser interrogados y torturados en el cuartel. 

En 1973, denunciaron los declarantes que el personál del Servicio de Inteligen- 
cia Militar (SIM) actuó en el cuartel, que efectuaba los traslados, además de 
interrogar y torturar. En la década de 1980 se consignó la actuación de perso¬ 
nál de la CNI en la misma función. 

Sefialaron que los prisioneros políticos eran encerrados en una celda húmeda, 
sin ventilación, en un subterráneo, en condiciones de hacinamiento. En el día 
los llevaban a un patio y a interrogatorios. En otra šala subterránea tenían un 
tarro para orinar y defecar, se les impedía lavarse. Debido a la falta de aire y al 
hacinamiento, muchos detenidos se desmayaban y se organizaban durante la 
noche en turnos para ayudar a los que por falta de aire y las condiciones del 
recinto manifestaban síntomas de asfixia o se desmayaban. 

En sus testimonios los detenidos seňalaron haber sufrido golpes, aplicación de 
electricidad en un somier metálico ( parrilla ) o los sentaban en una silla metá- 
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lica especialmente habilitada para este fin, soportaron el teléfono, el submarino 
secoy el mojado, violación sexual y amenazas de diverso tipo. 

c) Cuartel de Investigaciones, Puerto Montt 

Aquí se concentró el mayor número de detenidos entre septiembre del afio 
1973 y el afio 1975. Según los testimonios, en este cuartel se efectuaban 
interrogatorios y torturas de hombres y mujeres detenidos. Muchos de ellos 
ya habían sufrido torturas y malos tratos en otros recintos de detención, por 
lo cual ingresaban en malas condiciones físicas y anímicas. 

Se les mantenía en calabozos en el subterráneo, sin luz, hacinados y sin higie- 
ne. Čada cierto tiempo y a cualquier hora, especialmente durante la noche, 
sacaban arbitrariamente a un prisionero o prisionera de la celda para llevarlo a 
una sesión de interrogatorio y tortura. Esto ocurría en una šala denominada 
patilla o lora. 

Durante su estadía en el recinto no contaban con alimentación ni agua y per- 
manecían incomunicados. Varios de los ex detenidos denunciaron que estu- 
vieron sin comunicación con familiares hasta su trasladado a otros recintos, 
especialmente a la cárcel. 

Se denuncia el traslado de prisioneros políticos a la Base Aérea Chamiza para 
interrogatorio y torturas; otros eran llevados por personál del Servicio de In- 
teligencia Militar (SIM) a la Fiscalía Militar o al regimiento. También hubo 
testimonios de algunos que fueron traídos a este cuartel desde la cárcel de 
Chin Chin con el mismo fin. 

Las víctimas relatan haber sufrido golpes, haber sido atadas de manos y pies y 
colgados por varias horas, sufrieron amenazas, simulacros de fusilamientos, 
fueron obligadas a escuchar interrogatorios a otros detenidos, fueron mojadas 
con agua lanzada a presión con mangueras, sufrieron aplicación de electricidad 
y el teléfono. 


Recintos Carcelarios 

a) Cárcel de Valdivia / Cárcel de Isla Teja 

En este recinto ubicado en la Isla Teja se concentraron los detenidos políticos 
en el afio 1973, y en menor número hasta el afio 1989. 

Los testimonios consignan que se trataba de un edificio de construcción nue- 
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va, inaugurado en 1973. Hombres y mujeres permanecían separados. En 1973 
los prisioneros políticos no tenían permiso para ver a sus familiares ni para 
trabajar. Con el tiempo esta situación cambió y se permitieron las visitas los 
días sábado y facilidades para trabajar en un taller de carpintería. 

Los detenidos llegaban en su mayoría en muy malas condiciones físicas y 
anímicas, debido a que desde el mismo momento de su detención eran some- 
tidos a malos tratos e intensos interrogatorios. En 1973 procedían de los di- 
versos retenes y comisarías de la provincia, asi como de recintos militares ha- 
bilitados para este propósito. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, en 1973 los detenidos eran sometidos 
a constantes amenazas. En varias oportunidades, los guardias hacían descargas 
de metralletas en la madrugada, simulando operativos de liberación; sufrieron 
simulacros de fusilamiento, golpes, fueron obligados a permanecer en prolon- 
gadas posiciones forzadas y fueron hostigados permanentemente. 

Los detenidos eran sacados del penál durante la noche, por personál del Servi- 
cio de Inteligencia Militar (SIM), que los trasladaban a otros recintos en los 
cuales eran interrogados y torturados. Los sitios de tortura más frecuentes, 
según los testimonios, eran el Regimiento Cazadores, en cuyo interior funcio- 
naban la Fiscalía Militar, y el cuartel del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) 
de calle Errázuriz. Volvían a la cárcel en muy malas condiciones. En el traslado 
eran también golpeados y amenazados, muchas veces vendados y amarrados. 

b) Cárcel de Osorno 

Según consta en los antecedentes recabados por la Comisión, en este recinto 
estuvo la mayoría de los detenidos políticos entre 1973 y 1975. 

De acuerdo a los declarantes, hombres y mujeres, se trataba de un edificio anti- 
guo de dos pisos. La humedad y el frío eran permanentes. El servicio sanitario y 
las condiciones higiénicas eran deficientes dada la antiguedad del recinto. 

Los detenidos en los primeros afios provenían de distintos sectores urbanos y 
rurales de la provincia de Osorno. Previamente habían pasado por comisarías, 
retenes, cuartel de investigaciones o por el Regimiento de Ingenieros N° 4 de 
Osorno. Ingresaban en muy malas condiciones físicas, ya que en todos los 
lugares por los que habían pasado fueron maltratados y torturados. 

En los primeros afios los prisioneros fueron traslados en numerosas ocasiones 
hasta la Fiscalía Militar, ubicada en el hospital base de Osorno, para ser some¬ 
tidos a interrogatorios y torturas. 
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En la década de 1980 los detenidos provenían principalmente de recintos de la 
Policía de Investigaciones. Luego de su ingreso al penál eran incomunicados, a 
veces por períodos prolongados. Frecuentemente sus celdas eran allanadas y 
sus enseres destruidos. 

Los ex presos políticos sefialaron que fueron obligados a salir de sus celdas en 
horas de la madrugada, los llevaban a la cancha de fútbol del penál, donde 
recibían golpes y culatazos. Allí eran obligados a permanecer tendidos en el 
suelo, pisoteados y bajo amenazas de fusilamiento. 

c) Cárcel de Puerto Montt / Cárcel de Chin Chin 

En este lugar hubo detenidos políticos entre septiembre de 1973 y fines de 
1989, La mayor concentración de prisioneros políticos se registró entre los 
afios 1973 y 1975. 

En 1973, los detenidos eran trasladados a este lugar desde comisarías y retenes 
de la provincia y también desde el cuartel de Investigaciones de Puerto Montt. 
Según los testimonios, los prisioneros políticos ingresaron en muy malas con- 
diciones físicas debido a las torturas sufridas previamente. En el recinto fue¬ 
ron sometidos a prolongados períodos de incomunicación. 

A fines de los afios 70 y durante la década de 1980, los declarantes denuncian, 
que los llevaban previamente a recintos secretos en los que fueron interroga- 
dos y torturados. 

En noviembre de 1973 la Cruz Roja Internacionál (CRI) consignó que a los 
presos políticos varones se les alojaba en un edificio de cuatro pisos, al lado de 
la administración. En tanto las mujeres eran alojadas en un pabellón de madě¬ 
ra, al lado del edificio centrál. Sólo dos tercios de los detenidos contaban con 
camarote, el resto debía dormir en el suelo. Había doce celdas de incomunica¬ 
ción, totalmente desnudas, sin ventanas. A las mujeres presas políticas las mez- 
claban con las detenidas por delitos comunes. 

Varios testigos de los afios 1973 y 1974 denunciaron haber sido sacados de sus 
celdas durante la noche, en horas de la madrugada, sin previo aviso, y haber 
sido obligados a permanecer durante horas a la intemperie. En ocasiones eran 
golpeados. 

De acuerdo a los declarantes, en reiteradas ocasiones numerosos prisioneros 
eran llevados desde la cárcel al cuartel de Investigaciones o a la fiscalía ubicada 
en el mismo edificio de la gobernación e intendencia para ser sometidos a 
interrogatorios y tortura. 
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Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

a) Centro de Instrucción Militar de Caňal Bajo, Osorno 

Se trataba de un recinto ubicado aproximadamente a siete kilómetros de 
Osorno. El mayor número de detenidos se concentró en el afio 1975. 

Este recinto estuvo a cargo del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) de 
Osorno. Sin embargo, durante el afio 1975 actuó también la DINA. 
Asimismo, varios testimonios dieron cuenta del traslado de prisioneros 
desde este recinto a Villa Grimaldi por personál de la DINA, durante ese 
mismo afio. 

Se trató de un lugar de tránsito en donde los detenidos permanecían por un 
periodo variable. Hay testigos que sefialan haber permanecido allí una se- 
mana, periodo en el cual fueron interrogados y torturados. 

Se trataba de un recinto amplio, con numerosos pabellones, cerrado con 
alambradas. Un sector estaba destinado a los detenidos, donde había 
pabellones aislados para interrogatorios. Los hombres permanecían 
separados de las mujeres. Otro sector era utilizado para dar instrucción 
militar a los conscriptos del Regimiento de Ingenieros N° 4 Arauco, de 
Osorno. 

Los testigos sefialaron que durante su detención, permanecieron con los 
ojos vendados, escuchando los gritos y gemidos de quienes eran 
interrogados. 

Varios de los prisioneros políticos que llegaban a este lugar fueron trasla- 
dados desde el regimiento de Osorno para ser interrogados y torturados 
en este recinto y luego eran devueltos al mismo regimiento. Algunos 
llegaron luego de permanecer en comisarías de la zóna. 

Mujeres denunciaron haber sufrido uhraješ sexuales, como violaciones, y 
amenazas de muerte y de causar dafio a familiares. Las personas que sufrie- 
ron enfermedades, infecciones o ataques eran llevadas al hospital de Osorno, 
donde existía un lugar especialmente destinado para presos políticos. 

Los declarantes denunciaron que fueron vendados, sometidos a golpizas, a 
aplicación de electricidad (parrilla), al submarino, a la obligación de per¬ 
manecer en posiciones forzadas prolongadas y a sufrir simulacros de fusi- 
lamiento. 
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Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

a) Recinto CNI calle Pérez Rosales 764, Valdivia 

Hubo testimonios de ex presos políticos que denunciaron haber estado en 
este recinto, ubicado en Pérez Rosales 764 en Valdivia, entre los afios 1981 y 
1988. La mayor cantidad de detenidos en este lugar se consignó en el afio 1986. 

La existencia de este centro fue reconocida públicamente en 1984, por la publi- 
cación en el Diario Oficial del Decreto Supremo N° 594 del 14 de junio de 1984. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, esta Comisión půdo establecer que, 
luego de ser detenidos por este organismo de seguridad, los presos eran con- 
ducidos hasta el subterráneo de este recinto, en donde fueron sometidos a 
interrogatorios y torturas, permanentemente vendados, amarrados y desnu- 
dos. Se encontraban incomunicados, sin comida ni agua ni condiciones higié- 
nicas mínimas. 

Las denuncias consignaron que sufrieron golpes, el teléfono, aplicación de elec- 
tricidad, amenazas, entre otřas, de ser lanzados al mar; simulacro de fusila- 
miento; eran obligados a presenciar torturas de otros detenidos, soportaban 
inmersión en líquidos con excrementos, ahogamiento con bolsas plásticas 
amarrada en la cabeza; colgamiento; debían permanecer amarados y con los 
ojos vendados, se les amenazaba con perros, permanecían en posiciones forza- 
das, recibían golpes en las plantas de los pies, amenazas de detención, y tortura 
o muerte a familiares. 

También consta que fueron conducidos luego de su detención a recintos de la 
CNI en Niebla (en noviembre de 1984), y otros a un recinto CNI en caleta 
Miramar, Pelluco, (noviembre de 1988), en Puerto Montt. No fue posible, sin 
embargo, obtener más antecedentes respecto a estos lugares. 


Otros recintos 

a) Anexo Cárcel de Osorno / Supermercado Coopresur 

Según consta de los antecedentes recabados por la Comisión, este lugar se 
utilizó en el afio 1973. Estaba ubicado en avenida Mackenna esquina de aveni- 
da Zenteno en Osorno. 


Estuvo a cargo del Ejército y se habilitó como un recinto anexo a la cárcel en 
septiembre de 1973. Este local, en el que había funcionado la Cooperativa de 
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Consumidores del Sur (Coopresur), fue cedido para estos efectos por 
su propietario. 

Según algunos testimonios, aquí fueron llevados quienes eran considerados 
prisioneros políticos más importantes opeligrosos por el personál del Servicio 
de Inteligencia Militar (SIM). Se utilizó una bodega del supermercado como 
lugar de reclusión. Era una pieza que media 11x8 metros sin ventanas ni 
sanitarios. La única ventilación existente era un pequefio extractor de aire ubi- 
cado en la puerta de fierro de ingreso al recinto, que permanecía iluminado día 
y noche por un tubo de neón. No estaban autorizados para salir al aire libře. 
Según las denuncias, hasta este lugar llegaron prisioneros desde el Estadio Es- 
pafiol de Osorno. Los declarantes afirman que fueron llevados desde aquí para 
interrogatorios y torturas en los subterráneos del hospital base de Osorno, en 
donde funcionaba la Fiscalía Militar. 

b) Industria de Cecinas Felco 

Este lugar, ubicado en Longitudinal Sur s/n, en Osorno, funcionó en el afiol973, 
de acuerdo a los datos recabados por la Comisión. Luego se registraron algu¬ 
nos casos en los aňos 1974 y 1975. 

Era una fábrica de cecinas, cuyo dueňo facilitó sus bodegas para mantener a los 
detenidos políticos en ese lugar, quedando éste a cargo del Ejército. De acuer¬ 
do a los testimonios de quienes estuvieron ahí recluidos, se trataba de un gal- 
pón metálico de unos 10 por 10 metros, que contaba con un solo baňo. Los 
detenidos estaban allí hacinados y en deficientes condiciones higiénicas. Este 
era un lugar de tránsito desde el cual se los trasladaba, luego de un corto perio¬ 
do, a otros centros de reclusión. Los prisioneros procedían de otros recintos 
de la provincia de Osorno, luego de haber pasado por sesiones de interrogatorios 
y torturas. En varios testimonios se sefialó que mientras permanecieron aquí 
fueron conducidos en varias ocasiones hasta la Fiscalía Militar de esta ciudad 
para ser interrogados y torturados. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 131 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 94 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos X Región 


• Aeródromo El Tepual, Puerto Montt 

• Anexo Cárcel de Osorno / Supermecado COOPRESUR 

• Base Aérea La Chamiza, Puerto Montt 

• Base Naval, Puerto Montt 

• Campamento de Prisioneros Valdivia / Gimnasio Banco del 
Estado / actual Gimnasio CENDYR 

• Campamento Militar Lago Maihue / Arquilhue 

• Campamento Militar Liquiňe 

• Campamento Militar Puerto Fuy / Pirihueico 

• Cárcel deAncud 

• Cárcel de Castro / Cárcel de Ten Ten 

• Cárcel de La Union 

• Cárcel de Osorno 

• Cárcel de Puerto Montt / Cárcel de Chin Chin 

• Cárcel de Río Bueno 

• Cárcel de Río Negro 

• Cárcel de Valdivia / Cárcel de Isla Teja 

• Casa de Administración Fundo Releco 

• Centra de Instrucción Militar de Caňal Bajo, Osorno 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Ancud 

• Comisaría de Carabineros N° 2 Guillermo Gallardo, Puerto Montt 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Los Lagos 

• Comisaría de Carabineros N° 2, Río Negro 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Achao 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Rahue Bajo 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Osorno / Fiscalía de Carabineros 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Valdivia / Fiscalía de Carabineros 

• Comisaría de Carabineros, Castro 

• Comisaría de Carabineros, Chaitén 

• Comisaría de Carabineros, Futrono 

• Comisaría de Carabineros, La Union 

• Comisaría de Carabineros, Llanquihue 

• Comisaría de Carabineros, Panguipulli 

• Comisaría de Carabineros, Puerto Varas 

• Comisaría de Carabineros, Río Bueno 

• Comisaría de Carabineros, San José de la Mariquina 

• Cuartel de Investigaciones, Ancud 

• Cuartel de Investigaciones, Castro 

• Cuartel de Investigaciones, La Union 

• Cuartel de Investigaciones, Osorno 

• Cuartel de Investigaciones, Puerto Montt 

• Cuartel de Investigaciones, Puerto Varas 

• Cuartel de Investigaciones, Valdivia 

• Estadio Espaňol, Osorno 

• Fiscalía Militar Puerto Montt / Gobernación / Intendencia 
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• Gimnasio Municipal, Panguipulli 

• Gobernación Marítima, Castro 

• Industria de Cecinas FELCO 

• IV División del Ejército / Guarnición Militar, Valdivia 

• Recinto CNI calle Pérez Rosales 764, Valdivia 

• Recinto ex Hospital Base de Osorno / Fiscalía Militar 

• Recinto SIM calle Picarte 1451, Valdivia / Palacio de la Risa 

• Regimiento de Infantería N° 12 Sangra, Puerto Montt 

• Regimiento de Ingenieros N°4 Arauco, Osorno 

• Regimiento de Telecomunicaciones N° 4 Membrillar / Regimiento Caballería 
Blindada N° 2 Cazadores (Fiscalía Militar) / Regimiento de Artillería N° 2 
Maturana, Valdivia 

• Retén Aduana Angelmó, Puerto Montt 

• Retén de Carabineros José Gil de Castro, Valdivia 

• Retén de Carabineros, Cancura 

• Retén de Carabineros, Cascadas 

• Retén de Carabineros, Chaulinec 

• Retén de Carabineros, Chonchi 

• Retén de Carabineros, Choshuenco 

• Retén de Carabineros, Colegual 

• Retén de Carabineros, Collico 

• Retén de Carabineros, Corral 

• Retén de Carabineros, Crucero 

• Retén de Carabineros, Entre Lagos 

• Retén de Carabineros, Frutillar Alto 

• Retén de Carabineros, Huellelhue 

• Retén de Carabineros, Isla Teja 

• Retén de Carabineros, Las Animas 

• Retén de Carabineros, Liquiňe 

• Retén de Carabineros, Llifén 

• Retén de Carabineros, Los Muermos 

• Retén de Carabineros, Máfil 

• Retén de Carabineros, Malalhue 

• Retén de Carabineros, Neltume 

• Reten de Carabineros, Ovejería 

• Retén de Carabineros, Pichipelluco 

• Retén de Carabineros, Puerto Octay 

• Retén de Carabineros, Pullinque 

• Retén de Carabineros, Ouellón 

• Retén de Carabineros, Ouemchi 

• Retén de Carabineros, Rahue Alto 

• Reten de Carabineros, Riachuelo 

• Retén de Carabineros, Riňihue 

• Retén de Carabineros, San Pablo 

• Retén de Carabineros, Vivanco 

• Subcomisaría de Carabineros, Lanco 

• Tenencia de Carabineros, Chacao 

• Tenencia de Carabineros, Fresia 

• Tenencia de Carabineros, Lago Rančo 

• Tenencia de Carabineros, Los Jazmines 

• Tenencia de Carabineros, Paillaco 

• Tenencia de Carabineros, Purranque 
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XI REGIÓN DE AYSÉN DEL GENERAL CARLOS 
IBÁŇEZ DEL CAMPO 


En la entonces provincia de Aysén asumió como Jefe de Zóna en Estado de Emer- 
gencia el comandante militar de la región. 

Desde el mismo 11 de septiembre de 1973 se realizaron operativos conjuntos de 
carabineros y militares en toda la zóna con la finalidad de tomar el control políti- 
co y coordinar las operaciones futuras en la zóna. El mando superior fue asumido 
por efectivos del Ejército, a cargo de las ciudades de Coyhaique y Cochrane. 
Carabineros tuvo una presencia más activa en Puerto Aysén y en localidades más 
pequefias, como Puyuhuapi, Chile Chico y Puerto Cisnes, entre otřas. 

Desde ese momento y durante 1973, según consta en los testimonios, en muchos 
sitios alejados, en zonas rurales y cordilleranas fronterizas con Argentina, en 
asentamientos y en empresas mineras se efectuaron detenciones y trasladaron a 
los prisioneros a retenes de los poblados más cercanos. Desde ahí, en embarca- 
ciones de la Corporación Nacionál Forestal (CONAF) y del Instituto de Desa- 
rrollo Agropecuario (INDAP), los llevaron hasta Puerto Aysén, donde perma- 
necieron algunas horas o días en la comisaría de esta ciudad, para ser conducidos 
posteriormente hasta Coyhaique, ya sea a la comisaría, al Regimiento N° 14 o a la 
cárcel. Fue frecuente en el afio 1973, especialmente en el mes de octubre, la actua- 
ción de personál del Ejército al interior de los recintos de Carabineros. 

En la región, dos son los recintos pertenecientes al Ejército a donde fueron lleva- 
dos los detenidos: el Regimiento Reforzado N° 14 en Coyhaique y el Campo 
Militar de Adiestramiento Las Bandurrias, a 15 kilómetros de esa ciudad. Este 
último fue utilizado por varios meses como campo de prisioneros. 

A la gran mayoría de los dirigentes políticos y activistas de importancia los lleva¬ 
ron al campo de prisioneros Las Bandurrias, donde permanecieron hasta marzo 
de 1974. Durante este tiempo, varios prisioneros fueron sometidos a consejos de 
guerra. En 1973, los presos eran trasladados desde este lugar hasta el Regimiento 
Aysén para someterlos a interrogatorios bajo torturas. 

Dos son los recintos carcelarios utilizados en la región, en Aysén y Coyhaique. 
Este último fue el que registró el mayor número de detenidos. 

Con relación a la actuación de la CNI en la región, los testimonios recepcionados 
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por la Comisión no se refirieron a recintos específicos de este organismo, pese a 
haber sido reconocida su existencia en el afio 1984 por el Decreto Supremo N° 
594 del Ministerio del Interior. AI respecto habría que sefialar que varios deteni- 
dos por la Policía de Investigaciones o por Carabineros de Coyhaique denuncia- 
ron haber sido seguidos y controlados, luego de su libertad, por agentes de la 
CNI en la ciudad de Coyhaique. 

Es importante sefialar la relevancia del número de detenciones efectuadas en la 
región si se considera que no se trata de una población numerosa. Hay que agre- 
gar que se aplicó tortura en todos los recintos y durante todo el periodo de la 
dictadura. AI igual como ocurría en la mayoría de las regiones del país, lo común 
fue que los detenidos pasaran por más de un recinto de detención durante todo el 
tiempo que permanecían recluidos. 

En la Undécima región la Comisión registró 22 recintos de detención. A modo 
de ejemplo, se presentan descripciones respecto de 6 ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento Reforzado N° 14, Aysén 

El recinto, ubicado en calle Ejército con Baquedano, en la ciudad de Coyhaique, 
funcionó principalmente entre septiembre del afio 1973 y 1974, según consta 
por los antecedentes presentados ante la Comisión. En los afios posteriores se 
registraron cifras menores de detenidos, principalmente a requerimiento de la 
Fiscalía Militar que funcionaba en dependencias del mismo regimiento. 

Este recinto fue el centro de interrogatorios y torturas de hombres y mujeres. 
Muchos provenían de otros recintos, principalmente comisarías, y luego, des- 
de aquí, eran conducidos a la Cárcel de Coyhaique o a Las Bandurrias. 

En el regimiento los prisioneros permanecían en el gimnasio, muchas veces 
con los ojos vendados, con precario abrigo y dormían en el suelo, lo que agra- 
vaba su situación, considerando el clima de la región. Estaban incomunicados, 
recluidos bajo fuerte custodia militar y sin contacto con sus familias, según 
coincidieron en declarar los testigos. En ese mismo lugar o en las caballerizas 
eran sometidos a interrogatorios y torturas por personál militar y del Servicio 
de Inteligencia Militar (SIM). 
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Los testimonios de quienes fueron conducidos a este regimiento denuncian 
haber sufrido golpes generalizados, simulacros de fusilamiento, aplicación de 
electricidad, golpes en los tímpanos, quemaduras con cigarrillos, amenazas. 
Algunos prisioneros relataron que, desnudos, eran obligados a tenderse en la 
nieve, a la intemperie, a un costado del recinto. Otros denunciaron que se les 
encerraba en un cajón sin luz durante días. También coinciden testimonios en 
que se les obligaba a golpearse entre ellos. 


b) Campamento de Prisioneros Las Bandurrias, actual Regimiento Bulnes, 
Coyhaique 

Este recinto estaba ubicado a 15 kilómetros hacia el nordeste de la ciudad 
de Coyhaique. Era un campo de adiestramiento ecuestre del Ejército, de- 
pendiente del Regimiento Reforzado N° 14 Aysén. Funcionó entre sep- 
tiembre de 1973 y el afio 1974, de acuerdo con los datos recabados por la 
Comisión. 

Además de ser un recinto esporádico de interrogatorios y torturas, éste 
fue habilitado como campo de prisioneros en el que permanecieron exclu- 
sivamente hombres como prisioneros políticos. Declarantes denunciaron 
que, una vez allí, durante seis meses se vieron privados de visitas de fami- 
liares, y sólo a los dos meses de haber sido conducidos a este recinto se les 
entregaron sus encomiendas. Nunca se permitió la inspección de la Cruz 
Roja Internacionál (CRI). 

Los antecedentes recibidos sefialaron que gran parte de los prisioneros lle- 
gaban hasta aquí luego de haber pasado por recintos de Carabineros, Regi¬ 
miento Aysén y la cárcel de Coyhaique. Luego de unos meses de perma- 
nencia, varios declarantes sindicaron que fueron regresados al recinto car- 
celario para ser sometidos a consejos de guerra. 

Quienes fueron prisioneros denunciaron haber sido obligados a realizar 
trabajos forzados, como construir canales y pozos de mucha profundidad, 
descargar camiones, limpiar caballerizas, lavar caballos, entre otros. 

Los declarantes dijeron haber sufrido golpes, amenazas y tortura psicoló- 
gica; fueron obligados a correr desnudos con bajas temperaturas y general- 
mente durante la madrugada. Algunos testimonios seňalan que fueron lle- 
vados también desde aquí al Regimiento Aysén para ser interrogados y 
torturados. 
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Recintos carcelarios 
a) Cárcel de Coyhaique 

Según consta por los antecedentes presentados, esta cárcel fue utilizada en 
distintos períodos entre los afios 1973 y 1989. 

En los primeros meses posteriores al golpe de Estado, los detenidos provenían 
del Regimiento Aysén. Los testimonios sefialan que allí permanecieron inco- 
municados por orden de la Fiscalía Militar y que varios fueron conducidos 
posteriormente por personál militar al Regimiento N°14 para ser sometidos a 
torturas e interrogatorios; esto ocurrió durante el afio 1973. 

Algunos declarantes indicaron que en los afios 1974-1975 en este recinto car- 
celario fueron interrogados por personál de Investigaciones. En la década de 
1980 los detenidos provenían casi exclusivamente del cuartel de Investigacio¬ 
nes de Coyhaique. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros, Puerto Aysén 

En esta comisaría hubo detenidos principalmente entre septiembre y octubre 
del afio 1973, según consta de los antecedentes entregados a la Comisión. 

Los testimonios sefialaron que fue utilizado como un recinto de tránsito 
antes de que los prisioneros fueran conducidos a Coyhaique, en donde 
también se practicaban interrogatorios y torturas. En 1973, gran parte de 
quienes fueron conducidos hasta aquí, hombres y mujeres, provenía de 
zonas alejadas de la cordillera o del campo, en donde habían sido detenidos 
en operativos militares y de carabineros. Previamente habían pasado por 
otros recintos de Carabineros y muchos habían llegado hasta Puerto Aysén 
en barcazas fiscales, según dijeron los declarantes. 

A este recinto llegaban en muy malas condiciones físicas y anímicas, por 
la manera violenta del proceso de detención y por venir de otros lugares 
donde habían sido previamente interrogados y torturados. Eran encerrados 
en pequefios calabozos insalubres, donde permanecían hacinados. Los 
declarantes sefialaron que se les impedía la comunicación con sus familias 
y no les entregaban los alimentos ni el abrigo que éstas les llevaban. En 
muchas ocasiones eran sacados del calabozo y llevados a las pesebreras 
del cuartel. 
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Según los testimonios, durante el afio 1973 los militares actuaban en todo mo- 
mento dentro del cuartel. Existen varios testimonios que concuerdan en que 
se hicieron traslados nocturnos esporádicos de algunos prisioneros al muelle 
Puerto de Piedras, en donde se les sometía a torturas por algunas horas para 
luego regresarlos a la comisaría. 

Los declarantes denunciaron que una vez puestos en libertad volvían a ser deteni- 
dos, reiteradamente. Hubo testimonios que coincidieron en establecer que algu¬ 
nas personas llegaron a ser detenidas hasta en 15 ocasiones por cortos períodos. 

Los declarantes describen que sufrieron golpes, introducción de agua a pre- 
sión por las fosas nasales, eran sumidos en tambores de agua sucia, sufrían 
aplicación de electricidad, el submarino, vejaciones, los obligaban a escuchar y 
presenciar las torturas impuestas a otros detenidos. Existen relatos de muje- 
res que fueron llevadas a este recinto y sefialan haber sido reiteradamente vio- 
ladas por carabineros y militares; a veces en presencia de sus cónyugues, algu¬ 
nas incluso embarazadas. 

b) Comisaría de Carabineros, Coyhaique 

Según consta por los antecedentes presentados, aquí se registraron casos prin- 
cipalmente en el mes de septiembre del aňo 1973, y en los aňos siguientes las 
detenciones fueron aisladas. 

Los declarantes coinciden en que en el aňo 1973 esta comisaría fue el primer 
punto de detención en la ciudad de Coyhaique. Desde aquí llevaban a los pri¬ 
sioneros al regimiento y desde allí a la cárcel o al campo Las Bandurrias, consi- 
derando su participación política. Los encerraban en calabozos, incomunica- 
dos; algunos denunciaron que fueron rapados con tijeras para caballos. 

Los detenidos denunciaron que fueron amenazados, sufrieron golpes, fueron 
obligados a desnudarse para luego mojarlos y quedar expuestos a las bajas tem- 
peraturas. 

c) Comisaría de Carabineros, Chile Chico 

Este recinto fue utilizado principalmente en octubre de 1973. Existen testi¬ 
monios sobre otřas detenciones aisladas en períodos posteriores. 

Lue, según los testimonios, un recinto de tránsito, previo al traslado a otros en 
las ciudades más grandes. La mayoría eran detenidos y conducidos a este lugar 
durante operativos de militares procedentes de Coyhaique, en conjunto con 
carabineros de la zóna. Se les mantenía por algunos días amarrados e incomu- 
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nicados, encerrados en calabozos y sometidos a tortura en el sector de las 
caballerizas. Los testimonios coincidieron en denunciar que en este recinto de 
Carabineros actuaron también efectivos militares. 

Los ex detenidos declararon haber sido humillados, golpeados, obligados a 
tenderse en el suelo sobre inmundicias y orines de los animales, obligados a 
golpearse con otros detenidos y a beber una gran cantidad de aguas sucias. 


Fiscalías militares 

El Tribunál Militar de la Undécima Región funcionó en el del Regimiento 
Reforzado N°14 Aysén, ubicado en calle Ejército con Baquedano, en la ciudad 
de Coyhaique. A este lugar, que no corresponde propiamente a un recinto de 
detención, eran llevados los detenidos provenientes de los distintos lugares de 
la región, con el fin de someterlos a proceso o simplemente para interrogarlos, 
ocasión en que eran sometidos a fuertes apremios físicos y psicológicos. 

El Fiscal determinaba la suerte del detenido, y decidía quiénes volvían a los 
recintos de origen, quiénes eran trasladados a la cárcel pública y quiénes eran 
dejados en libertad con o sin restricciones. 

Los relatos de los detenidos que seňalan haber pasado por dependencias de la 
Fiscalía, se concentraron entre los afios 1973 y 1974. 

De acuerdo a los testimonios entregados a esta Comisión, los interrogatorios 
eran realizados bajo fuerte presión psicológica, con amenaza de dafios a fami- 
liares y a ellos mismos, además de apremios físicos diversos y reiterados. 

Cabe hacer notár la existencia del recinto de la CNI denominado casa-habita- 
ción, ubicada en calle Obispo Michelatto con Carrera de la ciudad de Coyhaique, 
y que funcionó desde 1984. Este centro fue reconocido públicamente en ese 
mismo afio, cuando su dirección se publicó en el Diario Oficial, como parte 
del Decreto Supremo N° 594 del Ministerio del Interior del 14 de junio de 
1984. La Comisión no recibió testimonios de ex prisioneros políticos que per- 
mitieran identificar este lugar como recinto de reclusión. 


496 



CAPlTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


En sus declaraciones, las personas identificaron 22 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 12 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos XI Región 


• Campamento de Prisioneros de Las Bandurrias, Actual Regimiento Bulnes 

• Cárcel de Aysén 

• Cárcel de Coyhaique 

• Casa-habitación en Obispo Michelatto con Carrera, CNI 

• Comisaría de Carabineros, Chile Chico 

• Comisaría de Carabineros, Coyhaique 

• Comisaría de Carabineros, Puerto Aguirre 

• Comisaría de Carabineros, Puerto Aysén 

• Cuartel de Investigaciones, Coyhaique 

• Regimiento Reforzado N° 14, Aysén/ Fiscalía Militar 

• Retén de Carabineros Raúl Marín Balmaceda, Bajo Pálená 

• Retén de Carabineros, Puerto Cisnes 
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XII REGIÓN DE MAGALLANES Y LAANTÁRTICA 
CHILENA 


En esta región, el mando superior fue asumido por todas las ramas de las Fuerzas 
Armadas, las que se encontraban subordinadas a una estructura militar única en 
el país, que se denominó Región Militar Austral, cuya comandancia era común 
con la V División del Ejército. La Junta Provincial Militar, de carácter regional, 
contaba con la participación del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, y terminó 
sus funciones el 20 de septiembre de 1973, mediante el Decreto N° 42, dictado 
por ella misma. Se designó un generál de división como Jefe de Zóna en Estado de 
Emergencia para la entonces provincia de Magallanes, mediante el Decreto Ley 
N° 4. En dicha norma se especificaba que todas las fuerzas del Ejército, Armada, 
Fuerza Aérea, Carabineros de Chile e Investigaciones que se encontraran o llega- 
ran al territorio jurisdiccional de estas zonas de emergencia se debían poner bajo 
la autoridad del jefe respectivo. 

Las actividades de inteligencia de todas las ramas de las Fuerzas Armadas en la 
región fueron coordinadas bajo una estructura única, denominada Servicio de 
Inteligencia de la Región Militar Austral (SIRMA). Consecuente con esa estruc¬ 
tura regional, las Fuerzas Armadas actuaron en operativos conjuntos, efectuando 
detenciones de hombres, mujeres y menores de edad. Los dirigentes políticos y 
sociales y los representantes gubernamentales fueron llamados por bandos mili- 
tares a presentarse ante las autoridades, siendo detenidos en ese momento, en sus 
lugares de trabajo o en sus hogares. 

Los presos políticos de la región estuvieron en distintos recintos de las Fuerzas 
Armadas, los que funcionaron en su mayoría entre 1973 y 1977, tanto en la ciu- 
dad de Punta Arenas como en otřas ciudades. El mayor número de detenidos se 
concentró durante 1973 y 1974. Quienes declararon dijeron que estuvieron dete¬ 
nidos en varios recintos y que eran trasladados para ser sometidos a 
interrogatorios, en camiones militares, aviones y barcazas. Indicaron que en to- 
dos los trayectos fueron hostigados y maltratados. Los interrogatorios estaban a 
cargo del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) y actuaban también servicios de 
inteligencia de la Fuerza Aérea y la Marina. Fueron utilizados como recintos de 
interrogatorios y torturas algunos inmuebles de las Fuerzas Armadas o de parti- 
culares habilitados especialmente para estos efectos. La casi totalidad de los pri- 
sioneros, hombres y mujeres pasó por esos recintos durante los aňos 1973 y 1974. 
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La cárcel de Punta Arenas, el Estadio Fiscal y el campamento de prisioneros de 
isla Dawson fueron recintos de reclusión en los afios 1973 y 1974. La cárcel fue el 
único recinto que mantuvo prisioneros políticos durante todo el periodo del ré- 
gimen militar. 

El principál campo de prisioneros de la región se ubicó en isla Dawson, lugar de 
reclusión de altos dirigentes del gobierno del Presidente Salvador Allende y tam- 
bién de numerosos prisioneros políticos de la región, principalmente de Punta 
Arenas. Otros recintos utilizados masivamente como lugar de reclusión en esta 
ciudad fueron el Estadio Fiscal, el Destacamento de Infantería Marina N°4 
Cochrane y el Regimiento Motorizado N° 10 Pudeto. Estos recintos permane- 
cieron en funcionamiento entre 1973 y 1974. 

En 1973 los recintos de Carabineros y de Investigaciones fueron el primer lugar 
de detención o de tránsito hacia centros de detención o recintos militares. Asi 
ocurrió también entre los aňos 1974 y 1977. A partir de esa fecha, y especialmen- 
te en la década de 1980, fueron éstos, junto a la cárcel, los recintos de detención 
más frecuentes y el tránsito se realizaba desde los cuarteles de la policía civil y de 
Carabineros hacia el recinto penitenciario. 

En 1984, a raíz de las protestas nacionales y de movilizaciones sociales de oposi- 
ción al régimen militar, desde el puntarenazo realizado en la Plaza de Armas de 
Punta Arenas en una visita del generál Pinochet, se registró un alza importante 
de detenciones, especialmente de dirigentes políticos y sociales opositores. Ellos, 
luego de permanecer en recintos de Carabineros y de Investigaciones, fueron 
sometidos a procesos y recluidos en la cárcel de Punta Arenas. 

No se registraron recintos de detención vinculados a la DINA en la región, pero 
sí existió en la década de 1980 un recinto de la CNI. La existencia de un único 
recinto de la CNI en la región fue reconocida públicamente en 1984, cuando su 
dirección fue publicada en el Diario Oficial (Decreto Supremo N° 594 del Minis- 
terio del Interior del 14 de junio de 1984). Por otra parte, algunos declarantes 
detenidos el afio 1977 dieron cuenta de haber sido trasladados a un recinto desco- 
nocido, una bodega en un sector rural cercano a la ciudad de Punta Arenas, luego 
de haber sido detenidos por civiles; otros denunciaron que a fines de la década de 
1970, luego de ser detenidos por personál de la CNI, fueron trasladados al cuartel 
de Investigaciones de Punta Arenas. 

Todos los testimonios recopilados por la Comisión, de hombres y mujeres, de¬ 
nunciaron que en la Duodécima Región desde el primer momento se recurrió a 
torturas en contra de los prisioneros, con extrema dureza, especialmente en el 
afio 1973. 
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La Comisión registró 34 recintos utilizados como lugares de detención en la XII 
Región. Se presenta a continuación, algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas 

1. Ejército 

a) Regimiento de Infantería Motorizada N° 10 Pudeto, Punta Arenas 

Según los antecedentes recabados por la Comisión, en 1973 se registró la mayor 
cantidad de detenidos en este recinto. Los declarantes sefialaron que en el mes de 
diciembre de 1973 la mayoría de los prisioneros fueron trasladados a isla Dawson. 

Este regimiento fue utilizado desde el primer momento como lugar de reclu- 
sión, interrogatorios y torturas de hombres y mujeres detenidos en Punta 
Arenas y en las comunas de Porvenir y Puerto Natales. Fueron traslados des¬ 
de allí en avion o por tierra, esposados y con los ojos vendados. Algunos decla- 
raron que se habían presentado voluntariamente al ser llamados por bandos y 
que quedaron inmediatamente detenidos y sometidos a interrogatorios. 

Durante todo el periodo de funcionamiento de este recinto, existió un flujo 
constante de prisioneros que ingresaban, eran trasladados desde o hacia otros 
recintos o eran liberados. Según los testimonios, algunos fueron trasladados 
durante las madrugadas, por personál del Servicio de Inteligencia Militar (SIM), 
a otros centros de tortura, como el Palacio de las Sonrisas (antiguo Hospital 
Naval); luego eran devueltos en muy malas condiciones físicas y anímicas, des- 
pués de horas o días de haber sido sometidos a torturas. Testimonios seňalan 
que a este recinto se trasladaba frecuentemente la Fiscalía Militar para partici- 
par en interrogatorios de detenidos. 

En las denuncias ante la Comisión se seňaló que en los primeros meses los 
detenidos eran ubicados en el gimnasio del regimiento, que debían dormir en 
gradas de 80 centímetros de ancho, con precario abrigo y ventilación insufi- 
ciente. Existían también celdas de incomunicación, pequeňas, sin luz, ni agua, 
ni baňo. Después del traslado de prisioneros a isla Dawson, los detenidos que 
llegaban eran mantenidos en contenedores o en un subterráneo ubicado bajo 
el casino de suboficiales. 

Los testigos refieren haber sufrido golpes, aplicación de electricidad; fueron 
obligados a presenciar y escuchar torturas a otros detenidos; padecieron simu- 
lacros de fusilamiento, posiciones forzadas, eran expuestos mojados y desnu- 
dos a bajas temperaturas; les aplicaban electricidad. 
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b) Regimiento Blindado N° 5 General René Schneider (Ojo Bueno), Punta Arenas 
(actual Regimiento de Caballería Blindada N° 6 Dragones) 

Según los antecedentes recogidos por la Comisión, este regimiento funcionó 
desde septiembre del afio 1973 hasta el afio 1974. En un primer periodo se 
mantuvo principalmente a mujeres recluidas en este lugar, aunque también se 
registraron algunos casos singulares de hombres detenidos allí. 

De acuerdo a los testimonios, los prisioneros fueron mantenidos en contene- 
dores durante varios días; otros, incomunicados por un periodo de hasta 40 
días en muy malas condiciones físicas; otros, desnudos eran expuestos al frío; 
se les privaba de alimentación y acceso al baňo. Algunos de ellos fueron ocul- 
tados durante la visita que realizó la Cruz Roja Internacionál, (CRI) debido al 
deplorable estado en que se encontraban. 

Desde aquí eran llevados o traídos en varias ocasiones desde otros recintos de 
tortura, como el Palacio de las Sonrisas (ex Hospital Naval), ElRoblecito. Tam¬ 
bién en el gimnasio del regimiento fueron sometidos a torturas. Algunos pri- 
sioneros fueron trasladados al regimiento Pudeto. 

Los testigos indican haber sufrido golpes, aplicación de electricidad, adminis- 
tración de drogas alucinógenas o de pentotal, simulacro de fusilamiento y 
vejaciones a las mujeres. 

c) Regimiento de Lanceros, Puerto Natales 

Este recinto fue utilizado entre septiembre del ano 1973 y el afio 1974. 

De acuerdo a los declarantes, se trata del principál centro de detención e 
interrogatorios de Puerto Natales y de Ultima Esperanza. Estaba a cargo del 
Servicio de Inteligencia Militar (SIM) de la V División del Ejército. Desde 
aquí los detenidos eran trasladados a otros recintos en Punta Arenas para con- 
tinuar su reclusión, interrogatorios y torturas. 

Mientras permanecían en este recinto estaban esposados, encapuchados o con 
los ojos vendados, sin alimento e incomunicados. Algunos ex prisioneros de- 
nunciaron que eran sacados a recintos no identificados para someterlos a 
interrogatorios y torturas. 

Los testimonios dan cuenta de las siguientes torturas en ese recinto: golpes, 
aplicación de electricidad, amenazas, ingestión obligada de agua a presión, 
colgamientos, simulacro de fusilamiento y trabajos obligados. 
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d) Regimiento de Infantería N° 11 Caupolicán, Tierra del Fuego, Porvenir. 

Según los antecedentes, este recinto funcionó entre septiembre del ano 1973 y 
1974. La mayoría de los casos se registraron en el afio 1973. 

Los declarantes coincidieron en sefialar que esta unidad militar fue el principál 
centro de interrogaciones y torturas de Tierra del Fuego, bajo la responsabili- 
dad del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) de la V División del Ejército. 

Luego de ser sometidos a interrogatorios y torturas, algunos permanecían 
incomunicados en una caseta al interior del regimiento durante días. 

Sin embargo, la mayoría fue trasladada a Puntas Arenas, principalmente al 
Regimiento Pudeto. 

En sus testimonios, los prisioneros denunciaron haber sufrido golpes, ser 
obligados a pasar las noches desnudos y a la intemperie, expuestos a las bajas 
temperaturas; también a trabajos forzados, sufrieron aplicación de electrici- 
dad, simulacros de fusilamiento, aislamiento y amenazas. 


2. Armada de Chile 

a) Destacamento de Infantería de Marina N° 4 Cocharane, Punta Arenas 
Este recinto fue utilizado entre 1973 y 1975. 

Consta, a partir de las declaraciones recibidas, que el 22 de diciembre de 1973 
la mayoría de los detenidos fueron trasladados a otros campos de prisioneros, 
especialmente a la isla Dawson. En este lugar había un flujo permanente de 
prisioneros que llegaban, eran trasladados o liberados. 

De acuerdo a los testimonios de hombres y mujeres, permanecieron detenidos 
en un galpón metálico húmedo y frío, ubicado en medio del terreno del desta¬ 
camento, en la cima de una colina. Este galpón se encontraba en muy malas 
condiciones, se filtraba la lluvia y el frio. 

Fuera del galpón había varias carpas de aislamiento, cercadas con alambre de 
púa. Los interrogatorios eran responsabilidad del Servicio de Inteligencia Mi¬ 
litar (SIM), según consta de las declaraciones de las víctimas. También los 
prisioneros eran llevados desde este recinto a otros centros de tortura o a otros 
regimientos, sólo algunos volvían. 
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Los detenidos denunciaron haber sufrido, en este recinto, golpes, posiciones 
forzadas, aplicación de electricidad y haber sido obligados a correr desnudos. 
Finalmente, los incomunicados permanecían privados de alimentos durante días. 


3. Fuerza Aérea de Chile 

a) Base Aérea Bahía Catalina / Grupo 6 de la FACH, Punta Arenas 

Este recinto funcionó entre septiembre y diciembre del afio 1973. Posterior- 
mente sólo hubo algunos casos aislados entre los afios 1974 y 1975. 

No fue un recinto masivo de reclusión, de acuerdo a los datos recibidos. Hasta 
aquí eran llevados principalmente los prisioneros considerados más peligro- 
sos. Permanecían encerrados en contenedores de materiál de guerra, hacinados 
en grupos de hasta treinta personas, algunos por períodos que a veces se pro- 
longaban hasta por třes meses. Según los testimonios, los prisioneros eran 
sacados por turnos para interrogatorios durante el día o la noche. Algunos 
testigos declararon que fueron llevados desde aquí al Palacio de las Sonrisas (ex 
Hospital Naval), al Estadio Regional, a otros regimientos y a la isla Dawson. 

Las denuncias dieron cuenta de que este recinto se caracterizó por la brutali- 
dad de las torturas. Declararon que debían permanecer con los ojos vendados 
mientras eran golpeados; desnudos y amarrados con una soga al cuello, los 
sumergían en las aguas del estrecho de Magallanes, desde donde los sacaban 
semi inconscientes para luego aplicarles electricidad; los mantenían en estado 
de presión psicológica permanente. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros, Punta Arenas 

Según los antecedentes, esta comisaría fue utilizada con fines de reclusión po- 
lítica en distintos períodos entre septiembre del afio 1973 y 1989. Concentró 
la mayor cantidad de detenidos en 1973 y luego en 1984, a propósito de las 
movilizaciones masivas en Punta Arenas, desde el puntarenazo. 

En los primeros meses, los detenidos, hombres y mujeres, fueron encerrados en 
celdas, hacinados, sin acceso a baňo, expuestos a la humedad y al frío permanente. 


En el gimnasio del recinto, con los ojos vendados eran sometidos a 
interrogatorios y torturas por personál militar. Los detenidos en el afio 1984 
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fueron fichados y fotografiados en la comisaría por funcionarios de la CNI. Los 
testimonios también seňalan que los sacaban en la madrugada, con los ojos 
vendados, hasta la fiscalía militar para ser sometidos a interrogatorios y torturas. 
Desde aquívarios de ellos fueron conducidos hasta la cárcely sometidos a proceso. 

Los detenidos enl973yenlos afios siguientes denunciaron haber sufrido golpes; 
amenazas; obligación de permanecer en posiciones forzadas, vejaciones sexuales. 
En la década de 1980 denunciaron principalmente golpes, que los mantenían en 
posiciones forzadas, que eran objeto de tocaciones sexuales, hostigamientos, 
amenazas y presión psicológica por la presencia de la CNI en el cuartel. 

b) Comisaría de Carabineros de Puerto Natales 

Este recinto fue utilizado para la prisión política desde septiembre del afio 1973 
hasta el afio 1974. Elubo algunos casos esporádicos en afios posteriores. El registro 
más alto de detenidos corresponde al afio 1973. 

De acuerdo con los antecedentes, se trataba de un recinto de tránsito de deteni¬ 
dos, en donde se les interrogaba y permanecían incomunicados. En este periodo 
los prisioneros eran trasladados con los ojos vendados, en la noche, para ser 
interrogados por personál del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) en la sede 
de la Cruz Roja Chilena (CRI) o bien en el edificio de la Gobernación de Puerto 
Natales, para ser sometidos a nuevos interrogatorios y torturas. Después, los 
prisioneros políticos fueron trasladados al Regimiento de Lanceros o a Punta 
Arenas. 


Campos de Prisioneros 

a) Campamento de prisioneros isla Dawson 

Esta isla está ubicada en el estrecho de Magallanes, cien kilómetros al sur de 
Punta Arenas. Es una extensión de tierra de 2.000 kilómetros cuadrados. El campo 
de prisioneros se hallaba entre el aeródromo y la Base Naval de Puerto Harris y 
se había construido pocos días antes del 11 de septiembre de 1973. Estaba a 
cargo de la Armada. El campamento tenía una capacidad para 1.500 prisioneros. 
Funcionó desde septiembre del afio 1973 hasta octubre del afio 1974. 

Según consta en los testimonios, este campo se dividía en dos secciones: 

Compingin, ubicado en la base de la Compafiía de Ingenieros del Cuerpo de 
Infantería de Marina. Funcionó desde el 11 de septiembre del 1973 hasta el 20 
de diciembre del mismo afio. Personas que estuvieron detenidas en esta sec- 
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ción denunciaron haber sido sometidas a torturas e interrogatorios por perso¬ 
nál de la Armada y del Servicio de Inteligencia Militar (SIM). 

Río Chico, ubicado a 15 ó 20 kilómetros de Puerto Harris, en la costa, en una 
hondonada entre cerros medianos; se utilizó entre el 21 de septiembre del afio 
1973 y el 30 de septiembre del afio 1974. 

Existían celdas de castigo de třes categorías. En el nivel uno, el prisionero 
contaba con ropa y frazadas; en el nivel dos, no se les daban frazadas, y en el 
třes, se les negaba acceso a ambas cosas. No se permitían visitas del exterior. 

Las cuatro barracas reservadas a los detenidos estaban separadas del resto de 
campamento por alambres de púas. En el sector S, que estaba separado de los 
otros sectores por planchas de zinc y alambradas, se mantenía a los prisioneros 
provenientes de Santiago, que habían sido autoridades durante el gobierno de 
la Unidad Popular. En los sectores A, E y F estaban los detenidos de la región. 
La calefacción y la ventilación eran insuficientes. 

Los ex prisioneros denunciaron haber sido obligados a realizar marchas y forma- 
ciones militares, hacer ejercicios y realizar trabajos forzados, como instalar postes, 
cables y alambradas, llenar camiones con bolones, limpiar caminos, excavar cana- 
les y zanjas, cortar y cargar grandes cantidades de lefia, acarrear sacos de ripio al 
trote, arreglar caminos. Muchas de esas tareas carecían de sentido y utilidad. 

Eran sometidos a simulacros de fusilamiento en medio de la noche, 
amedrentamientos y otřas formas de tortura psicológica. También refieren 
haber sufrido aplicación de corriente eléctrica. Se realizaban grandes desplie- 
gues de fuerza, como si esperasen un ataque desde el exterior. 

Cuando el campo fue clausurado en octubre de 1974, los prisioneros fueron 
trasladados a la cárcel de Punta Arenas y a algunos los dejaron en libertad. En 
junio de 1974, los dirigentes del gobierno de la Unidad Popular fueron trans- 
feridos a centros de detención en Santiago o en la Quinta Región. 

b) Estadio Fiscal de Punta Arenas 

Según consta de los antecedentes, este lugar fue utilizado desde septiembre 
del afio 1973 hasta el afio 1974. 

Este recinto se habilitó como lugar de reclusión, interrogación y tortura de 
prisioneros, hombres y mujeres, provenientes desde regimientos, centros de 
torturas y la isla Dawson. Estaba a cargo de la FACH. Hubo un flujo constan- 
te de prisioneros que ingresaban, eran trasladados o liberados. 
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Mientras permanecían en el recinto eran ubicados en un pabellón situado cer- 
ca de la entrada trasera del estadio, donde estuvieron incomunicados en los 
camarines, divididos en dos grupos. Durante el día debían trabajar en obras de 
término del estadio, aunque gran parte del tiempo permanecían encerrados. 

Los ex detenidos en este lugar denunciaron haber sufrido golpes, trabajos for- 
zados, simulacros de fusilamiento, fueron obligados a escuchar y presenciar 
las torturas a otros prisioneros, a ejecutar ejercicios forzados y a golpear a sus 
compafieros. 


Recintos Carcelarios 
a) Cárcel de Punta Arenas 

Esta cárcel fue utilizada entre los afios 1973 y 1989. Existió una concentra- 
ción mayor de prisioneros en 1974, luego de realizados los consejos de guerra; 
y en el aňo 1984, cuando se realizaron masivas manifestaciones públicas en 
Punta Arenas, conocidas como el puntarenazo. 

Los presos políticos estaban separados del resto de la población penál. Consta 
de los testimonios que, en los primeros afios, estuvieron en condiciones de haci- 
namiento en celdas pequefias. Los declarantes también coincidieron en sefialar 
que, en ocasiones, algunos eran sacados del recinto por personál del Servicio de 
Inteligencia Militar (SIM) para ser sometidos a interrogatorios y torturas en 
otros centros de detención. Se utilizó principalmente como centro de reclu- 
sión para los prisioneros políticos condenados por consejos de guerra en 
Magallanes, a partir de septiembre de 1974. Las mujeres estaban separadas en la 
sección de mujeres de la cárcel. 

En la década de 1980, la mayoría de los prisioneros eran procesados que habían 
sido detenidos en movilizaciones masivas, en especial durante 1984. En este 
periodo los prisioneros sufrieron hostigamientos constantes de Gendarmería 
y a algunos los sacaban en la madrugada hasta la Fiscalía Militar para someter- 
los a interrogatorios y torturas, según consta de los testimonios presentados a 
esta Comisión. 

Numerosos declarantes denunciaron haber sufrido golpes dentro del penál 
por parte de los gendarmes, principalmente en el afio 1973, asi como cuando 
los llevaban a otros lugares para someterlos a interrogatorios. 
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Otros recintos 

a) Antiguo Hospital Naval de Punta Arenas Palacio de las Sonrisas 

Según los antecedentes, este recinto se ubicaba en la avenida Colón N° 636, 
casi esquina de calle Chiloé, a menos de una cuadra de la calle Bories, calle 
principál de Punta Arenas, entre el edificio de la Compaňía de Teléfonos y una 
residencia particular. Los declarantes sefialaron que funcionó desde septiem- 
bre del afio 1973 hasta el afio 1974. 

Fue el principál centro de torturas e interrogatorios de hombres y mujeres en 
Magallanes y la sede centrál del Servicio de Inteligencia Militar (SIM) en la 
región. Por este recinto pasaron la mayoría de los presos políticos de Magallanes 
durante el afio 1973. Algunos detenidos sefialaron que habían llegado directa- 
mente luego de su detención. Sin embargo, la mayoría denunciaron haber sido 
transferidos desde otros recintos de Punta Arenas y otřas ciudades de la re¬ 
gión. Luego de un tiempo nuevamente eran trasladados a los recintos de ori- 
gen y a otros. Se sefiala también que en este recinto funcionó la fiscalía naval 
para efectos de participar en interrogatorios. 

El recinto era un edificio de třes pisos con varias salas y cuartos. Los testimo- 
nios coincidieron en denunciar que en las mismas dependencias se torturaba a 
los prisioneros y se realizaban funciones administrativas del Servicio de Inteli¬ 
gencia Militar (SIM), incluyendo archivos y fichas de detenidos. En una parte 
tenían equipos de oficina y, en otra, instrumentos especiales de torturas, tales 
como camillas metálicas y equipos eléctricos. Había pequefios espacios que se 
utilizaban como celdas provisorias. Varios de los detenidos permanecían inco- 
municados en un altillo en el tercer piso o en el sótano del recinto. 

Según las denuncias, el espacio de torturas estaba dividido por separadores de 
ambiente de oficinas. En las salas grandes funcionaban varias camillas de tor¬ 
turas simultáneas. Había una šala de primeros auxilios y los prisioneros eran 
examinados por un médico que autorizaba la continuación de las sesiones de 
tortura. Los prisioneros eran obligados a firmar declaraciones con los ojos 
vendados y bajo torturas. 

Los relatos de los prisioneros sefialaron que se torturaba simultáneamente a 
decenas de detenidos, a veces diferentes grupos de interrogadores trabajaban 
en la misma šala. 


En los testimonios consta que los detenidos fueron amarrados y con los 
ojos vendados, los empujaban por las escaleras de caracol del edificio; 
sufrieron aplicación de electricidad, golpes, posiciones forzadas, 
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quemaduras con cigarrillo, vejaciones sexuales, simulacros de fusilamiento, 
aislamientos sin agua ni comida y amenazas; los obligaban a realizar acciones 
humillantes. 

b) Casa de Interrogación, cerro Sombrero 

Consta, a partir de los antecedentes recabados por la Comisión, que se trataba 
de una casa habitación ubicada en el Campamento Petrolífero Cerro Sombrero, 
en Tierra del Fuego. Los declarantes seňalaron que fue utilizada en el afio 1973. 

Esta casa era propiedad de un particular, cuyo dueňo la facilitó para que se 
utilizara por el Servicio de Inteligencia Militar (SIM) como lugar de detención 
de personas, que provenían en su mayoría del Regimiento Caupolicán e iban 
en tránsito a Punta Arenas. Se las mantenía en un sótano, con los ojos venda- 
dos y amarradas. El traslado hasta Punta Arenas se realizaba en una avioneta y 
las amenazaban constantemente durante el trayecto con lanzarlas al vacío. 

Los testimonios denunciaron golpes, amenazas, simulacros de fusilamiento, 
obligación a permanecer desnudos y expuestos a bajas temperaturas y a su- 
mergirse en una laguna. 

c) Casa del Deportista, Punta Arenas 

Este recinto estaba ubicado en calle 0’Higgins N° 1026, aledafio al gimnasio 
cubierto de Punta Arenas, junto al mar. Estaba alejado de la zóna residencial y 
cerca de las instalaciones de la Armada. Según consta de los datos entregados a 
la Comisión, fue utilizado desde septiembre del afio 1973 hasta el afio 1974. La 
mayoría de los casos se registraron en 1973. 

Se trataba de un edificio construido en 1972 para incentivar las actividades 
deportivas en la zóna y que lo utilizó el ejército. Luego del 11 de septiembre se 
usó como centro de interrogatorios y torturas para prisioneros, hombres y 
mujeres, que eran traídos desde otros centros de detención en la región, tales 
como los regimientos y la cárcel. 

Los testigos denunciaron haber sufrido golpes, aplicación de electricidad, posi- 
ciones forzadas, teléfono, inyecciones de pentotal; fueron obligados a permane¬ 
cer desnudos, además de recibir amenazas y presión psicológica constante. 

d) Fundo Los Roblecitos, Punta Arenas 

Se trataba de un recinto ubicado en el fundo Los Roblecitos, área de río Seco, 
frente al estrecho de Magallanes, 15 kilómetros al nořte de Punta Arenas. Este 
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lugar fue utilizado por el Servicio de Inteligencia Militar (SIM) en octubre del 
afio 1973 como recinto de interrogatorios y torturas de hombres y mujeres 
que eran trasladados para estos efectos desde los regimientos de Punta Arenas 
o desde otros centros de tortura de esta ciudad. Después de algunos días eran 
retornados a sus recintos de origen. 

Los detenidos llegaban con los ojos vendados y amarrados en transporte mili¬ 
tar por un camino de entrada de ripio, que daba varias vueltas antes de llegar a 
la casa. La casa era de dos pisos, amplia y de maděra, de estilo rústico, con 
ventanas grandes y con una explanada que llegaba hasta la playa. La gran ma- 
yoría de los prisioneros permaneció en un campamento a orilla de la playa en 
carpas de campafia del Ejército. 

Los testimonios denunciaron que las torturas se llevaban a cabo principalmen- 
te en la explanada frente a la casa y en la playa. Los que estuvieron allí en 
calidad de prisioneros políticos relataron haber sido vendados sus ojos para 
ser sumergidos en las aguas del estrecho de Magallanes; recibieron aplicación 
de electricidad, golpes, vejaciones sexuales y amenazas de violación; fueron 
privados de alimentos y agua. 

Cabe hacer notár la existencia de un recinto CNI ubicado en calle Kusma 
Slavic N° 920, de la ciudad de Punta Arenas, utilizado entre los afios 1981 y 
1983, reconocido públicamente por el Decreto Supremo N° 594 del Ministe- 
rio del Interior de fecha 14 de junio de 1984. La Comisión no recibió testimo¬ 
nios de ex prisioneros políticos que permitieran identificar este lugar como 
recinto de reclusión. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 34 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 24 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos XII Región 


• Antiguo Hospital Naval, Punta Arenas / Palacio de las Sonrisas 

• Astilleros y Maestranzas de la Armada (ASMAR) 

• Base Aérea Bahía Catalina / Grupo 6 de la FACH 

• Batalión de Telecomunicaciones N° 5 Patagonia, Punta Arenas 

• Campamento de Prisioneros isla Dawson 

• Cárcel de Puerto Natales 

• Cárcel de Punta Arenas 

• Casa de Interrogación, cerro Sombrero 

• Casa del Deportista, Punta Arenas 

• Comisaría de Carabineros, Porvenir 

• Comisaría de Carabineros, Puerto Natales 

• Comisaría de Carabineros, Punta Arenas 

• Cuartel de Investigaciones, Punta Arenas 

• Destacamento de Infantería de Marina N° 4 Cochrane, Punta Arenas 

• Estadio Fiscal de Punta Arenas 

• Fundo Fos Roblecitos, Punta Arenas 

• Grupo 12 FACH, Punta Arenas 

• Recinto CNI calle Kusma Slavic N° 920, Punta Arenas 

• Regimiento Blindado N° 5 General René Schneider (Ojo Bueno), 
Punta Arenas (Actual Regimiento de Caballería Blindada N°6 Dragones) 

• Regimiento de Infantería Motorizada N° 10 Pudeto, Punta Arenas 

• Regimiento de Infantería N° 11 Caupolicán, Tierra del Fuego, Porvenir 

• Regimiento de Fanceros, Puerto Natales 

• Retén de Carabineros, cerro Sombrero 

• Sede de Cruz Roja, Puerto Natales 
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REGIÓN METROPOLITANA 

AI momento del golpe de Estado, la provincia de Santiago, actual Región 
Metropolitana, concentraba cerca de un tercio de la población de Chile. La ciudad 
de Santiago, Capital del país, era sede de gobierno y centro político y 
administrativo del Estado. De acuerdo al Decreto Ley N° 4 de 11 de septiembre 
de 1973, se designó a un generál de Ejército como Jefe de Zóna en Estado de 
Emergencia para la provincia. 

Desde el 11 de septiembre de 1973, prácticamente en todos los recintos perte- 
necientes a las Fuerzas Armadas hubo detenidos políticos. Se utilizaron regi- 
mientos, escuelas de formación militar y de especialidades, hospitales 
institucionales y recintos bajo la custodia de alguna rama de las Fuerzas Arma¬ 
das. Los testimonios recibidos por esta Comisión establecieron que el tiempo 
que los prisioneros permanecieron en ellos fue, en generál, breve. Por lo común 
eran trasladados a otros lugares dentro de la región o fuera de ella. Finalmente 
eran liberados o procesados. 

Las detenciones las realizaba personál del Ejército, de la Armada, de Carabine- 
ros y de la Fuerza Aérea, en algunas ocasiones en operativos conjuntos. El ma- 
yor número de detenidos se concentró entre 1973 y 1974. En las zonas rurales 
las detenciones fueron responsabilidad de Carabineros. Después de 1975 dis- 
minuyó el número de detenidos, pero aumentó nuevamente a partir de 1980. 

Desde el aňo 1974, las distintas ramas de las Fuerzas Armadas participaron en 
las detenciones a través de sus servicios de inteligencia: Servicio de Inteligencia 
Militar (SIM), el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA, o DIFA 
cuando pasó a llamarse Dirección de Inteligencia de la Fuerza Aérea) y el Co- 
mando Conjunto, integrado también por efectivos de la Armada, de Carabine¬ 
ros e Investigaciones. 

El Servicio de Inteligencia de Carabineros de Chile (SICAR-DICAR) y la Di¬ 
rección de Comunicaciones de Carabineros (DICOMCAR) fueron responsa- 
bles de un cierto número de detenciones durante diferentes etapas del periodo. 

La Policía de Investigaciones tuvo responsabilidades en la detención de perso- 
nas durante todo el periodo. En ocasiones actuaron en asociación con otros 
grupos de inteligencia. La reacción ante el atentado que costó la vida al coronel 
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Roger Vergara, en 1980, fue la organización de un comando antisubversivo, que 
estuvo integrado por la Brigada de Homicidios y de Inteligencia Policial de 
Investigaciones, además del OS-7 de Carabineros y la Brigada Metropolitana 
de la CNI, comandado por un generál de Ejército. El grupo se autodenominó 
Comando de Vengadores de Mdrtires (COVEMA). 

Algunos declarantes sefialaron que debieron permanecer en el mismo lugar donde 
fueron detenidos, lugares de trabajo, universidades, hospitales. Posteriormente 
estas personas fueron trasladadas al Estadio Nacionál o al Estadio Chile, recin- 
tos que fueron habilitados como campos de prisioneros. 

Por distintas razones, muchos prisioneros fueron enviados al Regimiento de 
Tejas Verdes, en San Antonio. A su vez, ministros del gobierno de la EJnidad 
Popular, autoridades y dirigentes políticos detenidos fueron trasladados a la 
isla Dawson, en la Duodécima Región. A otros prisioneros los enviaron a 
Chacabuco y a Pisagua. 

Las cárceles que recibieron el mayor número de detenidos fueron las de Melipilla, 
San Miguel, Santo Domingo, la Cárcel Pública de Santiago, la Penitenciaría y el 
Centro de Orientación Femenina (COF). 

Después de 1974 las detenciones fueron cada vez más selectivas. La mayoría de 
las aprehensiones las realizaban los organismos de inteligencia, especialmente 
la DINA. A las personas detenidas las llevaban a los cuarteles secretos de la 
DINA, donde eran interrogadas. Mientras permanecían en esos lugares, la de- 
tención no era reconocida por las autoridades de gobierno. Según se desprende 
de las declaraciones de las víctimas ante esta Comisión, lo más común era que 
los prisioneros fueran trasladados entre recintos de los mismos servicios. 

Entre 1977 y 1990, tanto las detenciones selectivas como las que se practicaban 
con ocasión de protestas nacionales y manifestaciones públicas fueron realiza- 
das por Carabineros y sus organismos de inteligencia, por Investigaciones de 
Chile y la CNI. Los detenidos eran llevados a los cuarteles respectivos donde 
eran interrogados y torturados. Carabineros solía llevar a los detenidos a un 
recinto ubicado en la calle Dieciocho; la CNI, al Cuartel Borgoňo y a una casa 
en la calle República. 

Los declarantes coincidieron en sefialar que muchas veces los detenidos eran 
puestos a disposición de los tribunales militares o civiles y enviados a las cárce¬ 
les, donde permanecían incomunicados por largos períodos. Las personas libe- 
radas cuyas detenciones no habían sido reconocidas, eran abandonadas en si- 
tios apartados y deshabitados. Los testigos enfatizaron que, a raíz de la publica- 
ción del Decreto Supremo N° 594 de 1984, que reconoció oficialmente algunos 
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recintos de detención que anteriormente se habían mantenido secretos, los 
arrestos efectuados por la CNI empezaron a ser reconocidos antes de liberar a 
las víctimas o de ponerlas a disposición de algún tribunál. 

Durante la década de 1980, los presos políticos eran trasladados entre los re¬ 
cintos carcelarios. Desde el ano 1983, se observó que, por orden de las fisca- 
lías militares, los prisioneros, una vez recluidos, eran objeto de largas 
incomunicaciones. Algunos testigos declararon haber permanecido incomu- 
nicados períodos que superaron los 30 días. 

Los declarantes, sin hacer diferencias respecto del ano en que estuvieron 
detenidos, sefialaron que fueron maltratados, golpeados y amenazados desde 
el momento de la detención y que fueron torturados durante los 
interrogatorios. 

La Comisión recibió antecedentes de 221 recintos de las Fuerzas Armadas, 
Carabineros de Chile, Policía de Investigaciones, campos de prisioneros y 
otros lugares utilizados como centros de detención en la Región Metropoli- 
tana. A modo de ejemplo, se presenta una resefia de algunos de ellos. 


Recintos de las Fuerzas Armadas de Chile 

1. Ejército 

a) Regimiento de Artillería No 1, Tacna 

De acuerdo a los testimonios recibidos, la mayoría de los presos se concentró 
entre 1973 y 1974. 

Los declarantes denunciaron que en el regimiento los recibían con una golpiza y 
que debían pasar por un callejón oscuro, luego los llevaban a las caballerizas. Debían 
permanecer allí, vendados, amarrados, privados de alimento, agua, suefio y carecían 
de servicio higiénico. 

Los interrogatorios se realizaban en el segundo piso del regimiento, donde sufrieron 
golpes de pies, pufios y objetos contundentes; aplicación de electricidad, amenazas, 
colgamientos, el telefono, quemaduras de cigarrillos, el submarino, simulacros de 
fusilamientos. Los obligaban a permanecer en posiciones forzadas y padecieron 
vejámenes y violaciones sexuales, tanto a mujeres como a hombres. 


La mayoría de los detenidos fueron enviados posteriormente al Estadio Chile o al 
Estadio Nacionál. 
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b) Regimiento de Infantería Motorizada N° 1, Buin 

Según los testimonios recibidos por esta Comisión, la mayoría de las deten- 
ciones tuvieron lugar en 1973 y 1974. 

El traslado de los detenidos se efectuaba en camiones militares, con los pri- 
sioneros acostados unos sobre otros o arrodillados con las manos en la nuca 
y eran apuntados permanentemente con armas de fuego. 

En el segundo piso de este recinto había una šala especialmente habilitada 
para efectuar los interrogatorios. Los declarantes sefialaron haber sido inte- 
rrogados de noche, con los ojos vendados y amarrados a una silla. 
Denunciaron haber sido privados de alimentos y sometidos a torturas durante 
los interrogatorios. Sufrieron amenazas, golpes, aplicación de electricidad, 
el submarino, el teléfono, vejaciones y violaciones sexuales, simulacros de fu- 
silamiento, quemaduras con cigarrillos, fueron obligados a permanecer en 
posiciones forzadas. 

Los declarantes sefialaron que fueron trasladados posteriormente a otros 
recintos, tales como el Estadio Chile y el Estadio Nacionál, entre otros. 

c) Regimiento Ferrocarrileros, Puente Alto (actual Regimiento de Ingenieros 
de Montafia N° 2) 

En este recinto, la mayor cantidad de detenidos se registró entre 1973 y 1974. 

Los detenidos permanecían por un breve lapso en ese lugar y luego eran trasla¬ 
dados a campos de prisioneros como el Estadio Nacionál. De acuerdo a los 
testimonios recibidos, a los prisioneros los distribuían en vagones de třen im- 
pregnados con polvo de yeso. Allí permanecían vendados, esposados e inco- 
municados, privados de alimentos y de agua. Durante el día eran encerrados en 
un corral con malla, a pleno sol. Refirieron haber sufrido golpes, a veces ama¬ 
rrados a una silla; simulacros de fusilamientos, aplicación de electricidad, 
colgamientos, vejaciones y violaciones sexuales a mujeres, quemaduras con 
cigarrillos, posiciones forzadas durante tiempo prolongado. Hay testimonios 
que sefialan que fueron obligados a comer excrementos, que les enterraron 
agu jas bajo las ufias. 

d) Regimiento de Infantería de San Bernardo, Escuela de Infantería / Cuartel N° 
2 Cerro Chena 


Regimiento de Infantería San Bernardo, Escuela de Infantería 
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La mayoría de las detenciones en este recinto denunciadas se registraron en 
1973 y disminuyeron notoriamente en 1974. 

Diversos testimonios de prisioneros que estuvieron recluidos en este recin¬ 
to coincidieron en sefialar que sufrieron amenazas, golpes, en algunas oca- 
siones con palos, en la cabeza; aplicación de electricidad, simulacros de fu- 
silamiento, quemaduras con cigarrillos, fueron obligados a correr con los 
ojos vendados, obligados a presenciar y escuchar las torturas a otros deteni- 
dos, fueron sometidos al submarino en tambores con inmundicias. 

Según los testimonios, era común que los detenidos fueran trasladados des- 
de aquí al Cuartel N° 2 Cerro Chena, como también al Estadio Chile. 

• Recinto Militar de cerro Chena, Cuartel N° 2 

Institucionalmente era conocido como Cuartel N° 2 perteneciente al Bata¬ 
lión de Inteligencia de la Escuela de Infantería de San Bernardo y estaba 
ubicado en el cerro Chena. 

En la parte baja del cerro había una antigua escuelita, un salón que se usaba 
como šala de tortura, un barracón donde dormían los prisioneros y más allá 
un canal, unas canchas y unas caballerizas. 

En la parte aha, donde hay minas de sapolio, estaba una casa de techo rojo, 
llamada La Panadería, a la cual fueron trasladados los detenidos desde la 
parte baja del cerro, con ocasión de una visita de la Cruz Roja Internacio¬ 
nál, para ocultarlos. 

De acuerdo a los antecedentes, la mayor cantidad de detenidos se registró 
en el afio 1973. 

Denunciaron haber sufrido aplicación de electricidad, golpes, haber sido 
amarrados con alambres, el submarino seco y el mojado; amenazas, el teléfo- 
no, fueron obligados a permanecer en posiciones forzadas; pau de arara, 
quemaduras con cigarros, vejámenes y violaciones sexuales; fueron obliga¬ 
dos a escuchar las torturas a otros detenidos, fueron sometidos a 
colgamientos prolongados, a simulacros de ejecución continuamente. Tam¬ 
bién se los hacía sahar vendados sobre el canal ubicado en la parte baja del 
recinto y otřas veces se los hizo chocar vendados contra paredes. 


Testimonios de detenidos que estuvieron en la parte aha del cerro sefialan 
que allí dormían sobre sacos puestos sobre cemento y se tapaban con paja. 
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Los privaron de alimento, les impedían dormir y estaban permanentemente 
con los ojos vendados. 

Hubo en este lugar mujeres detenidas, traídas desde el Regimiento San Ber- 
nardo, para ser interrogadas y torturadas. 

e) Escuela Militar Bernardo 0’Higgins 

La mayor cantidad de detenidos se registró en 1973. 

Según los testimonios recogidos por esta Comisión, fueron llevados a este 
recinto hombres y mujeres que habían sido arrestados en distintos lugares de 
Santiago, entre los que se encontraban altos dirigentes de la Unidad Popular, 
los que fueron enviados posteriormente a la isla Dawson, en la Duodécima 
Región del país. 

Los prisioneros eran conducidos a un subterráneo donde se les sometía a 
interrogatorios. Los detenidos coinciden en denunciar que permanecieron 
amarrados, con los ojos vendados e incomunicados; sufrieron golpes, simulacros 
de fusilamiento, amenazas, aplicación de electricidad, y fueron obligados a 
permanecer en posiciones forzadas. 

También, según los testimonios, a algunos de los que fueron detenidos duran- 
te 1974, los llevaron a centros de tortura de la DINA, como el de Londres 38 
y Cuatro Álamos. 


2. Fuerza Aérea 

a) Academia de Guerra Aérea (AGA) 

Según los testimonios, este recinto fue utilizado en los aňos 1973 y 1974, pe¬ 
riodo en el que se concentró la mayor cantidad de detenidos. Hubo algunas 
detenciones esporádicas con posterioridad. 

Un grupo de suboficiales y oficiales de la FACH, además de un cierto número 
de civiles, estuvieron detenidos en este lugar, en 1973. A fines de ese aňo fue¬ 
ron trasladados a la cárcel pública. Posteriormente este recinto fue utilizado 
por el Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aérea (SIFA), en reemplazo a la 
Base Aérea de Colina. 

Los detenidos, al llegar, recibían un número que los identificaba. Eran ubica- 
dos en las salas de clases y en el subterráneo, donde permanecían siempre ven- 
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dados, encapuchados, de pie contra el můro sin moverse, o sentados en una 
silla, por largos períodos, sin alimento, sin agua. La mayoría debía dormir en 
esa posición. Algunos podían dormir en colchonetas, pero eran interrumpidos 
constantemente para ser interrogados o con el sólo propósito de impedirles el 
suefio. Asimismo, sefialaron que no siempre accedieron a servicios higiénicos. 
Algunos testimonios indican que eran esposados a un catre y que estaban ex- 
puestos a música estridente y con alto volumen. 

El lugar de interrogatorios ocupaba el segundo y tercer piso. Lo llamaban la 
capilla. Los ex prisioneros sefialaron haber sido drogados frecuentemente y 
refirieron que se utilizaba pentotal, que soportaron golpes, aplicación de elec- 
tricidad y vejaciones sexuales, incluso hubo mujeres embarazadas que sufrie- 
ron tales vejaciones yviolación sexual. Sufrieron amenazas, colgamientos, fue- 
ron obligados a permanecer en posiciones forzadas, introducción de agujas 
bajo las ufias,pu« de arara, simulacros de fusilamiento, el submarino, y fueron 
obligados a escuchar y presenciar torturas a otros detenidos. Algunos testigos 
denunciaron que fueron sometidos a tortura delante de sus parejas o que 
llevaron a sus hijos para presionarlos a entregar información. 

b) Base Aérea El Bosque / Escuela de Aviación Capitán Ávalos 

De acuerdo a los testimonios recibidos, el mayor número de detenidos se re- 
gistró en 1973. Sin embargo, hubo detenidos en ese lugar de manera regular 
hasta 1975. 

La mayoría de los prisioneros fueron conducidos a ese recinto inmediatamen- 
te después de haber sido detenidos durante operativos en sectores de pobla- 
ciones, centros de trabajo, industrias, centros de estudios o en sus domicilios. 

Según los testimonios presentados ante esta Comisión, permanecían deteni¬ 
dos en ese recinto por días y hasta más de un mes, eran sometidos a 
interrogatorios y torturas y luego trasladados a otros lugares. Algunos 
declarantes sefialaron que fueron llevados al Estadio Nacionál y al Estadio 
Chile. Otros dijeron haber sido conducidos a cárceles, a otros centros de de- 
tención, o fueron liberados. 

Dentro de la Base Aérea los presos fueron mantenidos en un hangar. Estaban 
amarrados, vendados, privados de alimento y de suefio. Los relatos sefialan 
que en ocasiones los dejaban a la intemperie o amarrados a las barandas del 
gimnasio. Dijeron haber sido torturados mediante golpes, haber sufrido 
colgamientos, vejámenes y violaciones sexuales, cortes de pělo, en ocasiones 
con yatagán, el telefono. Los obligaban a correr con los ojos vendados; a 
permanecer en el suelo mientras sus torturadores caminaban sobre ellos, fue- 
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ron amenazados con perros y obligados a comer inmundicias, sufrieron que- 
maduras con cigarro, el submarino, aplicación de electricidad, amenazas y 
simulacros de fusilamiento. 

c) Regimiento de Artillería Antiaérea, Colina (Remo Cero) 

La mayor parte de las detenciones ocurrieron en 1973 y 1974. Posteriormente 
hubo detenidos en ese lugar en 1975 y 1976. 

Según los testimonios recibidos por la Comisión, este recinto fue utilizado de 
manera intensiva por varios organismos. En 1973 y 1974, el Servicio de Inteli- 
gencia de la Fuerza Aérea (SIFA) utilizó unos calabozos de esta base como 
lugar de detención. Posteriormente, en 1975 y 1976 se hicieron otřas cons- 
trucciones que fueron utilizadas por el llamado Comando Conjunto, lo que se 
denominó Remo Cero. 

Además de los agentes de la SIFA, también operaron en este local agentes del 
Servicio de Inteligencia Naval (SIN) y algunos agentes de Ejército (DINA), 
que se retiraron al poco tiempo. Fa dotación de la Dirección de Inteligencia de 
Carabineros (DICAR) fue la más numerosa. 

Fos que estuvieron detenidos en ese lugar denunciaron haber permanecido 
amarrados y con los ojos vendados, colgados por tiempo prolongado. Que 
sufrieron golpes, aplicación de electricidad y el submarino, también se vieron 
privados de alimentos. 


Carabineros de Chile 

a) Comisaría de Carabineros N° 1, Santiago 

Según consta ante la presente Comisión, el mayor número de detenidos se 
registró en 1973 y 1985. Hubo un importante número de detenciones entre 
1979 y 1989. En estos afios, los testimonios consignaron la presencia de perso¬ 
nál de la CNI en el recinto, para fichar, fotografiar, interrogar y torturar a los 
detenidos. 

Fue posible establecer que durante todo el periodo de la dictadura militar fue 
uno de los principales recintos de Carabineros de detención en la zóna céntri- 
ca de la ciudad. Fos antecedentes presentados sefialan que en este recinto po- 
licial los detenidos fueron frecuentemente maltratados. Permanecían en malas 
condiciones, ya fuese en celdas, en un gimnasio o en el patio. 



CAPlTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


Principalmente en el afio 1973, los prisioneros políticos que estuvieron dete- 
nidos ahí denunciaron haber estado con los ojos vendados, algunos, que los 
mantenían desnudos y amarrados, los golpeaban en varias ocasiones hasta oca- 
sionarles fracturas, los pisoteaban en el suelo, debían pasar por el callejón oscuro 
y también a permanecer en posiciones forzadas o eran obligados a realizar 
determinados ejercicios físicos; sufrían vejaciones y violaciones sexuales, 
aplicación de corriente en todo el cuerpo previamente mojado, colgamientos, 
simulacros de fusilamiento y amenazas psicológicas. 

b) Comisaría de Carabineros N° 3, Santiago 

En esta comisaría hubo detenidos por razones políticas durante todo el perio¬ 
do del régimen militar. El mayor número de detenciones ocurrió el primer 
afio, seguido por los afios 1985 y 1988. La Comisión recibió testimonios de 
personas que dijeron haber sido objeto de torturas y malos tratos en este recinto, 
que sufrieron golpes de pies y pufios, en algunos casos hasta producir fractu¬ 
ras; simulacros de fusilamiento; fueron colgados, pisoteados; sufrieron el ca¬ 
llejón oscuro , aplicación de electricidad; fueron obligados a permanecer en 
posturas forzadas; prohibición de alimentos y agua, e incomunicación. 

Existen también testimonios en los que se sefialó que fueron fotografiados, 
interrogados, torturados y fichados por personál de la CNI en esta comisaría 
durante la década de 1980. 

c) Subcomisaría de Carabineros, Paine 

Los testimonios establecieron que la casi totalidad de las detenciones se regis- 
traron en el afio 1973. 

La mayoría de los detenidos eran campesinos de la zóna, muchos de ellos diri- 
gentes de asentamientos de la reforma agraria. Fueron detenidos en sus domi- 
cilios o lugares de trabajo durante operativos en los que participaban civiles 
junto a carabineros y militares. 

Varios de los detenidos denunciaron que una vez llegados a la comisaría fue¬ 
ron golpeados incesantemente, rapados, amenazados y vejados durante horas. 
Eran mantenidos en calabozos hacinados, sin abrigo, sin bafio ni alimento, 
con los ojos vendados, y amarrados con alambres. Varios de ellos estuvieron 
incomunicados. 


Los sacaban del calabozo para interrogatorios y torturas. Declararon haber 
sufrido simulacros de fusilamiento, el callejón oscuro , quemaduras con cigarrillos, 
aplicación de electricidad. En estos hechos participaban carabineros y civiles. 
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La mayoría de los prisioneros permanecían entre algunas horas y unos pocos 
días. Posteriormente, algunos declararon haber sido liberados en horas del 
toque de queda. Otros testimonios sefialaron que, al ser liberados, fueron 
obligados a correr mientras les disparaban; otros denunciaron haber sido 
liberados en lugares apartados, generalmente de noche. Finalmente, varios 
testimonios coincidieron en sefialar que habían sido trasladados a otros 
recintos de detención, como la Cárcel de Buin, el Estadio Nacionál o el Cerro 
Chena. 

d) Tenencia de Carabineros, Isla de Maipo 

La mayoría de las detenciones que se registran en este recinto ocurrieron 
en 1973. 

Según los testimonios recogidos por esta Comisión, los detenidos eran 
habitantes de la zóna de Isla de Maipo, la mayoría de ellos de sectores 
campesinos. Las detenciones se hicieron en operativos realizados por ca¬ 
rabineros, que en ocasiones actuaban en conjunto con civiles. Los 
declarantes denunciaron que allanaron con violencia domicilios o lugares 
de trabajo, destruyendo enseres y golpeando a los detenidos delante de 
sus familias. 

Algunos testimonios coincidieron en sefialar que antes de ser llevados a 
este recinto fueron conducidos a la comisaría de Buin o al retén de Viluco, 
y desde allí los trasladaban a esta tenencia. 

Los detenidos, mujeres y hombres, que estuvieron en este recinto de¬ 
nunciaron que eran trasladados entre amenazas y golpes. Al llegar los 
encerraban, les vendaban los ojos, amarrados y rapados a tijeretazos. En 
los testimonios se sefiala que los calabozos eran pequefios y los mojaban 
constantemente para que estuvieran siempre húmedos; los hacinaban, sin 
condiciones higiénicas, ni alimento ni abrigo. 

Los detenidos denunciaron haber sufrido golpes y amenazas; fueron arras- 
trados sobre piedras de cantera en el patio de la tenencia; fueron obliga¬ 
dos a escuchar las torturas a otros prisioneros; sufrieron aplicación de 
electricidad. Se registraron casos de mujeres que sufrieron vejaciones y 
violación sexual. 

Varios testimonios coinciden en declarar que fueron trasladados desde 
aquí al recinto militar de Cerro Chena, al Estadio Nacionál; al Potvořin 
de Talagante, entre otros. 



CAPÍTULO VI • RECINTOS DE DETENCIÓN 


e) Tenencia de Carabineros, Curacaví 

De acuerdo a los antecedentes recabados, la casi totalidad de las detenciones 
registradas en este recinto ocurrieron en el afio 1973. La mayoría de los deteni- 
dos en esta tenencia eran campesinos de asentamientos de la zóna. Habían 
sido detenidos durante operativos de Carabineros, en los que actuaron con 
caras pintadas. Las detenciones ocurrieron en sus domicilios o lugares de tra- 
bajo, con gran violencia, frente a sus mujeres, hijos y otros familiares, ocasión 
en que destruían sus enseres. Declararon que en estos procesos fueron golpea- 
dos, amarrados, hacinados en camiones o camionetas para conducirlos bajo 
constantes amenazas hasta la tenencia. 

Las denuncias coinciden en seňalar que los detenidos permanecieron en este 
lugar un tiempo arbitrario, entre algunos días y más de un mes. Los testimo- 
nios establecieron que desde el ingreso al recinto eran golpeados, llevados a 
pequeňos calabozos o a las caballerizas. Sufrieron aplicación de electricidad, 
simulacros de fusilamientos, golpizas, en ocasiones hasta producir fracturas; 
los obligaban a ingerir excremento de caballo, soportaron el submarino en 
bebederos de caballos, colgamientos y la permanencia en posiciones forzadas; 
y los trataban de manera humillante. 

Desde aquí, varios detenidos fueron trasladados a las bodegas de vino de Que- 
brada Honda. Otros relatan que, amarrados y en precarias condiciones físicas, 
fueron liberados durante la noche en la cuesta Lo Prado, cuesta Barriga, el 
puente Llenco, cerros Del Limonar, u otro lugar solitario. Algunos fueron 
conducidos desde esta tenencia al Estadio Nacionál. 

f) Escuela de Suboficiales de Carabineros 

La casi totalidad de las detenciones referidas en los testimonios ocurrieron 
principalmente en el aňo 1973. 

Los testimonios recibidos por esta Comisión permitieron establecer que este lugar 
fue utilizado como un recinto de tránsito, donde los prisioneros políticos, hombres 
y mujeres, permanecían por un tiempo reducido, horas o unos pocos días. 

Varios ex prisioneros denunciaron que en el mes de septiembre de 1973 fue¬ 
ron llevados desde aquí al Estadio Chile, al Estadio Nacionál y al Regimiento 
Tacna. En octubre, varios detenidos fueron llevados hasta el Cuartel General 
de Investigaciones, y desde ahí a otros centros de reclusión. Un número rele- 
vante de detenidos fue conducido a este recinto luego de ser arrestados en las 
industrias donde trabajaban, o durante operativos y allanamientos realizados 
en poblaciones ubicadas en el sector. 
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Los detenidos denunciaron en sus testimonios que desde su ingreso al recinto 
fueron mantenidos aislados en una šala, privados de alimento. La mayoría de 
ellos testimonió que sufrieron golpizas con objetos contundentes, asi como 
golpes de puňo y pie; fueron obligados a tenderse en el suelo en donde eran 
pisoteados; a permanecer en posiciones forzadas; fueron amenazados, someti- 
dos a simulacros de fusilamiento; obligados a realizar ejercicios extenuantes y 
sufrieron vejaciones de distinto tipo. 

g) Campamento de Prisioneros, Třes Álamos 

Éste fue un recinto de reclusión que mantuvo detenidos entre 1974 y 1976. El 
mayor número se concentró durante 1975. 

El recinto, según lo describieron los declarantes, era una construcción que 
estaba dividida en cuatro pabellones, dos de hombres, uno de mujeres y un 
pabellón de incomunicación. Este último es el recinto denominado Cuatro 
Alamos, que se describe separadamente, estaba ubicado en Calle Uno, cerca de 
la intersección de Avenida Departamental y Avenida Vicufia Mackenna, en la 
actual comuna de San Joaquín. 

Si bien el recinto estaba bajo custodia de Carabineros, en la práctica estaba 
bajo el mando de la DINA, que lo controlaba junto con Cuatro Álamos. 

Los detenidos relataron que eran humillados e insultados y que vivían en con- 
diciones de hacinamiento. Algunos indicaron que los sacaban del recinto para 
ser interrogados en otros lugares. Los castigaban frecuentemente suspendién- 
doles arbitrariamente las visitas y el ingreso de alimentos y ropa. 

Desde otros recintos de la DINA llegaban aquí detenidos, en muy malas con- 
diciones y en ocasiones eran devueltos al recinto desde donde venían. 

Desde este recinto muchos detenidos salieron expulsados del país. 

h) Campamento de Prisioneras, Pirque 

Según los testimonios registrados ante la Comisión, en este recinto, la mayor 
parte de las detenciones se registró en 1975. 

Un grupo de mujeres presas políticas fue trasladado a este lugar en los días en 
que una delegación de la Comisión Interamericana de Derechos Elumanos se 
disponía a visitar los centros de reclusión para intentar dilucidar qué había pasa- 
do con las personas desaparecidas. El campamento se habilitó en una construc- 
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ción que se había expropiado a la Sociedad Química y Minera de Chile, 
SOQUIMICH. Las detenidas permanecieron bajo la custodia de Carabineros. 

La mayoría de estas mujeres fueron traídas desde Cuatro Álamos y todas habían 
estado anteriormente en centros de interrogatorios y habían sido torturadas; 
por cierto, se encontraban en malas condiciones físicas y anímicas. Algunas rela- 
taron que tenían un estricto régimen de vida. Era común que a cualquier hora 
escucharan disparos y fueran objeto de amenazas y presión psicológica. 


Policía de Investigaciones de Chile 

a) Dirección General de Investigaciones 

Según los testimonios presentados ante la presente Comisión, la mayor canti- 
dad de detenidos se concentró en los afios 1973 y 1974. Posteriormente hubo 
un aumento significativo, en los afios 1984 y 1985. En menor cantidad, se re- 
gistran detenciones permanentes durante todo el periodo del régimen militar. 

Se trata del edificio en la calle General Mackenna. 

Los testimonios recibidos por esta Comisión establecieron que ese cuartel 
fue ocupado por el Ejército los primeros días del golpe militar. De hecho, 
consta por los antecedentes recabados que varios miembros de la Guardia Pre- 
sidencial detenidos por Carabineros frente a la Intendencia el 11 de septiem- 
bre de 1973 fueron conducidos a este lugar. 

Desde su ingreso al recinto, los prisioneros denunciaron que eran recibidos con 
golpes y enviados a los calabozos, que se encontraban en el subterráneo. En espe- 
cial, subrayaron la existencia de uno llamado La Patilla, de 15 por 15 metros, donde 
comúnmente había muchos detenidos y siempre permanecía inundado con agua. 
Allí los mantenían amarrados y con los ojos vendados; privados de alimentos, de 
agua y de suefio; hacinados y en muy malas condiciones sanitarias. 

Según algunos testimonios, en el afio 1980 este cuartel fue sede del Comando 
Vengadores de Mártires (COVEMA) que integraron policías, carabineros del 
Comando Antisubversivo y CNI. Fueron responsables del secuestro y tortu- 
ra de un grupo de prisioneros políticos a principios de la década de 1980. 

Muchos detenidos sefialaron ante la Comisión que desde este cuartel fueron 
traspasados a otros recintos. 

Durante los afios 1973 y 1974, después de un breve tiempo de detención e 
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interrogatorios, muchos fueron enviados a algún regimiento, al Estadio Chile, 
al Estadio Nacionál o a Pisagua, entre otros. Igualmente denunciaron que en 
algunas ocasiones los presos políticos fueron traspasados a la DINA o secues- 
trados por ella desde este recinto. 

Los declarantes afirmaron que en la década de 1980 los detenidos, después de 
algunos días de detención e interrogatorios, podían ser puestos a disposición 
de los tribunales, especialmente militares, y enviados a la cárcel. Otros ocasio- 
nalmente eran entregados a la CNL Algunos podían ser liberados o relegados. 

Diversos declarantes denunciaron haber sido objeto de malos tratos y torturas 
en este recinto. Entre otros, sefialan haber sufrido golpizas, aplicación de elec- 
tricidad especialmente en las zonas más sensibles del cuerpo, sentados en una 
silla o en la parrilla. Fueron colgados, sufrieron pau de arara, y soportaron 
incomunicación. Los sometieron al plantón, con los ojos vendados y amarra- 
dos todo el tiempo, al teléfono, al submarino, fueron amenazados de muerte; 
sufrieron simulacros de fusilamiento, vejaciones sexuales; y violaciones sexuales, 
tanto a hombres como a mujeres. 


Campos de prisioneros 

a) Campamento de Prisioneros, Estadio Nacionál 

El Estado Nacionál de Santiago es un gran complejo deportivo. La cancha de 
fútbol estaba rodeada de graderías con capacidad para recibir aproximadamen- 
te 70 mil espectadores. En ese sector fueron ubicados los prisioneros. Otro 
sector del estadio, el velódromo, fue habilitado para efectuar los interrogatorios. 
Este recinto estuvo a cargo del Ejército. Elubo detenidos allí entre septiembre 
y noviembre del afio 1973. El día 22 de septiembre, según la Cruz Roja Inter¬ 
nacionál (CRI), había 7.000 detenidos. El informe agrega que hubo entre 200 
y 300 extranjeros de diversas nacionalidades. 

Miles de detenidos, hombres y mujeres, provenientes de distintos lugares de la 
Región Metropolitana fueron trasladados a este lugar. De acuerdo a las decla- 
raciones recibidas, fueron detenidos en circunstancias muy diversas: algunos 
en sus lugares de trabajo, otros en allanamientos a poblaciones o en sus domi- 
cilios durante operativos militares y policiales. Otros testimonios coinciden 
en sefialar que fueron trasladados desde otros recintos de detención de Santiago 
y sus alrededores. Llegaban en muy malas condiciones físicas, luego de haber 
vivido horas o días sometidos a constantes interrogatorios y torturas. 

Los detenidos recibían maltratos desde el momento que ingresaban. Una vez 
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registrados los datos de cada detenido, eran ubicados bajo la marquesina del 
Estadio. Posteriormente eran trasladados a los camarines, en donde pasaban 
las noches. Los pasillos de distribución se ordenaban a izquierda y derecha. 
Unos seis camarines fueron utilizados como celdas masivas. La primera šala 
del ala derecha fue utilizada como šala de interrogatorios y torturas. Las esca- 
leras que daban a la cancha también servían como recinto de encierro. La vigi- 
lancia estaba a cargo de conscriptos que se ubicaban a cinco metros de cada 
puerta de los camarines. En cada entrada a los pasillos se había instalado una 
ametralladora punto cincuenta. 

En los camarines los prisioneros permanecían hacinados, sin el abrigo necesa- 
rio, en precarias condiciones higiénicas. Aunque algunos organismos interna- 
cionales donaron frazadas para los prisioneros, éstas se hicieron insuficientes. 
Según los testimonios, en este recinto los prisioneros permanecían incomuni- 
cados; no estaban autorizadas las visitas de familiares o de los abogados. A las 
familias de los prisioneros, en los casos en que fue reconocida su permanencia 
allí, sólo se les permitió llevarles ropa y alimentos. 

Hombres y mujeres estaban separados. Los varones debían pasar la mayor 
parte del día en las graderías del estadio. Se denunció que un encapuchado se 
paseaba entre los detenidos identificando a determinadas personas como mili- 
tantes de izquierda. Los relatos sefialan que la persona bajo la capucha půdo 
haber sido siempre la misma o acaso fueron varias. Las mujeres permanecían 
en el sector de la piscina del estadio. Hay testimonios de mujeres embarazadas 
que, torturadas sin considerar su estado, sufrieron abortos. 

Los interrogatorios se realizaban en el velódromo. Los detenidos eran some- 
tidos durante largos períodos a sucesivos interrogatorios en los que se les 
infligía torturas. En ellos, denunciaron, sufrieron golpes de pies y pufios, o 
con un implemento de goma o de fierro, en algunos casos hasta producir 
fracturas; aplicación de electricidad; fueron amarrados con las manos en la 
espalda y atados a una silla; les sumían la cabeza en un estanque de agua; 
soportaron violaciones y vejaciones sexuales las mujeres y también los hom¬ 
bres. Se recibieron testimonios que sefialaban que les revisaban la vagina; 
fueron obligadas a presenciar violaciones de otřas mujeres. Hombres y mu¬ 
jeres sufrieron colgamientos, el teléfono, quemaduras con cigarrillos, fueron 
pisoteados, sufrieron simulacros de fusilamiento, y amenazas de muerte en 
forma permanente. 

En ocasiones les vendaban los ojos para transportarlos en una camioneta ce- 
rrada a otro recinto de tortura donde eran interrogados. Luego, algunos regre- 
saban al Estadio Nacionál. 
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Los testimonios dejaron constancia de un gran número de prisioneros trasladados 
al Campo de Prisioneros de Chacabuco, en la Segunda Región, y a otros los lleva- 
ron a otros centros de reclusión. Una cantidad considerable recuperó la libertad. 

b) Campamento de Prisioneros, Estadio Chile (actual Estadio Victor Jara) 

De acuerdo a los antecedentes recogidos por la Comisión, este recinto estuvo 
a cargo del Ejército y Carabineros. Se trataba de un recinto deportivo cerrado, 
sin ventanas, con una cancha centrál y graderías. 

El mayor número de prisioneros se concentró durante 1973. Elubo detenidos 
hasta 1974. 

La Cruz Roja Internacionál visito el Estadio Chile los días 4 y 18 de enero y 1 
de febrero de 1974. Informó que el número de prisioneros era 206, al 4 de 
enero; el 18 de enero fue de 213 y el 1 de febrero, 242. Todos, excepto dos, 
eran de nacionalidad chilena. Algunos detenidos estaban incomunicados. En 
las visitas del 18 de enero y 1 de febrero se encontraba un menor de 15 aňos, 
según indica la Cruz Roja Internacionál en sus Informes. 

Los testimonios permitieron establecer que, al principio, algunos presos fue- 
ron ubicados en la cancha. Al aumentar el número de los detenidos, comenza- 
ron a usarse las graderías. Durante su permanencia, los prisioneros en este 
recinto eran incomunicados, sometidos a un severo régimen disciplinario. Las 
luces se mantenían encendidas en forma permanente y existía un deliberado 
sistema de alimentación a diversas horas, lo que provocaba una pérdida del 
sentido del tiempo. 

Existen antecedentes que indican que muchos de los interrogatorios se efec- 
tuaron por efectivos del Servicio de Inteligencia Militar. De manera constante 
y aparentemente arbitraria, los efectivos a cargo del recinto sacaban personas 
con destino desconocido. 

Las numerosas declaraciones de detenidos que estuvieron en este recinto dan 
cuenta de la aplicación permanente de malos tratos y tortura. 

Los testimonios indican que quienes estuvieron allí sufrieron golpes, amena- 
zas, simulacros de ejecución, colgamientos, quemaduras con cigarrillos, apli¬ 
cación de electricidad y la violencia de presenciar ejecuciones en el estadio. Las 
mujeres seňalaron haber sufrido vejaciones sexuales y violación. 
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Recintos Carcelarios 

a) Cárcel de Santiago 

El mayor número de detenidos políticos se concentró en los aňos 1973 y 1974. 
En todos los afios siguientes hubo presos políticos en este recinto con un 
aumento en el número de ellos en los aňos 1983, 1984 y 1988. 

Se trataba de una construcción muy antigua. Los presos políticos permanecían 
en condiciones de gran hacinamiento, en muchos casos mezclados con la pobla- 
ción penál común, según lo relataban los documentos elaborados por los pro- 
pios presos políticos y entregados a organismos humanitarios para dar cuenta de 
su situación. A modo de ejemplo, en el ano 1973, los presos políticos permane- 
cieron en las galerías 5 y 6, luego en la galería N° 2, con celdas de reducidos 
espacio, de dos por třes metros, obligados a habitar seis personas o más en ellas. 

En el afio 1985, las condiciones de vida de los presos políticos se vieron muy 
deterioradas al ser trasladados a las galerías 9 y 10, de inferiores condiciones de 
habitabilidad, con servicios higiénicos deficientes, y que habían sufrido graves 
dafios estructurales en el terremoto de marzo del afio 1985. 

Si bien este recinto no fue un lugar de interrogatorio y tortura, algunos 
declarantes detenidos el afio 1973 sefialaron que al ingresar en la Cárcel Públi- 
ca fueron encerrados y golpeados. En testimonios correspondientes a la déca- 
da de 1980 indicaron que, en muchas ocasiones, después de ser encarcelados 
fueron sometidos a largas incomunicaciones ordenadas por las fiscalía milita- 
res que a veces se extendieron por más de 25 ó 30 días. 

Como ya se ha consignado respecto de otros recintos carcelarios, todos los 
detenidos en esta cárcel fueron personas que habían transitado por varios otros 
recintos militares o de los servicios de inteligencia. Allí habían sido interroga- 
dos y torturados. Llegaban a la cárcel en muy malas condiciones físicas y psí- 
quicas. 

b) Penitenciaría de Santiago (Actualmente Centro de Detención Preventiva 
Santiago Sur) 

Se registran casos de detenidos políticos durante todo el régimen militar, concen- 
trándose la mayor cantidad de detenidos los afios 1973,1974,1975,1986 y 1988. 


De acuerdo a los testimonios, las personas eran enviadas a este recinto después 
de haber transitado por otros donde ya habían sido interrogadas y torturadas. 
Al llegar quedaban incomunicados por largos períodos, sometidos a un důro 
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régimen carcelario y malos tratos. En ocasiones la recepción incluía el callejón 
oscuro. Durante su permanencia sufrieron golpizas con sables, lumas y 
puntapiés; allanamientos intempestivos; frecuentes traslados a otros lugares, 
en donde eran maltratados y golpeados. Insultos y amedrentamientos. 

Entre 1973 y 1977, los prisioneros podían ser trasladados para ser interroga- 
dos, a otros recintos. Durante la década de 1980, algunos declarantes fueron 
interrogados y torturados al dentro del recinto por agentes de civil, especial- 
mente de la CNI. 

Ocurrió frecuentemente que los detenidos fueran trasladados desde un recinto 
penál a otro. 


Recintos clandestinos 

1. Dirección de Inteligencia Nacionál (DINA) 

a) Recinto DINA, Londres 38 

Hasta el 11 de septiembre de 1973 este inmueble había pertenecido al Partido 
Socialista. Se trata de una casa antigua, de třes pisos, con un amplio portón de 
entrada. Durante el afio 1974 se concentró la mayoría de los detenidos. Según 
los testimonios recibidos por la Comisión este recinto era conocido como 
Palacio de la Risa o Casa de las Campanas, pues desde allí se escuchaban las 
campanas de la Iglesia de San Francisco. También se le llamó La Silla, por la 
forma en que se mantenía a los detenidos, con los ojos vendados, amarrados 
de pies y manos, sentados en una silla día y noche. 

De acuerdo a los testimonios recibidos, los detenidos eran introducidos en el 
garage del lugar, donde se les registraba y fichaba. El segundo y tercer piso 
estaban destinados a los interrogatorios. 

A fines de 1973 y comienzo de 1974 numerosos prisioneros fueron transferi- 
dos, en su mayoría, como consignan las declaraciones, al campamento de Te- 
jas Verdes, entre otros recintos. Según los testimonios, eran conducidos en 
furgones frigoríficos herméticos, tendidos boča abajo, amarrados y vendados. 

En los aňos siguientes existió un flujo de detenidos entre los diferentes recin¬ 
tos de la DINA. Según los antecedentes recabados, en este circuito Londres 
38 era el primer recinto al que eran conducidas las personas recién detenidas. 
El tiempo de permanencia en este recinto fluctuaba entre días, semanas o un 
mes, y hay casos en que superaron el mes. 
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De acuerdo a los testimonios, los detenidos sufrieron brutales torturas en este 
recinto, permanecían vendados, generalmente amarrados a una silla, eran 
desnudados y no recibían alimentación y sólo excepcionalmente se les daba de 
beber. Denunciaron que fueron sometidos a interrogatorios durante todo el 
tiempo de su permanencia. Durante los interrogatorios los prisioneros fueron 
torturados con golpes, en ocasiones hasta causarles fracturas ;pau de arara, el 
submarino seco y el mojado, con aplicación de electricidad en la parrilla, 
colgamiento, quemaduras con cigarrillos, el teléfono; fueron sometidos a la 
ruleta rusá ; se les administraban drogas; estaban expuestos a ruidos molestos 
durante la noche para impedirles dormir, especialmente música a todo volu¬ 
men. Eran obligados a escuchar y presenciar torturas a otros detenidos; fue¬ 
ron objeto de vejaciones y violaciones sexuales, de simulacros de fusilamiento, 
de amenazas y manipulación psicológica. 

b) Recinto DINA, calle Irán N° 3037 / Venda Sexy / La Discothéque 

Este local estaba ubicado en calle Irán N° 3037 esquina de calle Los Plátanos, 
cerca de la intersección de Quilín y Macul. Se trataba de una casa de dos pisos 
con subterráneo. De acuerdo a lo que algunos testigos pudieron establecer, el 
piso era de parquet, en el baňo había una ventana redonda, y la escalera para el 
segundo piso era de mármol, muy larga, curva y ancha. 

La mayoría de las detenciones corresponde al aňo 1974. 

Hombres y mujeres detenidos permanecían con la vista vendada, varios en una 
misma pieza, pero separados los hombres de las mujeres. Los agentes del equi- 
po operativo funcionaban en un horario similar al común de la jornada laboral 
diurna y luego salían del lugar dejando a los prisioneros a cargo de los guardias. 
El recinto tenía música ambiental permanente, a alto volumen, razón por la 
cual era conocido como La Discoteque. 

De acuerdo a los testimonios, los hombres y mujeres que pasaron por este 
recinto llegaron a él de distintos modos. Algunos sefialan que fueron conduci- 
dos aquí inmediatamente después de su aprehensión, otros que fueron trasla- 
dados desde otros centros de torturas, principalmente desde Londres 38 y 
Villa Grimaldi. Algunos llegaron desde distintas regiones del país donde ha- 
bían sido detenidos por la DINA. Hay testimonios de personas que declaran 
haber sido sacadas desde el Cuartel General de la Policía de Investigaciones 
hasta la Venda Sexy por personál de la DINA 

Luego de permanecer días, semanas y hasta cerca de un mes, los detenidos 
eran trasladados a otros recintos como Villa Grimaldi, Cuatro Álamos y Třes 
Álamos. 
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Quienes estuvieron en la Venda Sexy denunciaron haber sido sometidos a 
interrogatorios y torturas, que se realizaban en el subterráneo del inmueble. 
En este recinto se practicó con especial énfasis la tortura sexual. Eran frecuen- 
tes las vejaciones y violaciones sexuales de hombres y mujeres, para lo que se 
valían, además de un perro adiestrado. Los testimonios denuncian que tam- 
bién sufrieron golpes, aplicación de electricidad, colgamientos, fueron some¬ 
tidos a la ruleta rusá, sufrieron asfixia, quemaduras, de privación de sueňo, 
fueron obligados a presenciar y escuchar torturas a otros detenidos, amena- 
zas; y manipulación psicológica permanente. 

c) Recinto DINA, José Domingo Cafias N° 1367 

De acuerdo a los testimonios recibidos, el mayor número de detenidos se con- 
centró en 1974, especialmente entre agosto y noviembre de ese afio. Después 
de 1977, el recinto estuvo a cargo de la CNI. 

El 2 de marzo de 1987 se dictó el Decreto Supremo N° 324 del Ministerio del 
Interior, que modifica uno anterior, publicado en el Diario Oficial el 24 de 
marzo del mismo afio; en él se agrega como recinto de detención en la Región 
Metropolitana el inmueble de la calle José Domingo Cafias N° 1367, comuna 
de Nufioa, que con anterioridad había utilizado la DINA. 

Este recinto estaba formado por una casa y un edificio contiguo. La casa tenía un 
solo piso, con jardín en la entrada y rodeada de una reja de un metro y medio de 
alto. En el costado derecho había un garaje. En el interior existía un patio a 
través del cual era posible comunicarse con el edificio contiguo, de třes pisos. 
Estaba ubicado en la esquina de José Domingo Cafias con República de Israel. 

Los testimonios recibidos por esta Comisión permitieron establecer que a los 
detenidos los conducían encapuchados hasta el garaje, donde el personál de 
guardia los enrolaba y los registraba. Después los llevaban por el interior, al 
segundo piso del edificio. Los interrogatorios se realizaban en el tercer piso 
del edificio y en la casa que se comunicaba con éste. 

Consta, según los antecedentes, que durante todo el tiempo de permanencia 
en este recinto los presos políticos estaban vendados, amarrados o encadena- 
dos, privados de alimento, de agua y de suefio. Los mantenían en un espacio 
cerrado común, relativamente amplio, y en otro lugar llamado el hoyo. Este 
último tenía rasgos de ser una despensa, sin ventanas ni ventilación, de aproxi- 
madamente uno por dos metros. Allí se llegó a tener a un mismo tiempo hasta 
más de diez detenidos, en condiciones de hacinamiento, inmovilidad y asfixia. 

El tiempo de permanencia en este lugar era variable: días, semanas y a veces 
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más de un mes. Los prisioneros políticos venían de Villa Grimaldi o de Lon- 
dres 38. También llegaban detenidos de la DINA desde regiones. Cuando sa- 
lían, muchos seňalaron que los llevaron nuevamente a Villa Grimaldi. Otros 
siguieron un circuito de idas y regresos entre José Domingo Cafias y Cuatro 
Álamos. Algunas personas liberadas en sitios eriazos y deshabitados recibían 
amenazas para que no hicieran denuncias de su detención. 

De acuerdo a los testimonios, en este recinto se torturó continuamente a las 
personas. Sufrieron golpes de puňo y pies en todo el cuerpo, asi como con 
laques o tontos de goma y culatazos. Fueron atados en una mesa, con brazos y 
piernas extendidos, y en esa posición recibían aplicación de electricidad en 
partes sensibles del cuerpo. Sufrieron laparrilla, vejaciones y violaciones sexua- 
les las mujeres y también algunos hombres, simulacros de fusilamiento, el sub- 
marino, quemaduras, fueron obligados a presenciar como torturaban a otros 
detenidos y en algunos casos a familiares; debieron permanecer encapuchados 
o con los ojos vendados; sufrieron ahogamiento por asfixia, con una cuerda en 
el cuello o con bolsas de plástico, también la introducción de objetos por el 
ano, colgamientos y tortura psicológica. 

d) Recinto DINA, Villa Grimaldi 

Estaba ubicado en la calle José Arrieta a la altura de 8200, comuna de Peňalolén. 
Allí había funcionado un restaurante. A fines de 1974 la propiedad fue expropia- 
da por Resolución Exenta N° 3.575 de la Corporación de Mejoramiento Urbano. 
Funcionó como el cuartel generál de la Brigada de Inteligencia Metropolitana 
(BIM). Este recinto fue utilizado hasta 1977 por la DINA. Posteriormente lo 
utilizó la CNI. El mayor número de detenidos se registró en el afio 1975. 

En la propiedad había varias edificaciones, a las que llevaban a los prisioneros. 
Además de la casa, había třes conjuntos: las casas Corvi, las casas Chile y la 
torre. Las casas Corvi , en alusión a las casas edificadas por la Corporación de la 
Vivienda, eran habitaciones de ochenta por ochenta centímetros, donde se 
mantenía durante un tiempo a los detenidos con el propósito de "ablandarlos". 
La šala de interrogatorios estaba cerca de esos cubículos. A las casas Chile 
llevaban a los detenidos después de la tortura, tenían dos por un metro y 
cada una de las cuales alojaba a cinco personas. La torre tenía unos seis metros 
de altura y fue acondicionada con nichos cuyas puertas medián aproximada- 
mente sesenta centímetros. De acuerdo a los testimonios, en ella encerraban 
en aislamiento absoluto a los prisioneros que se negaban a colaborar. 


Los testimonios recibidos permitieron establecer que hombres y mujeres 
eran ingresados en este recinto inmediatamente después de su detención o 
bien provenían desde otros recintos de la DINA de Santiago o habían sido 
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interrogados en regiones por la DINA en algún regimiento. Durante los pri- 
meros třes días, y a veces por más tiempo, los detenidos no recibían alimen- 
tos, y la que les daban, era una alimentación deficiente. Tampoco existían 
condiciones higiénicas mínimas para el aseo personál: debían acudir al servi- 
cio higiénico a horas fijas. 

Quienes estuvieron en este lugar sefialan que estuvieron siempre vendados 
y sometidos a interrogatorios y torturas, durante toda su permanencia. Su- 
frieron golpes de pies y pufios, como también con objetos contundentes; 
aplicación de electricidad, en ocasiones utilizando la parrilla. Algunos des- 
cribieron una variante de este método. Se utilizaba un camarote metálico, 
en el cual se colocaba en cada catre a dos detenidos, parientes o amigos, se 
procedía a martirizar a uno de ellos, mientras se interrogaba al otro. Fue- 
ron obligados a escuchar y presenciar las torturas de otros detenidos; su- 
frieron colgamientos; fueron incomunicados por largo tiempo en espacios 
extremadamente reducidos (cajones o doset); sufrieron quemaduras con 
cigarros, simulacro de fusilamiento, pau de arara, el submarino seco y el 
mojado, aplicación de drogas, ya sea por intermedio de inyecciones o pas- 
tillas, padecieron vejaciones y violación sexual, en ocasiones con animales; 
extracción de las ufias, el teléfono, amenazas y manipulación psicológica, 
fueron obligados a permanecer de pie por largo tiempo, a veces durante 
toda la noche. 

Mujeres que estuvieron embarazadas durante su detención declararon ante 
la Comisión, que fueron conducidas a este recinto y sometidas al mismo 
trato que el resto de los prisioneros sin consideración alguna por su condi- 
ción, más bien las hicieron objeto de vejaciones sexuales y en algunos casos 
de violaciones. También los declarantes coincidieron en denunciar la presen- 
cia de menores de corta edad, que fueron llevados para presionar a sus padres 
mientras eran interrogados y torturados. 

De los recintos de la DINA, éste es el que concentró el mayor número de 
detenidos. 

e) Recinto DINA, Clínica Santa Lucía 

Estaba ubicada en la calle Santa Lucía N° 162. Era una casa antigua, de cuatro 
pisos, con más de diez piezas; casi sin iluminación natural. Según las denun- 
cias, en el último piso, en forma de buhardilla, se mantenían algunas celdas. 
La principál función de este recinto fue la atención de salud del personál de 
la DINA y de sus familias. 

Según los testimonios recibidos, este recinto fue utilizado desde 1974. 
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Algunos detenidos dijeron los llevaron a esa clínica para recibir tratamiento 
luego de haber sufrido torturas. 

Los testimonios sefialan que los detenidos permanecían vendados, amarra- 
dos a la cama, constantemente sometidos a amenazas y a presión psicológi- 
ca. Posteriormente desde aquí eran devueltos a los recintos de origen o tras- 
ladados a Cuatro Álamos. 

f) Campamento de Prisioneros, Cuatro Álamos 

Este recinto, a cargo de la DINA, estaba ubicado al interior de campamento 
Třes Álamos. Funcionó desde 1974 hasta 1976. 

Los testimonios sefialan que allí algunos detenidos fueron incomunicados. No 
se reconocía oficialmente la detención de las personas que permanecían en 
este lugar. Como se denunció en los testimonios recibidos, los prisioneros 
eran llegaban con la vista vendada. En los casos en que eran puestos en liber- 
tad, los llevaban con los ojos vendados y los abandonaban en la via pública. 

Sefialan las víctimas que se trataba de un lugar de recuperación física, ya que 
hasta allí llegaban después de haber permanecido en recintos de tortura. Va- 
rios ex prisioneros relataron que retornaron a los centros de tortura, incluso 
en más de una oportunidad. El hecho de estar en permanente espera provo- 
caba una gran ansiedad entre los detenidos. Algunos, luego de recuperarse 
de las secuelas de las torturas, eran trasladados a Třes Álamos u otro recinto 
oficialmente reconocido. 

No obstante, también existen testimonios de personas que sufrieron tortu¬ 
ras en este recinto y fueron sometidas a la arbitrariedad y los malos tratos de 
los guardias. 


2. Comando Conjunto 

a) Recinto Comando Conjunto, Nido 20 

Consta a partir de los antecedentes recibidos que este recinto, ubicado en San¬ 
ta Teresa 037, Gran Avenida, recibió prisioneros políticos en 1975. Fue utili- 
zado como lugar transitorio de interrogatorios y torturas. 


Según las declaraciones de quienes fueron conducidos hasta allí (hombres y 
mujeres), estuvieron siempre con los ojos vendados, por lo cual las caracterís- 
ticas del lugar fueron reconstituidas posteriormente al recordar otřas sensa- 
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ciones. Era una casa de dos dormitorios, un baňo con bidet, lavatorio y ducha, y 
una cocina. Había dos doset que se usaron como celdas de castigo y lugares de 
tortura. Los testigos denunciaron que mientras permanecieron en el recinto Nido 
20 siempre estuvieron incomunicados. Se les privaba de alimento y agua. 
Describen que sufrieron aplicación de electricidad, golpizas con pies, pufios y 
objetos contundentes, colgamientos por largos períodos, fueron sometidos al 
submarino,pau de arara, vejaciones sexuales, violación sexual, amenazas; fueron 
obligados a presenciar y escuchar las torturas que infligían a otros detenidos, el 
terror de simulacros de fusilamiento y a permanecer en posiciones forzadas. 

b) Recinto Comando Conjunto, Nido 18 

Estaba ubicado en calle Perú 9053, en la actual comuna de La Florida. Según 
los relatos presentados ante la Comisión, este recinto mantuvo prisioneros 
políticos sólo en 1975, entre agosto y octubre de ese afio. 

Los testimonios sefialaron que este lugar fue utilizado para interrogatorios y 
torturas de prisioneros políticos. Era una casa con reja de fierro, que tenía una 
entrada de autos que iba directamente a un taller mecánico con un pozo. De- 
trás del taller había dos pequefias piezas en donde colgaban a los detenidos. 
También dentro de la casa había pequefias construcciones tipo doset que ser- 
vían para el mismo fin. 

Los relatos de los detenidos en este recinto dieron cuenta de que permanecie¬ 
ron siempre vendados, privados de alimentos y agua, incomunicados, impedi- 
dos de conciliar el suefio y sometidos a constantes interrogatorios; refirieron, 
entre otros tormentos, golpizas con pufios, pies y palos; aplicación de electri¬ 
cidad, colgamientos, pau de arara\ obligación de permanecer en posiciones 
forzadas, amenazas; los obligaban a escuchar y presenciar cómo torturaban a 
otros detenidos; y simulacros de fusilamiento. 

c) Remo Cero (Regimiento de Artillería Antiaérea de Colina) 

Como se sefiala en el punto 1.2.3., este recinto fue utilizado desde mediados 
de octubre de 1975 y hasta marzo de 1976 por el Comando Conjunto. 

3. Dirección de Comunicaciones de Carabineros de Chile (DICOMCAR) 

a) Recinto Comando Conjunto /DICOMCAR, calle Dieciocho (La Firma) 

Según los testimonios recibidos, la mayor cantidad de detenciones en este re¬ 
cinto se registró en 1975. Posteriormente hubo detenciones en 1975, 1984 y 
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1985. Ubicada en Dieciocho, frente al N° 229, perteneció al diario El Clarín. 
La propiedad fue confiscada y pasó a poder de Carabineros. Colindante con 
este edificio existía y se comunicaba otro inmueble, en cuya parte posterior 
funcionó el Comando Conjunto, cuando se cerró Remo Cero. En 1977 se 
registraron casos de detenidos por el Servicio de Inteligencia de Carabineros 
(SICAR) que fueron trasladados a este recinto. 

Por los testimonios de los prisioneros políticos que allí estuvieron detenidos 
se půdo establecer que en el fondo de este patio había algunas celdas: al costa- 
do nořte, dos piezas habilitadas como celdas, y por el costado sudoriente se 
encontraba la oficina de interrogatorios. 

En sus testimonios, los declarantes denunciaron haber sufrido aplicación de 
electricidad, golpizas, aplicación de drogas, violencia psicológica, colgamientos 
prolongados; fueron sometidos a la ruleta rusá , al teléfono, Asubmarino,pau de 
arara\ sufrieron amenazas; los desnudaban y los sometían a vejaciones sexuales; 
los obligaban a escuchar como torturaban a otros detenidos. 

Algunos detenidos testificaron que en 1975 y comienzos de 1976 fueron lleva- 
dos desde este lugar a Villa Grimaldi. 


4. Central Nacionál de Informaciones (CNI) 

a) Recinto CNI, Cuartel Central Borgoňo 

Este recinto estaba ubicado en Calle Borgoňo N° 1.470, actual comuna de 
Independencia (también tuvo ingreso por Avenida Santa Maria N° 1453). 

Elubo detenidos en ese recinto entre 1980yl987. El mayor número de deteni¬ 
dos se registró entre 1984 y 1986. 

EJn gran portón de hierro, por donde entraban y salían constantemente vehí- 
culos y motos de diversos tipos era la entrada principál del recinto por la calle 
Borgoňo. De acuerdo a numerosos testimonios de hombres y mujeres que 
fueron conducidos hasta este recinto, fueron mantenidos sin reconocerse su 
detención. Describieron que pasaban casi la totalidad del tiempo en un subte- 
rráneo que contaba con una šala de recepción, una šala para exámenes médi- 
cos, una pieza donde se fotografiaba y tomaban las huellas digitales a los dete¬ 
nidos, una pieza de interrogatorio y tortura especialmente habilitada para este 
fin, celdas individuales y un baňo con duchas. En algunas celdas había cama de 
cemento. Sobre la puerta, una ampolleta que estaba prendida día y noche. Arriba, 
un cuarto dotado de equipos de sonido y video acondicionado con cajas de 
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huevos vacías con el propósito de insonorizarlo. Varios detenidos coincidie- 
ron en denunciar que fueron fotografiados y filmados en este lugar, en dife- 
rentes situaciones montadas por los agentes para hacerlos aparecer con litera¬ 
tura considerada subversiva, con armas, o confesando delitos. 

Los declarantes relataron que al ingresar se les obligaba a desnudarse y a vestir 
un buzo de mezclilla y zapatillas. Todo estaba muy sucio y con restos de san- 
gre. A los detenidos los llevaban con los ojos vendados a un examen médico, 
que tenía lugar en una šala que contaba con una camilla, en donde algunos 
fueron golpeados. Numerosos testimonios denunciaron presencia y coopera- 
ción de médicos en las sesiones de interrogatorio y tortura. 

Los testimonios de los ex detenidos dieron cuenta de haber sufrido golpes de 
pie, pufio, golpes con objetos contundentes y golpes de karate, el submarino 
seco y el mojado; en ocasiones fueron sumergidos en una especie de tina con 
agua y excrementos; sufrieron aplicación de electricidad y amenazas de muer- 
te; fueron apuntados con un potente foco de luz, sometidos al pau de arara, a 
colgamientos por largos períodos, sufrieron quemaduras con cigarro, fueron 
sometidos a la ruleta rusá, al teléfono, a simulacros de fusilamiento, les impedían 
dormir y descansar y el acceso a los servicios higiénicos fue restringido 
severamente. Fueron sometidos a condiciones que producían desorientación 
al tiempo espacial, fueron obligados a permanecer en posiciones forzadas, 
sufrieron la introducción de objetos por el ano, vejaciones y violaciones sexua- 
les, tanto los hombres como las mujeres, en ocasiones con perros; fueron obli¬ 
gados a escuchar y presenciar torturas a que sometían a otros prisioneros; fue¬ 
ron detenidos y torturados con familiares, esposas e hijos, como método de 
presión; les aplicaron drogas y algunos dijeron haber sido hipnotizados. 

Las personas llegaban detenidas a este recinto por la CNI, o en ocasiones eran 
enviadas desde recintos de Carabineros e Investigaciones. Luego de un perio¬ 
do que fluctuaba entre días y semanas, en los que permanecían incomunica- 
dos, generalmente sin que su detención fuese reconocida, los detenidos eran 
puestos a disposición de alguna fiscalía militar o tribunál civil, y luego deriva- 
dos a la cárcel. A otros se les dejaba en libertad, previa firma de documentos 
que no se les permitía leer; otros fueron relegados. En todas las circunstancias 
fueron amenazados para que no denunciaran las torturas de las que habían 
sido objeto. Asimismo los obligaban a firmar declaraciones inculpatorias que 
luego eran presentadas como confesiones. 

b) Recinto CNI, avenida República N° 517 

Según las declaraciones, en este recinto de la CNI se registraron detenciones 
desde 1981 y 1988. En esta dirección se ubicaba el Cuartel Central de la CNI. 
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Es importante notár que en el sector de República con Toesca existían varios 
inmuebles pertenecientes a este organismo. 

Los testimonios refieren haber sido llevados a "un lugar en calle República", 
pero es posible que también alguno de los otros recintos ubicados en este 
sector se utilizara para mantener detenidos. 

Los detenidos, todos hombres, de acuerdo a los casos registrados por la Comi- 
sión, eran conducidos hasta ese lugar, vendados. AI ingresar al cuartel eran 
recibidos con golpes. Algunos refieren que fueron conducidos a un subterrá- 
neo, en donde eran sometidos a constantes interrogatorios y torturas. Denun- 
ciaron haber sufrido golpizas, colgamientos, aplicación de electricidad, obliga- 
ción de permanecer en posiciones forzadas, quemaduras con fierros en el cuer- 
po, quemaduras con cigarrillos; fueron sometidos a la ruleta rusá, al submarino, 
sufrieron amenazas de muerte, simulacros de fusilamiento y amenazas con perros. 

Algunos de los presos declararon que fueron llevados desde este recinto al 
Cuartel Borgoňo, otros que fueron dejados en libertad en distintos puntos de 
la ciudad de Santiago, con amenazas, durante la noche. 


Otros Recintos 

a) Ministerio de Defensa, subterráneo y otřas dependencias 

Los testimonios recibidos por esta Comisión permitieron establecer que, en 
1973, fueron llevados al Ministerio de Defensa, en calidad de detenidos, algu¬ 
nos funcionarios del gobierno del Presidente Salvador Allende. Todos perma- 
necieron allí por un periodo corto. 

Los detenidos eran conducidos a los subterráneos, lugar en que se les sometía 
a interrogatorios. Allí, los vendaban, algunos eran amarrados y debían perma¬ 
necer todo el día tendido en el suelo. Denunciaron que tuvieron que permane¬ 
cer con las manos y piernas abiertas; otros estaban con las manos amarradas a 
sus espaldas, mientras los militares caminaban sobre ellos. Lueron obligados a 
estar de pie apoyando la punta de los dedos de las manos en la muralla, sin mo- 
verse, y recibían culatazos cuando se fatigaban. Sufrieron amenazas y simulacros 
de fusilamientos, golpes, vejaciones; las mujeres fueron obligadas a desnudarse. 

Varios de los detenidos, según sus testimonios, fueron llevados después al 
Estadio Nacionál, al Estadio Chile, a la Escuela Militar o a algunos de los regi- 
mientos de la ciudad de Santiago (Blindado N° 2, Tacna o Buin). 
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b) Casa de la Cultura de Barrancas (actual Municipalidad de Pudahuel) 

Según los testimonios recibidos por la presente Comisión, en este lugar, ubi- 
cado en San Pablo N° 8000, la totalidad de los casos se registraron en el afiol973. 

Los testimonios establecieron que este recinto estuvo donde se ubica 
actualmente la Municipalidad de Pudahuel, y que fue utilizado por efectivos 
militares pertenecientes al Regimiento N° 3 Yungay de San Felipe, para 
mantener detenidos en tránsito. Todos los casos registrados correspondieron 
a personas que luego de ser detenidas fueron sometidas a interrogatorios y 
torturas. 

Los testimonios de los prisioneros políticos que allí estuvieron denuncian que 
fueron golpeados desde su ingreso al recinto, donde los recibían con un calle- 
jón oscuro, propinándoles patadas y golpes de pufio. Los interrogatorios se 
efectuaban en una pieza habilitada con un potente foco de mercurio dirigido a 
la cara. Describieron en sus relatos haber sufrido cortes con arma blanca, como 
yataganes; simulacros de fusilamiento, quemaduras con cigarrillos, aplicación 
de electricidad, amenazas; los obligaban a escuchar y presenciar las torturas 
que practicaban a otros detenidos y a presenciar ejecuciones. 

c) Parque Cerrillos, FISA (ocupado por el Regimiento de Montafia N° 18, Guardia 
Vieja) 

Según los testimonios, la totalidad de las detenciones en este recinto se regis¬ 
traron entre septiembre y octubre del aňo 1973. 

De acuerdo a los testimonios recibidos por la Comisión, este recinto público, 
ubicado camino a Melipilla 10339, fue utilizado como un lugar de detención 
transitorio. Estuvo a cargo de efectivos del Regimiento N° 18 de Montana 
Guardia Vieja de Los Andes, cuyo personál tomó a cargo el recinto desde días 
previos al golpe militar; ya estaban acantonados en este lugar el mismo día 11 
de septiembre. 

Los testigos establecieron que los prisioneros políticos, hombres y mujeres, 
en su mayoría eran trabajadores detenidos en sus lugares de trabajo, varios de 
ellos del cordón Cerrillos, o en sus domicilios, durante operativos militares y 
allanamientos. 

Varios prisioneros, según los testimonios, fueron detenidos por personál de la 
FACF1 y luego entregados al Ejército en este recinto. Golpeados y maltrata- 
dos desde un primer momento eran trasladados en camiones militares hasta y 
desde este recinto. Algunos pocos previamente habían estado detenidos en 
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comisarías o retenes antes de que fueran conducidos a la Fena Internacionál 
de Santiago (FISA). 

En el interior del lugar, según los testimonios, a los prisioneros políticos los 
mantenían en las caballerizas, en el área de exhibición de animales, en una 
šala grande o en otros sectores del recinto y, en ocasiones, durante las no- 
ches, algunos en las chancheras. Durante este tiempo permanecían 
encapuchados, sin ningún o muy poco alimento. Los detenidos denunciaron 
haber tenido que permanecer a la intemperie, de día o de noche. Todos los 
testimonios coincidieron en denunciar golpes, simulacros de fusilamiento, 
quemaduras con cigarrillos, obligación de permanecer en posiciones forza- 
das, colgamientos, introducción de agujas bajo las ufias, vejaciones y viola- 
ciones sexuales a las mujeres; los obligaban a escuchar y presenciar como 
torturaban a los otros detenidos. 

Los declarantes sefialaron que los que habían estado en este lugar eran trasla- 
dados, en su mayoría, al Estadio Nacionál. Sin embargo, algunos coinciden en 
sefialar que fueron conducidos al cuartel de Investigaciones de Maipú, al Esta¬ 
dio Chile o a otros centros de detención en la ciudad de Santiago. Los menos 
fueron dejados en libertad bajo amenazas. 

d) Medialuna, Maipú 

Según los testimonios, la mayoría de las detenciones fueron registradas en 
1973. Este lugar, destinado a la celebración de rodeos, estaba ubicado detrás de 
la Plaza de Maipú. 

Los declarantes seňalaron ante la Comisión que este recinto fue utilizado como 
lugar de tránsito de hombres y mujeres prisioneros de efectivos militares del 
Regimiento Guardia Vieja. Los testimonios denunciaron que allí se efectuaban 
interrogatorios y se aplicaban torturas, para luego destinar a los detenidos a 
otros recintos. 

Varios de ellos fueron llevados al Cuartel Central de Investigaciones, al Esta¬ 
dio Chile y al cuartel de Investigaciones de Maipú. Desde ese último lugar, 
luego de haber sido interrogados y torturados, eran retornados a la medialuna. 
Un número importante de detenidos provenían de las empresas y fábricas y 
otros lugares de trabajo del sector. 

En la medialuna a algunos presos políticos los mantenían al interior de carpas 
militares, incomunicados, con los ojos vendados o encapuchados, especialmen- 
te durante el día. Otros denunciaron haber sido llevados a las pesebreras (llenas 
de excremento animal), donde los mantenían amarrados a las caballerizas. 
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Todos los testimonios dieron cuenta de haber sufrido golpes reiterados con 
pies, pufios y objetos contundentes, aplicación de electricidad, colgamiento 
durante horas, simulacros de fusilamiento, amenazas con agredir o detener a la 
familia; los obligaban a trotar desnudos de madrugada y recibían azotes con 
alambre en diversas partes del cuerpo. 

e) Bodega de vino Quebrada Honda, Curacaví 

De acuerdo a los testimonios recibidos, este recinto, ubicado a 30 kilómetros 
de Curacaví, fue utilizado principalmente en septiembre del afio 1973. 

Casi la totalidad de detenidos en este lugar, según consta de los datos recogi- 
dos, eran campesinos de la zóna, trabajadores de asentamientos, que fueron 
detenidos en operativos de Carabineros. En sus denuncias dieron cuenta de 
que, luego de ser detenidos, algunos pasaron previamente por la tenencia de 
Curacaví. Otros fueron conducidos directamente a estas bodegas, utilizadas 
por los carabineros como un recinto transitorio y secreto. Allí, fueron someti- 
dos a torturas e interrogatorios. 

En este lugar permanecieron por períodos arbitrarios, que fluctuaron entre 
dos días y veinte días o más. Se les encerraba en galpones, sin abrigo ni servicio 
higiénico. La alimentación era deficitaria y en mal estado. Los detenidos de- 
nunciaron en sus testimonios que sufrieron: golpes, el submarino seco y el 
mojado, colgamientos, el teléfono, haber sido introducidos en tambores llenos 
de agua, ingestión de agua a presión por la nariz y amenazas. 

Varios detenidos denunciaron que cuando los liberaron fueron abandonados 
en precarias condiciones físicas y en sitios alejados. Otros testificaron que 
fueron dejados en la cumbre de cuesta Barriga durante la madrugada. Lina vez 
liberados siguieron soportando hostigamiento por parte de carabineros. 

f) Estadio Maestranza San Eugenio 

Los testimonios recibidos por la Comisión establecieron que la totalidad de 
las detenciones en este recinto ocurrieron en 1984. 

Según las declaraciones, se mantuvo recluidos aquí a los hombres detenidos en 
los allanamientos masivos a las poblaciones de la zóna sur, como La Victoria y 
otřas. Los prisioneros fueron mantenidos a la intemperie en las canchas de 
este recinto, donde recibían amenazas y golpes. Algunos declarantes coinci- 
den en haber sido trasladados a otros recintos para ser interrogados. Otros 
denunciaron que desde este estadio fueron trasladados por la CNI al cuartel 
Borgofio, donde fueron interrogados y torturados y luego, algunos, relegados. 
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g) Recinto SICAR, subterráneo de la Plaza Constitución 

Según los testimonios, la mayoría de las detenciones en este recinto, ubicado 
frente al Palacio de La Moneda, entre las calles Moneda y Agustinas, ocurrie- 
ron en 1974. Sin embargo, se registraron detenciones en el aňo 1973. 

Declararon que les condujeron a este recinto desde otřas comisarías o luego de 
efectuada su detención por personál de Carabineros o el Servicio de Inteligencia 
de Carabineros (SICAR). Todos los detenidos denunciaron haber sido 
sometidos a brutales tormentos, físicos y psicológicos, por parte del personál 
de SICAR. 

Los detenidos denunciaron haber sido vendados y haber sufrido golpes de pie, 
pufio y con objetos contundentes; aplicación de electricidad generalizada y 
dirigida a las partes más sensibles del cuerpo, quemaduras con cigarrillos, el 
teléfono, simulacros de fusilamiento; fueron engrillados a una silla de metal, 
soportaron vejaciones y, en el caso de algunas mujeres, violación sexual; fue¬ 
ron obligados a escuchar torturas y violación de otřas detenidas; fueron obli- 
gados a permanecer en posiciones forzadas y a sufrir el submarino seco. 

Generalmente, con posterioridad, los trasladaban a recintos de la DIN A, como 
el de calle Londres 38, a otřas comisarías, a campos de prisioneros u otros 
centros de reclusión penitenciarios. 
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En sus declaraciones, las personas identificaron 221 recintos de detención en esta 
región. A continuación se enumeran 161 recintos respecto de los cuales se recibió 
un número significativo de testimonios. 


Listado recintos Región Metropolitana 


• Academia de GuerraAérea (AGA) 

• Academia de Guerra del Ejército 

• Academia Politécnica Aeronáutica (APA) 

• Anexo Cárcel Capitán Yaber 

• Anexo Cárcel Capuchinos 

• Arsenales de Guerra 

• Base Aérea el Bosque / Escuela de Aviación Capitán Avalos 

• Batalión Blindado N° 2 / Batalión de Independencia 

• Bodega de Vino Quebrada Honda, Curacaví 

• Brigada de Homicidios de Investigaciones, General Mackenna 

• Campamento de Prisioneras, Pirque 

• Campamento de Prisioneros, Cuatro Álamos 

• Campamento de Prisioneros, Estadio Chile 

• Campamento de Prisioneros, Estadio Nacionál 

• Campamento de Prisioneros, Třes Álamos 

• Cárcel Buen Pastor de Mujeres / Centro de Orientación Femenina (COF), 
Santiago 

• Cárcel de Buin 

• Cárcel de Colina 

• Cárcel de Médicos, Agustinas N° 632 (Ex Escuela de Servicio Sociál 
Universidad de Chile) 

• Cárcel de Melipilla 

• Cárcel de Menores Blas Caňas / Centro de Reinserción Abierto 
Manuel Rodríguez 

• Cárcel de Menores, Puente Alto 

• Cárcel de Puente Alto 

• Cárcel de San Bernardo 

• Cárcel de San Miguel 

• Cárcel de Santiago 

• Cárcel de Santo Domingo 

• Cárcel de Talagante 

• Casa de la Cultura de Barrancas (actual Municipalidad de Pudahuel) 

• Comisaría de Carabineros N° 6 

• Comisaría de Carabineros N° 10, San Miguel 

• Comisaría de Carabineros N° 1, Santiago 

• Comisaría de Carabineros N° 11, Estación Central (actual Comisaría de 
Carabineros N° 21, Estación Central) 

• Comisaría de Carabineros N° 12, San Miguel 

• Comisaría de Carabineros N° 13, Los Guindos (actual Comisaría de 
Carabineros N° 18, Los Guindos) 

• Comisaría de Carabineros N° 14, Providencia (actual Comisaría de 
Carabineros N° 19, Providencia) 

• Comisaría de Carabineros N° 15, Buin 

• Comisaría de Carabineros N° 16, La Reina 
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• Comisaría de Carabineros N° 2, Santiago 

• Comisaría de Carabineros N° 20, Puente Alto 

• Comisaría de Carabineros N° 21, José Maria Caro (actual Comisaría de 
Carabineros N° 11, José Maria Caro) 

• Comisaría de Carabineros N° 22, Quinta Normál 

• Comisaría de Carabineros N° 23, Talagante 

• Comisaría de Carabineros N° 24, Las Tranqueras (actual Comisaría de 
Carabineros N° 17, Las Condes) 

• Comisaría de Carabineros N° 25, Maipú 

• Comisaría de Carabineros N° 26, Lo Prado (actual Comisaría de 
Carabineros N° 44, Lo Prado) 

• Comisaría de Carabineros N° 26, Pudahuel 

• Comisaría de Carabineros N° 3, Santiago 

• Comisaría de Carabineros N° 36, La Florida 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Melipilla (actual Comisaría de 
Carabineros N° 24, Melipilla) 

• Comisaría de Carabineros N° 4, Santiago 

• Comisaría de Carabineros N° 41, La Pintana 

• Comisaría de Carabineros N° 47, Los Domínicos 

• Comisaría de Carabineros N° 49, Quilicura 

• Comisaría de Carabineros N° 5, Recoleta (actual Comisaría de 
Carabineros N° 6, Recoleta) 

• Comisaría de Carabineros N° 50, San Joaquín 

• Comisaría de Carabineros N° 6, San Bernardo (actual Comisaría de 
Carabineros N° 14, San Bernardo) 

• Comisaría de Carabineros N° 6, San Francisco (actualmente no existe) 

• Comisaría de Carabineros N° 7, Renca 

• Comisaría de Carabineros N° 8, Colina 

• Comisaría de Carabineros N° 9, Independencia 

• Comisaría de Carabineros, Avenida Espaňa 

• Comisaría de Carabineros, calle General Mackenna ex Cuartel San Pablo 

• Comisaría de Carabineros, calle Gran Avenida 

• Comisaría de Carabineros, El Mirador, camino a Melipilla 

• Comisaría de Carabineros, Herrera (actualmente no existe) 

• Comisaría de Carabineros, Lo Espejo 

• Comisaría de Carabineros, Paradero 14, La Florida 

• Comisaría de Carabineros, Salvador Gutiérrez con W. Martínez 

• Comisaría de Carabineros, Villa Macul 

• Comisaría de Fuerzas Especiales de Carabineros N° 28 

• Comisaría de Menores Masculina N° 34 

• Comisaría de Mujeres N° 38, Santiago 

• Comisaría de Rádio Patrullas N° 30, Independencia 

• Comisaría Judicial N° 6 

• Comisaría Judicial N° 8 

• Complejo Químico Militar del Ejército, Talagante / Polvorín de Talagante 
(actual FAMAE) 

• Cuartel de Investigaciones, Buin 

• Cuartel de Investigaciones, calle Zaňartu 

• Cuartel de Investigaciones, José Maria Caro (actual Brigada de 
Investigación Criminal, José Maria Caro) 

• Cuartel de Investigaciones, La Cisterna (actual Brigada de Investigación 
Criminal, La Cisterna) 

• Cuartel de Investigaciones, La Florida 
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• Cuartel de Investigaciones, Macul 

• Cuartel de Investigaciones, Maipú 

• Cuartel de Investigaciones, Ňuňoa 

• Cuartel de Investigaciones, Paradero 12, Gran Avenida 

• Cuartel de Investigaciones, Puente Alto 

• Cuartel de Investigaciones, Quinta Normál 

• Cuartel de Investigaciones, Renca 

• Cuartel de Investigaciones, San Bernardo 

• Cuartel de Investigaciones, San Miguel 

• Cuartel de Investigaciones, Talagante 

• Dirección General de Investigaciones 

• Escuela de Carabineros 

• Escuela de Paracaidismo de Colina 

• Escuela de Paracaidismo y Fuerzas Especiales, Peldehue 

• Escuela de Suboficiales de Carabineros 

• Escuela de Suboficiales del Ejército 

• Escuela de Telecomunicaciones, Quinta Normál 

• Escuela Militar, Bernardo 0’Higgins 

• Estadio Maestranza San Eugenio 

• Fábrica y Maestranzas del Ejército (FAMAE) 

• Hangar de Cerrillos / Grupo 10 de la Fuerza Aérea / Grupo 7 de la 
Fuerza Aérea, Cerrillos 

• Maestranza, calle Salesianos 

• Media Luna, Maipú 

• Ministerio de Defensa, subterráneo y otřas dependencias 

• Parque Cerrillos, FISA (ocupado por Regimiento de Montana N° 18 
Guardia Vieja) 

• Penitenciaría de Santiago (Actualmente CDP Santiago Sur) 

• Polvorín del Ejército, Batuco 

• Prefectura Sur de Investigaciones 

• Recinto CNI calle Loyola 5800 

• Recinto CNI, Avenida República 517 

• Recinto CNI, calle Rancagua con José Miguel Infante 

• Recinto CNI, Cuartel Central Borgoňo 

• Recinto Comando Conjunto / DICOMCAR, calle Dieciocho (La Firma) 

• Recinto Comando Conjunto, Nido 18 

• Recinto Comando Conjunto, Nido 20 

• Recinto DINA, calle Belgrado N° 11 

• Recinto DINA, calle Irán 3.037 / Venda Sexy / La Discothéque 

• Recinto DINA, calle Venecia 1.722 

• Recinto DINA, Clínica Santa Lucía 

• Recinto DINA, José Domingo Caňas N° 1.367 

• Recinto DINA, Londres 38 

• Recinto DINA, Villa Grimaldi 

• Recinto Naval, Quinta Normál 

• Recinto SICAR, Subterráneo Plaza de la Constitución 

• Recinto SIFA Avenida Apoquindo 3.182 / Casa Amarilla 

• Regimiento de Artillería N° 1, Tacna 

• Regimiento de Artillería Antiaérea FACH, Colina (Remo Cero) 

• Regimiento de Infantería Motorizada N° 1, Buin 

• Regimiento de Infantería, San Bernardo, Escuela Infantería / Cuartel N° 2 
Cerro Chena 

• Regimiento de Telecomunicaciones, Peňalolén 
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• Regimiento Ferrocarrileros, Puente Alto (actual Regimiento de Ingenieros de 
Montana N° 2 ) 

• Reten de Carabineros, El Paico 

• Retén de Carabineros, Cerrillos 

• Retén de Carabineros, Cerro Blanco 

• Retén de Carabineros, Peňaflor 

• Retén de Carabineros, Pirque 

• Subcomisaría de Carabineros, Bernal del Mercado 

• Subcomisaría de Carabineros, San Cristóbal 

• Subcomisaría de Carabineros Eneas Gonel, Conchalí 

• Subcomisaría de Carabineros Vista Alegre, Cerrillos 

• Subcomisaría de Carabineros, Lo Lillo 

• Subcomisaría de Carabineros, Paine 

• Subcomisaría de Carabineros, San José de Maipo 

• Subcomisaría de Carabineros, Teniente Hernán Merino Correa 

• Tenencia de Carabineros Alessandri, Maipú 

• Tenencia de Carabineros Central Rapel 

• Tenencia de Carabineros Nueva Espaňa, Población San Gregorio 

• Tenencia de Carabineros, El Monte 

• Tenencia de Carabineros, La Castrina 

• Tenencia de Carabineros, Malloco 

• Tenencia de Carabineros, Roosevelt 

• Tenencia de Carabineros, Santa Adriana 

• Tenencia de Carabineros, Alhué 

• Tenencia de Carabineros, Cerro Navia (actual Comisaría de Carabineros 
N° 45, Cerro Navia) 

• Tenencia de Carabineros, Curacaví 

• Tenencia de Carabineros, Isla de Maipo 

• Tenencia de Carabineros, La Victoria 

• Tenencia de Carabineros, Maria Pinto 

• Tenencia de Carabineros, Til Til 
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Pisagua, I Región 



Iglesia ex Divina 
Providencia, 

II Región 
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Cárcel de Copiapó, III Región 



Cárcel de La Šeřena, IV Región 
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Ritoque, V Región 



Cárcel de San Fernando, VI Región 
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Casa Carrera Pinto en Parral DINA, VII Región 



Gimnasio Iansa en Los Angeles, VIII Región 
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Cárcel de Victoria, IX Región 



553 
















INFORME • COMISIÓN NACIONÁL SOBRE PRISIÓN POLÍTICA Y TORTURA 



Cárcel de Coihaique, XI Región 
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Villa Grimaldi, Región Metropolitana 
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Perfil de las víctimas 
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CAPÍTULO VII • PERFIL DE LAS VÍCTIMAS 


INTRODUCCIÓN 


E n este capítulo se da a conocer quiénes eran y quiénes son las personas que 
fueron objeto de la prisión política y la tortura durante el régimen militar. 
Para ello, se elaboró un perfil generál de los concurrentes a esta Comisión, asi 
como una descripción específica de conformidad con los períodos diferenciados 
en el capítulo relativo a Prisión Política y Tortura, Periodo a Periodo. Esta 
descripción corresponde al total de casos calificados. 

Los datos con que se trabajó para la construcción del perfil provienen de la 
información consignada en la Ficha de Antecedentes que cada declarante completó; 
de las entrevistas personales que se hicieron; y de la documentación 
complementaria entregada para la calificación de los casos. La metodología de 
trabajo empleada para el análisis cuantitativo puede resumirse en la siguiente 
secuencia: primero, definición de las variables y categorización de acuerdo a los 
datos disponibles; segundo, codificación de los datos correspondientes a 27.255 
fichas (equivalentes a un 100% del universo de los casos calificados por esta 
Comisión); tercero, determinación de variables relevantes para el propósito de 
este capítulo, y construcción de tablas y gráficos por categoría y por períodos. 
Cabe seňalar que, para efectos estadísticos, se trabajó con la información referida 
a la primera detención de cada declarante, independiente de si experimentó más 
de una. 

El perfil de las víctimas que aquí se construye tiene un carácter meramente 
descriptivo. Es decir, no establece correlaciones estadísticas entre las variables 
recogidas; más bien, se empeňa en diferenciarlas y describir cómo éstas se 
comportan en torno a la prisión política y la tortura. Esto último se debe al carácter 
“exploratorio” que tiene un trabajo de esta naturaleza y a los propósitos que lo 
motivaron. En ese sentido, todas las deducciones y correlaciones posibles, propias 
de la estadística inferencial, escapan a las posibilidades de este capítulo y al alcance 
restringido de esta Comisión, si bien constituyen materia legítima para 
investigaciones y reflexiones futuras. 

El presente capítulo es el resultado de un trabajo que se fue configurando y 
enriqueciendo a medida que se llevaba a cabo. Algunas de las variables que aquí 
se exponen surgieron de manera espontánea y sistemática en el propio discurso 
de las victimas, sin que hayan sido previamente contempladas por la Comisión. 
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Esto explica que, de acuerdo al criterio de cada lector, puedan faltar ciertas variables 
de potenciál valor para una descripción más específica (como por ejemplo etnia, 
migración, exilio posterior, entre otřas). En cualquier caso, esto no entorpece los 
propósitos ya establecidos para este capítulo. 

Las variables que estructuran tanto el Perfil General de las Víctimas, como el 
Perfil de las Víctimas Según Periodo son el sexo, la edad al momento de la 
detención, la edad actual, la actividad laboral, la filiación política declarada y la 
participación en organizaciones sociales declarada. 

Importa consignar que tanto la filiación política como la participación en 
organizaciones emergieron espontáneamente de los testimonios de varios 
concurrentes, pues no fue información requerida por los entrevistadores ni, 
tampoco, por la Ficha de Antecedentes. 

Adicionalmente, para las mujeres y menores de edad, se presenta 
información respecto de las siguientes variables: 

1. Situación mujeres en relación a la maternidad: permite distinguir aquellas 
mujeres que estaban embarazadas al momento de la detención y las que dieron 
a luz en prisión. 

2. Condición de los menores detenidos: identifica el porcentaje de menores de 
edad que nacieron en cautiverio, que fueron detenidos con uno o ambos padres, 
o bien, que fueron sujetos de la detención. 

El Capítulo esta dividido en cuatro partes. La primera, denominada “Perfil General 
de las Víctimas”, se refiere a la información respecto de todos los casos calificados 
por esta Comisión: quiénes fueron estas personas, qué lugar ocupaban en nuestra 
sociedad y cómo son hoy día. La segunda, “Perfil de las Víctimas por Periodo”, 
permite identificar ciertas características específicas de los detenidos en cada uno 
de los períodos, confirmando que la represión constituyó un proceso dinámico 
que varió a lo largo de los 17 afios del Régimen Militar. Las partes tercera y cuarta, 
“Perfil de las Mujeres Detenidas” y “Perfil de los Menores Detenidos”, 
respectivamente, permiten delinear las condiciones de estas víctimas a partir de 
los pactos y las convenciones suscritas por nuestro país en materia de violencia y 
abuso contra la mujer y los nifios. 
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PERFIL GENERAL DE LAS VÍCTIMAS 


La construcción descriptiva del perfil generál de las víctimas que sufrieron prisión 
política y tortura durante el régimen militar no responde a otra inquietud que 
delinear estadísticamente el comportamiento que las variables sefialadas tuvieron 
en el “universo” afectado y, por tanto, ayudar a establecer un mapa que permita 
conocer y reconocer el pasado de las víctimas. Asimismo, el perfil generál 
adquiere gran relevancia al momento de diferenciál" los distintos períodos que 
en este mismo documento se han establecido. No es sino a través de la 
comparación con un patron generál de comportamiento (un perfil generál), 
que es posible establecer diferencias en el perfil de las víctimas entre un periodo 
y otro. 


Sexo 


Del total de casos calificados (27.255) por esta Comisión, el 87,5% (23.856) 
son hombres y el 12,5% (3.399) mujeres. 
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Edad al momento de la detención 


Según los datos obtenidos y como puede apreciarse en el siguiente gráfico, el 
44,2% (12.060) tenía entre 21 y 30 afios al momento de la detención, es decir, se 
ubicaban en el segmento que hoy día se denomina, adulto joven. Un25,4% (6.913) 
tenía entre 31 y 40 afios, un 12,5 % (3.397) tenía entre 41 y 50 afios. Los jóvenes 
entre 18 y 21 afios de edad a la época, alcanzaban al 9,7% (2.639) y los menores 
de 18 afios representaban el 4% (1.080).Los mayores de 50 era el 4,3% (1.174). 
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Edad actual 


Coherente con la edad que tenían cuando fueron detenidos, el grueso de las víctimas 
tiene actualmente más de 51 afios, como puede observarse en el gráfico anterior. 
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Como puede observarse, el 40,1% (10.938) se ubica entre los 51 y 60 afios, en la 
actualidad, mientras que un 42,9% (11.697) tiene más de 60 afios. Por otra parte, 
un 13,9% (3.784) corresponde a personas que hoy día tienen entre 41 y 50 afios, 
y un 3,1% (836) a menores de 40 afios. 


Actividad laboral al momento de la detención 

El conocimiento relativo a la actividad laboral de los declarantes, permite hacerse 
una idea generál de la posición ocupada por estas personas en la sociedad chilena 
al momento de su detención. 



Del universo de casos calificados por esta Comisión, un 30,1% (8.206) declaró 
que al momento de ser detenidos tenía una actividad laboral como trabajador 
calificado, incluyéndose en esta categoría aquellas personas que se desempefia- 
ban como empleados, oficinistas, comerciantes, trabajadores de servicios públi- 
cos e industrias. El 20,8% (5.681) corresponde a trabajadores sin calificación que 
se desempefiaban en actividades como : comercio, construcción, servicios e in¬ 
dustrias. Los que declararon ser profesionales/técnicos y estudiantes, represen- 
tan algo más de un 15,3% cada uno (4.174 y 4.114 respectivamente). Las víctimas 
que desempefiaban altos cargos públicos como parlamentarios, autoridades de 
gobierno, directivos de empresas del área sociál, ascienden a un 3,21% (875), 
mientras que aquellas con altos cargos en el sector privado, representan sólo un 
0,14% (38). Por otra parte, aproximadamente un 1,1% (306) corresponde a 
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personas que manifestaron pertenecer a las Fuerzas Armadas, Carabineros e In- 
vestigaciones. El sector pasivo, que incluye los que se declararon cesantes y jubi- 
lados, representa el 1,6% (439). 


Actividad laboral actual 

En su mayoría, los sujetos víctimas de prisión política y de tortura tienen hoy día más 
de 50 afios y, tal como se aprecia en el gráfico siguiente, un número importante 27,6% 
(7.538) de ellos están jubilados o cesantes, es decir, se trata de personas que pueden 
encontrarse en situaciones de precariedad económica o vulnerabilidad sociál. 

Cabe sefialar, también, que del universo de casos acreditados, un 9% (2.558) 
corresponde a personas que a la fecha de constituirse esta Comisión ya habían 
fallecido, y que, por tanto, fueron registradas y acreditadas a partir del testimonio 
de sus familiares. 
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Filiación política al momento de la detención 

Distribución de detenidos según militancia política 
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Si bien la Ficha de Antecedentes no incluía directamente preguntas respecto a la 
filiación política, en la entrevista personál aproximadamente un 69% de las vícti- 
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mas manifestaron espontáneamente su adhesión política y los cargos que desem- 
pefiaban al interior de sus partidos. La distribución de los casos calificados, 
según la militancia en los partidos de la época, es la siguiente: 


Qjfť-lfeifJlr. pTj.-I.L4fi ppi»■>■!« MliriPriK .tra*,. IÍ/W79 4 ] 11/WH 

"E gul nj Li Liítmem pclildcd úL nwinl-ř ffc 1 a ihtan£Í.4n 



■ MICeJ**,' lír r-twyn IňSSi 

□ P. -JkULLiH 1 Sofii 
D P. OmH t-s i«íi ■ 

□ ílpjrtll tteiLí Jr EiibiP'** fíiaí .1 

■ nlft Fffi řl* .■**■ 'H# (MťB 
9 tmi i.řti> 

9 r. hmiaíL 

9 lh!M7>Ki 1 O-LiLhn '.SK,' 

C '."['.i rw ‘=Li3LrL:ne ' Z33 ■ 

O I ~-f 11 .^~l■ CtliLla-a Í31TJ 

2 ÍJK. ! □ 1 'Tli toc Ir Sr-rz-a Í 1 BJ 



únjHt pr prLz z áfrif-*c idti p-cd ftiu 


* lút-il LV'jijEhraJv: ÍHW Tlťl,Sn«. 


Como puede observarse, la mayoría corresponde a personas que declararon 
pertenecer a los partidos eje de la Unidad Popular. En efecto, un 22,2% (6.065) 
declara haber militado en el Partido Socialista y otro 20,9% (5.692), en el 
Partido Comunista. Hay un 12,2% (3.316) que se declara “simpatizante de 
izquierda“ y un 6,1% (1.662), perteneciente a grupos de oposición armada como 
el MIR, FER, FPMR, entre otros. Por otra parte, los partidos Democracia 
Cristiana e Izquierda Cristiana son los que tienen más baja representación en 
el universo de casos acreditados, con un 0,9% (252) y 0,4% (117) respectiva- 
mente. Cabe destacar que un pequefio número de personas (18) declararon 
haber sido militantes de partidos de derecha. 

Distribución de detenidos que declararon militancia, según cargo desempefiado 

Respecto del nivel de participación en sus partidos, expresado en el tipo de 
cargo que las personas que declararon militancia desempefiaban al interior de 
los mismos, se observa que el 63,8% (11.974) corresponde a militantes de 
base, mientras que sólo un 0,8% (149) ejercía cargos de responsabilidad a 
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nivel nacionál. Por otra parte, un 12,1% (2.287) de las personas manifestó haber 
estado ejerciendo cargos de responsabilidad a nivel comunal y un 5,4% (1.016) a 
nivel regional. 
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Participación en organizaciones al momento de la 
detención 

Distribución de detenidos según participación en organizaciones 

En el transcurso de la entrevista personál, aproximadamente un 41% de las per¬ 
sonas declaró de forma espontánea haber tenido participación en alguna de las 
múltiples organizaciones sociales, gremiales y territoriales que existían durante el 
Gobierno de la Unidad Popular, o bien, que se crearon durante el periodo del 
régimen militar. Para su análisis, estas organizaciones fueron agrupadas en las 
siguientes categorías: 

Organizaciones gremiales: incluye los sindicatos, las asociaciones, federaciones, 
confederaciones, gremios profesionales y técnicos, gremios de oficio, Central 
Unica de Trabajadores (CUT), organizaciones estudiantiles y comités de empre- 
sas del área sociál. 
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Organizaciones territoriales: agrupa las juntas de vecinos, juntas de abasteci- 
mientos y precios (JAP) y los llamados “cordones industriales.” 
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Organizaciones Sociales: incluye las organizaciones de iglesia, culturales, de de- 
rechos humanos, centros de madres, centros de padres y apoderados, organiza¬ 
ciones solidarias, de mujeres, deportivas, indígenas y juveniles. 



Organizaciones Políticas: se refiere básicamente a los comités de la Unidad Po- 
pular (CUP) y otros no clasificados. 


Del total de casos calificados, casi el 58,5% (15.938) no se refirió a su participación 
en organizaciones, lo que no significa, cabe insistir, que no haya estado vinculado a 
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alguna de ellas, sino a que ese téma no surgió espontáneamente en el curso de 
la entrevista personál. Un 29,8% (8.115) sefialó haber participado en organi- 
zaciones gremiales; 5,3% (1.458), en organizaciones territoriales; y 3,1% (869) 
en organizaciones sociales. Sólo el 2,1% (575) declaró haber pertenecido a 
organizaciones políticas. 

Distribución de detenidos que declararon participación en organizacio¬ 
nes, según cargo desempefiado 

Entre quienes declararon pertenencia a alguna organización, poco más del 
72,3% (8.180), eran militantes de base y en calidad de tales, formaban parte 
de alguna comisión de trabajo o desempefiaban ciertas tareas específicas. 
Aproximadamente el 20,5% (2.323) declaró haber tenido un cargo de respon- 
sabilidad dentro de su organización, como director, tesorero, secretario y el 
3,1% (355) sefialó haber sido presidente de la organización, al momento de 
su detención. 


Síntesis 

De la información aquí analizada es posible conocer las características comunes 
que representan a la gran mayoría de las víctimas calificadas por esta Comisión. 
De acuerdo a lo sefialado, el grueso de ellas eran hombres jóvenes, entre los 21 y 
30 afios, que al momento de la detención se desempefiaban en actividades propias 
del trabajo calificado. 

Entre aquellos que declararon filiación política, la mayoría corresponde a militantes 
de base de los partidos socialista y comunista. Y entre quienes manifestaron haber 
pertenecido a alguna organización, la mayoría dijo haber pertenecido a alguna de 
tipo gremial, en calidad de miembro de base. 

Por otra parte, si se considera que cerca del 58% (15.771) de las víctimas tenían 
menos de 30 afios al momento de la detención, cabe suponer que las consecuencias 
de la tortura y la prisión política mermaron el logro de las tareas y desafíos inscritos 
en dicha etapa del ciclo vital, a saber, el proyecto de vida familiar y laboral, junto 
con la reafirmación de la identidad sociál. En ese sentido, y considerando que las 
consecuencias de la prisión y de la tortura de cualquier tipo afectan y tienen iguales 
consecuencias en las personas que las experimentan, no es pertinente hacer 
distinciones de grado entre diferentes grupos etáreos, sino para precisar la etapa 
del desarrollo en que se inscriben. 
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Otro aspecto relevante dice relación con que algunas de estas personas sufrieron 
más de una detención. Si bien, como se estableció al comienzo del capítulo, los 
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datos que aquí se han presentado corresponden a la primera detención, y que el 
grueso de las víctimas - 83,6% (22.782) - fue detenida una sóla vez, un 12,4% 
(3.380) de los casos calificados fueron detenidos en dos oportunidades y el resto, 
entre 3 y 9. También cabe destacar que las víctimas no fueron mantenidas en un 
solo recinto durante el periodo de tiempo que duró su detención. Es asi como un 
29% (7.897) estuvo en dos lugares durante su detención, aproximadamente un 
21,8% (5.939) en třes, y casi un 19,5% (5.325) estuvo sólo en uno. De hecho, el 
promedio de recintos por detención es 2,9, es decir, cada víctima fue trasladada, 
en promedio, třes veces mientras estuvo detenida. 


PERFIL DE LAS VÍCTIMAS SEGÚN PERÍODOS 


Tal y como se pueden delinear las principales variables que describen el Perfil 
General de las Víctimas, también se pueden trazar distinciones a partir de los třes 
períodos que fueron definidos por la Comisión. Si bien ese ejercicio no pretende 
establecer correlaciones o diferencias “estadísticamente significativas” entre las 
variables y sus respectivos períodos, sí permite darle una identidad común a las 
personas que sufrieron torturay prisión en las diversas etapas del régimen militar. 

Del total de casos calificados por esta Comisión, el 67,4% (18.364) fueron 
detenidos y torturados entre el 11 de septiembre y el 31 de diciembre de 1973 
(primer periodo). Dicha cifra permite distinguir que más de la mitad de los 
declarantes ante esta Comisión fueron apresados en los días y en los meses 
inmediatamente posteriores al golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973. 
Sólo el 19,3% (5.266) de las víctimas sufrió detención y tortura entre el 1 de 
enero de 1974 y el 31 de diciembre de 1977 (segundo periodo), y 13,3% (3.625) 
entre el 1 de enero de 1978 y el 11 de marzo de 1990 (tercer periodo). 

De acuerdo a esos números y a las diferencias que ostentan, se vuelve pertinente 
precisar que, en lo sucesivo, cada una de las variables que se expongan serán 
descritas a partir del universo de víctimas de cada periodo y, por tanto, no 
corresponde comparar los períodos a partir de las cifras, sino más bien de los 
porcentajes que ellas representan. 
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-Sexo 

La distribución de los declarantes por sexo indica 87,5% de hombres y un 12,5% 
de mujeres en el Perfil General. El siguiente gráfico muestra la proporción que se 
alcanza para ambos sexos en cada periodo. 



A nivel generál, se puede apreciar que las víctimas fueron mayoritariamente hom¬ 
bres a lo largo de los třes períodos diferenciados. Sin embargo, salta a la vista que el 
porcentaje de víctimas mujeres tuvo un sistemático crecimiento entre el primer 
periodo y el tercero, pues en el primero de ellos la proporción indica que, del total 
de víctimas, 90,3% son hombres y 9,7%, mujeres. En cambio, en el último periodo 
(entre el 1 de enero de 1978 y el 11 de marzo de 1990), el porcentaje de víctimas 
hombres alcanza a 80,7%, mientras que el de mujeres se duplica y llega a 19,3%. 


Edad al momento de la detención 

La distribución de las víctimas según los grupos etáreos definidos fue representativa 
del perfil generál en cada uno de los períodos, y se mantuvo constante durante 
todo el régimen militar. Como se observa en el siguiente cuadro 1 , siempre el mayor 
porcentaje de víctimas estuvo entre los 21 y los 30 afios. Asimismo, el segundo 
porcentaje más alto siempre estuvo entre los 31 y los 40 afios. 



Menos de 18 

18-30 

31-40 

41-50 

51-60 

más de 60 

1 er periodo 

661 (3,60%) 

9.460 (51,51%) 

4.996 (27,21%) 

2.458 (13,38%) 

648 (3,53%) 

141 (0,77%) 

2° periodo 

236 (4,48%) 

2.931 (55,66%) 

1.247 (23,68%) 

630 (11,96%) 

186 (3,53%) 

36 (0,68%) 

3 er periodo 

183 (5,05%) 

2.300 (63,45%) 

670 (18,48%) 

309 (8,52%) 

136 (3,75%) 

27 (0,74%) 
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Sólo se incluyen víctimas con fecha de detención y de nacimiento conocidas. 
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Actividad laboral al momento de la detención 


En cuanto a la actividad laboral de las víctimas al momento de la detención, también 
se pueden indicar algunos aspectos que permanecieron constantes y otros que se 
modificaron en el transcurso del tiempo. Para ello se consideraron aquellas cate- 
gorías que en el Perfil generál aparecen con los mayores porcentajes de víctimas, 
estos son: Trabajadores calificados, Trabajadores no calificados, Profesionales y 
técnicos; y Estudiantes. Se incluyó también, la categoría “Altos cargos públicos” 
para representar las modificaciones que la acción represiva tuvo respecto de estas 
personas. Las demás categorías que aparecen en el gráfico “Actividad Laboral” en 
el Perfil General fueron agrupadas bajo la categoría de “Otros” porque los por¬ 
centajes de cada uno de ellas eran muy bajos. 2 
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Como puede observarse en la secuencia de gráficos que se presenta, durante el 
primer y segundo periodo, el mayor número de víctimas declaró que su actividad 
laboral era la de trabajador calificado. En ambos casos el porcentaje bordea el 
30%, es decir, de cada cien víctimas, 30 eran trabajadores calificados (empleados, 
oficinistas, etc), bajando a un 23,4% en el tercer periodo. 


EJn factor que se mantuvo constante en los třes períodos, fue el porcentaje de 
víctimas que declararon ser trabajadores no calificados al momento de la detención. 
En todos los casos, y tal como queda al descubierto en el perfil generál, 
aproximadamente 20 de cada cien víctimas correspondían a este grupo. 


2 En este caso, la categoría “Otros” incluye: dueňas de casa, sector pasivo, choferes y taxistas, 
pequeňos empresarios agrícolas, FFAA y carabinero; altos cargos sector privado, trajadores 
calificados del agro, y No responde. 
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Por otra parte, cabe sefialar que las mayores variaciones se describen en el por- 
centaje de víctimas que se encontraban estudiando al momento de la detención. 
En el primer periodo un 12% (2.185) declaró haber sido estudiante, en el segundo 
un 18,6% (965) y en el tercero, un 26,9 % (964), es decir, si en el primer periodo 
de cada cien víctimas 12 eran estudiantes, en el tercero por cada cien, 27 eran 
estudiantes. Asi, mientras el porcentaje de trabajadores no calificados se mantuvo 
y el de trabajadores calificados experimenta una pequefia reducción, el número 
de estudiantes fue creciendo en forma sistemática en relación con el universo de 
víctimas de cada periodo. 

Por último, en cuanto a las víctimas que declararon desempefiarse en altos cargos 
públicos al momento de la detención, estas alcanzan un 4,2 % (766) en el primer 
periodo, es decir, 4 de cada cien detenidos entre el 11 de septiembre y el 31 de 
diciembre de 1973 eran personas con altas responsabilidades en el servicio público. 
Este porcentaje sufrió modificaciones a lo largo del tiempo, puesto que hacia el 
tercer periodo sólo un 0,4% (16) de las víctimas declaró haber estado en altos 
cargos públicos al momento de la detención. Esto significa que para el último 
periodo de cada 200 víctimas, sólo una tenía cargos de esa jerarquía. 


Filiación política al momento de la detención 

Distribución de detenidos según militancia política 

Del total de casos calificados para cada uno de los períodos, alrededor del 30% de 
las víctimas seňaló no haber tenido militancia política o, sencillamente, no se 
refirió al terna. En ese sentido, la distribución en este caso se háce a partir del 70% 
restante. De ese 70% hay un factor que se mantiene constante durante los třes 
períodos y dice relación con que el grueso de las víctimas declara haber tenido 
militancia política en alguno de los partidos eje de la EJnidad Popular, es decir, el 
Partido Comunista (PC) y el Partido Socialista (PS). Los partidos calificados 
como marxistas fueron proscritos por el DL 77 3 , No obstante, continuaron 
existiendo clandestinamente y sufrieron cambios importantes en su composición. 
Hubo revisiones profundas de sus proyectos y de su linea política durante los 
aňos del régimen militar, especialmente durante la década de 1980. Debido a ello, 
la militancia en tal o cual partido es un dato relativo y contingente, que requeriría 


3 DL N° 77 “Declara ilícitos y disueltos los partidos políticos que seňala”, publicado en el Diario 
Oficial N° 28.675, de 13 de octubre de 1973. Por este decreto se prohibió y se declararon 
asociaciones ilícitas a los partidos que formaban la Unidad Popular: “los Partidos Comunista, 
Socialista, Union Socialista Popular, Movimiento de Acción Popular Unitario, Radical, Izquierda 
Cristiana, Acción Popular Independiente” y a todas las organizaciones que sustentaran “la doctrina 
marxista”. El DL establecía que el delito existía “por el sólo hecho de organizarse, promoverse o 
inducirse a su organización” y prohibía toda acción de propaganda, de palabra, por escrito, 
estableciendo su penalidad (arts. 2°y 3°). 
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de contextualizaciones, asunto que excede el propósito de este Informe. Todos 
los otros partidos políticos fueron disueltos en marzo de 1977 4 . 

Como se puede constatar en los siguientes gráficos 5 , un aspecto que sí se modifica 
con el correr de los aňos se refiere a la proporción de víctimas que declaran haber 
militado en uno u otro de los partidos de izquierda: en el primer periodo definido 
por esta Comisión, el porcentaje de víctimas que declaró haber sido militante del 
Partido Socialista alcanza el 37% (4.743), mientras que el 28,1% (3.609) seňaló 
haber sido militante del Partido Comunista; en el tercer periodo, en cambio, el 
44,3% (1.032) de las víctimas declaró haber sido militante del Partido Comunista, 
y sólo el 15,1 % (353) seňaló haber sido miembro del Partido Socialista. 
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Asimismo, durante el primer periodo sólo un 5,9 % (752) de las víctimas declara 
haber sido militante de movimientos de oposición armada, como el Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria, MIR; el Frente de Estudiantes Revolucionarios, FER; 
el Frente de Trabajadores Revolucionarios, FTR. En el segundo periodo, en 
cambio, el porcentaje para estos grupos alcanza al 15,9% (572) de las víctimas, es 
decir, se triplica el porcentaje de personas que se reconocen como militantes de 
estos partidos y movimientos políticos. 

4 DL N° 1.697 declara disueltos los partidos políticos, entidades, agrupaciones, facciones o 
movimientos de carácter político no comprendidos en el Decreto Ley N° 77, de 1973 
(publicado en el Diario Oficial N° 29.707, de 12 de marzo de 1977). 

5 En este caso, la categoría “otros” reúne a: MAPU, Partido Radical, DC, Izq. Cristiana y 
partidos de derecha. 
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Distribución de detenidos que declararon militancia política, según cargo 
desempefiado 

En los třes períodos, el porcentaje más alto de víctimas declaró haber sido militante 
de base al interior de su partido: en el primer periodo, 62,4%; en el segundo, 
66,8%, y en el tercero, 70,2%. 


Participación en organizaciones 

Distribución de detenidos según participación en organizaciones 

En todos los períodos, no más del 41,5% de los declarantes seňaló 
espontáneamente haber participado en organizaciones de distinto tipo 6 . De ese 
porcentaje, la mayoría declaró haber estado vinculado al mundo gremial, es decir, 
al sindicato de algún organismo, servicio o empresa del estado, o a un movimiento 
estudiantil. En el primer periodo, 75,6 % (6.396) de las víctimas declaró 
participación gremial; en el segundo, 68,9 % (1.169), y en el tercero, 47,6% (550). 
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6 En este caso, la categoría “otros” reúne a las CUP y a organizaciones no clasificadas. 
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Como se puede observar, hacia el tercer periodo la participación en organizacio- 
nes de orden sociál crece exponencialmente: si en el primer periodo sólo un 4,2% 
(356)de las víctimas participaban en este tipo de organizaciones, en el tercero un 
33,1 % (382) de ellas lo hacia; en otřas palabras, si en un comienzo sólo cuatro de 
cada cien participaban, hacia el finál 33 de cada cien se declaraban miembros. 

Distribución de detenidos que declararon participación en organizaciones, 
según cargo desempefiado 

Por último, y con respecto a los cargos que las víctimas que declararon 
participación sociál en organizaciones dicen haber tenido, sólo se puede constatar 
que durante los třes períodos no hubo mayores variaciones. En efecto, durante 
todo el régimen militar al menos el 68 % de los declarantes sefiala haber sido 
miembro o participante de alguna comisión, el 27 % sefiala haber participado de 
la directiva de la organización o en algún cargo de responsabilidad, y el 5% haber 
sido presidente de alguna. 


LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 


Dado el progresivo reconocimiento y condena de la violencia contra las mujeres, 
se estimó necesario destacar específicamente la situación de aquellas que 
concurrieron a esta Comisión a entregar su testimonio, y que fueron calificadas 
como víctimas de prisión política y tortura durante el régimen militar. Este 
reconocimiento se inicia en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos en 
1993, en cuya plataforma se sefiala que dicha violencia constituye una violación a 
los derechos humanos. Asimismo, la Plataforma de Acción de Beijing 7 8 estableció 
la necesidad de avanzar en materia de justicia internacionál investigando los 
crímenes de que son objeto las mujeres en los conflictos armados y en las 
situaciones de conmoción interna s . 

Por otra parte, el Estado de Chile ha suscrito entre otros pactos y convenciones, 
la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 


7 Documento oficial de la Conferencia Mundial de la Mujer celebrada en Beijinj en 1995. 

8 Informe Proyecto “Las mujeres víctimas de violencia sexual como tortura durante la represión 
política chilena (1973-1990): un secreto a voces”. -Corporación de desarrollo de la Mujer La 
Morada-Fundación Instituto de la Mujer- 2004. 
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contra la Mujer. Este hecho obliga a examinar con particular atención lo que ha 
sucedido con relación a la prisión política y la tortura en el caso de las mujeres, en 
cumplimiento, además, del mandato que emana de la Resolución 1325 del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas, que recomienda a los Estados estimar a las 
mujeres como sujetos fundamentales en los procesos de reconstrucción de la paz 
y la convivencia nacionál. 

Como se sefialó en la descripción del Perfil General, del total de víctimas que 
presentaron sus testimonios y fueron acreditadas como tales por esta Comisión, 
el 12,5% (3.399) corresponde a mujeres. 


Detención de mujeres según periodo 

La forma cómo se distribuyen las mujeres detenidas en los períodos identificados, 
se presenta en el siguiente gráfico: 



Como puede apreciarse, el 52,2 % (1.774) corresponde a detenciones realizadas 
entre el 11 de septiembrey el 31 de diciembre de 1973, el27,2% (926) a detenciones 
del segundo periodo, es decir, desde 1974 a 1977; y el 20,6 % (699) al periodo 
comprendido entre 1978 y el 11 de marzo de 1990. 

Tal como se sefialó en la descripción de los perfiles por periodo, la proporción de 
detenciones de mujeres tiende a incrementarse desde un 9,7% en el primer periodo 
a un 17,6% en el segundo, hasta alcanzar un 19,3% en el último. 
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El análisis de las variables se realizará en el caso de las mujeres y dada la proporción 
del universo tal que representan, para el periodo total, vale decir, entre el 11 de 
septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990. 


Edad al momento de la detención 


La edad de las mujeres a la fecha de detención, se expresa en el gráfico siguiente: 
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De acuerdo a la representanción de los datos entregados a la Comisión el 43,1% 
(1.464) de las mujeres tenía entre 21 y 30 afios al momento de la detención. Un 
22,3% (757) tenía entre 31 y 40 afios. El grupo etáreo de 41 a 50 afios alcanzó un 
13,3% (451). Las mujeres que tenían entre 18 y 20 afios corresponden al 11,4% 
(387). Aparece un 6,2 % (212) de mujeres menores de 18 afios. Asi, mismo el 
grupo de mujeres entre 51 y 60 afios representa un 3,3% (112). El 0,47% (16) 
restante representa a las mujeres detenidas que tenían más de 60 afios, al momento 
de su detención. 


Edad actual 

La información recopilada sefiala que casi el 37,7% (1.282) de las mujeres que 
sufrieron prisión política y tortura tiene hoy día más de 60 afios y un 38,4% 
(1.306) se ubica entre los 51 y 60. El 18,1% (615) tiene entre 41 y 50 afios, 
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mientras que las menores de 40 representan un 5,8% (196), entre las cuales hay 
16 que tienen entre 21 y 30 afios. 
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Actividad laboral al momento de la detención 

La actividad laboral declarada por las mujeres al momento de su detención, se 
refleja en el siguiente gráfico: 
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De este gráfico se desprende que aproximadamente el 23,5% (798) eran profesio- 
nales y técnicas; un 22,4% (763), estudiantes; y casi el 22% (750), trabajadoras 
calificadas, incluyendo aquellas que se declararon con empleos calificados y traba¬ 
jadoras agrícolas calificadas. Las duefias de casa representan un 16,9% (576) y un 
7,4% (253) corresponde a trabajadoras no calificadas 


Filiación política al momento de la detención 

Más del 60% de las mujeres declararon espontáneamente su filiación o militancia 
política. Como puede observarse, no hay grandes diferencias con la distribución 
presentada en el Perfil General. 
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Los partidos con mayor adhesión entre las mujeres detenidas son el Partido 
Comunista y el Partido Socialista, con un 22,1% (751) y un 17% (577), 
respectivamente. Un 13% (442) se declara simpatizante de izquierda. Al igual 
que en el Perfil General, los partidos Demócrata Cristiano, Izquierda Cristiana, 
Radical y MAPU, tienen baja representación entre las mujeres detenidas. 

Entre aquellas que declararon filiación política, aproximadamente el 67,5% 
(1.498) corresponde a militantes de base. 
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Participación en organizaciones al momento de la 
detención 

Respecto de la participación en organizaciones, aproximadamente un 32% 
(1.087) declara espontáneamente haber participado en alguna de ellas. 



De aquí se desprende que las organizaciones de tipo gremial son las que tienen 
mayor representación, con un 16,4% (556) de las mujeres calificadas como 
víctimas; le siguen las organizaciones sociales con un 7,1% (242) y, luego, las 
territoriales, con un 6,8% (232). 

De las mujeres que declararon participar en organizaciones, el 81% (881) de 
ellas manifiestan haber sido militantes de base; el resto ejercía algún cargo 
directivo. 


Situación en relación a la maternidad 

Del universo de las víctimas calificadas 229 mujeres fueron detenidas estando 
embarazadas. De ellas, 15 tuvieron su parto en calidad de prisioneras, 
permaneciendo con sus hijos en esas condiciones por tiempos variables en 
cada caso. 
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CAPÍTULO VII • PERFIL DE LAS VÍCTIMAS 


LA VIOLENCIA CONTRA LOS MENORES DE EDAD 


Desde la perspectiva de la protección que otorga la legislación actual a los menores 
de edad, y considerando los pactos suscritos por el Estado chileno para la 
protección de los derechos de los niňos y los jóvenes, resulta importante analizar 
los casos de menores de edad que sufrieron la situación de prisión política y tortura 
durante el régimen militar. 

Se debe recordar que la legislación vigente a la fecha del golpe de Estado definía 
como menores de edad a todos los ciudadanos(as) hasta los 21 afios de edad, 
determinaba la imputabilidad penál a los 18 aňos de edad, y entre los 16 y 18 afios 
establecía la medida de determinación de discernimiento, la que debía ser 
pronunciada por el Juzgado de Menores competente. Los rangos de edad en que 
han sido clasificados los menores cuyos casos fueron calificados por la Comisión 
están determinados por los límites que define la legislación actualmente vigente, 
vale decir, se considera menores a quienes tienen menos de 18 afios de edad. 

Los menores detenidos alcanzan a 1.080 casos, los que corresponden 
aproximadamente al 4% del total universal de casos calificados por esta Comisión. 
Se distribuyen en los distintos períodos de la siguiente manera: 
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Como puede observarse, entre el 11 de septiembre de 1973 y el 31 de diciembre de 
ese mismo aňo, fueron detenidos 661 nifios y niňas menores de 18 aňos, los que 
corresponden al 61,2% del total de niňos detenidos. En el periodo de 1974 a 1977 la 
cifra de niňos detenidos es 236 niňos, que equivale al 21,8%; y entre 1978 y 1990, 
los menores de edad detenidos ascienden a 183, que corresponde casi al 17%. 

Respecto de la edad, de acuerdo a los rangos sefialados, la distribución se presenta 
en el gráfico siguiente. 
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Como puede observarse, el 70,9% (766) de los menores de edad detenidos tenían 
entre 16 y 18 aňos. El 20,9% (226) tenían entre 13 y 15. Los niňos menos de 13 
aňos representan el 8,1% (88). 

La detención de los menores se da en el contexto de las siguientes situaciones: 

1. Detenidos por sí mismos: menores de 18 aňos detenidos por actividades de 
militancia política y/o participación sociál. Estos son 978, lo que representa 
90,5% del universo de menores acreditados como víctimas por esta Comisión. 

2. Detención y prisión junto a la madre y/o ambos padres: Del universo de 91 
menores que calificó, 87 fueron detenidos junto a uno o a ambos padres 
apresados en similares condiciones, permaneciendo en los recintos donde sus 
padres estaban detenidos y eran torturados. Los otros 4 niňos estaban en 
gestación cuando sus madres fueron detenidas y torturadas. 

3. Nacidos en prisión: la madre fue detenida encontrándose embarazada y el 
parto se produjo mientras ella se encontraba en prisión. La mayoría de la veces 
el hijo permaneció junto a ella durante el tiempo de reclusión. De los casos 
calificados, 11 personas vivieron esta situación. 
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EL IMPACTO DE LA DETENCIÓN 

L a declaración de estado de guerra interna definió como enemigos a los parti 
darios del gobierno de la Unidad Popular y a los miembros de los partidos 
políticos de la izquierda chilena. Las Fuerzas Armadas y de Orden tomaron rápi- 
damente el control del país. Personeros del gobierno derrocado, dirigentes polí¬ 
ticos, sociales y sindicales, profesores universitarios y otřas personas de relevan- 
cia pública asociadas al gobierno depuesto fueron conminados a presentarse ante 
las nuevas autoridades. Las escuelas, las universidades, las oficinas, las fábricas, 
los asentamientos de la reforma agraria y los hogares de miles de familias fueron 
allanados para buscar armas. Miles de personas fueron arrestadas y recluidas en 
recintos deportivos, oficinas públicas, regimientos, barcos, recintos policiales y 
otros lugares que fueron habilitados para que funcionaran como centros de de- 
tención. 

Las características de estas detenciones causaron un gran impacto en los afectados 
y en quienes presenciaron estas situaciones. El maltrato verbal a personas 
desarmadas fue un hecho generalizado. El despliegue desproporcionado de fuerza 
producía una profunda sensación de indefensión, de vulnerabilidad, desamparo e 
incertidumbre por tales actos. El desconcierto y el temor se amplificaban al 
constatar que no había instancia alguna para reclamar por el atropello y la 
arbitrariedad, ni siquiera para obtener la restitución o el resarcimiento de los 
enseres, maquinarias e instrumentos de trabajo destruidos. 
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En los meses posteriores al golpe militar, los detenidos se multiplicaban y los 
frecuentes traslados de prisioneros dificultaban el trabajo de sus familiares 
empefiados en seguirles el rastro para proteger sus vidas. Las autoridades 
informaban de las detenciones como hechos consumados y legítimos ante los 
cuales no había instancias de apelación. La información oficial justificaba las 
acciones represivas como un costo inevitable en procura de la salvación de la 
patria, buscaba el respaldo y la adhesión de la ciudadanía. 

Muchas personas permanecieron inicialmente detenidas por días, semanas o meses, 
sin cargos, esperando con angustia el desenlace de su incierta situación. Un número 
significativo de ellas fueron torturadas antes de ser liberadas. Otřas, torturadas 
también, permanecieron recluidas durante meses en cárceles y otros recintos a lo 
largo del país, sin que nunca se les iniciara proceso alguno; inclusive, muchos 
presos, después de que fueran puestos a disposición de las fiscalías militares, eran 
trasladados por períodos de meses y aún de afios a recintos carcelarios, sin 
habérseles instruido ningún proceso en el intertanto. 

Los miles de detenidos sometidos a consejos de guerra sólo representan una parte 
del total de personas que sufrieron prisión política. Los cargos imputados variaban 
desde delitos escasamente comprobables hasta la amplificación de supuestas 
conspiraciones. Estas se basaban en situaciones lícitas hasta el 11 de septiembre 
de 1973, como la militancia política en partidos de izquierda. Las acusaciones 
calificaban a los detenidos como agitadores peligrosos y como una amenaza para 
la patria, y en muchos casos se les atribuía la comisión de innumerables delitos. 
En algunos lugares estas inculpaciones recibieron abundante publicidad en la 
prensa local, sin que los afectados pudieran defenderse de la estigmatización 
pública. A la privación de libertad se agregó la agresión a su honra y dignidad. En 
reiteradas oportunidades ciudadanos corrientes, padres y madres de familia, fueron 
denigrados por el sólo hecho de haber sido detenidos, y además se les calificaba 
como extremistas, como delincuentes subversivos, como un peligro para la 
sociedad, causando menoscabo, de pašo, a sus familiares. 

Según lo relatado por quienes concurrieron ante esta Comisión, la sorpresa ante 
la brutalidad que debieron padecer intensificó el impacto de la situación, 
especialmente en el caso de los que fueron detenidos en 1973. La mayoría seňaló 
que, al ser liberados, casi no se refirieron a lo que se vieron forzados a padecer, ni 
siquiera en el ámbito de sus relaciones más cercanas. Algunos relataron que 
debieron padecer o presenciar interrogatorios, torturas y malos tratos de todo 
tipo, y que experimentaron hambre, frío y hacinamiento. A consecuencia del 
horror vivido, incluso a una distancia de décadas, cuando declararon ante esta 
Comisión, les resultó difícil recordar y poner palabras a sus emociones y miedos. 
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Sin embargo, en ese tiempo, las historias circulaban de boča en boča, difundiendo 
rumores de torturas, de fusilamientos, de detenidos que eran trasladados y cuyo 
rastro se desvanecía. La brutalidad sin precedentes que surgía de los relatos los 
hacía inverosímiles para muchos y no era posible, en la época en que ocurrieron, 
verificar si se trataba de hechos ciertos. Los medios de comunicación informaban 
escuetamente de los resultados de los consejos de guerra y de las ejecuciones y no 
era fácil dimensionar lo que sucedía efectivamente. La falta de información, 
acompafiada de rumores alarmantes, intensificaba el miedo entre quienes se juzgaba 
que estaban bajo amenaza. Su percepción de vulnerabilidad, desprotección y 
desamparo ante la arbitrariedad y la injusticia era creciente. El silencio generalizado 
sobre lo vivido alimentaba el miedo. La indefensión de quienes habían sido 
autoridades políticas, ministros de Estado, rectores y profesores de universidades, 
diputados, senadores, dirigentes sindicales, amplificaba la sensación de 
desprotección legal. Los derechos reconocidos hasta entonces no estaban 
garantizados. Para muchos, el mundo que los rodeaba se torno inseguro y 
amenazante, y se intensificó la angustia por su propia vida, por la vida de sus 
familiares, de sus amigos, vecinos y compafieros de trabajo o de filiación política. 

La mayoría de los detenidos no tuvo defensa ni recibió apoyo de ningún organismo 
de derechos humanos. Si bien el Comité Pro Paz empezó a prestar asistencia desde 
octubre de 1973 en Santiago, y hubo ayuda de obispos, pastores y profesionales en 
distintas ciudades del país, la magnitud de la situación superó con creces la posibilidad 
de que pudieran prestar auxilio al gran número de personas que lo requerían. La 
defensa legal de personas procesadas en consejos de guerra, la ubicación de detenidos 
cuya aprehensión no era reconocida, el entierro de personas que habían sido 
ejecutadas, asi como el apoyo para que algunas personas cuyas vidas corrían peligro 
pudieran salir del país, dieron origen a las líneas de trabajo del Comité Pro Paz 
(1973-1975) y, luego, de la Vicaría de la Solidaridad. Muchas personas también 
requirieron atención médica y psicológica, la que se incorporó posteriormente a la 
asistencia solidaria en Santiago. Sin embargo, todo se hacía insuficiente ante el gran 
número de personas detenidas y torturadas en todo el país. 

Los organismos de derechos humanos documentaron las situaciones de quienes 
acudieron a solicitar ayuda y las acciones realizadas en su favor. Esta información 
permitió, entre otřas cosas, establecer un perfil de las personas atendidas y de las 
situaciones que las apremiaban, aunque no hubiese claridad acerca del universo 
de quienes fueron afectados. No existe información sobre el número de detenidos 
de todo el periodo. Cuando esta Comisión inició su trabajo, se disponía de 
estimaciones efectuadas sobre la base de distintas fuentes, tales como los recursos 
legales presentados en los tribunales, informaciones de prensa, información 
oficial del propio régimen militar, denuncias ante los organismos internacionales 
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y registros de los organismos de derechos humanos de la época, incluida la 
Vicaría de la Solidaridad, la Fundación de Ayuda Sociál de las Iglesias Cristianas 
(FASIC), la Comisión Chilena de Derechos Humanos, y el Comité de Defensa 
de los Derechos del Pueblo (CODEPU). Posteriormente, las agrupaciones de 
ex presos políticos hicieron catastros locales y regionales. Aunque carentes de 
precisión, esas cifras tentativas invariablemente describían un fenómeno de 
grandes proporciones. 

En todo el país, la Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura recibió 
testimonios de personas que relataban lo que les sucedió cuando fueron detenidas 
por agentes del Estado y fueron acusadas de delitos políticos, entre 1973 y 1990. 
Para la mayoría habían pasado casi treinta afios, pero el dolor, la humillación y 
el miedo ante las brutalidades padecidas aún no se habían extinguido. Tampoco 
la angustia por haber presenciado el sufrimiento de personas queridas o de otros 
seres humanos sometidos, como ellos mismos, a las peores atrocidades. Para otros, 
la evocación de lo sucedido décadas atrás implicaba exponerse al dolor y la 
vergiienza. Por estas razones, a muchos les costó tomar la decisión de declarar 
ante la Comisión. Casi todos consideraban que la prisión y la tortura habían tenido 
efectos devastadores en sus vidas. A los trastornos de su salud física y mental se 
sumaba la perturbación de sus relaciones sociales, afectivas y sexuales, que llegó a 
deteriorar, a menudo, los vínculos con sus familiares y sus párejas, lo que había 
causado, en muchos casos, rupturas insalvables. 

La inmensa mayoría perdió el trabajo, los medios de subsistencia, las condiciones 
mínimas para poder sobrevivir e, incluso, la vivienda. De improviso, la vida se les 
volvió extremadamente adversa. Al encontrarse denigrados, excluidos y acosados, 
muchos decidieron partir al exilio. Quienes se quedaron, debieron sobrellevar la 
estigmatización y la persecución en sus lugares de residencia. Algunos fueron 
detenidos varias veces y debieron mudarse a otřas ciudades. Otros, al permanecer 
en sus pueblos, tuvieron que convivir con sus torturadores, algunos de los cuales 
siguieron desempefiando funciones públicas. En estas condiciones, resultó muy 
arduo retomar el curso de sus vidas. Hay quienes lograron sobreponerse a la 
situación, pero otros, abrumados por los abusos cometidos contra sus personas y 
sus secuelas, no pudieron sobreponerse y salir adelante. Los testimonios aluden a la 
pérdida irreparable de las posibilidades de progreso y bienestar que muchas personas 
tenían a su alcance, en virtud de su formación, de su esfuerzo y de la posición que 
habían alcanzado. Para muchos, el futuro estaba Heno de expectativas y suefios; en 
especial para aquellos que provenían de familias de trabajadores y campesinos, que 
esperaban que sus condiciones de vida mejorasen progresivamente. Habían accedido 
a la educación superior, a capacitación profesionál y a mejores condiciones salariales 
y laborales. Esperaban lograr ascensos en el trabajo, terminar los estudios, tener 
una profesión, mejorar su calidad de vida, dar mejores oportunidades de formación 
y estudio a sus hijos, tener una vejez digna. 
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El quiebre de la democracia no solamente afectó a quienes fueron detenidos y 
torturados por razones políticas. Afectó también a la integración sociál, a las 
posibilidades de trabajo, de participación de amplios sectores. Con la proscripción 
de los partidos políticos de la Unidad Popular y la persecución a numerosas 
organizaciones sindicales y sociales, quienes formaban parte de ellas perdieron 
los referentes institucionales, sociales y, en muchos casos, los referentes 
ideológicos que habían orientado el sentido de sus vidas en el marco de experiencias 
colectivas. Por otra parte, desintegradas o debilitadas sus redes de apoyo, se hizo 
inviable su inserción sociál y laboral con las condiciones anteriores y se frustraron 
sus expectativas de futuro. Esto marcó, para la mayoría de quienes fueron detenidos 
en 1973, el colapso de sus proyectos. 

Concurrir a prestar testimonio ante la Comisión implicó revivir emociones 
intensas de miedo, humillación y desolación, ligadas indisociablemente al impacto 
traumático de la detención y la tortura, que incidió en la familia, en la relación de 
pareja y especialmente en los hijos. Para muchos, ese sufrimiento nunca fue to- 
talmente “cosa del pasado”, tal como sefialaron ante esta Comisión, que percibió 
que el testimonio reflotaría situaciones sumergidas a lo largo de los afios 
transcurridos. No pocos habían logrado recuperar la “normalidad” de la vida 
cotidiana y excluir todo lo que pudiera perturbarla. Pero las huellas traumáticas 
eran evocadas por estímulos cotidianos que surgían de imágenes, sonidos, voces, 
incluso del llanto de los propios hijos, de fechas o recuerdos que desplomaban las 
precarias defensas erigidas. Por eso, la decisión de concurrir ante esta Comisión y 
dar su testimonio, fue difícil para muchos. 

Las personas que enviaron su testimonio desde el país de exilio donde 
reconstruyeron sus vidas lo hicieron no sin dificultades; otřas se acercaron en 
nombre de sus padres o de sus esposos fallecidos. En la reconstrucción personál 
de cada historia solía quedar de manifiesto la dimensión irreparable del trastorno 
sufrido. Pero el acto de recordar sacó también a la luz las fortalezas de quienes 
lograron sobreponerse a las condiciones más adversas y concedió valor a los gestos 
y a las acciones de apoyo recibidos en los momentos más duros, tanto en Chile 
como en el extranjero. Los testimonios citados en este Informe representan la 
emergencia a la luz pública de algunas situaciones que hasta ahora en gran parte 
permanecieron desconocidas. 

Es pertinente consignar que esta Comisión recibió el testimonio de 35.868 
personas, quienes concurrieron voluntariamente a declarar durante un plazo de 
seis meses y calificó a un total de 27.255. Aun cuando esta cifra no es un censo de 
las víctimas y su representatividad estadística resulte imprecisable, el número de 
concurrentes da cuenta de lo ocurrido en el país y no difiere de la información 
recogida en numerosas querellas por torturas presentadas en los tribunales del 
país, especialmente durante la década de 1980. Quienes prestaron testimonio se 
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refirieron directamente a las consecuencias de su detención, pero, de pašo, también 
reflejaron situaciones que afectaron a muchas otřas personas. Por cada detenido 
y torturado había una familia, un grupo de amigos, una red sociál que se resintió 
con el conocimiento de lo ocurrido, y que experimentaron y contagiaron el temor 
y la inseguridad. 


LAS CONSECUENCIAS EN LAS VÍCTIMAS 


Se violaron los derechos humanos de los detenidos al someterlos a las 
condiciones de prisión política y de tortura que han sido descritas en otros 
capítulos de este Informe. De acuerdo con el testimonio de los miles de personas 
que declararon a lo largo de todo el país, esa experiencia representó una fractura 
o un quiebre vítal que atravesó todas las dimensiones de la existencia de las 
víctimas directas y de sus familiares; en muchos casos, las huellas de esa 
experiencia traumática les acompaňan hasta el presente. La descripción y los 
análisis de los efectos de la prisión política y la tortura han sido elaborados a 
partir de los testimonios en conocimiento por esta Comisión, cuya concordancia 
permite identificar algunas características generales. Para comprender el 
significado y el impacto emocional de esa experiencia, es preciso identificar 
algunos elementos del contexto político que definieron y agravaron ese impacto, 
según los testimonios recibidos: 

• Para la mayoría de las víctimas que fueron objeto de represión, el primer 
impacto fue descubrir que la agresión, la tortura y el riesgo de muerte 
provenían de los agentes del Estado. 

• Un segundo aspecto fue la indefensión y el desamparo ante el poder armado 
y coactivo del Estado, más aún cuando la mayoría de los chilenos, por 
tradición histórica, tenía una noción de sus derechos y sus garantías, y una 
cierta expectativa en las funciones protectoras y de defensa de las autoridades 
y de la policía. Esta experiencia violentó un aprendizaje sociál internalizado 
acerca de la seguridad y confianza en las instituciones y autoridades, y 
potenció la angustia de las víctimas ante la total indefensión en la que se 
encontraban. Aunque, por cierto, los grados de confianza eran variables, no 
formaba parte de las expectativas de la gente común que la agresión brutal y 
la tortura provinieran de las Fuerzas Armadas y de Carabineros. 

• En esta situación desmedrada, los afectados recurrieron a las iglesias y a los 
organismos de derechos humanos, entidades que asumieron la defensa de los 
perseguidos y exigieron a las autoridades el respeto de los derechos humanos, 
lo que permitió modificar, en parte, ese contexto de indefensión absoluta. 
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• Las torturas se aplicaban casi siempre, en lugares donde el detenido se 
encontraba incomunicado o en recintos secretos de detención, sin límites 
de tiempo ni restricciones en los procedimientos, y sin que las autoridades 
reconocieran esas prácticas, pese a que ellas eran empleadas a escala nacionál 
por agentes del Estado o personas a su servicio. 

• En muchos casos se negaba la detención del prisionero, sin que los abogados 
o aquellos contados jueces que lo intentaron, pudiesen intervenir en favor 
del detenido. Era precisamente en ese periodo de incomunicación, que pódia 
durar semanas o meses, cuando el detenido sentía que estaba expuesto a la 
muerte. 

• La inminencia de la muerte produjo el colapso de las estructuras defensivas 
normales y la angustia se apoderó de los detenidos de manera permanente. 
De ahí que éstos reiteren el hecho de haber quedado traumatizados. 

La tortura opero como una herramienta de control político mediante el 
sufrimiento. Independientemente de la participación directa o indirecta en hechos 
que pudieran ser constitutivos de delito, la tortura fue un recurso del poder durante 
todo el periodo del régimen militar. Buscaba amedrentar, someter, obtener 
información, destruir su capacidad de resistencia moral, física, psicológica y política 
para oponerse al régimen gobernante. Para ablandar a las personas -según la jerga 
de los torturadores-, se recurrió a distintos métodos de tortura, ya descritos en 
capítulos anteriores. Baste recordar que las víctimas fueron humilladas, amenazadas 
y golpeadas; expuestas al frío extremo, al calor y al sol hasta provocar la 
deshidratación; a la sed, al hambre, a la privación de luz, a posiciones forzadas, al 
colgamiento por largas horas, al impedimento de conciliar el sueňo; sumergidas 
en aguas servidas hasta el limite de la asfixia; sometidas a descargas eléctricas en 
las partes sensibles del cuerpo; vejadas sexualmente, cuando no violadas por 
personas y animales, u obligadas a presenciar la violación y la tortura de seres 
queridos. 

Al socavar sus recursos morales, psicológicos y físicos, al agredir su cuerpo en 
un ambiente aislado y en la más total indefensión, se pretendía forzar al 
prisionero a bablar y delatar, configurando una confesión. Intentando evitar la 
tortura, muchos se autoinculparon de variados delitos e involucraron a otros. 
Considerado y tratado como un enemigo, el objetivo principál era aniquilarlo, 
llevando al sujeto al horror de una experiencia limite y a la destrucción de sus 
lealtades. Por todo ello, la tortura afectó al sentimiento de dignidad e integridad 
personál de las víctimas. La convicción de haber cambiado irremediablemente, 
de vivir como desgajados del pasado anterior a la tortura, emergió en distintos 
testimonios: 
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[La imposibilidad dej volver a sentirse normál. Mujer, detenida en 1974, a los 20 
afios, Región Metropolitana. 

Siento gran dolor e impotencia por la injusticia, por la vida que me fue robada, del 
mismo modo que me robaron mis pertenencias mas valiosas. Mujer, detenida en 
1973, a los 14 afios, Región Metropolitana. 

Hoy día soy una persona nerviosa, irritable, rabiosa, y antes no era asi. Mujer, 
detenida en 1981, a los 30 afios, Región Metropolitana. 

Cambié de carácter, me puse agresivo, me aisléy empezó un terror permanente que 
me marcó la vida. Hombre, detenido en 1974, a los 22 afios, I Región. 

Algunos familiares que declararon ante esta Comisión confirman las apreciaciones 
anteriores, al sefialar por ejemplo: 

Nunca se recuperó. De ser un hombre sáno y alegre, vivió basta su muerte muy 
enfermoy muy triste. Familiar de hombre detenido en 1973, a los 43 afios, Región 
Metropolitana. 

Estuvo varios meses en estado de shock, pasaban los dias y él estaba como retraido. 
Tuvo cambio de carácter. No tenia interés por la vida, siempre con cierta amarguray 
estados depresivos. Familiar de hombre detenido en 1973, a los 35 afios, VIII Región. 


Lesiones y enfermedades 

Las lesiones producidas por la tortura tuvieron manifestaciones inmediatas o 
tardías, que en muchos casos dejaron secuelas y discapacidades. Las personas 
describieron distintas consecuencias. Las más frecuentes fueron las secuelas 
sensoriales por traumas oculares o acústicos. Mencionaron también secuelas óseas, 
fracturas y traumatismos variados (columna, costillas, manos, pies, rodillas, 
cabeza), pérdida de dientes por golpes con objetos contundentes y por aplicación 
de electricidad, secuelas en los genitales y en los orificios del cuerpo (ano y boča), 
alteraciones de la función renal, dafios musculares y neurológicos, y cicatrices 
por heridas de bala o quemaduras, por ejemplo con cigarrillos. Sus testimonios 
son particularmente explícitos: 

Perdíla vision del ojo derechoporgolpe de metralleta en la cabeza. Hombre, detenido 
en 1980, a los 31 afios, Región Metropolitana. 
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Me aplicaron el “teléfono”: dos golpes al unisono en ambos oídos, reventándome el 
derecho. [...] En la cárcel sufro la pérdida irreparable de mi oido derecbo, apesar de 
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reclamos y exigencias de una comisión de la Cruz Roja Internacionálporque se me 
dé atención médica. Hombre, detenido en 1976, a los 29 aňos, V Región. 

Me trajeron un dentista según ellos, pero para mí era otro torturador; a sangre fría 
me háce las preguntas correspondientes y le indico mi dolory el criminal me empieza 
a sacar muelas sin ninguna anestesia, allí perdí třes muelas, tenía ayudantes que te 
sujetahan tirándote elpelo y los otros de las manos y pies. El dolor era insoportahle, 
y no tenía derecho a pedir calmante alguno. Hombre, detenido en 1973, a los 23 
afios, VIII Región. 

Me rompieron lasfibras děláno al meterme objetos contundentes. Hombre, detenido 
en 1973, a los 19 afios, Región Metropolitana. 

Tuve un TEC [traumatismo encefalocraneano] abierto que me produjoperdida de 
memoriay vision. Hombre, detenido en 1973, a los 30 afios, VII Región. 

Sufrí el quiebre de mis dedosy nariz, en “el tiro al blanco” en el Estadio Nacionál. 
Hombre, detenido en 1973, a los 20 afios, V Región. 

Me molieron los riňones con los golpes y aún tengo secuelas. Hombre, detenido en 
1973, a los 40 afios, I Región. 

Nos obligaron a desnudarnos, atándonos con los brazos cruzados, pasando una barra 
entre los codos y la parte trasera de las rodillas; levantaron la barra y la colocaron en 
una especie de muesca o moldura y comenzaron a girar una manivela. Los dolores 
que se experimentan en todos los miembros producen la sensación de 
descuartizamiento. Hombre, detenido en 1973, a los 22 afios, Región 
Metropolitana. 

Me deshicieron los testículos con la corriente. Hombre, detenido en 1973, a los 35 
afios, Región Metropolitana. 

Nunca mas he concurrido a la playa en el verano, no puedo mostrar la espalda, ni 
andar dando explicaciones. Hombre, detenido en 1975, a los 18 afios, V Región. 

[Tengo] huellas de quemaduras con cigarros en distintas partes del cuerpo (manos, 
cara, espalda). Hombre, detenido en 1973, a los 36 afios, I Región. 

Tengo una marca de ácido en la muňeca derecha. Hombre, detenido en 1974, a los 
43 afios, XII Región. 

Debe consignarse que la mención de las secuelas les permitió objetivar el males- 
tar y reconocer el sufrimiento que les había acompafiado desde entonces. En el 
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contexto del trabajo de esta Comisión se observó una diferencia entre hombres y 
mujeres, tal vez indicativa de diferencias de género respecto a la manera de rela- 
cionarse con las propias emociones. Mientras los hombres en generál insistían en 
las secuelas físicas, en los dolores del cuerpo, con prescindencia de alusiones a los 
sentimientos relativos a sus experiencias extremas, las mujeres eran más proclives 
a ocuparse también del costo emocional, refiriéndose con mayor profundidad a 
las secuelas psicológicas de la prisión política y la tortura. Ahora bien, tomadas 
en su conjunto, la mayoría de las personas describieron las manifestaciones espe- 
cíficas de las lesiones y sefialaron que la consecuencia principál era un dolor cró- 
nico. La falta de tratamiento oportuno de algunos traumatismos y padecimientos 
sufridos durante el periodo de detención causo que éstos se agravaran y se trans- 
formaran en dolencias crónicas; o bien, facilitó que se desencadenara una patolo- 
gía secundaria. A consecuencia de la tortura, o de enfermedades e infecciones 
contraídas en prisión, incluso algunas víctimas debieron sufrir la amputación de 
miembros. En muchos casos fue necesario realizar intervenciones quirúrgicas. El 
acceso a atención médica y perspectivas de rehabilitación dependió de las posibi- 
lidades individuales. 

Muchas personas relataron haber sufrido dafios neurológicos por lesiones 
cerebrales de diferentes tipos, las que se manifestaron en discapacidades 
progresivas, tanto físicas como mentales. También se indican trastornos 
psiquiátricos de carácter reactivo y cuadros psiquiátricos permanentes, tales como 
cuadros psicóticos y depresiones graves. Las personas acompafiaron su declaración 
ante esta Comisión, con antecedentes de tratamientos en organismos de derechos 
humanos, o con documentación médica que reflejaba la gravedad de su condición 
de salud, muchas veces recrudecida por el transcurso de los afios. Otřas personas 
atribuyen su infertilidad a la tortura, especialmente debido a las secuelas en los 
órganos reproductivos (útero, uno o ambos ovarios, uno o ambos testículos). 
Como muestra, cabe citar los siguientes testimonios: 

No me trataron, por lo que se [me] gangrenó una pierna. Hombre, detenido en 
1973, a los 56 afios, VIII Región. 

Sufríla amputación de unapiernay golpes en el muňón, lo que agravó mi condición. 
Mujer, detenida en 1973, a los 20 afios, Región Metropolitana. 

Me tuvieron que extirpar el útero y los ovarios por hemorragias internas. Mujer, 
detenida en 1974, a los 27 afios, Región Metropolitana. 

Perdi un testiculo. Hombre, detenido en 1981, a los 20 afios, V Región. 

Las patadas en los testículos me rompieron la uretra, fui operado cinco veces, pero 
tengo problemas hasta hoy. Tengo que ser operado nuevamente y estoy esperando la 
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hora. Por eso no puedo volver a trabajar porque no me puedo agachary me cuesta 
sentarme. Hombre, detenido en 1984, a los 26 afios, Región Metropolitana. 

Tuve una operación en la cabeza, dado que [me] apareció unaprotuberanciaproducto 
de los golpes recibidos. Hombre, detenido en 1974, a los 18 afios, Región 
Metropolitana. 

Las víctimas de torturas comunicaron a esta Comisión haber sufrido varios tipos 
de secuelas interrelacionadas. Varias de ellas relataron que, después de la tortura, 
se deprimieron y se enfermaron, y no han podido superar esas afecciones, profunda 
y definitivamente instaladas en sus vidas. Algunas mencionaron el deterioro del 
sistema inmunológico y, por tanto, el aumento de la vulnerabilidad a enfermedades 
diversas. Observaciones como éstas dan cuenta del efecto sistémico del trauma 
experimentado, que no se explica sólo por el impacto existencial y psicológico de 
la tortura. Baste con citar los siguientes testimonios: 

Hoy tengo una afección cardíaca [...] que se asocia a la tortura. Mujer, detenida en 
1974, a los 37 afios, VII Región. 

Desde elpreinfarto producido por la corriente sigo conproblemas cardiacos. Hombre, 
detenido en 1973, a los 32 afios, Región Metropolitana. 

Súmense a lo anterior los testimonios de familiares de personas fallecidas que 
acudieron en su representación ante esta Comisión. Varios de ellos mencionaron 
que la muerte de su familiar, que juzgaban prematura, se relacionaba directa o 
indirectamente con las secuelas de la tortura. Esta habría anticipado la muerte, 
especialmente debido al agravamiento de patologías secundarias por la tortura 
que obligaron al afectado a vivir durante largo tiempo con tratamiento. Sobre 
todo las cónyuges sobrevivientes sefialaron que habían visto sufrir a sus esposos, 
pero que no supieron los detalles de sus experiencias, ya que éstos habían sido 
reacios a hablar del téma, al extremo incluso de no revelar nada al respecto. Desde 
luego, no es posible comprobar el fundamento de las sospechas del entorno 
familiar; no obstante, la sóla existencia de tales conjeturas indica la percepción 
generalizada, surgida del trato cotidiano, de que la tortura dejó secuelas 
permanentes en sus cuerpos y en sus psiques. Asi refirieron a esta Comisión lo 
sucedido a sus familiares: 

Producto de los golpes quedó con machucones que no mejoraron . Después tuvo 
tumores cancerososy no se recuperó jamds, todo lo cual leprovocó la muerte. Familiar 
de hombre detenido en 1973, a los 19 afios, Región Metropolitana. 

Murió un ano después de ser liberada , por tumor cerebral en Barros Luco. Quiero 
consignar que su muerte se debió a las secuelasproducidaspor la tortura. Familiar de 
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mujer detenida en 1974, a los 40 afios, Región Metropolitana. 

Empezó a decaery enfermar de depresión y presión alta, por causa de todo el dolor 
que padeció a manos de tan malos tratos que tuvo quepagar unprecio tan alto, que le 
causo la muerte a los 5 aňos después depasarpor todo esto. Familiar de mujer detenida 
en 1973, a los 29 afios. 

Con el terror, traumas psicológicos, paranoia, su salud se deterioró a tal punto que 
nunca mejoró . Un cdncer gdstrico le afectó en todo hasta 1980, que falleció. Su 
esposa e hijos sufrimospobrezay carencias de todo tipo, económico y de salud. Esposa 
de hombre detenido en 1973, a los 47 afios, Región Metropolitana. 

Sufría de gran inseguridad, claustrofobia, angustias, rabias y pesadillas. Tuvo un 
derrame cerebral producto de la situación traumdtica sufrida, fue operada y quedó 
vegetal hasta el dia de su muerte. Familiar de mujer detenida en 1973, a los 46 afios, 
Región Metropolitana. 


Consecuencias psicológicas 

Los efectos psicológicos descritos por las personas concurrentes ante esta 
Comisión hacen referenda a una variada gama de situaciones, desde cuadros 
reactivos inmediatos hasta consecuencias de más largo plazo. La mayoría describió 
efectos conductuales, emocionales y psicosociales combinados. Muchos sefialaron 
que se habían sentido -y que afin se sienten- inseguros y atemorizados; humillados, 
avergonzados y culpables; deprimidos, angustiados y desesperanzados. Algunas 
personas mencionaron alteraciones de la concentración y de la memoria; otřas se 
refirieron principalmente a los conflictos, crisis y rupturas familiares, asi como a 
problemas de pareja. También reiteraron las alusiones a la pérdida de grupos de 
referenda y de redes sociales. Muchos hicieron mención de la tristeza y de los 
sentimientos depresivos que reaparecían a propósito de fechas significativas 
asociadas con estos sucesos, como el mes de septiembre. La mayoría de las víctimas 
mencionó trastornos del suefio e insomnios crónicos, asi como información sobre 
inhibiciones conductuales, fobias y temores. 

Las amenazasy golpes originaron una crisispsicológica, al extremo desufrir un infarto 
al corazón, que a su vez dejó una lesión que meprodujo un nuevo infarto en el ano 
1993. Mujer, detenida en 1973, a los 55 afios, Región Metropolitana. 

Sufro de una depresión severa que he arrastrado con los aňos, que estd durando toda 
la vida y no puedo dejar los medicamentos. Hombre, detenido en 1973, a los 25 
afios, Región Metropolitana. 


CAPÍTULO Vlil • CONSECUENCIAS DE LA PRISIÓN POLÍTICA Y LA TORTURA 


Tengo depresionespermanentesperiódicas, cercaalos meses de septiembre. Hombre, 
detenido en 1973, a los 39 afios, Región Metropolitana. 

Mi vida cambiópara siempre..., con laprisión, la torturay todo lo que pasé después. 
Mujer, detenida en 1975, a los 23 afios, Región Metropolitana. 

Después de aňos sigo viviendo lo mismo que vivien ese tiempo, y sintiendo lo mismo 
que debería haber olvidado. Mujer, detenida en 1975, a los 22 afios, V Región. 

Los golpes y esas cosas se pasan, pero nunca he vuelto a estar tranquilo. Hombre, 
detenido en 1973, a los 20 afios, VIII Región. 

Quedéafectado para siempre, en las noches no duermo, siento un miedo paralizante 
al escuchar vehículos cercanos a mi hogar, o al ver uniformados. Hombre, detenido 
en 1973, a los 26 afios, Región Metropolitana. 

Hasta lafecha tengo pesadillas con la tortura. Aquelperiodo de mi viday lo vivido 
durante la detención y tortura, hasta el día de boy, me provocan un intenso dolory 
angustia. Hombre, detenido en 1974, a los 20 afios, Región Metropolitana. 

Por muchos aňos cuando dormia trataba involuntariamente de golpear a mis hijos. 
Hombre, detenido en 1974, a los 30 afios, VIII Región. 

Todavía lloro mientras duermo. Hombre, detenido en 1973, a los 24 afios, Región 
Metropolitana. 

Inclusive boy me despierto con lapesadillapermanente de la muertepor abogamiento. 
Hombre, detenido en 1978, a los 22 afios, Región Metropolitana. 

Sufro de grandes períodos de insomnio y pesadillas recurrentes: sonidos de rejas que 
se abren y cierran. Sonidos de cadenas, pisadas que se detienen ante mi puerta. Veo 
pasarfilas interminables depersonas sangrando. Me despierto baňada en transpiración. 
[...] éCómo elpaso del tiempo no ba logrado queyo olvidey deje de torturarme en 
mis sueňos? Mujer, detenida en 1974, a los 24 afios, X Región. 

Quedé completamente traumatizado, no iba al baňo, no salta a la calle, me 
atemorizaba ante el ruido de autos. Hombre, detenido en 1973, a los 29 afios, 
Región Metropolitana. 

Se me cerraron las posibilidades para ser “normál”. Hombre, detenido en 1973, a 
los 18 afios, I Región. 

Me torturaron hasta enloquecer, fui sacado de ahí en forma inhumana y nunca mas 
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logre vivir humanamente. Hombre, detenido en 1974, a los 21 afios, V Región. 

Aún pierdo el control de esfínteres ante el bototo militar. Hombre, detenido en 
1973, a los 16 afios, Región Metropolitana. 

Me habría gustado ser electricista en automóvil, pero daba miedo subirme a las micros. 
No iba al teatro, al centro..., no salta, porque tenía miedo. No iba al estadio, nada. 
Hombre, detenido en 1973, a los 17 afios, Región Metropolitana. 

Por otra parte, varias personas hicieron referencia a la desesperación, la soledad y 
el aislamiento vividos después de la detención; a las incomprensiones 
experimentadas en el seno de sus familias, y a la adicción al alcohol como paliativo 
más inmediato para el sufrimiento. 

Sufro de secuelas psicológicas debido a que nunca más pude salir de la casay dejar de 
vivir con temor. Mepuse alcohólicoy boy tengoperdidas de conocimientoy memoria. 
Hombre, detenido en 1973, a los 22 afios, VII Región. 

Inmediatamente en libertad mefui al exilio, se me derrumbó el mundo, comencéa 
beber, prdcticamente me alcoholicéaunque ahora estoy bastante recuperado. Hombre, 
detenido en 1973, a los 31 afios, Región Metropolitana. 

Durante mucho tiempo no me atrevía salir de la casa, por eso perdí el ano escolary 
nunca volvíal colegio. Me volví retraido, tímido, desconfiado y temeroso. Perdí el 
interés en las relaciones interpersonales, por lo que mi vida sociál se vio muy 
disminuida. No pódia dormir; para poder hacerlo comencé a beber y me volví 
alcohólico (ahora llevo aňos sin beber). Hombre, detenido en 1973, a los 17 afios, 
Región Metropolitana. 


La tortura como experiencia traumática 

Las personas que se acercaron a esta Comisión relataron, de diversas maneras, cómo 
la tortura constituyó una agresión masiva destinada a quebrar sus resistencias físicas, 
emocionales y morales, bajo condiciones de absoluto desamparo. El riesgo inminente 
de morir en cualquier momento generó altos niveles de angustia. Después de sentirse 
al borde de la muerte, les costaba encontrar palabras para comunicar esa experiencia 
limite. Ese desencuentro entre las palabras y las emociones dificultaba comunicar 
lo vivido, no obstante la voluntad de dejar constancia; pero era precisamente en ese 
desencuentro donde se acentuaba la naturaleza traumática de la tortura. Una y otra 
vez, las imágenes de esos momentos regresaban a la memoria, con su carga de horror 
y tristeza. Esos recuerdos, enclaustrados en la memoria individual, irrumpían desde 
el pasado para alimentar el miedo, preservando el silencio y, en definitiva, 
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perpetuando los efectos de la tortura. 

Muchas personas hicieron referenda a la impotencia que experimentaron desde 
el momento de su detención; a la vergiienza sufrida por haber sido tratadas como 
delincuentes; a la culpa por haber hablado durante la tortura, por haber puesto en 
peligro a sus familias y seres queridos; a la vergiienza y a la culpa por haber sido 
violadas y abusadas; a la impotencia y a la culpa de verse obligadas a presenciar 
cómo torturaban a otros, sin haber podido impedirlo; a la frustración que les 
significa no haber podido darles a sus hijos la vida que hubiesen querido, y a los 
impedimentos para desarrollar una actividad laboral normál. 

Nadie sabia de mi destino, tenía pocas esperanzas de vida, sobre todo lejos de mi 
ciudady de mifamilia, y estabaya resignado a lo que mepasara. Hombre, detenido 
en 1973, a los 22 afios, Región Metropolitana. 

La amenaza permanente de que me vendrían a buscar para llevarme a laparrilla o 
las torturas comunes de electricidad. Hombre, detenido en 1973, a los 25 afios, X 
Región. 

Sin saber dónde nos llevan y con temor de ser fusilado en cualquier momento. 
Hombre, detenido en 1973, a los 22 afios, Región Metropolitana. 

No sabia si era de día o de noche, lo único que tenía era ese miedo aterrador de lo que 
estabapor venir. Mujer, detenida en 1974, a los 27 afios, Región Metropolitana. 

En esos momentos se tiritaba. Esto era muerte segura, asesinato en el mismo estadio; 
y este acto consistía en que se nos hacía formar en una fila, se supone de gente 
previamente identificada, cuyos nombres o seňales se habían entregado previamente. 
El con una capucha, miraba fijamente a las personas, con su dědo pulgar indicaba la 
saliday el elegido de inmediato desaparecía de lafila, esto se hacía generalmentepor 
el medio día. Esta operación [del \encapuchado se repitiópor varios días, en el caso 
mío me repitió tan siniestra escena. Hombre, detenido en 1973, a los 25 afios, X 
Región. 

Varios de mis compaňeros de partido murieron por mi culpa, ya que fui quien los 
convenció de que militaran. Hombre, detenido en 1973, a los 25 afios, VIII Región. 

Nunca he dicho esta verdad que llevo con dolorpor lo que hice, entregué nombres. 
Siento vergiienza y miedo al rechazo. (Hombre, detenido en 1973, a los 19 afios, 
Región Metropolitana 

Continuamente sueňo que no soy nada. Hombre, detenido en 1973, a los 20 afios, 
Región Metropolitana. 
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No voy a narrar los detalles y pormenores de la tortura y atropellos de los derechos 
humanos que ahí se cometían, porque en mi caso personál quedé demasiado mal 
comopara repetiresos momentos, aunquesea memorizarlos es un dolory un martirio... 
volver a recordar esos tristes y amargos momentos. Hombre, detenido en 1973, a 
los 17 afios, Región Metropolitana. 

La angustia permanente frente a la repetición de la tortura o la exposición a nuevas 
situaciones de peligro era una reacción común de quienes se encontraban recluidos 
en los recintos secretos de detención. La incomunicación, el destino incierto o la 
imposibilidad de anticipar qué les ocurriría mantenían el temor y la ansiedad. 
Varios declarantes refirieron la sensación de alivio que experimentaron a raíz del 
ingreso a un recinto carcelario, donde se les reconocía públicamente como presos, 
aun en el caso de mantenérseles la incomunicación y de continuar sometidos a 
condiciones muy rigurosas. 

La primera noche incomunicada en la cdrcel de San Miguel sentí que por fin me 
relajaba y pódia dormir. Mujer, detenida en 1983, a los 21 afios, Región 
Metropolitana. 

Cuando llegué a la cdrcel [...] estaba muy mal, me habían llevado a una serie de 
lugares queyo ni siquiera recuerdo; de repente me abrieron unportón de hierro y me 
encontréaquí, vi a una compaňeray la abrace'y le conté. Alfin me sentía segurapero 
estaba totalmente volada, tantas drogas me habían dado que casi no pódia caminar. 
Mujer, detenida en 1986, a los 18 afios, Región Metropolitana. 

Por fin pude pasar alpabellón de mujeres, donde las condiciones eran mucho mejores, 
me lavéy alimenté. Aunque estaba junto a las presas comunes, se portaron muy bien 
y siempre me respetaron. Mujer, detenida en 1974, a los 21 afios, X Región. 

Tuve fuertes deseos de morir, pero no habia posibilidad de suicidio. No sabía si 
toleraría lapróxima tortura [...] finalmente fui trasladada a la cdrcel en libřepldtica. 
Sáli del odio total para caer en el afecto, en el amor y solidaridad del resto de las 
presaspoliticas. El recibimiento de mis compaňeras fue un desborde de cariňo (cebolla 
frita, un calzón, un cepillo de dientes, muchas toallas higiénicas, sardinas con palta, 
una Biblia, manos tiernas, Idgrimas compartidas, nuestras canciones...) . Mujer, 
detenida en 1973, a los 26 afios, I Región. 

Muchas personas que fueron liberadas siguieron soportando la hostilidad en sus 
casas; eran controladas por meses e incluso afios, amenazadas y detenidas por 
horas, sin orden de detención ni motivo alguno. 

Mas o menos estuveprisionero siete días y después estuveperseguido por varios aňos, 
tomándomeprisioneropor un dia, a vecespor dos díasy luego me dejaban en libertad; 
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por falta de pruebas y sin ninguna causa de algún delito. Hombre, detenido en 
1973, a los 19 afios, IX Región. 

Nosotros pensdbamos que lapesadilla habia terminado, pero cuando llegamos a casa 
al dia siguiente, nos encontramos con que estaban los mismos cuatro hombres armados, 
esperándonos e interrogando a mi papá en forma violenta. Hombre, detenido en 
1975, a los 18 afios, VII Región. 

Al margen de situaciones como las recién descritas, cabe agregar que el miedo y la 
angustia no siempre concluían al abandonar la cárcel. Diversas personas 
concordaron en la persistencia de esas emociones durante largo tiempo y sefialaron 
que interferían en el ámbito de las relaciones sociales. Varias víctimas declararon 
su temor a la oscuridad, a los lugares cerrados, a los ruidos, a la electricidad, a 
sitios puntuales, a salir a la calle, a dormir, a los uniformados, a ser detenidas 
nuevamente, a desaparecer, a la soledad, a olvidar y, a la vez, a recordar. En efecto, 
para algunas personas la incapacidad de recordar provocaba casi tanta angustia 
como la imposibilidad de olvidar. Y muchos concurrentes dijeron sentirse 
atemorizados al brindar su testimonio ante esta Comisión, pues sus antecedentes 
quedarían registrados en una lišta que luego (en caso de un nuevo golpe de Estado) 
podría servir para identificarlos y detenerlos nuevamente. 

Le tengo miedo a la gente, a su lado málo, irracional, brutal. Me siento frdgil, 
aniquilada, ya no confio en nadie. Mujer, detenida en 1974, a los 27 afios, Región 
Metropolitana. 

Me invalida, sufro escalofríos al bablar del terna boy. Hombre, detenido en 1984, a 
los 41 afios, Región Metropolitana. 

No puedo recordar sin llorar, a pesar que basta boy pensé que babía dado vuelta la 
pdgina. Hombre, detenido en 1974, a los 18 afios, Región Metropolitana. 

Čada vez que toco el terna me aflijo, duermo malý me emociono. Hombre, detenido 
en 1973, a los 22 afios, VII Región. 

Hay palabras que basta boy no puedo conjugar, como traición. Hombre, detenido 
en 1973, a los 28 afios, Región Metropolitana. 

No me atrevo a dormirporque sueňo cosas que no recuerdo. Hombre, detenido en 
1973, a los 25 afios, V Región. 

Cuando mi marido [relata su esposa] salió en libertad, llegó a la casa becbo un 
desastre, su salud deteriorada completamente, orinaba barro con sangre, tísico, fisica 
y psicológicamente en muy malas condiciones, lo único que quería era dormir lo mas 
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posibley jamds recordar lo que sufrió. Esposa de hombre detenido en 1973, a los 46 
afios, Región Metropolitana. 

Hay recuerdos intrusivos degritos, de lajoven [en manos] de la DIN A severamente 
torturada (flasbbacks terroríficos) que con el tiempo han disminuido en intensidady 
frecuencia, pero que en momentos de tensión se presentan. Hombre, detenido en 
1974, a los 20 afios, Región Metropolitana. 

Algunos recuerdos son especialmente difusospormi estado,producto de la intensidad 
de la tortura y porque boy en día me es dificil recordar con precisión detalles , por lo 
adversa de esta experiencia. Mujer, detenida en 1974, a los 27 afios, Región 
Metropolitana. 

La tortura se experimenta como amenaza de muerte. Pero el conjunto de la situación 
de prisión y tortura expone a la persona a diversas experiencias traumatizantes, 
debido la incapacidad del afectado para asimilarlas en su marco conceptual y de sus 
convicciones. Implica verse enfrentado a la crueldad vivida en completo desamparo; 
a lo impredecible e incontrolable, a la injusticia, al abuso, a la tergiversación de los 
hechos, de las palabras y sus significados; a la mentira, al dolor y a la denigración, al 
sometimiento, y al limite de la resistencia corporal y emocional. 


Consecuencias en las relaciones familiares 

La experiencia de ser agredido y lesionado de manera deliberada por agentes del 
Estado y personas a su servicio afectó profundamente a la confianza depositada 
en las instituciones y en otros seres humanos. La sombra de la desconfianza 
trascendió a otřas formas de intercambios sociales, mermando incluso la 
posibilidad de establecer nuevas relaciones de amistad y de pareja, o de retomar 
las antiguas, previas al momento de la detención. El retraimiento defensivo y el 
aislamiento llevaron a muchas personas afectadas a un empobrecimiento creciente 
de sus relaciones sociales y afectivas. A otros los condujeron a reafirmar sus 
convicciones y decisiones políticas, incluso algunos disociando su dolor personál 
y actuando como si éste no hubiese existido. 

Sin embargo, los detenidos de los primeros afios indicaron que la soledad y la 
sensación de desvalimiento se potenció por la ruptura de las redes sociales. Los 
grupos de referenda, tales como partidos u organizaciones sociales, dejaron de 
existir; los amigos podían hallarse detenidos, haber partido al exilio, o estar 
encerrados en sus casas. Algunos declarantes manifestaron haberse sentido ellos 
mismos como un factor de riesgo para las personas queridas, lo que reforzaba el 
aislamiento dentro de la propia familia, en atención a consideraciones preventi- 
vas de nuevas detenciones. 
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La angustia y la desconfianza, unidas y agravadas por la desesperanza y la 
autodesvalorización, empobrecían y deterioraban las relaciones afectivas. Las 
personas no modificaron solamente sus estados de ánimo habituales, sino también 
sus intereses, sus actitudes y, no rara vez, aspectos importantes de su propia 
identidad. Se suceden los testimonios de quienes dicen haberse vuelto irritables e 
intolerantes, que han llegado a volcar la rabia contra sí mismos y contra las personas 
cercanas, al grado de provocar serias crisis e incluso separaciones. Testimonios 
procedentes de familiares confirman esta tendencia (auto)destructiva. 

A raíz de la tortura, me converti en una persona que casi no se comunica con el 
mundo. Hombre, detenido en 1974, a los 43 afios, Región Metropolitana. 

Desconfío cuando un hombre se me acerca demasiado. No soporto ver o escuchar 
peleas o discusiones, no hablo con nadie. Mujer, detenida en 1973, a los 16 afios, 
Región Metropolitana. 

Me volví retraído, tímido, desconfiado y temeroso. Perdí el interés en las relaciones 
interpersonales, por lo que mi vida sociál se vio muy disminuida. Hombre, detenido 
en 1975, a los 23 afios, VII Región. 

Cuando volvió estaba totalmente cambiado, se escondía , no quería hablar, tenia 
mucho temor. Familiar de un hombre, detenido en 1973, a los 49 afios, IV Región. 

Me volvíviolento e irasciblepor la experiencia de rabia e impotencia vivida. Hombre, 
detenido en 1974, a los 22 afios, IX Región. 

Me puse muy agresivo, comencé a golpear a mi seňora. Cambió mi personalidad, 
siemprefuipacífico y me volví agresivo basta boy y esto me costó el matrimonio. Mi 
violencia es exacerbada, respondo con violencia aumentada para doblegar a otros en 
forma verbal y física, incluso con niňos, lo cual me sorprende, y es que fueron třes 
aňos de infierno total. Hombre, detenido en 1983, a los 31 afios, Región 
Metropolitana. 

Despue's de su detención -comenta la esposa de la víctima- cambió absolutamente, se 
anuló como persona; era un hombre activo, con iniciativa, pero nada de eso siguió. 
Se le olvidan las cosas, se pierde, no sabe hacer trdmites solo. Asi no puede trabajar. 
Esposa de hombre detenido en 1973, a los 48 afios, Región Metropolitana. 

Por todo lo que tuve que vivir, be quedado con un trauma psicológico irreparable y 
mi sistema nervioso totalmente destruido, basta el día de boy. Hombre, detenido en 
1973, a los 16 afios, IX Región. 
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Consecuencias sobre la vida sexual de las personas 

La Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura recibió numerosos 
testimonios de violaciones sexuales. Especialmente mujeres, pero también 
hombres, han relatado haber sido objeto de tales abusos, en muchos casos de 
manera reiterada. De acuerdo con los testimonios, las violaciones hetero y 
homosexuales se cometieron de manera individual o colectiva. En algunos casos 
se ha denunciado además que dicha violación se produjo ante familiares, como un 
recurso para obligarlos a hablar. 

Es preciso destacar que una gran cantidad de mujeres fue objeto de distintas formas 
de acoso por su sóla condición de género, desde el acoso verbal hasta los manoseos 
y finalmente la violación. Los hombres en situación de poder se comportaron 
como si estuvieran autorizados a disponer de la sexualidad de hombres y mujeres 
a su arbitrio, desde la amenaza de violación hasta su realización concreta, además 
de otřas acciones refiidas con la moral y los derechos de los prisioneros. 

El uso de la sexualidad como recurso de denigración, control y sometimiento 
estuvo presente en muchos recintos de detención. La ejecución del abuso sexual 
bajo diferentes formas y la violación hetero y homosexuál era simultáneamente 
una humillación a la prisionera o al prisionero y a su entorno sociál y familiar, y 
una suerte de recompensa adicional para el agente del Estado. 

Quienes concurrieron ante esta Comisión han denunciado abusos, aberraciones 
y el modo generalizado de tratar a las personas como si fueran eventuales objetos 
sexuales a disposición de los interrogadores y del personál de apoyo. No hubo 
distinciones de edad, ni tampoco el estado de gravidez en las mujeres implicó 
algún limite. La desnudez forzada en distintos momentos, más los insultos y 
comentarios sexuales facilitaron la burla soez acerca de las características del cuer- 
po, lo que constituyó una agresión permanente a la privacidad y a la integridad 
física, psíquica y moral de los prisioneros, mujeres y hombres. 

En relación con el abuso sexual, la violación y la violación sodomítica, cabe sefia- 
lar que se ha impuesto un silencio personál y sociál en respuesta al fuerte impacto 
emocional asociado a esa forma de tortura, asi como por el temor de las víctimas 
a ser denigradas por ello o que se cuestione su condición sexual. Todas estas 
experiencias causaron efectos profundamente negativos, debido a la significación 
de la sexualidad en la vida psíquica y relacional de las personas. Incidieron sobre 
su autoestima, su sentimiento de dignidad, de integridad moral y emocional, su 
identidad, su capacidad para la intimidad sexual y, por ende, sobre las relaciones 
de pareja. La interferencia en la vida sexual deterioraba a su vez las relaciones 
afectivas. 
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Fui agredida sexualmente (violada) y a consecuencia de este abuso sexual se gesto un 
embarazo no deseado, el que posteriormente decidí abortar, lo que me ha traído 
muchas secuelas psicológicas por los sentimientos de culpabilidady meprovoca grandes 
depresiones. Mujer, detenida en 1973, Región Metropolitana. 

Después de dejarme en las peores condiciones como mujer violada y maltratada, yo 
misma quedé con mi vergiienza a lo sucedido. Mujer, detenida en 1973, a los 21 
afios, III Región. 

Me sentía culpable y yo no sabía de que. Lo único que quería era alejarme de él. No 
le escribí ni una sóla carta, porque él también estaba preso. El me decía que me 
amabayyo no me atrevíaa contarle nada... (babersido violada). No pódia. Mujer, 
detenida en 1986 a los 19 aňos, Región Metropolitana. 


Consecuencias en los niňos 

La familia y en especial los hijos se vieron muy afectados al hallarse rodeados por 
un contexto latente de amenazas y miedo. Los allanamientos, los violentos 
interrogatorios y la detención de miembros del grupo familiar afectaron 
emocionalmente a todos. Los niňos se sentían muy desamparados al percibir que 
sus padres tenían miedo, y los padres se sentían desolados al darse cuenta de que 
no podían proteger a sus hijos. Si el padre estaba detenido, la familia temía por su 
salud y su vida. Se imaginaban con angustia que estaba sufriendo y temían que 
pudiera morir, pero rara vez se expresaban esos sentimientos abiertamente. Con 
todo, los niňos absorbían esos temores y esas tristezas, con frecuencia sin entender 
cabalmente qué estaba sucediendo. A su vez, experimentaban una angustia intensa, 
que se reflejaba en distintos ámbitos (rendimiento escolar, retraimiento sociál o 
conductas fuera de control, entre otřas). 

Mi detención y la de mi bermana sentenció depor vida a mi familia. Mujer, detenida 
en 1986, a los 24 aňos, VIII Región. 

En su desesperación, al no encontrarme, golpearon a mi tía Teresay a mi padre. Pero 
ellos no me entregarían, además no sabían de mi paradero por razones de seguridad. 
Sin conformarse con eso, hicieron una hoguera en elpatio de casay quemaron toda 
clase de libros sin importarles en absoluto de qué clase eran. En su desesperación y 
nerviosismo allanaban la casa de mis padres třes, cuatro, cinco veces al día, o las 
veces que ellos estimaran convenientes, recomendando a mi padre que todo estaba 
perdido, que era mejor que me entregara, que ellos no deseaban perder tanto tiempo, 
que mejor lo hiciera en forma voluntaria. Tanto fue su frustración que la mejor 
manera de amedrentar a mi familia era disparando una secuencia de ráfagas de 
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metralletas a mis perros sin dejar a ninguno de ellos con vida. Hombre, detenido en 
1973, a los 23 afios, VIII Región. 

En los 35 días quepermanecíen el Estadio Nacionál, no se dioposibilidadalguna de 
visita, y es mas, mis familiares no conocieron el lugar de mi detención. Pude ver a 
mis familiares sólo el 7 de noviembre de 1973, en plena Patagonia. Mis hijos debieron 
mirar atónitos cómo llegaba con los ojos vendados con un pasamontaňa, y en un 
lugar de tierra muy quebrada, donde me caía reiteradamente sin que ellos [los agentes 
del Estado] ni siquiera cuidaran de hacer mas disimulada esta situación por estar 
frente a mis dospequeňos hijos, ya que se trataba de dos niňos de diezy once aňos de 
edad. Hombre, detenido en 1973, a los 35 afios, X Región. 

Además basta el día de boy he traspasado a mi matrimonio y a mis hijos este trauma 
vivido a mipersona, ya que este trauma lo llevarébasta el día de mi muerte. Hombre, 
detenido en 1976, a los 16 afios, IX Región. 

Esta situación que vivíamos como familia empezó a evidenciar la persecución de la 
cual empezamos a ser víctimas [...] nuestra vida como familia se fue tornando muy 
dificil, no teníamosposibilidadde encontrar trabajo, nuestra vida afectivafue trastocada, 
los niňos fueron afectados. Mujer, detenida en 1983, a los 21 afios, VIII Región. 

La calidad de vida nunca volvió a ser la misma, vi truncadas las esperanzas, sueňos 
y expectativas de futur o, tanto para mí como para mis hijos, que arrastraron consigo 
una historia de frustraciones, carenciasy pobreza. Hombre, detenido en 1973, a los 
32 afios, Región Metropolitana. 

No pude ser un buenpapd, no pude ser un buen marido, es una frustración terrible, 
terrible, me siento inútil. Hombre, detenido en 1977, a los 23 afios, V Región. 


Consecuencias psicosociales 

El impacto psicosocial de la tortura no puede medirse por el inventario de las 
secuelas que perfilan una anatomía del dolor de las personas. Las agresiones 
padecidas por las víctimas no se circunscriben a su individualidad y a su círculo 
más inmediato, pues conciernen y repercuten sobre toda la sociedad. Las 
consecuencias de las violaciones de derechos humanos alteraron profundamente 
los modelos históricos de participación cívica y ciudadana y de confianza entre 
las personas. La política como quehacer legítimo fue asociada a la muerte y a las 
pérdidas. Los horizontes individuales, familiares y comunitarios tendieron a 
limitarse a los intereses inmediatos. 
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Los diagnósticos médicos y psicológicos no pueden dar cuenta de efectos que 
son incalculables. La persona que estuvo en prisión y fue torturada vivió no sólo 
el silencio propio sino también el ajeno sobre su experiencia, transformada de 
este modo en un asunto privado. El miedo, el sin sentido del sacrificio, los 
conflictos familiares y la pérdida de su inserción sociál y política producían un 
desgarramiento respecto de sus convicciones y proyectos. En muchos casos, el 
afectado pódia desembocar en un cuestionamiento o en una reafirmación personál 
en la soledad de sus propios pensamientos, que casi siempre carecían de resonancia 
y de sentido para los otros, incluso para la propia familia. La percepción de esta 
situación adversa y frustrante se exacerbaba por el desinterés, la incredulidad y la 
negación de la sociedad de la ocurrencia de las violaciones de derechos humanos. 

Es terrible descubrir lapoca importancia que tiene la viday el dolor de algunospara 
esta sociedad. Elombre, detenido en 1973, a los 22 afios, Región VII. 

Esta constatación es, muchas veces, lo que a la postře quiebra a las personas: 
cobrar conciencia de que su sacrificio por valores colectivos quedó despojado de 
sentido; que sobrevivir al dolor y a la tortura terminaba siendo únicamente un 
asunto privado. La vivencia de los concurrentes ante esta Comisión dio cuenta de 
cómo su compromiso sociál fue denigrado, menoscabo que concordaba con la 
estigmatización de sus personas. Desde esta perspectiva, las consecuencias 
psicosociales más comunes de la prisión y de la tortura -la marginación sociál, la 
pérdida del trabajo y la imposibilidad de continuar los estudios- representaban 
una prolongación de otřas pérdidas. 

Muchos de los que declararon ante esta Comisión acompafiaron sus testimonios 
con recortes de prensa de la época. En éstos se informaba -en algunos casos, 
incluyendo fotografías suyas- que ellos eran culpables de gravísimos delitos: 
traición a la patria, intento de asesinato a hijos de alguna autoridad militar, robo 
de especies o millonarias cantidades de dinero. Por afiadidura, se les calificaba 
como violentos, peligrosos, enemigos de la patria y elementos antisociales. Esta 
estigmatización limito las posibilidades de desarrollar una vida considerada normál: 
conseguir trabajo, permanecer y progresar en el mismo, establecer relaciones 
fluidas con los demás... Cabe precisar que la estigmatización y sus consecuencias 
en las interacciones cotidianas adquirieron una dinámica especial en las ciudades 
pequefias y en los pueblos, donde torturados y torturadores se cruzaban en la 
calle; donde la identidad de los delatores era conocida, aunque se evitase hablar 
del téma, y donde se mantenía rígidamente el silencio sobre lo sucedido, al mismo 
tiempo que perduraba el miedo y la marginación de las víctimas. 

Lapeor tortura es la “ sociál”, o sea laprivación de memoria e identidad a la quefui sometido 
desde ese momento en adelante. Hombre, detenido en 1973, a los 30 aňos, X Región. 
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Los efectospsicológicos fueron muy traumantes,pero mas que eso la estigmatización 
sociály la crisis familiar fue lo que mas me marcó. Hombre, detenido en 1975, a los 
23 afios, Región Metropolitana. 

Tengo traumas psicológicos por los tratos que recibí, siendo una dueňa de casa que 
casi no salía de mi casa pašo a ser tratada como delincuente y mi foto publicada en la 
prensa. Mujer, detenida en 1986, a los 40 aňos, Región Metropolitana. 

Esta Comisión recibió testimonios de personas que en la época de los hechos 
eran estudiantes. Hubo universitarios expulsados; otros, suspendidos por algunos 
semestres o afios, y otros, inclusive, a quienes se les impidió titularse. Varios 
concurrentes cursaban educación media y básica; muchos de éstos no pudieron 
proseguir sus estudios debido a la cancelación de la matrícula. Como se verá a 
continuación, no fue raro ser objeto de medidas arbitrarias: 

Se me comunicó que pódia seguir estudiando, pero tenia que cursar nuevamente el 
tercer ano medio, pues tenia que “devolver” los dos aňos que babía sido presidente 
del centro de alumnos [...] me reincorporé nuevamente a tercero medio, curso 
aprobado regularmente, donde losprofesores me estigmatizaban bajándome las notas, 
y cuandoyo reclamaba mi nota, me contestaban “te coloco baja nota por comunista ” 
[...]. Cursé el tercer aňo, pase' a cuarto medio, me excluyeron del preuniversitario 
que se daba en el colegio, porque por orden del director “tú no puedes ir a la 
universidad, porque eres upeliento” [...]. Egresé de cuarto medio con fecha 21 de 
diciembre de 1975, para realizar laprdctica de técnico en mdquinas herramientas en 
empresasportuarias de Chile en San Antonio, donde se realizaba laprdctica de todos 
mis compaňeros y ex compaňeros de curso. Yo fui rechazado por tener antecedentes 
políticos, por lo cual no pude realizar mi prdctica profesionál quedando sin poder 
obtener ni título ni trabajo profesionál. Hombre, detenido en 1973, a los 19 afios, 
V Región. 

A los 18 aňos fui detenido, torturado, maltratado por una causa que aún no entiendo, 
sólo entiendo que me quede' sin estudios, enfermo y tronchado mi proyecto de vida. 
Ahora trato de salir adelante con lopoco quegano como temporero. Hombre, detenido 
en 1975, a los 18 afios, VII Región. 

Los problemas laborales después de la detención y la tortura fueron mencionados 
por la mayoría de los declarantes. Con frecuencia las personas habían sido 
despedidas por haberse ausentado durante la detención. Por otra parte, la mayoría 
de los funcionarios públicos con cargos directivos fueron exonerados a partir del 
11 de septiembre de 1973. Otřas personas fueron despojadas de sus fuentes de 
trabajo, al poco tiempo de ocurrido el golpe de Estado. La condición de ex preso 
y de exonerado político dificultaba o directamente impedía hallar empleo. La falta 
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de ingresos deterioraba con rapidez las condiciones económicas de la familia. 
Diversas fueron las estrategias familiares de sobrevivencia. A veces se optaba por 
disgregarse para asi vivir como allegados en casas de familiares, empezando a 
explorar nuevas actividades por cuenta propia. En otros casos, las familias 
sencillamente se desintegraron. Para varios de los afectados, la carga del desempleo 
fue un factor decisivo para decidirse por el exilio. 

Mis antecedentes depresopolítico sólo mepermitieron conseguir trabajos temporales. 
Hombre, detenido en 1973, a los 40 aňos, I Región. 

Otra historia fue mi intento de volver a mi trabajo. Eso fue un calvario, ya que 
[se] me siguió un sumario administrativo “por abandono de funciones”. Se me 
sobreseyó y volví a mi trabajo en otra escuela, donde fui tratada como si tuviera 
lepra. Siyo llegaba a tomar un café a la šala de profesores, todos mis colegas aban- 
donaban el lugar y me dejaban sóla. Fue muy doloroso y me costó mucho tiempo 
romper ese cerco. Mujer, detenida en 1974, X Región. 

Yo venía enfermo de pulmonía, fui expulsado del colegio y no pude estudiar mas; 
estuve ocho meses en cama, mi familia pensaba que me moría, pero no teníamos 
recursos con qué medicinarme; a mis hermanos mayores no les daban trabajo en 
ninguna parte por que éramos calificados como terroristas y extremistas. Hombre, 
detenido en 1975, a los 18 afios, VII Región. 

Ademásfui destruido laboralmente, por muchos aňos no tuve derecho a un trabajo 
digno por haber sido marginado en mis estudios y no tener derecho a una 
rehabilitación. Hombre, detenido en 1973, a los 16 afios, IX Región. 

Fui marginada y torturada psicológicamente por mis compaňeros... y jamds fui 
considerada en la lišta de mérito. Incluso durante el periodo [...] pedíal alcalde de 
entonces ser ascendida y la respuesta a través de memorandum reservado fue que 
no pódia, pues era una persona marcada. Mujer, detenida en 1973, a los 30 afios, 
Región Metropolitana. 

Todo lo sufrido nos cambió la vida por completo, de ser un funcionario del 
ministerio con serias aspiraciones a progresar dentro de los escalafones 
administrativ os, ya que iba a desempeňarme como un funcionario de carrera, es 
decir ir aprendiendo los manejos administrativ os del piso, una carrera que 
seguramente iba a llevar un tiempo largo, pero que estaba dispuesto a llevarlo 
adelante, por mi facilidad para aprender y facilidad también para dirigir y 
administrar, todo esto quedo truncado. Hombre, detenido en 1973, a los 26 afios, 
Región Metropolitana. 
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En forma reiterada, los declarantes lamentaron no haber podido dar a sus hijos 
una vida mejor. Para todos resulta penoso constatar que sus seres queridos 
también habían padecido las secuelas de la represión, y que sus hijos habían 
crecido en un ambiente familiar vulnerado por las amenazas y el miedo. El 
desempleo y la persecución política habían deteriorado las condiciones materiales 
y emocionales de las familias, afectando especialmente a los nifios y a los jóvenes. 
La consideración retrospectiva sobre esos efectos y, ante todo, el costo que 
todo ello significó para sus hijos, nunca ha dejado de suscitarles intensos 
sentimientos de impotencia, frustración y culpa. 

Fui detenido -refiere unpadre de nueve hijos- durante dos aňos, třes mesesy nueve 
días. Fui torturado. En primera instanciafui condenado a muertey luego ahsuelto. 
Me quitaron el derecho a recibir parcela de la reforma agraria. Tuve grandes difi- 
cultades para encontrar trahajo, pero lo que mas me duele es que ninguno de mis 
hijos terminó la educación hdsica. Hombre, 42 afios, detenido en 1973, VII Re¬ 
gión. 

Sufrígrandes discriminaciones, nunca mas logre encontrar trahajo estahle, todos 
mis hijos tuvieron que dejar de estudiar a partir de 1973 , por falta de recursos. 
Siento una gran deuda con ellos, ya que por la falta de estudios todos ellos han 
tenido mucha pohreza. (Hombre, 43 afios, detenido en 1973, II Región.) 

Nada ha prosperado y aquí estoy, con mis antecedentes manchados, sin posibilidad 
de encontrar trabajo estable. No pude seguir estudiando y ésa es mi mayor 
frustración. Sueňo con darle a mi hija la posibilidad de completar lo que se truncó 
para mí. Mujer, detenida en 1983, a los 21 afios, VIII Región. 

Ypartíal exilio para empezar de cero, con un idioma distinto, sin mi familia, sin 
mi barrio, sin identidad, sin relaciones de parentesco, de amistad, sin trabajo. 
Injertada en una cultura desconocida, sin la cordillera, sin mis sueňos, con la 
angustia de no saber cuándo terminaría ese castigo [...]. El posible bienestar 
económico delpaís que me acogióy donde volvía la vida, no compensó en nada ni 
la soledad del desarraigo, ni la profunda nostalgia, ni la ausencia infinita de mis 
viejos, hermanos y sobrinos, ni la angustia de infinitas vertientes. Mujer, detenida 
en 1973, a los 26 afios, I Región. 
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TRAUMA YDUELO 


La reconstrucción del periodo de la represión con el fin de entregar su testimonio 
a esta Comisión permitió a las víctimas tener una vision retrospectiva acerca de 
cómo se habían reorganizado emocional y moralmente, a pesar de lo padecido. 
Para algunos, esa dificultosa reorganización empezó gracias al apoyo de otřas 
personas, en el mismo recinto de torturas y, posteriormente, en las cárceles a las 
cuales fueron transferidos. Para un gran número de los concurrentes ese proceso 
fue sumamente arduo y les costó varios afios de esfuerzos, amén del apoyo de sus 
familias y atención médica y psicológica prolongadas. Todo ello mientras la vida 
cotidiana apremiaba con sus exigencias: era preciso trabajar, retomar el hilo de la 
vida, de la pareja, de la familia, reinsertarse socialmente..., tomar decisiones 
(permanecer en el país, salir al exilio). 

A la Comisión acudieron personas que relataron haber sufrido terribles torturas, 
que sobrellevaron largos períodos de reclusión, y que, al recobrar la libertad, a 
menudo debieron sobreponerse a distintas formas de carencia y de vulnerabilidad. 
De todas maneras, pese a este cuadro adverso, muchas de ellas lograron reconstruir 
sus proyectos de vida y, hasta cierto punto, rehacer una vida satisfactoria, a pesar 
de esas penosas experiencias. Otřas, en cambio, manifestaron cómo las secuelas 
de las torturas se instalaron en el centro de sus vidas, a modo de un interminable 
presente traumático que no había podido ser superado. Čada cual enfrentó esas 
experiencias con sus recursos individuales: su salud, su resistencia física y 
emocional, su juventud, su fuerza moral. Para muchas de las víctimas ha sido muy 
difícil sobreponerse. 

No es fácil establecer desde fuera por qué una persona logró reponerse, y por qué 
otra sucumbe bajo el impacto de lo vivido Lo cierto es que la mayoría de las 
víctimas que prestaron testimonio ante esta Comisión fueron expuestas a 
situaciones límites que erosionaron soportes de sus vidas y dislocaron sus 
proyectos. Sus confesiones ilustran algunas de esas dimensiones: 

Perdía mi familia durante laprisión. Lofísico hapasado, aunque tengo una cicatriz, 
pero quedó la marcapara la vida [...] lo mas importante es el efecto psicológico del 
maltrato personál y a otřas víctimas, que deja una huella imborrable y difícil de 
describir. Es una pěna y clase de dolor impregnado en el alma. Hombre, detenido 
en 1974, a los 35 afios, Región Metropolitana. 
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Me cambiaron... Nos cambiaron la vida junto a mi esposa, nos marcaron para toda 
la vida, nos metieron el miedo basta los huesos... Me habian... detenido..., 
secuestrado..., torturado..., humillado...,pateado...,golpeado..., insultado..., relegado..., 
pasado de hambre..., flaco..., ojeroso..., herido en el alma... Hombre, detenido en 
1973, a los 24 afios, Región Metropolitana. 

La tortura ha sido conceptualizada como una experiencia traumática que ha pro- 
vocado consecuencias sistémicas. No es solamente una modalidad compleja de 
agresión, crueldad y denigración. Sus efectos desquiciantes se agravan precisa- 
mente porque son agentes del Estado o personas a su servicio quienes dafian en 
nombre de la patria. 

Dadas estas características, se puede afirmar que las condiciones de prisión política 
y tortura descritas en este Informe violaron los derechos de las personas, 
causándoles dafios emocionales, morales y materiales, que ameritan un proceso 
de reparación integrál. Para ello es preciso no sólo reconocer la ocurrencia de los 
hechos en generál y la responsabilidad del Estado en particular, sino identificar 
también a cada persona que fue víctima de sus agentes, estableciendo su derecho 
a una reparación justa y digna. 
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CAPÍTULO IX • PROPUESTAS DE REPARACIÓN 


INTRODUCCIÓN 


L a primera finalidad propuesta por el Decreto Supremo N° 1.040 que dio 
origen a la "Comisión Nacionál sobre Prisión Política y Tortura" fue 
"determinar", como ya se ha hecho, "quiénes son las personas que sufrieron 
privación de libertad y tortura por razones políticas" durante el Régimen Militar. 
La segunda finalidad sefialada por el mismo decreto fue: "proponer al Presidente 
de la República las condiciones, características, formas y modos de las medidas 
de reparación, austeras y simbólicas, que podrán otorgarse a las personas que, 
reconocidas como prisioneros políticos o torturados, no hubieren recibido hasta 
la fecha otro beneficio de carácter reparatorio derivado de tal calidad". 

Y ello según se sedala explícitamente deberá ser hecho "según el recto criterio y 
conciencia de sus miembros" y con la mirada de procurar la reconciliación entre 
los chilenos. 

En conformidad con dicho mandato, en este capítulo se presenta un conjunto 
de criterios y medidas tendientes a reparar el dafio causado a aquellas personas 
que fueron objeto de privación de libertad y tortura por motivos políticos. 

El contenido del capítulo se divide en třes partes. La primera responde a la 
pregunta ipor qué reparar?, y constituye el marco generál que fundamenta la 
decisión de compensar el dafio causado. Con este fin se revisan brevemente los 
planteamientos de la propuesta del Presidente Lagos en materia de derechos 
humanos, lo que sefialan las convenciones y pactos suscritos por nuestro país, 
como también la experiencia internacionál. La segunda presenta las opciones y 
definiciones tomadas por la Comisión para abordar el terna de las reparaciones, 
asi como los conceptos y distinciones que las sustentan. Por último, se presentan 
las medidas que propone la Comisión, divididas en třes categorías: las 
individuales, dirigidas a las víctimas, que intentan reparar el dafio ocasionado; 
las colectivas, de carácter simbólico, que tienen un mayor efecto sobre la 
percepción actual y futura de lo sucedido y el juicio sociál, y que buscan 
garantizar que no se vuelvan a producir hechos de la gravedad que aquí se han 
documentado, y aquellas referidas a la institucionalidad, para asegurar la puesta 
en práctica de las medidas, asi como de la vigencia de los derechos humanos en 
la convivencia futura de la nación. 
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FUNDAMENTOS DE LA REPARACIÓN 


El Presidente de la República, don Ricardo Lagos, en su propuesta en materia de 
derechos humanos presentada en agosto de 2003 y que se encuentra en el documento 
"No hay mafiana sin ayer", plantea que podremos aspirar a un futuro digno, solido 
y democrático sólo si somos capaces de hacerlo sobre la base de la paz sociál, la 
solidaridad y la unidad de todos los chilenos, y que eso pasa por superar la fractura 
sociál, política y moral que nos afecta. Sefiala que para seguir avanzando en el delicado 
proceso de sanar las heridas se requiere profundizar y complementar las medidas 
de reparación que hasta ahora se han aplicado y mejorar la protección, promoción y 
garantía del pleno respeto a los derechos humanos fundamentales, reconociendo 
que difícilmente se podrá lograr una solución definitiva. Sin embargo, es el único 
camino para legar a las futuras generaciones una nación "cuya alma esté unida y en 
paz, y cuya conciencia moral haya dado los pasos necesarios en verdad, justicia y 
reparación". Por ello, el país tiene la responsabilidad política, ética y sociál de des- 
plegar todos los esfuerzos posibles para reparar, aunque sea en parte, las gravísimas 
consecuencias de hechos tan injustos y dolorosos como los que a la Comisión le 
correspondió conocer y que se presentan en este Informe. 

Por otra parte, la obligación de los Estados de reparar a las víctimas de violaciones 
de derechos humanos ha sido consagrada como uno de los principios del derecho 
internacionál público en materia de responsabilidad del Estado, y asi ha sido 
reconocido tanto por la doctrina como por la jurisprudencia, además de su validación 
en tratados específicos. Su carácter vinculante como principio del derecho 
internacionál y, por tanto, aplicable como fuente de obligaciones aun en los Estados 
que no sean parte de dichos tratados, ha sido establecido por la propia Corte 
Internacionál de Justicia y la Corte Interamericana de Derechos Elumanos: 

"Es un principio de Derecho internacionál, que la jurisprudencia ha considerado "incluso 
una concepción generál de derecho", que toda violación a una obligación internacionál 
que haya producido un daňo comporta el deber de repararlo adecuadamente. La 
indemnización, por su parte, constituye la forma mas usual de hacerlo" 1 . 


1 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso Velásquez Rodríguez - indemnización 
compensatoria, sentencia de 21 de julio de 1989, Serie C N° 7, párr. 25. Asimismo la Corte čita 
fallos de otros tribunales en que se ha sostenido la misma doctrina: Caso Factory al Chorzow, 
Jurisdiction, Judgment N., 1927, P.C.LJ., Series A, N. 9, p. 21, y Factory al Chorzow, Merits, 
Judgment N. 13, 1928, P.C.LJ., Series A, N. 17, p. 29, y Reparation for injuries suffered in the 
Service of the United Nations, Advisory opinion, I.C.J., Reports 1949, p. 184. 
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En cuanto a su incorporación en los tratados de derechos humanos, podemos des- 
tacar que el artículo 63.1 de la Convención Američana sobre Derechos Humanos 
dispone: 

"Cuando decida que hubo violación de un derecho o libertad protegidos en esta 
Convención, la Corte dispondrá que se garantice al lesionado en el goce de su derecho 
o libertad conculcados. Dispondrá asimismo, si ello fuera procedente, que se reparen 
las consecuencias de la medida o situación que ha configurado la vulneración de 
esos derechos o el pago de una justa indemnización a la parte lesionada" 2 . 

De esta forma, hoy es evidente y no es materia de discusión el hecho de que los 
Estados están obligados a reparar a las víctimas de violaciones de derechos humanos. 
Dicha obligación es un principio del derecho internacionál público y una norma 
acogida por el sistema convencional, tanto universal como regional. Sin embargo, 
los criterios y parámetros de reparación que ha establecido el derecho en casos 
individuales de violaciones de derechos humanos -restitución, compensación, 
rehabilitación y garantías de no repetición- han debido ser considerados junto a 
otros factores para hacer frente a violaciones masivas y sistemáticas de derechos 
humanos en los procesos de transición a la democracia 3 . 

En efecto, la evolución del derecho internacionál en la materia ensefia que el hecho 
de que el Estado se haya involucrado en una política de violaciones de los derechos 
humanos obliga a mirar con especial cuidado el problema de las reparaciones. Por 
las características propias de estas violaciones, que afectan a una gran porción de la 
población en el goce de sus derechos más elementales y que se originan en políticas 
de Estado, las medidas de reparación no pueden seguir los criterios tradicionales 
sobre otřas formas de reparaciones individuales. El contexto sociál y político en 
que éstas se apliquen debe determinar la forma de las reparaciones. 

Las reparaciones en los procesos de transición a la democracia cumplen no sólo una 
función individual respecto de la víctima que debe ser reparada, sino que también 
poseen importantes dimensiones sociales, históricas y preventivas. En efecto, las 
motivaciones para reparar los casos de violaciones masivas y sistemáticas tienen 
que ver con las víctimas, pero también son una forma en que la sociedad esta- 


2 Artículo 63.1 de la Convención Američana sobre Derechos Humanos, suscrita el 22 de noviem- 
bre de 1969 y ratificada por Chile mediante el Decreto Supremo N° 873 del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de 1990 y publicada en el Diario Oficial el 5 de enero de 1991. 

3 Ver, por ejemplo, el informe de M. Cherif Bassiouni, experto independiente sobre el derecho de 
restitución, indemnización y rehabilitación de las víctimas de violaciones graves de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales, presentado de conformidad con la Resolución 1998/43 
de la Comisión de Derechos Humanos, los Derechos Civiles y Políticos, en particular, las cues- 
tiones relacionadas con: la independencia del Poder Judicial, la administración de justicia, y la 
impunidad; de 8 de febrero de 1999, E/CN.4/1999/65. 
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blece bases de convivencia sociál fundadas en el respeto de los derechos huma- 
nos. Ofrecen la oportunidad de reformular apreciaciones históricas donde to- 
dos los sectores puedan sentirse respetados y restablecidos en sus derechos. 
Finalmente, las reparaciones se vinculan con la posibilidad de prevenir que en el 
futuro puedan repetirse hechos que la sociedad en su conjunto rechaza. 

La experiencia internacionál al respecto 4 sefiala que en los casos de violaciones 
masivas y sistemáticas de derechos humanos se debe generar una respuesta de 
la sociedad, que se traduzca en una política de Estado en la materia, con ciertos 
objetivos, tanto generales como particulares 5 . 

Entre los objetivos generales se deben incluir: 

a) La justicia a las víctimas. La percepción de las víctimas y de la sociedad es 
centrál en esta materia, en el sentido de que ambos deben percibir que las 
medidas de reparación también permiten restablecer un orden que ha sido 
roto; 

b) La integralidad, esto es, que busque dar una respuesta que satisfaga a las 
diversas necesidades de las víctimas, tanto individuales como colectivas, 
materiales e inmateriales, asi como facilitar el reconocimento de parte de la 
sociedad de lo ocurrido, su acogida a las víctimas y el compromiso de aprender 
de la experiencia, y a edificar las bases para una convivencia en el respeto por 
la dignidad de todas las personas. 

En cuanto a los fines específicos, la experiencia internacionál sefiala: 

a) El reconocimiento de las víctimas como individuos y como ciudadanos; uno 
de los fines centrales de un programa con medidas de reparación es el cambio 
en la situación subjetiva de las víctimas. El hecho de ser reconocidas como 
tales por el Estado es un elemento que no puede dejar de estar presente en 
todo proceso reparatorio y esto debe reflejarse tanto en las medidas simbólicas 
como en las individuales, las relativas al colectivo de las víctimas y las que 
persiguen su reencuentro con los lazos de la comunidad; 

b) La confianza cívica entre los ciudadanos; es centrál que se tenga presente que 
las medidas deben tender a restablecer los lazos en el tejido sociál que han sido 


4 Se han considerado para estos efectos la experiencia de Alemania, Estados Unidos respecto del 
confinamiento de japoneses-americanos en campos de concentración durante la II guerra mun- 
dial; Argentina, Brasil, Guatemala, Perú y Sudáfrica. 

5 Ver, por ejemplo, ICTJ y APRODEH, Parámetros para el diseňo de un Programa de Reparacio¬ 
nes en el Perú, septiembre de 2002. 
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rotos, generando un ambiente en que los distintos grupos sociales puedan 
sentirse parte de un mismo proyecto sociál de convivencia; 

c) La solidaridad, tanto sociál como individual, que dice relación con la posibilidad 
de que las personas sean capaces de ponerse en el lugar del otro y de esta 
forma comprender las medidas de reparación como medidas de la sociedad en 
beneficio de algunos de sus miembros ilegítimamente dafiados. Implica tam- 
bién para las víctimas una invitación a volver a ser parte en la sociedad y de esta 
forma reintegrarse a un proceso de confianzas comunes, incluso cuando las 
medidas no satisfagan todas las expectativas de beneficios individuales. 

Por último, la experiencia internacionál comparada muestra que hay dos aspectos 
que no pueden dejarse de lado a la hora de elaborar una política de reparaciones: 
definir quiénes son las víctimas y establecer límites definidos y acotados en cuanto 
al proceso de reparación, sobre las medidas a ser ejecutadas y plazos para ello, de 
tal modo que las víctimas tengan claridad respecto de los resultados. 


BASES PARA DEFINIR LAS PROPUESTAS DE 
REPARACIÓN 


Teniendo como marco lo sefialado en el acápite anterior, las proposiciones y 
recomendaciones que háce la Comisión se basan concretamente en: 

• La obligación del Estado de reparar los actos de prisión política y tortura. 

• Las consecuencias en las víctimas reconocidas por la Comisión. 

• La necesidad de que la sociedad adopte medidas de prevención que aseguren 
la no repetición de los hechos y el respeto a los derechos humanos. 

Respecto de las consecuencias en las víctimas, la Comisión, a través de las 
entrevistas individuales, půdo apreciar las secuelas que los hechos denunciados 
han tenido en las personas afectadas, las que, además de su gravedad, son de distinta 
naturaleza y magnitud y que, sin dudá han afectado de diferentes maneras a cada 
una de ellas, según sus características personales, las condiciones de su detención, 
su situación socioeconómica y sus oportunidades de reinserción política y sociál. 
Son estas secuelas las que la Comisión ha tenido presente al proponer las medidas 
que se detallan más adelante. 
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Por otra parte, se consideraron los planteamientos acerca de las medidas y criterios 
de reparación que hicieron muchas de las personas que prestaron testimonio, asi 
como las organizaciones y agrupaciones de ex presos políticos y organizaciones de 
defensa y promoción de los derechos humanos que se entrevistaron con la Comisión. 

Las reflexiones y deliberaciones al interior de la Comisión permitieron concordar 
un conjunto de definiciones básicas, conceptos claves y criterios generales que 
subyacen en las medidas de reparación que se proponen y que es necesario explicitar 
para comprender el contexto en que han sido elaboradas. 

a) La reparación en el caso de las violaciones masivas y sistemáticas supone dos 
tipos de acciones: las acciones colectivas con efectos reparatorios, dirigidas 
básicamente a la reparación moral y a establecer condiciones en la sociedad para 
que no se repitan hechos de esta naturaleza, y las medidas reparatorias que van 
en beneficio directo de las víctimas y que intentan compensar el dafio causado. 

b) Se distingue además entre reparaciones de orden materiál, como es una 
indemnización o un beneficio en salud o educación, y las de orden inmaterial, 
como son las acciones para el restablecimiento del honor y dignidad de las 
víctimas. Ambas son igualmente importantes para los efectos de reparar el dafio 
causado y "sanar el alma nacionál", como sefiala el Presidente Lagos en su 
propuesta en materia de derechos humanos "No hay mafiana sin ayer". 

c) Es convicción de la Comisión que reparar el dafio causado supone también ciertas 
condiciones institucionales para la no repetición de sucesos de esta especie, es 
decir, medidas estructurales que permitan asegurar que los hechos que motivan 
las reparaciones no volverán a ocurrir, o al menos que el Estado debe asumir la 
responsabilidad de tomar todas las medidas para que ello no ocurra. Esto apunta 
a la función esencial que juega la recuperación de la confianza en la 
institucionalidad. 

d) Los criterios básicos que se ha tenido en cuenta, de acuerdo a la experiencia en 
Chile, durante el trabajo de defensa legal y asistencia a las víctimas mientras 
sucedían los hechos que son hoy materia de reparación, las políticas de reparación 
puestas en práctica desde 1990 en adelante y lo que ensefia la experiencia 
internacionál, es el reconocimiento de las víctimas, en tanto víctimas y ciudadanos, 
y la solidaridad individual y sociál, que es condición del restablecimiento de la 
confianza cívica. 

• El reconocimiento de las víctimas como individuos y como ciudadanos implica 
reconocer que fueron objeto de atropellos, que fueron violados sus derechos 
básicos por agentes del Estado y que el Estado asume las responsabilidades 
que se derivan de este reconocimiento. La Comisión ha buscado que esto se 
refleje en las medidas que se proponen, tanto en las simbólicas como materiales, 
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en las individuales y en las colectivas. Esto implica también reconocerlas como 
sujetos partícipes en la implementación de las medidas de reparación y no 
como meras beneficiarias de ellas. 

• La solidaridad con los individuos y familias afectados por la violación de 
derechos humanos fue el primer gesto realizado con las víctimas, en los 
momentos más críticos. Esa solidaridad, aun parcial, anticipaba las condiciones 
necesarias para el restablecimiento de la confianza cívica. Surgía desde la 
experiencia de ponerse en el lugar de aquellos cuyos derecho a la libertad y a 
la integridad física y psíquica habían sido ilegítimamente dafiados, 
ocasionándoles profundo sufrimiento y graves consecuencias. Las medidas 
de reparación que se proponen se inspiran en esos valores y se extienden al 
futuro en la medida en que se vayan poniendo en práctica. 

e) Entre las condiciones que la Comisión ha tenido en cuenta para elaborar estas 
propuestas es que sean factibles de realizar, es decir, con posibilidades ciertas de 
que se cumplan, por cuanto el riesgo de que el Estado no cumpla con sus 
obligaciones para con las víctimas de estos crímenes puede agravar el dafio, en 
lugar de contribuir a su reparación. Es necesario establecer los procedimientos 
apropiados para asegurar su efectividad, fijar los plazos para su concreción y 
para verificar su cumplimiento. 

f) Por último, las medidas propuestas son parte de otřas políticas de reparaciones 
implementadas en los últimos afios para hacer frente a las violaciones masivas a 
los derechos humanos cometidas entre 1973 y 1990. Son parte de un proceso 
más globál con el cual el país ha intentado hacerse cargo de las diferentes 
dimensiones de dichos hechos y reparar a sus víctimas. 

De acuerdo al mandato recibido, las medidas que se proponen a nivel individual 
beneficiarán a todas las víctimas directas de privación de libertad y torturas por 
razones políticas, por actos de agentes del Estado o de personas a su servicio, en el 
periodo comprendido entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de marzo de 1990, 
que estén comprendidas en la definición establecida por el Decreto Supremo de 
Interior N° 1.040 del afio 2003, que hayan presentado su testimonio a la Comisión 
dentro de los plazos establecidos por éstay que hayan sido reconocidas como tales. 
Por tanto, quedan fuera los casos que expresamente estaban sefialados en el decreto 
fundacional 6 y aquellos respecto de los que la Comisión no půdo formarse convicción 
moral de existir prisión política y tortura. 


6 "No šerá objeto de calificación la situación de las personas privadas de libertad en manifestaciones 
públicas, que fueron puestas a disposición de los tribunales de policía local o de algún tribunál del 
crimen por delitos comunes y luego condenadas por estos delitos" (art. 1°, inc. 2°, DS 1.040), 
como tampoco las personas objeto de "retenciones" temporales efectuadas durante allanamientos 
masivos, "operaciones peineta", u otra forma similar de control colectivo o indiscriminado de la 
población. 
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MEDIDAS RECOMENDADAS 


Las medidas recomendadas por la Comisión se agrupan en třes grandes categorías: 
medidas de reparación individuales que van en directo beneficio de las víctimas; 
medidas simbólicas y colectivas, y medidas institucionales. 


Medidas de reparación individuales 

Éstas se proponen para las personas cuyo nombre ha sido incluido en el listado de 
víctimas que contiene este Informe y que se háce público por la obligación de 
transparencia que impone la posibilidad de acceder a los beneficios que luego se sugieren. 

Sin embargo, considerando que las personas que presentaron su testimonio a esta 
Comisión sólo se enterarán de su calificación mediante la publicación de su nombre 
en el presente Informe, se propone que se abra un plazo para que las personas que 
presentaron sus antecedentes y no fueron reconocidas por la Comisión en calidad 
de víctimas de prisión política y tortura, soliciten a la instancia que se determine, 
la reconsideración o apelación de dicha decisión aportando nuevos antecedentes 
que permitan reevaluarlos. 

Las medidas de reparación individuales persiguen ser signos concretos de la 
voluntad de reparación de parte del Estado, al restituir a las personas en sus derechos 
o compensando los perjuicios sufridos por ellas. Para tal efecto, se propone un 
conjunto de medidas que intentan responder integralmente a las necesidades de 
esas personas, considerando las consecuencias de la prisión política y la tortura, y 
el tiempo transcurrido desde la ocurrencia de los hechos. 

Las medidas propuestas a continuación incluyen los ámbitos jurídico, económico, 
de salud, de educación y de vivienda. 


Medidas de reparación en el ámbito jurídico 

Estas medidas persiguen el restablecimiento de los derechos conculcados como 
consecuencia de procesos judiciales, muchos de los cuales carecieron de las garantías 
mínimas del debido proceso, como se ha sefialado en los capítulos anteriores del 
Informe, basados sólo en declaraciones extrajudiciales obtenidas bajo tortura o en 
evaluaciones parciales de medios de prueba. Si bien la Comisión no puede pro- 


622 


CAPÍTULO IX • PROPUESTAS DE REPARACIÓN 


nunciarse sobre la responsabilidad penál de los imputados en dichos procesos, por 
carecer de facultades jurisdiccionales, sí es posible seňalar que dichos procesos ca- 
recen de valor, de acuerdo a las exigencias mínimas que impone un juicio imparcial 
y justo, particularmente aquellos que fueron seguidos por la Justicia Militar y sus 
consejos de guerra. 

Considerando que no es posible revisar los numerosos procesos judiciales, pero 
que es posible revertir las consecuencias perniciosas que dichos procesos aún tienen 
en los derechos de las víctimas, esta Comisión recomienda: 

• La eliminación de los antecedentes prontuariales de las personas calificadas 
por procesos que hayan sido objeto del pronunciamiento de la Comisión, y 
restitución de derechos civiles y políticos que deriven de penas accesorias 
dictadas en procesos respecto de los cuales la Comisión se haya pronunciado. 
Esto debería realizarse a través de una gestión que requiera sólo de la 
presentación de la solicitud de la persona afectada ante el organismo 
competente, a quien se le informará luego de la conclusión de la gestión. 

• La revisión de todas las órdenes de arresto o de arraigo que estuvieren 
pendientes respecto de personas calificadas por la Comisión en relación a 
procesos cerrados, y dejarlas sin efecto, oficiando a los órganos policiales 
respectivos. A la vez se propone la exigencia de poner término a órdenes de 
detención, arraigo u otřas medidas cautelares, al sobreseer o archivar procesos 
judiciales, y la obligación de oficiar de ello a la policía, estableciendo la 
responsabilidad funcionaria por la omisión, de forma de asegurar que no existan 
restricciones a la libertad de las personas por procesos cerrados. 

• Apoyar las iniciativas que se han impulsado en materia de reconocimiento de 
la nacionalidad a los hijos de chilenos nacidos en el exterior. 

• Otorgar la posibilidad a los hijos y nietos de víctimas reconocidas por el 
presente Informe de ser eximidos del servicio militar, cuando asi lo requieran, 
asimilándolos a lo sefialado en la ley 19.123 para los hijos y nietos de víctimas 
de otřas violaciones a los derechos humanos 7 . 


Medidas de reparación en el ámbito económico 

Como forma de compensar el dafio causado a las víctimas por actos de agentes del 
Estado, la Comisión sugiere una pension indemnizatoria no inferior a los beneficios 
económicos reconocidos a las víctimas de otřas violaciones a los derechos humanos 


7 Ver Título V, artículo 32 de la citada ley. 
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por la Ley 19.123 y sus modificaciones posteriores. Se recomienda como fecha de 
inicio del pago el día 11 de mayo de 2004, fecha de la conclusión del plazo de 
presentación de antecedentes a la Comisión. 

Las características de la pension indemnizatoria propuesta son las siguientes: 

• Una pension de por vida a las personas reconocidas por la Comisión como 
víctimas, que sea transmisible, en forma vitalicia y en un porcentaje no 
inferior al 75%, al cónyuge, o a convivientes con quienes hubieran tenido 
hijos, sea que las víctimas directas hayan fallecido con anterioridad o con 
posterioridad a la entrega de su testimonio a la Comisión, 

• En caso de haber fallecido la víctima directa y de no existir viuda o ex 
conviviente con hijos, se propone el pago de un porcentaje de la pension 
indemnizatoria a los hijos de la víctima que sean menores de 25 aňos o 
declarados inválidos, hasta el cumplimiento de la edad sefialada o de por 
vida, respectivamente. 

• Se propone una categoría especial, distinta de las personas que fueron objeto 
directo e inmediato de la prisión políotica, que comprende a los hijos nacidos 
en cautiverio y a quienes fueron detenidos con sus padres y eran menores 
de edad a la fecha de esa detención. La Comisión recomienda el pago de una 
indemnización por una sóla vez equivalente a lo que se establece en la 
modificación reciente a la Ley 19.123. 

La Comisión propone un monto de reparación económica común para todas las 
víctimas, sin considerar la duración de la prisión o la intensidad de las torturas. La 
masividad de los hechos conocidos por ella y el tiempo que ha transcurrido desde 
que ocurrieron hacen prácticamente imposible generar el conocimiento empírico 
necesario para justificar una reparación diferenciada. Se ha evaluado considerar la 
duración del periodo de privación de libertad, pero dicho criterio generaría una 
diferencia injusta con aquellas personas que permanecieron sólo algunos días o 
meses detenidas, habiendo sufrido intensas torturas en dicho periodo, 
especialmente en los primeros meses después del golpe de Estado, y que 
representan la mayor proporción de víctimas; o con aquellas personas detenidas 
por la DINA. Además, la comprobación exacta de la duración de la privación de 
libertad es muy difícil de establecer con certeza, lo que háce imposible aplicar 
este criterio. 

Tampoco es posible proponer una reparación diferenciada en función de las 
secuelas que la tortura ha tenido para cada víctima, pues el tiempo transcurrido 
impide determinar con precisión la relación de causalidad directa en un número 
tan grande de casos. Si bien podría hacerse en aquellos casos más documentados, 
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se generaría una discriminación en contra de aquellos que no recibieron cuidados 
profesionales inmediatamente después de recuperar su libertad, que, por lo generál, 
se trata de aquellos más pobres o con menos acceso a redes de protección. 

En consecuencia, debido al carácter masivo de los casos de prisión política y tor- 
tura conocidos por esta Comisión, la diferente extensión de los períodos de pri- 
vación de libertad, las variadas formas de tortura y la dificultad de reunir medios 
que permitan verificar para cada persona la magnitud del dafio sufrido, aquí se 
propone no hacer distinciones en cuanto al monto de la reparación económica, 
pues se carece de datos que permitan justificar una reparación diferenciada. La 
Comisión ha podido formarse la convicción moral de la prisión política y tortura 
sufrida por todas las personas que han sido reconocidas como víctimas. Este es 
un dato solido tras la propuesta de reparación común. 


Medidas de reparación en el ámbito de la salud 

La mayoría de las personas que acudieron a prestar testimonio a esta Comisión 
manifestaron que las torturas sufridas dejaron secuelas en su salud física y 
psicológica que las acompafian hasta el día de hoy. Sefialaron, además, que en la 
mayoría de los casos han carecido de tratamiento oportuno. 

Como se sefialó en el capítulo de las Consecuencias de la Prisión Política, las 
víctimas de torturas recordaron haber sufrido varios tipos de secuelas 
interrelacionadas. Sefialaron que después de la tortura muchas se deprimieron y 
se enfermaron. Una gran proporción manifestó que no han podido superar esas 
afecciones. Las consecuencias psicológicas, que van desde cuadros reactivos 
inmediatos a consecuencias de largo plazo, fueron reiteradas por la inmensa 
mayoría de los declarantes, quienes sefialaron, además, que el impacto que tuvo 
en ellos alcanzó también a sus grupos familiares. 

Ello explica que una de las necesidades más intensamente mencionadas por las 
víctimas y por las organizaciones de derechos humanos recibidas por la Comisión 
fue acceso a la salud. El Ministerio de Salud ha desarrollado, desde 1991 el Programa 
de Reparación y Atención Integrál en Salud (PRAIS), que ha tenido la misión de 
acoger a las víctimas de violaciones a los derechos humanos. La aprobación reciente 
de la ley que institucionaliza el PRAIS garantizará la atención de estas víctimas 
durante todo el tiempo que lo requieran. 

Un número significativo de víctimas dijeron estar inscritas en el PRAIS, pero que 
no han podido acceder a sus servicios, especialmente en programas de salud mental, 
porque carece de recursos para atenderlas. 
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Como se sefiala en la reciente modificación de la Ley 19.123, es necesario que el 
Ministerio de Salud disponga de recursos para la operación del Programa de 
Reparación y Atención de Salud, PRAIS, a fin de poder brindar atención médica 
reparadora, integrál y gratuita, tanto física y como mental, en los establecimientos 
del Sistema Nacionál de Servicios de Salud o que estén adscritos a él, a las víctimas 
de prisión política y tortura reconocidas por esta Comisión y a sus familiares directos. 


Medidas de reparación en el ámbito educacional 

Muchas personas no pudieron continuar sus estudios luego de recuperar su libertad, 
ya sea por haber sido excluidas de los planteles educacionales, por haberse afectado 
seriamente su fuente de ingresos o por el gran impacto que la tortura provocó en 
ellas. Por otra parte, son muchos los testimonios recibidos por esta Comisión de 
personas que sefialan que, a raíz de estos hechos, sus hijos no pudieron completar 
su educación de acuerdo a las expectativas que tenían, especialmente por las graves 
consecuencias en la vida laboral de las víctimas, que les habían impedido financiar 
dichos estudios. Considerando estos hechos, se recomienda: 

• El desarrollo de un programa que permita finalizar los estudios básicos, medios 
o universitarios que cursaban en el momento de su detención, para aquellas 
víctimas que acrediten que, con motivo de su detención, debieron interrumpirlos. 

• El otorgamiento de becas de estudio para los hijos de víctimas directas en 
condiciones similares a las medidas de reparación que en este sentido han sido 
aprobadas por ley para los hijos de otřas víctimas a violaciones a los derechos 
humanos. 


Medidas de reparación en el ámbito de la vivienda 

Una de las consecuencias de la prisión política y tortura constatadas por la 
Comisión es el fuerte impacto que estos atropellos tuvieron sobre la vida laboral 
de las víctimas, implicando una merma muy significativa en sus ingresos y en 
su desarrollo socieconómico. Ello ha significado que muchas personas se 
encuentren en situaciones de carencia y pobreza. Con el fin de asegurar ciertas 
condiciones mínimas de subsistencia la Comisión estima importante facilitar 
el acceso a la vivienda de quienes se encuentran en tal condición. Por esto se 
propone: 

• Otorgar una bonificación especial a aquellas víctimas que no hayan accedido a 
una vivienda a través del subsidio estatal, carezcan de ella y estén en situación 
de precariedad habitacional. 
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Medidas de reparación simbólicas y colectivas 

Estas medidas están dirigidas a la reparación moral y de la dignidad personál de las 
víctimas, a su reconocimiento como tales por el resto de la sociedad y al refuerzo 
del compromiso de la comunidad nacionál en el respeto y la intangibilidad de los 
derechos humanos. Ellas suponen reconocer el hecho de que la reparación no sólo 
atinge a las víctimas individualmente consideradas o de que se trata de un deber 
exclusivo de los órganos del Estado hacia ellas, sino que es algo que compromete a 
toda la sociedad. Tienen por objeto asegurar que hechos como los expuestos en 
este Informe no se repitan y colaborar al esfuerzo por lograr una convivencia entre 
los chilenos basada en el respeto de la dignidad de cada persona. 

Lo relatado en este Informe, con todo su dolor e injusticia, es algo que no se 
puede y no se debe olvidar. Las víctimas y sus testimonios obligan a recordarlo. 
No obstante, a pesar de lo terrible que fue, puede ser una oportunidad de 
aprendizaje de cómo vivir en sociedad. Reconocer lo sucedido permite fortalecer 
el compromiso sociál acerca de no aceptar, en ninguna circunstancia y bajo ningún 
pretexto, el uso de la tortura, que violenta la dignidad humana no solamente de la 
víctima sino también del victimario, como una práctica que inflige dafios físicos y 
psicológicos intolerables, que generan secuelas de largo plazo que afectan a las 
personas y sus familias, pero también a la convivencia sociál. Ha sido motivo de 
reflexión en la Comisión el impacto en las personas y en las familias de quienes se 
vieron involucrados en estos hechos como perpetradores, cuya degradación es 
una secuela sociál grave. La sociedad no puede tolerar la práctica de la tortura ni le 
puede exigir a sus agentes policiales o militares realizarla. 

Ésta es también una oportunidad para el encuentro de la comunidad nacionál, en 
que todas las personas sean reconocidas como tales, en su dignidad y derechos. 
Por ello, ocupa un lugar primordial dentro de las medidas que se proponen no 
sólo el reencuentro de la actual generación de chilenos, sino también de las futuras 
generaciones, a través de la difusión, promoción y educación en derechos humanos. 

Las medidas propuestas se agrupan en cuatro subcategorías: garantías de no 
repetición y medidas de prevención; gestos simbólicos de reconocimiento y 
encuentro; reconocimiento de la memoria, y difusión, promoción y educación en 
derechos humanos. 


Garantías de no repetición y medidas de prevención 

Estas medidas comprenden modificaciones a la legislación nacionál, mediante la 
incorporación de normas de derecho internacionál de derechos humanos que as- 
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piran a garantizar que no se repitan violaciones a estos derechos. Se busca estable- 
cer garantías jurídicas que refuercen y formalicen en las instituciones el compromi- 
so de no repetición de los dolorosos hechos relatados y de respeto a la dignidad de 
las personas. Tales garantías se refieren tanto a situaciones como las descritas en 
este Informe como a cualquier otro tipo de violaciones de los derechos básicos. 

No puede volver a repetirse una situación en que se emplee el derecho y se dicten 
normas que permitan privar de libertad a personas bajo condiciones inaceptables, 
sin garantías del debido proceso, o que faciliten el uso de la tortura gracias a 
largos períodos de incomunicación, a la aceptación del valor probatorio de 
confesiones extrajudiciales, o al juzgamiento por tribunales que carecían de la 
independencia para adoptar medidas de efectiva protección a las personas 
detenidas. Por ello es muy importante establecer con claridad principios, normas 
y mecanismos jurídicos de protección de los derechos, recogidos de la experiencia 
nacionál e internacionál, como las que se presentan a continuación: 

1. Ratificación de la Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de 
Personas e incorporación de este delito a la legislación nacionál. 

2. Ratificación de la Convención sobre Tribunál Penál Internacionál y su 
incorporación a la legislación nacionál. 

3. Ratificación de la Convención de Naciones Unidas sobre Imprescriptibilidad 
de Crímenes de Lesa Humanidad. 

4. Sometimiento de los Tribunales Militares de tiempo de guerra a la 
Superintendencia de la Corte Suprema y revisión del Código de Justicia Militar, 
a fin de asegurar la existencia de garantías del debido proceso en los 
procedimientos de tiempo de paz y de guerra, la limitación de la competencia 
a delitos estrictamente militares y cometidos por militares, asi como su 
concordancia con los principios establecidos en la Reforma Pročesal Penál 
adoptada por el país. Se recomienda revisar ese cuerpo normativo a fin de 
suprimir cualquier norma que pudiera amparar o permitir la perpetración de 
violaciones a los derechos humanos y reforzar en él el respeto de tales derechos. 
Asimismo, garantizar la práctica de diligencias en recintos militares por parte 
de jueces y fiscales ordinarios. 

5. Dictación de una ley que establezca los derechos y deberes de las personas 
privadas de libertad, que tipifique las faltas y delitos, y las sanciones 
correspodientes, asi como procedimientos para determinarlos que aseguren 
imparcialidad, para asegurar que las personas legítimamente privadas de libertad 
no puedan ser sometidas a apremios o a torturas y que existan recursos efectivos 
en caso de que ello ocurra. 
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6. Revisar la normativa relativa a procedimientos policiales y al procedimiento 
penál a fin de excluir cualquier posibilidad de aplicación de torturas. Tiene 
especial relevancia en esta materia la posibilidad de verificación del estado de 
salud de los detenidos y el nulo valor probatorio que el nuevo Código Pročesal 
Penál reconoce a las declaraciones extrajudiciales, principio que debe 
mantenerse y ampliarse al procedimiento militar. 

7. Revisión de la normativa constitucional y legal sobre estados de excepción 
constitucional, a fin de regular en forma restrictiva la posibilidad de incomu- 
nicación administrativa de los detenidos, permitiéndose siempre la visita de 
médicos y abogados a los detenidos, y la procedencia del recurso de amparo, 
con el objeto de verificar que las condiciones de privación de libertad ordena- 
das en virtud de dichos estados sean acordes con las exigencias de respeto al 
derecho a la integridad física y psíquica de las personas. 


Gestos simbólicos de reconocimiento y encuentro 

Uno de los aspectos más dolorosos consignados en los relatos de las personas 
entrevistadas por la Comisión es la falta de reconocimiento de parte de la sociedad 
de lo que les ocurrió, de su marginación e invisibilidad. La sociedad debe recono- 
cer lo sucedido para poder aprender, y ello debe traducirse en gestos concretos 
hacia quienes sufrieron en carne propia la prisión política y la tortura. 

Por eso se propone: 

1. El reconocimiento público por parte de las instituciones del Estado, asi como 
de todo aquel que comprometió su responsabilidad o se sienta interpelado por 
los hechos descritos en este Informe, de lo ocurrido; de su compromiso de no 
repetición y de promover el respeto a los derechos de todas las personas. 

2. El establecimiento de una fecha de conmemoración del compromiso con el 
respeto a los derechos humanos, como una forma de renovarlo continuamente. 

3. La entrega a todas las personas reconocidas por la Comisión como víctimas de 
prisión política y tortura de un ejemplar de este Informe. 


Reconocimiento de la memoria 

Para reforzar el aprendizaje colectivo de la experiencia y ayudar a mantener el 
compromiso de respeto de los derechos de las personas, se propone una serie de 
medidas similares a las adoptadas por otros países: 
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1. Declaración de los principales centros de tortura como monumentos nacionales 
y la creación de memoriales y sitios recordatorios de las víctimas de violaciones 
a los derechos humanos y violencia política. Para ello se propone evaluar lugares 
con las características de ser identificados por las víctimas como representativos 
de lo ocurrido, ubicados en diferentes regiones y que puedan servir al propósito 
de reconocimiento de lo sucedido y compromiso con el respeto de la dignidad 
de las personas. 

Sin perjuicio de lo anterior, se propone la erección de un monumento recorda- 
torio en un lugar céntrico de Santiago, como Capital del país, que simbolice este 
compromiso. 

2. Creación de un fondo concursable permanente para proyectos de investigación 
en materias de respeto a los derechos humanos. 

3. Creación de un fondo editorial para publicación de testimonios y obras literarias 
que permitan reconocer lo sucedido, y de otro fondo para otřas obras de arte 
con la misma finalidad; ambos con una duración limitada en el tiempo. 


Difusión, promoción y educación en derechos humanos 

Las medidas que se proponen para la difusión, promoción y educación en derechos 

humanos son las siguientes: 

1. Difusión del presente Informe, incluyendo su distribución y la de su Síntesis 
a escuelas, universidades, bibliotecas públicas, consulados en el exteriory otřas 
entidades, y el desarrollo de una página de internet que lo contenga. 

2. Educación en derechos humanos al interior de las Fuerzas Armadas y de Orden 
y Seguridad. 

La Comisión ha conocido de las medidas puestas en práctica en los últimos 
afios por las Fuerzas Armadas y de Orden y Seguridad Pública relativas a la 
ensefianza de los derechos humanos en la formación de su personál, según fue 
informado por Carabineros de Chile, la Policía de Investigaciones, el Ejército 
de Chile y la Armada de Chile. Dichas experiencias son disímiles unas de otřas, 
pero reflejan una preocupación por parte de dichas instituciones que la 
Comisión estima muy importante destacar, como acciones concretas que ayudan 
a fortalecer el compromiso de respeto de los derechos de las personas y de no 
repetición de los hechos constatados. Por ello, se valoran estas iniciativas y se 
propone su continuación y permanente revisión, de forma de asegurar elevados 
niveles de reflexión moral en torno a la necesidad de respetar los derechos humanos. 
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3. Educación en derechos humanos en los diferentes niveles de ensefianza. 

Los conceptos de democracia y de derechos humanos están indisolublemente 
unidos. La teoría y la experiencia histórica demuestran que sólo en un Estado 
de Derecho democrático es posible que los derechos humanos sean respetados; 
asi como sólo puede calificarse a una sociedad de democrática cuando en ella 
se respetan tales derechos. Y esto no se refiere únicamente a su vigencia jurídica, 
sino a su realización efectiva en la vida cotidiana. 

Hoy existe un solido consenso mundial sobre la necesidad y la importancia de 
educar para los derechos humanos y la vida en democracia y que éstos deben ir 
unidos en un mismo proceso que vele por la formación ciudadana de quienes 
se encuentran en el sistema educacional. Esta educación consiste en el proceso 
a través del cual se promueve el conocimiento y la comprensión del conjunto 
de normas que regulan la vida sociál y la formación de valores y actitudes que 
permiten al individuo integrarse a la sociedad y participar en su mejoramiento. 

También existe consenso sobre la responsabilidad que tienen los Estados en 
garantizar que todos sus habitantes reciban esta educación. Las libertades 
fundamentales, los derechos humanos y los principios y normas de la 
democracia sólo pueden observarse y protegerse si se conocen. 

Dicha educación debiera potenciar en los estudiantes el desarrollo de 
capacidades reflexivas, de argumentación y debate público; el juicio crítico; 
los valores ciudadanos, como honestidad y convivencia democrática; la 
autonomíay respeto por la libertad; el desarrollo de la capacidad de 
discernimiento; el conocimiento de sí mismos, de los otros, de las instituciones 
políticas, del Estado y de la vida en sociedad, y el reconocimiento y valoración 
de la diversidad, entre otřas competencias ciudadanas. 

Esta educación debe contribuir a enaltecer el respeto de los derechos humanos; 
promover el valor de la justicia, de la observancia de la ley y de la igualdad ante 
ésta, asi como de propiciar el conocimiento de los derechos humanos y el 
respeto a los mismos. 

Esto debiera permear no solamente los contenidos específicos planteados en 
las asignaturas del curriculum escolar, sino también atravesar todos los espacios 
y relaciones sociales en la escuela, pasar por el currículo oficial al llamado 
currículo oculto, entendiendo por éste último los valores, las relaciones y 
prácticas sociales en la escuela. Para ello es importante incorporar hechos de la 
historia reciente a las actividades educacionales que permitan reforzar el 
aprendizaje sobre el compromiso por el respeto a la dignidad de las personas y 
la intangibilidad de los derechos humanos, asi como contar con materiales y 
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metodología de ensefianza que permitan a los alumnos el aprendizaje de estas 
materias. 

La formación universitaria también debiera incorporar estas materias a sus 
currículas, en especial, aunque en forma no exclusiva, en la formación de 
profesores. Estos requerirán no sólo el conocimiento de ellas, sino también el 
entrenamiento en metodologías apropiadas para ensefiarlas y para ser modelos 
de ciudadanía para sus alumnos. 


Medidas institucionales 

Creación del Instituto Nacionál de Derechos Humanos 

• Con el objeto de cautelar y promover el respeto a los derechos de las personas, 
y asegurar la materialización de éstas y de nuevas medidas de promoción de 
esos derechos, la Comisión estima fundamental apoyar la iniciativa del 
Presidente de la República de crear un Instituto Nacionál de Derechos 
Humanos. Dicho Instituto debiera ser el organismo público que ayude a la 
sociedad chilena a reflexionar y profundizar en las lecciones del pasado, a 
impulsar iniciativas que ayuden a ir construyendo una convivencia respetuosa 
de los derechos de las personas, y a estar alerta frente a eventuales situaciones 
de discriminación o de violaciones de estos derechos. También debiera ayudar 
a continuar la labor destinada a conocer la verdad sobre las violaciones pasadas 
y obtener justicia respecto de ellas. Debiera también promover el estudio y el 
desarrollo de buenas prácticas en materia de difusión y promoción de los 
derechos humanos, asi como de resolución pacífica de controversias. 
Finalmente, debiera hacer el seguimiento de la materialización de las medidas 
propuestas por esta Comisión. 

Resguardo y confidencialidad de la información recibida 

• La información recopilada por la Comisión, a través de los testimonios de las 
personas, como a través de las indagaciones que ésta hizo para la calificación 
de ellos, es parte del patrimonio cultural de la nación y debe ser sometida a 
medidas de resguardo. Por ello se recomienda que, al terminar su actividad, el 
acervo documental reunido a lo largo de su vigencia sea entregado en su 
conjunto al Instituto Nacionál de Derechos Humanos que se cree o, en su 
defecto, al organismo encargado por ley de la conservación del patrimonio 
documental de la nación chilena. Dicha entidad estatal conservadora deberá 
tomar las medidas de protección contra toda sustracción y destrucción. 
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Este archivo comprende todos los documentos en papel, como 
computacionales y audiovisuales que provienen de la sede centrál y de las sedes 
regionales. Comporta por un lado, los expedientes personales constituidos 
por la Comisión con los antecedentes de las víctimas, por otro lado, los 
documentos generados por la Comisión en el marco de su actividad. 

• Puesto que los expedientes personales constituyen una información de carácter 
nominativo y, como tal, reservada, con el fin de proteger la vida privada y el 
honor de las personas, la Comisión recomienda aplicar un plazo especial para 
la comunicación al público de estos expedientes personales. Para ello puede 
considerarse el rango de tiempo que ha seguido la práctica archivística mundial 
en este tipo de materias, de 30 afios. Ello incluye tanto los expedientes físicos 
como el archivo electrónico elaborado a partir de éstos. Este plazo se aplicará 
a partir de la fecha de entrega del Informe de la Comisión. Por su parte, las 
personas que hayan sido calificadas o sus descendientes, en caso de 
fallecimiento, podrán solicitar copia de los documentos que adjuntaron a sus 
presentaciones. 

• Se recomienda que los comisionados y las personas que prestaron servicios 
para la Comisión queden eximidas de toda obligación legal que implique revelar 
la información relativa a los testimonios recibidos. 
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Mirar los hechos con treinta aňos de distancia ofrece la oportunidad de verlos 
de otra manera. Permite reconocer algo que no fue fácil de admitir para muchos 
en ese momento, como lo inaceptable de la prisión política en las condiciones 
en que fue impuesta, y lo inaceptable de la tortura bajo cualquier circunstancia. 
Conocer lo ocurrido, en el caso de una inmensa cantidad de compatriotas, y 
recordarlo, en el caso de muchos otros, abre la posibilidad de alcanzar el 
compromiso de hacer lo necesario para que en el curso de la historia futura no 
vuelva a desconocerse la dignidad de ninguna persona. Para esto, la convivencia 
sociál debe fundarse en ese compromiso. 

No ha sido fácil llegar a estas conclusiones ni menos en tan corto tiempo. El 
trabajo ha sido arduo e intenso. Por esto es de justicia agradecer, en primer 
lugar, la disposición de tantos miles de personas que con valor y entereza, y 
superando naturales y dolorosas reticencias, concurrieron desde todos los 
rincones del país y del extranjero, confiando a la seriedad del cometido de esta 
Comisión sus valiosos antecedentes. Su trascendente contribución al país se 
materializa en este informe, que esperamos contribuya a aliviar su dafiada 
situación. 

También a las agrupaciones de victimas de la represión política que concurrieron 
con sus respectivos aportes. A todas las personas, de diversas generaciones y 
profesiones, con historias personales muy disitintas, que trabajaron compro- 
metida e intensamente durante un afio para producir este Informe. A aquellos 
profesionales que entrevistaron a las más de 35.000 personas que prestaron tes- 
timonios a lo largo del país confrontando una realidad desconocida, cruel y 
difícil de asimilar. A las secretarias que recibieron a las victimas. A quienes 
organizaron las bases de datos con presteza. A quienes digitaron una enorme 
cantidad de información. A los que participaron en el delicado proceso de 
verificación de antecedentes en diversas fuentes. A quienes lo hicieron en el de 
calificación de los testimonios. A quienes colaboraron desde las diversas 
gobernaciones y desde los consulados en el exterior. A las reparticiones públicas 
que aportaron información. A las autoridades morales que interesadas en esta 
tarea nos visitaron y nos dieron orientación. A los especialistas invitados que 
nos dieron valiosos consejos e información técnica. A los expertos que, 
requeridos por nosotros, elaboraron documentos de gran calidad en sus 
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respectivas especialidades. A quienes participaron en edición, revisión y 
diagramación del Informe, y a todos aquellos que colaboraron en las múltiples 
tareas requeridas con sus conocimientos, experiencia y esfuerzo. Para ellos 
tampoco fue fácil enfrentarse a tanto dolor de las víctimas, durante largas y 
extenuantes jornadas de trabajo. 

Esperamos que este Informe logre cumplir con el cometido encargado por el 
Presidente de la República y que ayude a la necesaria reparación a las víctimas, 
al reencuentro del país y a la consolidación de un firmě compromiso de respeto 
de la dignidad y de los derechos de todas las personas. 
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